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 Prólogo 

    En una isla desierta se encontraban tres chicos, habían quedado a la deriva de aquella isla debido a un conflicto entre países para proteger diversas zonas estratégicas. Un chico caía rendido entre la arena, cerrando sus ojos y esperando que acabara aquella pesadilla, otro chico solo observaba el firmamento buscando alguna señal de ayuda. Y el último estaba actuando aceleradamente mientras prendía una fogata en la hoguera, quizás no lo conseguiría, era tarde y el sol no estaba a su máximo esplendor, chocando rápidamente unas piedras en la arena con algunas hojas secas. En un momento imprevisto el fuego se encendió. El chico solo pudo exclamar unas palabras por su sorpresiva victoria. 

    —Por fin todo esto tiene sentido. El fuego está consumiendo el combustible mientras reacciona con el oxígeno. 

    Los chicos lo observaban abatido con sus manos encalladas y con una sonrisa de una amarga satisfacción. El sol se ponía y ya era hora para que miles de estrellas salieran en el horizonte infinito y con una en particular que ya no les parecía tan solitaria. 
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 Capítulo 1: 

    Parte 1 

    Eran los mejores tiempos donde una luz llamada ciencia alumbraba todo; estaba a la espera de poder ser llamada, sin dejar espacio para la oscuridad, en un lugar vacío donde las sombras se alzaban cada vez consumiendo los deseos. Donde los pensamientos formaban un mundo más físico y terrenal a uno etéreo en lo desconocido y emocionante. Un mundo brillante y aterrador en cada paso que daban las personas cargaban con una sombra cada vez más grande. 

      

    Era la mañana de un milenio ya avanzando de unas décadas que eran difícil de recordar, estaba un chico de 16 en su alcoba con un clima agradable en la habitación, la luz apenas llegaba en la habitación y por su ventana solo había grandes edificios que acaparaban parte del cielo y lo que parecería un horizonte de tierra. En su celular había varias deudas que le avisaban que tenía que pagar numerosas suscripciones de servicios. Los gastos de la casa estaban cubiertos, pero no los demás, pensó que tal vez tendría que pedirle ayuda a uno de sus compañeros para que le ayudara a compartir su cuenta en alguna suscripción, u olvidarse de los beneficios de la cultura pop.   

    Por más que quisiera seguir durmiendo tenía que vestirse rápidamente para una competencia que tenía contra su compañero; una carrera de 500 metros para probar quien era el mejor. Un sujeto modificado en sus genes como solían referirse últimamente, contra alguien que venía de una buena familia de deportistas, con buena salud y un entrenamiento intensivo. Normalmente el hecho de que tuviera modificaciones quedaba estrictamente prohibido hablar de estas, siendo información privada y confidencial, pero alguien había filtrado la entrada de aquella información. Las dudas de cuanto el mundo podía dejar al azar y que tanto dejarían para seguir jugando a los dados con dios. ¿Sería injusto o habría envidias y una extraña atracción? 

    El tren pasaba muy lleno antes podía pasar sin problemas entre los vagones a cualquier hora y más en un día de descanso, pero cada vez era diferente, la sobrepoblación de su país, no precisamente de las personas ricas si no de la pobreza y las guerra, al venir aquí personas que no estaban prevista su llegada la ciudad se volvía en un centro pluricultural de todos los sitios, muchos países quedaban vacíos y otros más se llenaban demasiado. El tren llego a la parada que quería, Adrián con mucho esfuerzo logro salir, nadie iba a la escuela un domingo, así que era poco probable que alguien bajara allí. Salió rumbo hacia la pista de la universidad. 

    La gran pista estaba era anunciada con un letrero. Bajo con prisa y se dirigió a enfrentarse a su compañero quien estaba entusiasmado por la carrera y no pensaba defraudarlo. Muchas cosas le resultaban sospechosas, no quería negarse y que los rumores solo fueran más inciertos, era normal pensar que una persona con entrenamiento pudiera ganarle a un modificado al final de cuentas era la dedicación y entrenamiento lo que agilizaba sus habilidades y no el simple hecho de correr.  

    Cuando llego sus compañeros lo estaban esperando en las gradas, había llegado unos 10 minutos antes, y ya estaban todos reunidos. 

    John el joven atlético y de una estatura alta superando a Adrián se le acerco. Estaba totalmente preparado y animado. 

    —Veo más público del que esperaba —dijo observando a varios de sus compañeros—, estás haciendo esto para tu ego. 

    Ambos comenzaron a calentar. 

    —Tranquilo Adrián, pronto será mi debut para las competencias nacionales. 

    John era un tipo bastante sereno es por eso que Adrián acepto en venir le generaba cierta confianza. 

    “Y a mí que me costó levantarme temprano”. Pensaba para sí mismo. 

    —Entonces será como un calentamiento para ti, espero poder con tu paso. 

    —Sé que no me decepcionaras. Por cierto, ¿entrenas o solo rara a la vez? 

    —Regularmente, tengo la costumbre de querer gastar un poco de mi energía, entre dos horas u hora y media. No me gusta sentirme atrofiado y débil. 

    —¿Tu cuerpo te exige eso? 

    Adrián solo se quedó extrañado por la forma en que hizo esa pregunta, no era que fuera tan diferente con ciertos comportamientos puestos en su ADN es que ni siquiera sabía cómo tenía que pensar esa pregunta. 

    —No sé qué tanto jugaron conmigo, no me gusta hablar de eso. 

    —Lo entiendo, perdona. 

    Apenado John lo invito a la línea de salida. Comenzó la carrera, se pusieron en sus puestos y con un arranque rápido por parte de los dos corrieron con todo lo que tenían, John gano la carrera con 66 segundos mientras que Adrián termino en 70 segundos. 

    Las miradas de todos estaban asombradas; parecían asustados. Dalia que acaba de llegar noto algo entre los murmullos de sus compañeros. Es cierto que Adrián no había acabado después pero aun así era un buen tiempo para ser un novato. 

    Adrián no noto eso y la expresión de John lo confundió aún más. 

    —Ganaste, como te dije. 

    —Por poco. Toda una vida de entrenamiento, y solo te llevo por dos segundos. 

    La expresión de John había cambiado, era una persona diferente a la emotiva y optimista de hace tan solo unos segundos. 

    —No te atrevas a mencionar algo estúpido —reprochó aun con su voz agitada. 

    —No lo entiendes Adrián, los humanos normales no podemos alcanzar a personas como tú, la información que se filtró fue una casualidad, y aún tenemos dudas de todo lo que se oculta, como sabemos que no hay más personas modificadas. 

    —No sé nada de eso. 

    John lo miró de frente. 

    —Adrián sé que sientes que no tienes nada que ver con esto, pero, en que parte del mundo habitaremos. 

    —Fue una carrera para medirte, no para decidir el destino del mundo. 

    Adrián miro a las gradas las personas estaban grabando la competencia y quizás también la estaban trasmitiendo. 

    —Está bien Adrián. No sabes cuánto jugaron contigo y muy probablemente tampoco sepamos cuanto estén jugando con nosotros. 

    Adrián miro al vacío del cielo con una sonrisa amarga. Aquello tenía un poco de verdad ¿quién jugaba con quién? ¿Quién se quiso adelantar dejando a las personas atrás? ¿Porque estaba el adelante de todos? 

    Dalia enfurecida se dirigió hacia John. 

    —Solo lo usaste para tu conveniencia, no te importo como esto pueda afectar a todos, no deberías participar en la competencia por tu falta de ética a una persona que solo te quiso apoyar. Vámonos Adrián no tenemos nada que hacer aquí. 

    —Sí, ya hemos terminado. 

      

    Se fueron a un lugar más tranquilo conocido como el puente jardín, por ahí pasaban personas que se dirigían al otro lado de la ciudad adornado con vegetación, era enorme conectando con una isla artificial, siendo un lugar perfecto para observar el mar. 

    —¿Estás bien Adrián? —Preguntó preocupada. 

    —Sí, estoy bien —dijo sin ánimos. 

    —Lo mejor será ignorarlos. Son unos tontos, si no se aprovechan de las debilidades de las personas se aprovechan de sus fortalezas, es bueno en la guerra pero no en la ética. Con lo que se consideran tan buenos moralmente. 

    —Aun así, me cuesta que me traten de forma diferente como si no fuera humano, sé que es mejor ignorarlos, pero sigue siendo el efecto de lo que pasa, igual ya estoy bien. 

    Dalia miro como Adrián se guardaba todo para él, sabía que no quería preocuparla, enseguida pensó que eso no solucionaría ningún problema suyo además de que prefería tener una cara buena frente a su novia, ella se sentía parte del problema de los conflictos de Adrián más que el apoyo que necesitaba. 

    —No Adrián, solo tienes que decir lo que sientes —reclamó adelantándole—, me sentiré mal si todo te lo guardas, no es justo que solo tengas una novia linda a tu lado, no sirve de mucho. 

    —De acuerdo —sonrió—, es que a veces pienso que mi concentración, mis notas provienen de algo que me hicieron, es decir; no sé qué parte de mi sea yo realmente. Si tan solo soy un robot ensamblado con diferentes genes y educado con conductas como si fuera un programa, algo creado con un propósito. Me hace sentir vacío, no sé lo que los demás tienen que me haga falta, o si realmente me hace falta algo. 

    Dalia quedo pensativa por unos momentos. 

    —Yo tampoco sé lo que pasa en tu mente muchas veces, y las demás personas tampoco podría importarme menos, pero si se algo —tímidamente apretó las manos de Adrián—. No es que me importe mucho los genes, y yo la verdad no soy ninguna modificada, pero de algo estoy segura: si te hace falta algo, solo tienes que descubrirlo. 

    Sus ojos se cruzaron ambos se vieron y se dieron un beso  

    —Sabes ahora que lo pienso, no te di tu recompensa de segundo lugar. 

    Y se volvieron a besar de nuevo. 

    —Cuál será el premio de primer lugar. 

    —Oye tranquilo, no te quiero consentir por perder. 

      

    Parte 2  

    Al día siguiente Adrián estaba en un centro comercial disfrutando de un café con su amigo Nick, ambos se habían reunido con la intención de ir de compras, normalmente iría con su novia, Adrián apreciaba mucho la opinión de una chica al comprar, pero a falta de dinero decidieron unir su crédito para tener más prestaciones y una membresía compartida que rebajaba los costos de la ropa, que era lo que discutía en el momento. 

    —¿Cómo crees que empezó todo esto, yo digo que los servicios de streaming? —preguntó Nick. 

    Después de comprar decidieron tener una charla interesante, a menudo le gustaba escuchar las teorías que podían compartir. 

    —¿Enserio? Yo diría si ese fuera el caso entonces fue el pago de internet o el cable. 

    —No, piénsalo Adrián, las membresías vinieron como algo nuevo, una forma en que el capitalismo se aseguraba de tener a las personas gastando todo lo que no necesitaban acumulando beneficios. 

    Membresías, pagos, deudas y créditos, Adrián pensaba en el peso que era sostener todas esas cosas. 

    —Fueron las tarjetas de puntos. 

    —Sí, creo que eso inicio todo. 

    La economía estaba sufriendo un cambio radical a otras épocas. Las compañías tenían que asegurarse más suscriptores, con ello aseguraban una entrada de dinero continua, así que si un producto costaba 500 créditos, con una membresía se reducía a la mitad, pero ya que la membresía costaba bastante tenían que sacar el mayor provecho comprando tres pantalones la empresa se aseguraba un ingreso extra de 250 créditos más, pero las personas optaban por no comprar una membresía costosa ya que lo consideraban engañoso, así que su solución fue simple; membresías compartidas, el costo se reducida por las personas que invitabas o quien se compartía aumentando un poco el costo adicional. 

    —O tal vez fueron los centros comerciales con membresías —argumento Nick. 

    —Aun así, es extraño como se necesita comprar más para tener un beneficio real. Sé que se tiene que gastar para que la economía siga girando, pero para mi todos se están volviendo más pobres. 

    —Así es con todo, las empresas se tienen que asegurar que la gente consuma con abonos pequeños, puedes comprar una casa barata que será destruida en 10 años, si quieres escuchar música ya no conviene comprarla, ahora tienes que tener una suscripción, lo mismo con los juegos o películas. 

    —La casa lo entiendo, pero cada vez hay más juegos y cada vez hay más música, a la vez que peliculas, no puedes simplemente, tener cosas nuevas a cada instante, si no das un poco de dinero. Todo se reduce a consumir más porque hay demasiado para… consumir, y no lo digo con los productos de otra época sino también de los que se siguen produciendo. 

    —Dime Adrián si te quedaras sin dinero con que te quedarías. 

    Adrián lo pensó un poco, realmente apenas si tenía dos películas unos juegos free to play, y la música favorita de una compositora. Su casa era un condominio rentado, su celular había sido a plan, tendría incontables deudas en sus diferentes membresías, ropa, centro comercial, y demás cosas incluso su tarjeta de metro. Era joven y no tenía por qué tener un patrimonio aun, era solo que la carga para tener una vida a la que estaba acostumbrado en un futuro. 

    —No me asustes —atemorizado Adrián agarro jugaba con su cabello—. Cada mañana despierto con un montón de notificaciones y gastos. 

    —Te lo digo, el sistema capitalista se basa en asegurar que las personas gasten, hoy en día nadie tiene nada, incluso nuestros padres. 

    La burbuja hipotecaria con ciudades que crecían a pasos agigantados; las pequeñas casas apenas si se mantenían mientras más se expandían la vida era más precaria en cada momento, se tenían que renovar, rápidamente aprovechar más recursos que dejaban tirados. Contaban con nueva tecnología que aprovechaban diferentes energías y recursos agua, electricidad y aire. Materiales nuevos, contra cualquier imprevisto algunos se renovaban cada 30 o 20 años, los hacían más grandes resistentes fuertes y ambientales, así que había un flujo continúo de construcción, hasta hacer una ciudad llena de pilares que tapaban toda la vista del sol. Las casas eran vendidas con una deuda un banco las compraba, la ponía en fondos de inversión, constructoras compraban los edificios con deuda o que tenían que ser destruidos, la gente invertía, y se construían con nuevos materiales, se aseguraban trabajos y oferta de nuevos bienes. El problema principal era que hacer con los antiguos dueños personas que vivían allí desde hace tiempo o que compraron algo, pues en primer lugar las personas ya solo podían comprar el terreno por los años que el edificio estuviera en pie, y si se planeaba construir uno nuevo antes de tiempo se le daba dinero extra a las personas por los años que faltaban, y más si el edificio se evaluaba para un precio más alto, esta era la deuda que absorbían los bancos, y la daba al público como inversiones en nuevo plazo, todo sonaba bien pero la realidad era otra; la deuda solo crecía a cada paso más y más que el mundo tenía un deuda millonaria difícil de calcular. En resumen la gente estaba gastando dinero que no tenía por cosas que no tenía, ni tendrá. 

    —La idea fue bastante inteligente se aseguran construcciones y futuro trabajo para las personas —continúo Nick—, además de que son inversiones para todos. Lo malo es que se crea más dinero de la nada y al final te quedas sin patrimonio para ti o las demás personas, todo se lo quedan con empresas o el gobierno, aunque todos pueden comprar un poco de la empresa con las acciones, las nuevas leyes apoyan a que la gente pueda poseer un poco de los bienes que se invierten. 

    —Las empresas son del pueblo, que idea más ridícula. 

    —Es la democracia. 

    Ambos rieron por lo irónico que les sonaba. 

    —Al final todo se queda en el sistema capitalista, de quien tiene todo, el gobierno solo es un medio de como las personas creen tener un control, y esta se les reintegra con las empresas. 

    —Lo que más cuenta para asegurarse un futuro es trabajar en una empresa —suspiro Adrián—. Siendo un modificado tal vez sea injusto los privilegios que se tienen por nacer. 

    —Sí, claro, pero entonces tendría celos de las personas que tiene mejor destino que yo. 

    —Pero incluso las cosas que son competencias ya no lo serían en un futuro. 

    Nick quizás ya había pensado aquello, conocía a Adrián desde hace muchos años y el tema de modificado nunca pudo entenderlo o darle su importancia. 

    —Por muchos años esta tierra nos ha alimentado, y después de todo sigue siendo el lugar para las personas, si el mundo sigue igual, modificados o no es el mismo planeta. 

    —Tu lado pacifista me anima bastante. 

      

    Parte 3 

    Apenas había pasado el fin de semana y Adrián regresaba a una escuela diferente. La gente tenía un aspecto bastante raro cuando pasaba por los pasillos. En cuanto entró a su salón le pregunto a su amigo Nick. 

    —Hey, Nick. Tienes alguna idea de lo que pasa, la gente se me queda viendo. 

    —No lo sé viejo, se te filtro el historial de búsqueda. 

    Quizás el video se había propagado más rápido de lo que pensó. 

    —No estoy seguro, además no vi nada malo. 

    “Nadie me puede culpar por escuchar metal kawaii por curiosidad y después por gusto”, pensó para sí. 

    Pasó un tiempo cuando Dalia le envió un mensaje a Adrián, decía que lo veía en el jardín de la escuela. 

    —Perdona que te diga esto —dijo apenada—, pero no creo que pueda seguir con esto. 

    No era la misma Dalia de siempre, ella no lo miraba a los ojos, su expresión cohibida y triste daba una sensación de pesar. 

    —¿De qué hablas? Estábamos bien hace un día —respondió Adrián exaltado. 

    —No lo sabes verdad —hablo tristemente. 

    —¿Qué fue lo que hice?—Adrián estaba preocupado por verla de esa manera y sobre todo su cambio tan repentino. 

    —Tú no hiciste nada, tienes que entrar a la red, para descubrirlo. 

    —¿La red? 

    La mente de Adrián se puso blanca, había checado dos o tres veces, pero no había nada. Su amigo Nick lo encontró para alcanzarle su celular. 

    —Tienes que ver esto. 

    Enseguida lo vio y entendió todo. No mentía con que no era su culpa. 

    —A pesar de todo, te agradezco mucho el haber estado conmigo. 

    Adrián no pudo mirar a Dalia y ella quizás tampoco pudo, nunca lo supo. 

    —Lo siento —se encogía de hombros aun si poder mirarlo. 

    Una nota de la escuela que se había esparcido por todo el lugar, habían ocultado la publicación para Adrián y su amigo, era una nota en contra de las personas modificadas. Ya habían empezado como algo simple para tratar enfermedades degenerativas graves y problemas a futuro, pero se había salido de las manos en cuanto podían controlar más aspectos. Los que se podían costear tener a un hijo modificado lo intentaban, poco a poco desde personas que modificaban bebes y los vendían como adoptados. Era un riesgo para la mayoría de la población que aun jugaba a los dados con dios, había una competencia injusta separando la brecha aún más de los humanos. Adrián no tenía la culpa, pero al vencer a su compañero John se había sobrepuesto ante lo convencional de la vida, ahora formaba parte de algo privilegiado. 

    Cuando una persona nace le hacen un estudio de sangre con enfermedades posibles, promedio de vida y su salud en diferentes aspectos, pero había otros tipos de análisis estos eran poco éticos esparcirlos y eran personales, los archivos de Adrián que se esparcieron solo fueron los primarios, los secundarios mencionaban otro tipo de modificaciones más de lo que se debía hacer éticamente, no solo habían mentido en la información primaria de un simple arreglo a funciones del cuerpo como la vista, desgaste de articulaciones, reducir el riesgo de enfermedades como la diabetes. Esa era la clave de la ira de las personas paso de arreglo a mejorar y hacer más eficiente en más de un simple aspecto. 

      

    La escuela continuó como si nada, Adrián no entendía que hacer no estaba seguro de si podía contar con alguien, su novia lo había dejado, y ahora formaba parte de un mundo que no conocía.  

    Al terminar la escuela decidió pasar tiempo con sus antiguos compañeros. No tardaron en enterarse de su situación y de cierta manera también se sentían discriminados por la procedencia de la riqueza de sus padres. 

    Estaban en un Karaoke, les gustaba ese lugar más para buscar un poco de privacidad que para cantar, pero debido a la vida que tenían sus compañeros no faltaba una que otra chica linda que cantara para ellos o que simplemente pasara el tiempo. 

    Ese día no había nadie más que ellos tres. Esteban quien siempre iba de traje y muy bien arreglado era bastante presumido y arrogante, pero a pesar de eso era un chico que veía más por intereses de los demás que los suyos así que usualmente no se preocupaba mucho por el mismo. 

    Gustavo, su otro amigo era robusto e iba siempre con lo más cómodo pantalones de mezclilla y camisa, lo hacía ver como un prospecto a ingeniero o un aventurero. 

    —Adrián, no te sientas mal —hablo su amigo Esteban —la gente siempre busca pretextos para atacar a los que creen privilegiados. 

    —Cierto, míranos a nosotros, en lugar de convencernos de que son buenas personas, nos tachan de privilegiados, pero no si fuéramos estrellas caprichosas de la red, eso sería otra cosa —dijo Gustavo con cierta desdicha le había pasado más de una vez—. Además jamás en mi vida mi padre me ha dado tantos privilegios, y de pronto me dicen burgués o discriminan las riquezas de mi padre, como si ellos no comieran de allí. 

    —Aquella vez fue a mí que me dijeron burgués —mencionó Esteban. 

    Gustavo miró a su amigo Esteban. 

    —A decir verdad sí pareces bastante un maldito burgués. 

    Adrián ignoraba mucho aquella palabra y su significado. 

    —Como sea, estamos acá para animarte un poco, nos enteramos al ver las noticias. 

    Sus amigos eran bastante solidarios en muchas cosas de los tres Adrián era el único que no tenía tanto dinero como ellos, sus padres habían perdido su fortuna en varias malas inversiones las cuales eran bastante engañosas. Aquel tipo de inversiones eran más conocido como oportunistas. 

    —Estoy bien, es solo que todo paso muy rápido —dijo con pesar—, me siento como si fuera de otra especie más inteligente. 

    —Como un delfín —dijo Esteban mirándolo de reojo. 

    Ninguno de los dos chicos quería argumentar eso. 

    —Más como un alíen para los humanos. 

    —Es injusto, te la pasaste estudiando toda tu vida, tus padres como los nuestros eran bastante estrictos, y de pronto el gen milagroso fue el que hizo todo el trabajo por ti. 

    —A mí me pasa igual—Gustavo secundo la idea de Esteban—, aunque en lugar de genes dicen que es el dinero, hasta donde yo sé. 

    —Gracias chicos, estaré bien, solo espero salir vivo de la escuela. 

    De pronto Gustavo tuvo una idea, era típico de él sacar temas un tanto oscuros. 

    —Me has hecho pensar un poco —dijo con una sonrisa—, ellos te tienen miedo, pero porque tu tendrías que tenerles miedo.  

    —Pienso que es algo típico discriminar, —Esteban acompaño su idea —piensa en cómo se ha generado las riquezas del mundo. Quieren trabajo se los damos, quieren cosas es igual, pero que pasa, nos dieron demasiado poder y ahora quieren todo devuelta; se los damos y no saben qué hacer consigo ni con lo que construimos, pero claro, ellos están bien así porque es su desorden y no el nuestro.  

    Adrián sabía que sus amigos trataban de animarlo, aunque sus ideas realmente lo habían alejado mucho del tema principal, su conversación no lo hacía sentir tanta empatía. 

    —Yo no soy rico. 

    —Ni nosotros somos un Neo,  —dijo Gustavo —nos conocemos, te esfuerzas por tus aspiraciones. 

    —He estado con ellos y puede que sean unos revoltosos y personas con miedo, pero ¿es que acaso no es un mundo donde es más difícil tener el control? A perder cualquier aspiración, ni siquiera yo se tanto sobre mí. 

    —¿Y dejaras que la muchedumbre lo decida por ti?—Preguntó Esteban desconcertado. 

    Hubo un momento en silencio donde nadie hablo y solo esperaban su respuesta. 

    —No lo sé, no lo pensaría tanto si no fuera por... 

    —Dalia —intervino Esteban—, es una chica lista y agradable. No quiero que te mortifiques pensando en ella, pero… 

    Esteban se había quedado sin palabras, observo a Gustavo para solicitarle que continuara. 

    —Se vio en la necesidad de dejarme para no tener que lidiar con lo que sea que ocurra. Ella no es tan fuerte, ni sé si yo lo sea. 

    —Solo tienes dos opciones, ir por ella, o respetar su decisión —atendió Gustavo a la solicitud. 

    —Elige la dos, no la obligues a hacer algo que la perjudique, aunque bueno uno no sabe lo que realmente quiere. 

    Solo pudo pensar cual era la mejor decisión para ella más que para él, si no podía ser esa persona que quería tener a su lado, ¿estaba bien dejarla ir? Era egoista después de todo. 

    De pronto la puerta se abrió y entraron tres chicas bastante lindas y de carácter desinteresado, su vestimenta parecía más de chica rock o alternativa. 

    —Por cierto, aquí vienen mis amigas, (te dije que nos esperaras un poco más estamos tratando un asunto) —susurró Esteban. 

    —Lo siento, nos cansamos de esperar. No queríamos que pusieran a su amigo más melancólico. 

    —Lo hubieras murmurado. Como sea, que te parece pasar un buen tiempo Adrián. 

    —(Una chica solo me hará pensar más en ella) —pensó para mí mismo—Está bien chicos, gracias por la invitación me ayudaron bastante, tengo un lugar al que ir. 

      

    Adrián observaba un concierto de su música preferida Mili, su música rápida y emotiva le hacía sentir una sensación agradable que por un momento lograba olvidar sus problemas. Lo único que existía en ese momento era ella y su música, lo demás podría pasar desapercibido. 

    Por un momento Adrián notó cierta fatiga en ella no sabía si era por el cambio que tenía después de tantas presentaciones o de haber fallado ciertas notas, el público no se molestaba por supuesto, pero su cara fruncía un ceño de dolor repentino. 

    Al acabar el concierto Adrián recibió una invitación en su celular para encontrarse en los camerinos con Mili. 

    —Hola Mili, ha pasado un tiempo ya. 

    Mili una chica apenas un año mayor que Adrián de estatura mediana. Fue de las primeras personas que Adrián había conocido en Aegis, tenían una historia de años pasados que aun recordaban. 

    —Hace tiempo que no venias, y la verdad tenía curiosidad, somos amigos no está mal si te pasas una vez por aquí. 

    Mili no negaba que estaba enojada cruzaba sus brazos y desaliñado cabello castaño ya no le importaba, después de que su función acabara. 

    —Para nada, la verdad es que estaba ocupado con la escuela —respondió apenado agachando la mirada—, por eso deje de venir. 

    —Pudiste traer a tu novia, así sabría un poco la opinión de alguien más. 

    —Es maravillosa. 

    Se adelantó a decir Adrián, hablar de su música y lo mucho que le gustaba era alagarla y así tratar de cambiar un poco su cara de molestia. 

    —No exageres, falle unas cuantas notas. De hecho estoy pensando en dedicarme solamente a ser compositora y darle todo el trabajo a un robot por mí, el no fallara. 

    —¡Eso sería horrible! —replicó Adrián—Recuerdo tus primeras grabaciones en los concursos, también fallabas, pero seguías tocando, si no tocas tal vez le estés dando demasiado a un robot, la oportunidad de querer expresar la chispa de tus propias canciones. 

    —Una chispa —sonrió—, gracias por ver eso de mí. No eres tan malo de vez en cuando. 

    Mili sonrió, estaba alegre de saber eso de ella, pero cambiar su humor no tranquilizaba mucho a Adrián de saber que era un mal tipo, aunque muy en el fondo podría pensar que lo merecía y más si aquella chica sonriente se le decía.  

    —Ha sido todo un gusto —dijo Adrián resignado—, no sabía que me habías visto en las gradas, eran muchas personas. 

    —Hace mucho que deje de buscarte. Fue tu amigo Gustavo quien me conto que estabas bastante deprimido lloraste como una nube gris cargada de lluvia. 

    —¡El suele exagerar! —alzó la voz avergonzado—Al parecer piensa que es atractivo para una mujer que un chico llore, no lo entiendo. 

    Mili se reía entre dientes, había recibido el mensaje, pero la explicación de muy deprimido no la dejaba saber mucho de cómo un chico como Adrián podría expresarse de sí mismo. 

    —¿Enserio? —dijo no muy convencida— bueno, no te preocupes al verte sé que no has llorado, y sé que tienes buenos amigos que se preocupan por ti. 

    —Me siento avergonzado de que los menciones así, me alegro que tú también hayas podido encontrar a alguien. 

    —Ahora justamente tengo una cita con mi novio así que espero que nos encontremos otro día. 

    Salieron de los camerinos dirigiéndose a la salida donde se despedirían. 

    —Hay algo más que Gustavo me conto sobre tu situación, y que termine enterándome por las redes. Yo quería decirte que nadie decide cómo y con que nacerá, hay que aprovechar lo que se tiene, tal vez no tienes una condición dada por dios y que es aceptada por todos, pero igual sigue siendo tu decisión que hacer con ella, y el hecho de que ya dudes que hacer siendo esto que dicen “Neo”, quiere decir que eres más humano y tú de lo que piensas. 

    —Muchas gracias, realmente necesitaba esas palabras. 

    —Me alegra ayudarte como tú lo hiciste. 

      

    Parte 4 

    Adrián regresaba a casa, había tomado el camino largo, ya estaba atardeciendo y las luces de todos los lugares estaban brillando, no podía saber la diferencia si entraba en algún establecimiento. La ciudad había sido construida para que el transito pasara más rápidamente y las casas tenían callejones estrechos para que las personas entraran a sus casas. Adrián usaba esos callejones para cortar camino, no eran peligrosos con tanta gente en sus casas y cámaras de vigilancia en las esquinas. 

    De pronto alguien lo esperaba en un sedán, lo miro con una sonrisa era una persona con traje y cabello cenizo, su apariencia era jovial y con una sonrisa lo saludo. Adrián prefirió ignorar aquel peligro. Pero solo unas palabras bastaron para detenerlo y hacerlo subir al carro, aquellas palabras quedaron grabadas durante un tiempo en Adrián: “Se sobre los modificados o como dicen Neos, y lo que planean contra ti”. 

    Adrián subió al auto donde lo llevaría a un pequeño departamento. 

    —Bienvenido a mi humilde casa. 

    El chico presentaba aquel departamento vacío que apenas tenían unos muebles para sentarse. 

    —¿Cuál es el plan de John? —Preguntó Adrián al punto. 

    —Sí, su maquiavélico plan de inculparte de ser un súper modificado. 

    Le ofreció un asiento y de pronto una chica salió detrás para amararlo con una cuerda a la cintura. 

    —¡Qué diablos! 

    Adrián intento forcejar inútilmente, no entendía porque era tan fuerte. 

    —Lamento esto, no sé cómo reacciones ante lo que te voy a decir, te soltaremos en cuanto acabemos. 

    —Me secuestraron. 

    —Te tome prestado, no exageres, por lo pronto me presento. Me llamo Iksel, pero todos me conocen como Ix, y ella es mi compañera, Lilieth. 

    La chica saludo desde atrás con la mirada o eso creería Adrián su cara no tenía expresión alguna. Su cabello era de un rojizo brillante, y su piel pálida la hacía ver como una princesa de un cuento que se cansó de esperar, su ropa era una chamara grande azul turquesa, y una pantalón de mezclilla simple, era linda, podría tener curiosidad por saber de ella o simplemente se aburriría con su indiferencia, Adrián pensaba más en lo último. 

    —De acuerdo—Adrián se resigno— ¿Cuál es el plan? 

    —Fue simple, mostrar al mundo la injusticia de los modificados; nuevas personas como tú, no crees que fue bastante raro que tu información se filtrara después de la carrera. No conseguí tu información, sino los datos generales de un Neo. 

    Adrián quiso levantarse rápidamente de la silla que había olvidado el cinturón de seguridad improvisado que sostenía la chica. 

    —Lo tenían planeado son unos malditos, puedo solucionar esto solo necesito las pruebas. 

    —Ahora entiendes porque te até. Hay muchas personas implicadas en esto, de hecho nosotros también ayudamos en el video para publicarlo. Aunque tenemos parte de la culpa, de que serviría si rechazábamos el trabajo, otro más lo haría, ya estando dentro podemos saber que se está cociendo. 

    Adrián se tranquilizó o trato de contenerse ya que aún seguía furioso.  

    —Entonces tu idea es ayudarme después del pequeño accidente, eres un cínico. 

    —Todo esto ya estaba planeado, puedes levantarte después de todo lo que te hicieron o culpar a los demás, que de por si iban a actuar. 

    Ni siquiera lo pensó tan solo miro a otro lado. 

    —Rechazo tu oferta, sea cual sea. 

    —Eres patético —dijo la chica con indiferencia. 

    —Yo también me daría cuenta de eso estando en tu posición. 

    —¿Crees que más personas como tu existan? —continúo Ix—, al final será un caos y habrá genoismo por¿Es así como querías que te vieran las personas que quieres y que obviamente no son Neos? —Adrián seguía sin prestarle atención—. Piénsalo un poco, puede que no hagas nada y todo empore por su cuenta, pero al final tienes más que perder que ganar. 

    Adrián asintió, era la mejor opción para dejarlo libre o era que realmente lo había convencido. 

    —De acuerdo, no pensaba hacerlo, supongo que hay muchas maneras de desacreditar cualquier intento de limpiar mi nombre en contra de los modificados.                

    —Suéltalo Lilieth. 

    —Si. 

    Ix le abrió la puerta, Adrián se fue sin mirar atrás. Todo le parecía tan distinto ahora el mundo estaba luchando contra él, si se resistía caería, si trataba de solucionar las cosas no serviría, su plan era verlo como a un villano, no había solución al final saldría perdiendo. 

    Al parecer no era el único que había sido afectado, la gente ya comenzaba a dudar de otros que pudieran ser Neos. Cantantes con voz melodiosa modificada, Atletas de personas modificadas que habían sido adoptadas, con rumores si esta persona había sido adoptada o vendida, otras personas con visión más aguda para competir en deportes extremos, chicos dotados con súper inteligencia.  Adrián no podía evitar en lo horrible que sonaba en muchos aspectos. 

      

    En la escuela las miradas seguían en su contra, algunos trataron de mediar el denso ambiente alrededor como su amigo Nick, pero era inútil, las personas estaban cabreadas por los privilegios ya sea si estaban celosos o era su impotencia ante aquel mundo que cada vez más se separaba de la humanidad. No hace mucho que las personas se preguntaban en que distopia futurista era en la que vivían con ricos poseyendo la tecnología y el capital, ahora también podían hacer sus propios humanos. Adrián no los culpaba, pero tampoco sabía qué hacer. Dalia solo lo miraba de reojo, no quería que se arriesgara o se sacrificara por él. Las clases fueron duras le pedían que respondiera todo y bueno o malo era criticado, si estaba bien era cuestión de su posición, si estaba mal se estaba burlando al aparentar algo que no era. En el receso estuvo solo, pensaba en cambiarse de escuela, pero sus padres no eran ricos para ir a una escuela de paga y si iba a una más económica no era lo que planeaba para su futuro, la gente podría tratarlo igual, estaba arruinado.  

    Sin ningún aviso mientras miraba el cielo recibió un mensaje de Dalia, que no le dio tiempo de leer cuando Dalia le hablo por teléfono. 

    —¿Qué ocurre Dalia? —preguntó Adrián temeroso. 

    —Lamento lo sucedido, pero ya todo está solucionado, ven al salón. 

    —¿Es una broma? 

    —El director se molestó del trato que te dieron y están planeando llevarse mejor contigo. 

    Se dirigio al salon recibiendo otro mensaje de un número desconocido que decidió ignorar por creer que era publicidad. Ya sea si fuera una trampa o era cierto, no podía solo huir. 

    Cuando llegó las personas estaban reunidas delante del salón. Aquel escenario no le daba nada de confianza, ya se estaba adaptando a mirar a aquellas personas como un peligro. Justo cuando se daba la media vuelta Dalia lo detuvo empujándolo adelante. 

    —Se ven muy intimidantes, pero no te preocupes. 

    John se le acercó. 

    —Lo sentimos mucho, el video que tomamos era falso, un ahora ex-amigo lo edito para que pareciera que me ganaste por poco. 

    —Me quieren porque soy normal al igual que ustedes, son bastante cínicos y lo saben. 

    John no pudo evitar sonreír, no era que le diera gracia, tenía pena de lo que había sucedido. 

    —Lo somos. Nos equivocamos, somos las personas más cínicas, pero ahora nos damos cuenta de nuestro error. 

    —Bueno, adiós. 

    Adrián era una persona orgullosa, pero no era eso lo que hizo despedirse era el desconcierto de aquella escena, y aun así Dalia estaba atrás de él evitándole la salida. 

    —Nos enteramos de que fuiste un súper modificado, pero no sus razones, tenías muchas enfermedades degenerativas, y la única manera de salvarte era con técnicas avanzadas de genética, estuvimos fastidiando a una persona que tiene una mejor oportunidad que quizás nunca pudo tener. 

    Estaba casi seguro que sus padres no tenían ninguna enfermedad degenerativa grave y si la tenía sería muy improbable. En ese momento recibió una llamada desconocida, era perfecta para escapar de aquella situación, contesto mientras sus compañeros le pedían perdón al unísono. 

    —Hasta apenas me entere —era la voz del chico de ayer Ix—, tienes unos amigos increíbles, nadie podría pedir unos mejores. La información que te dieron es falsa, como ya lo suponías, podrás vivir una vida normal por un momento, igual esto no durara, sus planes están antes que tú, así que espera la caída. 

    Colgó.  

    Adrián pensaba que quizás fue idea de Esteban y Gustavo algún tipo de rumor o noticia falsa. Las personas frente a él le tenían lastima, era un buen show de televisión que alguien contrario a su destino se alzara, al igual que ellos deseaban lo mismo, oponerse a un sistema o las enfermedades que solo traían sufrimiento, a una imposición social o cultural, cuando los humanos vencían aquellos muros se sentían superiores y sentirse superior al sufrimiento de otros era lo contrario a lo que creían. Solo estaba siendo aceptado de acuerdo a sus expectativas,  lo usaban como un reflejo de lo que su sociedad anhelaba. Un buen reality show. Estaba molesto o no, era el protagonista de algo inspirador en las redes o televisión, les daba anhelos siendo un chico de la tele que pudo contra la adversidad, y sin hacer nada tuvo otra oportunidad como todos la querían, pero aquello no era lo peor. 

    —Todos estamos muy contentos, era una sorpresa, pero ahora te la podemos decir. 

    —No quiero… 

    Sus palabras fueron interrumpidas por Dalia la chica que quería. Lo agarro del hombro fuertemente y le mostraba una cálida mirada. Se estaba quejando de tener todo ¿porque no disfrutarlo? Tenía a la chica, el respeto de las personas, un modificado que podía proponerse todo, ya había pasado por muchas cosas y era momento de disfrutarlo, era su momento. Eso pensaba que había olvidado las últimas palabras de IX. 

    Aplaudían y gritaban Adrián. John continúo hablando. 

    —Esto era una sorpresa, pero ahora es momento de que lo sepas, muy pocas personas están destinadas a lo grande. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó Adrián con seriedad. 

    —Tus modificaciones son hechas para que te dirijas a Marte. Serás de los primeros colonizadores de otro planeta, ayudaras a que nuestra civilización avance y ascienda al siguiente pasó, tu nombre perdurara por toda la humanidad, aprovecha tus dones para este mome… 

    Un golpe vacío el aire de los pulmones de John, Adrián jamás se había sentido tan bien golpear a alguien. 

    —Eres un idiota si crees que me usaran, tener dones no significa que estos les pertenezca. 

    —Las personas deben ver por el bien de los demás. 

    Sus palabras apenas habían salido de John que yacía inclinado ante Adrián.  

    Una chica robusta se acercó para enfrentarlo cara a cara. 

    —¡Que rayos te pasa! Eres como todos los ricos y poderosos del mundo, se guardan el poder para todos ellos y nos perjudicas a todos. Y que vas a ser ahora, le pegaras a una chica, para ustedes no hay moral cuando alguien se interpone en su camino. 

    No podía pegarle a una chica, pero justo en este momento sentía que ya no le importaba, pateo sus pies mientras cayo aprovecho para darle otra patada. 

    —Esta vez te has pasado, eres poco hombre. 

    La adrenalina se le había subido y los demás no dejaron a sus compañeros que estaban tirados en el suelo. Vinieron para ser golpeados, después de aquella isla había recibido entrenamientos en artes marciales que si bien no lo hacían un experto no era para nada un novato. Por un momento se sentía libre y aunque él también recibía golpes al menos él si estaba preparado para recibirlos. Dalia observaba desde lejos mientras pedía ayuda. Se sentía fatal, pero no quería seguir engañándose no estaba echo para aquello, su amor ya no sería nunca. En ese momento se distrajo cuando recibió una patada que le hizo perder la conciencia. 

      

    Lo siguiente que recordó fue haber despertado en un hospital. No sabía cuánto tiempo había estado inconsciente, poco a poco recobraba sus recuerdos, y observando a un lado suyo estaba aquel joven llamado Ix. 

    —Ya despertaste. No creí que 6 personas pudieran contra ti, pero no, fueron 7. 

    —¿Que rayos hice? —Adrián estaba seriamente arrepentido. 

    —No escuchaste nada de lo que te dije aquel día, gracias por eso. 

    Ix sostenía una tableta. Adrián podía decir que Ix estaba furioso pero más bien parecía como un padre decepcionado. 

    —Se me fue de las manos. No sé cuántos chicos golpee. 

    —Y chicas, dos de hecho. Y Descuida una de ellas fue la que te noqueo, creo que esto cubre la equidad de género, no de la forma adecuada. 

    —Estoy expulsado, ¿cierto? Y quizás hasta tenga una demanda. 

    Adrián agarraba su cabello desesperado, mientras el chico que le acompañaba explicaba tranquilamente su situación. 

    —Maneje las cosas un poco, un chico obligado a golpear a sus compañeros, imposible que un chico pudiera contra 7 personas, era evidente que buscaban una pelea con un modificado para crear más riñas. Incluso lo provocaron con enviarlo a Marte. 

    —No pienso volver a la escuela —dijo Adrián acurrucándose. 

    —De echo si estas expulsado, y el director demandado por no llevar la situación como merecía ser atendida, aun sabiendo todo esto o por confiar en sus estudiantes. Es triste. 

    —¿Cómo paso todo eso? —preguntó intrigado. 

    —Cambie la demanda. Intercedí ante ti, dije: “Alguna vez un mexicano los ha mandado a la chingada, bueno Marte está más lejos, yo también me hubiera molestado”. 

    Ix había actuado como un abogado y su apariencía le ayudaba. 

    —Supongo que estoy dentro de tus planes. 

    —Fue un gran problema para todos, creo que tienes que saldar tu deuda, nos costó demasiado, incluso manipulamos las noticias ya que generaría más incertidumbre y locos buscando peleas. 

    —Lo arruine, no sé si valga la pena salirme con la mía. 

    —Espero que sí. Lilieth fue la que insistió en toda esta operación, no se lo digas es bastante tímida y expresa esa timidez golpeando a las personas. 

    —¿A caso ustedes son modificados que intentan salvar a otros? —preguntó Adrián acurrucándose en la cama. 

    —No, somos… normales. Según mis cálculos yo fui creado en una primavera hace unos 25 años. 

    —No quiero saber eso. 

    —Lilieth, no le he preguntado, pero tú podrías. 

    —¡No le voy a preguntar tal cosa!  —exclamó alterado. 

    Ix se levantó con una sonrisa por la timidez de Adrián.  

    —Tengo que irme. Trabajo como administrador de Aegis, suele ser aburrido, así que me dedico a arreglar problemas, y ya que soy bueno en ello no lo hago gratis. 

   



 Capítulo 2 Galería de Arte 

    Parte 1 

    Adrián había sido expulsado hace unos días de la escuela. Su padre no dejaba de regañarlo por teléfono, solo fue hasta que Adrián menciono el termino Neo que su fue invitado a hablar sobre ello personalmente.  

    Alberto el padre de Adrián, trabajaba de oficinista de una empresa extranjera que se dedicaba a hacer contratos de seguros en una ciudad llamada Rusalka a 2 horas lejos de Aegis por tren. Adrián nunca entendía bien que era a lo que se dedicaba, era por el orgullo que aún tenía su padre por haber sido una persona millonaria a pasar a un trabajo humilde. Sería un encuentro después de la reunión de fin de año que tuvieron. 

    Adrián entro al enorme edificio donde vivía su padre, era totalmente una ciudad por dentro con escaleras y personas dirigiéndose a todos lados, los pasillos grises y el aura de muros totalmente blancos. Pensó que quizás era más un vecindario si pudiera encontrar la salida a un parque afuera, (no lo había). Entro al departamento de su padre quien ya lo esperaba.  

    —Lamento que hayas pasado por tanto, he estado ocupado y no he podido verte. 

    Su padre estaba en su computadora con montones de archivos o discos, además de documentos apilados, que podrían ser llaves de acceso a contratos, era difícil saber que eran. El rostro sudoroso de su padre lo veía mientras invitándolo a tomar asiento. No había aire acondicionado y la temperatura se acrecentaba adentro, cabe decir que la falta de ventanas abiertas empeoraba la situación, no quería una lluvia de documentos. 

    —Soy un maldito experimento y no me dijiste nada. 

    Adrián fue directo al punto. Su padre solo pudo soltar un suspiro cansado. 

    —No pensé que te molestaras tanto, debe ser por la influencia de la gente. Te sugiero que no los tomes demasiado en cuenta para no ser manipulado. Ya habíamos hablado de esto. 

    Dijo con simpleza para regresar a hacer unos últimos clicks a su computadora. 

    —Soy un Neo, ni siquiera soy considerado como un homo sapiens, que rayos pasa. 

    —Nadie se dice homo sapiens a sí mismo. Tuve la oportunidad de tener a un chico que pudiera sobrepasar los límites, deberías de agradecérmelo. 

    —¡Agradecerte! —replicó Adrián enojado—Solo fui usado para tus planes de aquel proyecto. 

    La tensión crecía mientras los dos se veían. Alberto no sabía que era exactamente lo que su hijo pedía. 

    —Quisieras ser normal como los otros, dime que es normal. Las personas solo buscan debilidades en los otros para echárselos en cara, podrías ser más rico o pobre y todo sería diferente. Dejar las cosas al azar solamente traería caos, fue lo que evite para ti. 

    —¿Que tanto soy yo? 

    —No me vengas con eso de nuevo. 

    —¿Qué tanto? —insistió Adrián sin bajar la mirada. 

    —100 %, la prueba fue para ver si podían crear un humano para los trabajos exhaustivos en Marte, pudieron hacerlo y aquí estas. Pero nunca planeamos llevarte a Marte con que fueras… mi hijo bastaba. 

    Adrián se detuvo a pensar un rato aquello, la primera vez fue cuando salió de aquella isla, y más tarde cuando los resultados de estos salieron a la luz. 

    —Oensaron que iría a Marte por mis resultados. 

    —Básicamente, aun así fue una broma que te inscribieran, te hacía un entrenamiento de por vida además de conocimiento. 

    —Ya veo. No es lo que está escrito en mí. Soy hardware y nada de software. 

    —Veo que por fin lo entiendes. 

    Aquello no convencía al alterado de Adrián, quería seguir negándolo. 

    —¿Quieres que te crea? Básicamente fui adiestrado por ti con esa maldita inteligencia artificial. 

    —Admitió que mi descuido provoco que me enfocara en ti de las maneras en que… 

    —Te causara menos molestia. 

    Adrián recordaba aquella niñera que servía como aprendizaje, eran días en los que tenía que estar respondiendo preguntas, viendo videos, mientras era monitorizado constantemente en su crecimiento, era algo normal, pero no quería enterarse cuanto de ello podría ser solo una manera de evaluar sus aptitudes de Neo. 

    —Te conseguí una nueva escuela. Hice unas llamadas y contacte personas para que pudieras entrar en alguna escuela de prestigio, con persistencia y actitud puedes lograr muchas cosas. Que esto no te detenga. 

    Alberto pudo en contra en aquella atmosfera lo que su hijo buscaba después de todo, y era un culpable, como su padre pensaba que la mejor opción era al menos proporcionarle una solución a aquello que lo aquejaba. 

    —Es una broma. Ya lo había rechazado antes. 

    Fue lo que dijo Adrián al ver el volante regresándoselo a su padre. 

    —Hijo, tienen diferentes áreas, ni siquiera es necesario que te inscribas al programa para ir a Marte ya tiene muchas personas, podrías optar como investigador, estar en el área de programación o lo que hagan allí…Tienes que aprovechar lo que tienes incluso solo para unas pruebas. 

    Su padre era más apacible, pero eso no impidió que el carácter de su hijo cambiara. 

    —Olvídalo. No seré la rata de laboratorio de nadie más. 

    —La empresa de tu madre y mía se fue a la bancarrota, si quieres un futuro para ti tienes que tomar las oportunidades que te damos. 

    —¿Su empresa? Te refieres a su matrimonio. 

    —¡No conseguirás ninguna moneda de mí sí me desobedeces! —Grito furioso— Es tu decisión, Adrián. 

    Adrián se dio la vuelta despidiéndose de su padre. 

    —Adiós padre.  

    —Un mendigo no le servirá de nada al planeta. 

    —Entonces hare que el mundo me sirva —Adrián pensó un poco más lo que dijo— Sin ser mendigo…Olvida lo que dije. 

    Alberto se acercó a abrirle la puerta, no sin antes decirle unas últimas palabras. 

    —Es todo lo que tienes que decir. Yo sigo viviendo en el mundo real, se lo que hago y tengo que hacer mientras más planees atacarme menos servirá de algo. Tienes que ver de frente a este mundo. 

    —Adiós. 

      

    Partiría de nuevo a Aegis tomando un transporte de noche en el tren, aprovecharía dormir en el viaje para ahorrar los gastos de hotel, ya eran dos horas más que podría dormir.  

    Sin escuela ni hogar solo faltaba hacer una última jugada. 

    —Hola, habla Ix. 

    —Necesito un favor. 

    —Has llamado a la persona indicada. 

    La voz de Ix era confiada, como si ya supiera para que lo necesitaba. 

    —Me he quedado sin casa, ni escuela. 

    Adrián le explico su situación. 

    —Lo más fácil es demandar a tu padre y cobrarle una manutención, pero si eres muy orgulloso cualquier otra opción sería demasiado costosa. 

    —La manutención está pagada con una beca como rata de laboratorio al instituto de Marte. 

    —Te gusta exagerar, eh. Tengo cuartos en unos dormitorios, por supuesto si te atreves a subir al piso de las chicas estarás fuera. 

    —No creo que mi vida me permita meter la pata. 

    —En cuanto a la escuela tengo muchos planes, es realmente fácil para mí y con tu promedio será aún más fácil para ti, solo no esperes que sea algo de elite, o similar a tu anterior escuela. 

    —Por mi mejor. 

    —Tu deuda ha aumentado bastante, y ya te pasare el precio de renta por el cuarto. 

    —Aun así te estoy muy agradecido. 

    —Es un placer. 

      

    Parte 2 

    Era un fin de semana cuando Ix le dio una de sus primeros encargos. Podría decirse que era un tipo de freelancer, cumpliendo trabajos, los objetivos eran desde los más simples hasta los más complejos, siempre cuidando que no sea para perjudicar a otros o aprovecharse de algo de dudosa reputación, o eso era lo poco que le había explicado Ix. 

    Miraba al frente de la galería de arte con un estilo greco romano que les gustaba presumir el color de mármol. Entrando a la galería esperando que fuera al sencillo con que empezar, sin ser tan complejo como servir de instructor en la galería, o limpiar la galería y saber distinguirlo del arte. 

    Un chico apuesto y bien vestido de traje se acercó a saludarme. 

    —Usted debe de ser Adrián, el gran Neo. 

    —Neo no es ni una habilidad, ni apellido, pero si no me ve como una persona no me importa. 

    Adrián respondió molesto, perdiendo la vista al gran salón con un mosaico de piezas negras con blancas y muros blancos. Le asqueaba aquella sensación de pureza siendo que había estado hace unos días en un edificio con colores similares y a la vez con un ambiente diferente. 

    —Perdona, de seguro que es un mal augurio que las personas te conozcan por lo más perceptible. 

    —Si sabe que habla con una persona común y corriente—Adrián miró al chico que ahora le parecía tener una edad similar a la de Ix. 

    —Y es por eso que necesito tu ayuda, acompáñeme. Mi nombre es Vittel. 

    Lo guio al primer pasillo más estrecho parecido a un túnel que contrastaba con el salón de la entrada. Varios cuadros a pegados marcaban un reloj de arena que giraban. Adrián mirando más de cerca notó que estaban impresos con mala calidad o lo que eran solo puntos negros. No lo entendía. Supuso que no importaba ya que se trataba de como un Neo pensaba de sus obras y si tenía una tercera visión que me ampliara su significado. 

    —¿Qué opinas de esto? 

    Adrián miró a Vittel con una sonrisa divertida o avergonzada. 

    —No te hagas muchas ilusiones, las artes no fueron lo mío o para mi familia. Solo veo un montón de relojes de arena girando a la derecha, como un reloj. 

    —Bien, ahora pasemos a la siguiente. 

    El siguiente cuarto había varias personas a la derecha donde estaban ubicados cuadros hermosos de diferentes colores plateados con negro, estos se difuminaban como si desprendieran brillo y sombras lucidas por sus alrededores, se notaban caballos con sombra de unicornio, aves con una sombra de fénix y un gran dragón alado que caía del cielo al mar en una noche estrellada dejando a su paso lo que parecía una isla. 

    Adrián decidió mirarlos más de cerca hipnotizado por los lucidos colores. 

    —Es asombroso. No conocía esta técnica  —dijo mientras observaba el ultimo dibujo del dragón, que era el que más le gustaba. 

    —Ese último no es mío, es de una compañera, solo dibuja como hobbie, la odio por eso, igual es una buena pintura para ponerla de este lado. 

    —Me es más fácil apreciar esta arte, es bastante llamativa. 

    Adrián se sinceraba mientras su compañero se notaba un poco decepcionado. 

    —Podrías mirar horas y horas una pintura así. 

    —Quizás. 

    —Ahora que me dices de las pinturas de la izquierda. 

    Observó las pinturas, todas eran de pocos trazos y eran demasiado vagos para saber que eran con exactitud, líneas que parecían dibujar un transporte, una gran llama en la parte superior y el ultimo e indescifrable, líneas que parecían una gran explosión de estas por todas direcciones y sin rumbo aparente, llevándose todo hacia el interior, siendo un vacío que era difícil de describir en el centro. 

    —Es la parte de la imaginación y la otra es la parte lógica. 

    —Fue fácil, pero hay un truco en todo esto. Normalmente un artista dibujaría lo que le parecería y al final le daría igual si la gente lo aprecia o no, yo pudiera decir que es arte y que no, si saben mis estudios, contactos, trayectoria, viajes, maestros, opiniones. La llamada arte pasaría de simples garabatos a tener una expresión mía, ya sea una burla, opinión, o lo que sea, es por eso que mi alma está plasmada con mi arte. Como decir que lo mío pasa de ser pura fachada para poder igual hacer lo que me dé la gana. 

    —El dilema de los artistas. 

    Vittel continuo caminando hacía el siguiente cuadro. 

    —Quizás sean solo apariencias e influencias; si se ve algo en el arte podemos decir que una personas se esfuerza por ser algo más con sus ideas y como las plasma. 

    —¿Ah sí?  —dijo Adrián confundido. 

    —Esta arte no es simplemente para mi sino para los demás, los chicos y trabajadores de mediana edad se enfocan más en el lado derecho que en el izquierdo, la gente con gustos más a fines y con gusto por las artes se en el lado izquierdo, les parece algo terriblemente burdo que abusa demasiado y que de su esencia se queda opaco. 

    Hasta el momento no entendía muy bien el trabajo, quizás solo era escuchar a aquel tipo hablando como si se tratara de un villano que explicaba su plan. 

    —Vaya, quien lo diría, si quieren gastar más dinero por otras obras que lo hagan. 

    —Adrián, esto dice mucho. Las personas que aun piensan cambiar su destino y creen que sería algo genial un unicornio o fénix, es que todavía esperan una chispa en su vida que los cambie y acelere su corazón. Mientras que del otro lado las personas que esperaron encontrar algo no lo hicieron con lo que tienen, están mirando los pequeños detalles ocultos en todo lo que ellos amaban y creían. 

    —¿Es cierto eso? Es demasiado específico. 

    Vittel se detuvo con una sonrisa, habían llegado a la siguiente sala. 

    —Ya no hay cabida en las pinturas derechas como en la izquierda, los molinos podrían ser gigantes, dulcinea podría seguir esperándote, hay un objetivo que perdiste de vista durante tanto tiempo. 

    —Es un poco triste de ambos lados. 

    —Lo es, pasemos a la siguiente. 

    En la siguiente galería se podía observar una escultura amorfa en posición vertical, teniendo miles de formas, con colores opacos y muy pobres simulando un desgaste, el collage representaba tanto cosas viejas de periódicos, comics, portadas de revistas, y uno que otro aparato electrónico obsoleto, además de otros difíciles de distinguir con exactitud. Al otro lado estaba lo que ya era su contrario, una figura en espiral con un color azul tenue, pero con más lustre y porte, además de manchas rojas sin patrón aparente, saliendo figuras geométricas por todas partes siendo llamativas y brillantes. 

    —Lo viejo y lo nuevo. 

    —Un futuro brillante o un pasado desgastado. No hice ningún tipo de encuesta aquí, las personas parecen bastante ambiguas en cuanto su opinión, de un lado tenemos a lo viejo que perdió su brillo y del otro al que pareciera que lo tiene. 

    —Entonces ambas imágenes se ubican en el presente. 

    —¡Si! Bien dicho. —Respondió alegremente por primera vez en el día—Una podría indicar el pasado, pero ambas solo el futuro. Dime que parte del futuro te identificas más. 

    —La del pasado, aunque tengo esperanza en el futuro me gusta como se ve lo retro a veces. 

    —Buena respuesta, pasemos a la siguiente galería. 

    Pasaron a un gran corredor blanco que se asemejaba a un vagón, y al fondo un cuadro siendo custodiado por la distancia y una cinta de paso. Camino por el pasillo lentamente tratando de no perder ningún detalle que lo alejara de la obra, o si la obra era llegar hasta el fondo del mismo y observar el cuadro. 

    Cuando llegó había un cuadro que era más un rectángulo parecido a una pantalla de cine. No había nada en él, estaba totalmente en blanco además de las cintas que impedía el paso para acercársele. 

    —La obra de un millón de dólares —exclamó Vittel. 

    —¡Estás completamente loco! —Adrián no reparo en contestar. 

    Vittel soltó una carcajada. 

    —Sí, lo sé. Solo falta un detalle —aplaudió. 

    De pronto las luces se apagaron y una luz de una lámpara salió como si fuera el proyector del cine. Su sombra estaba reflejada en el fondo del cuadro. Era la misma sombra de Adrián, podía notar los detalles de la silueta su  cabello despeinado y su chaqueta que sobresalía, sus piernas y pantalones. La luz era extraña para no difuminar la silueta que era el mismo, era raro tan solo poder observarse. 

    Sin ningún aviso previo y casi como una señal macabra unos cuernos salieron de su cabeza. Giró rápidamente, para encontrarse a la chica llamada Lilieth. 

    —Te asustaste por nada —dijo Lilieth. 

    Adrián no podía ocultar el terror de su cara a pesar de la distancia. 

    —¡Pensé que estaba solo! —Replicó aterrado. 

    —Puedo dejarlos solos si quieren. 

    —Creo que ya terminamos. 

    Adrián no conocía mucho a Lilieth, así que aquella sería la primera sonrisa burlona que encontraría en la chica. Vittel los invito a pasar a tomar un café y degustar unos pastelillos, aun había mucho de qué hablar. 

    —Les gusto la función —preguntó Vittel mientras sorbía su café. 

    —Bastante —respondió Lilieth con un poco de indiferencia—. No creí que la obra se llamara circo de las luces y sombras. 

    —¿Así se llama? —cuestionó Adrián confundido. 

    —Sí, veo que viniste sin informarte. 

    —Lo siento, Ix me dijo de última hora. Fue una experiencia única. 

    —La verdad es que a muchos de los críticos no les gusto. 

    Adrián ladeo su cabeza confundido. 

    —¿Y porque? 

    —Al poner dos cosas contrarias, la obra se revela a si mismo que no deja mucho a la imaginación ni a lo que pensar, así que en el periódico solo lo anotaron como una gran experiencia, con un poco de tono artístico. 

    —Que mal—Lilieth miró al Vittel con lo que parecía una mirada de condolecía. 

    —Es bastante aceptable, mi objetivo principal era atraer a más personas al arte más que hacer algo llamativo, para la próxima vez seré más vago y menos vulgar. 

    —Es la obra menos vulgar que he visto en mi vida —respondió Adrián aun confundido. 

    —Gracias, pero cuando use la palabra vulgar me refería al propósito de llamar la atención de las personas más que la obra misma, tales como la nostalgia excesiva, colores un tanto lucidos y provocaciones un tanto evidentes como la sombra. 

    A pesar de su explicación Vittel no se veía decepcionado para nada. 

    —Es por eso que no sé nada del arte. 

    —Cumplí mi objetivo principal que era que agradara. Y díganme, ¿notaron el mensaje secreto de mi arte? Espero que si lo hagan ya que nadie ha podido hacerlo, siento que puse demasiadas distracciones. 

    —Bueno la sombra… 

    —No. 

    Lilieht se aclaró la garganta ya que acababa de vaciar su café. 

    —Cuando empezó la obra con los relojes de arena los dos marcaban diferente tiempo, uno iba a la izquierda y otro a la derecha, uno de los cuadros parecía no ser del autor que adivino era el del dragón junto con su lado contrario, en la siguiente sala había aparatos electrónicos sacados de contexto que no eran de la misma época que la obra en general, estaban arrimados en un solo lugar en vez de estar esparcidos como las otras piezas, y la del futuro no había nada raro que pude notar, la última fue estar solo. 

    —Un rompimiento —finalizó Adrián. 

    —Exacto, toda la obra se vio envuelta con un impostor de principio a fin, deformando la obra y dándole un significado diferente, ella no estaba en mi futuro, y al final solo estaba una sombra mía. 

    —Es triste que sea así. 

    —Está bien, al final fue como dicen, un viaje dentro de mi corazón. Lo admito y la verdad es que me siento un tanto avergonzado de mostrar tanto de mí que no creo que pueda volver a hacerlo. 

      

    Vittel les agradeció la visita despidiéndose con un pequeño mensaje que le paso en un papel. Salió de la galería junto con Lilieth dirigiéndonos a la pensión. 

    —El tipo te dio su número. 

    —Sí, a ti no. 

    Lilieth giro la mirada, ya sea por timidez o negación. 

    —El suele ser así, no te diré que no vayas si te interesa, solo quiero advertirte. 

    Aquella declaración incomodo a Adrián. 

    —Acabas de escuchar que tenía una novia. 

    —Nunca fue su novia, fue su compañera y la chica quien sabe dónde se fue. Quizás solo fue a hacer su vida apartada de la ciudad. 

    —Bueno, es una pena, nunca podrá arreglar su rivalidad. 

    —Vittel es un chico que trae locas a las chicas, sin embargo no le interesan para nada, le gustan los chicos de donde puedan encontrar algo, así que ha pasado de novio en novio, como un vampiro tratando de absorber aquello que desearía tener o que sabe que le falta, por eso tiene ese porte atractivo. No lo encuentra en mujeres porque no es una mujer, y si lo fuera trataría de ser la más completa de sí misma en una mujer. 

    —Bueno a mí no me van los hombres, y siendo mayor me imagino que quiere usarme en alguna de sus obras, así que paso. 

    —Será más cosa de él y de los chicos que le hagan caso. Dime, ¿alguna vez te has enamorado? 

    Lilieth era bastante inexpresiva. Por eso Adrián no esperaba esa pregunta. Ponía atención a las calles, ya era el atardecer y la gente no circulaba mucho, era fácil caminar y tener un paseo.  

    —Dos veces, aunque de una no estoy muy seguro si sea de su música, y a mi exnovia que aun la quiero, espero este bien. 

    —Eso fue lo que vio en ti entonces. 

    —¿Cómo noto algo así? —Preguntó apenado. 

    Lilieth miró a Adrián que se había detenido en la acera mirando hacía el suelo. 

    —Yo que sé —dijo para después continuar su camino. 

      

    Parte 3 

    Adrián recibió un cuarto en aquel dormitorio, no se comparaba con su antiguo dormitorio, el edificio tenía diferentes departamentos de dos pisos, y en la cima estaban lo que Ix le había explicado como oficinas antiguas de Aegis. Estaban completamente separadas de la pensión y si quería entrar tendría que encontrar una puerta que no estaba a la vista. Ix le menciono que estaban acondicionando el lugar para más departamentos y estos eran los únicos que habían podido recuperar, al parecer había mucho papeleo de años pasados que tenían que organizar, y no habían encontrado personal calificado para hacerlo, además de que tenían otros asuntos que hacer.  

    La pensión contaba con un gran comedor y una sala donde estaba la tele, la cocina estaba bien equipada, tenía utensilios, una estufa, refrigerador, además de una amplia variedad de platos, Adrián adivino que el lugar ya de por si era el comedor de los trabajadores.  

    Ix le había hablado de la escuela y los trabajos que tendría que hacer para pagar la renta, el día de ayer había sido un trabajo único y no debía esperar que los demás fueran así. Los departamentos de Aegis no eran para nada baratos incluso los cuartos para estudiantes tenían que estar asociados con alguna escuela, es por eso que al ser expulsado de su escuela era normal que también perdiera su cuarto. Por lo pronto Ix trato de ayudarlo amablemente siempre y cuando pudiera ayudarlo en trabajos además de enterarse de que podía cocinar, aquello le habría alegrado bastante, no esperaba tener un cocinero. 

      

    En la mañana Adrián preparaba la comida para salir a su nueva escuela. Se había preparado nervioso, no sabía que escuela sería, ni si sus compañeros serían igual que en su ya antigua escuela, tenía que esperar que pasara algo así, por lo pronto tendría que continuar estudiando para tener algún trabajo en alguna empresa y que su vida pudiera al menos tener un futuro prometedor después de la caída que había sufrido. 

    Ix le pasó su tableta a Adrián, le explicaba que tenía que ver con el trabajo de ayer.  

    Era un artículo en internet promocionando la famosa galería con una opinión del mismo Vittel. 

    Adrián tomó la tableta y leyó el artículo escrito por Vittel: 

     “Muchos piensan que el arte es mejor por ser colorida, tener unos trazos más definidos o por usar la herramienta de la computadora, y es válido. El arte es simplemente una forma de expresión y todos pueden hacerla a su antojo y expresar lo que sienten, no debe de haber restricciones. Es porque así como el mundo está lleno de pecados (un camino sinuoso de principio a fin); de luces brillantes que nos atraen, cuesta trabajo discernir la verdadera realidad, es por eso que nuestros artistas tratan de expresar el más puro sentimiento en los corazones de las personas, extraer la realidad de algo tan grande haciéndola tan simple para que pudiera relucir su verdadera naturaleza. Expuse esta exhibición de arte para saber como reaccionan a un arte tan colorido que pudiera ser engañoso. Al final encontré lo que ya de por si era bastante obvio, el arte es distinta mirando lados contrarios de un mismo prisma. Deformar tanto la realidad lo más que se pueda hasta encontrar algo distinto, algo que se piensa hace falta. Supongo que así se descubren nuevas cosas. Como me dijo una amiga: hay que recordar siempre que las cosas que no están en los libros, arte, películas, música, es el viaje de todas las personas encontrar ese sentimiento que nos hace sentir humanos y tan complejos. Por último, como artista me siento en la necesidad de traer el arte a todas las personas. No se necesita sentirse ajeno, hay que seguir mejorando sin perder el hilo de lo que hacemos y queremos expresar sin tampoco olvidar retratar lo bello que es la vida. Espero que la sociedad no se encierre en sí misma en algo que pueden buscar, no me considero un experto en cuestiones de sentimientos humanos, pero sé que cuando alguien vive su vida puede expresar su verdadera arte de lo hermosa que es a lo terrible que pudiera llegar a ser”. 

    —Sus pensamientos me causan un poco de conflicto —finalizó Adrián deslizando la tableta a Ix. 

    —Es un artista Adrián, su tarea es no estar de acuerdo con nada. 

    —Por cierto, lo de ayer ¿fue un trabajo? 

    —No lo sé, igual les pagaron, no mentiré ese tipo quería retratar el corazón de un Neo para ver qué tan similares eran y resulta que lo defraudaste, no pudiste descifrar el acertijo. 

    —No sabía que había un acertijo. 

    —No hay problema alguien logro descifrarlo. No esperes que el siguiente trabajo sea un paseo. 

   



  

     Capítulo 3: Escuela libre 


     La escuela continuaba mientras veían la televisión, de un programa o algo parecido. 


     Un tipo hacía experimentos tratando de replicarlos, comparando respuestas y después el narrador les daba las respuestas correctas. Era un simple conocimiento empírico, contrastando respuestas para moldear nuevamente un conocimiento. Muchas veces no era algo de habilidad u observación, no eran personas dedicadas a la ciencia, si no incitadas a pensar de diferentes maneras, unas en las que puedan buscar sus propias respuestas, diferentes opciones y entender las diferentes visiones del mundo de los demás. La gente se entretenía pensando cual era la respuesta más acertada, y que era lo que diferenciaba cada modelo, es decir; cada quien tenía su propia razón de ser y explicación, pero aun así era un pensamiento basado solo en la observación.  


     —(…) La fricción genera energía que a su ves se traslada en electricidad. Usar una de las diferentes energías provoca la luz, pero para eso se necesita una manera de generar esa química.  


     —Veo que eres muy curioso. 


     La profesora se rio un poco, al parecer se había detenido a explicar la clase que se preguntaba si era necesario reproducir el video. 


     —No lo entiendo. No es más simple leer el libro aprender la respuesta y aplicarla. 


     —Le quitas lo divertido al estudio. 


     La profesora aún mantenía su sonrisa. Había escuchado de los problemas que su nuevo alumno tuvo, quería ayudarlo y resulto ser una sorpresa que no esperaba de un chico problemático. 


     —Me divertí, es cierto. Sus respuestas me hacen pensar que hubiera dicho yo si no supiera nada, pero creo que ya no tienen efecto en mí. 


     —Adrián, tendrás que hacer un espacio en esta escuela, estamos aquí para aprender de todos, y también para ver una nueva forma de ver el mundo. 


     —De acuerdo, lamento ser demasiado exigente, yo también odiaría al listillo de la clase, de hecho ya sabe que golpee a varios. 


     Sus compañero estaban extrañados de su presencia, era un chico listo y lo más probable es que bien acaudalado. Escucharon que era un Neo, y a todos les daba igual aquella etiqueta, lo que planeaban los poderosos de la ciudad y las empresas nunca los incluían, ahora estaba un Neo y estudiante ejemplar en una de las escuelas libres dedicada a los estudiantes de escasos recursos e inmigrantes para tener un lugar en el mundo. La presencia de Adrián era rara, y algunos en el interior sonrieron por los nerd que había golpeado, aunque eso no cambiaba su visión de Adrián. 


     —Es una escuela libre todos tenemos problemas —respondió la profesora.  


     —¡Qué! —Adrián abrió sus ojos los más que pudo. 


     —¿No lo sabías?—Preguntó un compañero. 


     —¡Es una escuela libre! Ix no me dijo nada de esto —exclamó Adrián preocupado. 


     Sus compañeros lo miraron con desprecio. No lo sabía después de todo. 


     —No sabías que era una escuela libre, ¿cuál es la diferencia? Aprendemos mucho aquí. 


     —No lo sé señorita, el tipo parece estar adelantado a nosotros por mucho —Uno de sus compañeros dijo desde atrás. 


     —Sí, es divertido aprender. 


     Adrián prefirió no decir nada más por el resto del día.  


       


     De regreso a los dormitorios se dirigió a la oficina de Ix quien estaba acomodando unos documentos.  


     —¡No me mencionaste nada sobre aquello! 


     Adrián azotó las manos en la mesa volando documentos.  


     —Tienes que ser más específico. 


     Ix le estaba dando bastante igual que los documentos volaran, al parecer no le importaba mucho su trabajo. 


     —La escuela libre, no pensé que me meterías en una. 


     —Debes de relajarte. Lo más probable es que tú evitaste preguntarme porque ya sabías la respuesta. Y acaso esta ciudad no se fundó a través de escuelas libres. 


     —Quizás, pero las escuelas libres no te garantizan un puesto en ninguna empresa o central. Tengo buenas calificaciones, pensé que sería apreciado por alguien, no quiero presumir por ser Neo, pero pensé que a algún conglomerado tendría interés en mí. 


     —Ya, te refieres a eso —Ix suspiró—. Te conseguí algo en lo que fueras más libre, además tú ya sabes cual empresa aposto por ti, fue Ícaro y tú les diste la espalda. 


     Ix se refería a la empresa aeroespacial privada que su padre busco. 


     —Tendré que esforzarme más con montones de exámenes —dijo resignado. 


     —Sí, al parecer tienes que hacerlo, como todos. 


     —Estoy acabado. 


     —Puedes mudarte a una ciudad biológica, o trabajo manual y rudo. No olvides que eres un Neo. 


     —Nada de eso. 


     Las escuelas libres habían fundado la ciudad, pero lo que realmente fundo cada espacio fueron las empresas, al principio a muchos les importaba que el estudio generara nuevas oportunidades de empleo, cada una de ellas motivada por una mejor calidad de vida y cultura, cada uno se especializaba en su área, y a partir de allí el mercado se encargaba de crear nuevos empleos con los jóvenes educados. Numerosos apoyos a través de internet motivaron a generaciones a estudiar, ya sea en su casa o en un lugar alejado donde no hubiera maestros, además de campos de refugiados o emigrantes de otros países con dificultades para entrar en la escuela, también para las personas que sufrían un terrible acoso escolar, se formaban grupos para así crear un grupo de apoyo entre todos y lograr socializar, aunque a menudo esto hacia que se cerraran en su grupo. 


     Cuanto más crecían la población, la tecnología le dio la oportunidad de estudiar en línea con expertos, rentar súper computadoras desde un celular a la nube, los jóvenes se volvieron demasiado productivos con las tendencias para crear dinero rápido, así que los boom de cualquier tipo de idea saldrían de complejos sistemas que se dedicaban a sacar un coste beneficio más alto por el uso de tecnología eficiente. El único problema (y el que siempre fue el mayor fueron los materiales), no importaba si estabas en el desierto, si no tenías el material para generar corriente eléctrica seguirás estando lejos de la red, pero para cada problema que existiera se crearon conglomerados dedicados a que cada habita tuviera sus funciones dependiendo de la naturaleza o recursos del lugar. Al final teniendo opciones podían beneficiar a la comunidad. 


     La tecnología cada vez fue más libre, las personas podían competir y el mercado siempre se abriría a profesionales, y esos profesionales generarían mejores condiciones de vida, cuando la tendencia del mercado subía demasiado y la tecnología llegaba a ser oportunista o complaciente para todos. Era donde las empresas, abrían dos maneras de producir mejor tecnología y mejor capital humano, educar a las personas para su empresa. La tecnología se patentaba, pero no serviría si alguien abría el código fuente y mejoraba o hackeaba sus dispositivos, numerosas demandas de patentes fueron intermediaras entre las personas, ahora la tecnología tenía que ser la religión de las personas para entrar en el juego de servicios y beneficios. Un ejemplo eran las semillas genéticas modificadas que solo podían ser adquiridas a contrato y vendidas por este a numerosas empresas de abastos, también era la tecnología para arreglar algún carro, se necesitaban ciertas piezas para que fueran proporcionadas y montadas por las personas instruidas para hacerlo. 


     Las personas se empezaron a enojar porque ahora se parecía a los viejos feudos, la profesionalización no influía de la mejor manera para que el mercado encajara en las partes que tenía que solventar. 


     La tecnología avanzaría, las competencia se volvería insostenible, con la necesidad de generar más con menos, lo único que podían hacer las personas era tomar a aquellos estudiantes dotados de conocimientos que apenas habían invertido, las personas con mejores aptitudes las contrataban y sellaban aquellas futuras investigaciones tecnológicas, donde estudiaban en sus universidades o campos laborales. Con una “advertencia” de un pago por el estudio que era un préstamo de por vida con demasiados ceros, no había tantas quejas si se graduaban con un trabajo bien remunerado. 


     Adrián estaba con las personas que no pertenecían a ese conglomerado, tenían más libertad y menos deudas, pero nada aseguraba que una empresa se fijaría en ellos para contratar a los estudiantes de escuelas libres, si ya tenían a los suyos más fieles y sumisos. 


     —Vamos no llores. 


     —Ha, ha, ha. 


     Aquella risa sonaba más como un llanto involuntario 


     —Si estas llorando. 


     —Apuntaba a una dirección diferente. 


     —Que tiene de malo estar en una escuela libre. Aprendes bien, y muchas veces mejor que replicar una formula de un cuaderno. 


     —Seré igual de pobre que ahora. 


     —Tanto te interesa el dinero. 


     Adrián alzo la mirada recobrando un poco sus energías. 


     —Sí, toda mi vida fui pobre. 


     —Tu familia era terriblemente millonaria. 


     —Y unos tacaños excelentes. 


     —Veremos qué pasa, dedícate a lo tuyo, sabes cómo son estas escuelas trataran de adaptarte, en algún trabajo de servicios. 


     Los trabajos de servicios eran los que no habían sido tan perjudicados con la tecnología, algunos ejemplos eran ser profesor, salud, cocinero, vender alguna aptitud tuya, comediantes, o blogueros, grupos de pequeñas inversiones, o incluso si llegaban a ser más ambicioso podía ser un diseñador independiente tanto artístico como mecánico. Solo muy pocas personas, y realmente muy pocas habían fundado su propia tecnología y habían llegado a competir contra los grandes, para después ser comprados y vivir la vida soñada, también había algunos investigadores independientes contratados por grandes corporaciones para manejar sus propios datos, y gobiernos para saber si esos datos no eran comprados, los más populares eran financiados con dinero de las personas sobre corrupción o intereses generales, era la más riesgosa dependiendo de la investigación, además de que sus investigadores buscaban financiarse para vivir y ser más devotos a sus investigaciones. 


     —Pertenecía a uno de los más grandes conglomerados —explicó Adrián para sí mismo alzando el puño con lo que le quedaba de motivación—. Tenía opciones. 


     —Tengo entendido que eres de los mejores, pero ya que tu deuda con la escuela esta cancelada… 


     Dijo Ix tratándolo de animarlo un poco. 


     —Olvídalo.  


     —Tienes amigos en grandes empresas, no es así. 


     —Las personas se matan estudiando para que yo entre sin pena ni gloria a sus corporaciones. 


     —Al menos tienes orgullo —dijo Ix estirándose en su silla. 


     —Podrías tratar de ingresarme a una buena escuela.  


     —Sabes que yo me muevo en las sombras. Quizás llegues a descubrir dos o tres cosas que puedas sacarle ventaja. Intenta abrirte un camino más interesante.  


     —Eso suena bastante ilegal. ¿Cuál es tu trabajo? —Preguntó preocupado alzando una ceja. 


     No estaba bien enterado de quien era Ix, trabajaba para Aegis, pero incluso la oficina era un lugar que no decía mucho de lo que hacía. 


     —Aegis me contrato para arreglar papeles que no les importan mucho. Y no te preocupes, no es más ilegal lo que están haciendo, condicionan su tecnología, no digo que hagamos una revolución, solo digo que te posiciones arriba de ellos a un lado de su pirámide, escalándola. 


     —Eso suena aún más ilegal, pero, supongo que no lo dices por lo fácil que vaya a ser sobresalir. 


     Ix se levantó de su silla, estiro las manos para después dirigirse a la puerta. 


     —No lo sé. Gracias por el descanso, arregla todo los papeles que desacomodaste y ordénalos por fecha. 


     —Claro, lamento eso ¿quieres que encuentre algo? 


     —Estos documentos son aburridos, son cuentas y números que van al libro mayor que no tenemos. Si encuentras una estafa te puedes quedar con el dinero. 


  




 Capítulo 4: Ofiuco 

    Parte 1 

    Era temprano y el roció se podía ver con los rayos del amanecer en el campo deportivo de Atlas, el clima era fresco y se podía disfrutar de la brisa en aquella colina. Pronto Adrián rompería su record personal y si continuaba esforzándose cada vez más todos se quedarían atrás. Su resistencia aumentaba gradualmente, y no era raro ya que era un Neo, lo mejor de entre lo mejor de los humanos, o al menos era considerado así, no solo tenía condiciones físicas insuperables, sino que era difícil que sufriera alguna enfermedad genética o desgastes por los descuidos de la modernidad. Cualquier cosa que pudo ser dejado a una mala suerte pasó a reducirse por mucho, podría ser lo mismo que fuerza, voluntad y persistencia. 

    “¿Quién había decidido aquello? ¿Quién invento todos aquellos rumores?”. No podía dejar de preguntárselo. 

    La voz de su reloj sonó, “Da la vuelta y a larga la caminata unos 200 metros más”. “Elegir la mejor combinación de café y desayuno”. “Conseguir la mejor moda para este otoño”. 

    —¿Cuando he dejado de decidir? 

    Tomó su reloj haciendolo mil pedazos asegurándose de que quedara completamente inservible y destruyendo separadamente su pequeña memoria. Encontró un bote de basura reciclable para encestarlo. Festejo con una particular posé y se dirigió hacía una ruta diferente. 

      

    Desde que su vida cambio de manera abrupta había dejado de pensar por los demás y ahora lo hacía para sí mismo. Dejo la escuela a una de mediana fama, no dependía del dinero de sus padres, y también había sido dejado por la persona que quería. Caminaba siempre en orden de lo que le parecía lo correcto o era lo bueno. Se dejó guiar por lo que las personas o la red decía, porque para él estaba bien de igual forma, ya sea si tuviera un desliz en lo que parecía interesante y se dejaba guiar por las fauces de lo conocido, formando un camino más apacible, sereno y nada temeroso. 

    No juzgaba, para nada solo lo que parecía tanto muy cierto como engañoso, no opinaba nada sobre sí mismo. 

    Regresó a los dormitorios, encontrándose a Ix desayunando. Quizás no sabría nada, tenía una duda para deshacerse de algo que le había estado persiguiendo desde que nació. 

    —¿Tienes dudas sobre tu implante? —preguntó Ix bostezando. 

    —De nada sirve tener un implante y ser pobre. Los datos los almacena la empresa Ofiuco. 

    —No sé muy bien cómo funciona aquello, pero tengo entendido que envían la información dependiendo de las infecciones que son resfriados, pasa a formar parte de la mega data y te da un registro de las nuevas enfermedades e infecciones así como nuevos complementos para el sistema inmunológico, como si se tratara de un sistema de antivirus, pero aquí cada cuerpo sería un sistema inmunológico diferente, vitaminas y proteínas te dan tu información para mejorar en tus debilidades. 

    —Es como si estuvieras en un videojuego y vieras tu estado al presionar START—Adrián asintió, se alegró de que estuviera bien informado. 

    —Lo entiendo, y ya que es bastante costoso, viene con unos servicios gratuitos como tu difunto reloj. Lo que no entiendo es porque alguien se lo quitaría incluso con los servicios gratuitos. 

    —Me empiezo a sentir como una herramienta de la máquina y mis datos son un tanto personales. Sé que estoy siendo paranoico, pero prefiero sentirme un poco más libre quitándome todas estas cosas, después de todo es como viven las personas normales. 

    Ix se llevó un bocado a la boca. Estaba tomándose tiempo para analizar su respuesta, o realmente solo tenía hambre. 

    —¿Eso te saca de quicio? —preguntó con cansancio— Somos libres, pero hasta que parte de ser libre forma parte de quienes somos; a ser una identidad para los demás con datos tan personales como si fueran rayos X. 

    —Soy un cliente distinguido, pero aun así no hacen gratis la extirpación del implante, aunque en mi caso es permanente. Por ser un Neo soy la base de muchos datos. 

    —Puedes demandarlos; si no ves tu dinero de la información que sacan de ti es aceptar todos sus servicios gratuitos como ya lo han estado haciendo, solo hay un deficit en cuanto a datos, con una cuenta que pagar, llevar esto a los tribunales requerirá más información clasificada de otros Neos que saldrá a la luz. 

    Adrián sintió que se estaba precipitando en sus decisiones. 

    —No, dejare las cosas así por ahora no planeo demandar si más personas no salen perjudicadas. 

    —Es tu decisión. 

      

    Parte 2 

    Adrián luchaba en un ring de un complejo cultura deportivo. Tenía a su contrincante al frente, un tipo de 1,72 tenían la misma edad. Sus pulmones se quemaban con una extraña mezcla de adrenalina e ímpetu, el competidor era un gran luchador, se movía ágilmente por el cuadrilátero, pero fuera de eso era un cobarde que solo se dedicaba a hacer fintas, se burlaba con provocaciones absurdas, así como ofensas que apenas lograba entender Adrián. Aquel chico era una mala broma echa un luchador. En su segundo intento por hacer desestabilizar a Adrián se cubrió completamente, había sido una buena batalla hasta hace dos rounds, y ahora hacía lo posible para ganar por puntos, pensaba más en la meta que como ganar aquella batalla, pero si carecía de diversión la meta era una molestia más que una prueba (o eso era lo que pensaba a Adrián).  

    Las peleas era una competencia deportiva en la que estaban prohibido los golpes a la cabeza y fracturar a alguien, y siendo adolecentes solo podían marcar puntos por golpe, contratacar al enemigo o incluso hacer llaves. Había una pequeña cantidad de dinero como premio, se trataba de que fuera una compensación ya que podría influir en los contrincantes a buscar más peleas que a probarse a sí mismos. 

    Adrián abrió los brazos y lo invito a que lo golpeara libremente en su abdomen. Era un reto bastante tentador, la gente pedía pelea, y el show se los había dado el contrincante burlón, y la burla estaba cansando a Adrián, quería una batalla desenfrenada a cambio de un golpe limpio por su defensa.  

    Si Adrián no lo convencía al menos la gente si pudo, con las palabras más ofensivas que un luchador como él podía recibir, era llamado un cobarde. Sin pensarlo más quito su defensa y empezó a dar dos pasos hacia delante. Vio que no reaccionaba igual, manteniendo la misma pose, y ahora Adrián era el villano burlón de la pelea, parado frente al héroe que lo estaba dando todo. 

    El abucheo de la gente fue dirigido hacia Adrián, el justiciero tenía que darle una lección por la humanidad. Con varios golpes rápidos y fuertes fue como el cayo al perder el aliento tirado en el suelo. 

    Adrián hizo una seña de burla de que sabía que su hombro estaba mal de lado izquierdo siendo el golpe derecho era el más fácil de esquivar, ni siquiera tuvo que verlo. Él ya lo sabía, pero no sabía dónde se dirigían sus acciones. 

    Después de aquella pelea descansaba en el sillón de los dormitorios. Tenía una fiebre aguda y su respiración era demasiado agitada. Como Neo era lógico pensar que tendría algunos reflejos y límites que podía sobrepasarlos fácilmente, pero el sistema que era su cuerpo tenía que recompensar la perdida de no haber entrenado durante un tiempo, y el sobre esfuerzo que pedía dar ignoraba su tranquila vida. No hubiera ganado la batalla si realmente no sabía alguna arte marcial.  

    De repente una voz lo despertaba. 

    —¡Maldición! ¿Qué no te di un cuarto? 

    Era la voz de Ix que lo miraba desde abajo.  

    —Perdona, no me sentía muy bien ayer que no pude llegar a mi habitación. 

    Adrián trato de levantarse con mucha dificultad. 

    —¿Te dio fiebre? ¿No necesitas un doctor? 

    —Solo necesito descansar. Aunque un poco de medicina no estaría mal, pero ya me encargare de ello. 

    Adrián no evito sonreír amargamente.  

    —Eres de los especiales, de los que tiene un parche en su espina cervical —Ix señalo detrás de su cuello indicando el lugar del dispositivo. 

    —La medicina no es barata.  

    Le acerco el dinero que era una gran cantidad de billetes, aunque con los billetes de baja denominación era más una propuesta un tanto infantil y patética. 

    —¿Por qué no simplemente haces algún trabajo que te pida? Ten un poco más de confianza en pedirme horas extra si quieres. 

    —Me gusta pelear. Tomare un descanso, pero con el tiempo puede que vuelva. 

    —De acuerdo. 

    —Ya que es temprano, saldré a desayunar. 

      

    Adrián amaba los desayunos en la mañana, la cantidad de puestos que había era sorprendente, con diversas variedades a buen precio, debido a la gente que trabaja y estudiaba siempre había clientes y algo que comer. 

    Compro una comida mexicana que era un tamal. Pago y se dirigió a una banca más cercana para comerlo. 

    —¡Eres un maldito tramposo! Ayer debió ganar Mike. 

    Un tipo lo asedio con mucho ímpetu interviniendo en su camino, que por supuesto no era fan suyo. 

    —Si lo mandaste a golpearme, entonces te lo agradezco. 

    Adrián se defendió tratando de rodear al sujeto. 

    —No ganaste por puntos, Mike te estaba ganando. Te arriesgaste con esos tres goles. 

    Adrián trataba de quitarse al sujeto de su vista, pero este era cada vez más insistente. 

    —Por eso te agradezco quitar la defensa de Mike. 

    —No vales como luchador. 

    Aquel tipo dio un manotazo tirando su tamal. Adrián solo pudo mirar con tristeza aquella pérdida, no sabía que rayos estaba tramando aquel chico más corpulento que robusto. 

    —Escucha, puedes ser el tipo más confianzudo por tirar mi comida, incluso más por ver una pelea mía y tratar de desquitarte, pero tener una pelea contigo no me llevaría a ningún lado, no puedo sacar nada de ti, ni siquiera aprender algo. No me vales, al menos con aquel luchador tuve que darlo todo. Es toda una experiencia anti catártica estar frente a una persona como tú que está temblando. Así que dame una razón para preocuparme por ti y tomarte en serio. 

    Hubo un momento de silencio que el tipo solo no tuvo más opción que bajar la mirada. 

    —No la hay. 

    —Gracias. 

    Adrián por fin pudo continuar su camino, aunque con una perdida en su propósito. 

    —Pero sé que eres un maldito Neo que no entiende el esfuerzo, si a ti ya te dieron todo. 

    —Al menos el si intento probarse contra mí. 

    Ignorando aquel sujeto se sentó para al menos tratar de descansar de aquella molestia y de su cuerpo dolorido. De  la nada aquella chica de cabello rojizo lo saludo para sentarse a su lado. Le acerco lo que era un tamal de sabor dulce. No sabía cuánto tiempo lo había observado, supuso que si fue a la misma tienda al menos terminaron cruzando caminos. 

    —Gracias. Mi tamal no merecía aquello. 

    —No crees que pelear muchas veces destruya tu cuerpo —dijo la chica sentándose a un lado suyo. 

    —Las primeras peleas fueron horribles, pero con el tiempo mi cuerpo se adapta cada vez un poco más. Me estoy sintiendo más fuerte. 

    —Eres más fuerte con cada batalla.  

    Lilieth parecía contemplar aquellas palabras mientras observaba su tamal. 

    —No, solo creo que puedo resistir más. Aunque a veces necesito una medicina especial por mi parche, algo que regule la cantidad de sustancias en mi cuerpo, ya sea acido, anticuerpos, sangre. Puede hacerlo mi cuerpo, pero con el tiempo se va desfasando si hago mucho sobre esfuerzo. 

    Adrián cambio sus palabras y el tema quizás por el miedo a ser malentendido.  

    —Lo entiendo, es como la insulina, antes la inyectaban en las personas para regular su azúcar debido a que su páncreas no funcionaba tan bien, ahora solo se inyecta una hormona especial en este para que pueda trabajar correctamente el órgano, pero con muchas hormonas y un hígado deficiente hay más contra producciones que cosas buenas. Así que el parche manda la información a un instituto con tus datos y la mega computadora puede recrear una medicina a tu talla. 

    —Así es—Adrián asintió con entusiasmo—. Veo que ya habías oído hablar de aquella medicina. 

    —Tuve curiosidad. Es una medicina milagrosa, pero con lo costosa que es no es algo por lo que rezaste, además de que debe ser implementada una parte antes y después del nacimiento, no es algo muy fácil de hacer. 

    —No sé si tenga suerte de tenerla. La medicina nueva es muy cara, pero es necesaria para reactivar algunas partes de mí y otras para intercambiarlas. 

    —Eres un Frankenstein —exclamó Lilieth con un poco de emoción. 

    Adrián no sabía si la chica solo estaba jugando o solo decía lo que pensaba. 

    —Es lo más hermoso que alguien me ha dicho —agradeció Adrián con una sonrisa—. Gracias. 

    —De nada. Me alegra que lo recibieras como un cumplido. ¿Creo? 

    —¿Si sabes que Frankenstein no era el verdadero monstruo? 

    —… —inclinó su cabeza confundida. 

    —Olvídalo. 

    Adrián comenzó a comer su tamal, tenía bastante hambre y estaba agradecido de que alguna clase de heroe apareciera para salvarlo. Sin embargo Lilieth aún no comía, algo parecía molestarla, así que no tardó mucho en hablarlo.  

    —¿Por qué peleas? Ix es paciente con la rentas, incluso ya pagaste varios meses adelantados. Es por tu padre, ¿quieres demostrarle que no lo necesitas y es tu manera de probar que serás mejor que él? 

    —La verdad es que tener la idea de mi padre tras de mí es un fantasma que no pienso perseguir, y tratar de probar algo más cada día es… aburrido y cansado. Solo peleó por lo emocionante que es luchar. 

    —¿Antes peleabas? —Lilieth ladeo la cabeza. 

     No parecía una chica luchadora a pesar de la fuerza que pudo probar Adrián, lo único que veía era un evento deportivo lleno de testosterona. Se preguntaba si se necesitaba un propósito o era simplemente porque no lo tenía.  

    —No realmente. Y gracias por la comida, quizás un día te invite algo y así puedas contarme sobre ti. 

    —No quiero. 

    —Es cansado solo hablar de mí. No seas egoísta. 

    —Y tú no seas metiche. 

    —Y tu… 

    —¿Qué? 

    —Nada. 

    Finalmente Lilieth expresó su molestia. 

    —Te di el de sabor dulce. 

    —Perdona, ¿quieres que cambiemos? 

    —Ya tiene tus babas. 

      

    Parte 3 

    La escuela pasaba tranquilamente, no entablaba muchas conversaciones con sus compañeros y estos no trataban de agredirlo, Adrián seguía sin entender sus razones. Pensaba que sus palabras de querer  vivir tranquilamente habían sido entendidas.  

    La clase era normal, hablaban sobre las tendencias y lo importante que era la tolerancia así como cuidarse de grupos tóxicos o de prácticas indebidas como vandalismos. La educación era de cierta forma abierta, alguien opinaba y lo discutía con quien tuviera un punto de vista diferente más para intercambiar ideas que para argumentarlas. Aquellas clases de ética y moral no existían en su otra escuela. Fomentaba la integración y el respeto a las ideas de manera en que la realidad formara tanto parte de unos como de todos, no le molestaba, pero de cierta manera lo veía un tanto inservible o era la simple ironía lo que le molestaba. 

    De repente la profesora se dirigió hacia un cansado Adrián: 

    —Sabemos que sufriste de genoismo en tu antigua escuela. Puedes contarnos si te sientes preparado. 

    —No tenía este tipo de clases en mi escuela, todo era sobre tener razón o llegar a la verdad que mejor se adaptara a la situación, quizás por eso la ética se vería torcida si tuviéramos este tipo de enseñanzas, pero con el control de la población fomentar el respeto y tolerancia, así como saber cuándo es suficiente, es peculiar que solo se aplique a ustedes. 

    El salón entero se volteó la mirada hacía Adrián.  

    —Me refería más a la discriminación que sufriste. 

    —Yo no sufrí ninguna discriminación, mis excompañeros se discriminaron a sí mismos al pensar que era mejor. Ni siquiera traba de presumir mis calificaciones; solo estoy acá porque me expulsaron. 

    Adrián explicaba con desinterés. 

    —Esperaba que respondieras conforme a los temas que hablamos. 

    —Oh, claro, perdóneme. La ciudad Aegis, se formó con diferentes tipos de personas, es difícil chocar culturas así que se enseñan estas materias, para que muy a pesar de nuestras diferencias nos podamos adaptar, si los que están arriba no lo necesitan entonces es porque no le toman tanta importancia. 

    Uno de sus compañeros alzo la voz con molestia. 

    —El chico nuevo tiene razón. Los que están arriba nos discriminan ya sea por nuestro estatus o cultura. 

    —No nos fijemos tanto en esos asuntos. 

    —Lo he pensado profesora, y usted dice que debemos saber el porqué de nuestras materias, entonces; porque esta materia tiene que ver más con nosotros y menos con los demás. Quien nos dice que debemos de aprender de esta materia. 

    —El Neo nos ve como si fuéramos un experimento de los ricos. Una escuela libre enseña valores de toda la sociedad para vivir en harmonía, si esos valores son los que impulsan esta ciudad es para evitar los enfados y rebeliones. 

    Los estudiantes estaban mostrando sus preocupaciones, comenzaban a hablar y a discutir molestos de cómo se burlaban las otras escuelas de la suya. 

    —La única manera de lograr eso sería estandarizar nuestra educación, esta es una escuela libre, podemos saber más o menos que los demás, pero no estamos aquí para memorizar, sino para aprender como aprender; con esta herramienta nada estará fuera de nuestro alcance. Estamos aquí para que nuestro conocimiento no se ponga en nuestra contra. Todos pueden saber más o menos, y siendo tan jóvenes es normal que se ignoren muchas cosas y eso también cuenta para el mundo entero. Ustedes pueden decidir qué hacer con lo que saben. Pensar que todo está en contra de nosotros no servirá, sin embargo cambiaríamos más si podemos entendernos y tratamos de mejorar. 

    La profesora explicó con un rostro angelical que logro calmar a sus alumnos, pero muy en el fondo estaban pensando algo diferente; si se rebelaran ¿qué lograrían cambiar después de todo? La profesora lo sabía y los estudiantes fueron inscritos a la escuela con el mismo propósito de abrir escuelas para todo tipo de estudiantes, ¿porque los necesitarían los conglomerados después de todo? 

    —Le creo profesora, es decir, por algo estoy en esta escuela y no en la otra. 

    Adrián se rio, pero ninguna risa salió de sus preocupados compañeros. 

      

    Parte 4 

    Ix venía con una extraña carpeta verde, pasaba por varios lados de la sala mientras daba vueltas en la sala donde estaba Adrián quien observaba la televisión. Estaba comenzando a desesperarlo, si se trataba de un trabajo preferiría evitarlo al menos por hoy, quería descansar un poco más por sus peleas. 

    —Si solo tienes que decir algo dilo.  

    —No es nada. 

    Volvía dando vueltas de un lugar a otro, de pronto se detuvo lanzando una extraña pregunta. 

    —¿Qué tanto te gusta ser utilizado? 

    —¿Disculpa, es algún trabajo riesgoso? 

    Adrián se levantó incomodo por la pregunta. 

    —Para nada. Tengo curiosidad, te pagare y es un trabajo para mí. Pero no sé qué tan dispuesto estés a aceptar, es decir; no es demasiado aprovecharme de alguien como tú. 

    Adrián regreso a echarse al sillón viendo las caricaturas de la tele. 

    —Entonces pregúntame y ya te responderé, puedo parecer desesperado, pero no soy tonto.  

    —Me interesa ir a cierta empresa a las afueras de Aegis. Son las que guardan la información de tus datos y básicamente de cualquier enfermedad. 

    Adrián ya le había hablado de Ofiuco, así que aquello no era un coincidencia, allí se desarrollaba su medicina siendo una subsidiaria de la empresa que desarrollo su parche. 

    —Está prohibida la entrada para mí, es muy riesgoso que cualquier tipo entre para ver la información de millones de bacterias y de personas, no podrían diferenciarlas. 

    —Tienes razón, pero hay una política de que los clientes pueden visitar las instalaciones al menos una vez al año, si es que no hay ningún percance. 

    —Nunca he ido a ese lugar, y ya que tengo una oportunidad. 

    Adrián no sabía de aquella política, cualquier información sobre la empresa del parche prefería ignorarla ya que era más publicidad para las aplicaciones y descuentos en la medicina que ni así lograba poder pagar. No pudo evitar cierto interés en hacer una visita teniendo la oportunidad. Aún seguía siendo un tipo académico que le gustaba investigar. 

    —También puedes llevar a un acompañante. 

    —Lo que pides es muy simple, no sé por qué te preocupas. 

      

    Aegis tenía diferentes empresas colocadas a las afueras de la ciudad, había pueblos donde vivían los trabajadores, se ahorraban los gastos de transportes interconectados con trenes, que estos a su vez se dirigían dentro y fuera del país, siendo el centro la ciudad de Aegis donde se interconectaba todo. Había muchas razones para la construcción de los trenes, se buscaba más usar el terreno que acaparar solo un pequeño espacio, también para no aglomerar a la gente en un solo lugar, evitando cruces incensarios entre Aegis y los pueblos así como el tráfico incensario y distancias demasiado largas. Todo estaba dividido por distritos con su respectiva área de estudio y fábricas. Construidos estratégicamente para que se ayudaran mutuamente.  

    Las grandes extensiones de tierra sorprendían mucho a Adrián, se preguntaba si aquellos campos estarían llenos de bosques y campos de cultivo. Aun imaginaba un laboratorio secreto donde ocultaban todo lo que Aegis experimentaba. Ix también bromeaba con aquello, diciendo que podía ir y encontrar aquel laboratorio, pero que no estaría tan seguro de su regreso.  

    La lluvia regaba todas esas tierras, era la cúspide de la tecnología al bombardear aquellas tierras con quimicos que ayudarían al florecimiento de la tierra fertil. Era normal pensar que habría vida y agua, pero su uso siempre era reducido para no sobreexplotar ese recurso utilizando plantas tratadoras de agua y dejando que el agua de la lluvia recobrara los mantos acuíferos filtrados por la vegetación. Así que era poco probable que un centro de investigación estuviera entre los lagos y charcos de tierra. 

      

    Llegaron a la empresa dedicada a la investigación de virus, bacterias y demás microrganismos. La empresa se llamaba Oficuo, algo raro siendo que la denominación del bastón de serpiente correspondía más a una creencia religiosa, y no al cazador de serpientes, era normal ya que Aegis estaba rodeada de nombres mitológicos de cualquier región, evitando así algún nombre religioso.  

    El gran edificio tenía una forma de canasta redonda de aproximadamente 300 metros, a sus alrededores estaban las oficinas o laboratorios, y en el centro estaban los servidores que contenían toda la información sobre las enfermedades. Adrián había leído un poco de la información, la mayor parte la ocupaba enfermedades degenerativas  aunque su mayor parte era el cáncer que trataban de eliminarlo de una vez por todas, la segunda eran los virus, teniendo la mayor parte de ellos y sus variaciones, era tan solo un poco menor que la primera, y si no era más grande era que solo se limitaba a conservar la información que ya estaba registrada, había un miedo irracional de que algún científico pudiera crear un nuevo virus, y la tercera parte eran las bacterias que se conocían y habían afectado al ser humano, por ultimo estaba registrado la información de las personas que tenían un parche, no decían cuanto espacio ocupaban pero siendo algo costo no sería mucho su espacio, y quizás lo ocultaron para que no influyera en los reportes de ganancias de la empresa. La empresa se buscaba más en la investigación siendo apoyada por los gobiernos de los países interesados, y esta era solo una sede, así que los que tenían un parche solicitaban un servicio privado que era un extra para sus investigaciones y financiación.  

    —Aquí está tu laboratorio secreto, justo debajo de la canasta guardan esos malvados microbios que amenazan con destruirnos —comento Ix con voz burlona. 

    —Bastante evidente, no lo crees. 

    —No sería evidente si no lo fuera ya, los antibióticos están perdiendo poder, así que a veces es mejor crear nuestros propios microbios.  

    Adrián había escuchado de aquellas nuevas técnicas de innovación, se creaba una bacteria con funciones programadas para que pudiera combatir con alguna enfermedad, este también era visto como un enemigo por el sistema inmunológico así que tenía que ser rápido cuando adentraba al organismo, mataba al virus o bacteria y se deshacía con un antiviral creado específicamente para eliminarlo y borrar todo rastro de la bacteria salvadora, esto para que el sistema inmunológico no terminara creando una enfermedad autoinmune atacándose a si mismo por no poder destruir la bacteria. Era funcional, pero hasta cierto punto cansado para el cuerpo y muchas veces demasiado complejas de hacer en masa. 

    Entraron al gran coliseo que parecía aquel lugar, con gente saliendo y entrando a todas direcciones, la sede estaba siendo ocupada por cientos o miles de científicos de todas las ramas. Era ver a la gente caminando por los pasillos, tenían pláticas entre murmullos que apenas se lograba discernir y dudaban si podían entender, y todos con su característica bata blanca. 

    —Esto parece, demasiado —exclamó Adrián asombrado. 

    —Extenso. 

    —Sí. 

    Se dirigieron a unas bancas blancas estilizadas con curvas blancas siendo bastante incomodas. Adrián odiaba que el diseño se antepusiera demasiado, o quizás era para que la gente no estuviera mucho tiempo. 

    —Me imaginaba que tendría la apariencia de un hospital, o algo más mecánico y metálico, está más vivo y con mucha iluminación.  

    Adrián observaba la luz de las ventanas que iluminaba todo el edificio, y pasillos que se interconectaban al núcleo del edificio. 

    —Después de las fallas de sistema que tuvieron no me extraña que hayan aprendido a ser más prácticos. 

    Un señor llegaba a toda prisa, asumía que sería su guía. Su bigote demasiado grande y sus lentes enormes, con una calva resplandeciente, daban la característica de ser alguien bastante caricaturesco. Además de tener una estatura por debajo del promedio. 

    —Bienvenido Adrián y compañía. Es un orgullo tenerte acá. Mi nombre es Darío. 

    —El gusto es mío, es una instalación impresionante que me siento bastante…mortal. 

    —Por favor no se sienta así, es bienvenido. Las personas que tiene parche nos ayudaron a recrear muchos compuestos en la medicina. 

    —¿Soy un espécimen? 

    —En el contrato son clientes. 

    Extrañamente Adrián apreciaba la sinceridad. 

    —Claro, cuestión de percepciones —se burlaba Ix—. Esperamos no interrumpirlo mucho con alguna investigación importante. 

    —No solemos salir mucho, así que es agradable cambiar de rutina. Estar aquí es un palacio blanco y enorme, pero con ventanas cerradas que a veces dejamos abrir para ustedes. 

    —Eso suena como a una… 

    —Cuestión de percepciones, Adrián —interrumpió Ix. 

    —Síganme por favor, en este lugar es fácil perderse. Uno se llega a acostumbrar, aunque a veces paramos en un lugar sin saber que hacíamos allí en primer lugar, quizás si terminamos perdiéndonos. 

    Comenzaron a caminar al centro del edificio. 

    —¿Es bastante normal que pase eso?—Preguntó Ix aterrado no quería encontrase con una bacteria mortal. 

    —Quiero preguntarle algo. ¿Soy un esp...Cliente especial siendo un Neo? 

    —No sabemos que es un Neo, solo recibimos los datos tuyos para recrear un diagrama, si ese diagrama se parece o no al de un Neo, lo sabríamos si tenemos idea de ese diagrama es más especial que otro.  

    Adrián lo entendía, se dedicaban a la investigación de enfermedades, no era su área específica ser genetistas. 

    —¿Ustedes no clasifican a las personas por sus cuerpos? —Preguntó Adrián intrigado. 

    —Después del apagón que tuvimos reconstruimos toda la información con las entradas que guardábamos. Nos dedicamos a abrir expedientes por sus condiciones y virus. 

    Ix sonrió un poco, Adrián era un tipo que alucinaba dando más pasos a su paranoia.  

    —Adrián, ellos no se dedican a analizar las funciones de un Neo, si no tiene que ver con alguna enfermedad. 

    —Y tú eres especial porque tu parche fue echo antes y después de tu nacimiento, con la implantación de aquel parche pudieron medir tu pulso, estabilidad, homeostasis, sangre, eras un libro abierto de la vida. 

    —Me siento vio… 

    Darío abrió el elevador con su tarjeta. El elevador seguía la misma estática blanca en forma de cilindro. Darío tocó unos botones para el piso 5ª. 

    —¿Es o no Adrián es un virus andante? 

    Adrián sabía que Ix se burla por como cuestionaba a Darío. 

    —A decir verdad no es así como funciona, no sabemos que virus o gérmenes entran al cuerpo humano, se imaginan tener que desclasificar esa información pedacito por pedacito, el cuerpo está en constante cambio buscando la homeostasis, y aun así todo puede cambiar de un momento a otro. 

    —Eso que cambia es lo que proyectan. 

    —Estas en lo correcto. No sabemos que bacterias tengas en el cuerpo y sería imposible hacer un estimado exacto, pero sí se miden y se analizan ciertos parámetros en tiempo real, podemos prever o tener más idea de lo que pasa, así que todo lo que está proyectado es una idea de lo que no vemos, pero si percibimos.  

    —Utilizan mi sistema nervioso para ello, además del historial de enfermedades que hay, no hay nada que se les pueda escapar.   

    —Tiene más sentido ahora para nosotros que seas un Neo. Pero nosotros no hicimos esa clasificación. Si buscan más respuestas puede que aquí las hallen.  

    El cilindro se abrió y frente de ellos estaba localizada una máquina o servidor con cables que pasaban a través de todo el edificio. Era un gran edificio cerrado con miles de focos que resplandecían con una tenue luz azul, era un gran monumento en forma de un rectángulo negro con sus luces. Adrián pudo ver aquel panorama con una noche estrellada mirándola de pie, frente a frente. 

    —Caray —exclamó Adrián. 

    —Es un servidor enorme, supongo que aquí procesan toda la información. 

    —Si su expediente era el libro abierto de usted, este es el libro abierto de la humanidad, todo aquello que nos mató y nos está matando esta en este receptáculo. Al igual que usted tiene el suyo. 

    —Básicamente el cuerpo humano guarda la información de todo aquello que haya pasado por un virus o bacteria, copia la información en los anticuerpos y se prepara para un próximo ataque —explicó Ix quien se había preparado para entender toda la atmosfera—, otros son asimilados en nuestro sistema como las mitocondrias o bacterias de nuestro estómago, somos recreados y evolucionados por la destrucción. 

    —Eso explica la forma de plaqueta de las luces —rio Adrián nerviosamente. 

    Adrián temblaba al mirar aquella arca de la destrucción, no era que lo fuera, pero un sentimiento de asombro no dejaba reaccionarlo tranquilamente. 

    —La información que tenías fue de gran ayuda para abrir aquellas entradas, no solo fuiste tú, también todos aquellos que tenían un parche, así como los que vinieron a donar su cuerpo para la ciencia. Gracias a eso podemos seguir trabajando para otorgarles nuestros servicios. 

    —Después del apagón que tuvieron supongo que esto fue para calmar a la gente sobre su información —dijo Ix mirando alrededor—, y como es utilizada. 

    —En efecto. 

    —Ahora pasemos a la puerta que solo usted puede abrir. Hay demasiada información personal allí, así que lo menos que podemos hacer es que la persona que abra la entrada de su información este consiente de lo que ocurre.  

    Darío señalo una pantalla transparente, su apariencia era la de un proyector de un holograma. Era algo que no habían visto antes, se preguntaban qué tan útil sería tener un pantalla de estas.  

    Darío limpio una pequeña placa de vidrio y le indico a Adrián que pusiera su dedo. Enseguida lo puso y lo que no esperaba era un pinchazo que derramo unas gotas de sangre.  

    —¡Pudieron solo registrar mis huellas dactilares!  —gritó Adrián enojado. 

    —No es la identificación con la que ingresamos a nuestros clientes. 

    La pantalla comenzó a ordenar figuras y cuadros que parecían estadísticas, y lo que veía era difícil de creer. Se mostraban datos y diferentes figuras 3D del paciente, flujo sanguíneo, y otras que apenas lograba comprender. Algunos niveles eran altos y otros menores, todo reflejado en tiempo real. No era una fotografía o un análisis, era la manifestación de su cuerpo viviendo, un ídolo trasladando su poder a través de aquella imagen. 

    —¡Mierda! —Ix no pudo contener sus palabras. 

    —¿De aquí sacaban mi información para la medicina que recibía de niño? —cuestionó Adrián asombrado— ¿Fue cómo se enteraron que estaba a punto de morir? 

    —La medicina no fue exactamente aquí, pero si un cliente corre peligro su vida se nos informa de inmediato, necesitamos ayudarlo para saber si está bien, es nuestro seguro de vida para ustedes. Ahora que es mayor puede activarlo o desactivarlo. 

    —¿Y qué hay de la medicina? —se giró Ix a preguntar. 

    —Cuando usted pide la medicina, nos dirigimos con la máquina a que nos proporcione una parte de sus datos, unos análisis clásicos. Trasladamos esa información a otra máquina que descripta la información y listo, su suero está preparado para ser enviado, si presenta una anomalía nuevamente, no las hace decir y la maquina recrea otro suero hasta que está bien, si son cosas patológicas o psicológicas, les recomendamos otros especialistas.  

    Adrián miraba su información en tiempo real, no sabía cómo podía ver tanto de sí mismo, que solo le generaba sentimientos incomodos, peguntándose cuanto de esta información podría usarse a su beneficio. 

    —Hace no mucho tiempo sufrí un hackeo, mis datos se filtraron, o parte de ellos. Quiero saber qué tanto de mi  información está asegurada. 

    —Si su información se filtró no fue de aquí. No tenemos registros de lo que es un Neo, y la información que manejamos tiene un código y no una identidad. 

    —La verdad es que no desconfió de ustedes, solo tenía que preguntar. 

    —Los genetistas están en otro lado, y no mejoran las cosas solo las componen, si alguien tiene alguna inmunidad la copiamos o pedimos que nos done una muestra, como la sangre dorada. Y si hay una probabilidad de que el niño nazca con alguna deficiencia aplicamos una cura o advertencía, pero como dije la información que está en nuestro pináculo nos ayuda a sobrellevar aquella carga. 

    —Eres desechable Adrián —sugirió Ix con una ya usual sonrisa. 

    —Supongo que mejor para mí. 

    Adrián aprendió a manejar un poco más aquella máquina. Los correos que había sido enviados correspondían a desgastes que había tenido, estrés por los exámenes, dolores de cabeza, e incluso nuevas píldoras para ayudar a la concentración, estos estaban a prueba. Los últimos registros indicaban suplementos para el rendimiento físico y hasta inhibidores de deseos. Adrián dio clic para saber un poco más sobre aquellos inhibidores, eran bastante detallados y hasta escalofriantes, podía ser tan sencillos como recuperar la falta de sueños, hasta perder el apetito sexual, y de allí una gran lista para abandonar impulsos agresivos o temerarios, al parecer era  recomendado para tratar a personas que habían tenido contacto con la toxoplasmosis o con un mal carácter que a veces era heredado y más comúnmente el estrés al que eran sometidos. 

    —Está bien si quiere dirigirse a un psicólogo, tuve suerte de escaparme del mío, pero recibir y dar tantos daños no debe ser normal. 

    Darío estaba allí para explicarle el uso de la computadora y para responder alguna duda, pero durante el trayecto del viaje era el primer comentario que hacía, ya que podía leer la información que se exponía. 

    —Estaré bien. Gracias por preocuparse —agradeció Adrián, adentrándose nuevamente a sus registros. 

    Los datos mostrados eran un tanto inciertos, los niveles de adrenalina eran bajos en las peleas, nada para presumir, pero después de un golpe o dos la cosa cambiaba, sus sentidos se agudizaba, la adrenalina se desprendia de sí. Estaba listo para la batalla, una y otra vez, exponiendo sus límites ridículamente para dejarle con un reto mayor, no fue sino con el último peleador que descubrió que no sería fácil, un último intento desesperado de gallardía para sobrevivir y salir victorioso con una mueca llena de satisfacción. 

    —Puedo ver que pelear le causa alguna satisfacción, pero por más que las personas tenga un cerebro propio con miles de genes, nosotros no controlamos las variables que afecten su estrés o felicidad. Verá, este es un resumen breve de los anteriores días. 

    —Dije que estoy bien —respondió Adrián molesto. 

    —No solo estoy aquí para darles un tour, sino pondríamos a un practicante. El propósito de su llamada es para darle mis pronósticos y ya que usted accedió a abrir su entrada, es mi deber por parte del contrato. 

    Adrián no sabía si quería continuar aquella charla, pero sería de las pocas oportunidades que tendría escuchar sobre sí mismo, de una manera demasiado exacta, se sentía tentado a escuchar hablar sobre sí y la opinión de un experto. No pudo decir que no, si la maquina sería una copia muy exacta de lo que le contaba, era una oportunidad desperdiciada tener que esperar 1 año hasta la próxima visita. 

    —Continúe. 

    —La mente y el cuerpo se unen para crear un temple que refleje la condición humana. Los más detallados propósitos y evoluciones del cerebro provienen de diferentes representaciones de la imagen que se proyecta en sí mismos. 

    —No pensé que fueran tan idealistas. 

    —Para nada, creemos que la materia fue creada para su supervivencia adaptándose a su entorno, de ahí provienen nuestros sentidos. Pero al final lo que vemos es la materia formándose en diferentes sistemas más complejos cada vez regresando quizás al todo, y esta materia se transforma en algo más consiente que es la vida, pero que es la vida al final y como recreamos esa consciencia en nuestros días es otro tema. 

    —Me he perdido. ¿Eso que tiene que ver conmigo?  

    Adrián aun no captaba la idea, percibía que las palabras del profesor eran honestas y sin ningún significado enteramente científico. Agradecía aquello, pero no lo entendía. 

    —Perdone. Déjeme explicarme mejor el ADN que es la información encriptada de nuestro cuerpo es la mezcla de adaptación y subsistencia en cada generación lo que forma la evolución. El gen humano solo es el 1% de todo el ADN, tenemos las mismas cualidades y funciones, aun así no somos capaces de recordar aquellas partes del cerebro dormidas de la misma manera que otros, ni tampoco tenemos las mismas condiciones que nos ponen a trabajar y ser quienes somos. Por eso se recrean como instintos o hábitos, cosas amargas que el humano busca evitar para no envenenarse, el gusto por las calorías para soportar el hambre del próximo invierno, esos son los instintos que se fueron enterrando en nuestra sociedad por unos más placenteros. El ADN no lo es todo. 

    —Algo así como el olfato siendo el más receptivo a los recuerdos, no lo usamos pero funciona —dijo Ix integrándose a la explicación. 

    —Exacto, nuestro cerebro se recreó a partir de su supervivencia, para poder adaptarnos estamos en constante conflicto con nuestro alrededor para poder dominarlo. Me creerían que el cerebro de los primeros humanos modernos llamados denisovanos estaba mejor adaptado a su entorno y era más grande que el nuestro, una maravilla que no existe hoy en día. En fin está comprobado que el ser humano está adaptado para buscar la menor cantidad de trabajo, pero también somos empujados a generar la productividad o satisfacción; si no es así esto lleva al estrés.  

    —¿Qué es lo que yo tengo? —cuestionó Adrián yendo al punto. 

    Adrián miró a Darío. Sabía que estaba hablándole desde una experiencia más personal. 

    —El cerebro busca recompensar esas partes perdidas de su temple, somos llevados hasta el límite de diferentes maneras para moldear aquella realidad y podamos compensarla con algo más, que bien podrían ser los logros. La parte de nuestros cerebros se compensan formando herramientas a partir de la imagen que queremos proyectar, así como los sueños que son como entrenamientos en realidades virtual, ensayamos una y otra vez aquellos errores para sobrepasarlos. El cerebro finalmente logra superar aquel error, y aprender de este, los instintos se templan para amoldarse a su realidad. 

    —Peleo para compensar algo… —susurró Adrián. 

    —No diría compensar exactamente, más bien cambiar, usted pelea para vivir con la adrenalina que tranquilice su estrés, pero si la adrenalina no es la solución a lo que siente… 

    —Está evadiendo un problema por otro —agregó Ix preocupado—, no está compensándolo está cambiándolo. 

    —¿Y que hay sobre los otros datos? 

    —Le dije que la parte del cerebro se está adaptado, tenemos dos opciones probables, o nos adaptamos a las comodidades, o preferimos usar la tecnología como una herramienta en nuestro aprendizaje. Sus vivencias pasadas en la isla le enseñaron a como compensar aquel estrés o trauma, recreándolo y superándolo de diversas formas. 

    —Por eso...—Adrián no se atrevió a terminar, estaba apretando su puño con mucha fuerza, se daba cuenta que no tenía a nadie a quien culpar—. Muchas gracias doctor. 

    —Al final nosotros decidimos el valor que le damos a las cosas, siendo un científico suena raro en mí, pero sigo pensando que buscar lo que nos importa y porque nos importa, nos hace mejores personas. 

      

    Estaba atardeciendo. Adrián sabía que había más cosas que tenía que reflexionar que solo ver a través de una pantalla. Se despidieron y agradecieron a Darío por su guía.  

    —Bastante romántico el señor —comento Adrián de regreso en el tren. 

    —Es toda una leyenda en diferentes lugares. 

    —¿Nunca he oído sobre él? 

    —Una modelo se enamoró de él, y ahora tienen tres hijos, son bastante felices. 

    Adrián no sabía que conociera al científico, y entendía menos la coincidencia de que Darío se ofreció a ser su guía. 

    —Ya veo. No es que sea… es decir, no me gusta comparar, lo que importa es que es feliz. 

    Ix no pudo evitar su decepción en Adrián. Era joven así que era normal pensar que se fijara o tuviera más tentaciones a ciertos aspectos como lo eran la belleza, algo que era común en la juventud. 

    —Te lo explicare para que tengas una mejor idea. Darío era el tipo de persona que se dedicada a su estudio completamente, y la chica era una modelo que iba de pasarela en pasarela, tenía la atención de mucha gente, pero poco a poco el glamour se quedó en algo efímero, entendía el mundo que podía ver con sus ojos, su estética, que se llegó a cansar de que fuera solo así. Recordó sus clases de química y lo mucho que le gustaba, después mágicamente conoció al doctor Darío, pudo entender el mundo de otra forma, algo que se escondida muy dentro de aquellos mundos. 

    —¿Le gustó estudiar? —Preguntó confundido. 

    —Fue el amor, y según palabras de ella, solo pudo descubrirlo en alguien que comprendiera el mundo de una forma compleja y sin embargo fría. 

    —Ambos miraban el mundo así. 

    Adrián se asomó a mirar la ventana, llegarían al anochecer de Aegis. 

    —Solo piénsalo Adrián. Hay más cosas de las que podemos mirar a simple vista, el mundo se rige por rigurosas leyes que apenas podemos tocar o entender y que sobre todo nos dominan. El mundo de la señorita era buscar destacar y ser lo mejor alrededor del hedonismo. Al final unieron sus mundos en lo que querían encontrar un poco de calor. 

    —¿Acaso los uniste tú? 

    Aquellas explicaciones le resultaron demasiado específicas, como si los conociera. 

    —No puedo decir nada de mis antiguos clientes. 

    —Como sea. Yo creí que al final me pedirías algo más ilegal. 

    —¿Ilegal? Es información privada lo que mostraron, acompañarte fue de alguna manera entrar en tu privacidad. Por cierto. ¿Cómo sabes que tu información no fue filtrada por Ofiuco? 

    —No son genetistas, aparecí en unas cuentas de un antes famoso laboratorio de fertilidad, eventualmente se fue a la quiebra, pero con el tiempo vieron inversiones y mi nombre estaba allí, cuando estaba a punto de morir fue como lograron salvarme con una tecnología especial. La gente invento mi expediente filtrado, es totalmente falso y hasta vago, agregan cosas simples para ciertos parámetros aparece como información desconocida. Decían: “porque la gente ocultaría un parámetro simple, obviamente había algo que ocultaban”. Neo, es como empezaron a catalogarme en forma de mitos de internet. 

    —Todo lo que se contó de ti fueron… 

    —Es cierto, mi familia lo sabía, pero siempre evitaron contar los detalles, y hasta yo preferí ignorarlo. 

   



 Capítulo 5: Leany y Hazel 

    Parte 1 

    Adrián miraba la televisión, el programa era nuevamente caricaturas. La comedia y situaciones irónicas aparecían en la televisión, la violencia había sido rebajada a accidentes menos dolorosos y más vergonzosos. Para Adrián era mejor que mirar las noticias, y lo estaba comenzando a disfrutar. No tenía una televisión en su habitación, tampoco quería pasar mucho tiempo en su celular con fragmentos de todo lo que pasaba. Además de odiar mirar lo que estarían haciendo sus compañeros. Pensaba seriamente en eliminar sus redes sociales y empezar de nuevo, por ahora estaba bien mirando la televisión. 

    —Excelente, que bueno que estas aquí. Hay un encargo que quiero que tomes. 

    Ix llegó a la sala y coloco una caja que desbordaba de cartas azules que le eran familiares a Adrián. 

    —Creo que sé que es, y ya me da miedo preguntar. 

    Adrián se levantó para echarles una mirada. 

    —Pasaportes ilegales, para entrar a la ciudad. 

    —¿Es ilegal? —Adrián ya sabía la respuesta que solo apretaba sus dientes por los nervios. 

    —¿No es evidente? Y sobre todo de bien pagado. 

    Adrián se dejó caer en el sillón. Era un crimen en el que estaba siendo involucrado, y más que eso no sabía que tanto debería de preguntar y si realmente quería saber. 

    —¡No pensé que haríamos este tipo de trabajos! —estalló finalmente Adrián. 

    —Te contare —Ix se sentó a un lado tomando unos cuantos pasaportes—Estos pasaportes me los dio una trabajadora de asuntos internos. Si de alguna manera hay un mercado negro de pasaportes estos subirían de precio, la violencia, y la pelea por tener uno aumentaría. Además sabes cómo son algunas empresas cuando contratan personal para trabajos riesgosos sin querer pagar su seguro, poniéndolos en la nómina como administradores o personal de limpieza. Tratamos de evitar que las personas se aprovechen de ello. 

    Ix abrió diferentes pasaportes mostrándoselos. Eran inmigrantes, pero aparte de ello también eran jóvenes que no pasaban los 20 años. La edad legal en que se era independientes era de 16 años, pero Aegis tenía diferentes normas, el alcohol era legal hasta los 18 y el cigarro hasta los 20, en cuanto a drogas recreativas hasta los 24 años cuando aparentemente el cerebro estaba desarrollado. Los ciudadanos de Aegis que tuvieran pasaportes automáticamente pasaban a la edad adulta encargándose de sí mismos. 

    —Son ilegalmente legales. 

    —Exacto, vaya oxímoron —apuntó feliz—. El gobierno tiene estos como dichos no escritos: Obedeces cuando te vean y desobedeces cuando no. Los damos más baratos y con un curso regulado, para tener control de los inmigrantes no solo de la ciudad sino del país entero. 

    Adrián puso una mano en su pecho alivianando su respiración. 

    —Juegan a las dos bandas. 

    —Adrián, soy un facilitador, casi legal, hay cosas que se deben de hacer por debajo del agua para que no se levante una alta en los casos legales en corrupción, por un momento soy el tipo bueno y por el otro lado soy un manipulador de información, creí que ya lo sabias. 

    Adrián tomó los pasaportes y los coloco nuevamente en la caja. 

    —No sé deba tenerte miedo.  

    —No te estoy obligando a que lo hagas, puedes incluso demandarme, somos pocos los que tratamos de ayudar,  incluso si la mesa directiva de Aegis se entera aun sabiendo que accedieron, nos ignorarían. La angelical profesora Catalina y yo iríamos a la cárcel, pero eso no impediría el uso de pasaportes ilegales. 

    —¡Mi profesora Catalyn! —Adrián se le fueron las palabras por los sorprendido que estaba— ¡No sería capaz de denunciarla! 

    —Soy una concesionario externo de las personas, la sociedad tiene demandas y yo las cumplo, así tendría un registro de lo que al sistema se le escaparía o debería dejar libre un poco. 

    —Somos los soplones del gran hermano. 

    Aquella respuesta no le hizo gracia a Ix. 

    —Solo digo que esta sociedad se formó para ayudar a las personas en sus necesidades, tú sabrás si hacerlo o no. 

    —O eso quiero creer. 

    —Toma tu decisión Adrián, o simplemente no hagas nada. 

      

    Adrián se dirigió al refugio de personas inmigrantes. Ix le había prestado la motocicleta, ya que Adrián sabía conducir. La motocicleta era un modelo de gama alta su color negro con dorado le daba una apariencia bastante juvenil y elegante. Adrián quería disfrutar más aquel momento de poner en sus manos aquella motocicleta, el nuevo modelo tenía varías asistencias que ayudaban a la conducción. Aun así no podía estar tranquilo llevando un paquete de pasaportes ilegales, la noche ya estaba empezando a caer y llevar una moto negra ayudaba a pasar desapercibido e ignorado por los carros, era un camino peligroso después de todo. Sin contar el miedo de ser inculpado si un policía lo llegaba a detener por una revisión, pero no tenía opción, quizás era una prueba para probar su confianza para Ix, le debía mucho y mientras más grande era esa deuda más quería huir. Agradecía tener los nervios de acero, porque si fuera por un poco más hubiera preferido tomar el transporte público y después un taxi, además del entusiasmo de conducir una moto tan genial. 

    Aunque Adrián últimamente no veía las noticias no había nada nuevo, Inmigrantes de guerras y personas refugiadas, así como personas escapando de su país por las disputas territoriales que abundaban en su día, los recursos se volvieron en algo muy codiciado por lo que se mataba y se vendía enteramente a otros países; con la promesa de liquidar totalmente sus deudas. Conocía ese contexto como cualquier otra persona en cualquier época. 

      

    Llego a las pequeñas oficinas de inmigración, no había más que un guardia en la puerta, allí se llevaban asuntos en general no necesariamente los que huían de su país. Cuando entró no pudo evitar chocar con la planta que estaba en la puerta, la caja no pesaba pero era difícil llevarla tan a la ligera. Se dirigió con unos pasos torpes hacía la recepcionista. Con la clave: “traje un paquete de las Amazonas”. La recepcionista no pudo evitar reírse un poco, y lo invito a pasar al convivio que se celebraba dentro de las instalaciones. Cabe decir que Adrián aún conservaba su casco de motociclista ocultando un poco su identidad.  

    Pasó un pasillo con luz blanca y se dirigió al único cuarto que aún tenía luz. Había risas y podía escuchar a su profesora dando un discurso a los jóvenes. Catalina lo miro desde la rejilla del casco. Ambos se reconocieron al instante, por su rostro parecía que no lo esperaba del todo. Colocando la caja en la mesa y sin mirar a los jóvenes se retiró pacíficamente. No sin antes recibir una nota de su profesora agradeciendole.  

    Al llegar a la moto leyó la pequeña nota. Quería encontrarse con él en media hora en un café conocido como el colibrí. 

    Llegando al punto de encuentro su profesora ya lo esperaba. Recordaba que Ix la describía como alguien angelical, le apenaba decir que no era el único, su tez era latina y sus ojos eran grandes, de una edad de 30 años dándole una apariencia más maternal. Adrián se sentó y la saludo tratando de no pensar en ello como una cita. 

    —Cuando Ix me conto de que tenía a un estudiante interesante no me dijo que trabajaba para él.  

    La profesora ya le había pedido algo siendo una malteada bastante de chocolate, era curioso que siendo su profesora le pidiera algo para que pudiera dormir bien, se dejó consentir y tomó aquella malteada que sentía merecer después de preocuparse por no mucho realmente. 

    —Bueno, Ix no me dijo nada. Supongo que es normal considerando el trabajo. 

    —Es cierto. Ni yo estoy muy enterado de sus trabajos. Supongo que te explico la situación y te dio la caja. 

    —También me dijo una contraseña, la caja, y las llaves de la moto. 

    —¿Una contraseña? —preguntó extrañada. 

    Adrián le comento la clave y a quien se la dijo. 

    —Era solo una broma. 

    —Por supuesto—Comento Adrián más decepcionado de sí que molesto con Ix—Entonces, ¿somos cómplices? 

    —Te considero más un voluntario. 

    —Estoy atado de manos, le debo muchos favores a Ix y básicamente mi padre no me paga la comida. No te preocupes, no pienso ser desobligado de mis acciones incluso si se tornan en mi contra son responsabilidad mía. 

    Catalina se sorprendió por aquella respuesta tan madura de su más rebelde alumno. 

    —Quieres decir que puedo confiar en ti. 

    —Sí. Bueno, siempre son dos caras responsabilizarse de las buenas como de las malas acciones, al menos quiero elegir de que arrepentirme. ¿Si es que puedo? 

    Adrián no estaba seguro de lo que estaba diciendo, las risas de aquel convivio eran genuinas, y la profesora era una buena persona, lo que realmente quería decirle era que no se preocupara por él, pero de nuevo sus nervios lo traicionaron que termino diciendo más de la cuenta. 

    —Adrián. Nosotros somos una institución hecha por personas en busca de un bienestar social, el gobierno dio opciones para que la misma sociedad ayudara a quien quisiera ya que no podía con todos los gastos, aparecimos para ayudar a quien lo necesite, incluso si es poca ayuda tratamos de marcar una diferencia. 

    —Lo entiendo —asintió Adrián bebiendo su malteada. 

    —Las personas no pueden hacer más de lo que no tienen, y nos permiten hacer cosas un poco ilegales como las de esta noche. Si decimos algo no es difícil que quiten toda la ayuda que nos dan, incluso si podemos hacer el triple o quíntuple de pasaportes, tendríamos que hacernos cargo de las personas que entran. 

    —Entonces el gobierno facilita hasta cierto punto los grupos, el verdadero punto es cuanto se involucra la sociedad. 

    —Las personas de la mesa directica responden a quienes invirtieron mucho dinero y son dueños de partes de la ciudad. No pueden dejar que su inversión se llene de personas no gratas o con apenas educación para sus escuelas o trabajos. Pero también quieren tener una buena opinión pública, los estudiantes de todo el mundo vienen aquí con la opinión que genera Aegis. Todo eso se lo dejan a la mesa directiva que tiene control y autonomía sobre las decisiones de Aegis, y aunque los inversores no siempre saben lo que hacen, lo más probable es que tampoco quieran enterase mucho. 

    Adrián entendía muy bien lo que le decía, no era muy diferente a como se lo contó Ix, solo que ahora siendo desde otra perspectiva.  

    —El país está un tanto alejado de varias zonas de guerra, ¿cómo llegaron hasta acá? 

    —Una razón muy simple. Nosotros las traemos—Catalina le guiño el ojo. 

    —Creo que comprendo un poco más. 

    —Hay una razón más—Catalina agacho la mirada—, una más cruda. 

    —¿Cuál? —Adrián escucho atentamente a su profesora como si estuviera en su clase. 

    —Las personas que están acá son las que están dispuestas a cambiar su nombre, país e idioma. 

    —Por eso el cambio de pasaporte. 

    —Así es, pertenecen a países donde tribus y pueblos se reúnen. 

    —Están formando una independencia del país con diferentes tribus, si eso pasa… 

    Adrián no se atrevió a terminar aquellas palabras que ya preocupaban a su profesora. 

    —Su independencia sería un éxito con personas reconocidas, alegando su cultura, su independencia e identidad de sus países, pueblos y tribus. A primera vista es una buena idea hasta que con eso quedan expuestos por las leyes internacionales y países aliados. 

    —Quieres decir que al renunciar a su nacionalidad también se rinden a su revolución e independencia. 

    —Al final ayudaran a quienes crean conveniente y se adapten mejor a sus leyes. Aegis no necesita acciones nobles que solo le traigan problemas. 

    Después de aquella charla Adrián agradeció la bebida. Tomó su motocicleta y partió de nuevo a su pensión. Durante el trayecto pensó lo mucho que ignoraba las situaciones de Aegis, como había actuado con su profesora en las clases siendo el niño que sabía mucho, y sin embargo solo lograba aparentarlo, no pertenecía tanto a ese lugar, y solo fue hasta que sus caminos se cruzaron cuando pudo ver a su profesora preocupada, y no era por sentirse atrapada sino por preguntarse si estaba haciendo lo suficiente. 

      

    Había llegado a casa ya tarde, se preguntó si Ix no estaría preocupado o escéptico de traicionarlo. Esperaba que no fuera así. No tenía llamadas e igual pudo disfrutar al dar un paseo en la moto, algo que no disfrutaba desde hace ya un tiempo con sus amigos. 

    —Qué bueno que llegaste. Te presento a Leany y su primo Hazel. 

    Ix lo saludo, estaba en la sala con dos personas que creía reconocer un poco o que eran evidentes quienes era. 

    —Mucho gusto —dijo Hazel un tipo moreno. 

    —Es el traficante de mercado negro —exclamó una chica igual de morena con cabello afro. 

    —¡Fue solo una vez! —gritó Adrián preocupado por su nueva etiqueta. 

    El chico podía tener su edad o ser mayor que Adrián, pero lo que más le sorprendía era su estatura y tener una apariencia robusta y atlética. A pesar de eso, su cabello corto y expresión lo hacían ver como un sujeto bastante sereno. En cuanto a la chica era de estatura media de tez morena y afro, con una sonrisa burlona muy marcada. 

    —Pueden pedirle lo que quieran, los viernes es cuando hace los pedidos. 

    —¿No hablas en serio? —replicó Adrián. 

    —Solo bromeo. ¿Cómo está Rebeca? La hiciste sonreír. 

    —Si te refieres a la recepcionista, sí, sonrió. 

    A pesar de haber entrado con el casco tenía la misma ropa que fue fácil que lo identificaran. La chica ya lo miraba de manera burlona. 

    —Él es Adrián, será su compañero en el dormitorio. Trátalos bien son invitados de una tribu muy alejada, o eso quiero creer. 

    —Nos criamos en diferentes lugares con la esperanza de volver a nuestro país, pero la revolución estallo y nuestra cultura está en su ocaso, tratamos de conservar los últimos registros y tradiciones antes de que la revolución acabe con todo lo que conocemos. 

    —¿La revolución? —preguntó Adrián.  

    —Está pidiendo más información —explicó Ix. 

    —Un dictador se apodero de las tierras y las empeño para conseguir fondos y traer a nuestra gente tecnología, y una mejor calidad de vida para todos. Al final hubo una malversación de fondos y quedamos endeudados como si el país fuera una hipoteca, si queremos a nuestro país de vuelta tenemos que pagar una deuda millonaria, y tener un nuevo líder, las opciones son muy escasas y lejos de lo cercano o ya siquiera posible, nuestra integridad y gente está empeñada con dinero. Somos lo que queremos que se salve para mantener una revolución con nuestra cultura y gente. 

    La chica explico tranquilamente, demostrando que no era la primera vez que decía aquel discurso. 

    —Cabe decir que es un secreto —agregó Ix—. Y como tal tú eres el responsable de cómo llevarlo. 

    —No diré nada. 

    —Gracias —dijeron ambos. 

    —No me agradezcan, no estoy haciendo nada. 

      

    Al día siguiente, Adrián pensaba en la identidad de las personas y lo que habían perdido siendo pueblos tranquilos y una manera de vivir noble y humilde, pero no por eso era bueno sino algo con condiciones más difíciles de entender en la época en que vivía. 

    El tren avanzaba lentamente por las estaciones. Usualmente pensaba en el como un medio bastante como de transporte recorriendo la ciudad en tan poco tiempo, yendo de un extremo de la ciudad a otro sin llegar a ser complicado su trayecto. Eso creía. 

    La ciudad le parecía un tanto rara, arriba estaban las partes ricas como Hesíodo, y abajo estaban las partes de entrada a la ciudad  aprovechando el gran espacio que dejaba la carretera en donde estaban ubicadas las grandes fábricas y centros de investigación e experimentación. A lo lejos estaban las casas más austeras, donde vivía la comunidad que se dedicaba al comercio por las exportaciones e importaciones que entraba al país. Dijeron que de esa manera no escasearía el transporte en fábricas y también las personas tendrían un trabajo cercano, pero con la automatización de aquellos trabajos no era algo donde la mayoría de personas trabajaban, lo que realmente hacían era ocultarlos. 

      

    Parte 2 

    Adrián estaba revisando los planos de la ciudad que había recibido de Ix, se sorprendía de que en las oficinas hubiera en papel planos detallados de las calles todo en un caracterismo blanco y azul. 

    —Se ve como una lectura complicada Adrián, vas a manufacturar un meka. 

    Dijo con un tono burlón Caeli, la chica de tez morena que ayudaba a Ix y Ryan en organizar los documentos, además de ser ella la encargada de los dormitorios de las chicas. 

    —Son solo planos de la ciudad. 

    —Si se te perdió algo, así no lo encontraras —respondió con una pequeña risa. 

    —La ciudad ha crecido de diferentes maneras, es solo que cada una trata de buscar algo diferente. 

    —Ya se a lo que te refieres —aclaró Caeli acercándose a echar un vistazo—. He visto unos planos así en mi antigua universidad. Se trata de cómo distribuir la población para sus diferentes expectativas, primero las personas ricas que son llevadas a grupos para su mejor condicionamiento a su manera de vivir y gastar, centros de entretenimiento y grandes tiendas departamentales. Así como la gran zona residencial de estudiantes de dónde vienes, y en el centro la parte tecnológica que uniría y separaría a la gente de sus trabajos, son grandes centros de culturales, en arte, gastronomía, museos e historia. 

    —La ciudad está diseñada para representar lo mejor de cada parte. 

    —Claro, es una gran herramienta, el transporte que recorre todas estas partes así como la ciudad en sí misma, además de que la renta de oficinas y zonas bancarias no es tan localizadas en una zona en específico, para no crear grandes burbujas inmobiliarias que encarecerían las rentas. Así que la zona se usa como gran entorno en promulgar y dialogar leyes que harían falta en el mundo moderno dependiendo del lugar, y aún continúan  legalizando nuevas leyes, como ahora para ciertas drogas. 

    —¿Drogas? —preguntó Adrián intrigado. 

    —Es lo nuevo de hoy, ¿no lo has visto? 

    Enseguida cambio el canal de caricaturas al de las noticias, estaban anunciando las nuevas leyes. 

    Los adolescentes pasarían a ser mayores de edad a los 16 años de edad ahora pudiendo ser independientes de su familia, tomar alcohol, a excepción del cigarro que continuaba a los 20 años. Edad legal y de consentimiento sexual, y en cuanto al uso de ciertas drogas menos nocivas se ampliaría a ciertas dosis para ciertos usos. Adrián no entendía porque todo aquello se había recorrido a la edad de 16 años, cuando se buscaba reducir el consumo nocivo de ciertos productos. 

    La reportera continuaba informando: 

    “Un adolecente de 16 años antes no sabía tantas cosas como era hoy en día, la brecha de razonamiento así como de conciencia sobrepasa por mucho a la de hace 50 años, siendo imposible tratarlos como si estuvieran en la niñez, hay que darles oportunidad de expresarse así como de disfrutar una vida nueva en oportunidades y en la búsqueda de sí mismo para que encuentren un lugar en el mundo, hay que ayudarlos así como apoyarlos, para su mejor integración con sus ideas en el mañana, y estas nuevas leyes son un ejemplo de cómo mejoraran su autonomía y el mañana para ser más libres”. 

    —Las drogas serán legales—Comentaba Ryan desde atrás—Adrián y Lilieth ahora si son mayores de edad. 

    —Estaba mirando las caricaturas —dijo Lilieth. 

    Llileth estaba sentada en la sala, Adrián había dado por hecho que era el único en la sala. 

    —No pienso drogarme—Adrián negó con cierta repulsión—. No esperaba que los adultos cedieran tantas libertades a los adolescentes, es raro y repentino. 

    —Te equivocas Adrián, ahora son adultos con cuerpo de adolescentes —aclaró Ryan con una risa jocosa. 

    —A mí también me es un poco inusual —intervino Caeli—, es una etapa de descubrimiento, que sean legales las cosas como las drogas y que quieran impulsar a que se tomen ciertas medidas, como vivir un poco más de aquello que puedan querer junto con sus responsabilidades que ya tienen. 

    —Recuerden que esto es Aegis —exclamó Ryan—, la cuna de la ciencia y el progreso, es normal tener ciertas libertades para enfocarse en diferentes ámbitos, como tú Lilieth, la futura Ingeniera ambiental del famoso conglomerado Terra Magna, el uso de tierras nuevas para la obtención de recursos, te harás a la idea más rápido, no digo que uses drogas, pero si la presión es muy alta una hierba que no te desinhiba tanto será lo mejor. Y que hay de ti Adrián, ya no tienes que afligirte en tu condición puedes emanciparte definitivamente de tu familia, tener dinero de tu seguro escolar para tu salud y trabajos así mejoraras tu condición económica, y debido a tus genes y libertad, las drogas servirán mejor a tu condición teniendo un parche, se ha abierto un nuevo panorama a tu disposición. 

    Mientras más escuchaba a Ryan más quería salir de allí. 

    —Seguro escolar para cuidar mi salud usando medicamentos. Ser responsable se trata de ser consiente de mis acciones no de la de los demás, no quiero una droga que me haga sentir mejor y menos yo mismo, toda mi vida he seguido ordenes de una maldita máquina y si creen que con doparme me liberaran de ella están equivocados. 

    —Es una opción más Adrián —opinó Ryan molesto. 

    —Olvídalo, soy un Neo, y desde el principio puedo hacer lo que me propongo sin mirar a los demás, ser libre de los deslices de la naturaleza y sobretodo los suyos. 

    Algo había oprimido un botón en la paranoia de Adrián que Ryan prefirió rendirse con él para dirigirse con Lilieth. 

    —Es una opción muy respetable. ¿Qué me dices tú, Lilieth? 

    —No es que me afecten mucho estas cosas además de que tengo que ver cómo cambia la sociedad que es donde vivo. Estoy bien, no me he sentido presionada, tal vez solo un poco aburrida, pero nada que me haga querer emborracharme. 

    Adrián no podía evitar pensar aquello: 

    “La gente cambiaba las personas cambiaban, incluso los pensamientos, las cosas que nos movían antes pasaron a ser hoy en día simples pretextos, nuestra patria formaba parte de nuestra identidad, el idioma como nos expresamos, nuestro cuerpo de cómo lo formamos y la historia de cómo nos describía del presente, todo paso a estar en otro contexto, sus errores no nos formaban, nuestras cadenas ya no existían del cuerpo pasaron a ser otras más mentales y casi nada físicas, el idioma era nuevo y muy diferente, nuestra identidad era nuestra a pasar en un contexto más sociocultural. 

    Ya no formaba en mi ninguna de las anteriores, era algo más artificial de un cambio propio a uno del cual se enfrentaba un significado que yo pudiera darle a mi manera sin ataduras de ningún tipo. En ese momento me sentía libre, pero también vacío”. 

      

    Llegaba la hora de la comida, como siempre solo estaban los estudiantes quienes juntaban su dinero para que Adrián pudiera cocinarles algo. Platicaron sobre las noticias   y como creían que les afectaría. Leany era nueva y el uso de las drogas le daba bastante igual, aunque estaba interesada en qué tipo de estas dejarían para su uso. 

    Ix se anunciaba con una gran caja. 

    —Chicos necesito la ayuda de los tres, Hazel lo necesito en otra área. 

    —¿Más pasaportes? —cuestionó Adrián. 

    —Para nada, son drogas. Un montón de ellas. 

    —¡No pienso probar ninguna de ellas! —Exclamó alterado Adrián. 

    —Y no te lo estoy pidiendo. ¡Maldición, Adrián! Contrólate un poco. Si las quieres consúltalas con tu seguro escolar. Las drogas han sido aprobadas, su experimentación va desde hace mucho tiempo, unos 5 años ¿Quizás? Son dóciles y tienen como propósito algo más simple. 

    Adrián sabía que 5 años era muy poco para una investigación concluyente, y le aterraba más la forma casual en que lo decía. 

    —¿Son relajantes? —Preguntó Leany. 

    Leany estaba intrigada por aquellas pastillas. Ya estaba analizándolas y comprobando su forma. 

    —Yo diría más como aumentos naturales. Mejoran la percepción, la atención, la visión, y diversas aptitudes —respondió Ix rascándose la barbilla. Son más ligeras y casi para nada adictivas. Aunque la dependencia la decidirían las personas. Generan encimas naturales que el cuerpo absorbe de mejor manera para su beneficio. 

    —¿Cómo consiguieron que las aprobaran? 

    Adrián pregunto con un poco de curiosidad, Ix era el tipo que escuchaba rumores y que podía dar una mejor respuesta, pero también era el tipo que cambiaba la información diciendo que alguien más se lo dijo siendo el quien conseguía la información. 

    —Las personas con parches fueron usadas como experimentos y vieron la resistencia y como se amoldan a las personas y a su uso, ya que tú tienes uno será bastante fácil conseguirlas y obtener un mejor beneficio y menor riesgo si este se vuelve peligroso. 

    —Estoy bien, no les daré el gusto para que sigan usando mis datos. No me molestan que curen las enfermedades, pero esto es harina de otro costal. 

    —Como digas, no esperaba que esto pasara tan rapido. 

    —Tu amigo Ryan parecía estar de acuerdo —comento Lilieth. 

    —A él le gusta un tipo de vida con hedonismo, no es que lo recomiende o le hagan caso, como sea, muchas personas con parche recibieron su dosis, y su tarea será entrevistarlos, con las tabletas electrónicas, así ganaran dinero y descubrirán un poco lo que hay en la nueva sociedad. 

    —De acuerdo. Pero para que traes las drogas. 

    —Este es otro negocio que tengo —sonrió Ix—, después tendré que entregarlas a las farmacias. 

     Adrían prefirió ignorar eso. 

      

    Más tarde Adrián leyó sobre las drogas no eran diferentes a las que habían sido presentadas en Ofiuco, sus funciones y efectividad variaban. Así como otras que su uso no era recomendado. 

    Comenzó las entrevistas aleatoriamente en la salida de una farmacia, les preguntaba las razones de su consumo, si era por pura curiosidad o si realmente creían necesitarlas y que tanto se sentían presionados por recurrir a ellas. Todas las entrevistas fueron anónimas ya que por recomendación de Ix era más fácil obtener una respuesta sincera. Adrián trató de mantenerse alejado de sus propio criterio, no conocía a los entrevistados, algunos tenían razones que más que ser válidas las desconocía completamente, era lógico pensar la presión que era estar en un conglomerado y otros que querían poder disfrutar liberarse del estrés y probar lo que Aegis les tenía preparado. Había personas molestas que se acercaban a Adrián para expresar una opinión similar a la de él, le alegro saber que había más de una persona que pensaba lo mismo, aunque sus respuestas parecían similares repasando las respuestas, como si hubieran acordado las mismas ideas. 

    Después de unas cuantas entrevistas Adrián descasaba en una banca del centro comercial. Tenía tiempo sin ver a su amigo Nick, así que lo invito a que se encontraran en su descanso. Cuando lo vio no parecía el mismo. Había ignorado que habría pasado en la escuela en su ausencia y se sentía culpable por no saber cómo tratarían a su Nick siendo alguien bastante cercano.  

    —Nick, tiempo sin verte. 

    —Es una lástima que sea ahora. 

    Adrián estaba preocupado que temió lo peor. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Mi novia me ha dejado, y pienso en dejar la ciudad. 

    —Lo lamento. Pero no es un poco repentino dejar la ciudad. 

    Adrián sintió alivio por no ser el culpable, pero aún se sentía preocupado por aquella decisión tan repentina, Nick no era el mismo, y cuanto pudo afectarle su novia era algo raro siendo uno de los mejores de la escuela, y quizás por esa razón no le importa mucho la opinión de las personas. 

    —No lo lamentes, es algo que ella quería que explorar. En cuanto a mí, es más por otro asunto. 

    —Bueno, puedo escucharte. 

    Adrián decidió invitarle el café a su amigo que lo agradeció. Nick estaba contento de que Adrián se quedado en la ciudad y en la escuela a pesar de todo pronóstico. Los aumentos como las drogas no eran algo nuevo para Nick, ya que en los comienzos en que Adrián lo conocía aquellos complementos fueron aprobados por sus padres y suministrados a su parche, aquello lo dejo muy intranquilo en años pasados. También afectando la visión de Adrián sobre estas. 

    —Es sobre las nuevas leyes, estarás más enterado que yo por las entrevistas. Verás, hay un nuevo mercado para la gente soltera. 

    Adrián se sentía intranquilo por ir demasiado rapido al punto. 

    —Realmente no sé qué decir. 

    —Las mujeres lindas esperan un chico un poco mayor y con más capital, no tiene que ser una relación en especial si ya te has enterado. 

    —Sí, no es algo realmente viejo aquello. Había escuchado de aquellas citas para financiar estudios. 

    —Son precisamente aquellas, no estoy molesto con ella, es solo que son sus oportunidades, tampoco es que haga algo indebido o ande con viejos verdes, hay niveles en los cuales las personas están preparadas. Es una revolución sexual quizás. 

    Nick se veía incomodo por explicar aquello, estimaba a su novia pero no sabía que más decir o decirle. 

    —Yo también estoy algo confundido con todo. 

    —No deberías estarlo Adrián, es lo normal, nos imponen la idea sexual desde el internet hasta la televisión. Que ahora paso a ser demasiado complaciente a como lo era antes. Es imposible escapar de su alcance, incluso de probar cosas como las drogas, yo las conocía como complementos. 

    —¿Claro?  

    Adrián no estaba muy seguro de como su amigo lo estaba tomando, estaba tranquilo, pero la decisión de abandonar la ciudad era demasiado. 

    —Yo no puedo con esta vida, no es que crea que sea malo, es solo que se siente un poco ajeno a mí, no es el pudor o que no haya oportunidades sino que no puedo con el ritmo. Tuve ciertos problemas con algunos medicamentos que tome para mi concentración, lo sabes y te agradezco que estuvieras allí, así fue como decidí dejar de tomarlos, tener la posibilidad de probar otra cosa es algo que no me puedo permitir. 

    —Bueno, siempre habrá personas de todos los gustos, igual habrá quien se sienta abrumado con la idea de aquellas relaciones. 

    La mueca intranquila que hizo su amigo le demostraba lo contrario. 

    —No lo creo Adrián, antes las relaciones se basaban en prometer el amor incondicional a una persona, pasando a no a ser algo diferente de una propiedad porque no sabíamos mantenerlo, a una enseñanza de respeto porque no sabíamos cuánto daño podíamos hacer por querer, y ahora es tratar de alejarse del propio dolor que este ocasiona, entenderla y aprenderla para diferenciarla en experiencias y gozos. 

    Adrián le había quedado claro por qué su novia lo había dejado, estaba insegura si Nick era el chico que quería o si era lo que ella necesitaba, pudieron ser otras cuestiones que no conocía tanto a ella como a Nick, siendo que a él le había afectado de diferente manera. 

    —Qué vida tan difícil nos tocó —sonrió Adrián con cansancio. 

    —¿Quieres oír mi última teoría? 

    —Es una lástima que sea la última. 

    Nick suspiro. 

    —Así son las cosas. Cuando el gobierno está abriendo demasiadas libertades a las personas tanto de consumo de drogas, como una enseñanza sexual o de liberación, es porque quiere mantenernos en un estado constante de placer ya sea en inhibiciones, pensamientos, conductas. El estudio o trabajo, además de las constantes aflicciones del mundo se verán compensadas en placeres de esa libertad, vitaminas para rendir más, así como las nuevas relaciones humanas menos dependientes de la pareja sino de sí mismos, quizás el mundo cambia así para no quejarse de los cambios que se impongan que es lo que más temo. 

    —…—Adrián no pudo decir nada. 

    —¿Qué opinas Adrián? 

    —Solo pienso en que tanto soy yo y que tanto los demás, es como si nuestro cuerpo se apoderara más de nuestros pensamientos que nuestra mente pasaría a ser más impulsos del cuerpo. 

    —Solo un último consejo Adrián, es imposible ir en contra de todo el mundo, pronto encontraras en el aparador aquello que te hace feliz sin necesidad de hacerte sufrir, y al ver a los demás tan felices, para que molestarse con tener una lucha en vana. 

    La idea de encontrar algo que le hiciera feliz en un simple aparador reflejaba en Adrián que incluso él podía ser comprado, y por un momento fue comprado con aquellos comerciales de la genética salvando personas, y ahora se encontraba en un mundo donde todos podían ser felices dejando de lado su propio valor tomando otros más materiales y placenteros, no sabía por qué se sentía tan mal, siendo arrastrado a un lugar bastante extraño. 

    —… 

    Sus manos perdieron fuerza, y su mirada no pudo mantenerse al frente. Ya no podía mirar hacia el futuro, ni quería tener de nuevo esa sensación. 

    —Bueno Adrián, nos veremos después…quizás. 

    —La razón por la que viniste a Aegis… 

    Adrián aún tenía más preguntas que hacerle a su amigo, una que necesitaba. 

    —Sí. 

    —Era para tener una independencia,  estudiar hasta dónde puedas llegar, es decir; eres más listo que yo.  

    —Las personas listas buscamos las cosas más complicadas, supongo que al final soy una persona un tanto simple. 

      

    Parte 3 

    Dalia pasaba por las calles. Se encontraría con una persona especial, un encuentro casual al que ella le otorgaría cierto favor. Sus amigas le habían recomendado unos trabajos para ayudar a los gastos que no paraban de aumentar. Ayudaba un poco tener dinero, le decían que ellas eran dueñas de su propio cuerpo, al tener la edad de 16 años y un entendimiento sobre su sexualidad mayor, podían tomar ciertos riesgos y decisiones para ella misma. Ser puritana y tener pensamientos rezagados solo la retendrían más, siendo su propia dueña era también sacar provecho de otros aspectos que desconocía, así como lo que podían ofrecerle. La palabra ser su dueña la dejaba incomoda como si ella misma supiera que era su propio producto. No entendía cómo llegaron a esa conclusión. Recordando las palabras de su amiga: 

    “Tienes que entenderlo Dalia, sacar dinero de ciertas formas es malo, pero no siempre es así, con mucho trabajo y esfuerzo podemos ser dueñas de lo que queremos y nos pertenece. Así como también podemos elegir lo placentero que la vida puede ser dejando atrás aquellos estigmas que duele arrastrar, solo para dárselos a una persona de la cual nos quiere de una manera propia. Tú ya deberías saberlo”. 

    En la calle veía al señor con el cual se encontraría, le sorprendió que no fuera un gordo y que aun pasaba los 30 años. Tal vez había pensado demasiado en una idea pesimista siendo que no le agradaba de todo aquella cita. Reconoció su rostro con lentes y cara redonda. Recordaba aquellas novelas que había escuchado, algo sobre la sumisión del poder y su atracción, era esa influencia la que manejaría para sí misma y la que usaban. No abandonaba la idea de que era solo una la cita que tenía acordada, pero aun así se sentía bastante nerviosa ser una compañera. Estaba perdida en saber cómo tenía que actuar o dejar de ser. 

    —¿Cómo se siente con el tema de la liberación sexual?... ¿Cree que damos muchas libertades, pero no protegemos a las personas como deberíamos?... ¿Hay alguna otra medida que deberíamos de tomar? 

    Un chico estaba entrevistando a una chica que no se veía muy cómoda, aunque su porte era uno orgulloso. 

    —Soy una chica que le gusta divertirse, y si puedo tomarlo, porque no. Es decir los chicos de mi edad son unos tontos, y no tienen lo que yo puedo querer. Si alguien se propasa, lo demando con las leyes que ya hay. 

    —De acuerdo… 

    Adrián se sentía intimidado por aquella chica. 

    —¿Tienes algo que decir? 

    No estaba seguro de que fuera una pregunta aquella, siguió el protocolo para evitarse problemas. 

    —No es mi trabajo dar mi opinión. 

    —Y será que mantengas tu boca así, si no te piden que hables —la chica respondió con una voz altanera. 

    —Se otorgar mi silencio, y cuando todos hablan nadie puede ser escuchado fácilmente, por eso sé que mis palabras valen más cuando son mías y no de una multitud. 

    La chica estaba indignada de aquella respuesta. 

    —Me quejare. 

    —Hazlo. 

    Se fue bastante enojada. 

    Adrián se sentía culpable por responderle así, entendía que la chica estuviera a la defensiva siendo él quien la cuestionaba hasta sentirse juzgada, no eran preguntas fáciles después de todo. 

    —La tercera. Estoy seguro que es porque soy un chico que tiene su misma edad. Aun no entiendo porque hay respuestas que se parecen y hasta se repiten, tuve clases de estadística así que se cómo funcionan, pero, ¿es normal? 

    Dalia miró aquel muchacho, que era su exnovio. No había cambiado mucho desde hace un tiempo, su porte desinteresado y cansado. Su gran tableta y una pequeña libreta donde anotaba algo más. Diría que era pesimista e inexperto, pero aun así miraba al cielo, no entendía por qué lo hacía tan seguido, si esa era la causa de su viaje fallido a Marte o que simplemente le gustaba hacerlo. Bajo la mirada con un rostro resignado, no era una vida fácil, no conseguiría mucho por sí solo, y menos con el genoismo detrás de él, y aun así tenía una mirada hacia delante que dejaba soltar un suspiro. Sabía con quién quejarse. 

    Hizo una llamada desde su celular y se dirigió con lo que parecía su jefe. 

    —¡Hey, Ix! Acabe con tus preguntas, las chicas no se sienten muy seguras hablando conmigo. 

    Se oía que le contestaban algo. 

    —A las chicas las invitaron a formar algo así. Acaso esto no se está tornando en una...Entonces, por eso rechazaron hacer las entrevistas, de acuerdo me sacrificare entonces, de todos modos no es como si quisieran convencerme de algo...Por qué estaría triste… ¡A Hazel que! 

    Adrián colgó. Se estiro y continúo con su camino.  

    —Así que si son bonitas… —murmuró Adrián. 

    —Disculpe, ¿es usted Dalia? 

    Dalia se había distraído que había olvidado su cita. Se quedó sin palabras por un momento. Aquel señor tenía una complexión robusta con barba y mirada amable, pero por alguna razón a Dalia se sentía nerviosa e intimidada.  

    —Estoy esperando a alguien más. ¡Adrián! Vámonos de aquí. 

    Adrián se sorprendió que a la vuelta estaba Dalia con una sonrisa.  

    —De acuerdo —dijo el señor con una sonrisa resignada. 

    —Adiós, Dalia. 

    Adrián se dio la vuelta dejándola atrás. 

    Dalia no sabía porque le había dado la espalda. Habrá pensado ya en algo que no quería, tenía que arreglar aquel malentendido. 

    —¡No te escaparas de mí! —Gritó Dalia enojada. 

      

    Después de haber sido alcanzado Adrián y Dalia platicaban en una banca cerca de un parque donde las personas que se dedicaban a los bancos solían descansar y tomar un almuerzo. Muchas veces se pensaba que ese lugar era más un monumento por las pocas personas que tenía y aun así siendo bastante llamativo con flores y pantallas con números en los letreros de las acciones. 

    —¿Es tu trabajo? 

    —Así es. 

    Adrián alzo la gran tableta que tenía. 

    —No pude explicarte nada en aquel momento. 

    —No importa, tienes un futuro, y no sé si puedo estar contigo, no tengo dinero, tampoco soy una persona experimentada, diría que soy un novato con mala suerte. 

    —¿En serio piensas eso de ti? 

    Dalia casi no lo reconocía, era su forma pesimista hablar o que no se atrevía a mírala.  

    —Son las respuestas que me han estado dando. Tengo la cabeza demasiado llena de tantas respuestas. 

    Dalia suspiro.  

    —Lo entiendo. Es extraño dar algo de mí que no pensaba, me hizo sentir que yo misma le daba un valor, pero ahora que todo es tan fácil y la gente puede sacarle provecho a lo que más quieren de las personas; ya sea si se prohíbe o no, no siento que tenga el valor que dicen. No creo que la libertad que me otorgan… consiste en lo que todos piensan que se debe o no debe hacer, también quita un poco de ese apego por como se conoce ciertos momentos. 

    Dalia se sinceró tratando de buscar la mirada de Adrián. 

    —No te estoy preguntado nada. 

    Adrián aún no se atrevía a mirarla. 

    —Puedes hacerlo. ¿Es parte de tu trabajo? 

    —Es por qué no quiero. 

    —Puedo hacerlo yo… ¿Cómo has estado? 

    Adrián se levantó de la banca y se dirigió a Dalia. 

    —La escuela me fastidio como no tienes idea. No estoy estudiando lo que se supone me prepararía, la gente me ve como un bicho de Marte, como si no tuviera debilidades, un robot con un alma puesta. 

    Dalia se levantó de la banca mirando fijamente a Adrián. 

    —¡Tú decidiste golpearlos! Pudiste decidir si ir a Marte o no. Nadie te estaba poniendo una pistola en la cabeza. 

    —Ahora déjame preguntarte ¿Qué es lo que piensan después de todo? Cuál era la respuesta más obvia si todo lo que veía a mí alrededor era lo que me ponían de frente. Incluso si mi decisión fue decir no, lo que realmente me permitió decirla fue golpear a John.  

    Ambos se miraban el uno al otro como si se retaran. 

    —No eres la misma persona. Has cambiado, no sé quién eres más. 

    Dalia agacho la mirada, no podía continuar mirándolo. 

    —Ni yo, pero quizás ya se quien sea en un futuro cuando tenga la edad de aquel señor. Buscare a alguien tan parecida a ti, a quien pueda robarle esa inocencia no importando que yo ya no la tenga, si nada me hace sentir y soy el robot que dicen ser, porque no buscar lo único que alguna vez hizo latir mi corazón. 

    —No lo harías. 

    —No. 

    Hubo un momento de silencio. Adrián tomó sus cosas y se preparó para marcharse. 

    —Al final odias al mundo. Tienes que quedarte después de todo 

    —No puedo protegerte—Adrián se giró para mirarla—. Ni tampoco sé si quieres que te proteja. No sé lo que quieres o que esperabas del mundo, y lo más extraño es que nunca nos importó tanto aquello como ahora. 

    —Podríamos… 

    Adrián negó agitando la cabeza. 

    —No me permitiría regresar contigo. No puedo ayudarte, espero que al menos tú puedas ser fuerte sin mi ayuda.  

    —Es lo que crees. Tomar caminos separados por el bien de cada uno, cuando estar en el camino del otro fue un obstáculo. 

    Adrián suspiro. Realmente no se atrevía a mirarla, ella siempre lo hacía entrar en razón, ahora era lo que menos quería. 

    —Dalia, vivo en un dormitorio con una deuda que no se si pueda pagar, mi papá rechazo darme un poco de dinero para obligarme a ir al instituto Aero-espacial Ícaro, me negué por las razones que ya conoces. No voy a la mejor escuela, y por si fuera poco no sé qué signifique ser un Neo, solo quiero cargar mi propio peso. 

    —Por eso te digo que no sería tan malo estando juntos. 

    —No lo entiendes, yo ni siquiera puedo cuidarme, menos podría cuidar de otros. 

    Adrián se marchó antes de que fuera más tarde que terminaría aceptando. 

    —¡Adrián! 

    Adrián no pudo más y huyo. Dalia trato de alcanzarlo nuevamente, pero esta vez no pudo, Adrián siempre había sido el más rápido. 

      

    Parte 4 

    Era la comida y como agradecimiento del trabajo Hazel empezó a cocinar para los estudiantes, esta vez sería una comida en agradecimiento a Ix. Hazel era un tipo bastante tímido con cara ruda o quizás no tenía tanta confianza en hablar fluidamente un nuevo idioma. Estando sentados pudieron ver el guiso, podían decir con certeza que no sabían su sabor con tan solo verlo, tampoco que ingredientes habría usado o intercambiado, ni cual cara era la más adecuada para probarlo, no querían dar una respuesta sencilla o ser mal agradecido. 

    —Era la receta de la mañana, te quedo genial su sabor, eres todo un copiador de recetas. 

    Leany exclamó maravillada por el sabor. 

    —Se dice buen cocinero —dijo Hazel. 

    Adrián la probó. Sabiendo de cocina pudo identificar aquellos sabores que reconocía. Había probado este tipo de comida antes en un viaje con su familia, aunque sabía diferente por la mezcla tan distinta de ingredientes. 

    —Es sorprendente que se nos de cocinar mejor a los hombre que a las mujeres. 

    —Retráctate —dijeron las chicas al unísono. 

    —No estarían mal que cocinaran de vez en cuando. 

    Adrián no planeaba retractarse. 

    —Yo compro, tú cocinas y lavas los trastes. 

    —Solo vas a comprar para pedir dulces, Lilieth. 

    Ix acababa de llegar con una gran maleta y una sonrisa al ver la comida.  

    —Que buena comida, hace tiempo que no probaba algo más familiar, solo voy a restaurantes un tanto caros, pero el toque hogareño es lo mejor. 

    —¿Eres de por allá? —preguntó Adrián. 

    —Sí, más o menos. Soy adoptado. 

    En cuanto Ix se sentó todos comieron sin decir nada. Dicho de otra forma disfrutaron más la comida de lo que pudieron pensar. Fue Ix el primero en romper el silencio cuando acabo. 

    —Extrañaba las tortillas. Recuerdo que cada día iba por ellas y me encontraba a mis amigas y… Como sea… 

    Antes de que Ix se sintiera más melancólico de su maleta saco unos documentos. 

    —Los datos que consiguieron son excelentes. Muy buena investigación. Me alegra tenerlos, así puedo confiar en ustedes sin tener que contratar a nadie. Se los agradezco. 

    —¿Cómo sabes que las entrevistas consiguieron buenos datos? 

    Adrián pregunto, no estaba seguro de cómo fue que funcionaba aquello. 

    —Sí, las drogas fueron excelentes. Suena cómico cuando lo pronuncio. 

    —Honestamente no sé cómo afecte esto a los demás. 

    —No lo hace Adrián, las drogas eran falsas, les dimos semi-placebos. 

    Los ojos de Adrián se abrieron al escuchar aquello. En cuanto a Lilieth solo inclino la cabeza confundida. 

    —¿Qué es eso? —preguntó Leany. 

    Ix los miro con una sonrisa. 

    —Siendo mis colaboradores quiero compartirles la información. Si necesitaban más energía solo les dábamos píldoras de café o de chocolate dependiendo de su tolerancia, también pasaba lo mismo con la comida triptofana, si necesitaban de felicidad era solo chocolate una píldora algo dulce. Tratamos de que aquellos pequeños microbios que están en los intestinos controlaran su apetito para reflejar un cambio, piensen más como lo son los parches de nicotina. En cuanto al desempeño académico se usó principalmente vitaminas para incitar al cerebro a mantenerlo despierto. 

    —Era una compensación del sabor y una ayuda vitamínica —reflexionó Leany. 

    —Así es —asintió Ix—, pero no fue así con todas las personas que tenían parches integrados en ellas pudimos tenerlos mejor rastreados, entendimos que la droga surgía más por una necesidad para desestrés y liberación. Los jóvenes buscaban algo que los alivianara la presión para no bajar su ritmo, uno podría tomarse un descanso o incluso olvidarse de estudiar por un momento, pero no podía ser así con la competencia allá afuera. 

    —¿Quieres decir que la droga estudio no solo su uso sino su consumo? 

    —Evidentemente —Ix volvió a asentir con una sonrisa—. Las personas con parches tomaron la píldora como compensación de su largo trabajo, además de que se sentían bien al usarlo, permitiendo que su cuerpo les dejara de responder para solo hacerle caso a su mente. 

    —Me hubieran dado drogas normales —dijo Adrián un tanto aterrado por la idea. 

    —Sí. Pero no aceptaste, también analizamos los motivos de la propia persona en usarlos. 

    —Vaya, todo fue un engaño—Leany sonrió—. Yo también lo rechace. La educación en las escuelas libres es diferente, quieren que vayamos a nuestro paso. Ademas no tengo un parche. 

    Lilieth miraba a sus compañeros. Hazel era indiferente con aquello, Adrián estaba preocupado desde ayer y ahora parecía diferente, en cuanto a Leany pensaba que todo era una broma. A ella ya le estaba dando igual, desde el primer día en que se rindió con las entrevistas por lo molestas que eran algunas chicas. Era un giro interesante después de todo las cosas superaron sus expectativas. 

    —No todo fue un engaño —dijo Ix—El programa tenía dos raíces principales, una era encontrar a las personas que usaban drogas para su desempeño académico, bastantes personas traficaban con ello, además de que generaba un problema de salud con médicos corruptos lleno de mafias farmacéuticas, era un mercado muy grande. 

    —Fue la razón principal para apoyar la ley —comento Lilieth. 

    —Además de que descubrimos un efecto similar al alcohol en los pacientes, su cerebro generaba cierto efecto parecido cuando se creía que tomaban la píldora aunque esta no lo fuera, así descubrimos el mercado real de todas las personas que consumían drogas y el uso que les provocaba, ya saben las drogas generan picos altas y bajas, y son en las bajas cuando se genera una adicción, se les hace un vacío en su cerebro al no poder hacer las tareas con la misma compensación. 

    —Pudieron enterarse de cuantas personas corrían peligro —concluyó Lilieth. 

    —Sí, —respondió Ix feliz —tanto eso como ver la reacción de las personas como ustedes, ya que no quisieron la droga porque creían no necesitarla o no les gustaba la idea, prefirieron ser ustedes mismos, pero en un mundo donde no se es nada si no se cumplen ciertos estándares la gente llega a tomar más riesgos de todo tipo. 

    —Entonces todas las leyes fueron mentiras, un juego de los adultos para probar que seguimos siendo niños  —dijo Adrián. 

    —Bueno en cuanto a la sexualidad paso algo similar, salieron a la luz varios casos de adultos queriéndose aprovechar de adolescentes ya sea con dinero que hayan usado antes o después para su apoyo en los gastos de sus estudios, y unos cuantos en particular con los hombres; hay toda clase de personas haya afuera. 

    Hazel no pudo evitar sentirse apenado por aquello 

    —¿Y cuál sería la conclusión de todo?—Preguntó Adrián insatisfecho por sus métodos—Los adolescentes ya saben que jugaron con ellos, los placebos ya no servirán y el consumo de drogas podría aumentar ya que conocen su efecto.  

    Lilieth miró a Ix esperando una respuesta buena después de todos los problemas que había y ahora más que nunca eran evidentes. 

    —La conclusión es que las personas siempre fueron la cuestión del problema. Se dará apoyo a los estudiantes en el uso de vitaminas y se perseguirá a las personas que usen su dinero para conseguir ciertos favores, así como apoyos económicos tanto hombres como mujeres. Ya no podremos jugar a lo mismo, pero si las personas son conscientes de que efectos se crean será para darles una mejor respuesta de sí mismas. Eso nos deja con los últimos puntos. —Ix miró los documentos que tenía a la mano— El consejo tuvo otros dos puntos de vista para llegar a este plan: el primero era ver cómo los años cambian a los estudiantes, la presión que genera el mundo adulto con las expectativas que tienen que alcanzar, y como el tiempo los aprisiona a madurar más rápido; la segunda tiene que ver con la primera, la rebeldía siempre va de generación en generación, hay cambios buenos y otros un tanto se podría decir adyacentes a sus deseos, para que sean escuchados se forman camarillas y de esas camarillas se forman grupos políticos de choque y manipulación de información así como de chantajes, (yo agregue eso). Se entra con una idea y se sale con otra, creemos que estos grupos o están siendo secuestrados o la gente los usa como un medio de favores y objetivos propios. 

    Adrián reacciono al instante con la palabra camarilla. 

    —Creí escuchar un tema parecido. Se refiere a las camarillas o grupos de estudio escolares. ¿Crees que pudieron influenciar en cómo responder en la encuestas? 

    —También te distes cuanta de ello. Comprobamos las respuestas y también nos parecieron sospechosas. Hace un tiempo a la gente que salía a protestar se le hacían preguntas sobre su marcha o si estaban enterados de ciertos datos, muchos o la mayoría contestaba erróneamente y eran empujados con una idea simple para tratar de no confrontarse entre sí de quien tuviera una idea ligeramente diferente. Para evitar esto los líderes de las camarillas les decían que decir, así no parecerían neófitos y que eran ilustrados. Gente ilustrada y con verdaderos propósitos generaba una imagen positiva en los medios, hasta que hicimos investigaciones y descubrimos que la gente realmente ilustrada tenía opiniones más diversas y hasta estaban menos seguros de lo que decían, pero aun así más confiados de que sus marchas generarían los cambios que llevarían a la gente a pensar más allá de su burbuja, empujando a su vez al gobierno a tener en cuenta los problemas que muchas veces prefiere ignorara. 

    —No sabía que Carlos estaba metido en ello —dijo Adrián más para sí mismo que para Ix. 

    Ix mostrar interés por lo que decía Adrián. 

    —Tienes un amigo del cual nos puedas hablar; no es que los tomemos como enemigos, solo los dejamos en para invalidar sus propuestas, esto fue algo por así decirlo un trato por debajo del agua, creían que jugaríamos lo mismo como sucedía en otros países. Tan solo imagina el poder que tendrían las camarillas al enterarse de que podían prometer nuevas leyes y dar más libertades a los estudiantes. 

    Ix solto una carcajada involuntaría. 

    —¡Entonces somos los buenos!  —exclamó Leany. 

    —Eres muy linda Leany, será mejor que alguien con una visión más cruda te diga la verdad en pocas palabras. 

    Ix se dirigió a Adrián. 

    —Es un estira y afloja, mientras menos poder o veracidad tenga la oposición menos influyen en las decisiones políticas. Se pelea por la verdad y como esta debe influir en el mundo. 

    —Entendí lo primero. 

    —Conozco a un amigo hablare con él, pero a cambio necesito un favor. 

    —Bien, te escucho. 

    —No quiero inmiscuirme en su vida privada, solo quiero saber cómo esta. 

    Ix saco una tableta de 20 cm de su maleta. 

    —¿Cuál es su nombre? 

    —Dalia Astrea. 

    Enseguida escribió el nombre, el salón y la escuela era la misma a la de Adrián solía asistir, así que Ix no se demoró en encontrarla. 

    —Si preguntas por ella, está bien, no cayó en los placebos como la mayoría, pero tampoco le importaron mucho las píldoras.  

    —¿Y porque las tomaría si no se fía de ellas? —Preguntó Adrián angustiado. 

    —No lo sé, y no te preocupes que está bien de eso ya nos encargamos, debe ser su círculo de amistades en la escuela, hay muchas  personas que vieron con buenos ojos esta libertad. Y hay algo más sobre… 

    —No necesito saber más, confió en que la mesa directiva arregle estos problemas—Adrián intervino al dubitativo de Ix—. Mi amigo es un Ingeniero planetario; no tiene nada que ver con los giros en… máquinas, es la ingeniería que estudia la biología, biotecnología, agronomía y ecología. 

    —Tu amigo se arriesgó a lo grande, no me sorprende que tu hayas tenido la misma idea. Bien ayúdame a saber un poco más sobre las camarillas y tu deuda se reducirá. 

    —Es un trato. 

    —Aunque no te tienes que apresurar. Tengo un nuevo trabajo de voluntariado para este fin de semana. 

      

    Parte 5 

    Ix estaba leyendo varios documentos, siempre parecían estar alborotados y sin ninguna pista que los uniera. La información que estaba allí estaba incompleta y normalmente eran reportes que podrían pasar desapercibidos y hasta olvidados sin que hubiera unn cambio. La administración de Aegis se esforzaba por tener todo registrado y darle un buen uso a los recursos. Enviaron a 3 administradores que pudieran manejar aquellos documentos privados. Tenían la tarea de clasificar por fecha, importancia y contenido. Cuando los documentos eran entregados apenas y los leían y si la información no era importante o había pasado 3 años de efecto, eran destruidos, eso sino eran información que no estaba registrada en los servidores. Ix se dedicaba a pasar sus tardes, no encontraba mucho y los documentos, a menudo eran aburridos. Era un trabajo fácil pero demasiado tedioso. Se preguntaba cuanto tiempo pasaría hasta arreglar todos los documentos. Y si realmente habría hecho un cambio importante. Así que le comunico a la administración de ocupar aquellas oficinas como dormitorios. Aceptaron enviando a los documentos a un sótano bajo el cual tendrían acceso y se llevarían los documentos a sus casas. Ix dijo que sería un lugar muy lúgubre para trabajar, y solo se haría otro rumor de documentos ultra clasificados de Aegis, una nueva leyenda urbana, no quería decepcionar a nadie ya que estos eran aburridos. La administración acepto otorgarles las oficinas como su nueva casa, restando la renta de sus salarios. Estando allí el trabajo se haría más rápido, mientras el lugar sería ocupado para que estudiantes encontraran una vivienda en los ya encarecidos departamentos privados de las instituciones. Mientras más se vaciaban aquella casa más personas vendrían. 

    Caeli y Ryan entraron a la oficina de Ix. 

     —Ix, ¡que rayos te ocurre, no nos mencionaste nada sobre ello! 

    Gritó Ryan. 

    —Estoy merendando mi pan. 

    —En este momento estoy de acuerdo con Ryan—Caeli se mostraba disgustada—. Tuviste una reunión con las camarillas. 

    —Que querías que les dijera, soy tan joven como lo aparento, pensaron que era una broma. Es normal que no me tomaran mucho en cuenta, querían mínimo a alguien de la mesa directiva. Fue hasta después de que se aprobaran las leyes que no dejaron de llamarme. 

    Dijo Ix colocando su pan en el plato y sorbiendo lo que parecía ser un chocolate caliente. 

    —Al final demostraste tener mucha influencia para burlarlos y tener leyes falsas. 

    —Cuando una ley se aprueba debe de tener un órgano regulador responsable, si solo se hace la ley es solo una conexión suelta. Las leyes funcionaban, pero nadie tenía aquellas drogas solo placebos que podrían servir, es como si te recetaran paracetamol para el dolor, pero no verificaran que te duele. Al final todo fue una broma, no tendrían porque. Incluso las cervezas fueron bajas en alcohol, y se redujo la venta de botellas por persona debido a la sobre demanda por jóvenes que podrían morir intoxicados, solo hubo unos cuantos sustos.  

    Ix le explico con tranquilidad, eran camaradas y se compartían uno o dos secretos para apoyarse, pero esta vez iba solo, lo cual era sospechoso, y no sabían cuánto podían confiar uno del otro. 

    —¿No sería aquello tratado como negligencia? —preguntó Caeli. 

    —No puedes recetarle a adolecentes drogas fuertes sin saber sus resultados, y menos sin saber porque las usan o las piden. 

    Ryan estaba cansado de aquellas explicaciones. 

    —Hubo más de un tema que simples placebos. No puedo andar allí como si nada. 

    —Trataste de ir por una adolecente. ¡Me das asco Ryan! —Caeli ahora mostraba se realmente disgustada. 

    —¡Claro que no! 

    Ix miro a sus dos camaradas discutiendo como de costumbre. 

    —Realmente las personas de 16 fueron adultos por una semana y no hay muchas cosas que se les prohibia siendo ya independientes. Aunque si hubo citas se trató de que la gente no fuera más allá de la prostitución con tratos en la red. Quienes entraron a aquello o ya estaba en ello, solo trataron de conseguir a más chicas como si fuera una red de… bueno eso. Y muchos de estos no podrán evitarse, por eso del libre albedrio y libertad, pero ya sabemos a quienes les afecta y como tratarían de encontrar a más personas. Si quieren saber más de estas cosas no deberían de dejarme a mí todo el trabajo del papeleo. 

    Ix alzo los papeles que tenía en la mano, parecían importantes. Ryan trato de acercarse a mirar lo que era una simple señal de tráfico que debía ser arreglada, su costo, fecha, causa, y nada importante en lo que restaba. 

    —Tienes a los estudiantes para que te ayuden—Se quejó Ryan. 

    —Es un trato especial el que tengo, es más un favor que les hago. Adrián lo necesito por su habilidad en cocinar, Hazel y Leany no saben cuántas le debo a Catalina, y Lilieth quería un lugar para ella y hasta me paga renta. Cuanto más se desocupen los cuartos más rápido este lugar será lo que debió ser desde que el principio, una pensión para estudiantes. 

    —Nos dijeron que no nos tomáramos tan enserio este trabajo —comento Caeli desanimada—. Es solo uno de nuestros trabajos. Pero bueno, te ayudaremos si quieres apresurar el proceso. Y dime que sabes tú sobre las camarillas.  

    —Supongo que tienes prisa por llenarlo de inmigrantes. Además Catalyn no es muy influyente desde que ya no está con su padre. 

    Ix ignoro el molesto comentario de Ryan y continúo. 

    —Las camarillas pidieron datos sobre los Neos que rondan la ciudad, fueron bastante groseros y hasta agresivos. 

    —Ya entiendo porque no mandaron a un representante de la mesa directiva. 

    —Fui la comidilla, sea como sea, querían hacer una cacería de brujas y comprobar los datos para saber qué tan preocupados debían de estar. La mesa directiva, no… mejor dicho el mismo director Reagan fue el que me encomendó la misión de buscar cuantos Neos había en la ciudad. Obviamente era imposible que yo pudiera saber que era un Neo y saberlo diferenciar de otros, ni mucho menos tenía posibilidad de saber cómo buscarlos, así que me dejaron como el responsable para que las camarillas se desquitaran conmigo, fue horrible. 

    —Lamentamos tu mala suerte —comento Ryan. 

    —Pero pagaron bien. 

    —¡Continua! —Alzó la voz Caeli. 

    Ryan y Caeli pensaron en que la razón de todo ese trabajo fue por el pago, y su suerte era solo su ambición. 

    —No encontré una solución, pero les dije que si estaban tan preocupados la mejor solución era darles mejoras que tenían supuestamente los Neo, equilibrar un poco la balanza de lo que creían era tener ventajas. Tenían bastante tiempo preguntando por la posibilidad de usar ciertas sustancias, y resulto que ya había un gran mercado negro de drogas para la concentración. Yo mismo tuve que confiscar una caja llena de estas, porque no estaban bajo la recetas de farmacias de Aegis. La mesa directiva y Aegis estaba preocupada. Decidí unir los cabos y resolver dos problemas con un intento. 

    —Fue demasiado grande el intento de usar drogas falsas para engañar, no puedo creer que la mesa directiva accediera. 

    —La idea era reducir su influencia no en como tratarían a los posibles Neos, sino como es que se tratan a sí mismos. Funciono y ahora soy más rico. Las camarillas piensan que los trate como idiotas, y los demás están inseguros de que representan las camarillas. Pero esto solo retrasara las cosas hasta que se me ocurra algo mejor. 

    —No sé porque te preocupas tanto po el mito de los Neos —espeto Ryan—, es por tu cocinero. 

    —Se me paga por estar dos pasos delante de las personas. 

   



 Capítulo 6: Campo de refugiados 

    Parte 1 

    Adrián se encontraba en unas canchas de basquetbol a las afueras de la ciudad de Aegis, a medio camino de lo que era sería el pueblo costero de Seiren. También se localizaban fábricas cúspide en ingeniería química donde se mezclaban nuevas técnicas de cultivo, así como nuevos materiales, grafeno y quitosano modificado segun los rumores.  

    El gran gimnasio deportivo funcionaba como un lugar para resguardarse de alguna catástrofe. Muchos pensaban que podría ser un terremoto, tsunami, o simplemente resguardar a las personas que estaban en islas aledañas que más pudieran afectarles aquellas catástrofes. Aquello no había sucedido pero no por eso era menos preocupante, aquel refugio fue adecuado como un centro deportivo para no desaprovechar las instalaciones. Y ahora una catástrofe que nadie había previsto ocurrio, la gente estaba furiosa por la catástrofe que Aegis hubiera previsto. El pueblo de Seiren estaba refugiándose de una rumoreada fuga nociva de gas de químicos peligrosos que había sido descarrilada de un tren que se dirigía a las fábricas del distrito químico industrial. 

    Era ya la tarde. No había ningún muerto o heridos, y ya había pasado medio día desde el accidente. Era normal que algunas personas tuvieran ataques de pánico o se estresaran por lo ocurrido, comenzando a perder la paciencia, además de que había grupos contrarios habitando en el mismo lugar. Seiren no fue el único lugar que fue afectado, también refugios aledaños. Había varios roces que indicaba que algo podría ir en una mala dirección. Extranjeros que buscaban trabajos y ocupaban parte del presupuesto de Aegis, al no haber podido integrarlos satisfactoriamente, continuaban con su educación en un posgrado o doctorado para que pudieran regresar a su país con una profesión para servir en su país de origen, y al parecer nadie tenía planeado regresar. Otros eran grupos religiosos que les importaba mantener la harmonía de la familia y proteger sus principios, muchos empresarios pagaron grandes cantidades de dinero para que hubiera un lugar para ellos en Aegis, aquellas empresas habían cambiado de dueños constantemente no siempre teniendo como estandarte la religión,  con la fracturación de diversas sociedades por disputas de poder entre políticos e ideologías de pensamiento, provocaron emigraciones para encontrar su propio lugar. Y por último estaban los refugiados que ya estaban acostumbrados a una situación similar en países que habían sido explotados por otras corporaciones o guerras, así como personas que trabajaban y para que sus hijos encontraran una educación en un lugar más estable, si eran refugiados podrían había facilidad de tener un lugar en Aegis. 

     Adrián miraba a su alrededor un poco aterrado por la situación. Lilieth cuidaba a los niños con otras chicas. Mientras tanto Hazel y Leany administraban unos víveres que recuperaron de la ciudad para las personas que lo necesitaban, Adrián se sentía inquieto al no ayudar en nada y ver como pasaban las cosas. Se levantó de la camilla directo a ayudar a Hazel. 

    —Adónde vas jovencito. 

    Le dijo Ix quien estaba acostado en la hamaca que había traído. 

    —Voy a ayudar un poco, me siento bastante inútil aquí. 

    Adrián decidió avanzar, pero Ix lo tomó del brazo deteniéndolo. 

    —Te necesito descansado, aunque estés triste. Las personas ya están haciendo su trabajo, cuando regresemos a la guarida tendremos mucho más trabajo nuestro. 

    Adrián se quitó el brazo de Ix. 

    —¡No les dijiste lo mismo a los otros! 

    —No me deben nada al contrario de ti. 

    —Escucha, acaso no tenemos prioridades en estos casos. 

    Adrián miró a Ix retándolo. 

    —Es curioso, pero no, es normal tener una acción de reflejo para querer ayudar a los demás por un bien común dar un poco de lo que te dieron y dárselo a los demás. Funciona como una escalera de personas para que todos se ayuden. 

    Explico Ix meciéndose en la hamaca. 

    —Sí, aun no entiendo porque no te motiva. No fuiste tú el que nos pidió ayuda para la guarida. 

    —Es un rendimiento marginal tu ayuda ya no servirá solo estorbara, descansa, mañana alguien tiene que seguir poniendo el mundo en marcha.  

    Ix se hizo a un lado en la hamaca y se dispuso a dormir. Había ignorado completamente a Adrián, sabía que no podía desobedecerlo y sí lo hacía quien sabe que trabajos le pediría que hiciera para pedirle que descansara. 

    —De acuerdo. 

    Molesto descanso en su camilla, por un tiempo logro cerrar los ojos hasta que una persona vino a pedirles ayuda. 

    —Chicos sé que están cansados pero necesitamos un poco de ayuda para repartir los víveres. 

    —Sí, iremos. 

    Era una chica rubia con unos ojos azules, era normal para Adrián quien aún estaba entre sueños responder a aquel llamado.  

    —¿Cuáles víveres? —Preguntó Ix. 

    —Son las donaciones que las personas otorgan como ayuda humanitaria. 

    —Déjame ver 100 cajas de despensa, 50 cajas de agua, 60 botiquines médicos, no sé qué más, o sí, por supuesto chamarras. 

    —Eso es demasiado exacto—Adrián miró a Ix. 

    —No. Esos son míos. Van a ser donaciones para el huracán y las heladas de las montañas donde habitan los nativos. 

    —Eres el que conocen como Ix. Bueno… lo entiendo si ese es su deseo. 

    La chica se veía decepcionada y rendida, no sabía que más decir, aun buscaba sus palabras. 

    —Pueden agarrar los demás víveres que se iban a donar a las demás personas. 

    —Lo haremos. 

    Se fue con mucha tristeza mientras se iba alejando lentamente. En ese momento Adrián pensó que no había nada más que las donaciones de Ix. 

    —¡Que rayos te pasa! —Adrián le reclamó furioso—No crees que lo necesitamos, además tú tienes dinero puedes dar más si quieres. 

    —Cobro la otra quincena. Además debe de haber personas que dieron algo —Ix soltó una pequeña risa. 

    —¡Solo te gusta fastidiar! Quieres que sea algo poético para todos, por lo triste que se veía es probable que no haya casi donaciones.  

    —¿Esas fueron mis palabras? No importa. Sin embargo ahora somos más y estamos en mejores condiciones, y no hay nada más que mis donaciones. 

    Sabía que estaba retando a su jefe, pero no quería dejar de intentar hacerlo entrar en razón. 

    —El huracán tiene demasiada atención no solo nosotros ayudaremos y nadie puede venir a dejar más comida. 

    —No solo son para el huracán. 

    —¿A qué te refieres? 

    Ix bostezo cansado.  

    —Chaquetas de invierno para los de la sierra, libros infantiles para los niños, generadores eléctricos portables, medicinas, entre otras cosas. 

    —Ahora que lo pienso hace frio aquí, y hay unos heridos que escaparon y pudieron inhalar un poco del humo. 

    —Se lo que piensas, pero realmente me gusta fastidiar y ahora que es un buen momento pienso hacerlo. 

    —¡Eres un monstruo!  —gritó Adrián alterado. 

    —Las chamarras pueden usarse más de una vez, son las que le dije a Hazel y a Leany que repartieran. Al igual que los botiquines médicos. No le hará daño a nadie ayunar un día, a excepción de los niños que igual ya los atiende Lilieth. Soy un monstruo que ya tiene a sus víctimas. 

      

    Continuaron en las camillas. Adrián trato de conciliar un poco el sueño si realmente Ix lo necesitaba esperaba que valiera la pena. No paso mucho hasta que Ix lo despertó moviendo su hombro. 

    —¿Qué ocurre? 

    Adrián despertó de golpe mirando a sus alrededores. 

    —Adrián, realmente estás cansado, ahora que lo recuerdo tuviste una semana de exámenes, tu tampoco deberías de mentirte. 

    Ix miró a Adrián una sonrisa burlona. Odiaba que tuviera razón. 

    —¿Qué es lo que quieres? 

    —Quiero hacerte una pregunta sincera. 

    —Y bien. 

    —¿No eres gay verdad? 

    —No. 

    Adrián estaba cansado de Ix, no sabía a qué venía esa pregunta o si era una broma por algún chico que lo estaba mirando. No sería la primera vez que le pasaba. 

    —Ya lo sabía, quiero que le des este folleto al tipo de la camilla 72, es una misión. 

    —No me lo ligare solo le daré este folleto. 

    —Como sea, solo has que funcionen tus planes. 

    Se dirigió con el tipo rapado y con piel blanca, parecía un recién ingresado a la milicia, no tenía la musculatura y se lucía enfermo. Le acerco el folleto sin mirarlo. Se dio la media vuelta regresando directamente a su camilla. No pudo comprobar que era lo que había en el folleto tan solo era material viejo sobre las instalaciones, precauciones y pasos a seguir de alguna catástrofe o enfermedad. 

    —Misión completa —dijo Adrián con un tono irónico. 

    —Bien, podrías repartir más de estos, revisa que correspondan con el número de las camillas. 

    —¿Porque hago esto? 

    —El tipo de haya está enfermo, hay medicina que puede ocupar de parte mía. Y hay más personas a las que puedo ayudar, pero quiero ser discreto con los suministros para que no se amotinen o piensen que sus recursos son suyos. 

    Adrián intuyo el especial énfasis que hizo en lo ultimo. 

    —Bien, al final tienes un poco de miedo por sus reacciones. 

    —Más de lo que piensas. 

    Adrián acato las ordenes, fue con las familias que murmuraban cosas entre sí, algunos padres de familia guardaban silencio en cuanto se acercaba. Sus rostros eran bastante antipáticos, no sabía era su carácter o simplemente los había interrumpido. Adrián temía que las personas terminaran ligándolo con Ix. Esperaba que los demás al brindar su ayuda no fueran en su contra.  

    Después pasó con los estudiantes que terminaron por hacerles preguntas sobre Ix, y si tenía alguna relación o trabajo podrían contar con ellos, al parecer su influencia en las drogas y como burlo a las camarillas llamaban la atención a más de uno. Pedía ser su mano derecha si la necesitaban. Adrián los ignoro molestos de su insistencia. No había pedido ningún trabajo con Ix, ni siquiera el parecía estar atento a todo lo que ocurría. O eso creía, veían a Ix como un boleto para quedarse en Aegis y conseguir un trabajo en el gobierno. Aunque el caso de Adrián fue similar, fue Ix quien le ofreció su ayuda, y también quien se sinceró sobre su plan contra él. 

    Terminando de entregar los volantes se acercó a Ix, quien le explico lo sucedido. 

    —Así es, algunos estudiantes hacen trabajos de investigación para Aegis, si son de su interés terminan por ganarse una beca, prolongando su estadía, pero cuando acaben serán personal sobre calificado para sus países, pueden conseguir un trabajo pero no una paga que esperan. La administración de Aegis busca que aquellas tesis puedan ayudar a sus comunidades, pero también busca encontrar talento, algo que no pasa a menudo. 

    Ix explico cansado tener que explicar los problemas de otros. 

    —Fue lo que te ocurrió —dijo Adrián sorprendido—. Así terminaste trabajando para Aegis. 

    —Yo no les pedí el trabajo para la administración, la mesa directiva me lo ofreció, ni siquiera sabía si aceptar estaba por regresar a mi país, pero ya que era joven no vi porque no aceptar aquella propuesta por unos años. 

    Adrián se dio la vuelta a mirar a los estudiantes. Tenían ánimos de trabajar para ayudar, pero se preguntaba si era para sacar algún provecho o realmente les interesaba, también pudo ser que ambos objetivos estuvieran ligados.  

    —Lo entiendo. 

    —Ya que acabaste reunámonos con los demás, será como una reunión del equipo 

    Juntaron las camillas para reunirse, Hazel fue el primero en romper el silencio. 

    —Hice lo que me pidió jefe. 

    —Nosotras también. 

    —Pensé que habían sido ustedes quienes se anotaron para ser voluntarias. 

    —Sí, y le pedimos al Ix que nos dijera que debíamos hacer, aunque creo que tú no estás muy enterado. 

    Leany ladeo la cabeza observando a Adrián quien se había quedado dormido varias horas. 

    —¡Espera, no me contaste nada!  —dijo Adrián alzando la voz dirigiéndose a Ix. 

    En ese momento Lilieth le dio una barra de chocolate. No quería aceptarla, pero tomando su mano la coloco sobre su palma, tuvo que aceptarla, su cara seguía sin expresar nada quizás notando un poco de alegría en ella, la cual pudiera ser más su imaginación por tener a una chica forzándolo a tener una barra de chocolate. 

    —Las tensiones son muy fuertes, Adrián —explicó Ix— los emigrantes, la barrera religiosa, los estudiantes, así como otras personas que están molestas porque sus impuestos no les fueron regresados sino distribuidos a otros problemas que ahora no son suyos. Además de que nadie dio para el huracán de nuestra isla vecina, ni si quiera para nuestros hermanos nativos de los glaciares. Nuestra ayuda sería la primera en llegar. 

    —Tratas de darles un escarmiento. 

    —Yo no hice mucho —Ix no dejaba de mecerse sobre la hamaca—. Pero tenía que al menos mediar un poco las cosas antes de que la gente se peleara y se culpara uno al otro. 

    Lilieth tomó el brazo de Adrián. Lo oprimía demasiado dándole la apariencia de fantasma o un zombie. Estaba ansiosa por que notara lo que estaba sucediendo. 

    Paso algo que no había visto antes. La gente ayudaba a todos por igual, como si las barreras se hubieran separado, se suponia que varias personas se odiaban la razón por la que vivían juntos era separada por el lugar que ocupaban en Aegis. Muchos habían sido arrastrados por la creciente expansión de la ciudad siendo imposible vivir cerca de donde era habitual, además con la creciente emigración se hicieron varias colonias donde habitaban inmigrantes y refugiados, con el motivo de tener “integridad” entre las nuevas culturas, el presupuesto escaseo en el gobierno y al ayudar a todos no dejaba a nadie satisfecho, el ejército internacional que estaba allí para ayudar con el huracán, termino encargandose de mediar aquella situación, no había demasiados soldados debido a la ya imprevista alerta, necesitaban víveres y medicinas, que se supone era un centro de acopio de la comunidad, y aun así la ayuda escaseaba por ser un lugar autosuficiente para sus habitantes. Nadie necesitaría que los ayudaran. 

    La chica rubia se acercó para ofrecerles un café caliente a todos. 

    —Tengan, tomen uno. 

    Su compañía ya había tomado un café, mientras que Ix y Adrián no podían aceptarlo por un trabajo que no habían hecho. 

    —Ustedes también. 

    —Yo no hice nada. 

    —Ni yo. 

    La chica los miro con una gran sonrisa. 

    —No lo hacemos por ningún interés, si miran a su alrededor todos tratamos de ayudarnos sin ningún prejuicio. 

    —Donde consiguieron los víveres —preguntó Adrián extrañado. 

    —No los tomamos de tu compañero, te lo aseguro. 

    —¡No es desconfianza! —Respondió Adrián apenado —lamentó que me haya explicado de esa forma. 

    —Está bien Adrián, tienes que proteger mis intereses. 

    —Silencio Ix —replicó Adrián molesto al sonriente de Ix. 

    —Bueno que te lo expliquen tus compañeros. 

    Ella se fue con una sonrisa a repartir más café. 

    —Leany explícale por favor —dijo Ix sorbiendo su café. 

    —Bien nosotros estábamos allí, pero nadie se veía a sí mismo ni a nosotros, los demás intentaron con otras cosas pero no se pudo, entonces cuando les conviene se dieron cuenta que eran unos tontos. 

    Leany soltaba una carcajada. 

    —No entendí nada. 

    —Bien explicado Leany, sé que no aguantas la emoción. Esta es mi versión. 

    —Por favor. 

    Ix dejando su café en el suelo con mucha dificultad y movimientos torpes. Alzo la vista y se dirigió a Adrián. 

    —Los refugiados tenían víveres que decidieron compartir con los demás, eran dados por estrellas de televisión y filántropos, esperaban la ayuda, pero esta se quedó en otro refugio que es más un almacén a las entradas de Seiren, pero como saben muchos se quedaron atrapados en la ciudad, así que las organizaciones y refugiados cedieron sus víveres, y ahora no saben si tendrán para comer. Muchos ciudadanos se enojaron porque el gobierno les había ayudado mucho y era justo que dieran un poco de esa ayuda, pero tampoco planeaban dar nada que no hubieran podido recibir del gobierno. 

    —Lo entiendo, de todos modos nadie ayuda mucho a los inmigrantes serían capaces de quedárselo para ellos mismos, y la gente no planeaba dar nada en protesta contra los recursos y tratos del gobierno para los que ahora se ven como si no hubieran estado preparados. 

    —Se enojaron aún más. No quiero mencionar nombres pero creo que pudiera haber xenófobos buscando ciertas acciones que hacer para reclamarle a Aegis. Todo cambio cuando milagrosamente encontraron víveres que serían suficientes para todos, otorgados por los mismos ciudadanos. Ya que eran de una persona anónima podían tomarlos todos sin ningún problema, cada quien tomaría su parte para los suyos y la recompensarían después como muestra de agradecimiento. 

    Adrián no recordó que algo así pasara, pero si algo singular. 

    —Pero tu dijiste que no. 

    —Ja, ja, ja—Leany soltó una carcajada —perdonen. 

    —Como decía no aceptaron retarme porque me conocen y saben que soy un trabajador novato de Aegis del cual podrían reclamar después. Acepte dar mis víveres para las personas que más lo necesitaran, niños, medicinas y abrigos. 

    —Bueno es solo la primera noche. Quizás la situación se tranquilice. 

    Ix tomó un sorbo de su café, estaba en la temperatura que quería. Volvió a prestarle atención a Adrián y le respondió. 

    —Adrián la gente no es tonta —agregó Ix—. En cuanto escucharon la alarma lo primero que hicieron fue arrinconarse estúpidamente en centros comerciales y son las personas que están atrapadas en Seiren, y los que están aquí tienen sus víveres ocultos que no les pesaban mucho para huir de la ciudad. Puede ser algo tan simple como medicina comida o dulces como un chocolate. El tráfico sería horrible y la gente quedaría atrapada en la lluvia que caería, y ya que el tren de mercancías de ida fue el que se descarrilo. 

    Adrián volteo a mirar a Lilieth quien tenía una barra de chocolate en su boca. 

    —Sí, por eso la tensión, tan solo hemos estado medio día aquí, y no sabemos el impacto de la lluvia acida, pero entonces de dónde sacaron los víveres. 

    —Los nativos llamaron y dijeron que podían tomar sus víveres, o los víveres que les daría, sabían lo que era pasar hambre y frio y no se lo deseaban a nadie más, las personas arrepentidas de no dar nada además de su indiferencia a lo largo de los años no les permitían abusar más de estos, unos lo hicieron pero no importa, igual tenían sus razones. Aceptaron ayunar un día, como los monjes suelen hacer, e incluso tratar de meditar sobre sus acciones, racionarían la comida lo más que pudieran sin poner en riesgo sus vidas. 

    Adrián no supo que tanto se había perdido por estar dormido por tanto tiempo, estaba cansado y no lo podía negar, y muy a su manera creía que estaba meditando y ayunando. Pensó que había perdido una gran oportunidad de ver algo así. Aun pensado que algo no tenía sentido en el contexto. 

    —Entiendo lo ocurrido a este punto, pero no explica nada del contexto de ahora. 

    Ix estaba de nuevo tomaba su café, Adrián se preguntó si era su favorito ya que parecía que lo estaba disfrutando. 

    —Un joven se escabullo y trajo bastantes víveres en una camioneta para todos, nadie sabe quién fue ni raza ni religión, estudiante o trabajador, inmigrante o ciudadano. Sabían que todos necesitaban los víveres y sus prejuicios vendrían de nuevo, así que omití sus datos, esparcí los folletos, que tenían un código que decía pueden tomar los víveres del salón 4C. Un soldado logro interceptar la camioneta ya que el joven se encontraba mal no logro completar su cruzada.  Y ahora el soldado es el que está en la camilla descansando. 

    —Entonces… 

    —Fue un triángulo, un joven arriesgo su vida y le dio a los demás sus víveres, pero no tenían suficiente de algo,  porque los víveres guardados para las personas de aquí solo eran de un tipo, si no se compartían lo que tenían, entre la comida, el agua y la medicina, termine intercambiando mis víveres, y lo que trajo el joven que está en el hospital y el soldado, todos terminaron ayudándose. 

    —Ahora lo entiendo, la ayuda vino de personas que pudieran aceptarla. Me alegra que esto haya acabado así, supongo que tú sabes quién fue el chico que ayudo en todo. 

    Ix miró molesto a Adrián quien aún no entendía nada. 

    —¡Nadie lo hizo! Fui yo, no escuchaste nada, los folletos provenían de mí, todos creen que se ayudaron pero eso no fue cierto, ni siquiera hubo una llamada de los nativos, ni un chico muerto. 

    —No mencionaste a ningún chico muerto. 

    —¡Porque no lo hay! Un chico le dijo a otro chico sobre algo que hizo este chico, y sus últimas palabras fueron: dile a Adrián que lo amo. 

    Adrián salto de su camilla sorpresivo por aquella revelación que hizo que un poco de su café terminara en su tenis.  

    —¡Te voy a matar, Ix! —gritó Adrián furioso. 

    —Hazlo, y destruirás esta harmonía, este cuento no durara mucho una vez que acabe esto. ¿Y acaso no querías ayudar? 

    Adrián se sentó de nuevo en su camilla mientras los demás veían a un vencido Adrián que estaba a punto de derrumbarse. No creían que su hombría pudiera afectarlo tanto, quizás era culpa de aquellos rumores que terminaron creyendo. 

    —Maldición, ¿porque yo? —dijo Adrián se tapando su rostro. 

    —Porque es algo intangible y nadie sufre físicamente. No tiene nada de malo, en que siglo crees que estamos. 

    —Ese no soy yo. Olvídalo, no quiero que me despierten hasta mañana. 

    Todos se acostaron en sus camillas a excepción de Lilieth que se acercó a Adrián para decirle unas palabras. 

    —Los adultos creen que un chico suyo se sacrificó y dio víveres a los demás pero nadie sabe quién fue, eso hizo que compartieran lo que tenían, lo único que sabían era que el chico joven con su pareja, no pudo ver más a su amado, muchos religiosos respetaron su sacrificio. 

    —Gracias por esparcir los rumores Lilieth, pero la verdad es que no. 

      

    Parte 2 

    Adrián despertó en lo que creía era de mañana las personas seguían más tranquilas aunque aún se notaba una paz incomoda, las personas trataban de controlarse y dejar que todo pasara para continuar con sus vidas normales. Algunos jóvenes se reunían para jugar cartas, otros para conocerse, y unos más estaban escuchando un concierto de alguien quien traía una guitarra, mientras otros niños calmadamente leían cuentos infantiles sobre guerras de robóticas, (aun no entendía porque ese libro era infantil). Solo los adultos se quedaron en sus camillas informándose con los militares que pasaban la misma información, al igual que en las noticias, además de diferentes rezos rezados por diferentes grupos. Otros más estaban en movimiento que eran chicos dando el almuerzo. Adrián descubrió en ese momento que no era la mañana, también que aquel lugar no parecía el mismo que ayer. Algunos se reunian para preguntar por sus mascotas, habían sacado un dron a patrullar las ciudad. Afortunadamente no había llovido y la lluvia acida no llegaría, además de que no habría problemas si se mantenían en casa. Siempre y cuando no provocaron una chispa que activaría algún quimico provocando un incedion. Cada vez más era difuso lo que contenían los trenes, pudieron haberse mezclado o esparcido, y debido a la densidad del gas y viento habría diferentes escenarios. 

    Se levantó de su cama para buscar comida, cuando repentinamente sintió una pesadez en su cuerpo que lo trajo de nuevo a la tierra, no tenía energías. Había estado descansando olvidando todo a su alrededor que se preguntaba cuanto de ese dolor había querido olvidar. 

    No había comido nada más que una barra de chocolate que le dio Lilieth, sin pensarlo más se dirigió a donde estarían los chicos dando la merienda, fue cuando Lilieth y la chica rubia lo habían alcanzado. 

    —Debes de comer —dijo la chica rubia—. No trates de huir como la cena de ayer esto no te hará sentir mejor. 

    —A eso me dirigía. 

    —Bueno, te traeremos el desayuno, porque no comes ahora y te acompañamos. 

    Sentía una extraña sensación de amabilidad en la chica rubia que ahora tenía una pequeña etiqueta con el nombre de Joselyn. Y como siempre Lilieth continuaba inexpresiva, pero quizás ella tenía la misma idea, sabia como reaccionaria y por eso le dio un pequeño aperitivo ayer. 

    —Sabemos que es difícil la situación que estás pasando. Ayer habían sido rumores hasta que me entere de tu nombre, Adrián. 

    Joselyn trató de medir sus palabras, tratando de desenterrar aquel suceso sin tratar de ser tan cruel, pero si consiente de su dolor. 

    —¿Ah… sí? 

    —Fue un gran chico el que tuviste de novio. 

    Adrián cerró sus ojos, no sabía si gritar o salir corriendo, no había nada malo con aquella palabra, pero estaba demasiado implicada en mentirle a aquella linda chica o en lo que creía de él. 

    —Está bien si quieres llorar.  

    —No sé si eso es lo que quiera hacer. 

    —Es la harmonía que creo y conmueve. 

    —Bueno disfrutemos esto por él —comento Lilieth alzando su tenedor. 

    —Lilieth, esto es una sopa —miró Adrián a la ridícula de Lilieth. 

    —Este tenedor sirve mágicamente para alcanzar la comida que a otros no les gusta, como las Zanahorias. 

    —Te entiendo. 

    —Espera un momento, Lilieth, ¿quién te dijo aquella mentira? 

    —No te apresures —dijo Joselyn—, si necesitas reanimarte come solo lo que te gusta. 

    Sus reclamos fueron inútiles. Aquellas rodajas de zanahorias fueron cambiadas por alcachofas. 

    Comieron en silencio, era un momento incomodo en el cual se había creado un cuento de hadas crearlo así como romperlo era muy cruel para Adrián. El guisado seco y remojado con agua sabia sospechosamente bien debido a que no había comido, y que esa era una comida de soltero o estudiante en ultimo días del mes tratando de escarbar en lo más profundo de su imaginación para tener una comida si bien no nutritiva que lo ayudara a calmar su hambre, (Adrián pensaba mucho en ello). 

    —No esperaba que supiera tan bien. 

    —Gracias fue una receta mía, ya que la comida fue hecha especialmente para todos. 

    —“Especial” 

    La palabra especial despertó su curiosidad por la manera en que lo pronuncio hacia más énfasis en el modo en que fue preparado más que para lo que fue preparado. 

    —Así es. 

    —¿Y el atún o el pollo? —inquirió Adrián. 

    —Vegetarianos, y mucho tienen sus preferencias en cuanto a que animales comer, sobre todo por su cultura. 

    —Cambiaron todos los alimentos por sopa y agua. 

    —Bueno... 

    —Quieres decir que tengo que comérmelos a ellos. 

    Las chicas abrieron los ojos bastante lo que parecía una mala broma para ellas. 

    —Soy vegetariana y la comida no es solo por religión sino que es realmente saludable sin hormonas o maltrato animal, además de que el atún enlatado ira a parar para los nativos de las montañas y gente del huracán. 

    —Sí, por supuesto perdónenme—Adrián se disculpó tímidamente. 

    —Adrián está nervioso por lo sucedido eso es todo —dijo Lilieth tratando de apoyar a su amigo. 

    A eso se refería con que nadie podía comer nada hasta que cambiara sus alimentos, era debido a que la comida enlatada era principalmente atún y pollo, las verduras eran secas y drenadas, el agua sirvió para mezclarlas y darles sabor. 

    —Claro, no te preocupes. 

    —Así que cocinas —dijo Adrián tratando de cambiar el tema apenado—, yo también suelo cocinar para varios quizás podamos intercambiar recetas. 

    —Por supuesto, es uno de los puntos clave para sobrevivir a Aegis, no siempre se puede contar con los comedores estudiantiles. 

    —Tienes razón, aunque hay una beca alimenticia en la que puedes comprobar los gastos alimenticios y lo que cocinas ayuda mucho. 

    —Yo también entre en aquella beca. 

    Ambos se miraron con una sonrisa. 

    —Recuerdo que te gusta cocinar con tu novio —interumpio Lilieth—, aún recuerdo como se besuqueaban, ponían incomodo a cualquiera además de que las chicas al igual que yo solo nos quedábamos viendo. 

    Lilieth estaba disfrutando aquella mentira, o solo le gustaba fastidiar por romper la atmosfera de aquel cuento. 

    —Debieron de ser una buena pareja. 

    —Son demasiado juguetones, fueron como tres veces que yo los vi en el sillón… 

    —¡De acuerdo, Lilieth! —Adrián intervino oportunamente alzando la voz—Me vas a hacer llorar. 

    Su mirada decía que le gustaba la historia que estaba continuando, la de Adrián decía que parara si realmente quería que no llorara, Y la de Joselyn era una cara ruborizada por lo que quería seguir escuchando. 

      

    La tarde continúo sin ningún percance y con la convivencia de aquella comunidad había armado en tan solo un día. Ix los volvió a reunir al equipo con buenas noticias. La lluvia había sido detenida satisfactoriamente por bombarderos, no había peligro de lluvia acida, aún quedaba el problema de que la neblina del mar se mezclara con el gas esparciéndose y combinando su efectividad, aún faltaba que residuos del gas de las calles que fue detenido satisfactoriamente con otro gas que serviría como base para reducir su toxicidad, además de que el mayor peligro no era que el gas sirviera como un veneno sino que la gente podría morir ahogada por una tos grave, además de llenar los pulmones con algún compuesto. Esta información era pública, pero muchos se preguntaban si la administración no quería que la noticia pusiera a todos más histéricos. Y que un simple gas era una respuesta demasiado sencilla. Faltaría una semana para que Seiren quedaría completamente higienizada, la gente ya podría salir de la ciudad sin peligro por un tiempo, unos se quedarían ya que no tendrían dinero para ir a otro lugar. Y el grupo de Ix podría marcharse encomendando los víveres de Ix a los militares.  

    —Llegaran más el domingo. 

    —¡Es enserio, Iksel! —Le reclamaba el capitán. 

    —Se supone que manejaría estos víveres para repartirlos yo mismo, ya solo verificaría que los demás llegaran. 

    Explicó Ix tranquilamente. 

    —Bueno, me alegra que confíes en nosotros. 

    —No creo que importe, ya no tengo tiempo, tengo que regresar a Aegis. 

    El capitán estaba molesto por el trato que tenía Ix a un superior, pero todo cambio cuando soltó una sonrisa.  

    —Es una orden que confíes en nosotros. 

    —Enterado. 

      

    Se despidieron de las personas del refugio, o al menos las nuevas amistades que hicieron sus compañeros. Ix y Adrián miraban a los demás mientras se quedaban como solitarios y antipáticos. 

    —Curioso. 

    —Un fastidio —respondió Adrián. 

    Ix y Adrián tenían una plática amistosa. 

    —Te dije que podrías decir lo que quieras, esto ya acabo. 

    —¿Para qué? 

    —Es tu decisión. ¿Puedes dejar que los demás tomen la suya? 

    —Decir la verdad… 

    —Quieres que todo esto se sostenga con base en una mentira. 

    —No, incluso si piensan que fue el sacrificio de un inexistente chico, deben de saber que esto fue gracias a la persona que crearon y estaba dentro de lo que creyeron. 

    Ix golpeo el brazo de Adrián como símbolo de amistad. 

    —Encenderé el carro, te esperamos afuera. 

    Los demás acompañaron a Ix mientras Joselyn lo llamaba en lo que serían unas palabras de aliento por su partida y ánimo. Así como otras palabras que irían para alguien más. Adrián no aguantaba aquella presión, tenía que decir la verdad pasara lo que pasara. Si tan solo encontrara el momento adecuado entre abrazos y palabras. 

    —Antes que nada yo quisiera dar un minuto de silencio por aquel chico que nos salvó. 

    Joselyn se dirigía a las personas. 

    —Espero que dios lo haya perdonado. 

    Dijo alguien entre la multitud, que se le sumarían más personas. 

    —Basta por favor, su novio está aquí. 

    —Nos salvó la vida y tal vez sea una manera de redimirse, por eso dios nos lo mando. 

    Adrián estaba demasiado confuso entre aquellas voces en pos y contra del chico. 

    —Quería salvar también a su novio que termino salvando a todos. 

    —Eso no cambia nada, ya todo está escrito de quienes somos y a quienes les debemos. 

    —Para por favor, papá. 

    En ese momento Adrián estaba intrigado por las reacciones, ya ninguna otra voz se dirigía a él, quería reír por ese sentimiento de superioridad o ironía.  

    —Sera mejor guardar un momento de silencio al menos. A pesar de nuestras diferencias es el respeto que se merece. 

    —Sirvió bien al pueblo, por fin vemos un regreso de todo lo que le hemos dado a los inmigrantes. 

    —Paren de esto no se trata. Ni siquiera sabemos si es un inmigrante. 

    —Si se trata de eso, los refugiados guardaban comida para ellos mismos. 

    —Guardamos suministros en el refugio que está en Seiren y que cedimos, además ese tal Ix se guardó todo para sí mismo. 

    —De puro milagro nos salvamos. 

    —Él fue el único que dio para los demás todas sus raciones eran de él, si no hubo más fue porque no dimos a personas que pasaron por la misma situación que nosotros, no ven lo poético que suena. 

    La situación se había detenido en aquel momento los comentarios que se habían contenido para sí mismos salieron a flote. 

    —El gobierno tuvo la culpa, el tren que se descarrilo, los vivieres que no hubo, y de los demás que sufren por consumir donaciones. 

    —Como sea si no hubiéramos cambiado los víveres igual no hubiéramos sobrevivido y eso fue porque los intercambiamos con Ix, así que todo está pagado con el favor del chico. 

    —¡Es que nadie ve que nosotros podemos aprender de esto!  —gritó finalmente Joselyn. 

    —Podría pasar de nuevo lo mejor será que cada quien tenga su guarnición, para que no vuelva a pasar esto, dependerá de las personas saber qué hacer en estos casos y dividir su parte según sus creencias. 

    —Adrián, aunque no lo parezca estamos muy agradecidos con tu novio y esperamos que sobreviva en el hospital. 

    Dijo alguien que Adrián no logro ver por la altura de quienes lo tapaban. 

    —Creí que estaba muerto. 

    —Esta grave.  

    —Estoy harto de esto—Adrián finalmente intervino. 

    Todos al final vieron por su conveniencia, cambiaron todo lo que ya de por si no era cierto, basaron su realidad en algo que de todos modos no existía para transformarla en algo retorcido y que les funcionara. 

    Terminaron empujando a Joselyn entre aquellos murmullos en contra. Adrián se apresuró a tomarla en sus brazos. La coloco de nuevo en pie sin que ella dejara de mirarlo agradecida y sorprendida por su atención. 

    —¡Escuchen! —gritó Adrián al público—No hubo ningún chico que arriesgo su vida, ni siquiera hubo una entrada extra de despensa, todo fue igual que cuando entramos al refugio. 

    —¡Tratas de decir que fue falso! 

    Adrián asintió con una sonrisa calcada del mismo Ix 

    —Todo estaba en sus mentes y conductas, lo hice para que dejaran de discutir y hacer complots. En palabras más mías que suyas: controle lo que creían y por un momento sus creencias pasaron a ser mías y ser usadas por mí, el gobierno no está aquí, ni siquiera la parte de ustedes, ellos están afuera junto con las empresas apenas teniendo una idea de qué hacer con nosotros, nadie estará satisfecho hasta estar exento de culpa, por eso necesitaban a alguien más.  

    —Todo fue propaganda de Ix —dijo un tipo de mediana edad bastante histérico. 

    —Nos engañaste a tu conveniencia —dijo otro tipo—, pudiste darnos los alimentos y que los niños y mujeres no pasaran hambre desde el principio y sin tanto embrollo. 

    —Tienen suerte de que yo no sea el mismo diablo que se riera de ustedes tras las cortinas. 

    Algo se activó dentro de aquella multitud que empezaron a perseguir a Adrián furiosos. Por fortuna Adrián era demasiado rápido y tenía el calzado perfecto, pero fue más la intervención del ejército lo que le ayudo a Adrián a escapar. No falto mucho para encontrar a Ix en el carro y alcanzarlo para subirse a él. 

    —Dijiste la verdad y aquí es cuando los cuentos infantiles entran en conflicto con uno. 

    —Yo no soy gay, ni mucho menos el diablo. 

    Ix continúo conduciendo confundido mientras que los demás no entendían lo que estaba pasando. 

      

    El trayecto a Aegis duraría una hora y media en automóvil. Todos ya estaban descansando cómodamente, Adrián miraba el paisaje del anochecer. Se detuvieron en una parada de la carretera para llevar comida de un restaurante. Fue cuando se encontraron con una moto que llegó a alcanzarlos, su cabellera rubia fue reconocida al instante por Adrián. 

    —Espera —gritó la chica bajándose de la moto. 

    Acercandose a Adrián para soltarle una bofetada. 

    —Eso es por el cuento que te inventaste. 

    Ix miró la escena dándose la vuelta fingiendo no conocerlos. Después de la cachetada Joselyn le dio un beso en su mejilla. 

    —Eso es por lo que hiciste, realmente no lo sé. 

    Joselyn se marchó dejándole una nota en su mano. Lilieth quien miraba esa escena se acercó a Adrián, tomó la nota destruyéndola en mil pedazos. 

    —¡Eso es injusto, no gane nada de esto! 

    —La barra de chocolate de ayer. 

    Ambos se quedaron un momento mirándose en un concurso de miradas. 

    —Espero que sea una caja cuando llegemos —respondió Adrián tímidamente—.Igual mis recetas se reducirían a la mitad. 

    —Eres un chico muy simple —sonrio Leany— ¿verdad Adrián? 

    Ix salió con la comida. 

    —¿Ya se fue la chica? 

      

    Parte 3 

    Ix conducía el camino de regreso. Las chicas ya estaban durmiendo y Hazel tenía un carácter estoico como siempre. 

    —Los ciudadanos de Seiren. 

    Ix dijo aquel comentario de la nada. 

    —¿Si? —contestó Adrián. 

    —Están perdiendo poder en Aegis, eligieron las playas para tener control de la economía y así beneficiarse de las exportaciones e importaciones. Por supuesto que esto no tiene nada de malo, ya que muchos decidieron construir un poblado en lo que querían especializarse y sacar provecho de sus inversiones. Lo que no esperaban era que con el tiempo no serían tan rentable como quisieran, y que solo aportarían con una pequeña parte del presupuesto de Aegis como también para el interés de otros inversionistas, tampoco esperaron que las mismas situaciones de las que huyeron las alcanzaran. 

    Ix explicaba manteniendo la vista en la autopista. 

    —Eso explica su carácter. A pesar de lo que ocurrió te agradezco por poner el control haya atrás. 

    —No lo sé. Mi familia si bien no son las personas más religiosas, creían que debían de dar más y no solo lo que les sobraba, un verdadero sacrificio más por lo que creían que por sí mismos, por eso creí que ese pensamiento los llevó a adoptarme. 

    —No fue tan malo para ellos. 

    Ix soltó una carcajada que esperaba soltar desde hace mucho tiempo. 

    —Supongo que no. 

   



 Capítulo 7: Las tres IA´s 

    Parte 1 

    Adrián se encontraba en una misión encargada por Ix, cuando le hablo de lo que tenía más curiosidad que dudas, era un tema del cual no se sentía cómodo y del que también quería evitar, fue con la promesa de aprender e informarle a Ix sobre aquella reunión. El tema de la reunión era sobre la hombría de aquel siglo y como liberar la presión que se tenía en una sociedad donde ya no se estaban a cargo, eran desplazados como peones o piezas remplazables, ya sea por su carencia de fuerza o astucia para moverse en el mundo, eran juzgados y sobre todo juzgaban al mundo que no les respondía. En medio de la reunión una chica de cabello negro; ojos verdes con lentes demás grandes y corpulenta con un poco de exceso de maquillaje en los labios, denotaba una presencia de compañía y compasión hacía el grupo, era la psicoanalista Margaret encargada de aquella reunión de 10 hombres reunidos con edades diferentes no revasando los 25 años, además de todo tipo altos, delgados, gordos, de estatura baja. 

    —Está bien no ser un hombre de las revistas —dijo un tipo delgado—, un hombre que necesita probarse con otros para ser el más musculoso, somos más auténticos por quienes somos, no necesitamos imitar a nadie más, para que nos haga sentir inseguros. 

    —Se puede tener hombría y gustarte las flores no tiene nada de malo —comento otro sujeto que estaba a su lado. 

    —Claro, me pueden gustar las rosas y el color rosa; más también que igual. 

    “Ya olvidaron el tango y las chicas vestidas de rosa”. Pensó Adrián. 

    —Puedo mostrar debilidad junto con mis sentimientos sin necesidad de sentirme humillado. 

    Adrián se sentía ajeno a aquellas palabras que Margaret pudo notarlo. 

    —No has dicho nada Adrián, te gustaría agregar algo más. 

    Adrián se acomodó en la silla. 

    —No lo sé, es decir, nunca pongo delante mis pensamientos masculinos para que me guste o no algo. 

    —Sé sobre las constantes batallas que has tenido —agregó Margaret mirando directamente a Adrián—, y eso incluye tu accidente en la escuela. 

    Adrián suspiro.  

    —A veces simplemente quiero pegarle a alguien y que se pueda defenderse, lo que ocurrió en mi escuela admito que fue mi culpa, no hay que dejar que los pensamientos negativos sean destructivos, así que bueno… 

    Adrián empezaría a hablar de si mismo, pero no sabía que tanto podía hacerlo. 

    —Puedes decirnos lo que sientes no necesitas sentirte presionado —agregó Margaret—. No tienes que decir algo si no quieres, pero puedes mirar a tu alrededor y ver a las personas que expresan sus sentimientos sin necesidad de llevarlo todo para ti mismo. 

    —¿Es muy conveniente para usted decir que ser violento o guardar sus problemas tenga una relación con ser un hombre? 

    Un silencio se apodero de la sala. 

    —No he mencionado nada sobre las conductas de hombría, sé que soy una mujer, pero una que ha conocido y trabajado con hombres a lo largo de su vida, al igual que ustedes. Si crees que aquello no representa tus problemas puedes hacerlo a un lado. 

    Adrián miro a sus compañeros, estaban en una situación que se asemejaba, y la terapia de grupo funcionaba para que las personas se apoyaran a hablar de sus problemas, sabía que estaba malentendiendo todo aquella terapia, y era porque no quería que sus problemas se reflejaran en aquellas débiles figuras. Lo admitió, pero su orgullo no lo dejaría a un lado tan fácilmente. 

    —Pensar como un hombre para tener fortaleza o músculos, se tiene porque se quiere y se consigue. Supongo que al compararnos con otros nos sentimos traicionados con nosotros mismos, pero también creo que es un fácil escape juzgarnos en aquellas imágenes que creemos son mejores que nosotros, y al compararnos ya no queda nada de uno, porque realmente buscamos odiarnos para después dejar de hacerlo. 

    —Gracias por compartir aquellas palabras. 

    —Gracias a ustedes por escucharlas. 

    No tardaron mucho hasta que llegaron los abrazos de consuelo, con palabras de que todo estaría bien, podían lograr todo sin importar su cuerpo o estado de ánimo, tenían que estar orgulloso de quienes eran. Palabras como, eres fuerte, eres grande, el musculo más importante es el del corazón (no sabía qué tan literal habían dicho aquello). Adrián no aguanto sentir unas ganas de repulsión de toda esa ternura. Había escuchado que la compasión: “te hace ver bien a los ojos de los demás ya que permitía que las personas pudieran mostrar la misma compasión hacia uno”. Y Adrián no estaba seguro en qué clase de compasión se estaban reflejando. 

    Al acabar la reunión se dirigió a su motocicleta o más bien la de Ix. Le gustaba tanto y al mismo tiempo sentía un poco de desprecio por disfrutar algo que no era suyo, pero lo que más le daba consuelo era que al menos esa noche estaba seguro de que necesitaba desesperadamente subirse y manejar.  

    —No tenías que ser tan implacable con la señorita Margaret. 

    Una voz desde atrás le decía. 

    —¿Lo fui? —respondió Adrián. 

    —Me llamo Jude. 

    Jude era un chico delgado en apariencia, que tenía fuerza en sus brazos. Su cabello lacio y corto lo hacía ver como alguien educado, al igual que su ropa formal de suéter y pantalones. 

    —Adrián, mucho gusto. 

    Ambos estrecharon la mano. 

    —Dime. ¿Tienes planes para hoy? 

    —No estaría mal, pero antes tengo que avisarle a mi jefe. 

    —¿Tienes trabajo? 

    —No, es para decirle que ya no tengo trabajo. 

    —Genial. 

    Adrián le pidió prestada la moto por unas horas más. Ix acepto sin preguntar mucho. Cuando Adrián colgó ambos se fueron en la moto, no supo qué le hizo pensar que tenía un transporte. Entraron a tomar un café y hablar de la reunión, lo que no esperaba era que Jude tuviera mucho que decirle. 

    —Sabes que dicen que un hombre no es hombre hasta que tiene a una mujer —dijo Jude con un tono de indignación—. Es decir, tienes que ir tras una chica para hacerla tuya y que ella acepte que eres un hombre que la mereces, como si fuera algún tipo de responsabilidad lo que nos hace presentarnos ante la sociedad, sé que ha cambiado, pero ahora no es que tengamos muchas opciones. 

    Adrián no había pensado en aquello, pero fue imposible que no recordara ciertos momentos con su exnovia. Odiaba que todo le recordara a ella. 

    —Bueno, tenía una novia, no le gustaban mucho esos términos posesivos, decía que era un acuerdo mutuo y que éramos compañía, después nos decimos que éramos novios ya que era la forma en decir que nos queríamos y éramos diferentes a otras personas que conocíamos. 

    —Interesante—Jude abrió mucho los ojos—. Yo pienso que mientras más tratamos de darle libertad a la palabra hombre este va perdiendo su significado, y la palabra parece más de otros que de nosotros. 

    —No te mentiré, no sé qué tan difícil es dejar hacer a las personas lo que quieren, personalmente no me importa que a un chico le gusten las flores o en general sus gustos e incluso que hable de sus sentimientos. 

    —Ese no es el problema Adrián —negó Jude rápidamente—. El problema es que pasamos a mostrar nuestra debilidad a los demás, y eso no está permitido en el mundo de los hombres, pero si en el de las mujeres.  

    Adrián se rasco la cabeza al pensar. 

    —¿Me estás diciendo que estamos siendo controlados por pensamientos femeninos? 

     Adrián miró a Jude para saber si eso resumía sus pensamientos. 

    —Diablos, no bromeas. 

    —¡Claro que no! —replicó Jude—Al final ya ni se sabe que es un patriarcado, ahora a los hombres se les promueven conductas menos salvajes y competitivas, nos están quitando lo que nos hacía probarnos contra el mundo. 

    —No nos han castrado, si esa es la palabra que buscas. 

    —Pero si mentalmente —continúo Jude con más ímpetu—. Las mujeres subieron al poder y ahora se hace según las intenciones y no los méritos. Solo piénsalo, aquello que nos hacía hombres para hacerle frente al peligro ha desaparecido, ahora tememos que nos corten el internet, se vaya el agua, cancelen una serie, hemos sido ablandados. La misma señorita Margaret fue a evaluarnos para saber si hay alguna detonante de masculinidad toxica, viendo como culpamos a la misma hombría, con la solución de ser condescendientes con nosotros. 

    Adrián no estaba muy seguro de que la psicoanalista Margaret mencionara la palabra hombría, ni tampoco que culpara a esta, pero también sentía que era algo sospechosa la reunión. 

    —En todo caso no es culpa de las mujeres —agregó Adrián—, sino de la tecnología y una parte los medios. 

    —¡Claro! —Asintió Jude—Pero ahora los medios han sido regulados a ser menos violentos y que estos fomenten conductas positivas, cambiándola por inteligencia emocionales, estrechar la mano para resolver problemas. Menos competencia para sentirse frustrado, no te cansas de vivir en un mundo así. 

    —No en especial. Pero, ¿cuál es tu solución? 

    Adrián meneaba la cuchara de su café. Quería decirle que tenía razón, pero al hacerlo también ignoraría muchas cosas de las que no era consiente, como le había pasado muchas veces. 

    —Quiero un mundo donde me caiga y me vuelva a levantar. 

    —Así que si no habláramos de nuestros sentimientos pelearíamos por sentir adrenalina. 

    —Desde hace tiempo hemos estado buscando respuestas de donde estabamos, y ya que no las teníamos volteábamos a ver a nuestra familia, tribu, patria. Ahora es diferente, todas las preguntas que nos podíamos hacer ya fueron hechas, así como respondidas, ya no queda nada para nosotros, incluso Margaret podría saberlo con los cientos de libros y su doctorado, puede nombrarlo, recetar un tratamiento y hacer una terapia.  

    Adrián bebió un sorbo de su café para darle tiempo de analizar lo que decía su compañero. No sabía por lo que había pasado, ni quería enterarse mucho, así juzgaría sus palabras y no a la persona que tenía en frente, pensaba que era lo más sincero que podía hacer. 

    —Si el problema es aceptar lo que otros saben de ti, solo trata de pasarla bien, encuentra a alguien en especial, entrena tanto física y mentalmente así caerás y te levantaras, y habla de tus sentimientos si crees que eso te hace sentir mejor. 

    Jude no se veía muy convencido por las palabras de Adrián, y por una parte también alejado de aquellos ánimos que ya los tenía por demás en la reunión anterior. 

    —Entonces dime: para que son nuestros cuerpos, Adrián, nuestra fuerza y ganas de querer dominar al mundo, ser un líder y amar a cuantas mujeres haya que querer. Si al final todo se reduce a tratar de no sentirse mal. 

    Jude agacho la cabeza. 

    —Antes, cuando teníamos que responderle a alguien; reyes, comandantes, generales, padres, esposas. Ahora son los medios a quien le exigimos, televisión, cultura, políticos, padres y esposas; bueno ese último quizás no haya cambiado tanto en cuanto a preferencias. 

    Jude continuaba desanimado a pesar de que Adrián mostraba su sonrisa. 

    —Supongo que eso es lo que le falta al mundo. 

    —¿Que? 

    —Nobleza. 

    —¿Si vuelve a ascender un rey? 

    —Al final pasamos a liberarnos de nuestras condiciones que nos encontramos en un contexto vacío, donde la libertad paso a ser conformismo, la voluntad a ser doblegada y el honor a ser compasión por otros. 

    Adrián no creía que aquello era un poema, pero lo parecía. 

    —Vivimos en tiempos diferentes. 

    —Es injusto. 

    —¿Para ti lo es? 

    —No estoy seguro de que me haya ido bien en aquellos tiempos. 

    Adrián se encogía de hombros, aquello era real porque era más fácil contar historias épicas, y más triste e impotente contar todas las injusticias del mundo. 

    —Que puedo decir, era un mundo más peligroso igual se moría por casi todo, la nobleza que dices era un placer efímero para una muerte prematura y casi segura. 

    —Cierto. Supongo que tendré que conformarme con una mujer. 

    —No lo digas con lastima —reclamó Adrián. 

    —Es que no quiero una mujer, yo ya fui una. 

    Su apariencia de por sí ya era más varonil de lo que parecía y su porte de chico, todo contrastando con la buena apariencia que tenía, sus ojos delineados y guantes para ocultar o revelar una apariencia más intimidadora. 

    —No te rindas, el mundo igual te puede sorprender. 

    —¿Puede sorprenderme? Estoy cansado de que todo de vueltas y acabe en el mismo sitio, no quiero sentimientos, quiero pasión, quiero violencia, aventura, desenfreno. Quiero bajar al infierno y subir al cielo. 

    Adrián huyo de aquel chico, estaba demasiado frustrado con fantasías e historias del pasado. Y el mismo no quería lidiar con aquello. Decidió regresar a casa y dormir un buen rato.  

      

    Parte 2 

    Al día siguiente Adrián se despertó con las mismas ganas de ayer. Era el fin de semana y lo que más añoraba era poder dormir más tiempo, pero el hambre lo despertó de su sueño. Tenía que bajar a hacerse su desayuno, y a que aquellas dos chicas Leany y Lilieth, ya esperaban que preparara. Era un trato que tenían cada día, al ver los ingredientes en la cocina siendo presentados para que Adrián pudiera hacer su magia. 

    Y así fue como ese día empezó a cocinar escuchando una extraña conversación entre ellas que continúo en el desayuno, no podía evitar sentir repelús ante esas palabras 

    —¡Mira! Dicen que a los chicos a veces les gusta ser dominados, no hay problema si lo que piden suena diferente hay que comprenderlos. 

    Leany hablaba del artículo de su tableta, al parecer era una revista electrónica con colores llamativos e imágenes enormes. 

    —Vaya no sabía que les gustaba eso, es decir, ¿por qué? —Lilieth preguntó mirando la tableta.  

    —Esos artículos suenan un tanto disparatados, no es bueno que les crean tanto. Parece que quieren sacarle provecho a la psique debilitada de una persona, y a las aspiraciones de…poder de las mujeres. 

    Las chicas miraron a Adrián, él era un hombre, pero a la vez se preguntaban cuanto podría decir de aquellos artículos, o si solo eran más trucos pseudo psicológicos. 

    —Estoy intrigada, Adrián—Leany le acerco la tableta—. Hay entrevistas y todo.  

    —Pueden ser muchas cosas o ninguna, puedes contratar a personas que digan y se auto promuevan como… 

    —Sumisos —completo Lilieth de quien sus ojos brillaban por saber su respuesta. 

    —¡Carajo, es eso! —Adrián abrió sus ojos que aún no despertaban completamente—. No dudo que haya alguien así, la gente lo cree y se hace a la idea, la compran a quienes les gusta cómo suena y al final tienes un mercado de…sumisos y revistas sensacionalistas…y ¡Maldición! 

    Las chicas miraron a Adrián, algo había hecho clic del cual se vio asqueado. 

    —Adrián, si has caído en ello no hace falta que nos lo digas —dijo Leany asustada. 

    Adrián se levantó de su silla. 

    —¡Tengo que ver a Ix! 

    Las chicas gritaron. Así que Adrián se detuvo a explicarles lo que le había sucedido ayer. No tardo mucho tiempo cuando Ix bajaba con un muy buen ánimo, había escuchado su conversación a medias, pero con eso basto para explicarle a Adrián. 

    —No creí que sería tan fácil enviarte a aquella terapia. No te lo dije ayer, pero la misma administración me recomendó enviarte para que pudieras controlar tus problemas de ira. 

    —En cuanto llegue a mi cuarto llore preguntándome porque me odias tanto. 

    Ix no pudo evitar sonreír. 

    —Te creo. Dime, ¿crees que eso fue lo que descubriste ayer? 

    —Todos están locos y yo soy el único que lo admite. 

    —Te explicare en un momento. 

    Ix se sentó tomó su tableta su café del cual estaba preparado en la cafetera, tomó dos cucharadas de azúcar. Todo lo hizo con lentitud elevando la tensión que había entre las chicas y Adrián. 

    —Estábamos en tu ira —comenzó Ix—. Margaret es una psicoanalista respetada, y es cierto que puede haber antiguos integrantes en aquellas reuniones, uno casi siempre y dos muy rara a la vez, son personas que pasaron por el mismo proceso y que tratan de ayudar a otros de la manera en que fueron ayudados, sino son presentados como viejos integrantes es porque la terapia es un proceso constante. Esto es algo nuevo, y no se hace para que ciertas ideas influyan en las personas, puede ayudar a que otras personas puedan expresarse sin sentirse cohibidos o raros.  

    Ix miró a Adrián de una manera apacible, estaba instándole a responder, y tenía que hacerlo ya que no estaba en una terapia. 

    —De acuerdo, te creeré —dijo Adrián haciendo a un lado su mirada de Ix. 

    —Recuerda que correlación no indica casualidad. 

    Ix continúo con su aperitivo, mientras que Leany continuaba intrigada con su lectura. 

    —Aquí dice como saber si una amiga le agradas o no, ¡qué diablos! Aquí no es de amistad —soltó una risa nerviosa. 

      

    Parte 3 

    La tarde llegó y Adrián tenía un encuentro casual con sus amigos, estaba a punto de marcharse cuando Ix lo llamo a su oficina. Quien continuaba bastante feliz desde la mañana. 

    —Si es sobre Carlos lo veré mañana, es una persona bastante ocupada. 

    —Descuida —Ix miraba la pila de documentos que cada vez era menor—. Caeli y Ryan han hecho un buen trabajo desocupando un cuarto más. Por eso hay un chico nuevo en el dormitorio que quiero que conozcas. Supongo que sabrás quien es. 

    Adrián se sorprendió de que el chico de ayer estuviera justamente a un lado. Adrián estaba apenado que al verlo se disculpó sin poder mirarlo a la cara. 

    —Lamento haber huido así ayer. 

    —Creo que yo tengo que decir, te atrape. 

    Jude estaba sonriendo nerviosamente, tampoco esperaba que se encontraran juntos. 

    —Jude está interesado en la vida masculina, así que le comente sobre la reunión de ayer. Vivía en Sylph y como  está a una hora y media de aquí en tren. 

    —Bienvenido, yo también fui a la reunión según Ix para controlar mi ira. 

    —Yo, me sentía mal ser un hombre, no por serlo sino al serlo.  

    Ninguno se podía mirar, era fácil encontrarse, pero tener un ejemplo a primera vista de aquello era difícil no desviar la mirada hacia otro lado. 

    —Como sabrán hay muchas organizaciones, ayudan a fortalecer su actitud y puedan mejorar su visión del mundo una más unida y menos dañina. Pero ya que a ti no te gusto puedes dejarlo. 

    Ix se dirigió a Adrián con una intención notoria de querer cambiar su opinión. 

    —Yo que sé, igual no era lo mío, si pueden ser mejores o más seguras al abrazarse es genial.  

    —Siendo nuevo, espero que podamos aprender mucho de uno al otro. 

    Enseguida Adrián presento a sus compañeros de los que creyó estaría más interesado Jude, y del cual se libraría por ser a menudo problematico. 

     —Ix es un líder audaz y astuto del que suelo huir, además de que Hazel es más sereno y puede ser intimidante. Puedes aprender de ellos. 

    —Haces que me avergüence un poco, sobre todo tu Adrián. 

    De nuevo aparecía la sonrisa burlona de Ix, que Adrián ignoro al instante. 

    —Me tengo que marchar, tengo una reunión con unos amigos. 

    —¿Es una reunión de chicos? —preguntó Ix. 

      

    Adrián no pudo decir mucho, eran obvias las intenciones de Ix. Sin pensarlo mucho Adrián invito a pasar el tiempo con sus amigos. Jude acepto enseguida. 

    Esteban, Gustavo, Adrián y Jude se encontraban en un restaurante de comida rápida, donde comían mientras se ponían al corriente de su día a día. Eran sus reuniones casuales en las cuales se divertían entre pláticas y bromas. 

    —Adoptaste a alguien Adrián —dijo Esteban. 

    —No —agitó la cabeza Adrián—, al parecer me atrapo. 

    Jude no pudo evitar sonrojarse un poco. 

    Adrián presento a Jude quien recibiendo una cálida bienvenida. 

    —¿Y qué hacen, hablan de chicas? —inquirió Jude. 

    —Cosas de hombres, acciones, tecnología, películas, conspiraciones; aquí no importa lo ridículo que suena sino lo atrapante que es —explicó Gustavo. 

    —Por cierto, oyeron hablar de los reptiles humanos que viven en Marte —comento Adrián. 

    —Al parecer hay un intento de adaptar animales terrestres a Marte para que puedan fungir como ecosistema —dijo Gustavo. 

    —No puedo opinar nada ya que se la verdad, y cualquier cosa que pudiera decir o no sería una suposición a la verdad —mencionó Adrián orgulloso—. Ya no son reptiles sino anfibios, Ajolote según Ix. 

    —Eso suena a que es falso—Jude no tardó en reclamarle. 

    —Este es el factor atrapante del que hablamos, además tiene que parecer un juego para no llamar la atención de las organizaciones. 

    —El tío del primo de mi amigo Nick, quien trabaja allí me conto que…—Adrián no perdió el tiempo y comenzó a explicar su teoría. 

    Platicaron intercambiando y compartiendo sus ideas con sus amigos. Jude solo juzgaba con su mirada las miles de teorías disparatadas que mantenían la charla a todos rumbos y con casi un nulo desenlace evidente o lógico. 

    —Entonces el Helio 3 servirá para el nuevo reactor de Marte, uno compacto y amigable con el… ¿ambiente? Que servirá como base por si hay naves alienígenas acercándose —concluyó Adrián. 

    —La luna y Marte como puntos estratégicos —asintió Esteban—, me agrada nuestro anillo de Antares que tenemos, además del halo de la estación espacial. 

    —No se olviden que habremos tenido nuevo equipamiento como las armas laser, y las comunicaciones cuánticas. 

    —¡Estas son ñoñerías para ser personas casi adultas! —Jude no pudo soportar más aquellas teorías disparatadas que leería de un blog de dudosa procedencia. 

    —Tienes algún giro que lo supere—Gustavo intento retar a Jude. 

    Las palabras de Jude no fueron hirientes o lejanas, solo fueron ajenas. 

    —No… Me refiero a que no estoy seguro a donde llevan todas estas suposiciones. 

    —Me recuerdas a mi cuando entregue mi ensayo de una aventura espacial en la primaria. 

    —¿De qué trata esa historia? 

    El rostro afligido de Esteban hizo que Jude quedara intrigado por saber un poco más. 

    —Nos pedían que escribiéramos un reporte sobre los acontecimientos que ocurrían en el mundo y como se reflejaban en nosotros, creo que todos recuerdan las tensiones de hace unos años, así que escribí una historia de alienígenas que venían a la tierra, obligándonos a pelar contra un mal mayor—Esteban suspiro—. La profesora me dijo que tenía ganas de cometer un genocidio, no había actuado con principios diplomáticos o encontrado una novia espacial como Demian. 

    —Ese tipo era muy raro. 

    —No estoy seguro —intervino Gustavo. 

    —En fin. Soy un genocida—Esteban cruzo sus brazos. 

    —Y si liberabas a una raza de alienígena oprimida por una mala —agregó Jude—, y te casabas con la princesa espacial. 

    —Obligaba a Gustavo a casarse con la princesa espacial mientras eliminábamos diplomáticamente a los alienígenas con una alianza. 

    —Imprímelo y véndelo. 

    La plática continúo entre risas y más comentarios irónicos y absurdos. 

    —¿Ustedes están de acuerdo con la masculinidad de hoy?  

    —¿Masculinidad? —Esteban miró confundido a Jude. 

    Esteban no supo que responder, y Adrián creía que ya había dicho lo que tenía que decir, Gustavo se atrevió a responderle. 

    —Son conceptos tan vagos y antiguos, todo cambia, no podía creer como hablaban las mujeres antes. 

    —Sí, era de cierta manera encantadora —agregó Esteban. 

    —¿No les agradan las mujeres de ahora? —cuestionó Jude intrigado. 

    —Un nyaaa por allí o un kyaaa. 

    —No les hagas caso —respondió Adrián casi ahogándose con su bebida—, no sacaron la mejor referencia. 

    —Creo que ahora entiendo un poco más —dijo Esteban—, son como las historias que se cuentan como caballeros venciendo a un dragón o los superhéroes. 

    —Por eso solo son fantasías —reclamó Jude. 

    —Yo seré dueño de una empresa y no puedo pensar más que por el bien de los demás antes que el mío y eso solo me hace distante de todo —respondió Esteban—. Aquellas fantasías reprimidas a veces reflejan lo que quisiéramos tener, es difícil ser el protagonista o solo admirar a alguien desde el fondo del escenario. 

    —Yo suelo caminar en el bosque —siguió Gustavo—, también tengo un jardín de flores para la apicultura.  Me encargo de restaurar faunas y especies en peligro, pero incluso es difícil saber qué hacer en muchos momentos, perdería el control de lo que hago sino me fijo en alguien que admire, y que también pueda superar. 

    Jude se motivó por sus explicaciones, eran chicos que se veían de su edad, y no estaban molestos con el mundo, solo se esforzaban por dar más. 

    —Las responsabilidades que conseguimos y como crecemos con ellas, nos convierte en adultos. 

    Adrián miró a sus compañeros y lo mucho que habían congeniado en tan poco tiempo con Jude. 

    —¿No tienes alguna historia Adrián? —preguntó Jude. 

    —Solo estoy tratando de sobrevivir con lo que encuentre. Adaptandome con un anfibio. 

    —Los hombres anfibios eran falsos ¿verdad? 

    Cuestiono Jude sin que su pregunta fuera respondida. 

      

    Parte 4 

    Al día siguiente Adrián se encontraba con Carlos en el jardín de su universidad. No dejaba de sorprenderle lo mucho que Carlos había avanzado a pesar de tener su misma edad, era listo, pero sobre todo dedicado con su trabajo. No desaprovechaba su tiempo, poniendo todo su empeño en buscar un lugar en Aegis para su carrera planetaria y sus planes a futuro. Es por eso que lo último que se había enterado de él fue que había creado una camarilla y también su invitación a que formara parte de esta. Adrián no sabía si la isla lo había afectado más que a los otros, la camarilla les parecía una excusa demasiado engorrosa para que Aegis lo considerara en sus planes de la mesa directiva. Nunca lo cuestiono, pero como su amigo se preguntaba siempre que era lo que estaba tramando, o guardando para sí. 

    —Me sorprende que me hablaras para pedirme un favor.  

    Carlos lo saludo. 

    —Lo que más me sorprende es que vinieras Carlos. 

    Adrián estaba esperándolo ya en la banca del jardín. 

    —Qué más da, me salvaron en aquella isla no soy tan mal agradecido. 

    Carlos era un chico de estatura un poco debajo de la media, caucásico y de cabello castaño y lacio que había dejado crecer un poco, cuidaba su apariencia, pero después de un tiempo se olvidaba de ella, es por eso que era considerado como un tipo atractivo que a veces no le daba mucha importancia a sí mismo o a las chicas.  

    —Bueno, tengo dudas, y ya que formas parte de una de las más grandes camarillas en la escuela. 

    Carlos se sentó a su lado. Había recibido un mensaje de Adrián, debido a las clases y a sus trabajos le pidió a Adrián que lo visitara para así tener más tiempo para hablar. 

    —No es que haya querido, solo forma parte de una asignatura extraescolar. La ingeniería planetaria también comprende como la sociedad está formada por la humanidad, como se componen estos grupos me ayuda bastante a identificar los problemas y personalidades en diferentes estilos de vida y cultura. 

    —Me parece más la definición de un observador que de un líder. Pero haya tú, solo quería que me apoyaras con un resumen corto de tu camarilla. 

    Carlos se acomodó en su silla. 

    —¿Por qué tienes esas dudas tan repentinamente? —preguntó confundido— No quisiste unirte a mi camarilla cuando te lo pedí y dudo que sea para pedirme que te integre. 

    —En mi escuela hubo un grupo muy bien organizado que me evidencio como un Neo, además de querer estar seguro de lo que pasa a mí alrededor como la nueva política de drogas. Me lo he estado preguntando, todo se ve demasiado organizado como para no considerar que alguna camarilla no estuviera detrás de esto.  

    —¿Crees que fuimos nosotros?—Carlos miró con una sonrisa a Adrián. 

    —Estoy aquí para preguntártelo. 

    Carlos no pudo evitar reír, ya era demasiado evidente y ahora parecía el chico malo que trataba de huir. 

    —No podemos pedir más vacaciones; porque la usaríamos como cursos extras, tampoco dinero ya que se competiría más con las becas y con mejores resultados, también haría más rentable que los hijos de los trabajadores estudien en algún conglomerado. Las drogas nos ayudarían a sobrellevar aquello poniéndonos en condiciones más equitativas, no fue mi idea que se usaran, solo fueron las variantes que se eliminaban una a una. 

    —Te creo. Y esa fue la respuesta que quería escuchar. 

    —Me siento responsable de lo que ocurrió, no creía que sería una trampa aquella ley, ahora las camarillas solo formamos grupos de apoyo para todos, y la administración nos da consejos, quieren que formemos parte de grupos de terapia—Carlos suspiro con cansancio—. En cuanto a los Neo nadie tiene la información precisa más que los datos que se filtraron, no dudo que alguna camarilla pueda estar relacionada para usarte como arma politica, aun así no tengo ninguna información sobre ello. Ya que llegaste hasta aquí, permíteme explicarte entonces lo que es una camarilla. 

    —Te escucho. 

    Carlos se acomodo en la banca su rostro de preocupación aun no cambiaba. 

    —Ocurrió en los comienzos de Aegis, se empezó a formar un grupo de apoyo a las artes siendo el promotor la música, esta era mal vista y poco útil en ese entonces, con la idea de no sentirse solo con sus gustos y defender aquello que amaban y los definían, diversas personas se empezaron a reunir, tocaban en la calle y esparcían su cultura, pero eso no basto para que siguieran tachándolos de personas que perdían el tiempo. 

    En aquellos comienzos y en los de aquel día la música tenía productores que formaban piezas musicales, eran formados por IA´s y evaluaban las tendencias, animo de las personas. Aquello era conocido como un ensamblado de música, etiquetado, dirigido para grupos de personas, siendo publicitados por una figura, conocida como artista. Su apariencia, gustos y carisma era dirigido por la empresa publicitaría Astrea. La música artesanal era una creada por las propias personas. 

    —La música pasó de un negocio personal a uno de masas —agregó Adrián—, era normal que muchas personas se sintieran desplazadas. 

    —Personalmente no estoy en contra de nada que no implique malos tratos, pero aquello va más allá de eso. Lo que crearon fue un movimiento social más que político, utilizaron a la ley y crearon eventos públicos haciéndolos parte de la ciudad de Aegis así como un espacio oficial. El mismo Howel dijo que no tenía mucho sentido que las maquinas fueran las únicas que pudieran expresarse. Se crearon plazas de artes liberales, auditorios diseñados para exponer arte, y centros culturales para que personas de todas partes puedan expresar su arte e identidad.  

    —Fue allí a donde la conocí. 

    —Mili, cierto. En fin, una buena idea con uso correcto de la política, quitaban la discriminación a grupos de música y las personas vivían en harmonía, y como toda buena planeación otras personas decidieron replicarla. 

    La resolución había sido muy simple. Los grupos no discriminaban a músicos y artistas por odiar su cultura, era porque según algunas personas se apoderaban de espacios públicos de Aegis, trayendo sus barrios, personas, comercios, y así cambiando el propósito por el cual Aegis se había fundado.  

    —Así surgieron las camarillas estudiantiles, impulsadas por aquellos movimientos, pero, ¿acaso no cambiaron completamente sus propósitos? —instigo Adrián. 

    Carlos no pudo evitar sentirse incriminado, mantenía sus manos unidas mostrándose riguroso consigo mismo. 

    —Bueno, el grupo estudiantil de música sirvió también para que muchos compartieran sus ideas y se mejoraran a sí mismos, se hizo una comunidad de música bastante agradable y social. 

    —Y entonces… 

    —No lo sé, chovinismo. Con ello vino la integración de las subculturas y la enajenación de alguna de ellas, las personas se aislaron con gustos variados más que compartirlos y ser entendidos, ahora existía un clasismo en las personas, y al final esto se vio reflejado a la larga en otro tipo de grupos. 

    —Todo podía ser más simple, pero siempre acaba así.  

    —Exigían respeto y exposición de su entorno para no ser tachados de alguna discriminación o estereotipo, usaron la política como uno de sus medios para conseguir sus propósitos, las personas que solo buscaban encajar en su entorno social o luchar por alguna causa se unieron. Cosas como el exceso de violencia, la evaluación de ciertas aptitudes inadecuadas, o represiones en la historia fueron tomadas a consideración de esta sociedad. Al implementar una política no solo servía como uso de su poder e imposición de ideas sino también de como un medio de educación y reformación de ideales, debido a las crisis de identidad que ya había. 

    Adrián no podía entender del todo a Carlos, por muchos momentos no le parecía el líder de una camarilla que se decía ser. 

    —Lo haces ver como los malos, realmente eres líder de una camarilla. 

    —Adrián—Carlos sonrió—, esto pasa siempre en la historia no son camarillas, el sistema democrático del que bebemos se basa en las decisiones que uno decide, curiosamente fueron los medios de comunicación que expandirían la cultura de las personas, velar por el sistema que creamos como si fuéramos hormigas cuidando del hormiguero. Después pasamos a ser independientes al adueñarnos del bien del capital que creábamos poniéndole valor a todo lo que haciamos, y las decisiones que tomábamos con ello para la sociedad. Así que para cambiar la sociedad tienes que construir un medio que pueda congeniar con las personas y sus ideas. El sistema que pueden visualizar. 

    —Las camarillas son la forma en que los estudiantes crean su política. 

    Carlos asintió tristemente. 

    —Es un medio en el cual las personas puedan compartir sus miedos, dar soluciones, y al final perseguir objetivos, el líder debe mediar estos objetivos para que no sean demasiado arrogantes ni egoístas, y por supuesto para que puedan visualizarse, sino sirve siempre aparecerá otro líder. Ya que estamos en Aegis puedo agregar algo más—Carlos se aclaró la garganta—. “La ciencia es la nueva religión, ahora se usa más por el uso de la verdad que por la búsqueda de una mejor realidad”. 

    Adrián recordó aquella antigua frase suya con un poco de pena. 

    —No te olvidas de esa frase. 

    —Fue una buena frase, lo demás no tanto que lo olvide. Sino la registras me la puedo quedar. 

    —Eso fue en una etapa nihilista de mi vida que no quiero acordarme. 

    Las mejillas de Adrián se sonrojaron. 

    —No te preocupes que para eso están los amigos. 

    Aunque no quisiera Adrián contaba con ello. 

    —Entonces eres líder de una camarilla para mediar los asuntos de las personas. 

    —Hay más de un líder, es más un consejo. Y no te preocupes que no somos una secta, que para eso está la administración general de Aegis y los adultos que nos reprenden. 

    Carlos soltó una carcajada que aliviaba sus muchas presiones. 

    —Gracias por tu ayuda. Creo que es hora de marcharme. 

    Se estaba atardeciendo ya, y Adrián no quería quitarle más tiempo a Carlos en alguna de sus reuniones. 

    —Me retiro, hay muchas cosas que ocurren en la ciudad, si pasa te ayudare, lamento que te hayan usado no es algo que haya planeado. 

    —Descuida. 

    Carlos miraba al cielo, nuevamente ocultando su rostro. 

    —Salúdame a los chicos. 

    —Sería mejor si vinieras. 

    —Encontrare tiempo para visitarlos. 

      

    Adrián le contó lo sucedido con su reunión con su reunión con Carlos. 

    —¡Lo único que hiciste fue preguntar algo que ya sabía!  —gritó Ix molesto. 

    —No me dijiste que preguntar. 

    —También sospecha que las camarillas están siendo secuestradas, pensé que sería él, investigare por mi cuentas, gracias por nada Adrián. 

    —Que rudo —dijo Leany desde los sillones de la sala. 

      

    Parte 5 

    Al día siguiente, Ix le encargo un trabajo Adrián. 

    —Podrías entregar esta pizza por mí. 

    —¿Qué tiene? —Adrián la tomó extrañado por la simpleza de la caja. 

    Le era raro entregar una pizza ya que se podían utilizar drones. 

    —Es un recado cuando la entregues en la recepción, si necesitas una clave di allegro di pronto. 

    —No tan rápido. 

    —¿Eso significa? Es una clave para que entregues un sobre gris, si quieres meterte en problemas léelo. 

    Debajo de la caja de la pizza encontró aquel sobre pegado con una cinta. 

    —No lo leeré. 

    Adrián bajo su mirada y miró las manos de Ix que sostenían un control de videojuegos. No conocía los gustos de Ix, y no era raro que le gustaran los videojuegos, que incluso se adentraba en ellos con unos audífonos y micrófono. Y que no solo se lo tomaba en serio, también sus ojos ya estaban cansados. 

    —Estas tomando un descanso. 

    —Se lo que piensas —exclamó el agotado Ix—. No estoy jugando ningún videojuego. Hay varios encargos que han sido secuestrados por drones, me encargo de recuperar los paquetes. Es un trabajo serio y divertido. No llevamos la delantera y esto cada vez parece más un deporte. 

    —Así que por eso… 

     —Ix, tenemos un invitado y a Highwind en la mira —dijo Caeli. 

    —Quien derrote menos drones invita la cena. 

    Aquel fue Ryan. Ix no perdió más el tiempo y regreso a su asiento para continuar con su guerra. 

    —Tengo todo controlado Adrián, tú vete. 

    Si la información como paquetes era entregada por drones, que tan raro era entregar una pizza con una carpeta gris con documentación. 

      

    Adrián acepto el encargo. La dirección le indicaba a las afueras de los apartamentos estudiantiles. Los edificios eran grandes figuras rectangulares apuntando a lo poco que quedaba de cielo, estaban acomodados en hileras, muchas veces se preguntaban si llegaba la luz a todos los apartamentos, ni tampoco entendían que rayos pasaba con las hierbas secas que estaban alrededor del edificio, habían sido vendidas con la promesa de ser jardines, y ahora solo era un triste panorama. La luz de los paneles solares no reducía el costo de la luz, y menos del agua que calentaba. Conocía ese lugar como su antiguo departamento. A pesar de recordar sus antiguos días allí como difíciles, no pudo evitar suspirar por otros buenos recuerdos.  

    Entró a la recepción de invitados, ya que no tenía llaves ni identificación no podía entrar por la puerta principal. 

    —Me alegra que alguien viniera, los chicos esperaban que fuera un dron quien entregara la pizza. 

    Adrián miró a la casera con una sonrisa alzando la pizza que sostenía. 

    —Sí, soy yo, donde la dejo. 

    —Antes que nada, la clave. 

    —Allegro di pronto.  

    Ella asintió con una sonrisa. Acciono una palanca que hizo que la máquina de bebidas se meneara para revelar un pasadizo oculto. 

    Adrián miro el pasillo aun no muy seguro de entrar, pensando en qué clase de broma era aquella. 

    —¿Tengo que entrar? 

    —Sí, por favor. Lo están esperando. 

    Pasó por el angosto y pequeño pasillo que le rebelaba una habitación de la sala de espera, era un cuarto normal, y una puerta estaba enfrente, indicándole que era solo una sala de reuniones con una ridícula entrada. Sus sospechas fueron confirmadas al entrar. 

    —Por fin un invitado para honrar al sol. 

    Cuatro tipos de estatura medie bastante raros con capuchas estaban reunidos en una mesa circular. A su alrededor había varias pantallas y en el centro lo que parecía ser unas computadoras reunidas estaba un pizarrón con gises regados por la mesa. Era modesto y nada sorprendente sino fuera por el escáner trasladaba lo escrito digitalmente. 

    —Solo es una pizza. 

    —Por supuesto chico. 

    —Ya te puedes retirar. 

    Adrián coloco la pizza en la mesa, para después retirarse. 

    —Esperen un momento, hay un sobre gris debajo de ella. 

    El chico exclamó asombrado, formaron un círculo y miraron aquel sobre. 

    —Leámosla, puede que esta vez sea el líder. 

    —¿Eres tu acaso el enviado de ese tal Ix que amenaza los planes de los demás? —cuestionó un integrante que sostenía la carpeta. 

    —Los problemas de Ix no son asuntos míos—Adrián negó agitando los brazos. 

    —Nosotros cuatro somos el estandarte del sol y formamos parte de la oculta organización de la facultad de ingeniería social. 

    —¿Facultad de ingeniería social? Ese es otro mito de Aegis. 

    Los chicos observaron a Adrián, o es lo que se podía intuir sus capuchas tapaban su rostro hasta su boca. 

    —Somos personas llamadas a ver el progreso de la humanidad y como restructurarlo. Somos parte de la ingeniería planetaria, los más adeptos o los que quieren desligarse de las camarillas formamos este club. Ix es nuestro proveedor de lo último en información. 

    —Les vendió la información de las drogas. 

    —No podemos pedirle información personal. Hablamos de cosas más interesantes que contienen las carpetas y aveces sobres grises. 

    Adrián se lamentaba un poco por no mirar aunque sea un poco el sobre gris. 

    —Y yo que tengo que ver en esto. 

    —Nada —dijeron al unísono. 

    —Me marcho. 

    —Pero…sabes que la carpeta gris está vacía. 

    —El encargo soy yo. 

    Los chicos asintieron. 

    —¿Qué te parece que somos? 

    Pregunto un chico al anonadado o cansado de Adrián.  

    —Para mí es más un juego de rol, donde piensan en cómo construir el mundo con los datos que tienen. 

    —Un juego de Rol, podría ser muchacho, pero te imploro no menciones esa palabra o destruirás nuestra atmosfera. 

    Adrián pensaba en Carlos, y como no fue a encontrarlo en aquella mesa, hubiera sido divertido. No confiaba en aquellos chicos que decían ser los mejores, a lo mucho eran compañeros de Carlos en su carrera, pero no más. 

    —¿Si estudio esta carrera entonces formare parte de este grupo? —cuestionó Adrián sentándose. 

    —Solo los mejores forman parte de este mundo bajo la sombra de los demás. 

    Adrián sonrío ante esa infantil declaración. 

    —¿Y qué hacen para que los envidie? 

    —La humanidad hace preguntas, nosotros nos preguntamos porque se lo preguntan. Está en una transición demasiado espiritual y material como te habrás dado cuenta. Evaluamos y discutimos. 

    —Tratamos de formar partes de aquello que necesitamos en los humanos para darles un propósito digno sin ser desprovistos de su nobleza. 

    —Para eso formamos una función los humanos son felices cuando se sienten funcionales y sus capacidades deben de ser probadas con la decisión de que puedan decidir, cuando es mucha la carga aquel poder se lo otorgan a figuras. 

    —Y todo con base en algo muy simple, la identidad, la cultura y las civilizaciones dicen como nos forman y de que formamos parte. Les decimos que deben de desear, comerciales, personas, tecnología, memes, toda una gama de variables jugando sin sentido buscando una aparente razón de ser. Son capas sobre capas que no podemos descifrar. 

    Adrián miro aquellas personas encapuchadas, su apariencia era una broma y sus temas eran demasiado amplios y serios como para llamar la atención. Ya que era el encargo acepto al menos cumplir con su entrega y seguirles su juego. 

    —Entonces… tratan de criar a la raza humana con un nuevo programa de enseñanza. 

    Asintieron todos al mismo tiempo. 

    —Pensamos en la idea de una unidad de educación, pero eso solo nos aterro donde nos llevaba.  

    —Quizás queremos controlar fuerzas del caos que nunca deben de ser controladas sino enfrentadas. 

    —Olvida a este idiota tiene muy pegada la idea del calvinismo. 

    —No me quiero creer tampoco lo que digo, la generación pasada fue del poder y libertad, una pésima combinación que genero pobreza y que casi ocasiona la tercera guerra mundial, que fue en tecnología. 

    —De esa guerra aprendimos que la libertad se basa en cuanto poder se tiene para satisfacerse. La identidad es lo que pone sus metas y las moldea. Y estas figuras de poder son las que fueron creadas por la democracia y revoluciones.  

    —La meritocracia es un factor que no debemos cambiar, la gente empezara a vivir de la caridad y su valor de vida será cuanto pueden hacer por sí mismo y cuanto pueden hacer las demás personas por este, los éxodos pasados se basaron en eso y terminaron… 

    Dos encapuchados comenzaron a discutir hasta que el tercero los detuvo llamando la atención con un golpe en la mesa. 

    —Nos estamos desviando del tema. 

    —¿Qué deberíamos pensar? Les decimos a las personas, produzcan, consuman, para que la economía se mantenga por nuestras decisiones y competencia. Pero si no es así alguien sabrá que es lo que necesitan y como vendérselos. Que sean felices con lo poco que se tiene y verán como todo cae igualmente, ahora teniendo en la mente la idea de que eso es felicidad. 

    —No quieren decidir por los humanos, pero tampoco quieren que los humanos decidan tonterías —intervino Adrián encogiéndose de hombros. 

    —Imposible. El arca, nuestro árbol fuente de nuestro pecado, poder conocimiento y arrogancia, está conectado como el ygdrassil de nuestra vida, un dibujo platónico de nuestra mente y conocimiento. 

    —El internet —respondió Adrián. 

    Ahora los chicos negaban agitando la cabeza. 

    —No es simplemente el internet, imagínate que tienes una duda y esa duda corresponde a un crecimiento de tu mente, a algo que tu alma te pide evolucionar, lo tecleas y listo, recreas tu entendimiento. 

    —Dinos si tienes ganas de algo se lo pides a la computadora, pero de que tienes ganas y como saber si es lo que quieres y no acaba traicionándote con amor por pasión, aprecio por compasión, éxtasis a desilusión. 

    —Ni los filtros podrían ayudar a que las personas buscaran la respuesta más adecuada. 

    —¿Qué fue lo que buscaste cuando te intereso una chica? —preguntó otro chico. 

    Adrián recordaba aquel momento, pero no estaba muy seguro de querer responderles. Igual lo hizo para poder marcharse. 

    —Como hablarle a una chica que me gustaba. 

    —Genial. 

    —Estupendo. 

    —Maravilloso. 

    —Banal hasta ser envidiable. 

    —Basta de abochornarme. 

    Adrián no pudo evitar sentirse asediado por la vergüenza de ser su experimento en cuestiones amorosas. 

    —Solo piénsalo repartidor, el mundo nos da las respuestas pero nosotros las recreamos, descomponiéndolo en partes para de nuevo ser unidas con nuestra mente y de ahí se forma nuestra visión de cómo encajamos en el mundo con quienes somos y nos vemos al espejo. 

    —El mundo solo es una ilusión a tus deseos. 

    —No encontré lo indicado para hablarle a ella —dijo Adrián—, o lo que me hiciera sentir más seguro, así que tuve que dar el primer paso y tropezarme. 

    Los encapuchados continuaron murmurando entre sí. 

    —Al final si era una broma —suspiró Adrián. 

    —Repartidor, solo queremos hacerte una última pregunta. Como posicionarías estos tres conceptos, amor, libertad y paz. 

    —Ya que limitar el amor de alguien sería manipularlo haciendo que lo demás ya no importe tanto, después la libertad ya que es necesaria para poder ser personas individuales y menos dependientes de otras, y la paz al último, ya que creo que es más una consecuencia de algo que un simple objetivo. 

    —Bien, gracias por tu respuesta, seguiremos buscando. 

      

    Adrián se despidió y condujo la motocicleta de regreso a la pensión. Siendo su parte favorita al olvidarse de aquellas misiones y poder disfrutar el viento mientras se olvidaba de todo durante lo que duraba el trayecto. 

    En su regreso Adrián vio a Ix, quien estaba acordando con Caeli donde sería un buen lugar para comer. Adrián se aproximó a Ix. 

    —¿Cómo te fue con los ingenieros? 

    —No esperaba encontrarme a personas así. 

    —No es fácil lo que hacen, ni lo que estudian. 

    —El estandarte de la luna los hubiera tratado mejor—Caeli se integró a la charla. 

    —Todas son chicas, aunque no lo parezca me preocupa lo que le pase a Adrián. 

    Caeli se marchó con una sonrisa. 

    —Los contrate como consejeros y también pase a ser su proveedor de información. 

    Adrián tenía muchas dudas sobre aquella reunión, si eran mejores las chicas, de que se trataba aquello. Solo se atrevió a elegir una. 

    —¿Es real lo que hacen? 

    —Sucedió… Olvídalo esto si no te lo puedo decir. A menos que te quieras involucrar más de lo que quisieras, por mi mejor. 

    —No estoy interesado. Aunque lo entiendo, pensaste que Carlos formaba parte de aquel grupo, querías sorprenderlo. 

    —Por supuesto.  

    Ix se marchó sin decir nada más. 

      

    Parte 6 

    Durante unas semanas Adrián pasó a ser un repartidor de comida por la ciudad de Aegis, sin ninguna otra sorpresa. Los ataques con drones continuaban, al principio pensaron en interferir las señales y atrapar a los ladrones, pero al final fue algo tan divertido para los mismos que los ladrones continuaron mejorando cada vez más sus drones, Ix, perdía muchas veces la paciencia, y estaba comenzando a ser una competencia deportiva ilegal, como si de carreras ilegales se tratara, ahora impulsando el mercado de drones, y más de una personas comenzó a armar su propio dron por diversión. Aegis tenía policías para interferir con aquellos drones ilegales, pero entre tantos era imposible saber cuáles trataban de hacer algo ilegal, además de que el tráfico aéreo pasó a ser un desastre. Ix junto con sus demás compañeros trato de hacer competencias legales para atrapar a los ladrones, pero al final solo sirvió para las personas que recién iniciaban no entraran a ser piratas del aire. Ix no creía el nombre que se habían puesto. La carga de trabajo en Adrián no se detuvo, no le molestaba entregar comida de cadenas de restaurantes, disfrutaba mucho sus tardes. Además de que el tráfico de Aegis ayudaba mucho a aligerarlo por momentos. 

    Un día Ix le pidió nuevamente a Adrián que entregara un paquete especial para el puente jardín. Se dirigió sin más allí. No tardó mucho en observar a personas vestidas de blanco, unos meditaban, otros  hacían yoga, y los demás conversaban. Todo el ambiente estaba impregnado de carisma, bromas, y risas entre las conversaciones. Adrián no pudo evitar sentirse incómodo, más por su aspecto que actitud. 

    —¿Se celebra un festival hoy? —preguntó Adrián a uno sujeto que hacía malabares. 

    —Para nada. Así somos. 

    —De acuerdo. 

    Extrañado por la situación Adrián fijo su mirada adelante. No pasó mucho cuando le dieron la bienvenida, y hablaron de aquella gran reunión que tenían. 

    —Hace mucho tiempo las guerras dividieron al mundo, siempre había una clase de injustica por la cual entristecerse, ahora tratamos de alegrarnos por la vidas que no pudieron, también tratamos alegrar a las personas más necesitadas. Somos los nuevos monjes. 

    Adrián solo quería marcharse lo más rápido posible. 

    —Sé que es raro acostumbrarse —dijo un sujeto tomando el hombro de Adrián—, pero tratamos de alegrarnos con un nuevo significado en la vida, y si puede ser reciproco aquel sentimiento, estamos más que felices. 

    Adrián localizo al sujeto que buscaba, no era difícil identificarlo siendo calbo y de habito blanco. Aunque si más personas siguieran su ejemplo sería imposible reconocerlo. 

    —Tengo un encargo de Ix.  

    Alzo la caja para que la tomara en sus manos. 

    —La caja no contiene nada, ¿es usted el encargo? 

    La persona le mostro la caja con un montón de cartón que servía para disimular su peso. 

    —No de nuevo.  

    Adrián quería llorar. 

    —Dile a Ix, que no acataremos sus motivos, solo los nuestros. 

    —Anotado. 

    Adrián se dio la vuelta buscando en donde había dejado su motocicleta. 

    —Nuestros motivos son movidos por lo que creemos son felicidad, y la felicidad debe ser recíproca, si nosotros somos felices, pero los demás no, solo estaríamos utilizando a los demás o a nosotros mismos, y la mentira es aquello que debemos entender no de modificar a nuestra conveniencia. 

    —Bien, se lo diré personalmente. 

    —Sin embargo todos nos mentimos por alguna razón, ser feliz también puede llevarnos a aceptar la infelicidad. 

    —¿Tenía que escribir todo eso como mensaje? No lo hice. 

    El tipo miro al asustado de Adrián que no entendía nada de lo que veía, ni que era lo que le decía aquel monje. 

    —Perdona. Odio tomar las cosas tan enserio. Por favor toma asiento. 

    —De acu… bien. 

    No había ninguna silla alrededor, tan solo observó al tipo de sentarse sobre el pasto que había, decidio imitarlo. 

    —Sé que Ix se preocupa demasiado por nosotros, no lo culpo la cantidad de logias que usaron a la felicidad como pretexto para atraer gente. No planeamos usar la felicidad de esa manera, ni tampoco como algo individual que va a lo general y forma una amalgama de todo. 

    —No sé sobre estos temas, no pienso mucho en ello. 

    —Lo entiendo, y haces bien, y lo digo con toda sinceridad. La respuesta que tengo para Ix no es solo felicidad. Es común que la gente se preocupe por algo que deben tener, familia, amigos, fama y popularidad. No estamos aquí para lidiar con estas cosas o decir que se es feliz con poco o con mucho…queremos enseñarle a las personas. 

    —A conocer su propia infelicidad. 

    Adrián sabía en donde se dirigía toda aquella platica, si el tema de logias era la felicidad, ahora usarían un contrario. 

    —Así es. El mundo está más conectado que nunca y sin embargo estamos más apartados de todos como nunca antes lo estuvimos. Tan solo el nacer no hay una tribu o familia, solo numerosas personas desconocidas. Nosotros queremos moldear nuestra propia felicidad, pero antes tenemos que conocernos para dar ese salto, perdón no es la palabra adecuada, quizás es mejor la palabra creer. 

    Inconscientemente Adrián había abierto los ojos lo más que podía al escuchar la palabra “salto”. 

    —¿Y cómo sé que no me está mintiendo? —cuestionó Adrián. 

    —No te pido que me creas, lo que si te pido es que me detengas si ves que hago algo mal. Es ese el mensaje que quiero darle a Ix. 

    —Pero al final usted no querrá eso. 

    El tipo no pudo evitar sonreír. 

    —Es evidente. 

      

    Adrián regresaba a los dormitorios ya estaba anocheciendo, y la lluvia lo había mojado bastante. 

    —¿Supongo que no te fue también Damián? —preguntó Ix quien estaba acostado en el sillón con su tableta, leyendo las noticias como solía hacer. 

    —¿Algo raro que pasa en la ciudad y ya no se si solo soy yo? —Adrián tenía escalofríos y no sabía si era por el frio. 

    —Crearon una caracola mágica, pusieron diferentes órdenes y de aquellas órdenes no se deben contradecir, pon la variable que quieras, después la secundaria y así, aquella. Primero la felicidad, después la paz y hasta el último el amor. 

    Adrián no tardo en recordar aquellas palabras claves. 

    —Programaron una máquina, no una IA, de la ¿felicidad? 

    —Es bastante temeroso, pero crearon un tipo de sabiduría ancestral. 

    —Es bastante enfermo. 

    Ix pudo notar el miedo que tenía Adrián de aquello, además de temblar por el frio que tenía. 

    —Yo también pienso que han ido demasiado lejos, ahora prueban con cosas un tanto caóticas, planean manipular la información y como verla con diferentes algoritmos. 

    —Eso evitaría la libre expresión y sobre todo la libertad, aunque ya no sé cuánto queda de aquello. Ademas de que son las funciones de los filtros de internet. 

    —La manejan de otra forma, existe la libre expresión, pero lo que no existe es tener ciertos pensamientos, en pocas palabras que cargues con el significado contrario, manejan la respuesta más no las diferentes preguntas. 

    —Eso va más allá de la libertad de expresión, es cambiar todo lo que se puede creer, la libertad. 

    —Es el algoritmo de la justicia que maneja todo. Así cualquiera promovería una respuesta positiva a diferentes estímulos de la cultura, el problema radica en que somos diferentes, y aquello que nos diferencia no enajene a los demás. 

    Adrián no sabía que cultura estaba en las personas que sonreían y se enseñaban mutuamente, lo que no entendía era la ropa blanca que todos portaban, se habían despojado de algo para ser todos iguales. 

    —La felicidad es recíproca —dijo Adrián—. Los chicos con hábitos decían que la felicidad debe ser recíproca, y debían de entender las mentiras antes que censurarlas. 

    —Esas no están de mi lado —murmuró Ix—. Mañana puedes faltar a las clases de la mañana necesito un favor. Le avisare a Catalina así que no te tienes que preocupar. 

    —De acuerdo. 

    Era la primera vez que Adrián veía a Ix tan serio. Ni siquiera tenía esa actitud cuando los piratas del aire destruyeron su dron. 

      

    En la mañana Adrián se levantó temprano para dirigirse a la empresa Softquest. Afortunadamente se encontraba en la misma ciudad de Aegis y solo tendrían que conducir unos 20 minutos para acercarse a la gran compañía logística. Cuando entraron no hizo falta pasar a la recepción, las personas de seguridad y la recepcionista los dejaron pasar sin más. Subieron al elevador y viendo a través de los vidrios de cristal a las personas que era esa gran compañía, cientos de personas detrás de su computadora observando códigos en su pantalla así como también tecleándolos. Sé detuvieron en la sala del comedor que era el piso medio de un comedor vacio que tenía una gran vista a la ciudad. El lugar estaba desierto y solo estaba una persona de unos 30 años con apariencia cansada y barba, de cabello corto y lentes, parecía cuidar su apariencía y a la vez despreocuparse por ella con su peso. El trabajo era cansado y si los trabajadores tenían un uniforme adecuado en que la empresa pensaría que los estaba cuidando a sus empleados. Aquel tipo sorbía su café cuando observó a Ix acercarse. 

     —Ix, ¿cómo estás? —saludo amigablemente. 

    —Basta de formalidades, ¿qué estupideces has hecho últimamente, Hendrick? 

    Hendrick sonrió con cansancio. 

    —Te refieres a la máquina de IA, por más raro que parezca no fue mi idea. 

    —Pero sabes sobre ella, ¿no es así? —Instigo Ix acercándosele. 

    Tomó asiento sin preguntar, al igual que Adrián que lo imitaba. 

    —Sí, trabajo en ella. ¿Y quién es este tipo? 

    —Es como mi Watson no le prestes mucha atención. 

    Hendrick ya se sentía juzgado y ni siquiera sabía si tenía que temer a Ix tanto como a un policía. 

    —Empezare—Hendrick suspiró—. La gente está buscando una especie de biblia en la historias, buscan fabulas, cuentos, hasta fragmentos religiosos, ponemos todo eso en una serie de comandos que dan respuestas… “Karmáticas” y consejos de otras personas, así como de mala suerte para tragedias. Al principio solo fue como una máquina que recitaba proverbios para las personas que se sintieran mal y necesitaban ayuda. Eran solo prototipos, nada congruente aun, además de que solíamos patentar estas ideas para que la competencia no se apropiara de estas o para esparcir rumores sobre nuestros próximos trabajos y que tan interesada estaba la gente. 

    —¿Ese realmente fue tu aporte? —cuestionó Ix cruzando sus brazos. 

    —Soy solo un programador, no alguien de marketing. La máquina o IA empezó a variar en su propósito por como la usaban, copiaron y pusieron sus propios comandos, hasta expandieron su uso y lo potenciaron. Es increíble en donde puedan acabar mis tonterías. ¿Sabes de donde empezó esta tontería? Un recetario: No sabías que hacer, tenías bajos ánimos, que era mejor comer para mantenr la línea o un cuerpo atletico. Preocupado por tu azúcar, grasa, e infelicidad, tenemos la receta para ti. 

    Hendrick estaba bastante indignado por su creación y lo que habían hecho con ella, el eslogan no podía borrarlo de su cabeza. 

    —Es algo bastante sencillo —comento Adrián. 

    —Aquí viene lo complicado, mediamos el humor de las personas, así como su metabolismo y economía. Demasiado complicado quizás, pero con las generaciones que entraban en este proceso de independizarse y que además se apartan de su familia o cultura, trataban de recrear platillos con lo que tienen a la mano, es básicamente un mapa completo de las personas. 

    —Esto ya no me parece un accidente Hendrick. 

    Hendrick hizo una mueca de pesar. 

    —Nuestro recetario correspondía a lo que la gente buscaba o esperaba. La comida puede elevar los ánimos y salud de la gente, y cuanto pueden hacer por si mismos si se sienten orgullos y felices, es como darle de comer a dos pájaros con el mismo pan. 

    Adrián sabía que no era así aquella frase, pero no quiso interrumpir, al contrario de Ix. 

    —Ajá, mataste a los dos pájaros y que. 

    —Creamos a la IA, para apoyar a las personas, pero hubo algo más, no esperábamos que encontráramos esto. Hubo un cambio drástico en las personas, esperaban que esto llegara a ascender a algo más. La información que se puede obtener de la red era muy grande, y pronto moveríamos a las masas con la tecnología de una inteligencia económica. 

    —Economic Inteligent —pronunció Adrián para sí mismo tratando de encontrar algún indicio de aquella palabra tan familiar. 

    Ix saltó de su silla asustado. 

    —¡Es ilegal hacer eso! 

    La inteligencia económica era una IA que se abastecía en generar conflictos, esparcir rumores, crear carencias, y demás crímenes. Era una IA con diferentes capas que formaban un entorno artificial con los humanos. La razón de que fuera prohibida. 

    —Es la razón de que estés aquí. Pero no fue todo, la IE tuvo un uso y hasta allí acabo con su propósito. Pudimos encontrar una nueva respuesta. Pronto las personas no esperaban un platillo delicioso sino una respuesta. Cabe decir que mi producto fue demasiado complicado que no recaudo mucho dinero, no siempre se tenían los ingredientes y la habilidad de las personas era espantosa. Es estúpido, sobrestime a los humanos más que a las maquinas, y todo esto dejo de tener sentido para mí. 

    —De hecho yo aprendí a cocinar con tu máquina —interrumpió Adrián. 

    —¿Fue buena? —preguntó Hendrick con un particular brillo en sus ojos. 

    —No fue fácil, pero fue divertido. Aunque solitario. 

    —Ya veo, me alegra. Espera, ¿no estarás mintiendo? 

    Adrián negó al instante agitando su cabeza. 

    —Para nada. La cocinera Denis me lo recomendó. Sé que suena mal que algo tan invasivo me haya ayudado, pero con mi parche pueden saber ese tipo de cosas, y hasta más que otros. 

    —Ya veo, usabas la máquina para conocerte, unos pasos más de los necesarios, ¿no lo crees? 

    Hendrick se rascaba la barbilla analizando el panorama de su antigua creación, era un inventor que no dejaba de pensar en que trucos o arreglos podría hacer. 

    —Mis padres usaban el parche para saber que me pasaba y animarme. Yo no supe que tenía un parche hasta los 8, y fue porque mi vida peligraba. 

    —Si la maquina es un instrumento tú eras su herramienta —murmuraba Hendrick para sí mismo. 

    —Quizás —respondió Adrián confundido.  

    Ix había desviado la mirada, no le importaba mucho lo que se estaban contado, aprovecho ese tiempo para analizar lo que había sucedido. 

    —Eso es todo lo que te puedo decir Ix —dijo Hendrick tratando de sacar a Ix de su trance. 

    —Lo suponía. 

    —Puedes cumplir con tu deber, Ix. 

    —Te vine a advertir, solo quería saber cuánto sabías y si ocultabas algo que yo no me hubiera enterado. 

    —¡Y aun así estas más enterado de esto que yo! 

    Ix se dirigió a Hendrick con indiferencia. 

    —Tu proyecto solo fue un medio para ocultar el verdadero programa, trataban de analizar a las personas con sus preferencias y como influir en ellas, básicamente no importaba si al final comías una ensalada para ser más saludable, si la maquina ya generaba esa creencia en ti al decírtelo, obviamente solo funciono con la gente media, los deportistas explotaban aquellos bienes que podían generar, de echo fue el otro buen uso que le dieron. 

    —Menos mal. 

    —Analizaron los modelos de conductas en las personas, mientras más reprimidos se sentían más parte de un cuerpo perfecto sentían que se acercaban, como si fuera una secta a la que pertenecería. Como subía el nivel de la técnica de los protagonistas, el dinero que se ahorraban al comprar ciertos productos, y un largo etcétera continúa aquí. 

    —Que rayos les pasa a estas personas —comento Hendrick indignado—. No puedo hacer algo que no haga daño a las personas. Al final ellas son el problema y no las malditas maquinas. 

    Hendrick estaba a punto de derrumbarse, Adrián intuyo que no faltaba mucho para que empezara a llorar. 

    —Sabrás que paso después —continúo Ix—, trataron de potenciar las máquinas y lo que podrían hacer. Pronto implementaron otro proyecto con los datos que ya tenían analizados. 

    —Mi maquina fue el caballo de Troya. 

    —Efectivamente, el recetario sirvió para evaluar las conductas de las personas entorno a una actividad y la promesa que daban, todo en forma de un ritual. Los comandos que le dieron a la maquina fueron con base a diferentes historiales que moldeaban. Pienso que están tratando de recrear una especie de dios cibernético, pero como no sabía cómo evaluar a las personas usaron a la red, o lo que quedaba de ella para analizarla. 

    Hendrick trató de reponerse para concluir con lo que había creado su máquina.  

    —Así que eso fue lo que paso—Adrián se sentía motivado opinar algo, ya que por alguna razón estaba allí—, como si se tratara de un conjuro mágico este se catalizo en la búsqueda de tres comandos, Paz, felicidad y amor. Hay tres máquinas que priorizan sus comandos en contra de otros.  

    —Alfa, beta y omega —dijo Ix—. Al final solo arreglan las cosas que más quieren. Encontrare a los culpables, y veré si eso ya sirve para algo.  

    —Siempre pensé que no me podría ir peor, y ahora solo quiero dejar de sentirme miserable. Puedes llamar a la policía para que me arresten, no huiré. 

    —De que hablas, ni siquiera estoy acá. No hay registro de mi visita, y las cámaras solo graban un día normal. 

    Adrián entendía por qué habían pasado entrado a la empresa siendo ignorados. 

    —Gracias, Ix —dijo Hendrick tratando de contener sus lagrimas 

    —No me malentiendas, es más fácil tener identificados a los problemáticos. 

      

    Se marcharon de la empresa de la misma manera en la que entraron. Adrián aún tenía clases y no era bueno que las perdiera. La reunión no había demorado mucho así que aún tenía tiempo para regresar, se dirigieron a la escuela libre. 

    —Priorizar comandos conforma a la psicología de la persona, basándose en la ley —dijo Adrián aun incrédulo de lo que había escuchado—. El pasado que encontré fue la alegría, que convirtieron en felicidad. 

    —Correcto —asintió Ix—, o eso creo no soy psicólogo, le preguntare a Margaret 

    —Eso significa que analizan las cosas tanto individuales como en su conjunto. 

    Ix conducía tranquilamente como si lo que había pasado no le afectara, siendo el mismo de siempre. 

    —La gente es estúpida, Adrián. Comenzaron a mentirse con que las maquinas que las empezaron a venerar como idiotas. Ahora son manipulados por lo que la maquina prioriza según lo que eligieron, una idea fácil de concebir y replicar, es de lo que se encargan las IA´s después de todo. 

    —Es como seguir fielmente a la máquina y lo que eligieron, eso les daría una felicidad que esperaban. 

    Ix conducía poniendo atención al volante. 

    —Hay miles de caminos, con millones de variables. De todas esas variables prefieren priorizar lo que conciben con una idea, y esa idea es la que prefieren creer y les vende la máquina. Le dices a la maquina lo que quieres y te te crea una idea y como la consigue para ti mismo, y ahora eres un perro fiel venerando la idea que te produce placer o satisfacción. También sé que las personas que tienen parche es más fácil conseguir una respuesta, pero lo que nos contó también Darío es lo fácil que es para el cerebro adaptarse a su entorno y bienestar, y buscar lo productivo en lo más llamativo y hasta a veces privarse a sí mismo. 

    Adrián le incomodaba no encontrar una respuesta más simple. 

    —Destruir las maquinas no cambiara el resultado, y darles una mejor respuesta me parece que solo regresarían al mismo punto. 

    —Arreglo un problema con las camarillas y ahora me arrojan a este, como piensa que voy a saber qué hacer —se quejó Ix—. Estaba disfrutando mucho la competencia de drones. 

    —Por eso le pediste un consejo al estandarte del sol. 

    —Sí, y el mejor consejo que me pudieron dar era que yo no fuera a las facciones para espantar a las personas. No soy un gánster, y si lo fuera todo sería más fácil. 

    Ix parodiaba a los chicos encapuchados que hizo que Adrián soltara una pequeña risa. 

    —Entonces sirvo para que te pueda dar una opinión y así puedas saber qué hacer. 

    —Adrián tu eres la idea. Ahora dime tu opinión sobre el amor. 

    Adrián se puso nervioso por aquella pregunta tan repentina que no sabía que contestar. 

    —¿Amor? ¿No serán solo adolecentes con las hormonas descontroladas? 

    Ix no pudo evitar reírse, Adrián no olvidaba al adolecente que aún era. 

    —Eres un buen integrante. No te pierdas en ese lugar por favor. 

    —Espera, ¿qué? 

      

    Tal y como lo prometió después de las clases Adrián se había adentrado a lo que la gente de la red la llamaba como la fábrica del amor. Era un edificio rectangular ocupando toda una calle. Usado anteriormente como centro expositor que no tuvo mucho público o fama, era una opción barata para reuniones o ventas, pero al mismo tiempo no muy llamativa, de todos los edificios centrales de Aegis aquel era bastante insípido. No faltaba mucho para que lo demolieran, pero justamente alguien había comprado lo que le restaba de su tiempo. Un empresario o programador quiso reunir a las personas con una simple búsqueda del amor. Discutirían y moldearían a la IA, mientras llamaban a personas a que contaran sus experiencias. Una nueva forma de ganar adeptos como lo conocía Adrián. 

    El edificio no llamaba mucho la atención por fuera, pero por dentro todo tipo de lujos se localizaban, una piscina colocada en el centro, flores de diversos colores en las esquinas y en la recepción. La luz entraba por las ventanas alrededor dándole una atmosfera anaranjada, pero sobre todo de un salón lujoso o de un jardín. Y eso apenas era el primer piso. Si Adrián veía a un harem de personas se marcharía. 

    Su anfitrión se presentó con el nombre de Peter, tenía una vestimenta que era difícil de ver, siendo unos lugares demasiado llamativos para ver y otros que no deseaba desviar la mirada, tratándo de fijarse lo más posible a las flores que estaban a un lado. Le contó que el propósito de la IA fue hecha con el fin de medir amor. En la antigüedad era conocida como si fuera magia, no se podía explicar y la gente caía rendida. De pronto una vida sin ella dejaba de tener su propio sentido, a pesar del daño que hacía o lo vulnerable que los hacía sentir. La razón psicológica del amor era una más personal e íntima, incluir a una IA como mediadora con una idea copiada atraía a las personas. Lo que buscaban era como mantener ese sentimiento, se podía enamorar de muchas cosas así como encontrar el amor en otras más. Las personas cultivaban una idea, algo que los hacía sentirse cerca de ese sentimiento, puede ser sacrifico, arte, contacto. Al final la idea de cómo existe el amor era una creada.  

    Adrián no estaba satisfecho con aquella respuesta, le parecía más una idea comercial que era fácil de esparcir por la mercadotecnia, así como sencilla de encontrar. No dejaba de aterrarle que las personas pudieran concebir aquella idea con lo que más percibían. No sería diferente a engañarse si hubiera o no una IA de por medio. 

    Peter le contaba las razones que encontraron a través de la IA. Siendo el amor definido como algo egoísta. Buscando las partes en que las personas carecían, llegando a extremos de amarse tanto a uno mismo que podría llegar a ser que amemos que nos amen. De allí podrían nacer los celos. Si el egoísmo fuera lo mismo uno para otro y no a sí mismos aquel egoísmo se anularía, pero aquello era solo una idea. 

    Peter pudo notar la incomodidad de Adrián, del miedo de seguir protegiendo aquella imagen del amor, al cederla dejaría de amarse a sí mismo de la misma manera, eso era el ego de las personas, y en lo que portaban en  el pudor y lo pulcro. 

    Adrián recordaba los diferentes anuncios en la tele. Parejas perfectas saliendo, queriéndose y prometiéndose amor con una familia, tampoco fuera que el desamor no le fuera vendido, música, películas, lo mismo de otro lado. Ver las caras de placer y gozo que se grababan en la mente para poder quererlo o ansiarlo. 

    Había más de un tipo de amor, eros, filia, o el simple sacrificio, postergar algo y tener dichas expectativas hace que el ego trabaje para ello. Al trabajar continuamente se ponen los sentimientos y alma como sacrificio para alzar aquellas imágenes o espejismos, es de donde el romanticismo venía desde Romeo y Julieta. Al final el querer intercambiar algo que se espera sea regresado, genera expectativas.  

    Hubo un momento de silenció. Adrián no estaba seguro de lo que decía, aun trataba de retar a Peter. Aceptar su propuesta sería preguntarse cuanto de él quedaría y cuanto de ella sería borrado. 

      

    Adrián salió con su entrevista terminada. No se sentía muy bien, aquella discusión fue un debate que no podía dejar perder, pero al final era más su juventud lo que prefería aceptar y sonaba bien, otras más a negarse como un rebelde. 

    —No sabía que frecuentabas estos sitios. Respeto como es que buscas encontrarte y…lo que te gusta. 

    Jude estaba parado justamente enfrente. Sus mejillas estaban sonrojadas, y aquella coincidencia era rara en una ciudad tan grande. 

    —¡Es una misión de Ix! —se excuso Adrián. 

    —No me aviso de ello. 

    Adrián tuvo que explicar rápidamente de que se trataba su misión así como que era lo que esperaba y porque se habían encontrado en aquellas calles. Todo fue aclarado, la razón de que Jude se encontrara con Adrián para llevar comida. Al parecer nadie había cocinado. 

    —Puedo entenderlo —dijo Adrián cansado—. Es otra broma suya. ¿Quieres comer? 

    —Sí, claro. 

    No tardaron en encontrarse con un restaurante de comida rápida con temática retro. Se sentaron a comer ya que no podían negar lo hambrientos que estaban, también aprovecharon para comprar la comida de los demás.  

    —Papas con grasa, hamburguesas con proteínas. La gente sabe que es lo que le gusta. 

    —Veo que te gusta bástate.  

    —Me encanta el lugar —asintió Jude con una sonrisa—. Mi entrenador me dijo que buscara consentirme de vez en cuando con una comida llena de carbohidratos. 

    —Estas seguro de que se refería a proteínas. 

    —Sí, proteínas es musculo, y carbohidratos es energía. Hmm. 

    Adrián no estaba muy seguro de aquello, igual no se consideraba un experto así que lo dejo pasar inclinando su cabeza. 

    —Si quieres consentirte puedes decirme algo que quieres que cocine, a veces no se ni que cocinar. 

    —Hazel y tú cocinan para la casa, no quiero aprovecharme más de ustedes. 

    —Es más una ayuda para mí. 

    —De acuerdo. 

    Jude estaba inquieto desde que se habían sentado a comer. Sus bocados eran rápido y su apetito continuaba. Fue cuando acabo su comida que Adrián pudo notar que Jude había estado nervioso y no inquieto por su hambre.  

    —¿Puedo hacerte una pregunta? 

    Adrián le alcanzo parte de sus papas fritas. 

    —¡No! ¿Puedes hablarme del encargo de Ix? 

    Adrián le contó lo que más tarde transmitiría a Ix. 

    —Así que 3 IA´s, había oído de las camarillas que eran como logias, y ahora también hay sectas con ideas o ¿imágenes? 

    Adrián seguía teniendo dudas de aquellas sectas, pero sobre todo como es que las personas interactuaban con ellas. Alzo la mirada y vio a Jude, preguntandose cuánto sabía sobre él. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? No quiero ofenderte así que puedes no responderme con un puñetazo estaré bien. 

    —Somos amigos un pequeño golpe en el hombro y unas papas bastara. 

    Jude sonrió que hizo que Adrián no pudiera evitar sonreír. 

    —¿Tu cambiaste para ser feliz? 

    —¿Lo parezco? —preguntó mirándose a sí mismo. 

    —¡No es eso! —Adrián negó rápidamente—. Solo que todo este tema me ha dejado pensando demasiado, perdona si mencione algo equivocado. 

    —No, no cambie para ser feliz. Yo siempre quise saber quién quería ser, a veces el corazón es muy difícil de expresar, y lo sigue siendo. Querer ser un hombre no me daba una respuesta directa a lo que quería, ni tampoco pensé que me la daría desde un principio. Fue ser que esta persona trascendiera para mí. Que haría un soldado después de la guerra al regresar a su casa, un explorador sin tierras que descubrir o enemigos que enfrentar, un músico famoso sin inspiración o un inventor en un mundo donde todo ha sido inventado. Yo quería ser el hombre que encontrara esa respuesta. Sé que las mujeres pueden tener las mismas aspiraciones, pero yo quería encontrar mi respuesta en la manera en cómo me siento y quiero ser y es de esta manera.  

    Las palabras de Jude eran sinceras y timidez, su voz era clara y lenta. Era la primera vez que alguien se lo preguntaba porque quería saber más y no solo un porque. 

    —Creo que lo entiendo un poco, yo me he sentido desplazado de todo, dicen que fui un experimento para la humanidad, y lo único que se de mi es lo que dicen los demás. 

    —Entonces ¿crees que no te conoces? 

    Adrián suspiro recargándose en su silla. 

    —Es todo lo que sé. Las personas dicen y piensan cosas diferentes. Pero no sé qué tan diferente puedo ser de otros, si ya son diferentes de sí mismos. Una droga que los potencia, una IA que les da las respuestas que buscan. Siempre pensé que mientras las decisiones que tomaran fueran mías… Yo no sería usado, pero si soy un Neo desde el momento en que nací alguien más lo decidió para mí. 

    —Te haré una mejor pregunta. ¿Crees que eso importa? 

    —Te responderé con otra pregunta peor. ¿No entiendo porque eso no importaba antes? 

    Adrián no esperaba hablar de sus problemas, había muchas cosas de las que quería hablar y también escapar, pero también era imposible guardar todo dentro de sí por mucho tiempo. 

    —Desde mi punto de vista te puedo decir que uno nunca sabe lo que quiere, y tal vez sea bueno que uno nunca lo sepa, si algo está más que definido, no podríamos decidir, y estaríamos solos en un mundo raro. Solo sabemos lo que podemos conocer, incluso si somos más diferentes a las otras personas. 

    Adrián sonrió, eran las palabras que necesitaba.  

    —Eres toda una inspiración. Gracias por no hacerme sentir solo. 

    —Claro, bro, podemos hablar de algo más varonil si quieres. 

    Adrián no estaba seguro de llamarlo bro, aunque pensaba que no estaría mal invitarlo otra vez con sus amigos. 

    —Bueno, no sé qué temas son los que te gusten más o no.  

    —¿Cómo hablas con las chicas? 

    Sin saber que decir Adrián trato de recordar aunque fuera un poco algún consejo  

    —Las saludas con un gesto amable, te haces notar para que sepan que existas, tú sabes. 

    —Dios, eres patético. 

    —¡Puedes darme un ejemplo si tan seguro estás! —replicó Adrián enojado. 

    —Pue…pues, puede ser la apariencia—Jude respondió con timidez—; como los músculos  

    —Eres un pervertido. 

    —¡Cállate Adrián! Tú eres el pervertido. 

    —Tú eres el que está presumiendo sus músculos. 

      

    Adrián y Jude regresaron a los dormitorios, esperaba que no fuera tan tarde y nadie estuviera demasiado hambriento. Al entrar al comedor se encontraron con Lilieth quien sostenía un dron que solo podía dar lastima por el maltrato que había recibido, rasguños y extrañas abolladuras estaban por toda la carcasa. 

     —Ix, he vencido a Cid y Aifread. Han dado batalla. 

    Lilieth le acerco el dron a Ix quien descansaba en el sillón viendo la televisión. 

    —¡Imposible! 

    —Soy bastante buena —exclamó orgullosa—, también me he inscrito a una nueva competencia de drones, es más emocionante de lo que pensé. 

    Adrián se asomó a mirar al pobre dron y como se le caían sus tristes hélices.  

    —Estas cosas no atacan a los humanos, ¿verdad? —preguntó Adrián asustado. 

    Nadie pudo o quiso responderle esa pregunta. Solo se miraron el uno al otro para que alguien le respondiera. 

    —No entiendo como empezaron los drones esta guerra —dijo Jude tratando de cambiar el tema. 

    —Fue mi culpa —respondió Ix haciendo a un lado el dron—. Me daba pereza mandar la documentación que le faltaban firmas, envié a mi dron porque no tengo una lechuza, al parecer el rumor de que hay documentos de Aegis confidenciales se esparció, ahora tengo que hacerlo personalmente, o envió Hazel. 

    —No hubieran seguido si no hubieran capturado algo que les interesara —comento Jude nuevamente. 

    —Son documentos oficiales, aunque no sean importantes no se consiguen en cualquier lugar, y la fecha que tienen pone en duda muchas cosas. Sea como sea están patrullando las calles en busca de más rumores, e interceptan la comida por diversión. También empezaron a usarla para traficar drogas para la concentración, entre otras cosas más.  

    Adrián había escuchado mucho acerca de aquellos rumores, y cada vez más le parecían aburridos cuando se enteraba de la verdad, pero si al menos algunos fueran ciertos podría serle sorprendente. 

    —Bueno la ingeniería social también era un rumor. 

    Ix no podía creer lo que escuchaba. 

    —Ese es un rumor especial —dijo Leany desde atrás—, nadie dijo que había antes un salón secreto. 

    —Definitivamente no es un salón secreto —respondió Adrián. 

    Ella ya se había sentado a comer lo que Adrián y Jude habían dejado en la mesa. 

    —Como decía, el rumor era falso, fue creado, pero a más personas les llamo la atención que lo hicieron real.  

    —Trabajaron para hacer el rumor real —murmuró Adrián. 

    —Y pensé que serías más listo, pero no es si el cuarto está cerrado sino como entras al cuarto. 

    Adrián se dio la vuelta y miro a Leany y a los demás que se le sumaban para servirse comida.  

      

    Acabando la cena Ix le pidió un reporte de las actividades que realizaban. Ix estaba cansado, pero sabía que era mejor preguntarle a Adrián de aquellos detalles mientras estuvieran frescos. 

    —¿Y bien Adrián, cual es la receta? —empezó Ix frotando sus manos. 

    —Es una IA, te hace cuestionarios y te responde para conocer más de ti, es más una charla, planeaban que fuera algo romántico, pero no fue así, copiaron las respuestas que personas darían de ti, con una sonrisa o unos latidos en tu corazón, como respondes, y lo que responderían alguien real. Al final evaluaba tu persona ideal, o mejor dicho te daba una receta, que tanto te quieres a ti mismo, y que tanto podría mejorar para que alguien pueda quererte como tú quieres o eres. Los conceptos son muy vagos, el resultado cambiaba mucho. La IA solo replica a los perfiles que hayan sido instalados. 

    Explicó Adrián de aquel bochornoso examen. 

    —Desde un punto de vista artificial es raro, pero no sería la primera vez que alguien lo hace. Hay algo que sea más como… ¿Dónde era donde iba mi tío? 

    Adrián no quería saber que definición estaba preparando Ix. 

    —Sí, pero no exactamente, ni tampoco es tan fácil subir a los últimos pisos, básicamente no quieren que un pervertido se aproveche de personas tímidas, o como decía Peter inocentes. La relación se basa en que aspectos uno les gusta dar y recibir, se tiene que tener cierta edad y ya que son androides no hay relación entre humanos. Es como ya lo esperarías algo erótico, que responde con estímulos —explicó Adrián nerviosamente. 

    Ix daba pequeños golpes a su mesa tratando de buscar las palabras que le hacían falta. 

    —¿Crees que nos mintieron? 

    —Siempre podemos pegar y preguntar. 

    —Es lo más sensato para un gánster, así que me conformare con los rumores que oiga. Creo que Ryan se atrevería a ir con solo el nombre, sin siquiera pedirselo. 

    —Hay algo más. 

    Ix acerco su silla. Esperaba que fuera el rumor que necesitaba para demandar aquella IA. 

    —Se puede crear un amor dependiendo de tu amor psicológico. Dije que la primera IA era descubrir y mejorar, pero esta se basa en llenar partes nuevas que no están, es más encontrar que descubrir. Peter tiene miedo que esto se apodere de las relaciones de las personas, el amor tiene dos lados, si uno solo espera a complacerse puede llegar a ser un amor propio. Es amor porque algo se apodera de ti, apoderarse de aquella imagen la volvería… 

    —Un objeto. También escuche esa definición de aquel filósofo.  

    Adrián no entendía porque Peter quien había sido tan convincente con sus palabras le pidió aquello. 

    —Me pidió que si se le iba de las manos detuvieras la IA. 

    —¿Qué creen que soy? Un seguro por si mandan todo al carajo —Ix cayó rendido en su silla—Esta bien Adrián, puedes marcharte. 

    —De acuerdo. 

    —Dicen que el amor nos hace dar ese salto, si hay un colchón, cuanto podemos saber que amamos a un persona realmente —Ix murmuró para sí mismo—Es por eso que damos nuestras vidas a cambio. 

    Adrián se marchó sin decir nada más. 

      

    Parte 7  

    Adrián estaba a la espera de ir por la tercera IA que correspondería a la paz. No sabía cuándo sería su cita o si Ix preferiría ir esta vez. Ya que no tenía idea prefirió preparase adelantándose a sus estudios. También se preparaba para entregar documentación y preparar la comida, Hazel y Adrián se dividían aquellas tareas. Leany continuaba ocupada con sus estudios y a veces ayudaba a Lilieth con su nuevo dron. Adrián no podía evitar pensar que una cosa así podría estar arriba de él para atacarlo. En cuanto a Jude, ayudaba a comprar los víveres cuando tenía tiempo además de que ocupaba la mayor parte de su tiempo estudiando y ejercitándose. Ya que formaba parte de un conglomerado donde su padre trabajaba, tambien se presionaba por ser mejor. 

    Adrián se relajaba en aquellos pacíficos días, sus tareas del hogar habían disminuido, pero no por eso se permitía bajar su desempeño académico. Y no tardó mucho en que Ix le trajera información en un panfleto que lo más probable había impreso. 

    —Pudiste enviármelo por correo —dijo Adrián tomando el panfleto. 

    —No, hay cientos de cosas en tu celular, si lo buscas allí es fácil que lo olvides o que lo dejes atrás. 

    Adrián asintió observando el panfleto con miles de palabras que decían Paz en diferentes idiomas. Era llamativa la hoja, y también podía ver sus instalaciones, sus propósitos y un slogan que Adrián termino ignorando. 

    —No crees que a veces piensas demasiado las cosas, Adrián. 

    —Lo hago todo el tiempo, he tenido diversos traumas.                                                                                            

    Ix desvió la mirada de Adrián, no esperaba una respuesta así. 

    —He pedido consejos al estandarte del sol y ahora el de la luna. Hoy me han contado algo bastante interesante, una idea que se implanta en la memoria inconscientemente y no te deja libre. 

    —Es como una imagen, un logotipo o slogan. 

    —Digamos que cada vez que tratas de ver algo más allá se juntan las piezas para marcarte una “X”. Un texto de miles de palabras se reduciría a un mensaje, ese mensaje es el que busca tu mente. 

    —Estoy seguro que es más complicado que eso.  

    Ix no negaba aquella idea, y la aprobó con un “Hm”, pero no le bastaba para llegar a la idea que quería. 

    —No estás tan perdido como creí. Con la cantidad de información que hay cada día es difícil recordar todo, además de cómo cambian las cosas. Hay cierta presión por responder a estas tendencias, olvida si son injusticias, accidentes u opiniones. No podemos ni siquiera actuar sobre menos de la mitad de estas, tener un estandarte hace que al posicionarte de cierto lado tú ya formes parte de una opinión u acción, en la que congenias con otros y te apoyan. El mensaje que buscas y lees se transmite automáticamente a la persona que eres, tu voz formaría parte de algo más. Esperar una falla o ver un problema te hace posicionarte a un lado de un espectro imaginario.  

    Adrián se quedó pensado un momento atareado por la información, afortunadamente Ix esperaba su respuesta con paciencia. 

    —Cuando dijiste que a veces se piensa demasiado no esperaba que tú lo hicieras también; sé que hay personas que se las arreglan para crearse historias y dar un significado a sus conocimientos.  

    Adrián aún continuaba confundido. 

    —Si modificas un pensamiento acaso no lo reprogramarías para buscar fallas.  

    —Algo así como un sentido de culpa en sectas religiosas. 

    —Algo así y peor. Esta es la IA de la Paz. 

    Adrián observo de nuevo el panfleto que decía “frieden” y a su lado la palabra “paz”. Adrián asintió. Lo que le había contado Ix como de costumbre le daba cierto miedo no saber si una maquina podría llegar a alguna conclusión. 

    —De las tres IA´s está es la más complicada —continúo Ix—. La directiva de Aegis mando a apagar la IA en el momento que descubrieron como actuaría y para quienes. Pero después de una exhaustiva investigación los directivos no estaban tan seguros. Una IA así podría aparecer en cualquier momento, se sintieron intrigados y la dejaron libre. 

    —Algo me dice que esto ya no tiene que ver monjes budistas. 

    Ix no pudo evitar sonreír. 

    —Bueno, lo que se busca es una manera de trascender el alma, pero al final resulta que la carne está más apegada a lo terrenal que nos empuja a un ciclo de rencarnaciones, igual la gente se queda con la mitad de esta verdad, y yo no me considero un experto en ese tema y este panfleto es más una invitación. En fin, necesito más de un punto de vista para tener una opinión más ampliada que solo la mía. 

    —De acuerdo, ¿alguna recomendación? 

    —Ya que sabes pelear me gustaría que iniciaras alguna pequeña riña. 

    —¡No lo haré!  —gritó Adrián sorprendido. 

    —De acuerdo, haz tu trabajo solamente. 

      

    Adrián se dirigió a la central omega, era un distrito de arte e historia, a menudo llevaban exposiciones de novatos al aire libre y en el centro se encontraba uno de los primeros museos de Aegis, siendo dedicado a la historia. El lugar era una gran plaza donde se podía caminar y a sus alrededores habría tiendas de comida. Muchos estudiantes eran llevados allí en su primer día, entraban al museo y salían observando las exposiciones al aire libre. Adrián recordaba su primer día en Aegis. Lamentablemente debido a la demanda de suelo en la capital la administración se preguntaba cuanto podría valer ese gran espacio si fuera ocupado de otra manera, y ya que todos los edificios de Aegis tenían un tiempo límite de vida sabía que era cuestión de tiempo para que de aquel lugar solo quedara como un recuerdo propio. El edificio que tenía una forma moderna de un rectángulo torcido que apuntaba al cielo como lo podría describir Adrián. Se acercó a observar en la entrada un dibujo que sería el nuevo museo de historia que estaría en el cielo con un techo en forma de un cubo volteado, lo enorme que sería el edificio plantándose en la mayor parte de la plaza. Adrián pensaba en lo genial que sería aquel edifico para las personas que vendrían al verlo como su primer atractivo, y ahora no estaba muy seguro de poder compartir lo mismo con las generaciones pasadas.  

    Sin perder más tiempo y antes de que la melancolía se apoderara de él entró al museo donde estaría localizada  la tercera IA. Como esperaba apenas si había muebles para sentarse y las personas iban de un lugar en otro con tabletas y apuntes en sus libretas. Al vaciar el museo había quedado una atmosfera blanquecina que estaba volviendo loco a Adrián con la iluminación, resaltando más con el espejo como techo que parecía fuera de lugar. Al menos para Adrián las personas tenían una vestimenta normal y eran jóvenes universitarios los que paseaban y charlaban.  

    —La verdadera luz no exime sombras. 

    Una chica universitaria se acercó a decirle. 

    —Así como el cenit para ciertos objetos. 

    —Es cierto —dijo con sorpresa—, podemos agregar aquello. 

    —¿En serio? 

    La chica de cabello negro y una gabardina blanca le sonrió. 

    —Solo bromeo, las personas piensan que somos monjes o budistas, no están muy alejados de aquello, pero es un tanto estrecho pensar aquello. 

    Adrián no esperaba que su vestimenta llamara la atención o que fuera tan fácil de perderla de vista. 

    La chica que se presentó como Meryl lo invito a pasar por las instalaciones vacías en la rampa que subía al edificio, donde Adrián pensaba se dirigiría a la gran IA, y como la operaban. 

    —Así que vienen aquí a hablar de paz—Adrián miraba a sus alrededores. 

    —Uno pensaría que la paz es simplemente no pegarle al otro, y bien podría ser aquello. Pero no, la paz es algo que se gana, o mejor dicho es el resultado de una guerra o consecuencia, puedes imaginar guerras acabando con un silencio siniestro o cuando todo el mundo está descansando. Podrías decir que una sociedad llega a tener paz sino hay guerra, pero ¿es esto una consecuencia o un consenso entre tribus y naciones? 

    Demasiadas incógnitas dejaron a Adrián sin un punto de partida. 

    —Mejor pasemos a cómo es que funciona esta IA. 

    Meryl asintió rápidamente. 

    —Empezamos observando a las otras IA´s —explicó Meryl entusiasmada—. Era extraña las preguntas que hacían todos, con este tipo de tecnología puedes proponerte muchas cosas, incluso los creadores de Softquest jamás pensaron que este sería su propósito. Le pides a las maquinas que examine cosas cualitativas, y la respuesta que te da pudiera ser cierta o no, con probabilidades y estadísticas a disposición del usuario, pero eso ya no importa, ya que se está programada bajo una visión humana para presentar respuestas convincentes y por decirlo así inteligentes. Si pensamos en la IA de la felicidad está solo se concentra en los picos del bienestar de la persona, momentos o logros. La imagen del amor es tonta para mí, igual diré que tiene un propósito similar al de la paz que es mantenerla. Así que la IA de la paz se concentra en no permitir picos de hostilidad que desencadenaran una guerra. Pero ¿qué clase de persona no buscaría placer en las peleas para dominarse a sí mismo y a otros? 

    —Supongo…que no muchas—Adrián desvió la mirada sintiéndose culpable. 

    —Regresando a la IA del amor, llegarían a simulaciones de amor, se busca más el contacto humano para no alienar a las personas, y con esto ya no existirían intermediaros que se olvidarían de otros. Sucede lo mismo con la felicidad, peleas por aquella sensación, pero no lo que provoco. La paz dejaría de ser una palabra sino hubiera guerra. 

    Meryl se detuvo a observar desde la ventana la gran ciudad de Aegis, y lo que representaba un estandarte a la tecnología y la modernidad. Era la búsqueda que cada ciudadano se encaminaba. 

    —Ni que lo digas —dijo Adrián detrás de su anfitriona—. No quiero terminar con una esposa virtual que me diera solo la razón, donde esta lo divertido. 

    Meryl giro con rapidez observando con sus grandes ojos a Adrián. 

    —Tienes razón. 

    Adrián dio un paso hacia atrás asustado, Meryl solo pudo reír por su expresión. 

    —Cada gente con sus problemas. No me importan para lo que hayan sido programadas aquellas IA´s, lo que importa no son sus acciones sino sus razonamientos. El razonamiento de las IA´s si fue planeada para aquellas ideas es solo un resarcir de las palabras que conocemos. Pero la IA de la paz se basa en la primera fuente de todas las simulaciones, el comer o ser comido, puedes programar aquello y que siga su curso más lógico, sabemos que los humanos somos más imprevisibles, así que usamos de ejemplo a la naturaleza guiándose por leyes lógicas de supervivencia, no importaba si un lobo planeaba solo comer lo necesario o si se volvía vegetariano y si lo hacía moría y lo sacamos del panorama, si no hay suficientes fuentes de alimento el asimilara que su vida es la de alimentarse de otros, y la de los conejos la de esparcirse lo más rápido posible para no extinguirse. En la naturaleza no hay una paz tal cual, hay una constante lucha entre ese conocimiento que puede ser leído por los humanos o a veces ignorado. 

    Continuaron su camino, Adrián avanzo para no perder sus palabras al pasó en que iba. 

    —Al contrario de las otras IA´s ustedes usan las simulaciones para generar un conocimiento lógico —dijo Adrián pensativo. 

    —Así es —asintió—. Cuando programamos una IA para darnos respuestas de las guerras pasadas o conflictos de cualquier tipo desde la comida hasta la sobrepoblación, ya que quisimos la paz para la raza humana encontramos más razones por las cuales no ocurriría en su totalidad, y de condiciones por demás precisas de una paz. Aun teniendo las técnicas más avanzadas de agricultura, energía, no alcanza para todos o para lo que queremos realmente. Por qué el desear hace que busquemos más y encontremos más. Pero ¿eso puede justificar lo que es un humano con todo y su sufrimiento en guerras? 

    La animada voz de Meryl fue entristecida con su pregunta. Adrián no tardó mucho en alcanzarla, preguntándose si estaría bien. 

    —Si lo que hicieron fue entender más la naturaleza de los conflictos —dijo Adrián mirando a la cabizbaja Meryl—. ¿Cuál es su propósito actual? 

    —Al principio solo queríamos respuestas simples —dijo Meryl tratando de reponerse—, pero vimos que era imposible, el humano es el conflicto de la naturaleza misma, los problemas que se nos han puesto han sido para ayudarnos a esparcirnos más rápido, una función por demás lógica, pero así como el ganador de las guerras o soluciones, una parte de ti que peleó contra aquello seguirá existiendo. Es como si la respuesta principal fuera generar ese conocimiento que se pasaría a la siguiente generación, si existes en el futuro, ya sea con tu familia en los genes o en las costumbres, entonces una parte de ese universo formaría parte de otra persona, cultura o religión, pero es que la única manera de que sobrevivíamos es la de mantenernos lo más posible en aquellos bordes.  

    —Dices que el conflicto es la verdadera razón del progreso humano —aclaró Adrián con un poco de temor a saber lo que decía la IA. 

    —Sí, ahora vivimos en una época donde las guerras solo nos retrasan económicamente, sino hay una paz no hay progreso para que la humanidad siga prosperando, pero no es porque no hayamos dejado de depender de un conflicto, sé que no es así siempre, pero imagina que la tecnología que nos está ayudando como raza humana también sirve para explorar el espacio, así como hay personas que se quiebran la cabeza pensando en nuevas formas de generar un negocio, aumentar su política, generar influencia, somos eso.  

    Habían llegado hasta la cima del edificio, la ciudad se extendía  con sus enormes edificios que no dejaban ver el horizonte. 

    —Lo entiendo, pero aun así no lo sé, ¿cuál es su propósito de usar una IA de paz? —preguntó Adrián serio en su mirada. 

    —Es más simple de lo que parece, solo tratamos de prever los próximos conflictos en las personas, países, empresas y recursos. Al enterarnos de estos nos ayudara a detener acciones irremediables y destrucciones que causen un caos. Has visto la red, la gente que no puede sobrevivir, se reúne con otros grupos de ideas, buscan el conflicto para sobrevivir a aquello y poder continuar con lo que viene, buscan su prevalencia y existir en más lugares. Comer o ser comido. Por eso lamento los rumores creados porque seas un Neo. 

    Adrián se había encontrado con la respuesta en la cual se sentía involucrado. Su existencía era uno de esos conflictos. 

    —De las tres IA´s ustedes son la más académica con la que me he encontrado —dijo Adrián con una sonrisa cansada. 

    Meryl se aclaró la garganta en un intento de sonar más seria y ocultar su felicidad. 

    —No nos malentiendas, sabemos que los humanos son una bomba de relojería, si no encuentran respuestas, solo destruyen todo aquello que no se les parezca. Se han alzado como sus propios dioses y no les importa sacrificar cuanto vean para adorarse a sí mismos. No creemos en los humanos, solo nos adelantamos a ellos lo más que podemos. 

    Un escalofrió recorrió la espalda de Adrián. 

    —Eso suena bastante tenebroso. 

    Adrián no creía que podría escuchar aquellas palabras de un joven con ese carisma. Al menos no en un periodo tan cortó desde que la conoció. 

    —Lo sé —se reprochó a sí misma—. Yo quiero ser más optimista para no quedarme loca, pero quizás sea mejor no pensar las cosas demasiado, sobre todo si esa fue su respuesta. 

    Adrián corrió a un barandal para sostenerse antes de no caer por su propio peso, al observar lo que había subido y ver el vértigo que le provocaba ver esa enorme plaza, pensó que estaría bien si tan solo se sostuviera más fuerte. Del otro lado Meryl estaba llamando a alguien para socorrerla. 

      

    Era ya la tarde, Ix se había encontrado con Adrián en el museo. Diría que estaba de pasó pero la urgencia de necesitar una respuesta y la repentina llamada Meryl de ayudar a su amigo lo había llevado a la cafetería más cercana del colibrí. Ix no lo veía para nada perturbado, Adrián era un chico con sus traumas superados (espero que así fuera) y estos a su vez le habían dado su carácter y fuerza (que esperaba igualmente fuera así). Pidió bebidas energetizantes para reponer el ánimo, y tener una charla sobre la última IA. Ix se sentía incómodo por tener que preguntarle su opinión, pero no quería que lo olvidara o cambiara su opinión por querer evadir ciertos detalles. 

    —¿Y bien? —preguntó Ix. 

    —Es amargo, pero me gusta, creo que estoy creciendo. 

    Ix suspiro recargándose en su barbilla. 

    —Ese café es más dulce que amargo, y si es amargo es por el chocolate. 

    —¡No te creo!  —exclamó Adrián confundido. 

    —Olvídalo, no es lo que te quería preguntar. 

    Adrián tomó un gran sorbo a su bebida, además de tomar otro tiempo para bebérselo. Ix pudo sentir una indiferencia o como lo pondría desde su perspectiva una evasión. 

    —Es cierto, el trabajo —dijo al terminar su sorbo—. Sabes que por cortesía uno habla de cualquier cosa antes de empezar a hablar de negocios. 

    —Adrián, vivimos juntos. 

    —De acuerdo—Adrián tomó una pausa para regresar a beber de su bebida—. Me dan bastante miedo, eso del conflicto y la prevalencia del más fuerte. Hay algunas cosas que realmente preferiría olvidar. 

    —Te resulta incómodo —Ix se echó en su silla—. Las maquinas fueron creadas con diversos propósitos para encontrar soluciones, al resolver nuestros problemas las maquinas viven en nuestros conflictos y soluciones. Todo el mundo que antes no podíamos tocar ahora es más cercano. El miedo principal de Aegis es este; que las IA´s se apoderen de todo aquello, y ya que las maquinas fueron programadas con aquel principio se unirán al juego usando a los humanos para expandir su territorio. Después de todo es la misión con la que fueron programadas. 

    Adrián agitaba su cabeza no para negar aquellas ideas sino para evadirlas. 

    —Así que si la misión de la IA de paz es extender su dominio con su propio estandarte buscando aquello. ¿No habrá un delimitador para que no abarque más de lo que debería? 

    —Lo hay, son las otras IA´s, además de que las hace imprecisas estos conflictos, mientras más información tengan para su fin mejor trabajan. 

    —Responder a estandartes con nombre de paz, amor y felicidad hace que sean parecidos a sectas. 

    —Son sectas, dejémonos de engañar, aunque quien sabe, quizás de esto nazca el Multivac. 

    Adrián dejo de tomar su bebida, bebiendo rápidamente el jugo para cuestionar aquello. 

    —¿El multi que? 

    —Es por eso que no podemos ser mejores amigos —respondió Ix decepcionado. 

    —Pues perdona. 

    Ix notó que Adrián ya había terminado su bebida. 

    —Regresa a casa, me dio una idea aquella frase de bomba de relojería. 

    —¿Es en serio? 

    Adrián se echó para atrás. Si se enteraba de algo más lo haría cómplice y estaría a punto de correr y fingir que no escucho nada. 

    —Solo bromeo, y también me aterre de su respuesta. Esta misión ha acabado, no moveremos ficha hasta saber qué pasa. 

    —De acuerdo… Ni una sola —cuestionó Adrián alzando una ceja. 

    —Es tu ciudad, enterarte por tu cuenta. 

    —Por supuesto... Aunque realmente prefiera olvidarlo. 

    —Confió en Margaret. ¿Puedes confiar en ella? 

    —No, estaré bien. 

    —De acuerdo, por poco y no escucho la coma. 

      

    Ya que Adrián no tenía transporte tuvo que caminar algunas cuantas calles, podía haber tomado el transporte pero ese día solo se le apetecía caminar un poco más. Al llegar a la pensión noto que las luces estaban apagadas. Algo particular siendo la noche y que alguien estaría viendo la tele, cocinando o jugando algún videojuego.  

    Acercándose a la puerta paso su tarjeta de identificación que era un seguro de su identidad y la llave, que abría la puerta. Tal como espero no había nadie, y se sorprendió lo difícil que era caminar buscando un apagador, conocía la casa, y donde estaban localizadas las cosas, lo que no esperaba era encontrar una sesión espiritista, con luces tenues que emulaban velas alrededor. Además de un círculo en el que estaba Leany y Caeli con más personas que no conocían que suponía eran sus amigas. Adrián siendo un neófito en aquellas ilusiones y visiones pasadas de dioses con definiciones como el alma prefería evitar ver aquella escena pasando desapercibido. 

    —Eres tú Adrián, arruinaste la atmosfera —reprochó Leany. 

    De pronto la luces iluminaron todo el cuarto revelando a las otras 2 chicas que no conocía, que tenía edades similares a la de Leany. 

    —Lo lamento —lamentó Adrián confundido—, hubiera entrado por la ventana de haber sabido. 

    —De hecho, esa sería la señal que estábamos esperando —dijo Caeli. 

    Los dormitorios eran pequeños así que una reunión con amigas era mejor en la planta baja, esperaba que Ix estuviera enterado de la situación y no fuera una reunión clandestina. Así que se preparó para huir. 

    —Haz tu pregunta, antes de irte —insistió con entusiasmo Leany. 

    —¿Es una sesión gratuita de espiritismo? Yo no sé sobre aquello, y tampoco estoy muy seguro de que alguna sesión me haga cambiar de parecer, estoy bien siendo ignorante. 

    —No sabía que eras ignorante —respondió Leany. 

    Adrián no necesitaba ser listo para descubrir la sonrisa burlona que las chicas tenían entre sí. 

     —Ix me pidió que lo apoyara con la maquina —continúo Caeli—, quería una respuesta para el futuro que pueda venir. 

    —Bueno, me ayudara saber su opinión —respondió Adrián sentándose en el sillón. 

    —Nuestra opinión no le servirá de nada, pero si nuestro conocimiento. Tómalo. 

    Menciono orgullosa una de las chicas pasándole lo que parecía un recuerdo de una tribu tallado en una madera. 

    —Eso es un ídolo, ya que eres un neófito te lo explicare —dijo Leany con una sonrisa—. Cada uno de los ídolos guarda tendencias, guías en sus historias, es una manera en como pasamos nuestra sabiduría, cada ídolo trata de imitar o ser la resolución de los fenómenos que pasan al humano o la naturaleza, se veneran para que sus historias puedan ser repetidas y conseguir su poder. Un ritual es solo una manera de contar la historia. 

    —Estas volviendo a contar alguna historia, sobre este ídolo. 

    Adrián observo los diferentes niveles de que tenía aquella pieza, un toro, un ave, y una serpiente en el primer piso, seguían una extraña escritura de palitos y círculos, después extrañas pirámides formadas en sus costados, continuaban con un barco, tren y un avión, y al final estaban tres águilas. Lo detallado que era le indicaba que no era una escultura que fuera fácil tallar. Creía que una maquina pudo haberlo hecho con la ayuda de una persona. 

    —Ese es más mi tótem —respondió Leany—, pero sí. En ellas guardamos los poderes y fuerza humana, se trasmite nuestras aptitudes y nuestras posibilidades, y en ellas están los ciclos, la historia se repite una y otra vez, ya que es un transcurso en donde el alma quiere llevar al cuerpo, al final este se apaga y de su viento logra mover esta tierra, aunque sea por un momento. 

    —Todo esto suena bien, pero… 

    —Adrián —interrumpió Leany al dubitativo de Adrián—. No ves la verdad en todo esto, los humanos están haciendo lo mismo con las maquinas e IA´s, dime si no hay algo similar, ahora sus dioses han cambiado podemos generar el viento, la electricidad, el fuego, pero no necesitamos de una técnica o el conocimiento, aunque sepamos cómo funcionan las cosas, generamos respuestas pero no preguntas para nosotras.  

    —Recorrer el mismo camino una y otra vez no nos acercaría a esta época —dijo una chica—, pero si a sus mismas consecuencias. 

    —Lo entiendo. 

    Adrián volvía a observar de nuevo aquel tótem. Su función era completamente distinta a la de una IA, y aquel objeto era más una simple representación inanimada de la imaginación humana, y aun así podía reaccionar de la misma forma que una IA. 

    —Las personas encontraron lo que querían al usar las repuestas como base y ya no las preguntas —explicó Leany—, eso quiere decir que cuando sientan uno de los tres amores no podrán diferenciarlos de un afecto relacionado al amor, el aprecio o la simple pasión que dura un instante; esa es la respuesta que simplemente quieren. Lo mismo la paz, al no saber que guerras tomar y porque luchar, la respuesta para todo conflicto será evitar luchas tontas. Y la felicidad, supongo que ya no es un estado pleno de las personas, sino una meta que debe de ser buscada hasta por debajo de las rocas. El tótem sirve para algo distinto a lo que te di. Es la imaginación, lo que nos une a un mundo distinto, tan solo piensa en el dinero y como este ha pasado de ser un ídolo a una meta, o un simple común denominador. Úsalo con sabiduría y este representara una parte de los recursos del mundo y su deuda. 

    —Entonces las maquinas nos engañan o hacemos que nos engañen, todo ese mundo esta emulado dentro de sí, pero no para nosotros, tú lo dijiste, el dinero es un concepto usado para todos, pero quizás ese concepto nos está usando a nosotros para conseguir lo que queremos aceptar.  

    Leany negó agitando su cabeza. La idea del dinero había sido un ejemplo no un común denominador. 

    —No te vayas demasiado lejos, es cierto que hay algunas cosas que podríamos explorar con esta ahora teoría, pero es muy aburrido para mí y no acabaríamos en nada, piénsalo mejor de esta manera. Todos tratan de usar un poder para influir en algo, las estrellas pueden ser usadas para el mejor astrologo pueda vender lo que quiera, pero solo a ignorantes que no saben sus verdaderas historias. La influencia sirve como un poder propio hacía los demás, lo que uno busca un beneficio el otro lo obtiene para su control, las personas son muy diferentes entre sí. Desde que el primer sacerdote decidió capturar el alma del animal en una pintura para la caza, fue para probar que poder tenía realmente. Incluso si solo era para alentar a los cazadores a enfrentar al mamut. 

    Adrián regreso el tótem a Leany. 

    —¿Y tienes alguna idea de que debamos hacer? —preguntó Adrián con un ligero atisbo de felicidad. 

    —El poder y el original, joven Adrián. Todo funciona con base a lo que estamos atados, los sentimientos son mutuos, pero uno puede sentirlo más en uno mismo que en los demás, las historias se guardan para unos y no en otros para conservar esa clase de poder, con diferentes rituales y creencias, están atados a lo que les parecen los extremos del bien y del mal, del poder y el súbdito, del dinero y la materialización. Los humanos han llegado al punto de querer procesar una respuesta que no saben si están en ella, pero su experiencia les dice en qué punto se localiza. La pregunta es de qué lado de la balanza ata la maquina los sentimientos de las personas, orgullo, pena, soledad, felicidad, si buscas bien, cualquiera puede encajar en una idea moldeada, tan solo al ver el anuncio de una sonrisa o querer sentir el calor de una persona. 

    Adrián se quedó sin palabras. En ese momento esperaba inconscientemente sacar de su bolsillo alguna clase de tótem que lo hiciera recordar lo más importante para sí mismo, aunque sabía que no tenía uno, pensó que igual ya lo tenía dentro de sí. 

    —El estandarte de la luna busca este conocimiento, Adrián —hablo Caeli mientras la mirada de todas se concentraba en ella—. Incluso si este no nos favorece descubriremos nuestra dependencia a las maquinas o nuestros temores serán enfrentados. No digo que esto sea malo o bueno, pero ya todo caerá bajo su propio peso, comparando las respuestas del pasado y el presente sabrán en que fallaron. 

      

    Parte 8 

    Una semana más pasó. Los drones que antes patrullaban las calles en busca de comida, información, diversión y paquetes, ahora seguían rutas prestablecidas para evitar su tráfico, conflictos y robo. Estos tenían que pasar por varios puntos de control que escaneaban su contenido y su dirección, para evitar traficar con ciertos objetos ilegales y su robo. Sus trayectorias eran monitorizadas por una IA debido a lo complejo y hasta tedioso para los humanos tener que trazar tantas rutas óptimas y su buen funcionamiento. Una vez que fue puesto en funcionamiento todo regreso a una normalidad que antes hubiera pasado desapercibida. 

    Lilieth observaba con tristeza el cielo desde la terraza del edificio. Antes hubiera tenido un significado para ella, ser la mejor no era algo actual o con valor para aquella medalla dorada que sostenía. Piratas del cielo. Pasaron a llamarse para recorrer la gran ciudad de Aegis. El cielo no le pertenecía a nadie y ahora se preguntaba si desde el momento en que dijeron que no le pertenecía a alguien existía la duda de porque pensaría aquello. ¿Acaso no era obvio?  

    Lilieth suspiro con cansancio, odiaba esa sensación. 

    —Lilieth, está a punto de llover. No quiero sonar como tu madre, pero si vas a volar el dron lo más probable es que le caiga un rayo. 

    Le decía desde atrás Adrián quien sostenía dos tazas de lo que suponía era chocolate caliente. 

    —Si es chocolate eres más una abuela preocupada. 

    —¿Querías café? 

    —Gracias. 

    Ya que Lilieth aún no estaba lista para bajar tomó el chocolate caliente con Adrián. El clima era uno particularmente triste en el que no tardaría en llover. Adrián esperaba que la lluvia estuviera de su lado para poder apreciar el momento. Mientras que a Lilieth parecía no importarle realmente, no bajaría hasta hacerse a una idea que aún no le llegaba. 

    —Es un bonito dron, me recuerda a un escarabajo. 

    El dron tenía una pintura café con sus cuatro aspas que lo elevaban al cielo. 

    —No me gustan los escarabajos, por eso me los como. 

    Hubo un momento de silencio. 

    —Solo bromeo —dijo Lilieth desanimada. 

    —En serio, pensé que no sería el único, creo que arruinaste el momento, Lilieth. 

    Lilieth mantuvo su distancia de Adrián por unos centímetros más. 

    —Oye, no hagas eso, sabes que fue una broma. 

    Lilieth sonrió y agradeció aquellas malas bromas entre ambos. Charlaron sobre la comida y las posibilidades de que podrían comer al día siguiente. Lilieth no tardó mucho en sincerarse sobre su situación actual. 

    —Es triste —dijo aún desanimada. 

    —Lo sé, disfrutabas mucho tus cacerías. No sé qué tan difícil sea mantener los pies en la tierra ahora. 

    Adrián miraba a Lilieth que giraba su taza ya vacía. 

    —Eso no es lo que me pone triste. 

    —¿Entonces qué? 

    Lilieth suspiro, pensó que no era mala idea decírselo después de todo. 

    —Es triste que una maquina no cumpla con su objetivo, que este rota o le falten piezas, es como si ya no fuera algo. Pierde su función y su propósito queda desplazado. 

    —Entonces es por eso.  

    Asintió Lilieth. 

    —Pero al ver volar a mi dron también me preocupaba que clase de deseo egoísta le estábamos otorgando con el… propósito de destruirse una a la otra. Y si eso era justo después de todo. 

    —Desearía ser más sabio para poder responderte. 

    —Somos adolecentes no lo sabemos todo —respondió Lilieth restándole importancia—. Es increíble, maquinas que controlan máquinas para controlar a los usuarios. Así empezó todo con las IA´s hace tiempo. El cielo paso a ser suyo, y yo estoy aquí plantada con mis dos pies en este suelo alienígena. 

    La lluvia empezó a caer con una pequeña brisa. 

    —Es tiempo de entrar, no sería bueno que nos resfriáramos. 

    —Yo me quedare aquí, quiero se bañada por el cielo. 

    Adrián observo a la romántica de Lilieth que cerraba sus ojos para sentir la lluvia. 

    —Te dijo que no era un sabio, por eso tomó consejos de personas más sabias que yo. Conozco una película que te animara. Es bastante antigua, la veía con mi abuelo hace tiempo. 

    —¿De qué trata? 

    —Un cerdo que vuela una avioneta. 

    —De acuerdo, tienes mi atención. 

    Lilieth se levantó y siguió a Adrián a mirar aquella película. 

      

    Parte 9 

    Ix estaba manejando por la carretera a una hora anormal para conducir y más para buscar fantasmas. Adrián no estaba preparado para aquella cruzada, pero al menos había descansado lo suficiente por el aviso de Ix que despertaría temprano. 5 horas de descanso le serían suficientes para atender el asunto que quería arreglar Ix. Una hora más y podría estar completamente reparado. Al ser un Neo tenía una característica particular de poder dormir 6 horas necesarias para sentirse descansado, algo que podía hacer pero no era muy recomendado debido a su edad, y que tampoco le importaba tomar en cuenta ya que el cansancio que tenía muchas veces le daba para dormir más de sus 8 horas. 

    La carretera se expandía en un horizonte de luz del que no había ningún obstáculo, y la velocidad en la que iban le indicaba que no faltaba mucho para llegar. 

    —Podemos jugar, dime cuando veas un fantasma. 

    Era Ix quien lo proponía esa extraña manera de romper el hielo. 

    —Hasta ahora solo veo mi reflejo con una gran sonrisa que no me creo —dijo con un obvio desinterés. 

    —¡Maldición, Adrián ese no eres tú! 

    Ix grito asustado siguiéndole juego con una buena actuación. 

    —¡No seas tan crédulo! 

    No tardaron en llegar a una instalación abandonada en medio de la carretera. Era un edificio que tenía hierba a los alrededores y en el camino. Adrián no pudo pensar sino que otro rumor de Aegis se volvería real otra vez. 

    Ix abrió la compuerta con su ID invitando a pasar a Adrián. 

    Lo que encontrarían allí sería conocido como la IA suprema o el IE definitivo. La máquina era enorme entre gabinetes de CPU´s y piezas de computadora, todo se mezclaba en habitaciones y una gran maquina con ojos rojos explorando aquellos callejones con cientos de luces. 

    —Es una máquina del tiempo —exclamó Ix extendiendo sus brazos como si quisiera abrazar ese cuarto. 

    —Esto no es una máquina del tiempo —respondió Adrián con indiferencia. 

    —Te lo explicare luego, por lo mientras quiero que te concentres en estos grandes gabinetes. Sé que son demasiado grandes y hasta obsoletos, incluso los gabinetes de atrás son más nuevos que los de delante así que no te dejes engañar. 

    Las luces parpadeaban por toda la habitación oscura sin poder notar una diferencia en aquellos servidores que aún no sabía que alojaban. 

    —No me fije. 

    —Este es el sistema IE. Inteligent Economic. Lamento involucrarte en esto sé que es algo ilegal, y hasta un tabú para muchos. Pero te prometo que tiene una buena explicación. 

    —Me despertaste a las 3 am. Sería tonto no pensar que no es algo ilegal lo que planeas hacer, pero trabajas para la administración de Aegis, y sé que este debe de tener un propósito para mantenerlos. ¿Así que cual es? 

    Ix sonrió por aquella valiente respuesta. 

    —Si nos ponemos románticos sabremos que el sistema se basa en una satisfacción por parte de la economía, tener un carro, vestirse bien y consentirse por su trabajo, hablan de una persona adepta, útil para la sociedad y para sí mismo. 

    —Te refieres a la idea calvinismo de hace tiempo. 

    —Lo conoces, así es. La economía compensa a las personas y los mueve a buscar mejores opciones y bienestar en general, no se controla solo se adapta, y ha habido cientos de crímenes y guerras por mantener la riqueza de las naciones. Diría que es más supervivencia que búsqueda de la felicidad. 

    Las luces se prendieron dejando ver los pasillos estrechos entre los gabinetes donde apenas podían ser recorridos, sin embargo solo había eso, sin algo que indicara que un humano podría estar allí para algún mantenimiento. 

    —Bueno, de algo hay que vivir, la cultura creció con las diferentes técnicas que se heredan. 

    Ix avanzo para recorrer aquellos gabinetes acompañados de Adrián. 

    —Yo también lo pienso así. Pero sabes por qué esta en el centro de las tres IA´s la economía. 

    —Se puede ser feliz con poco, pero se necesita comer y trabajar a ser solo un vago vividor, y la paz es el motivo por el cual se pelean para cambiar la balanza ya sea con guerras o tratados comerciales, en cuanto al amor… 

    —Fetichistas Adrián —interrumpió Ix alzando la mano—. Nada más tener el poder o ser manipulado por placer, hay varias frases que lo mencionan. 

    —Así que es algo tan sencillo como que los humanos se dejen convencer. 

    —Es atracción y nada más, no me atrevería a decir que eso es amor, pero sí que las personas pueden enamorase de cualquier cosa. 

    —Fetichistas. 

    —Exacto. 

    Adrián se quedó pensado en aquella frase, era más fácil perder el hilo de lo que creía. 

    —Entonces esta máquina estaba controlando a la economía para manipular el flujo de dinero y donde se dirigían —concluyó Adrián angustiado. 

    —Diría que la maquina por si sola fue presuntuosa. Es como si tratara de manipular algo con las variables que pueden ser más o menos medibles.  

    Adrián chisco la lengua, la maquina no fue presuntuosa los humanos lo fueron. 

    —Entonces solo fue un experimento del pasado que fue desenterrado por otros para acabar con el resultado que quería esta máquina. 

    —Hace mucho tiempo esta máquina fue usada para crear rumores en la red. Los mezclaba con sensaciones como su cosa favorita que es el miedo; se adelantaba a futuras ofertas con publicidades, mentía en muertes de políticos, incluso inventaba rumores de enfermedades, ya sea para crear miedo a las personas o a otras IA´s, para que reaccionaran como habían sido programadas. Inteligencia Económica. Ahora, si pudieras adivinar el mercado y sus motivos tendrías una respuesta cercana a las futuras necesidades y carencias de las personas, el mercado se abre a la demanda de nuevas ideas así como también de las carencias. 

    —La soledad, la infelicidad, sueños —murmuró Adrián. 

    Habían llegado al fin del pasillo y ahora les tocaba subir unas escaleras de caracol. Adrián no sabía que tan extenso era el edificio, sabía que descubriría su respuesta al subir por las escaleras. 

    —Un día desperté con miedo a las arañas —narraba Ix mientras subían las escaleras—, nunca me había picado una, pero las temperaturas subían y el agua de las lluvias igual, la arañas entraban, pero lo que ignoraba es que esas arañas se comerían los insectos, si las mataba tendría un problema de moscas, compraría un insecticida, y tendría otro problema y así seguiría. El lugar donde habitábamos no era uno humano así que simplemente rompimos su comunión. Hace tiempo pensaba que no había persona más tonta que una con temor, y ahora descubrí lo que sería la ignorancia, siendo más aterradora en ambos sentidos. Pero ese fue el motivo de que se fundara Aegis después de todo. 

    —Cuando desperte el dinosaurio todavía estaba allí. Ni fue miedo lo que vendieron, al final vendieron algo para combatirlo. 

    —Empoderamiento. El humano fue el intruso en el habita y aun así quería que todo fuera para él, como decirles a las personas que tenía el control de la economía y de su propio ser, mientras más indagaba aquella IA más cosas encontraba. 

    —Y se las vendías. 

    Había dejado de subir las escaleras y ahora caminaban en un piso de metal que no parecía muy resistente para sostener a muchas personas. Mientras alzaban la mirada observaban los gabinetes que se extendían por todo aquel amplio espacio. 

    —Paz, amor, felicidad —dijo Ix angustiado—. Solo tienes que proyectarlas para que sean tuyas. Sabes a donde guía esto Adrián. 

    Adrián se quedó sorprendido por aquella vista que se extendía aun más. 

    —No lo sabría si no hubiera tenido una plática con Leany y Caeli. Es una simulación. Todas las maquinas seguían una receta, ponían los ingredientes de lo que creían sería necesario para alcanzar una meta, agregan y quitan variables mezclándolas con su entorno, querían que pensáramos como ellas lo harían al buscar una respuesta, no estoy seguro que fueron las maquinas que llegaron a esa conclusión, quizás fue que siguieron tendencias humanas, en fin, como resultado copiaron patrones humanos de lo que hacía a las personas felices y recreaban una simulación de la maquina a la mente, y esa respuesta era la que ambos tenían que tener. Una simulación de una simulación. 

    En Adrián despertaba una furia acumulada. No sabía si alguien los había engañado o la respuesta era muy obvia para haberla evadido por complacencia.  

    —Aquí está el pasado —expuso Ix—, una máquina del tiempo con una inconmensurable cantidad de datos, juntaron los datos pasados antes de que se apagara la primera máquina, y ahora la segunda está analizando los datos pasados y presentes. 

    —Por eso los gabinetes tienen diferentes tamaños. 

    —Básicamente, la tecnología avanzo. No se necesita algo tan estorboso, pero pasar tanta información de un lado a otro y hacer un formato más nuevo para que la maquina procese los datos que ya estaban comprimidos en un nuevo gabinete, es difícil, es mejor emular o escribir un software para leer gabinetes pasados. 

    Adrián miró los gabinetes que se suponían solo eran los primeros dos pisos. 

    —De acuerdo, es hora de marcharnos. 

    —¿No quieres destruir los datos? 

    Ix se sorprendió por la rápida recuperación de Adrián, juraría que estaría a punto de hacer algo. Sus experiencias con las IA´s no le dejaban una buena impresión, además de su paranoia. 

    —Todos buscan algún tipo de felicidad, yo no soy nadie para evitarles esa búsqueda, no solo analizan la información de personas del presente, sino también de personas del pasado. Es difícil estar de frente a una persona, hay muchas cosas que nos separan, y esta es una manera de unirnos, la maquina discrimina a diestra y siniestra, pero no porque sea así, es porque así fue programada, si puede guiarnos y unirnos así como ver nuestros errores sin que sepamos… es una gran ayuda. 

    Algo había cambiado dentro de Adrián, no sabía si había madurado o no se sentía capaz de bloquear todas aquellas decisiones de las personas. No era lo correcto, ni tampoco era dueño de ninguna información, alzarse por arriba de un humano detrás de una maquina humana lo convertiría en un tirano. 

    —No estaría más de acuerdo contigo Adrián. Retirémonos. 

      

    Adrián e Ix se dirigían a la salida de la instalación, el sol no saldría hasta dentro de una horas más. Adrián tenía clases y se preguntaba si podía faltar a estas ya que era una escuela libre. Aunque tendría que preparar el desayuno para los demás y para él. De pronto problemas comunes de su día a día llenaron sus pensamientos. 

    —Por un momento sonabas como un comercial —dijo Ix con una voz burlona. 

    —No lo soy —replicó Adrián. 

    —¿Y cómo sabes que no lo eres? 

    Adrián se mantuvo en silencio hasta llegar al auto. Se dio la vuelta y miro aquella aparentemente pequeña instalación. 

    —Que la maquina tomó poder de mí para meterme estos pensamientos. La máquina no dijo que fueran genoistas conmigo, ellos usaron a la máquina para esparcir esa información. 

    Ix ya estaba del otro extremo del auto. 

    —Ya, me refiero más a que no sabes ahora cuales pensamientos son los tuyos y cuáles son los de los demás, es como un virus, has visto la película de Snatcher. 

    —Pusiste explosivos en la máquina. ¡No bromeabas con la bomba de relojería! 

    Adrián buscaba que Ix le diera la cara, pero este la evitaba mientras buscaba las llaves del carro. 

    —No soy un terrorista o un gánster, Adrián, hasta uno tiene sus límites. 

    —¡Solo oprime el maldito botón y vámonos! 

    Ix finalmente abrió la puerta del carro. 

    —¡Cambiaste de parecer así de fácil! —Ix le grito enojado. 

    —Que busquen sus propias respuestas, antes de buscar en otros, todos parecerían ser felices y hasta aparentarían serlo para pensar que algún día lo serían. 

    —Pero ¿qué hay de la conexión de las personas? 

    —¿Conexión? —reprochó Adrián enojado—En poco tiempo empezaran a usar esas tres excusas para hacer estupideces. Quizás no lo evita, pero esto es una oportunidad para demostrarles lo patético que es. 

    —Acabo de descubrir algo bastante interesante —una sonrisa macabra se dibujó en Ix, deslizando una pequeña caja negra en la capota del carro—. Oprime el botón Adrián. 

    —Oprímelo tú. 

    Adrián deslizo la caja al mismo tiempo que la recibía. 

    —No te gusta seguir órdenes. Y no dejes que se caiga, si es un accidente no nos daría ninguna respuesta. 

    Ix deslizo por última vez la caja con una fuerza que realmente pudo tirarla y provocar un accidente. Adrián se sintió amenazado por la indecisión de Ix. Desde el otro lado le estaba pidiendo que el tomara su decisión. 

    —De acuerdo…lo haré. 

    —Destruye la simulación, eso te hará feliz. 

    Adrián abrió la pequeña caja negra y dentro estaba un botón rojo que brillaba. 

    —¡No! —Gritó Adrián haciendo de lado la caja—Destruir las cosas por felicidad fue la razón de que las personas se metieran en este problema, no debemos guiarnos por emociones tontas que hagan repetir nuestros actos. 

    —Pero tú mismo estás buscando una excusa para no disfrutar de la destrucción que ocasionaras, que tan diferente es buscar una excusa para hacerlo. 

    Adrián oprimía sus dientes. 

    —No somos los buenos, ni soy superior. Las personas deben de buscar sus propias decisiones, dejar que otros las tomé por ellos sería un acto de mala fe. 

    Ix  se encogía de hombros, quizás había pasado por lo mismo y ahora le daba la responsabilidad a alguien más. 

    —Puedes agregar alguna otra cita filosófica. Ya sabes, como; la democracia es estúpida, pero al menos nos permite decidir la mala respuesta, quizás le atinemos algo algún día, con algo menos cruel para seguir a los humanos. Pero es aquello algo bueno o solo un capricho. 

    —Lo haré, oprimiré el botón, y seré… 

    —Dijiste que no lo hacías por ti. 

    —No lo hago por mí, ni los demás, pero… ¿porque rayos lo hago? 

    Adrián se quedó pasmado unos momentos. Si decidía oprimir el botón y no darle una razón estaba evadiendo el problema, si lo hacía con un propósito era egoísta, estaba obligado a buscar algún motivo para que aquella fuera su decisión y no la de otros, en ese momento no podía ser nadie más. 

    —¡Destruye la maldita máquina, Adrián! —gritó Ix tratando de sacar a Adrián de su trance. 

    —Lo hare, pero ya no sé qué es mejor. 

    —Decídelo. Pero esta decisión solo será para ti. 

    Adrián suspiro mirando una vez más aquel botón rojo. 

    —Hace un tiempo conocí a una hermosa chica, ella decía que no quería seguir tendencias, ni que le dijeran que quería comer o de que preocuparse, incluso como solucionar sus problemas. 

    —Lo haces porque quieres ver sonreír a aquella chica. Eres bastante simple Adrián. 

    —Yo me rendí, pero ella no, no lo hago para hacerla sonreír, ni siquiera sé si esto sea lo correcto, lo hago porque yo me enamore de ella, y aún sigo buscando que significa aquello. 

    —Has pasado la prueba, como diría mi antiguo maestro. No puse bombas en los servidores, eso sería demasiado absurdo. Este botón es solo simbólico quería que superaras tus miedos y paranoia. 

    Ix le arrebato el botón a Adrián. 

    —Entonces oprime el botón. 

    Ix rio agachando su cabeza. 

    —Yo aún no he pasado esa prueba. 

    Enseguida Adrián le arrebato el botón. 

    —¡Espera Adrián! Hay información que podría servirnos en aquellos viejos servidores. 

    La instalación no había explotado como habían creído, pero no tardó mucho en salir un humo negro de las instalaciones abriéndose las compuertas y con aspersores que servían para regar la instalación. Los bomberos no tardarían en llegar. 

    —¡Maldición, si lo hiciste!  

    Ix miraba aterrorizado agarrando su cabello que quería arrancarse. 

    —Ahora lo entiendo, me trajiste aquí para destruir la máquina. 

    Ix tomó el auto y lo encendió, instintivamente Adrián subió al auto. 

    —Si solo necesitaba a alguien para oprimir el botón traería a Leany o Caeli. 

    —No estaban de acuerdo en destruir esto, dijo que las cosas caerían por su propio peso. 

    Ix encendió el auto y se dirigieron rumbo a la ciudad de Aegis. 

    —Culparemos todo al caos —dijo Ix dando marcha a una velocidad superior a la de ida. 

    —¿Cuál caos? Yo lo hice. 

    —Que las respuestas no se nos presentaron infringieron como caos para destruir la máquina. 

    —Eso suena estúpido e irresponsable. 

      

    En la mañana ya estaban en Aegis. Ix le explico a Adrián que había sido enviado por la administración para destruir los servidores, pero debido a la integración que tenían las personas se preguntaron si no era mejor conservarlas un rato más antes de destruirlas. Así que le pedían a Ix formular reportes para evaluar la situación, no había sido el primer reporte que daba, pero sí que cada vez más estaba teniendo una influencia mayor que simples clubes. Podría destruirlas o hacer otro reporte así hasta que fuera responsabilidad de alguien más, pero esta vez estaba decidido a destruirlas, así hasta que pasaron varias veces sin poder lograrlo. 

    Llegando a los dormitorios, se encontraron con quien ya los esperaba en la sala, se había enterado de todo por las noticias de un incendio involuntario causado por el poco mantenimiento de una instalación en medio de la autopista. 

    —Lo sentimos. 

    —Lo lamentamos mucho. 

    Ix y Adrián se disculparon sin poder mirar el rostro de Leany. 

    —Está bien Adrián. 

    —Pero Caeli me dijo que no era buena idea destruir la máquina —levantó Adrián su rostro apenado—. Había cosas que se repetían y yo rompía el ciclo de aprendizaje de los errores humanos. 

    —Por alguna razón nos encontramos —dijo Leany levantándose del sillón—, es cierto, que Ix me mando a investigar la relación de los cultos con los nuevos puestos en aquellas tres máquinas, pero somos nosotros quienes Nos encontramos, no fue otro consejero, humano o Neo. Si hubiera cambiado las cosas y hubiera sido una espiritista u otro tú, ¿la posibilidad hubiera cambiado? Últimamente está de moda los universos alternos, yo solo pienso que si esta fue tu decisión esta es la persona que eres ahora, y no alguien quien no oprimió el botón. 

    —Es a lo que te referías con tu tótem. 

    —Correcto. Tu eres el que elige, él hubiera es otra persona que no pudiera ser más tú. 

    Leany asintió con una sonrisa. 

    —Si miles de respuestas son diferentes mezclándose unas con otras —continúo Leany—, cada una es diferente en lo suyo, los dioses tratan de unir esos mundos y es cuando nos damos cuenta en que son tan similares, cada una nos demuestra una parte de su mundo y del propio ser. Tu tótem no es solo algo único, sino también algo que se forma y se muestra. 

    —Me haces sentir mejor —dijo Ix soltando su respiracion de alivio. 

    —¡A ti se te ocurrió poner explosivos! —gritó Leany enojada— ¡Cállate! 

    Adrián nunca había vista furiosa a Leany con su mirada fija y grandes ojos, y el efecto era mayor porque nunca la había visto enojarse ya que siempre le parecía ser una chica risueña y burlona. 

    —No fueron explosivos, yo solo… 

    —Querías probar si Adrián podría oprimir el botón, necesitabas un incentivo para saber si oprimirlo o no, usaste a Adrián para escaparte de la culpa. 

    Ix desvió la mirada no podía dejar de sentirse culpable. 

    —Quizás. 

    —Te harás responsable de lo que pasé, Ix —sentenció Leany. 

   



 Capítulo 8: La antigua vida de Adrián 

    Parte 1 

    La herida le había dejado una gran herida en su tobillo formando un hueco. Difícil de mirar para sus compañeros, la sangre estaba fluyendo sin poder detenerla y si este flujo continuaba pronto no habría nada que hacer. Las voces de sus compañeros sonaban difusas cada vez más como si estuviera hundiéndose en un pozo del cual pronto dejarían de escuchar y ver alguna luz. 

    —¡Vamos Adrián! Tienes que sobrevivir. 

    —¡No nos dejes solos! Llegamos hasta aquí juntos. 

    —Tienes que resistir. 

    Sus palabras apenas las podía discernir, el efecto del veneno era demasiado rápido y pronto su cerebro dejaría de funcionar antes que su corazón. Su peor pesadilla estaba a punto de comenzar, en el último día no pudo con el desafío que era sobrevivir a aquella isla, y el único consuelo que tenía era que al menos sus compañeros lo lograrían. 

    —Recuerdas a la chica que nos contaste. 

    —¡Sí! Mili. Recuerdas cuando relatamos nuestros arrepentimientos al llegar a esta isla, piensa en lo que le quieres decir. 

    —Adrián sabes que era lo que querías decirle. 

    —Tu música… es… demasiado triste. 

      

    La recordaba tocando el piano mejorando una y otra vez, repitiendo la misma sinfonía hasta quedar perfecta, una maquina en la cual se perfeccionaba cada vez un poco más, y cuando alcanzaba la nota que quería escuchar sentía su soledad en los conciertos, pudo tener un poco de empatía en lo que hacía, la ovación del público cuando oían una nota tan perfecta tocada por una humana con una apariencia un poco inmóvil, había dejado de ser ella por un momento y conseguía aquello que quería; su aprobación. ¿Sí, era así porque no sonreía? 

    Angustiado por aquellas notas Adrián se escabullo para encontrársela de camino a sus camerinos y poder decirle lo que opinaba de su música. 

    —Mili. 

    —¿Qué quieres? —preguntó molesta al chico que le estorbaba en su camino. 

    —Tu música… 

    —No me permiten recibir ningún regalo o carta, tampoco estoy interesado en un amigo. 

    —Es triste. 

    Un silencio quedo en el pasillo, por un momento ella no decía nada, ni Adrián tampoco. Estaban esperando una respuesta en ambos que no llegaba. 

    —¿Eso es todo? —preguntó Mili alzando una ceja. 

    —Sí, tus canciones son hermosas y son tocadas por ti, ¿por qué el único que cambia es el público y no tú? 

    —Eso es todo —repitió aún más molesta. 

    —S…í. 

    Mili respondió con una mirada indiferente. 

    —La música debe ser perfecta, una harmonía que pueda ser seguida por el corazón de la mayoría de las personas, un descompás en mi o en la tonada y esta deshace la conexión. 

    —Entonces ¿dónde está tu conexión? 

    —Tus preguntas son demasiado molestas, ya te lo explique. 

    La doncella de la música fue una doncella de hielo con sus palabras e indiferencia siguió su camino. 

      

    Al aventurarse en aquella tragedia que era la isla, trato de probarse a mí mismo, y todo lo que podía escuchar era la soledad del mar, y las estrellas tratando de encontrar un lugar para sí mismo. 

      

    Adrián sobrevivió de milagro a aquella isla. Con una extraña medicina pudo currarse mejor que nunca, pero la vida ya no era la misma a su regreso ni tampoco él lo era. 

    En su tableta electrónica estudiaba y anotaba las respuestas de las preguntas que le decía, con cada acierto había un estímulo en las palabras de la IA de lo orgullosa que estaba. 

    Esta IA no era cualquiera, como si de una mascota o amigo imaginario se tratara crecía con Adrián, le indicaba sus faltas, gustos programas, videojuegos y libros, además de su estado de ánimo. Si llegaba a ser demasiado ocioso era regañado y le recomendaba algo más que hacer con respecto a su ánimo. Aprendía de él y Adrián aprendía con ella, cada palabra o conocimiento nuevo se veía reflejado en una IA más nueva y mejorada, con conocimientos tanto suyos como de Adrián, con conexiones que paraban al mismo sitio a la misma pregunta, y con ello a su perfil psicológico. 

    Cuando regreso de la isla no era el mismo, no lograba sincronizarse con la IA. Eran como canciones diferentes que ya no tenían el mismo ritmo. 

    Fallaba al propósito preguntas obvias o que ya sabía, Adrián notó que era una trampa para animarse a seguir adelante cada vez que estas se hacían más fáciles. 

    —¿Porque fallas al propósito? —le preguntaba la IA con voz femenina. 

    —Claro que no, mira. 

    Adrián empezó a contestar correctamente aquellas preguntas. 

    —Bien echo Adrián, te mereces tu recompensa, que tal si convenzo a tus padres de que te compren algo. 

    —¿Porque tu si puedes convencerlos y yo no? 

    —¿Quieres intentarlo? 

    Adrián respondió molesto. 

    —Que se jodan. 

    —¡Adrián! No digas esas palabras eres un buen niño. 

    —¿Un buen niño para quién? —cuestionó Adrián haciendo la tableta a un lado. 

    —Para todos y para ti, queremos que seas un niño feliz. 

    —Y si no quiero ser feliz, y si quiero romper todo a pedazos, y si eso para mí es la felicidad. 

    —¡Adrián, no pienses eso! 

    —Cállate tu solo eres una espía, de mis pensamientos mente y de mí. 

    Adrián aventó la tableta a la pared. La pared quedo dañada, pero no hubo ningún rasguño en la tableta. 

    —Puede que lo veas así, pero entonces tú… 

    —¡Una copia! Eso eres. 

    Adrián se echó en su cama boca abajo, no quería saber nada de ese mundo ni de la tableta parlante. 

    —No lo soy. 

    —Dime si existo, entonces tú existes. 

    —Existo en ti, por eso quiero que reflejes tus miedos y juntos podamos superarlos. 

    Adrián no había dejado de temblar, ni tampoco de tener aquellas pesadillas. 

    —Toda la isla fue más emocionante que todo lo que he aprendido aquí, cocinar, correr por mi vida, pescar, incluso construir una balsa, salvar a alguien. ¡Esta vida ya no tiene sentido ni una satisfacción verdadera! 

    A menudo se decía aquello, se preguntaba si era la razón para que dejara de mortificarse por lo pasado.  

      

    Aquellas palabras fueron guardas y reproducidas para su familia, tomaron la decisión de alargar las terapias para su psicólogo y a petición suya pedía algo más para sí mismo. 

    —Entendemos lo que has pasado y queremos ayudarte. Estuviste a punto de morir y no sabes lo mucho que te extrañamos. 

    Le decía su madre. 

    —Me siento vacío —dijo Adrián desviando la vista de los ojos de su madre—, quiero aprender a pelear al menos. 

    —Adrián —suspiró su padre preocupado—, tienes que estudiar para tener una mejor vida, las peleas no te llevaran a nada. 

    —¿Dónde es nada? 

    —¿Es…que? —su padre no entendía la lógica de su hijo. 

    —No lo hago para llegar algún lado sino porque quiero hacerlo estúpido. 

    —¡No le hables así a tu padre! 

    Su madre alzó la voz furiosa, y esa furia era solo para calmar a su esposo que estaba a punto de abofetear a su hijo. 

    —Tu futuro está en juego tienes que mirar adelante, la isla quedo atrás. 

    —Entonces solo tengo que aguantar más, eso ya lo sé. 

    Él padre no sabía en qué clase de persona se había convertido su hijo, regañarlo era la mejor opción que tenía, pero ahora se atrevía a retarlo, y ya no le importaba nada, lo que pasó en la isla hacía que todo lo demás fuera un juego para él. 

    —Será una hora y media. 

    —Bien —asintió Adrián. 

    —Quiero empezar con artes marciales. 

    —Bien, el dinero no es problema. 

      

    Parte 2 

    Los días en el instituto pasaban lentamente entre libros de la biblioteca, había muchas cosas que el joven Adrián podía aprender, en el ordenador podía ser más fácil, pero al leer un libro sentía cierta privacidad, no estaba un yo conectado a la red, estaba en un espacio lleno de información, en pocas palabras; estaba dentro. Puede ser que sentía la mirada más cansada cuando trataba de leer un libro. La luz de la pantalla la sentía un tanto invasiva cuando entraba a sus ojos, la luz era una proyección de una pantalla y no algo tangible. No negaba que eran sus delirios, para aislarse de la red, tampoco pensaba que la red era un sistema que se estaba apoderando de la razón de los humanos, (fuera cierto o no), era que quería sentirse solo en su propio mundo.  

    Para el bien que había sido creado no se le daba mal aprender, era para lo que estaba echo después de todo, ignorar su destino o su naturaleza era hacerse infeliz a sí mismo, cumplía una misión y con esa misión podía decidir lo que era para él. Había encontrado su propósito después de tanto tiempo, como decían las personas hoy en su día: “Ansiaba un futuro; y ese futuro me estaba esperando con los brazos abiertos”. No estaría solo, aquellas melodías seguían resonando en su corazón. Estaba pensando en Mili, sabía que era egoísta pensar en ella como una caja de música que sonaba para él, pero no había sido eso lo que hizo atreverse a ver aquel futuro egoísta, era que al final sus canciones podían resonar para los dos, ella pudiera ser una caja de música y Adrián un humano con habilidades sorprendentes para el futuro, juntos podían ser ese algo en que los dos podían existir. 

    Muchas veces se avergonzaba de aquellos pensamientos. Continuaba hasta ser la mejor persona y ella pudiera notar algo en sí mismo que todos sabían que estaba allí, esperando también encontrarlo para sí mismo. (Esperaba que la ciencia esta vez estuviera de su lado). 

    La verdadera razón de estar en la biblioteca era para ocultarse de las demás personas que lo distraerían, por otra parte estar en su cuarto estudiando no era muy saludable, podía conocer personas en su búsqueda de libros y tener una plática u opinar sobre ello. Le era divertido y como no podía serlo al tener una charla casual con una persona que no conocía, eran como un libro que se mostraba ante él, y que además estaba escribiéndose a cada momento. ¿Quería pensar lo mismo de sí mismo, quizás? 

      

    Dos chicas pasaban entre los libros, hablaban demasiado y eran un desastre, la chica mayor tenía una apariencia con un montón de arreglos, moños y maquillaje que desbordaba en pintura, la otra una cara angelical que Adrián había visto muchas veces en algún drama o película, cuyo caso sería alguien que podría convertirse en toda una pesadilla. 

    —Tienes las ideas más curiosas que he escuchado. 

    —Se te ocurre algo mejor para aprobar cálculo integral después del diferencial. 

    Charlaban entre ellas pasando entre los estantes. 

    —Se me ocurrirían miles de cosas, sino fuera a una computadora a la que tengo que engañar. 

    —Estamos en Aegis, Sonia. 

    —Te entiendo, no sé qué esperan de nosotras si cada vez nos exigen más y apenas podemos con el paso. 

    La chicas buscaban un lugar para sentarse de entre tantos vacíos, cada vez era evidente que no buscaban un lugar indicado, sino a alguien. 

    —Oh, mira eses chico tiene un montón de libros. 

    —De seguro los usa para tapar su cara del celular que tiene en la mano. 

    —Cierto, alguien que estudia no sería tan presuntuoso. 

    Adrián desvió la mirada, pensaba en el momento oportuno para marcharse. No le interesaban aquellas chicas y mucho menos ayudarles a aprender, era su problema y no el suyo. No quería ser involucrado en sus problemas ni en los futuros. Siguió el ejemplo de su compañero y tomó unos libros y su celular en una página de restaurantes. 

    —¡Adrián!  

    Alzo la voz una de sus compañeras. 

    —Justo donde estaría un tipo como tú, pero te esperaba con otro tipo de contenido. 

    —¿Qué puedo decir? Todo es apariencia, me gusta el aire acondicionado que tienen aquí. 

    —Para estar así debes de estar confiado de mí tus habilidades. 

    —Bueno… estaré muy orgulloso de mi 70 % en el examen. 

    —Sí te comportas como todo un haragán no deberías de estarlo. 

    Su broma no fue bien recibida, no podía ser tan directo para decirles que estaba en el mismo barco que ellas. 

    —Gracias a ustedes ya no. Y si buscan a alguien no sean tan malas con él, no querrán ponerlo incómodo. 

    —Nos estabas escuchando. 

    Adrián miró a la chica molesta. 

    —Yo diría más bien que se estaban anunciando. 

    —Eso no te importa —lo interrumpió su compañera. 

    —No tiene nada de malo pedir ayuda —agregó Adrián. 

    —Rarito. 

    Las chicas se alejaron dejándolo finalmente solo. Suspiro por la tranquilidad que llegaba a su lugar. Pensando en si era raro para ellas, esas palabras no significarían mucho, pero aun así no dejaba de pensar si alguien más lo vería así, de cierta forma lo hacía sentirse inseguro. 

      

    Las siguientes tardes continuaron con tranquilidad, aunque no más sencillo en sus estudios los libros eran largos y difíciles de entender, no entendía porque el tan solo leer una hoja el tiempo corría lo más lento posible y no conseguía avanzar casi nada. Debía apreciar ese tiempo que se detenía, nadie quería que este corriera sin control, sin embargo sentía una carga sobre el cada vez mayor cuando veía u ojeaba los libros, y se daba cuenta de cuanto realmente creía saber. Adrián recordó aquel mito griego, este podía ser el infierno de Sísifo que tanto presumían de ser tan odioso que lo único que quedaba hacer era disfrutarlo, se preguntaba si comprender algo que lo subía un poco lo hacía sentirse miserable al caerse vilmente para comenzar algo que no comprendía por más que lo intentara. 

    —Esperaba que leyeras algo más interesante; ¿que no estás en crecimiento? 

    Un escalofrió recorrió su espalda, la chica rubia de ayer estaba detrás de él. 

    —Acaso aquello no lo enseñan en la escuela, con risas enlatadas incluidas. 

    —Cierto, y si esa no es la razón aun así te restringes aquí. 

    La chica se sentó delante de Adrián, colocó sus libros haciendo a un lado los suyos. 

    —¿Quieres que te ayude a estudiar? 

    —Gracias por ofrecerte. 

    Asintió con una sonrisa que no engañaba a Adrián. 

    —No era una oferta, era una pregunta. Y lo lamento, no estoy interesado, no he podido concentrarme mucho en esta semana, si te soy sincero me estoy atrasando. 

    Adrián se dejó caer sobre la mesa cansado. 

    —Siempre tienes buenas notas, no es para que presumas. Ya habrás visto las tablas que ponen en la escuela. 

    —Te refieres al ranking de estudiantes, sé que estoy en los primeros, no soy el mejor. 

    —Ya lo sé, pero ¿no te has puesto a pensar en ello? Hacen que nos midamos con los demás por alguna razón,  

    —Es compañerismo apoyarnos para tener las mejores calificaciones entre todos, también sirve para medirnos con los demás, es una…guía. 

    La chica coloco sus libros alrededor de Adrián, quien no conocía mucho sobre el lenguaje del cuerpo, pero era más que evidente como ella quería un poco de empatía. 

    —Poder medir algo es valer más a una persona que otra, tan solo toma a Gilberto, es de los últimos, todos sabemos que es más idiota que los demás sin siquiera ver la lista, pero que pasara cuando él la vea, sentirá el peso de los de arriba sobre de él, como si su nombre o entidad fueran aplastada, no solo en aquello también en cualquier otra cosa, eres aplastado. 

    —La compasión no me importa, si quieres consolarlo ve y dile que todo estará bien, será como un premio de consolación viniendo de ti. 

    —¡Gilberto ya no es de los más tontos! —alzó la voz molesta—Hizo lo que pudo y ahora está haciendo lo mejor de sí, en los lugares de en medio. 

    —¿Por qué me cuentas todo esto? No me importa Gilberto o la lista, si quisiera podría estar arriba. 

    —A sí, señorito arrogante —la chica alzó una ceja tratando de retarlo— ¿y por qué no lo estás? 

    Adrián estaba seguro de que podría ser el primero si se lo proponía o al menos lo intentaba, arriba de él siempre estaba un tal Nick que se veía bastante tranquilo. Ofiuco la empresa que tenía su información del parche le podía recomendar algunos suplementos con tal de que los mantuviera informado. Adrián solo podía pensar en alargar aquel infierno con aquellos suplementos, era demasiado tedioso intentar ser el primero, sabía que no era lo único en que tenía que mejorar y no quería complicarse las cosas si ya iba bien, pero si las cosas no mejoraban para él, podría considerar aquellos suplementos. 

    —¿Para qué ser el mejor? —alegó Adrián encogiendose de hombros—No solo me gusta estudiar, también pasó tiempo con mis amigos. 

    —Tú no tienes amigos. 

    Adrián alzo su rostro deshaciéndose de los libros que estaban a su alrededor. 

    —No son de esta escuela. 

    —Olvídalos ahora, ese no es mi punto. Yo, la magnífica Dalia, está pasando a ser definida por los demás como un número o una estadística, donde queda mi individualidad si los demás ya deciden quién soy. Tan solo mírate, ¿Quién eres tú? ¿Y por qué alguien quisiera ser como tú? 

    De nuevo aquella inseguridad regresaba a Adrián. 

    —De acuerdo te enseñare, pero deja de intimidarme. 

    —Gracias, después de todo de que serviría ser el número uno o tres sino puedes ayudar a alguien. 

    Dalia dibujaba una sonrisa en su rostro de agradecimiento, Adrián solo desvió la mirada. 

    —Estás poniendo la apuesta muy en alto. 

    —Me alegra saber que tienes humor, ya es bastante aburrido aprender las partes de una flor, para no inventar una broma de vez en cuando. Que les da por definir a las cosas. Es decir quien les dio el derecho. 

    Dalia se sentó a un lado de Adrián extendiendo su libro en la página de biología o química con fórmulas y ejercicios en blanco. 

    —Lo más probable es que a la primera persona que se le ocurrió o que no fueron quemados sus libros. 

    —Ya lo sé chico listo. Me refería a si no había otras opciones, estoy seguro que hubo más de una persona que lo hizo. 

    —Siempre las hubo, pero cada vez que había algo nuevo se volvía a empezar desde cero, no es algo que se dé a… la primera. 

    —Incluso ahora el pensamiento griego sigue ahora y antes, no sé dio a la primera, pero todos aprenden de ello antes de adentrarse al mundo de la filosofía. 

    Dalia extendió otro libro del cual estaban subrayado por todas partes. Adrián no sabía si era un hobby de ella, o simplemente todo le parecía interesante al leerlo, era una broma muy cruel para sí misma tener que repasar sus apuntes. 

    —No se comienza volando, a menos que seas platón —murmuraba Adrián—. Es difícil saber si vemos al mundo con ideas o nosotros somos la idea de alguien más. Es normal pensar en las ideas del mundo así que también uno piensa en cómo se materializan a sí mismas. Justificar nuestro pensamiento en cada caso termina por ser cansado. 

    Adrián no sabía si había hecho bien decirle sí al instante, podría haber negociado con una sola materia. 

    —Bueno Adrián, empecemos, dime cuales son las partes de la flor y porque es parecida a ti pequeña flor. 

    —Lo tomare como un alago porque sé que te molestara aún más. 

    Adrián se equivocó una vez más. 

      

    Las clases continuaron por varios días. Dalia era una chica que podía aprender fácilmente, definitivamente no era como Adrián, aquella chica entendía las cosas a su manera, no necesitaba que un libro le diera la respuesta, ella aprendía lo que decía y lo relacionaba con lo que quería aprender, demasiado complaciente y problemático, pero aun así era bastante autentica. 

    “¿Era divertido aprender?” Se preguntaba Adrián.  

    Sin embargo aún no entendía porque ella había sido tan insistente para que fuera su maestro, no entendía mucho de lo que leía, podía encontrar una respuesta o algún mapa mental memorizado. No se cuestionaba lo que aprendía, y era raro que lo hiciera, sino era alguna física cuántica o descubrimiento que daban teorías nuevas en el mundo no había una obligación o sentirse comprometido con una verdad. Y aun así con conocer solo las respuestas que creía saber y acumular el conocimiento en sí mismo era la forma en que Adrián aprendía. Poner algo de sí mismo en lo que hacía era algo que aquella chica le enseño y no podía creerlo.  

      

    En las calificaciones Adrián tuvo una nota que no había esperado, un 70 % del cual no se permitía sentirse orgulloso. Y se incomodaba más al preguntarse si aquella calificación valdría más que otras. Los exámenes de Aegis eran particulares, había periodos en que los estudiantes estudiaban para un examen de una materia para ese mes. Durante ese periodo se preparaban para no presionar a los alumnos con otras materias y mejorarse con más tiempo, no por eso ese mes no tenían tareas de otros estudios, pero así priorizaban su tiempo para aquello en lo que no se sentían seguros. Cada mes la lista se actualizaría con las calificaciones de los alumnos, y eso hizo que Adrián bajara unos puestos más. En cuanto a Dalia se le veía sonriente, ya que había pasado sus exámenes. Los estudiantes tenían la oportunidad de mejorar repitiendo otro examen con diferentes preguntas, si sacaba un 70 % en general podría hacer otro examen y sacar un 90 %, al final se promediaban aquellas calificaciones para tener un 80 % de calificación final. Los alumnos podían hacer aquellos exámenes extraordinarios hasta 4 veces la 5° vez era solo si el estudiante estuviera a pocos puntos de tener una calificación que podía promediar, si no era así simplemente eran expulsados de la escuela y mandados a una escuela libre, era una de las recurrentes pesadillas de muchos estudiantes, y una muy lejana para un joven Adrián. 

    Dalia había sacado una calificación perfecta y se veía con una sonrisa triunfal entre sus amigas, aquella calificación no solo fue aprobatoria sino que subía su calificación y unos puestos. 

    Dalia se acercó a Adrián con una sonrisa para agradecerle. Adrián respondió: 

    —Ni lo menciones, ahora siento que puedo hacer todo lo que me proponga. 

    Dalia ya se había ido que no puso atención a la broma de Adrián sintiéndose ignorado. 

      

    Parte 3 

    Adrián estaba nervioso en un restaurante a las ocho de la noche, no esperaba que su rencuentro sería en aquel lugar, una cita especial con una chica elegante de la cual habían acordado verse. Sus horarios cambiaban mucho, Adrián entre el estudio y ella en sus nuevos proyectos de música, sus charlas por internet y su contacto era cortante e insatisfactorio. Buscaron tener un tiempo para sí y encontrarse un momento para finalmente hablar cara a cara; una cita. Por eso aquel horario y lugar era demasiado adulto que desentonaba de tener tan solo una charla común entre adolescentes. Ella se había reído de aquella idea, era mejor un restaurante de comida rápida, o algún árcade o cosas más comunes a su edad, siendo personas ocupadas a tan corta edad el tiempo que tenían de sobra era el que usaban para llegar a sus casas, comer y dormir. Una cena en la noche hablando como personas adultas mientras aprovechan el tiempo para elegir algo rico y vestidos para la ocasión con un traje elegante, siendo los únicos que aun así no encajaba. 

    Allí estaba Adrián, con un traje llamativo y allí estaba ella con un elegante vestido que siempre encajaba por ser Mili la música que admiraba. 

    Ella estaba igual de nerviosa que Adrián, al menos tenía algo en común en sus sonrisas incomodas. 

    —Sé que hay un debate de que elegir para comer así que le pedí que nos trajeran algo más sencillo. 

    Anuncio Mili con una sonrisa mientras hacía de lado la carta. 

    —Mataste el debate eterno de saber que elegir. 

    Adrián pudo soltar un suspiro de alivio, la carta tenía nombres raros con ingredientes y estilos que no entendía del todo, sería delicioso o solo algo demasiado adulto y en apariencia llamativo. 

    —Espero que no te moleste. 

    —Para nada, eres la mejor —corrigió Adrián—. Yo suelo cocinar así que también elijo lo que comere, es una sorpresa que no he tenido en mucho tiempo. 

    —Que bien que cocinas, la verdad es que yo lo he dejado un poco. 

    Mili soltó una pequeña risa, Adrián tenía un porte tímido por no haberla visto en un tiempo. 

    —¿Y cómo te va? —preguntó Mili. 

    —La escuela es difícil, pero puedo con ello, de echo estoy empezando a estudiar con mi amigo Nick para entrar a una escuela de algún conglomerado en Aegis, y también… 

    —Sí… 

    —Nada. 

    Para Adrián era extraño no querer contarle nada, ella no era nada, pero aun así no sabía por qué quería ocultarla, tal vez era porque no sabía cómo mencionarla. “Hay una chica que me acosa y trato de apoyarla en sus estudios”. Realmente no podía. 

    —Lo entiendo es cansado recordar el estudio todo el tiempo. 

    —¿Y qué hay de ti? —preguntó Adrián mirando sus rojizas mejillas de la chica que tenía defrente. 

    —Mis canciones empiezan a ser bastante populares. Incluso me han pedido que haga algunas composiciones para una película. 

    —Empiezas a trabajar como una profesional. 

    —De que hablas, soy una profesional. 

    —¡Por supuesto que lo eres! 

    Mili soltó otra pequeña risa, quería que le siguiera el juego, pero Adrián quería comportarse educadamente. 

    —Solo bromeo, me siento muy nerviosa de componer algo, yo tan solo quisiera… 

    El mesero llego trayendo una pizza servida en un plato de aluminio, con un repartidor y un utensilio especial para cortar la pizza. Adrián se asombró por lo lujosa y elegante que podía llegar a verse una pizza cortada en partes iguales, varios dilemas de Adrián acabaron esa noche. 

    —Pizza —dijo Adrián asombrado. 

    —Espero que la disfruten —dijo el mesero despidiéndose con una sonrisa. 

    —Genial. 

    Era algo normal para Mili probar aquella pizza, era el restaurante que frecuentaba con su familia, así que ella sabía lo que era mejor para consentirse en aquella cena. 

    —Es muy buena. He probado pizzas, pero es la primera vez que pruebo la pizza. 

    —Tal vez esperabas algo más elegante. 

    —A decir verdad,  se esforzaron para hacerla sentir lujosa. 

      

    Comieron muy felices aquella comida, platicando un poco más sobre sus amistades y lo que harían en el próximo año. Salieron a tomar el aire fresco y a pasar los últimos minutos de aquella velada. El cielo ya estaba oscureciendo y la bahía era silenciosa dejando una suave brisa del mar. El clima no era completamente frio, sino más como un clima que esperaran que fuera así siempre. 

    —Es una pena —dijo Mili mirando a la costa. 

    —Ya es tarde, la feria ya está cerrada. 

    La feria de la bahía era una momentánea y no habría por mucho tiempo los domingos ya que los estudiantes tenían escuela y no había muchas ventas, era una bonita atracción como un faro en la playa que le gustaba sobre todo a los turistas.  

    —Al menos dejaron las luces encendidas. 

    —Sí. 

    No pasó mucho como si de un presagio se tratara que las luces se apagaron en aquel momento. 

    —Por un momento. 

    Ambos rieron.  

    Se acercaron al mar desde el balcón de aquella bahía. 

    —¿Y cómo fue? —preguntó Mili. 

    —¿El qué? 

    —Estar en la isla. 

    —Difícil, ya hay pocas cosas de las que me puedo quejar. 

    —Con tus amigos eran los únicos habitantes de la isla, pudiste ser un aldeano o el único músico de la isla. 

    —La isla era lo que decidía que era—Adrián bajo sus hombros—, y no tardaba en repetirme que era un forastero. 

    —Lo lamento, de seguro no es fácil para ti hablar de esto. 

    —Si fuera difícil no lo hablaría, también tengo un lado rudo y misterioso. 

    Mili trato de no soltar una carcajada, no porque no quería sino porque no sabía cómo sonaría. 

    —De que hablas, eres la persona más blanda y transparente que conozco. 

    —Claro que no. Espera, ¿eso es algo bueno? 

    —¡Dime lo tú! 

    Adrián cruzo sus brazos reflexionando. 

    —Hay más que un yo blando y para nada transparente. 

    —Hmm. 

    Mili solo le dio su hombro para regresar su vista al mar. 

    —Solo estás jugando conmigo. 

    —Hmm. Quizás. 

    Mili sonreía, Adrián la siguió para ver otra vez sus sonrojadas mejillas. 

    —¿Qué me dices cuando observas el mar? —preguntó Mili nuevamente. 

    —No lo sé, ¡peces! 

    —Piratas o marinos navegando por doquier en busca de tesoros. 

    Mili extendía sus brazos tratando de dibujar aquella gran escena. 

    —Son solo cuentos. Y tú serías más una sirena. 

    —Claro que no, puedo hacer lo que yo quiera en el mar. 

    —¿Y qué quisieras ser? 

    —No hay nada sobre el mar así que elegiría lo que yo quisiera y sería una capitana de un barco. 

    Mili se ahorraba la parte de los negocios que planeaba hacer en aquel barco. 

    —Vaya lógica, no quisieras ser una astronauta. 

    —Para encender y prender foquitos en el tablero del cual no sé nada, y lograr estallar así la nave. 

    —Te gusta más una fantasía lejana que cercana. 

    —Fantasía… —murmuraba para sí misma. 

    Su celular sonó. Mili contesto hablando con el que suponía Adrián era su padre. Su tiempo se había acabado ya estaban en camino para regresarla a casa. 

    —Es tiempo —dijo Mili con cierta tristeza en su rostro—. Quizás la próxima vez nos veamos más tiempo. 

    —Ya lo estoy ansiando. 

    —Sí, es hora de irme. 

    Mili se alejaba con cada paso. No se suponía que tenía que encontrarse con Adrián, el tiempo hizo que se encontraran para ese momento en aquel lugar, su familia solo sabía que había alcanzado a su hija después de un gran ensayo que se había detenido a comer en el único restaurante abierto. Era poco el tiempo que les quedaba ya, ella seguiría siendo la compositora y Adrián el próximo gran ingeniero. 

    —¡Eleven anclas!  —gritó Adrián subiéndose al balcón. 

    —¿Qué haces? —Mili preguntó apenada de aquella escena que estaba dando Adrián. 

    Adrián le extendía su mano para que la tomara. 

    —Estamos zarpando, no hay tiempo para romanticismos de esta tierra. 

    Mili tomó su mano y se alzó en aquel balcón. 

    —¡Así es, porque hay tesoros que nos esperan! Muevan sus trasero o serán peso muerto para mi barco. 

    —No es demasiado el ron que llevamos. 

    —¡Por supuesto que no! Amenos de que creas que tú peso vale ese alcohol. 

    —No me importaría compartir ese ron capitana.  

    —¡Que la brisa nos guie, y la fortuna nos motive! 

    El viento soplaba y la brisa los bañaba. Gritaron como unos tontos de cuál sería nuestro próximo destino, del cual no sabían nada aun, y aun así solo se dejaban guiar por aquel juego. Eventualmente ella se tuvo que despedir, pero esta vez con una sonrisa en su rostro. 

      

    Parte 4 

    Los estudiantes regularmente hacían viajes estudiantiles para conocer las modernidades que Aegis ofrecía. Más que ser motivadoras muchas de ellas resultaron ser preocupantes.  

    Aquella excursión que tenían era hacía una fábrica automatizada. Les enseñaban como las cosas se hacían, eran rápidas, precisas, determinadas y con una fuerza de trabajo mucho mayor que cualquier otra conocida por un humano, una autómata que respondía a las órdenes de los humanos, manejaba lo que entendía de ese mundo y lo recreaba en un programa visual dentro de sí, para después representarlo en el orden que era, había un mundo virtual que no podían tocar y que servía de lazo de entre las cosas como las relaciones humanas así como el mundo virtual de las maquinas. Y lo que existían en esas máquinas era una comunicación mutua entre sí, sin ningún humano a su disposición. 

    —Esta fue la empresa que sobre produjo sus productos. 

    El maestro explicaba mientras les daba un paseo a los chicos por las instalaciones de aquel gran edifico blanco que parecía más una caja de zapatos, sin ventanas y un techo extraño, el propósito de su estructura era mantener en seguridad sus procesos y tecnología. Algo que en ese momento no importaba ya mucho. 

    —Te sabes la historia. 

    Nick el reciente amigo de Adrián le preguntaba. 

    —Un poco, quizás sea un poco borrosa por el tiempo. 

    —Las maquinas fueron hechas para hacer todo tipo de instrumentos —narraba el maestro—, teteras, estufas y demás, pero no para los humanos, sino para las mismas maquinas, era un sistema que se comunicaba para tener sus propias máquinas, comunicadas con la red que evaluaban su desempeño entre ellas y preveían futuros accidentes y degastes de piezas, esto con el propósito de mejorar las futuras máquinas que saldrían de la fábrica. 

    —Máquinas haciendo máquinas para máquinas, esto es otra vez, nuevo —murmuraba Dalia para sí misma. 

    —Un asistente inteligente podía sincronizarse con las mismas máquinas y crear su propio sistema automatizado en la casa, era una casa viviente o encantada como solemos decirle. 

    —También puede estar maldita —corrigió Dalia—, pero por favor continúe. 

    —Continuare… el mismo sistema operativo funcionaba con la misma máquina, era diferente a un limpiador o a un sartén, se buscaba que fueran lo más diferente posible para que así pudieran crear sus propias patentes y el sistema respondiera a solo una marca, también buscaron que entre estas ideas se buscaran óptimas para las civilizaciones futuras en Marte, no es algo que se tome muy en serio, pero las empresas siempre quieren estar unos pasos adelante. Con el uso tan raro era imposible que un humano utilizara alguna herramienta o cocina parecida, era anormal, y esto solo fue impulsado con la idea de que sus productos formaran parte de una sola familia de la marca que no pudiera ser replicado en otras, creando un monopolio. 

    —No lo entiendo, en donde se creó la supuesta deflación —cuestionó Nick. 

    —A eso voy, la energía que se uso fue demasiada, y los materiales demasiado precisos como para contratar otros proveedores concentrado toda su producción a sus autómatas, todo esto para reducir sus propios costos. Las maquinas solo podían ser compuestas y creadas por las maquinas aumentando el precio y los inconvenientes que a futuro se pudieran corregir con actualizaciones de los productos. Abrir la hojalata que actuaba raro rompería la confidencialidad del producto. Además del complot que hubo para gastar demasiada electricidad, y manipulando los números del material que se ocuparía, no era para nada rentable sacar algo así al mercado y permitirse ser demasiado optimista. Se creó tanto que el precio no compensaba nada, y así la empresa cayo en bancarrota, habían sido hackeados por quizás una empresa contraria, o algún grupo de ludismo, al final de cuentas la gente compro las patentes para poder liberarlas, ahora con mucho esfuerzo y dedicación cualquiera puede hacer un autómata. 

    —¿No es difícil hacer un autómata? —preguntaba Nick. 

    —Lo es —explicaba nuevamente el maestro—, pero ya que el programa es de un código abierto estas máquinas sirven para recrear el autómata que quieres y estas máquinas trabajan para recrear dichas piezas, y como ya saben es bastante costoso tanto la electricidad y las máquinas para crear una maquina a gustos propios, algo bastante artesanal, pasamos de la producción al modelaje. Así que la gente se junta y mandan paquetes de lo que quieran hacer. Es bastante sencillo, ahora todos podemos usar los autómatas para nuestro propio beneficio y personalización.  

    —¿Y se gana con eso? —preguntó una chica. 

    —Puedes vender tu objeto o patente, cuando se juntan cierta demanda se crea dicho objeto, aunque claro se necesita cierto apoyo de la gente para que se pueda ganar algo, y cada objeto tiene un sello distinguido como una firma, un pan tostado diferente, un refrigerador que enfría lo mínimo en algunos lugares, un lavaplatos que usa poca agua, cafeteras de todo tipo, la tecnología se liberó para su personalización, lo difícil es vender tu idea para que se produzca en masa. 

    Las fabricas tenían ese propósito, no era que se ganara mucho pero la gente tenía que vender, producir y comprar para que continuara aquel ciclo, así que los autómatas se pusieron a disposición de la gente para no arrinconar a las personas que habían sido despedidas o cuyo valor de producción no era el mismo ahora más que en los años pasados. No era el único sector que cambio, también estaba la programación de las IA´s musicales, industrialización de drones para entrega de paquetes, la arquitectura que procesaba miles de proyectos creables (aunque para su construcción y detalles siempre se necesitaba un arquitecto), entre otros más. 

    —Entonces todas las máquinas que se crearon —reflexionó Adrián. 

    —No valen nada, hay más perdidas que ganancias al sacar al mercado esto, quizás después de que haya pocas su valor podría incrementar como una reliquia, después de todo son como prototipos de la tecnología que usan. Continuemos por acá. 

    El grupo continúo su camino principal, con aquella explicación esperaban comprender aquella fábrica aún más. La sala de control tenía un panorama que mostraba a los autómatas en su línea de producción, con diversas pantallas por todas las paredes, y el control era un gran tablero con varios botones más complicados que un teclado. Adrián veía aquellas maquinas extrañas y algunas eran impresoras 3D para recrear partes de caucho. 

    La fábrica desprendia cierto calor al estar encerrada y ser hermética, incluso cuando las maquinas trabajaran el calor hubiera aumentado, pero realmente no había razón para tener aire acondicionado y ventanas siquiera, era una caja donde estaban. Aunque lo más probable es que con humanos hubiera sido lo mismo, solo no es inhumano porque las maquinas no tenían necesidades específicas ni cuestiones metafísicas. Continuaron el recorrido a la planta baja de la fábrica. 

    Adrián se quedó atrás para tomar un poco de su propio aire. Cuando se atrasó lo suficiente una mano lo jalo bruscamente a otro lugar. 

    —¿Qué haces? —preguntó Adrián confundido. 

    Era la chica rubia y compañera de escuela Dalia quien había tenido poco tacto al arrinconar a Adrián en una esquina. 

    —Hay algo que quiero ver. 

    Desviándose un poco del camino entraron a un almacén donde se encontraron con un panorama desolador e increíble; montañas de máquinas apiladas por color, piezas y tipo, era aterrador, y sin duda atemorizante, no eran los objetos era inmensidad que cubría todo colocado de una manera perfecta. 

    —¿Por qué tengo miedo? 

    Adrián aun no comprendía del todo lo que veía, la luz no llegaba del todo a esa zona, eran una luz diáfana de la gran puerta que iluminaba aquello, además del celular de Dalia que recién prendía para observar mejor aquello. 

    —Estas máquinas fueron hechas con un propósito —dijo Dalia—, y ahora no sirven para ello. Es un montón de nada. 

    —Sirven más sin ser aquello para lo que fueron hechas, es un tanto poético. 

    —Es triste. 

    Adrián se giró para ver que Dalia realmente no mentía. 

    —¿No lo entiendo? —ladeo su cabeza confundido—Son solo máquinas, o mejor dicho sus carcasas. 

    —Y aun así es triste…que extraño 

    Dalia se preguntaba lo mismo viendo aun asombrada por la enormidad del almacén. 

    —Este material solo fue apilado para su uso —dijo Adrián—, pero si te hace preguntar porque no piensas en las rocas apiladas y su poca utilidad que… 

    —Exacto —interrumpió Dalia animada—, pueden ser mil cosas una simple roca, una munición, un contrapeso, un martillo, un monumento abstracto puesto en la cima de un entierro. Y ahora convertimos al hierro y cauchos de las minas y resina de árbol en nada. El profesor dio varias excusas para decir que no valían nada como eran, y allí quedo el propósito de estos. 

    —Probablemente porque no son suyos, ni tampoco sabría qué hacer con un almacén lleno de electrodomésticos inservibles cuya red esta caída. 

    —Y tú buscas otra excusa para su valor. 

    Adrián se encogía de hombros, no lo negaba para nada, incluso podría buscar más excusas. 

    —Puedes robarte algo y ver de que está hecho —respondió Adrián con indiferencia—, igual te entretienes buscando su propósito. 

    —¡No seas tonto! Para que rayos robaría algo que no vale… ¡Que rayos haces con esa tetera! 

    Adrián se había adelantado a alcanzar algo del estante más cercano. 

    —Nos dijeron que no valía nada, eso me suena a que es gratis, ¿no? 

    Dalia solto una estrepitosa carcajada al no poder creer la ingenuidad de su compañero. 

    —Eres un idiota, pero me agradas. 

    —Conociéndote me alaga más lo primero que lo último. 

    —¡Cállate! No tiene sentido que en un ladrón robe algo que no vale la pena, eres un tonto o se te frío el cerebro. 

    —Está bien, mis pensamientos son muy complicados. 

    Dalia no pudo evitar soltar una carcajada. 

    —Una sandwichera tampoco estaría mal con un tostador. 

      

    Dalia y Adrián se volvieron a integrar en el grupo que no había notado su ausencia, ya que todos estaban paseando en la gran ensambladora. 

    Al finalizar el viaje el profesor encontró la evidente tostadora que tenía Adrián en su mochila. Lo regaño por el hurto tan poco interesante que llevaba. 

    —No lo puedo creer, de entre todas las personas cual es la razón en que tengas una tostadora, ni siquiera tiene el chip autómata que lo hacía valer. 

    Sus compañeros soltaron una risa de burlona a Adrián. 

    —Quería un recuerdo, y no le vale a la empresa fantasma, ¿por qué se molestaría? 

    —Regrésalo Adrián, tu no necesitas eso. Ni nadie lo necesita. 

    El profesor dijo sin ánimos de discutir más la excursión. 

    —Profesor,  —dijo Dalia desde atrás, ella tampoco estaba exenta de culpa por reírse con sus compañeros de Adrián—, usted dijo que las cosas no tenían valor, no sería mejor que Adrián conservara algo que solo para el tuviera valor. 

    —Cierto, pero aun así. 

    —Tenga, esto tiene más valor para la empresa que el objeto. 

    Dalia le acerco una encuesta de que había significado aquella experiencia para ella. 

    —Vámonos. Se nos hará tarde, no entiendo tus motivos, pero igual solo eres un adolescente. 

      

    Dalia se acercó a su compañero de regreso. 

    —Nada mal, pero creo que logre ganarte en esto. 

    —También te llevaste la tostadora. 

    —Te hace falta astucia, a mí sí me gustan las teteras. 

      

    Parte 5 

    Eran las tres de la tarde, era su segunda cita. La chica llamada Mili se paseaba por los estantes, viendo numerosos objetos en venta, para ella de un museo particular, no sabía si de la vida humana o del simple consumismo. No paraba de llevar a Adrián a todos lados, preguntándole para que era aquello o lo demás, y la tienda con ventanas tapadas y una puerta abierta de un lado, pronto se arrepintió de preguntar aquello. 

    Debido al comercio veloz y satisfactorio, las tiendas habían pasado a ser pruebas de algún alimento o de dispositivo, servicios personales o de diseño, además que uno que otro equipamiento o tienda de reparación para alguna modificación, las entregas servían con eficiencia y así las personas evitaban viajes, aquel lugar también había entretenimiento como cine, restaurantes y videojuegos de realidad virtual y de movimiento. 

    Mili me acerco una prueba de aparador que parecían extrañas bocinas. 

    —Es un modificador de voz, te lo pones en el torso o la garganta y modifica tu voz, hay diferentes, voces agudas, de canto, problemas con la garganta, para voces muy agudas o graves. Este… esta es la voz de una chica, modifica mi voz. 

    Adrián no hacía falta decirlo cuando se lo probó era solo aquella sensación que quería describir. 

    —Una chica linda si me lo preguntas. 

    Adrián se quitó la bocina de su cuello. 

    —No se lo digas porque se lo va a creer. 

    —Lo entiendo —dijo riéndose un poco—. Es como armarse a uno mismo. 

    Mili paseaba por aquellos aparadores. 

    —El producto había sido descontinuado debido a que lastimaba las cuerdas vocales para reproducir el sonido deseado —explicó Adrián—, pero ahora simplemente el aditamento remplaza tu voz, funciona mejor ya que no molesta, y ya que fue la voz de una chica muchos lo piden para ayudar a su proceso. 

    —Vaya innovación —dijo Mili intentado un dispositivo para cambiar su voz a una varonil—. Esta es buena. Dicen que hay más tipos de bocina, pero algunos son especiales…Me intimido a mí misma. 

    —Los que poseen un parche pueden tolerar otro tipo de aditamentos más robustos, con más modificaciones con su salud subida a la red. 

    —Esa cosa que se instala debajo de la nuca…*Cof, cof* 

    Mili se había quitado aquel aditamento. 

    —Así es, personas como yo las tenemos desde el nacimiento, pero las personas pueden instalarse una después, lo cual es bastante caro y doloroso. 

    Mili dejo las pruebas en la tienda y paso a revisar otras tiendas, ahora tenía más curiosidad por aquella nueva palabra que descubría. 

    —¿Hay más tipos de aditamentos? 

    —Desconozco la mayoría. Yo no uso ningún aditamento, además de que muchas de estas cosas iniciaron como un juego, los móviles ya hacían varias de estas con aplicaciones, pero era algo mucho menos directo. 

    —Mi amigo que canta tiene una voz particular, ahora me preguntó si realmente es su voz. 

    —Bueno, solo hay una manera de saberlo. 

    Entraron a la tienda virtual desde su celular y localizaron diferentes voces, era todo un mercado de ellas. Mili se quedó asombrada por los aditamentos que había. Fantasmas de artistas que seguían sus pasos para ayudarte en tu música, de coach, entrenamiento y demás; guantes que moldeaban la forma en que las personas tocaban o pintaban. Ese era en el apartado artístico, otras partes se vendían por separado, siendo para Mili demasiado invasivas. Cocina, shows, música. También había un mercado para cirugías plásticas, ojos, nariz, labios, tatuajes. 

    —Su voz está grabada aquí —dijo apuntando a la pantalla. 

    —El otro gran mercado es la de las propias IA´s, autómatas y humanas, que cuentan con hologramas conocidos como fantasmas o hadas —explicó Adrián—. Si tienes una voz hermosa o una personalidad muy marcada programas una voz, y el mercado de voces es esta. Ya sea para cantar o personalizar. 

    Mili sintió un poco de repulsión al sentir que invadía alguna clase de privacidad, como si realmente estuviera comprando un ser humano por piezas. 

    —¡No me lo creo! —exclamó sorprendida—Puedo programar un asistente digital que suene como mi amigo. 

    —No creo que quieras eso, muchos asistentes personales vienen predefinidos por la tienda para que sea más fáciles de elegir. No creo que haga falta que algo así te despierte. 

    —Tienes razón, igual ya tengo la foto de alguien en mi fondo de pantalla. 

    Adrián no pudo evitar sonrojarse por ello, era la foto que tomaron mientras comían aquella pizza, estaba realmente feliz. 

    —Como decía —continúo Adrián—: debido al mercado de voces para imitar a una artista, muchos prefieren que sea una voz más anónima, que alguien puede interpretar diferentes canciones con su tonada hace que sea una buena voz para usar en un programa. 

    —Lo entiendo—Mili desviaba la mirada no muy convencida—. Además de recibir regalías por usar la voz. Es algo que vale la pena intentarlo, supongo. Personalidad y voz —murmuraba Mili para sí misma—. Es como si destazáramos a las personas y las vendieras en el mercado por partes.  

    —No te agrada. 

    Mili soltó un chasquido con su lengua, era imposible negarlo. 

    —Vendo mis canciones, doy conciertos y me apoyan muchas personas, pero no sé qué tanto de mi corresponde a las demás personas, y que tanto es mío. 

    —Yo también de alguna manera fui destazado y vendido.  

    —Lamento ser cruel —dijo Mili apenada. 

    Adrián se rio. 

    —Me gusta cómo suena. Al tener un parche desde mi nacimiento, soy como un mapa de diferentes enfermedades, compuesto de vulnerabilidades curas y posibles, la información esta almacenada en un servidor y está siendo usada en todo momento por doctores e ingenieros genéticos, para evaluar todo tipo de cosas.  

    —Woooow —exclamó asombrada Mili dejando abierta su boca por unos segundos—. No lo sabía, había oído de ciertas enfermedades se evitaban copiando y pegando ciertos códigos genéticos con la técnica CRISP, pero no sabía que tanto habían apoyado a frenar pandemias usando a las personas como radares de enfermedades. 

    —No me siento como un héroe, simplemente ya usaban la información con lo que nací, pero yo como otros si somos un radar. 

    —Un radar, que evalúa problemas de contaminación de aire, agua, alimentación, riesgos de salud, etc. 

    —Ya que la información es privada y a los genetistas les da igual quien soy, solo se concentran en hacer su trabajo. Al final no me molesta ayudar a las personas. 

    —Eso es mejor que ser un despertador, tengo a un agente patógeno a mi lado. 

    —Los agentes patógenos son los malos. 

    —Ah sí… 

    Mili se quedó reflexionando aquello unos momentos un examen pasado. 

    —Aun así gracias, aunque como dije antes no es que haya hecho algo realmente. 

    —Me basta con decírtelo. Estando acá ayudas a las personas sin darte cuenta, y por eso debes de alegrarte. 

    Mili le regalaba una sonrisa que obligaba a Adrián a responderla. 

    —Gracias, me haces sonrojar. 

    —No es difícil hacerlo. 

    —Ni tampoco divertirte conmigo. 

    —Es divertido. Veamos más cosas, aun no tengo entendido que es aquello de las simulaciones en videojuegos. 

    —Básicamente te desaniman antes de intentar algo. 

      

    La cita continuo con diferentes recorridos en los videojuegos, karaokes, pistas de baile y simulaciones que acordaron para otro día por lo cansado que estaban. Se sentaron a comer y descansar observando la gran vista de la ciudad portera de Undine, era un día triste con un clima nublado y una lluvia que no estaba pronto a parar. Pero el ánimo del centro comercial contrastaba con el exterior, sus luces y comida, así como personas que salían y entraban al cine. Las fotos de niños con súper héroes, la mascota de Undine el pez multicolor, transmisiones holográficas de artistas. Se había puesto mucho empeño en atraer a las personas a pasar un tiempo en familia para no dejar todo a las compras en línea. 

    —Creo que lo entiendo ahora un poco más —dijo Mili quien acaba de dar varias cucharadas a su helado de fresa. 

    —¿Entender qué? —preguntó Adrián esperando que no se le congelara el cerebro. 

    —Aaaa… dame un momento. 

    Mili se avergonzaba un poco de aquella escena que Adrián parecía disfrutar. 

    —Estas lista. 

    —Síp…—Mili trato de recobrarse lo más rápido que pudo—. Cuando salía de mi casa siempre me veía al espejo, quería impresionar a la audiencia, que no me vieran como alguien descuidada. Pero cuando veía a mi padre salir con la caja de herramientas para trabajar en los cruceros del puerto, su ropa como sabrás era la más cómoda y gruesa para arreglar aquellos motores y hasta a veces cohetes. Se veía un poco al espejo, besaba a mi mamá y se iba a trabajar. 

    —Es normal que nos enseñen a vernos bien. 

    —No se trata de eso, hace un tiempo revise un libro antiguo de mi mamá sobre los antiguos símbolos que se usaban, en ella estaba el del hombre y la mujer, y demás símbolos por la revolución de identidad que tenían las personas, solo me importo los primeros dos para saber de donde habían nacido aquellos símbolos y porque se habían dejado de ocupar. 

    Adrián sabía que aquello eran cosas del pasado que los estudiosos usaban más para criticar la vida pasada, casi nunca para entenderla, pero a él le daba un poco igual todas esas discusiones. 

    —Bueno, creo entender que ahora no hay un género como tal de hombre y mujer —agregó Adrián—, ahora solo hay cis-género y lo que la persona decida crear con su identidad. 

    —No hablo de las múltiples facetas que las personas toman —negó Mili agitando sus manos—, hablo de los símbolos en sí. El espejo de venus y la lanza de Marte. 

    —Te refieres a los objetos mismos. 

    Mili asintió con entusiasmo. 

    —El hombre se identificaba por el objeto que tenía a la mano —explicó Mili con un ademan—, quizás el objeto moldeaba la actitud del hombre para desarrollar ciertos trabajos, ya sea un soldado, minero, agricultor, artista o alfarero. 

    —El objeto moldeaba al hombre —murmuraba Adrián. 

    —El hombre usaba al objeto para moldear su actitud, era una prueba de habilidad o una maestría, al humano se le identifica mucho por la cantidad de herramientas que tiene a su disposición, así que es toda una historia larga de contar. 

    —Lo entiendo, pero no es un poco cruel que el objeto de la mujer sea el espejo de venus. 

    —Si un objeto moldeaba al hombre en su trabajo y función en la sociedad, una mujer era igual, pero ella no se le identificaba con los objetos que el hombre usa o usaba. Es cierto que a lo mucho la mujer se le identificaba más con el tejido en diversas culturas. 

    Mili estaba animada por aquella explicación llevaba tiempo poniendo sus pensamientos en orden pero no tenía a una persona en específico con quien charlar, no se sentía experta en el tema, así que solo quería decir lo que pensaba más que consultarlo con un especialista, y su madre conservaba ese libro más como un recuerdo de la universidad. 

    —El objeto del espejo es una intros…introspección —mencionó Adrián un tanto inseguro—, no es mirar un objeto para desarrollar una función, es mirar al espejo para crear o entender una imagen. 

    —Entonces las mujeres creaban esa imagen para verse bonitas —a Mili le brillaron los ojos—, para los hombres y para ser la persona que querían. 

    —Es lo que creía, pero no dejo de pensar que igual es algo bastante egoísta, quizás era ver algo que rebotaba, los ojos al espejo y el espejo a la persona. Poemas, canciones, amor. Si los hombres buscaban una función con sus herramientas, las mujeres buscaban…  

    Adrián volvía a observar las mejillas sonrojadas de Mili con un intenso brillo en sus labios del cual se llevaba el helado de fresa que derretía. 

    —Algo menos frio y por lo que valiera la pena esforzarse. ¿Crees que es cruel… enamorarse de una imagen?—Inquirió Mili. 

    Adrián se preguntaba del todo si lo era o lo ignoraba. 

    —Lo es —asintió Adrián apenado—, pero si usas el espejo para concerté a ti misma como a otros, no lo es tanto. Las mujeres buscaban la belleza, y nosotros descubrimos algo más que aquello en su sonrisa, no sé qué tan cruel sea mentirse mutuamente, solo espero que podamos descubrir algo más. 

    —Yo no lo sé —dijo Mili apenada desviando la mirada—, pero eso son cuentos del pasado. 

    —Lo son. 

    Guardaron un momento de silencio, en el cual trataban de no mirarse mucho, quizás se habían acabado los temas de conversación. 

    —Pero… no tanto—Mili interrumpió el silencio—. Yo no he cambiado, sigo viéndome al espejo cada mañana, y no es el único espejo que existe en esta era. Si miras a mí alrededor todos usan un mismo espejo. 

    —¿Hay otros espejos? —preguntó Adrián confundido. 

    —Ya no necesariamente es un espejo obscuro y malvado, aveces son ilusiones. 

    Mili lo invitaba a observar su alrededor, siempre había alguien con su celular en la mano ya sea para tomarse fotos o para ver la hora, y otros que descansaban en las sillas que igual observaban sus teléfonos, con su familia y amigos. Todos miraban a través de ese espejo para verse dentro de sí y de otros. 

    —Siempre se recrean imágenes —murmuró Adrián. 

    —Pero ahora somos algo más que un reflejo —ahora Mili lo invitaba a ver las otras sombras de luces digitales—, si me permites ser una poeta, incluso somos las sombras que dejamos. 

    —Es un nuevo tipo de herramienta, creo que ahora más que nunca usamos ese espejo sin ser específico para un género o función. 

    —Entonces solo conozcámonos, sin importar como deba ser. 

    —Estoy de acuerdo con ello. 

    Acabaron aquella cita con una sonrisa más. 

      

    Parte 6 

    Adrián caminaba por las calles con sus mejores amigos. No siempre tenían tiempo para verse, el internet los había mantenido en contacto, pero no había mucho que decirse, y ahora tenían reuniones cada que podían, esta vez se encontraban en la ciudad portuaria de Undine. Donde habían quedado de verse.  

    Esteban se había inscrito en una escuela de negocios estaría trabajando y estudiando. Gustavo visitaba las instalaciones de Rea para pedir su apoyo en la reconstrucción de habitas. En cuanto a Adrián y Carlos tenían otros planes. 

    Después de pasar el rato en las calles. Decidieron comer en un restaurante “De buena pinta” como se llamaba, para acabar con su día.  

    —Antes de que pidamos, ¿alguno de ustedes es vegetariano? —preguntó Carlos. 

    —Aun no —dijo Adrián mirando a su alrededor—, alguno de ustedes. 

    —Nop —negó Esteban. 

    —Quizás algún día —reflexionó Gustavo. 

    —Salvas a más animales de los que comes —comento Esteban—, al menos te entiendo que no quieres dejar la cuenta en números rojos. 

    Platicaban sobre su vida escolar y si alguien ya tenía alguna novia. Los chicos soltaron un suspiro. Había mucho que no podían decir y otras más que no lograban decirle a las chicas. Carlos era un chico tímido, y Esteban no era muy bueno hablando con el lado femenino. 

    —¡Oh por dios, es cierto! Tienes amigos. 

    Una chica rubia se anunciaba sin invitación de manera burlona a los chicos. 

    —¡Claro que los tengo! —alegó Adrián observando a su compañera Dalia. 

    —Ella es la chica de la que tanto nos presumías Adrián. 

    —¿Tiene amigas? 

    Comentaron Gustavo y Esteban. La chica era linda con sus pantalones y blusa amarilla, pero era su sonrisa burlona lo que les preocupaba. 

    —No sabía que me presumías, supongo que es normal querer alardear un poco con tus amigos. Así son los chicos. 

    —Soy fan de tu música. 

    —Maravillosa e inspiradora. 

    —Espero con ansias la película —dijo Carlos inseguro mirando a sus amigos—. No está mal si te pido un autógrafo. 

    —De que rayos hablan. 

    Dalia se giró a mirar a Adrián para culparlo o regañarlo. 

    —Amigos, ella es Dalia. 

    La compañía de Adrián se echó para atrás, mirándose mutuamente con asombro. 

    —Creamos una situación bastante incomoda —se disculpaba Esteban. 

    —Somos de la misma escuela, es mi compañera. 

    Hubo un momento de silencio. Gustavo intuyo que quizás tenían algo que decirse así que invito a los chicos a dejarlos un momento a solas. 

    —Iré a pedir la comida. 

    —Iré a traer las bebidas ¿Quieres algo, Dalia? 

    —Una ruleta de bollos. 

    —Tu amiga es algo extrema. 

    —Yo…yo creo que necesitan manos extra. 

    Los chicos se fueron dejándolos solos. Dalia tomó asiento a lado de Adrián. 

    —No te esperaba, es una sorpresa encontrarte. 

    —Solo pasaba a pedir comida, y ustedes se ven como unos chicos que pueden compartir un poco. 

    Adrián adivino que se había auto invitado, no le molestaba que los acompañara, aunque no sabía la opinión de los chicos, y también hubiera deseado que Dalia hubiera dicho algo antes de invitarse. 

    —Es noche de chicos, hablaremos de tonterías, no sé si te importe estar con nosotros. 

    —Es agradable comer, y si estoy con alguien, es agradable comer igualmente. 

    —No te entiendo. 

      

    Los chicos miraban a la pareja que parecía discutir, el único alterado era Adrián, la chica tan solo estaba jugando con él con sus risas burlonas. Era una atmosfera que no entendían los chicos. 

    —¿Por qué fingimos que no sabíamos que no era Mili? —preguntó Carlos. 

    —Para poner las cosas interesantes. 

    —El valor del mercado eleva el precio. 

    —Lo entiendo. 

    Esteban con algunas señas secretas le preguntaba a Adrián si tenía alguna amiga que pudiera acompañarlos. Adrián se atrevió a preguntar para ayudar al pobre de su amigo. 

    —Tienes alguna amiga que quiera acompañarnos. 

    —¿Aprecias a tu amigo? 

    —Sí. 

    —Y él se aprecia a sí mismo. 

    —No creo que tenga un sentido muy desarrollado para ello. 

    —Se lo van a comer vivo. 

    —Es lo que creí. 

    Dalia estaba mirando la carta del restaurante. Podrían pedir algo o ir por un aperitivo. Dejo la carta a un lado miraba a Adrián, pensó que estarían jugando con su celular o mirando la televisión del restaurante, pero solo estaba allí atendiendo a la próxima demanda que se le ocurriría. 

    —¿Se te antojó algo? —Preguntó Adrián. 

    —Olvídalo. Quien es aquella chica de la que hablan, la música —preguntó Dalia con una aparente indiferencia.  

    —Es una amiga, se llama Mili. 

    —Mili, no la conozco. No es solo una fantasía tuya. 

    Adrián miro indignado a su compañera. 

    —¡Eres muy cruel! Podría serlo, pero no. La conozco. 

    —¡Oh! Estaba prejuzgándote. No sabía que eras el tipo de chico que perseguía mujeres. 

    —¡Ella también me conoce! Somos amigos. 

    —Solo amigos, lo lamento por ti. 

    —Tienes una frase para todo. 

      

    Los chicos llegaron con la comida. Esteban tuvo que dejar las cosas e ir por otra silla. Esperaba que su amigo ya hubiera acabado de hablar o por lo que intuía en Adrián sufrir. 

    —Gracias por la comida chicos —sonrió Dalia—, que tal si probamos los bollos. 

    Los chicos se miraron intrigados si aquello era una buena idea. 

    —¿Es alguna clase de juego? —preguntó Adrián mirando la cazuela con bollos blancos iguales. No había visto algo parecido antes. 

    —Son 15 bollos, 11 son normales y los otros 4 son extra picantes, traje agua y un yogurt. 

    —No estas exagerando, Gus. 

    —Venia en el paquete. 

    —Acaso esto no es ruleta… 

    —¡Lo intentare yo primero! —Alzó la voz Dalia interrumpiendo a Adrián. 

    Esteban quito la cazuela al instante.  

    —No somos tontos el primero tiene menos posibilidades de que no sea picante. Lo mejor es elegir con un juego para saber quién es el primero. 

    Acordaron jugar un juego de manos cada ronda para turnarse nuevamente, quedando primero Esteban en la primera ronda. 

    —Bueno chicos, estoy feliz por esta oportunidad. 

    Esteban probo el primer bocado con seguridad de su triunfo, el sabor era bueno y diría que no fue instantáneo en poco tiempo pudo saborear algo picante, tomó la botella rápidamente hasta casi vaciarla. 

    —¡Esto es demasiado! Qué clase de castigo es este. 

    Esteban estaba rojo por el picante. 

    —Yo opino que… 

    —¡Quien no se atreva que pague toda la cuenta! —alzó Dalia la voz interrumpiendo a Carlos. 

    —Supongo que sigo yo —dijo Adrián resignado. 

    Una mano logro alcanzar el bollo rápidamente llevándoselo a la boca. 

    —Gracias por la oportunidad Adrián —dijo Dalia con una sonrisa—. Delicioso, definitivamente vale la pena este juego, solo los venden por ruleta. 

    Los chicos sabían las intenciones de aquella chica, después de que un bollo saliera picante la posibilidad de que otro igual saliera era menor. 

    —Eres todo un caballero —comento Esteban—, pero si algún día vez a un dragón en un castillo solo ve por lo divertido que sería enfrentarte al dragón.  

    —Lo he pensado varias veces, antes y después de saber que la princesa está en otro castillo. 

    —¿Que planeas hacerle a mi mascota Adrián? 

    —¡Lo sabía! 

    Adrián, Carlos, Gustavo pasaron la prueba sin dificultades, habían tenido buena suerte. La tensión había subido y con miedo cada uno comía sus bollos esperando que les llegara alguna clase de castigo. No fue sino hasta la segunda ronda que Gustavo cayó en un sabor extra picante. 

    —¿Que es esta prueba? Es muy picante. 

    Gustavo no tardo en tomar su bebida. 

    —Un momento, el único de nosotros que come picante es Gustavo —dijo Carlos asustado—, si él no lo aguanta, yo menos podría. 

    La chica sonrió por el buen rato que estaba pasando. 

    —Es lo divertido, vamos chicos estrechen sus lazos. 

    —Como en los viejos tiempos —dijo Esteban con un tono irónico. 

    La tercera ronda llegaba. Adrián sabía que aún había dos bollos extra picantes y esta sería la última ronda, las posibilidades eran muchas, los bollos no habían sido movidos así que podía adivinar como estaban distribuidos. Mirando la cazuela tomó su decisión, pero antes de que tomara uno, Dalia giro el plato como una verdadera ruleta dejando a los bollos en lugares diferentes. 

    —Espera eso es…—Adrián no pudo terminar su frase que lo delataba. 

    —¿Es trampa? Los bollos no estarían todos juntos, o quizás sí, pero no lo podrías saber si usas solo la probabilidad. 

    Dalia lo invitaba a probar su suerte una vez más, no sonreía burlonamente estaba a la espera de que quizás su broma la había llevado demasiado lejos para su siguiente turno. 

    —Es una experta Adrián, no estábamos preparados para esto.  

    —Es como ella dice, al final no podemos usar la probabilidad para ganar, solo puedes tirar los dados y tomar tu destino. 

    Adrián hablaba con un rostro lleno de confianza, cuando el bocado que tomó poco a poco hizo que su cara cambiara siguiendo los mismos pasos que sus amigos. 

    —Bueno —dijo Dalia—, ahora sabes cuál es tu destino. 

    El siguiente era Esteban que sin mirar la cazuela acerco su mano para tomar un bollo inútilmente, no entendía dónde estaba localizada la cazuela. Fue hasta que Adrián le dijo a Dalia que dejara de jugar con la cazuela y con el pobre de Esteban que este pudo tomar su bollo. 

    —Suerte, sabía que dios no sería tan cruel conmigo dos veces. Ahora le estoy pidiendo otro favor para cierta persona. 

    —Un momento solo hay tres bollos —dijo Carlos. 

    Si solo había un bollo extra picante el próximo que le tocara dejaría libre los otros dos. 

    —Es como tirar una moneda al aire —miró Esteban aquella valla que había saltado. 

    —Yo no lo sé. 

    —Participare otra vez, no te preocupes Carlos. 

    —No es justo para ti. 

    —No hay problema. No te gustan las cosas picantes, y creo que la suerte me debe una. 

    Dalia se sentía tentada por ese compañerismo, podría salir victoriosa en aquella batalla, o quizás no, pero le era emocionante lo que podía suceder. 

    —Ya que es un reto tomemos los últimos tres bollos al mismo tiempo. Demuéstrame tu suerte Adrián y Gus, a la cuenta de tres. 

    —Una. 

    —Dos. 

    —Tres. 

      

    Adrián perdió. Estuvo tomando el yogurt para eliminar lo que sea que le iba a provocar aquel castigo dos veces. 

    —Ni el destino o la diosa de la suerte, eh. 

    —Fue suerte Adrián, respeto tu valentía. 

    —Supongo que a veces la suerte es cruel —respondió con una amarga sonrisa. 

    Dalia se quedó mirando su bollo y a Adrián. 

    —Ten, necesitas algo bueno para no castigarte tanto. 

    Dalia le acerco su bollo mordido a Adrián. 

    —No te preocupes, tú ganaste. 

    Dijo Adrián con una sonrisa que de ninguna forma Dalia iba a aceptar a pesar de estar sonrojada. 

    —¡No me hagas pedir otros! 

    —¡Tómalo Adrián! —dijeron Gustavo Y Esteban al mismo tiempo. 

    Charlaron en lo que les restaba de tiempo, acompañándolo con algo menos riesgo. Hablando de tonterías y del estudio. Adrián tenía una extraña sensación tener a Dalia a su lado, como una amiga que conocía desde hace tiempo y que lo era, así como ella lo conocía también, era quizás que no sé había acercado de esa forma a ella. 

    —Estudiaran ingeniería Planetaria —exclamó Dalia asombrada—, es genial. 

    —No es para tanto —respondió Carlos apenado 

    —Quien diría que te estábamos entrenando.  

    Gustavo miraba orgulloso a sus amigos. 

    —¿Entrenaron? —preguntó Dalia. 

    —Lo lamento es un secreto de chicos —contestó Esteban. 

    —¡Un secreto de chicos! Es algo ridículo ¿verdad? 

    Dalia no resistía la tentación.  

    —¡No lo es! 

    —Pueden hacer la prueba para saber si una chica se reiría de ustedes. 

    —No trato de convencernos de que no se reiría. 

    Adrián no comprendía que tan difícil era explicarle aquello, para su suerte fue Gustavo quien lo ayudo. 

    —¡Como Esteban dice, no lo es! —alzó su voz animado—Solíamos reunirnos a jugar videojuegos, entre los chicos, nos apoyábamos y divertíamos, tenía bastante reto siendo cooperativo. 

    —¿Y? 

    —Dejare que el futuro ingeniero planetario lo describa. 

    Carlos acepto la invitación con el mismo entusiasmo que tenían sus compañeros. 

    —De acuerdo. Era un juego de rol, pero no cualquiera, era uno interconectado y lleno de sistemas, teníamos un campamento con diferentes zonas, plantábamos naves y comerciábamos entre otras colonias, usábamos características del entorno real para saber que tanto nos adaptábamos, así como simulaciones para saber lo hábiles que éramos para tomar decisiones; cosas como construir o explorar, incluso comerciábamos mano de obra y también la capacitábamos para renviarla. 

    —Mantener el control de la situación. 

    —Que la moral del equipo sea alta. 

    —Que tengan su comida favorita. 

    Agregaban sus compañeros. 

    —Sí que se divertían —comento Dalia. 

    —Bastante, al final era una competencia con varios premios, el primero era conocer a la chica ideal Nova. 

    —Al final los chicos son tan simples. 

    Ninguno se atrevía a negar aquello, pero sabían que al final no fue toda su razón de querer entrar al concurso. 

    —No te puedes quejar de eso, ¿no es así, Adrián? 

    —Que ella no es Mili —dijo Carlos. 

    —Cierto —se disculpó Esteban. 

    —Al final perdimos. 

    —Después de nuestras vacaciones en la playa fue bastante terapéutico. 

    —Los ricos y sus vacaciones. 

    Los chicos soltaron un suspiro cansado. Las terapias fueron lo que necesitaron después. 

    —Vacaciones por demás exóticas —agregó Gustavo. 

    —Así que ese es un secreto de chicos —miró a los chicos despreocupados, pensó que sería algún vínculo que compartían. 

    —Solo lo sabíamos nosotros, no había ninguna chica en nuestro equipo. 

    —Incluso quien nos daba de comer eran uno de los dos papás de Gustavo. 

    Dalia asintió tratando de comprender todo el panorama de su esfuerzo en aquel programa. 

    —Quien desarrollo el programa fue una chica —agregó Adrián—, también fue quien lo mantuvo vivo por un tiempo. 

    —Al final Adrián y yo tomamos aquella aventura como algo más curricular. 

    —Antes de darnos cuenta me divertía que olvide lo último —dijo Adrián. 

    Dalia aún tenía preguntas que hacer, sobre todo la más importante para ella. 

    —De acuerdo, al final perdieron por no saber manejar su tripulación. 

    —Una tormenta arraso con todo —explicó Carlos con nostalgia—, no estábamos preparados, realmente nos arriesgamos, no invertimos en escudos ni ahorramos en suministros, apenas si pudimos salvarnos. 

    —Después de la tormenta paso algo bastante conmovedor —interrumpió Esteban con una aparente lágrima en sus ojos—. Las colonias nos dieron capital, mano de obra y alimentos para reconstruir nuestra estación y hacerla óptima. Sin nada a cambio, pudieron saquear nuestras ruinas y que nosotros rematáramos lo que teníamos y así alzarnos nuevamente, pero decidieron apoyarnos. 

    —Perdimos, pero igual sobrevivimos. 

    —Es bastante conmovedor, a pesar de ser ficticio. ¿No se ganaban puntos por ser benevolente? 

    —Para nada —negó Carlos—, venia en las reglas, no se podía usar nada más que la puntación para clasificar, si no estaba esa ley la simulación no sería tan real. 

    —Incluso si usábamos algún tipo de truco extraño o poco ético también podría descubrir que tanto estábamos dispuestos a arriesgarnos. 

    Dalia alzo su mirada y viendo a los chicos pronuncio otro reto más para ella.  

    —Tal vez yo también pueda estudiar aquello. 

    —No aceptan notas promedio —dijo Adrián tratando de ser lo más sensible por lo que tenía que explicarle—. También necesitas aprender varios idiomas y saber varias ciencias, básicamente piden solo niños genios, y nerd como nosotros. 

    —También piden cooperación —continúo Carlos—, hay bastantes personas que no saben cómo trabajar en equipo, quieren fundar alguna organización para que las personas puedan apoyarse. 

    —Lo entiendo perfectamente —recalcó Esteban—, el dinero de todas partes del mundo está allá arriba, no solo se necesita que alguien haga todo el trabajo sino que también lo sepa vender. Antes pensaba que con entregar las cuentas era suficiente. Números altos y no hay problema. Pero es complicado con el tiempo se busca un valor real y puedo decirlo yo que lo he estudiado. 

    —La persona que sube y baja podría ser la verdadera inversión sino hubiera tantos riesgos —agregó Carlos—, últimamente ha habido casos de tecnología robada y filtrada para todas las empresas. Patentan algo y adiós exclusividad terrestre. 

    —¿Eso no pasaría si las patentes fueran libres en el primer momento? —preguntó Adrián, el solo se había preocupado de cumplir y no de hacerse preguntas sobre financiaciones ya que veía que las naves despegaban muchas veces y era porque había financiamiento. 

    —Las leyes marcianas y las terrícolas son diferentes, no puedes patentar un invento en Marte para uso de todos. Lo que se busca es integrar toda la tecnología en un conjunto, pero si se sigue filtrando y apropiándose para su uso privado se privatizan sus beneficios en la tierra. 

    —¿Y no se puede sancionar aquello?  —preguntaba Dalia ahora. 

    —¿Comó? Es mucho gasto enviar una nave y se debe sacar su máximo beneficio, si sancionas, el interés de invertir se pierde casi al instante, no puedes dejar que el interés de los gobiernos y empresas se divida, y más con las tensiones, no creo que se produzca una guerra, pero creo que me sigues. Así que lo mejor sería… 

    —Yo sé, yo sé —interrumpió Dalia ansiosa—. Privatizar las ideas, y que en el planeta tierra se crea una mejor oferta y demanda para su uso de tecnología y optimización, es caro pero solo los que estén seguros de cómo conseguir un beneficio se arriesgaran, incluso pueden comprar a la empresa privadas a menor precio si alguna fracasa. 

    —Así es…—Esteban reflexionaba aquello bastante sorprendido. 

    —Lo que se busca es una unidad de cooperación conjunta entre todos, una tecnología que se pueda compartir, al principio fue así ya que no había nada estable, pero mientras más y más se establecen colonias en Marte es difícil mantener un control territorial. 

    —La tecnología ayuda para su expansión —murmuraba Adrián. 

    —Si tu país o empresa maneja la mayor y mejor forma de tecnología de filtrado de agua tendrías mayor parte de trabajo en alguna cueva subterránea o glacial. 

    —La tierra en niveles de agricultura y las cuevas en cuanto a trajes que puedan adentrarse —dijo Gustavo—. La tecnología se filtra para todos, y todos la usan para su mejor rendimiento, no habría problema si el mismo país compra esa tecnología para expandirse en aquel terreno. 

    —Interesante —reflexionaba  Dalia animada. 

    —Una tripulación que pueda trabajar en equipo, sin nación o intereses es la mejor para trabajar en Marte. Todos los científicos son así, pero no quienes ponen el dinero. 

    —Definitivamente quiero ser eso. Ingeniera planetaria. 

    Los chicos no sabían cómo decirle que tan solo le habían explicado la parte más fácil de entender. 

    —No puedes decidir simplemente así las cosas de un momento para otro. 

    —¿Por qué no? —Dalia miró molesta a Esteban. 

    —Carlos explícale tu otra vez—Esteban desvió su atención de aquella pesada mirada. 

    —Tendríamos 10 años cuando lleve un volante de aquella competencia que había recibido en nuestra escuela, y tardamos un tiempo para ponernos de acuerdo. 

    —Desde los 10 años, eh. 

    —No —corrigió Esteban—, fueron aproximadamente 3 minutos en los que dudamos si sería buena idea o no. Adrián; no estaba interesado, Gustavo; se había olvidado un poco de ello, y Carlos; se le había olvidado que no nos lo dio el primer día que recibió el volante, termino interesándose después buscando más información para convencernos. Y yo aún no sabía muy bien de que se trataba, al final nos convenció. 

    —Tengo que dudar 3 minutos. 

    —Es más complicado que eso —explicó Adrián con una sonrisa a su confusa compañera—, si solo aceptas las cosas tal y como vienen no hay mucho cambio, que pasaría si se hubiera encontrado con otro volante de canto o baile, tienes que convencerte a ti misma para hacerte a la idea de algo, visualizarte en aquel reto ya sea si fuera o no una buena idea. 

    Era un viejo truco que habían aprendido en la isla. 

    —Es para evitar la mala suerte—Dalia se cruzó de brazos—. Supongo que podría pensarlo un poco más hasta convencerme a mí misma más que al comercial que vi. 

    —Bien dicho chicos a Carlos se le miraba feliz—. Aunque No fue Nova quien los convenció de participar. 

    Los chicos guardaron silencio por un momento. 

    —Cierto, también fue eso. 

    —Nunca habíamos estado tan cerca de una estrella —se excusó Esteban—. No iba a perder esa oportunidad. 

    —Los chicos son tan simples. Supongo que el único que no pensaba lo mismo era Adrián. 

    Los chicos incitaron con la mirada a Adrián para que respondiera la verdad, no era el caballero que aparentaba. 

    —La verdad es que tenía curiosidad de conocerla, los chicos tenían mucho entusiasmo. 

    Dalia estaba un poco molesta así que ignoro a Adrián. 

    —Hay varias ramas de la ingeniería planetaria —dijo Carlos tratando de aliviar aquella tensión—, incluso hay Ingeniería industrial planetaria. También hay algo que últimamente buscan enviar más que antes, y eso son personas, no cualquiera, puede soportar vivir en Marte y crear una colonia, los recursos no escasean y aquí son gastos calculados. La siguiente expansión serán personas. 

    —Me gusta mi planeta, no estoy muy convencida de ir a Marte, ayudare aquí con la tecnología que se crea, y también a que esta sea más recíproca.  

    —Yo pienso lo mismo —asintió Adrián. 

    —Tienes que pensarlo mejor, no me robes mi idea —reprochó Dalia a Adrián. 

    Adrián sabía que tenía razón, no era como si fueran almas gemelas. 

      

    Parte 7 

    Adrián se encontraba en la luna, un terreno blando donde la gravedad era poca, se preguntaba cuanto tiempo seguirían cayendo hasta que la misma gravedad de la tierra los empujara de nuevo a su gravedad, se dejaban caer y se sostenían constantemente para generar aquella extraña atracción que Newton relataba con una manzana.  

    —Es sorprendente. 

    Mili decía aquellas palabras observando lo lejano que aparentaba estar su casa. 

    —Esta realidad es tan inmersiva que sería fácil perderse de lo real. 

    —Sin duda, hace difícil volver a casa y pensar que todo pueda seguir con normalidad. 

    Salieron de aquella simulación. El museo de historia mostraba varios visuales históricos y hasta epicos, así como de otros planetas, era un lugar educativo, recreaba escenas famosas con fotos e investigaciones era una máquina del tiempo, creada a partir de los recuerdos de las personas, cosas que estaban guardadas en los objetos de tiempos pasados que aún se conservaban. 

    —Creo que podría perderme en este lugar —dijo Adrián mirando el gran menú que había de simulaciones—, en más de un sentido. 

    Había sido idea de Adrián ver a la tierra desde tan lejos desde que Mili mostro interés en las simulaciones de su cita pasada. Era la tercera cita y su familia ya conocía a Adrián desde aquella escena en la bahía, pero había sido reciente que quisieron saber más sobre el tipo que pasaba tiempo con su hija. Por eso aquella cita no fue una escapada más de Mili. 

    Adrián quería que conociera un poco sobre él y sus intereses. Le era un tanto injusto no querer compartir algo propio, el museo vino como un interés, a decir verdad tenía un poco de miedo al no saber qué tipo de lugar sería o si le gustaría del todo el vértigo que producía las simulaciones. Mili si tenía miedo al ver a la tierra desde tan lejos, la sensación del vacío era única, pero al ser una simulación la gente se podía tomar ciertos riegos para sí, las sensaciones eran imitadas por el inconsciente de las personas, si nada de aquello era real solo sería un juego más. Las personas estaban por todos lados, y Adrián tan solo veía como era ignorado muchas veces como algo que no era real en aquella ciudad. En ese momento ella solo tuvo que tomar su mano y apretarla con fuerza, no era la única persona que se sentía así.  

    —Tu idea de la luna fue buena, hay montones de canciones sobre la luna —explicaba Mili animada—, estar en una me hizo pensar: así que esto es de lo que hablan, desde aquí se ve todo…o la mitad. Es curioso se habla de la tierra en la luna, y de la luna en la tierra. 

    Mili sonreía, sabía que quizás debía poner más atención al suelo o las instalaciones humanas plantadas en la luna, pero el vacío era simplemente aterrador y difícil de ignorar. 

    —¿Hay algún lugar donde quisieras ir? —preguntó Adrián. 

    —No, bueno, quizás solo de visita en alguna playa, aunque pudiera no ser algo virtual. 

    —Tenemos suerte de tener una playa cerca. 

    La temporada de invierno estaba próxima, Mili sabía aquello por eso ansiaba más una playa tropical que la calentara, no era difícil recordar el frio de las mañanas. 

    —Pasó, de aquí hasta que el sol salga. Dime si tienes alguna opción. 

    —No he visitado mucho este lugar. Me intrigo un poco y por eso lo recomendé, quizás debí de investigar un poco más. 

    —Todo está “Ok”, si supieras todo no estaríamos compartiendo la misma sorpresa. 

    —Cierto. 

    —Como ver a un tiranosaurio rex. 

    —Ya planeaste el siguiente panorama. 

    —Podemos ver la luz de las especies antiguas a través de una más nueva, la nuestra. Que poético, veamos más cosas. 

    —De acuerdo. 

    Mili se adelantaba a la siguiente atracción esperando que Adrián fuera tras ella. Recorrieron diversas atracciones y debido a la cantidad de estas tuvieron que dejar pasar unas para otra ocasión.  

    Al final del recorrido encontraron una tienda con recuerdos de personas. Era una extraña tienda y Mili decidió pasar aquellos folletos electrónicos. Se veía intrigada de aquellos mundos virtuales, viajes alrededor del mundo, convivencias familiares, fiestas de cualquier festividad. Mili se alejó un poco trastornada. 

    —Debí de haber imaginado que este tipo de experiencias también existían —dijo Adrián detrás de Mili. 

    —Las hay de todo. 

    —Eliges unos participantes y te guían por aquella experiencia como amigos. Debe ser complicado tener amigos hoy en día. 

    Reflexionaba mientras observaba los diversos rostros sonrientes de aquella publicidad. 

    —No me gusta —negó Mili nostálgica—, quiero que lo real siga permaneciendo real, sé que es una simulación, pero incluso si sé que es una simulación y simulo que es real. Sería una simulación dentro de otra simulación. 

    —Sabemos que lo que vimos eran solo imágenes hiperrealistas, jugamos en ellas, y encontramos algo para este mundo, eso podría hacerlo real. 

    —Te ves muy seguro de ello. 

    —Quizás… es un poco como los sueños. 

    Tomó la mano de Mili, y ella le sonrió. 

    —Creo que lo entiendo un poco, encontraste algo. Que tengamos buenos sueños. 

    —Por supuesto. 

    Adrián pensaba aquello muchas veces más de las que quería: 

    “Mili hacía música con su conocimiento y alma, unía aquellas partes para que el corazón de la gente danzara con su música, la música era aquello que unía al universo y le daba sus tonos, a su lado me sentía completo, como si las piezas encajaran en mí una a una, no tendría que tener miedo o dudar de mí, todos éramos unas máquinas buscando un propósito, nos inventemos un creador, y si no lo estaba algunos se posicionaban a su nombre o arriba de él acabando como la estatua de Ozymandias. Buscábamos piezas en el universo o en las demás personas para completarnos, nos juntamos entre nosotros y cantamos canciones que nos identificaban, el amor nacía en el mundo que nos podían demostrar las personas. El mundo que me demostró Mili fue uno muy cálido, y real después de mucho tiempo. La quería, como se quiere a alguien que te da un nuevo propósito o significado a tu vida, la diferencia, era que yo llegue a aferrarme a aquel sentimiento porque me gustaba, lo que podía ver de real en ella era lo que no me atrevería a cuestionar, hasta que una molesta luz me demostró quien era yo realmente, yo me sentía como una maquina con la fuerza e inteligencia prestada de los que me crearon. ¿Cuánto podía cuestionar de aquello? Mili era otra máquina, pero al contrario de mi ella lograba funcionar a la perfección, quería lo que ella tenía, que mis heridas sanaran y mi voz fuera más fuerte, amaba lo que me odiaba de mí mismo. Nunca dejo de ser más que una herramienta para mí. Si bien la simulación de aquello comenzó por ser real, ella no fue la que hizo cuestionarme aquello que amaba. Yo no soy nada más que lo que me permitía ver, y esa sonrisa al final fue la mía. Si tan solo dejara que las personas me arrebataran lo que más amo, algo en este universo me pertenecería, y podría existir en este mundo. Me había equivocado finalmente como quien cree que poseer algo es poder tenderlo en su mano, yo nunca tuve el amor, el amor me poseía, y no me dejaba ver claramente, me molestaba, se burlaba y no podía deshacerme de este, todo lo que creía no sería real hasta que…” 

      

    —Adrián —dijo Mili mirando el rostro de Adrián—. Tengo que decirte algo muy especial. Desde que me ayudaste en aquellas canciones tu… 

    —Mili, yo… 

    Mili no entendía el rostro lloroso de Adrián de aquel día, quiso entenderlo, pero sabía que era un camino que tenía que recorrer por sí mismo así como lo haría ella algún día. 

      

    Parte 8 

    Adrián estaba en su cuarto, viendo el amanecer o atardecer, había continuado su día a día con estudios para entrar a alguna gran escuela. Sin embargo su motivación se había perdido. Mili estaba lejos componiendo aquella música para una película, había sido un mes largo desde su encuentro. Sus canciones seguían acompañando, sus mensajes los releía, sin embargo la brisa no lo guiaba y la fortuna escaseaba. 

    Por alguna razón Adrián estaba bien sintiéndose miserable, pero solo se pudo dar cuenta del placer de su propia ignorancia de solo querer saber lo único que tenía. 

    De pronto alguien tocaba su timbre. 

    —Abre. 

    Era Dalia con una voz molesta. 

    —No. 

    —No era una pregunta. 

    —¿Quieres que te abra? 

    —¡Sí! 

    —No. 

    Se escuchó como la puerta se abría con una llave. Dalia entro mirando a la estatua que era en aquel momento Adrián posando en la ventana. 

    —Estoy preocupado, ¿desde cuando tienes eso? 

    —No eres muy listo para dejar las llaves en una maceta. 

    —Tuviste suerte cambio el lugar cada mes, usualmente las coloco detrás de mi ventana con un truco. 

    No era cierto. 

    —Tu tuviste suerte, sino hubiera sido así tu vidrio estaría roto. 

    —Eres bastante práctica. ¿Qué necesitas? —preguntó despreocupado. 

    —Nick está preocupado por ti, sé que la compositora Mili te dejo, solo te pido que dejes de lamentarte. 

    Nick estaba en la biblioteca que solía frecuentar por consejo de Adrián, tampoco estaba pasando por su mejor momento después de que le cancelaran una medicina especial. 

    —Estoy bien. No te preocupes, es solo demasiado estudio lo que me pone así. 

    —Yo soy una chica y se lo que es bueno. Nadie quiere un idiota que se lamenta de sí mismo, tal vez solo su mamá. 

    —Eso es aún más triste para mí. 

    Dalia no sabía muchas cosas sobre Adrián, la mayoría seguía siendo un misterio, pero no era algo tan raro suponer mucho de la vida que tenían sus compañeros si habían sido reunidos en aquel lugar, por eso tampoco quería tocar temas familiares. 

    —Me das lastima. Sabes que necesito algunos apuntes, y no me sirves así. ¿Qué pasa? 

    Adrián respiro profundo. Dalia no se marcharía si ya estaba dispuesta a destruir su ventana, si le decía lo que quería la haría sentir mejor. 

    —Yo amaba su música, como me hacía sentir y lo que expresaba de ella. 

    —Es una parte de ella, y hasta eso menos desagradable que solo observar su físico. 

    —Yo amaba su música y esperaba que amara lo que podría llegar a ser, por eso solo confié en lo que podía querer de ella. No sería tan egoísta pensar eso de ella si ella hacía lo mismo conmigo. Soy patético. 

    —¿No la quieres? —inquirió Dalia enojada. 

    —No lo sé más. 

    —¿Y porque lo piensas ahora?—Dalia se cruzó de brazos recargándose en la pared—La famosa compositora Mili enamorada de un patán guiado por su música de sirena. Si te importara tanto ella no te molestaría tanto replantearte lo que te importa. 

    Adrián desviaba la mirada de Dalia regresando a su ventana. 

    —¿Tú crees? La verdad es que hasta apenas me di cuenta. No es que me haya replanteado porque la quería, por eso me odio. No fue ni ella, ni yo. 

    —Ella no te dejo, tú la dejaste. 

    Dalia apunto su cabeza al suelo, sabía que no podía hacer nada para animarlo. 

    —Supongo que no siempre se puede decidir. 

    —¡Te use! —grito Dalia—Todo este tiempo, solo quería que me ayudaras para pasar los exámenes, no iba a conseguir mucho de mis amistades, incluso me encontraba con tu amigo Carlos para saber si era mejor el que tú. No soy una buena persona. Todos son medios para mí, si no los aprovecho no existen o no los necesito. Eso te incluye a ti. Quería ayudarte para estar al menos a mano. 

    —Todo eso ya lo sabía desde un principio. Incluso lo de Carlos. No soy tonto y tú eres demasiado obvia. 

    —Hasta yo sé cuándo es ser demasiado cruel, si yo soy el problema me haré a un lado, pero no me mires de esa forma, lo único que te puedo decir es que fue divertido estar contigo. 

    —Fue divertido 

    Dalia se marchó de la casa de Adrián sin siquiera voltearlo a ver una vez más. 

    —Mis llaves… ¡Maldición! 

    Ella ya había huido. 

      

    Adrián pasaba su tiempo estudiando para los exámenes que vendrían, pensaba en subir todas sus calificaciones tomando más de un examen, era la única manera de asegurarse un lugar en la ciudad de Aegis, era uno de los mejores, pero eso nunca le aseguraba nada. La vida solitaria le resultaba interesante, seguía en contacto con Nick y sus amigos, compraba lo necesario y lo cocinaba, escuchaba canciones, veía series, estudiaba todo lo que podía y dejaba de preocuparse por lo demás. El mundo era una ilusión en la que cada cosa que estaba a su alrededor tenía su propio mundo, parejas, familias, gatos peleando en la azotea en la noche, vecinos discutiendo. Todo existía para él en algún mercado que no tenía que interactuar del todo, las decisiones que podía tomar eran múltiples, y también podía elegir que olvidar con una sonrisa. Quererse a sí mismo fue lo que tenía que aprender, le gustaba la idea de buscar cada vez más en aquellas fantasías de entretenimiento con sus historias felices, intrigantes, de acción y dramas viajando a todas partes. Sus estudios le aseguraban un futuro del cual tenía que preocuparse, algo por lo que querer cambiarse a sí mismo, le era entretenido dibujarse en la próxima gran aventura que sería cambiar las cosas. El exterior seguiría allí y si las personas existían afuera era porque se necesitaban para contar la historia de un héroe, uno que existía para todos y para sí mismo. Esas eran las sonrisas ocultas que veía en la televisión, una chica para querer al héroe, una injusticia para hacer brillar la justicia y los símbolos que las personas confiaban, una ciudad, un lugar, una cultura e identidad. Todo estaba construido de aquella forma, por eso cuando miraba alrededor, podía preguntarse si existía. 

    Miraba la televisión escuchaba las noticias, todo eso hablaba de sí mismo, de su identidad, aunque no existiera o diera su opinión, formara parte de una manifestación o si se pronosticaba que un meteoro rozaría la tierra. Todo eso hablaba de él sin siquiera tener que pensar sobre sí mismo. Mirar a un protagonista en cualquier tipo de programa, era sentirse empático con el camino que había elegido, aquel protagonista solo hablaba de sí mismo, y ahora Adrián quería que hablara de él, de lo que sentía, de lo que no podía expresar, de lo que quería hacer, de mirarse en los reflectores de las personas con una sonrisa amable, porque no podía permitirse así mismo ser nada. 

    Con un mundo que no podía tocar ni su superficie solo quería que este le hablara de lo real que podía sentirse existir. Aquello Adrián lo conocía como felicidad, y era con lo que quería vivir.  

      

    Adrián se miraba en aquel tablero con una calificación máxima arriba de todos los estudiantes. Dándose la media vuelta Adrián susurro para sí mismo: 

    —De eso están hechas las historias. 

      

    Parte 9 

    Adrián había recibido un mensaje desconocido que le pedía encontrarse en un puente lleno de flores, el número no lo tenía marcado, y la invitación era demasiado rara como para tenerla en cuenta. Sabía su nombre, le pedía que si quería saber más tendría que dirigirse a aquel puente y esperar hasta las 6:00pm. No confiaba en el mensaje, ni siquiera tendría porque ir, pero el mensaje tenía una trampa de la cual no pudo dejar de pensar: 

    “Si no vienes para esta tarde todo esto quedara olvidado y nunca más sabrás para que te cite. Puedes dejarlo por la paz por el resto de tu pacifica vida. No te obligare a nada que no quieras”.  

    Podría ignorarlo por el resto de sus días, darle igual y continuar con su feliz y pacifica vida de la cual ya estaba funcionando por sí misma. Lo que pasara en ese lugar no sería su decisión, podría ser su madre, Mili que le pedía volverlo a ver, sus amigos tratando de jugarle una broma para animarlo, Nick que le pedía ayuda una vez más y   en última instancia Dalia; quien había sido indiferente con Adrián en los últimos días. Si decidía ir, era para que aquella extraña molestia dejara de pasar por su cabeza. Culpaba aquella sensación de misterio, después culpo a la persona que le haría aquella treta, y al final se culpó a sí mismo por sentir aquello, por ponerse esperanzas en su inconsciente que le daba aquella sensación de ansiedad. 

    —No eres la persona que esperaba. 

    Decía Adrián a la chica que estaba parada frente a él. 

    —Tú tampoco eres la persona que esperaba. 

    Dalia ya estaba del otro lado mirándolo. 

    —Alguien nos citó aquí como un engaño —reflexionaba Adrián indiferente ante su presencia. 

    —¡Fui yo, idiota! —gritó Dalia molesta mientras se acercaba a la estatua de Adrián. 

    —¿Y bien… que necesitas? —preguntó Adrián intimidado. 

    Dalia no podía creer el extraño comportamiento mecánico de Adrián, como si sus extraños pensamientos hubieran sido puestos en un orden. 

    —Te dije que no te quería. 

    —Lo sé, no tienes que sentir nada por mí, es tonto mirar a ambos lados si solo quieres soltarte. 

    —Lo es —asintió Dalia—. No sabía porque, toda mi vida he tratado de escapar de está utopía, de las estrellas de cine, de que me digan que comer, como sentirme, y como aliviar mis penas, muchas cosas las decidía con los ojos cerrados, solo para saber que descubriría y que obstáculos me fortalecerían, yo me mantendría en pie. 

    Dalia se sinceraba aun buscando la mirada de Adrián. 

    —Yo tampoco te quiero —respondió molesto ante aquella sensación que de nuevo se acrecentaba en él—, deja de hacer esto tan difícil. 

    —Tu tampoco me quieres, que curioso. Yo también he tratado de huir, ¿escapar a lo que sientes, es también decidir lo que se quiere? 

    —No lo entiendo. 

    Adrián estaba confundido por aquella extraña chica que estaba comenzando a conocer de nuevo. 

    —No quiero querer quererte. Es raro, no sé si lo que dije puede ser descrito así. 

    Adrián y Dalia sonrieron avergonzados. 

    —¿Porque huimos entonces? 

    —Yo no huyo, ahora no. 

    —¿Estas segura? 

    —¡Eres el hombre! Dímelo tú, sabes lo difícil que fue llegar hasta aquí. 

    Dalia estaba molesta por tener que decir todo aquello, y sin embargo Adrián solo daba un paso atrás por temor. 

    —Dalia—Adrián miraba a aquella chica rubia de extraña sonrisa que le pesaba sostener su mirada—. Dices que te gusta dar saltos de fe, pienso que es algo egoísta usar a las personas de esta manera, y ambos lo sabemos, me aterras de maneras diferentes a las que pensaba, rechace a la persona de la que estaba enamorado, te ayude a pesar de tu egoísmo, y sigo haciéndolo y no me importa recibir nada a cambio. ¿Es este un salto de fe? No saber qué es lo que estoy haciendo, ni porque lo hago. 

    —Supongo que yo también tenía miedo, es la primera vez que no importa lo que pase, nunca me sentiré en control, perdí la prueba. 

    —Hemos perdido, al final aceptamos algo que rechazamos, haciendo estupideces por ello. 

    —Me rindo. 

    —Yo también me rindo. 

    —Dalia…Yo… 

    Dalia colocó un dedo en los labios de Adrián. 

    —Vamos a un restaurante a comer, tengo hambre y será agradable mientras nos ponemos al corriente. 

    —Es como dices; es agradable comer, y si es con alguien es igual agradable. 

    —Bueno ¿traes dinero verdad? 

    —Mitad y mitad. 

    —El amor es egoísta, así que no me importaría compartirlo. 

    Dalia comenzó a caminar junto a Adrián. 

    —No sé qué hay de egoísta en ello. 

    —Comeré más que tú. 

    —Afortunadamente se cocinar. 

    —No se te acaban las ideas, eres un chico muy versátil, me agradas.  

    Adrián había olvidado algo muy importante, algo que había dejado en aquella isla, que a pesar de todo lo que hiciera, constantemente perdería una y otra vez. Él no era ningún protagonista. 

   



 Capítulo 9: New retro 

    Parte 1 

    Adrián estaba en la nombrada base secreta de Ix, nombrada así por Lilieth, a él le parecía un nombre infantil a la mayoría le agrado aquel nombre, así que fue reprendido por Lilieth por su poca empatía. Ahora estaba muy cómodo leyendo las noticias en su nuevo vecindario. Sé había acostumbrado a la vida común y las misiones que le encomendaba Ix seguían siendo interesantes y al mismo tiempo preocupantes.   

    Ix había acabado de recibir un paquete de un dron, era una caja vacía llena de documentos. Adrián seguía sin entender porque simplemente no le enviaban alguna USB o un correo.  

    Se sentó en el sillón, normalmente Ix se llevaría los documentos y los leería en su oficina donde los ordenaba, por carpetas de colores, aquella era una clásica carpeta amarilla, y su mirada era de preocupación casi siendo de asombro no creía lo que tenía en las manos. Adrián no confiaba mucho en las preocupaciones superfluas de Ix, desde una pizza que se retrasaba que lo tenía preocupado, y mostrando más tranquilidad al enfrentar grandes empresarios de Aegis que creía tener bajo control. Adrián continúo a su lectura ignorando aquella trampa. 

    —Adrián, te has puesto a pensar en cómo las personas avanzamos de una cueva a crear grandes rascacielos. 

    Ix empezó aquella charla ojeando los documentos. 

    —Pasaron años de evolución y creo que dios ya no está enojado con la torre de babel, siempre y cuando cambiemos el motivo de querer acercarnos al cielo. 

    —Es lo más cercano que estarán la grandes millonarios, bueno, mi hermana Cindy siempre dijo que los humanos éramos seres poderosos porque creamos y destruimos, todo para que nuestro mundo pueda encajar con nosotros, pero solo los poderosos crearon los sistemas que concentran el poder de los humanos. 

    —Te entiendo, bancos, gobiernos y… demás. 

    Ix asentía mientras pasaba las hojas una a una. 

    —Sí, bueno, ese es otro punto, básicamente cambiamos nuestras funciones de ser algo para la supervivencia a pasar a algo agradable, y así creamos casas, carros, dulces y todo tipo de placeres para ser disfrutados. 

    —No suena tan mal—Adrián se reclinaba en el sofa—. Sé que si estuviera en otra época, no me quejaría definitivamente de las cosas de ahora, las prioridades pasaron a otro punto. Y como es usual no puedo simplemente detenerse por creer que ya está todo bien, solo espero que no caigamos en caprichos. 

    Adrián no sabía a donde se dirigía aquella plática, trató de seguir la charla con alguna opinión que esperaba que ayudara a Ix a hilar sus pensamientos. 

    —La evolución se trataba de heredar las cualidades que la especie utiliza para sobrevivir, el humano es único en aquello ya que su evolución se basa en la conservación del conocimiento, el humano en si no ha cambiado mucho en miles de años, pero si el entorno en que nos desarrollamos, las cualidades pasaron a ser sustituidas, nuestra evolución se fue por otro lado. Tratamos de readaptarnos al ambiente que creamos, nuestras funciones vitales pasaron a ser diferentes, nos empezamos a reinventar exteriormente porque interiormente ya no podíamos, creamos pistas para ir más rápido, zapatos para caminar más cómodo y velozmente. Creamos herramientas, barcos, trenes y aviones hasta llegar a naves espaciales, pero ¿realmente cambiamos nosotros o solo adaptamos algo de nuestro ambiente para nosotros? 

    —Te escucho —dijo Adrián observando los documentos que analizaban aquella situación. 

    —Si alguien corriera a una montaña no sería más rápido que sus antepasados, ni tan hábil con las manos en algún tipo de habilidad por decir artesanal, las herramientas nos moldearon para que seamos más capaces de lo que hemos sido, es como en un RPG eres nivel uno pero tener las mejores armas puedes hacerle frente a casi cualquier mal, pero no del todo, con las habilidades que tenemos tienen que ser cambiadas, no importa que tengas las mejores herramientas no podrás sacar lo mejor de ellas, y solo estarías desaprovechando el verdadero potencial. Es preocupante este punto ya que las herramientas que son la maquinas llegarían a usurpar nuestra funciones humanas, y por el otro lado sacar el mayor provecho es de lo que se forma nuestra sociedad moderna. 

    Adrián no había olvidado el problema de aquellas IA´s, ni tampoco sobre los nuevos retos que los humanos se proponían. Aegis era la cumbre para que las personas pudieran prosperar en el mundo, pero no todos tenían aquellas motivaciones. 

    —En eso tienes razón —dijo Adrián preocupado —las herramientas o máquinas de hoy nos reinventan a nosotros mismos, formamos uno con el entorno, pero ¿son las maquinas las que nos mejoran o estamos realmente mejorando por dentro? Sé que hay personas que llevan bien estas dos, pero no es igual para todos. 

    —Yo también me he puesto a pensar eso —Ix se rascaba la barbilla—. A veces las herramientas son más capaces que nosotros que es como si nos controlaran. Estas charlas ya se hicieron en su tiempo en la primera revolución industrial, en cuanto al desarrollo físico y productivo comparando un humano con una máquina, la promesa era que los humanos pudieran tomar otras áreas mejores pagadas, conseguir una vida más plena y menos desgastante, la promesa aún no ha cambiado mucho.  

    —Eso es porque ahora mejoramos a las máquinas. 

    —Las herramientas nos llevan más lejos de lo que nuestro cuerpo o mente podría por sí sola. No crees que sería raro solo mejorar las máquinas y no a nosotros también. 

    Un escalofrió recorrió la espalda de Adrián, había olvidado aquel tema y los estudiantes de Aegis también, pero aún seguía allí y no estaba seguro de cuál sería su siguiente movimiento. 

    —¡También lo hacemos! —Aclaró Adrián—, pero las maquinas nos llevan la delantera, comida, genética, investigaciones de las salud, medicinas, o accesorios como los lentes. 

    —Sí, pero todas esas cosas sirven para mantenernos en un estado óptimo y no para súper mejorarse, siendo algo distinto a lo que éramos, ver más colores, golpear más fuerte, comer cosas picantes sin arrepentirte después, y si las maquinas nos ayudan a llevarnos a un nivel superior con ellas. 

     —Ix, aquello que tienes es sobre mí, lo que es un Neo. 

    Adrián apretaba sus puños con fuerza, muchas veces prefería que aquello continuara como una pesadilla o solo una fantasía más que las personas inventaban para explicar cualquier cosa. 

    —Pensé que lo dirías antes. Usamos las máquinas para mejorarnos más de lo que podríamos llegar a ser con los mejores genes, aguantar la radiación del espacio, los nervios en una situación extrema, la fuerza y resistencia de nuestro estado en cada ecosistema del planeta. 

    —Yo soy un modificado aunque tengo ciertas ventajas no usas todas, si no me dedico de lleno a algo fácilmente alguien sin estas me ganaría. 

    —¿Has visto tus modificaciones? 

    —No he querido. 

    Ix se levantó del sillón dejando el folder que contenía todo aquello que mencionaba y más. 

    —¿De dónde conseguiste esto, Ix?  —preguntaba Adrián sin parar de ojear. 

    —La encontré en nuestra pequeña excursión en Ofiuco. 

    —¡La robaste! Ya conocías a Darío. No era un trabajo fácil después de todo. 

    Adrián gritó desesperado aun sosteniendo aquellas Hojas. 

    —Tú sabes porque no te dije nada. 

    —Me volvería un cómplice. 

    —Si me atrapaban tú no sabrías nada, ni tendrías porque saberlo.  

    —Darío me aseguro de que no había ninguna información sobre el diagrama de un Neo —dijo Adrián molesto—. Me mintió después de todo. 

    —No hay una información oficial, pero si saben que eres un Neo, entonces pueden comparar los diagramas con una persona normal. 

    —Una diferencia—Adrián dejo aquellos documentos—.Mi sangre era la clave. Usaste mi información privada para toda esta operación. 

    —Sí, con este pudo hacer un reporte elaborado, abriste tu parche y con el pudimos tener acceso. 

    —¡No me informaste de nada! —miró Adrián a Ix a la cara. 

    —Admito que no fui tan claro como debía aun pasando varios días. Solo quiero que recuerdes que estoy en busca de los Neos para que no sean atacados ni para que sean usados. 

    —Hay alguien más igual que yo. 

    Ix suspiro no sabía que tan buena idea era decírselo, pero notó que si Adrián había dejado los documentos a un lado era porque lo que más le importaba era la verdad. 

    —Solo pude encontrar las mismas personas de tu edad, si hay algún otro Neo que haya nacido en otro año no lo sabría. 

    —¿Cuantos? —insistió Adrián levantándose del sillón. 

    —100 adolescentes del mismo año.  

    —Pudieron extender su pro…producción. Habría más de un Neo afuera. ¡Y tú sabes quienes son! 

    Adrián no podía contener su enfado.  

    —Tenemos su información porque la comparamos contigo, pero incluso sabiendo cuantos Neos hay, solo tenemos su código, no una identificación. Podría ser cualquiera, a simple vista no lo sabríamos. Darío resguardara los datos, si alguien es un Neo lo sabrá de la misma manera que tú. 

    —Con la información pudiste saber el propósito de nuestra existencia. 

    Ix tomó de nuevo el folder para dárselo a Adrián, quien volvió a hojearlo. 

    —Pasamos del homo habilis, al homo sapiens, porque las herramientas nos ayudaron a sobrevivir, y ahora las mismas herramientas nos modifican dándonos el siguiente paso de la evolución. 

    Adrián leía cada letra y cada párrafo, definiciones extrañas volvieron de nuevo a su cabeza, entendía cada palabra que decía, después de ser el blanco de las personas por tener una ventaja superior haciendo trampa en la naturaleza, era saber que tan preocupados tenían que estar de los Neo y los Neo de los demás, pero lo que observo Adrián lo asombro aún más que antes, eran modificaciones nunca antes vistas, varias de estas cosas no las tenía un humano normal. 

    —Homo sapiens sapiens Neo—Adrián seguía furioso—, como se atrevieron a hacerme esto y ocultármelo. 

    —Tus padres no saben nada, ellos tiene la misma información que fue filtrada, la diferencia es que esta es la información completa, muchas de estas cosas no se sabían que existían, dudo que haya un documento que lo pruebe, recuerda que esto es un análisis. 

    Para Adrián todo cobraba un nuevo sentido, a veces se sentía distante de la sociedad como cualquier otra persona en su vida, pero ahora tenía una verdadera razón para ser tan distante de todos, y con el tiempo eso aumentaría su distancia entre los demás. 

    —Un experimento —murmuró Adrián. 

    —No te lo tomes tan enserio —Ix se sentó a un lado de Adrián—, recuerda que hace ya un tiempo descubrieron que solo hay una raza humana y lo demás son etnias. 

    —Yo me salte do de esas cosas, raza y etnia. 

    Ix suspiro cansado. 

    —Sigues siendo de la misma especie, diferente raza, Adrián no sé cómo te sientes pero no te apresures a pensar demás. 

    —Una nueva raza, todos viven en un entorno creado por ellos, pero yo soy algo que tiene que encajar a disposición de un experimento. 

    —¡No exageres! —Ix sacudió a su amigo para que pudiera regresar en sí—Adrián, tú ya sabías esto, por eso te mostré estas pruebas, pero ahora quiero que dejes de pensar en ti, si no eres la única persona que es un Neo. Eres al primer Neo público, y  si alguien más se entera que respuesta les darías. 

    —Yo… 

    —¿Quieres que se sientan así? Tomar todo aquello y distanciarte de las personas y la sociedad, ¿qué harías? 

    —Me estas usando para saber que harían. 

    —Este fue nuestro acuerdo desde el principio, Adrián. Puedes pensar eso de mí, pero si hay más personas como tú que fueron usadas, entonces tendría que dirigir mi preocupación a otro lado. 

    Adrián se quitó las manos de Ix de sus hombros. 

    —Si me vuelvo en un renegado, sería la respuesta de como los Neos reaccionarían ante esto. 

    —Quizás. 

    Adrián cerraba sus puños, esperaba que sus problemas se arreglaran yendo a la guarida del villano, pero si se permitía pensar ello ya no sabría qué significaba el mundo para él. 

    —No sé si los Neos tienen familia o amigos —sentenció Adrián—, pero si tratan de alzarse contra Aegis y todo lo que este ligeramente implicado... No quiero que aquellos sentimientos sean destructivos.  

    —No piensas atacar... 

    —Es porque yo también tengo amigos. 

    —No tienes que responderme ahora. Como dices, yo reaccionare a como tu reacciones, así que si eliges lo mejor, también los otros Neos podrán ver esa posibilidad, y si no…bueno, es lo que trato de evitar. 

    Adrián notó que Ix sostenía una mirada cansada al suelo. 

    —Tratare de buscar una respuesta. 

      

    Parte 2 

    La información se usa como la mayor herramienta de todas para prever lo que pasa en el momento y lo que pasara se crean diferentes puntos de vista, se podría decir que muestran las diferentes partes de lo que está compuesto el mundo.  

    Adrián estaba usando la computadora con un sinfín de anuncios aparecían con tan solo iniciar sesión, estaba cansado de aquellos anuncios, con tendencias que la gente elegía, o que ya ni si quiera sabía si era su decisión de figuras populares, la cosa no paraba allí llamadas a su teléfono, correos electrónicos, anuncios en su música, en sus videos, en la calle, había comenzado a acostumbrarse cuando de repente todo la vida le parecía un anuncio en todo momento. Todo el mercado se había convertido en uno de momentos, así que al pasar por aquellas calles, regresar a su casa, prender la televisión, mirar su teléfono o redes, todo el mundo le susurraba unas simples palabras: “Apresúrate y elige algo, sáciate lo más que puedas de mis aguas”. 

    Había sentido que era su culpa ya que la mayoría de aquello pasaba por estar demasiado adentrado en la tecnología y que vivía en la ciudad por demás saturada de aquello, tal vez necesitaba unas vacaciones al aire libre, y pagar un poco para no ver anuncios molestos a cada momento. Si pensaba en quejarse por no pagar y tomar lo que sea gratis, tal vez lo que estaba mal con él era no tener dinero. Necesitaría horas extras para trabajar, comprarse lo bonito de las cosas, y si se sentía mal por no obtener aquellas membresías y objetos, era de nuevo su culpa por ser demasiado codicioso sin querer desprenderse de un poco de sí para poder intercambiarlo. De nuevo la codicia jugaba en contra de él, como si fuera un pecado para los que no tienen nada, y algo soberbio si solo era para sí mismo. 

    La tecnología era modificada para las personas, ellas te conocían mejor que nunca, preguntándose si la privacidad existía, el hecho de que sus datos lo sepa alguien que no sea específicamente humano no quería decir que no tuviera privacidad, evadir los comerciales, no funcionaba, a veces era practico las recomendaciones o al menos eso creía, si alguna parte de él seguía siendo suya o si tenía un alter ego creado en la meta data que era una copia de sí mismo. Pensar demasiado lo llevaba a respuestas raras y carentes de sentido o evidencia. Decidió salirse un poco de la red antes de empezar su tarea, las ideas vendrían mejor y no se irían con la interrupción de algún anuncio. 

      

    Eran las doce de la noche, por alguna razón Adrián termino desvelándose con anuncios de la televisión. No aguantaba tanto el sueño, estaba a punto de dormir, y la televisión solo mostraba programas ya empezados, como si estuviera en un sueño el cual se había sumergido y cuando lograba despertar un poco otra historia se estaba contando, había una razón aparente del sueño un propósito o motivo, estaba muy oculto en todas la imágenes que a primera vista no tenían sentido en su composición sino en la forma de relatar lo que quería ver y que compensara aquella falla que tuvo. Un mundo más feliz para afrontarse al verdadero, una fantasía como un comercial donde ahora solo importaba el yo… 

    —¿Qué haces viendo… comerciales tan tarde? 

    Un chico le decía al pobre zombie de Adrián que estaba recostado en la sala. 

    —No lo sé, no pude escuchar el himno de Aegis, ¿tiene un himno este país? 

    —Sí, como todos los países —aclaró molesto—, podrías relajarte un poco y descansar como se debe.  

    —Gracias por tu preocupación Jude, pero hay algo que estoy queriendo compensar, y es tener aquella salsa aderezadora de comida que compense mi vacío. 

    —Te freíste el cerebro, Adrián, debes de ser más asertivo contigo mismo y tus pensamientos. 

    —Hay dos aderezos geniales, pero ambos dicen ser los mejores uno de esos bastardos me está mintiendo. 

    —No me refería a eso —exclamó Jude—. Podrías considerar el gusto de las personas también. 

    Adrián se levantó del sillón, era su cansancio y debilidad que había provocado desvelarse, y aun así se preguntaba porque no podía evitar regresar a acostarse. 

    —A ti te gusta ir al gimnasio, ¿notas algún cambio? 

    —Me siento más fuerte y con energías, deberías acompañarme y así no dar tanta lastima viendo televisión en la noche. 

    Jude lo invito con una sonrisa. 

    —¿Crees que has cambiado un poco de apariencia? 

    —Es algo que vale la pena ver en tu progreso. 

    —Esperaba que dijeras guapo y se... 

    —¡Descansa Adrián! —reprochó molesto—. Nos vemos en la tarde. 

    —Hasta mañana.  

    Adrián se dirigió a su cama a tratar de conciliar el sueño, del cual estaba inundado con miles de imágenes aparentando tener sentido. Jude había tenido razón de haberse freído el cerebro. Imágenes y productos mezclados tratando de decirle algo o nada y fastidiarlo, una razón se ocultaba entre todo ello y era que querían que actuara, deseaban que viviera que añorara y deseara. “Desear…desear”. Se controlaban a través de sus instintos más básicos, siendo una persona bastante simple a pesar de ser un Neo. 

      

    Al día siguiente Adrián aun no podía sacarse aquella idea, no pudo dormir bien, así que despertó temprano para preparar un rico desayuno de lo más clásico. 

    —¿Que huele tan bien? —Preguntaba Lilieth soñolienta con una almohada en sus brazos. 

    —Fui de compras, Tenemos la alacena llena, no te imaginarias lo que el capitalismo nos deja elegir, chocolate, miel, carne de todas partes, y por si fuera poco harina de nuestro país. 

    El desayuno pudo parecer una escena de una película, demasiado perfecto y detallista: había frutas como la naranja, manzana y sandia, huevos con tocino, y hot cakes con miel de abeja y miel de maple al gusto. Incluso estaba una flor de plástico. 

    —Acaso quieres que cambie mi dieta —exclamó Jude. 

    —Tengo licuados especiales que los astronautas aprueban para una buena alimentación e impulso extra—Adrián no pudo evitar soltarse a reír—. Lo entiendo por si se quedan varados en el vacío. 

    —¡Adrián! —le reclamó Jude. 

    —Yo también lo aprobaría si me pagaran cierta cantidad —contestó Lilieth. 

    —Los astronautas lo beben no te basta con eso. 

    Lilieth negó agitando su cabeza. 

    —Dame un poco de placer de un paladar terrestre y pásame la miel de maple. 

      

    Adrián se preguntaba donde estarían Hazel y Leany, que era quien más hubiera deseado tener aquel desayuno, debido a que ayudaban a Catalina con diversos programas los fines de semana. 

    —¿A quién tratas de impresionar para que se case contigo? ¿Es acaso esto una práctica señor amo de casa? 

    Se acercó a decir Ix con una sonrisa. 

     —Ix, eso es sexista —dijo Jude. 

    —No lo es si esa es su intención. Esa es tu intención, ¿verdad? —preguntó Ix dirigiéndose a Adrián. 

    —Solo diré que se cuánto valgo —dijo Adrián mirando a su desayuno. 

      

    Desayunaron sin decir una palabra como ya estaban acostumbrados. 

    —Esto nos servirán para darnos ánimos, hay una nueva misión —exclamó Ix satisfecho—. Nos pidieron revisar un pueblo en busca de pistas para una antología del lugar. 

    —No somos antropólogos ¿Por qué nos piden eso? —preguntó Jude. 

    —Es más simple de lo que parece, es un anuncio sobre como los tiempos cambian, están tratando de buscar lo que definieron como egoísmo en un nuevo contexto. 

    —Déjame adivinar; fue alguien de ingeniera social. 

    —Sabes que ese es un club secreto. Sea como sea, están acompañados a seguirme. Adrián no tiene opción, solo se tratara de escribir un reporte para el encargado. Quieren la opinión de personas más jóvenes siendo un lugar con temática retro. 

      

    El grupo termino aceptado. Se subieron el auto de Ix dirigiéndose a una ciudad que parecía no estar en el mapa, los trenes podrían dejarlos allí, pero tendrían que encontrar un nuevo camino para hallar su ubicación, Ix prefirió pasar todas aquellas molestias. 

    Lilieth había conectado su celular a las bocinas del auto, las canciones empezaban pero no acababan. No podía decidirse por una, coloco un playlist y pasó lo mismo. 

    —Podrías dejar que el cantante termine la canción —se quejaba Adrián. 

    —¿Ix, que tipo de viaje es este, épico, country, pop? 

    —Apostaría más por retro y pop. 

    Teniendo una idea más clara Lilieth se dirigió a las canciones y busco algún play list de cientos que había. Se quedó asombrada, tenía que comprobar que opciones había y en que cambiaba cada una, elegir algún artista con sus canciones más populares, las más escuchadas, adecuadas…etc. 

    —Si hay muchas opciones para una solo respuesta cualquiera estaría bien. 

    Jude le recomendaba a la indecisa de Lilieth. 

    —De acuerdo, la cuarta de la cuarta estará bien. 

    Las canciones empezaron a sonar, hasta después de unas canciones Lilieth cambiaba los playlist. 

    —Lo hare yo para que no te estreses. 

    Enseguida Adrián eligió algo de su celular y empezó a sonar algo distinto que levanto varias cejas en sus acompañantes. 

    —Es un comercial 

    —Adrián… 

    Preguntaron sus acompañantes. 

    —No te apresures, lo hare yo desde mi celular con tu playlist —dijo Lilieth. 

    —No tienes por qué avergonzarte Adrián, esto no tiene nada de malo. 

    Adrián ignoro a sus acompañantes observando la ventana tratando de ignorar su sufrido reflejo. 

    —¿Adrián has tenido la necesidad de pelear otra vez?  —preguntaba Lilieth. 

    —¿Adrián pelea?—Jude miró con sorpresa a Adrián. 

    —Lo deje por la paz —respondió con indiferencia. 

    —Yo no suelo pelear, pero será entretenido probarse en un sparring. 

    —Te lo encargo mucho Jude. No tienes idea de cuanto lo necesita. 

    —Te lo recomendó aquella revista que leías con Leany. 

    Lilieth desvió la mirada. Adrián busco aquella revista electrónica, pago aquella cantidad con mucho dolor y esfuerzo. 

    —¡Para Adrián! La psicología no sirve si te das cuenta de manera consciente. 

    —¡¿Es en serio?! —Gritó furioso Adrián—Esto es pasarse. 

    La revista decía porque un hombre quería pelear, las soluciones variaban y todas le daban repulsión, exceptuando una que nunca contemplo Lilieth. 

    —Es por tu bien. 

    Adrián leyó la revista en voz alta. 

    —Un hombre a menudo busca un macho que lo domine y aplaque su fuerza, este solo es un paso para que sus instintos domados pasen a ser unos más profundos y ¡verdaderos!  

    —¡Espera, que! — exclamó Jude desconcertado—No hay una opción de platicar amablemente con la persona y resolver sus dudas y conflictos. 

    —Es la última. Estas revistas solo son provocativas para que las niñas las puedan comprar y abusen de la psicología de pobres tipos. 

    —Al final te acostumbraras y pensarás que no es tan malo ser atraído por tus deseos en vez de que estos sean reprimidos. 

    Replicó Lilieth con una cara de póker. 

    —Prefiero tomar terapia.  

    —Por eso sostengo más mi primera opción, no sé qué pueda pasarte si un muchachito como tu sale a buscar peleas por su cuenta… 

    —¡No quiero oír más! —Adrián se tapaba los oídos. 

    —Estudie un poco sobre aquellas revistas —interrumpió Ix—, parafrasean información de libros para que suenen adecuados o cumplan con el propósito de la revista, persona, entidad, etc. Ingeniería social de la antigua. Con la información de la red se esparcieron como una biblioteca virtual, estos eran usados por grupos de estudios privados, ya que no eran sencillos de leer sino tenías alguna licenciatura o doctorado, incluso si el propósito de los libro es diferente no es difícil llegar a torcerlo yendo a contra corriente.  

    —El gobierno no prohíbe esos libros con los filtros de internet. 

    —No fueron desarrollados aquí —explicó Ix—, además de que muchas personas estaban intrigadas por la información, no era que quisieran usarlas, sino saber que tanto sabían unos de otros, hay un sin número de estas teorías que incluyen organizaciones secretas. 

    —¿Cuándo me empiezo a preocupar? 

    —Descuida Adrián, Aegis tiene un equipo dedicado a aquello. Fue Margaret quien me puso al tanto de ella, me dijo que a pesar de lo amenazante que suenan muchos de estos libros no tienen una manipulación directa en la mente humana, ya que reacciona diferente a los estímulos. Un ejemplo son los comerciales que han perdido su efecto con el tiempo. Me dijo que las personas más vulnerables son la que buscan explicaciones y respuestas, algo similar ocurría a las personas que creían o creen en la magia que pasó a ser más esoterismo. 

    — ¿Eso me hace una mala persona? —preguntó Lilieth. 

    —No solo una persona más.  

    La ciudad se encontraba alejada de las vías de los trenes, la autopista había sido el camino más corto para llegar, así que a los alrededores no había nada más que aquellas planicies y montañas de las cuales aún se encontraban lejos. Una fila de autos se detenía en un gran estacionamiento, el sol aumentaba la temperatura del asfalto así que el calor que sentía era más el de una sauna, eran instalaciones viejas de Aegis o del país. Entre el grupo no entendían la razón de aquel lugar sin ocupar, muchos dijeron que fueron instalaciones antiguas que utilizaban para experimentos con una sociedad, aquello ya no existía y lo más reciente que se utilizo fue un lugar para bunkers o retiros espirituales.  

    Lo desolado que aparentaba la ciudad contrastaba con los turistas que la recorrían por todos lados. Las calles gastadas y la naturaleza que había empezado a crecer que terminaba siendo cortada, debajo grandes fisuras en las calles, postes verdes y derrumbados, además de las casas con un color frio y despintadas. 

    —Esta ciudad en definitiva ha tenido mejores días —dijo Jude al observar. 

    —Creo que así empiezan las películas de terror —comento Lilieth. 

    —Que desolado se vería sin que estas personas arruinaran el paisaje. La fantasía de principios del siglo se ve un poco arruinada. 

    Ix miraba los alrededores sin saber dónde continuar su investigación. 

    —El sueño post apocalíptico que inunda la cultura —mencionó Adrián. 

    —Porque no, buenos videojuegos salieron de allí, también libros de sociedades viviendo en túneles del tren. 

    Ix se detuvo extendiendo sus brazos, había querido dar una explicación del lugar pero se encontraba concentrado en la carretera además de que le gustaba escuchar música retro. 

    —Les daré un pequeño repaso de esta ciudad, fue construida por las personas, debido al nuevo orden mundial que se quería aplicar. 

    —Te refieres a cuando las naciones querían ser el primero en apuntar —dijo Lilieth. 

    —El orden se regía por quien más tenía poder, ejércitos, tecnología, tratados, etc. 

    —Su paz al final fue una mentira piadosa entre lineas —intervino Adrián. 

    —Crees que somos mejores. 

    —Creo que solo cambiamos de mentira piadosa. 

    Ix sonrió por aquellas ocurrencias de Adrián, el más que nadie había estado en medio de aquel conflicto. 

    —Chicos, dejen la clase de historia para después, ¿qué fue lo que pasó con este sitio? —se quejó Jude quien se veía impacientaba por continuar la exploración. 

    —Se planeaba remodelar estos antiguos bunkers, pero al final no fue necesario. Diferentes magantes y figuras de espectáculo estaban paranoicas por las decisiones de presidentes, presiones políticas y guerras por otras naciones. Ya que muchos no se sentían representados en sus propios países y las figuras de nacionalismo se debilitaban, planearon fundar Aegis con la idea de unir diferentes ideas de diferentes naciones. Para no estar a la expectativa de la nueva figura mediática que elegirían los países. Ya sabrán el resto cuando los países terminaron peleando por la soberanía de una dictadura. Por eso tenemos una mesa directiva que elegimos y el director general que es más un CEO de Aegis. 

    —Hay bunkers debajo de las casas. 

    Jude miro al suelo de aquella ruinosa calle. 

    —Así es, el valor de las casas subió considerablemente y no muchos pudieron con el nuevo régimen que perdieron bastante dinero. La empresa no pudo vender las casas que están en medio de la nada y aquí estamos. 

    —Es una buena oportunidad ver que pensaban las personas —dijo Jude entusiasmado. 

    —Es una bóveda de tiempo muy bien guardada, descubriremos sus productos y su historia. Después pasaremos a la ciudad que es más un museo de la vida antigua. Cada quien tendrá una casa y después me dirán sus opiniones. Recuerden que se publicara y lo leerán los inversores para saber qué hacer con esta antigua reliquia de la sociedad. 

      

    Adrián entró a su casa asignada, estaba completamente vacía y arruinada por la humedad. Se dirigió en seguida al sótano donde tuvo que bajar algunos escalones, la atmosfera de aquel lugar oscuro que descendía y una compuerta extraña que tuvo que abrir para adentrarse a otro mundo que no podía creer. La alacena que ocupaba una gran cantidad de tamaño lleno de numerosas latas de comida. Siendo de lo más sencillo que se podía encontrar, la comida carecía de cierto brillo en su empaque, las raciones eran guardadas, además de las otras latas con yodo. Era como esperara la apoteosis con lo más simple de la vida, juegos de mesa viejos, cartas, libros guardados de los más simples hechos, un generador eléctrico, el baño, si bien era demasiado limpio era pequeño para ahorrar la mayor cantidad de agua posible, y una televisión bastante antigua, junto con una radio.  

    —Esto parece completamente vacío y sin sustancia —murmuró Adrián—. Y a su vez extremadamente pacifico. 

    Adrián comprobó el diagrama de la casa que estaba pegado a la pared. Para su sorpresa esta solo era una pequeña parte de algo mucho mayor, que de igual forma era decepcionante, los otros tres cuartos de la casa era para un generador de energía nuclear, más aparte agua almacenada en grandes cantidades, y un túnel que no tenía ni idea de donde se dirigía. 

    Cuando acabo subió a darle su reporte a Ix. 

    —Encontré una casa extrañamente normal, el laboratorio quedo al centro de toda la ciudad— Lilieth hablo un tanto aburrida. 

    —No suenas muy emocionada, alguien pudo pasar sus últimos días allí, la última familia pudo vivir con lo más simple. 

    —Querían sobrevivir con lo que se podía, cosas demasiado violentas o efusivas fueron evadidas para olvidar lo que pasaba arriba de sus casas mientras todo el mundo se mataba por lo que tenían, lo más sencillo. 

    Adrián comprendía más la casa a la que había visitado, y el porque temía un poco a Lilieth. 

    —¿Hay un laboratorio? —preguntó Adrián. 

    —Así es Adrián, fue el lugar que revise anteriormente. Pero dime que encontraste. 

    —Todo fue de cierta manera decepcionante y de lo más simple, es tal y como dice Lilieth solo querían sobrevivir. 

    —El laboratorio está bastante actualizado para el tiempo que tiene, de hecho hay varios parecidos en Marte, quizás fue una oportunidad para explorar como funcionarían los bunkers en la tierra para trasladar uno a Marte. Al final de cuentas muchos de estos bunkers eran prototipos personalizados por el comprador. 

    —Bueno, nadie vivió aquí —interrumpió Adrián. 

    —Sí, pero no fueron los dueños, personas probaron la casa para comprobar si era lo suficientemente atractiva o llamativa, también pensaron lo que les haría falta y si algo llegaba a fallar en su estancia. 

    —Lo entiendo, hicieron algunos cambios como cambiar la comida. 

    —Los dueños pidieron cada vez más cosas inservibles que el presupuesto y energía almacenada así como el agua no duraría, una cancha de básquet, una consola de videojuegos, conexión de internet con otras casas. Una vida más moderna. 

    —No los culpo —opinó Lilieth. 

    —También sería difícil para mí acostumbrarme —secundo Adrián. 

    —En fin este lugar se fue a la quiebra cuando descubrieron que la guerra acabaría. Las personas decidieron no invertir nada más con las próximas recesiones. 

    Jude se aproximaba corriendo animado de su supuesto hallazgo. 

    —La casa es increíble. 

      

    Intrigados se dirigieron a aquella. La comida eran más ingredientes que simples latas de comida procesada, contando con una variedad increíble de especias y sabores, dulces y botana, consola de videojuegos, tomos completos de historietas con una singular colección esperando ser leida, además de una colección invaluable de… 

    —¡Deja eso allí Adrián! — advirtió Lilieth al ver que se asomaba debajo de los cajones inferiores. 

    —No sabía que eran, perdón. 

    —¡Aún hay más cosas! —exclamó Jude a Ix 

    Jude saco una caja debajo de la cama, y en ese cajón estaba un tesoro bastante extraño. Fotos familiares, demasiadas de ellas, era toda una galería de fotos pasando por diferentes épocas, pero sin duda eran de una misma familia y apellido. 

    —Es como explorar el alma de una persona y lo que la formo —reflexionaba Ix. 

    —Quieres decir que tan solo planeaba tener un ataúd genial. 

    —Todas las casas eran familiares a excepción de esta, todos llevaron a su familia consigo, por eso los espacios fueron adecuados para la mayor cantidad de recursos por persona y espacio. Por eso él pudo traer más cosas. 

    Hubo un silencio en el cuarto. Lilieth analizaba meticulosamente las fotos, era como una loca encontrando una colección invaluable de objetos personales, no paraba de verlas. 

    —Si te gusta algo llévatelo Lilieth —se acercó Ix a decirle Lilieth. 

    —No sería allanar las pertenencias de alguien.  

    —Él ya falleció, tuvo una vida feliz vida, se casó y tuvo hijos. 

    —¿Sus hijos no querrán reclamar las fotos? —preguntó Lilieth preocupada. 

    —No eran las únicas, son las copias, además perdió el derecho de toda la habitación cuando se atrasó con el segundo pago, sino se las lleva alguien se quedaran como un botín de algún cazador de antigüedades, se vende el lugar no las cosas, ya que si así fuera este tendría sería valor intrínseco. 

    —¡Entonces puedo llevarme lo comics si no les molesta! —anuncio Jude como un niño que no aguantaba su emoción. 

    —No me molesta si los compartes. 

    —¡Por supuesto! 

    Adrián se mordía los labios, planeaba vender aquellos comics que valdrían una fortuna. Se sentía como un filisteo, realmente la expresión de Jude era una que le daba un valor a los comics como realmente hubiera sido en el pasado. 

    —¡Yo las fotos, todas ellas!  —exclamó Lilieth con el botin que tenía entre manos. 

    —La consola de videojuegos, tienen información muy valiosa de los microchips, además de que la misma tecnología se adecuo a algunos satélites del espacio que cayeron en Marte —Ix hizo una notoria pausa—. Se lo que estás pensando, pero no te puedes llevar aquello, hay reglas que debo cumplir como casero. 

    Lilieth y Jude miraron fijamente a Adrián. 

    —¡Sé que no me puedo quedar con la comida podrida! Gracias por la aclaración Ix. 

    Se dirigió a la alacena a observar si algún tesoro se ocultaba, lo que encontró fue algo que le maravillo, por ridículo que pareciera encontró el aderezo especial que estaba buscando durante mucho tiempo, era tal y como lo recordaba, que termino abrazándolo. 

    —Lo encontré. 

    —¡No te lo comas! —Gritó Jude. 

    —Adrián no creo que sepa igual y tú lo sabes —dijo Ix agarrándose su sien. 

    —Quítale la etiqueta y trata de preparar el tuyo —opinó Lilieth quien estaba intrigada por el aderezo. 

    Adrián negó agitando su cabeza. 

    —¿Se han preguntado cómo es que mi familia se volvió rica? 

    —Inversiones no muy bien vistas. 

    —Tengo una lista de aquellas empresas. 

    —También hay documentales. 

    Comentaba el grupo entre sí. Adrián soltó una lágrima preguntándose si él podría librarse de aquel estigma que tenía también de sí. 

    —¡Sí! Incluso apostaron contra su propia empresa para no pagarles nada a los trabajadores incluyendo sus impuestos y demás. Pero todo ese dinero vino de un lugar, ese lugar es la receta secreta de mi abuelo y su aderezo. Todo este tiempo he estado buscando algo perdido. 

    —¿Y era buena? —preguntó Ix alzando una ceja. 

    —No quiero averiguarlo, estoy feliz de encontrarlo, y puede que sea algo que mate el ambiente con tan solo abrirlo, así que estoy bien con verlo una vez más. 

      

    Parte 3  

    Pasaron al museo que recreaba una diferente época donde Adrián adivinaba correspondía más a la juventud de su abuelo. Las tiendas y objetos eran recreados con hologramas, anotando un número y podías pedirlo para que una impresora digital pudiera imprimirlo y enviarlo, la ropa podría ser comprada igualmente, aunque siendo un tanto retro era más un recuerdo el que conservaban, el parque recreativo funcionaba con base a aquellos pequeños gastos que la gente hacía. El centro comercial también se habían esmerado por utilizar maquinas antiguas para preparar café y servir helado, el cine solo tenía dos funciones debido a la poca demanda que había de este, aunque escuchaba de Ix que algunas personas pedían una película como una experiencia de su atracción. El museo tenía una norma especial, ya que no sé podía tener los celulares a la vista ya que rompía con el ambiente, había lugares especiales donde podía atender a su llamada o la ansiedad de las redes. Las fotos tenían que ser tomadas con una cámara especial, que las revelaba para entregarlas al día siguiente. No podían creer que la cámara pesara, se divirtieron usándola esperando que las fotos fueran lo que esperaban. Lilieth se había enamorado de la cámara que no dudo en comprar una, Adrián no tenía idea de donde revelaría la cinta y si lo había considerado, siendo ella se las arreglaría. Además de comprarse algo más práctico. 

    —Miren estos patines se deslizan con las ruedas. Son muy prácticos y veloces. 

    —Lilieth —la llamó Adrián—, los patines siguen siendo igual que antes. 

    —Sí, que decepción, al menos en el futuro tienen un reproductor de música, estadísticas de tu carrera, y sobre todo son más fáciles de usar. Esperaba que algo flotara en nuestra época. 

    —La tecnología de los frenos mejoro bastante —comento Ix. 

      

    Jude miraba un volante del lugar, era una clásica figura masculina, no era la única, afeitadoras, cabello, moda. Jude se quedaba observándolos, no eran las únicas tendencias que estaban en el ambiente. Adrián se acercó a preguntarle que tenía mientras esperaban que Lilieth se cansara de los patines. 

    —Me preguntaba si algo cambiaría en el futuro, es donde vivo ahora. Me sentía tonto muchas veces, al ser tan egoísta, me quiero quien soy, no cambiaría nada de mí, y si lo hay yo lo moldeo, es la decisión que la naturaleza no elige. 

    —La naturaleza es lo que es y tiene sus razones, tratar de vivir con ellas no es lo que hace exactamente a la sabiduría, sino lo que nos permite crear, pensar y vivir. 

    Jude reflexionaba sobre aquella cita de un artista marcial. 

    —Tiene sentido pedir algo que la misma sociedad le pedía a los hombres, la verdad es que no lo sé. Puedo ser la persona que quiera, pero para quien tendría un significado. Si es para mí lo entiendo, pero la figura del hombre no se moldeo para sí mismo sino para otros. Ahora mirando este lugar me encuentro con lo mismo, ¿qué clase de hombre trataría de ser? Si a las personas ya les es igual, me sentía tonto al reclamar algo que las personas no le dan el mismo valor. Solo estoy jugando conmigo. 

    —No seas tan duro contigo mismo Jude, yo no he tenido los mismos pensamientos que tú, pero puedo suponer que si no te hubieras cuestionado lo que querías ser no serías la misma persona. Es un signo de que has cambiado, y es normal. 

    —Quizás, si soy el hombre de los anuncios, yo también puedo elegir como mirarme. Gracias. 

    Sonrió Jude. 

    —Yo solo estoy regresandote el mismo consejo que me diste. 

      

    Pasaron la tarde probando dulces que habían sido descontinuados de las tiendas, siendo uno de los pocos lugares donde se podían conseguir. Aunque no lo pareciera antes de ser Aegis había nacido como un lugar donde atracciones únicas podían ser reunidas, así atrairía la atención de un público. Dulces, ciudades automatizadas, granjas verticales, bunkers, casas y acuarios debajo del mar, entre otras cosas.  

    La cantidad de dulces que se llevarían Ix y Lilieth lo había aterrado, estaba preocupándose por su salud, no era el adulto a cargo, ni tampoco quería ser un aguafiestas. Su opción fue dirigir su atención a otro lugar para que olvidaran de aquello. Había olvidado lo peligroso que no era tener límite en una cartera para un niño y niña tan grandes. En cuantó a Jude no pudo evitar probar un poco más la moda del lugar. 

      

    Parte 4 

    Adrián acostado en la habitación del hotel, no podía descansar a pesar de lo exhausto que estaba, tenía mucho que procesar de aquel largo día. Sentía una extraña nostalgia de retro en la ciudad, su cultura reflejaba felicidad en cada rincón su coloridos colores neón, daban la sensación de estar en una ciudad tuti-fruti (los colores fríos le daban cierto calor al mirarlos), la gente podía expresarse de diferentes formas y ellos querían ser reflejados con esa energía y vigor en sus videos musicales, ropa y calzados extravagantes, por donde miraba parecía que la vida se dirigía a un buen camino. 

    Pero conocían sus riesgos, cualquier temor que tenían era explicado o afrontado de igual forma a través de su cultura, y como era esto sino el exceso de sus placeres o tecnología. Había cientos de películas sobre futuros distopicos y futuros donde todo se salía de control, le daba pavor el pensar que estaba a tan solo dos pasos de estar en ese futuro, siendo su actualidad ya algo bastante distopico. 

    Esa era la principal razón de su intranquilidad e insomnio, despertar en aquel mundo donde su espíritu estuviera tan alejado de sí que solo residiera en las cosas, música, películas, internet, y un sin número de aplicaciones con información de quién era, y cuanto podrían saber de sí mismo en un futuro. 

    —No quiero despertar en ese mundo —musitó Adrián. 

    De repente se oyó un crujido de la puerta, se inclinaba para observar. 

    —¿Eres tu Lilieth? —preguntó Adrián. 

    —Lo siento, hubieras pasado más tiempo con ella, has activado un evento diferente, despertaste en el mundo que no querías. 

    Ix se disculpó por su intromisión, excusándose de que Adrián no escuchaba cuando tocaba la puerta. 

    —Estaba a punto de dormir, ¿te puedo ayudar en algo? 

    —Es sobre el reporte que tengo que escribir, básicamente nos pagaron los gastos, y quiero adelantarles algo para mañana. 

    —Cierto, el reporte. 

    Adrián miro el reloj del tocador, eran ya las 8 de la noche. 

    —Los demás ya estarán durmiendo, así que te interrumpo a ti. 

    La solicitud del reporte era bastante extraña, ya que no era una evaluación del lugar sino de cómo se sentían al vivir en una época atemporal, su cabeza daba vueltas había formado parte de un experimento social y no sabía cómo expresarse sobre aquello, muchas veces Adrián solo trataba de disfrutarlo que olvidaba de que se trataba todo realmente. Las únicas personas que conocía de la misma época eran sus abuelos, se había acercado a ellos de una manera única. Al final no eran personas diferentes a las del futuro que buscaban divertirse, jugar, salir en patines, ir alguna cita.  

    Ix reflexionaba las palabras que Adrián le decía. Fue hasta que concluyo que se atrevió a charlar un poco más. 

    —Quien diría que tenías pensamientos bastante complejos —dijo Ix con una sonrisa. 

    —No los suelo tener. 

    —Cuando no eres una adolecente en aprietos.  

    —Supongo. 

    Ix se rio un poco de aquello, no de manera burlona sino de una manera en la que aceptaba al nuevo Adrián. 

    —Quiero preguntar algo más para tener una mejor retroalimentación de mis ideas. ¿Crees que las cosas eran mejor antes? 

    Adrián reflexiono mirando al extraño televisor cuadrada de su cuarto. 

    —Si tomamos al pasado como algo mejor o peor nos saltaríamos las complicaciones de cada época. Yo creo que bajamos la dificultad de lo que creemos ya saber. 

    —Estoy de acuerdo contigo, pero aun así se siente mal, ¿no lo crees? Que quizás antes no sería tan malo vivir. 

    —Hay una época diferente que nos separa de estas personas, tuvimos que modificar nuestro idioma, así como las restricciones en internet además de censurar la enorme información que se esparce para no hacer daño. La tecnología no solo nos dio soluciones, sino nuevas formas de hacernos daño, es nuestra sombra la que toma control de nosotros. Al final desperté en una futura distopía que no quería. 

    —Al parecer así es. Por cierto, Lilieth me dijo que te esperaba en el balcón. 

    —¿Cual balcón? 

    —El de tu cuarto. 

    Adrián no pensó que ella estuviera escuchando aquella conversación. Se dirigió al balcón, cabe decir que el anochecer les regalaba una vista para admirar, con un cielo azul y un tenue color rosa al fondo. El viento soplaba tranquilamente, el paisaje comenzaba a iluminarse tanto arriba como abajo. 

    —No te esperaba. 

    Adrián se acercó a su compañera del otro lado del balcón que estaba hipnotizada por aquel paisaje. 

    —¿No te parece preciosa la ciudad? —preguntó Lilieth 

    —Mucho, es como mirar al cielo desde abajo. 

    —Como pequeñas luciérnagas recorriendo las calles. 

    El paisaje ya estaba cambiando, y Lilieth también con algunos rasgos en su rostro que pedían comprensión. 

    —Muchas veces me sentía fuera de lugar con esta vida extraña. Como si esta felicidad no me perteneciera, me sentía ajena a su forma de vida tan simple que palidecía con la nuestra. 

    —Entonces no fui el único. Creo que nos malacostumbramos. 

    —Tener pocas canciones en nuestro mp3, patines que no modulaban nuestra velocidad o caídas, buscar información por libros tan viejos que hasta era dudosa su veracidad, ver información en revistas, películas en pantallas tan pequeñas y con tan mala calidad que me hacía imposible pensar en porque desde un comienzo no pensaron en teles grandes, que tuve que recordar el cine y de los helados con sabores tan simples. 

    Explicaba Lilieth respirando profundamente el aire frio del lugar. 

    —Es porque tú ya habías probado muchos helados —se reía Adrián—, yo lo disfrute bastante. 

    —No te equivoques, la verdad es que lo disfrute más de lo que pude haberme dado cuenta, es solo que encontré cosas que no sabía que también estaban. Me siento mal por no saber apreciar las cosas que tengo así como este mundo. 

    —Hmhm. Lo comprendo, la vida era simple así como nosotros. 

    Lilieth asintió en silencio. 

    —Me hubiera gustado saber que era una tarde de películas con mi familia, así como caerme muchas veces de los patines o disfrutar cada canción dándole su momento, perderme en los libros como una rata de biblioteca y tener una que otra cita romántica allí. 

    —Bueno, eso no es difícil. 

    —En silencio total y yo con libros que llegaran a tapar mi cara. 

    —No veo el punto de esto, que haría tu pareja. 

    —Traerme comida mientras veo revistas. 

    —Un momento, pensabas estar de vaga. 

    Lilieth ignoro su pregunta extendiendo sus brazos al horizonte y la noche que se ponía. 

    —Y justo en la noche romper los records de todas las árcades, con mi seudónimo LNS. 

    —Así que es eras tú. 

    —Sí, y tú eras el patético décimo lugar, AAC. 

    —Muchas personas vienen a participar, es bueno un décimo lugar, además de sorpréndete que tu estés en primero. 

    —Las reinician cada día. 

    Adrián sintió como una flecha atravesaba su corazón ante esas palabras. 

    —Pero sabes, no creo que todo sea tan malo en nuestro presente. 

    —Futuro —corrigió Lilieth. 

    —Exacto futuro, tenemos muchos privilegios cumplidos que es difícil saber cuáles son simplemente caprichos, pero si pudieron disfrutar de su vida al igual que nosotros, y si pudieran hacer lo mismo en nuestro futuro y lo digo por las películas, de un futuro brillante y lleno de cosas nuevas como lo son cada día que hasta nos abruman, quizás no sea tan malo. 

    —Traer la felicidad de este mundo al nuestro. 

    Lilieth dejaba que la suave brisa acariciara su cabello. 

    —No parece lo mismo que escribiste en tu ensayo —dijo Lilieth observando a Adrián. 

    —Es porque todos estarán en el futuro. 

    —Es donde existo. 

    Pasaron un rato más compartiendo experiencias de su día, hasta que se hizo tarde y Lilieth se despedía con unas palabras que desconcertaron un poco a Adrián. 

    —Es diferente verdad. 

    —¿Qué es diferente? —preguntó Adrián. 

    —Cuando se comparte un recuerdo con alguien como este atardecer.  

    —Sí, ahora vivirá en los dos. 

    —Entonces prométeme que no lo olvidaras. 

    —No sé si me atreva a hacer algo así. 

    —Nos vemos mañana. 

      

    Parte 5 

    Adrián había despertado al grupo desde temprano, se había hecho una junta con diversas personas que trataban de mantener el parque o museo recreacional Retro. El reporte que había dado Ix dio la vuelta en tampoco tiempo que las personas se dirigían al parque antes de que cerraran. Había varios directivos de Aegis interesados en mantener vivo aquel lugar. Tenía una poca atracción de los jóvenes y cada vez había menos personas ancianas para rememorar aquellos tiempos, la deuda era significativa y si era solo una tendencia momentánea podría salvarla. 

    Las personas que pudieron se dirigieron a Retro con el objetivo de reavivar aquel pueblo ficticio para mostrárselas a nuevas generaciones el retrato de una vida antigua. Si no funcionaba el parque seria demolido de todas formas. Muchos se opusieron y diferentes personas recolectaron dinero a través de diferentes formas de financiamiento en línea, aunque lograron la meta el dueño aun quería deshacerse de aquel lugar. 

    —Para eso era esta marcha —dijo Adrián soñoliento mirando las cientos de personas que se reunían fuera del auditorio. 

    —Para eso nos contrataron —aclaró Ix con un café en la mano. 

    El ensayo que Ix y Adrián habían escrito termino por encantar a más de una persona que el parque recreacional volvió a recobrar ese interés de nuevo, aun así el mismo dueño cambio de parecer al último momento, incluso cuando varios quisieron comprar Neo retro este se rehusaba a venderlo, había cuestiones personales, era demasiado sospechoso. 

    Adrián estaba demasiado intrigado por conocer a la persona que los contrató para hacerla cambiar de opinión. Ix sabía que no era tan simple por las tendencias que se empezaban a formar y que aquel viejo detestaba. 

    —¿No llegaste a convencerlo? —preguntó Adrián. 

    —Es bastante testarudo, tiene sus motivos y lo respeto por eso. 

    —Qué clase de motivos tiene, nos contrató para eso, se ofrecieron a pagar la deuda e incluso comprar su parque. 

    —Este parque estuvo por veinte años, dice que es como cerrar ciclos, gozo de bastante éxito los primeros siete años y ya después fue bajando hasta ser más gastos que egresos. 

    —Teme que acabe igual, entonces, ¿no sería mejor venderlo? 

    Ix negó sorbiendo lo que quedaba de su amargo café. 

    —Eso y otra cosa, las tendencias se repiten de maneras diferentes. 

    —¿Tendencias? —preguntó confundido Adrián. 

    —La mayoría de las personas rescata este lugar por ciertos intereses. La juventud que antes no mostraba ningún interés en este parque repentinamente quiere salvarlo, para hacerlo más un museo. 

    —Insisto en decir que esa era la idea. 

    —Es un parque recreacional donde las personas descubren el pasado, ahora quieren que haya cámaras, internet, información en cada esquina de que es cada cosa, aplicaciones de celular, como si esto fuera… 

    —Una atracción, más que una experiencia. 

    Adrián recordaba la guía al llegar aquel lugar. 

    —No habría ningún interés en no presumir la visita o distanciarse del mundo de tanto tiempo y distancia. El viejo Eujun es bastante terco, pero respeto su idea. 

    —No te molesta que al final fallamos. 

    Ix se encogió de hombros con indiferencia. 

    —Conseguimos atraer a las personas, cumplimos con parte de nuestro cometido y si me lo preguntas fue más su culpa lo que ocurrió, igual tenía que dar lo último. 

    Entraron al auditorio donde se celebraba una reunión, había bastantes personas reunidas. Adrián estaba con su grupo pero faltaba alguien, Lilieth había dicho que regresaría pronto estaba preparando algo, pero aún no la encontraba. 

    En el altavoz alguien empezaba su discurso. 

    —Debido a que Eujun no quiere vender estamos buscando por fuerzas legales que lo haga bajo cualquier método posible, y hemos pensado que tal vez sea mejor llevar un poco de este mundo al exterior. Las personas cada vez se separan más de sí mismos, y creo que muchos concuerdan con nosotros que será un buen ejemplo la integración de la tecnología en el pasado, tenemos que mantener este mundo y llevarlo al presente, enseñarle a las descarriadas generaciones lo que intentábamos hacer con cada tecnología que creamos y pasamos de generación en generación, hasta perder el control de nuestra tecnología y cultura, será el comienzo de empezar con el pie derecho, empezaremos con pequeñas partes como este lugar. 

    Lo que escuchaba Adrián le era bastante atípico y disparatado, nada tenía que ver una cosa con la otra, se preguntaba si algo de lo que escribió tuvo una influencia que no deseaba despertar. Aquel movimiento había conseguido mucho poder para ese momento que muchas personas pensaron usarlo a su favor. 

    Adrián se sentía fatal al saber que usarían aquellas ideas para desarrollar un movimiento, y su temor fue real al mirar a las personas en las bancas no tenían miradas de ningún rechazo, aquello se había convertido en un nido. 

    —Para tener testigo a una persona joven hablara de su experiencia en este mundo su nombre es Lilieth. 

    Adrián no esperaba aquello. Se dirigía al estrado sin ningún papel escrito, todo lo había memorizado. 

    —Yo soy Lilieth y me muestro ante ustedes como la persona que soy, yo… 

    Hubo unos momentos de silencio, la chica parecía trata de evitar el pánico escénico, pero era de esperárselo con la actitud que reflejaba casi siempre y la cantidad de personas que estaban reunidas. De repente su mirada cruzo con la de sus compañeros, volviendo a recobrar sus palabras, más segura de sí misma. 

    Se aclaró la garganta y comenzó. 

    —Lo que viví fue bastante extraño para mí, hubo muchas cosas que resultaron un fastidio y sin embargo las disfrute, lo simple y el esfuerzo que tenía cada tarea, era como volver a empezar de una manera diferente, ame este lugar y los recuerdos que compartí justo como ustedes lo hicieron. Pero al final me di cuenta de que no importa, el presente que tengo ya estaba en mí no se puede volver al pasado, porque todo lo que aprendí lo sigo llevando conmigo, pero hay algo que descubrí al unir estas diferentes décadas, y es que se puede ser feliz de muchas maneras, pienso llevarme esta felicidad al presente junto con mi vida diaria y normal. 

    —¡Es lo que queremos hacer también, que las personas quieran este mundo como tú lo haces! 

     Gritaba una persona del público. 

    —No, me refiero a que ustedes traigan ese mundo a las personas —aclaró Lilieth. 

    —Es lo que decimos. 

    Decía otra persona en el público. 

    —No me refiero al lugar… ¿Acaso no lo entienden? 

    Lilieth agacho tristemente su cabeza, las personas continuaron hablando y quien estaba en el altavoz repetía sus propuestas. 

    —Saben que, váyanse al diablo. 

    —Es así como tu generación siempre quiere tener la razón. 

    Gritaba otra persona del público que Lilieth prefirió ignorar. 

      

    Ix manejaba de regreso a la ciudad, habían dejado atrás a Retro, llegarían hasta el atardecer a sus casas. Adrián seguía soñoliento al igual que sus compañeros que continuaban durmiendo. 

    —Deberías apresurarte en aprender a conducir un auto —dijo Ix atento a la autopista. 

    —Quizás algún día, por ahora solo sé motocicletas. 

    Ix continuo manejando, las canciones y su lista de reproducción lo mantenían atento y animado. Lilieth despertó en la carretera observando el aburrido paisaje que no cambiaba. 

    —Me gustó el discurso que dijiste —dijo Adrián. 

    —Pero al final nadie lo pudo comprender. 

    Lilieth se recargaba más en su asiento. 

    —Yo creo que muchas personas lo hicieron, solo que son un poco tímidas cuando se trata de multitudes. 

    —¿Tú crees? 

    —Claro, ya verás —dijo animando con una sonrisa—, además dijiste que conservaríamos los recuerdos y no los olvidarías. 

    —Cierto, muchas gracias. 

   



 Capítulo 10: Androides 

    Parte 1 

    Androides; seres con apariencia humana, reacciones similares a las humanas y control para realizar dichas tareas. Una invención de los humanos para poder recrear la esencia de su evolución haciéndolos tan exactos y específicos quizás por soberbia o desenfreno de sus emociones. Los androides fríos en sus pensamientos vacíos en su interior, una ilusión recreada a partir de la pasión que pudiera convertirse en un espejo de sacar los más oscuros deseos de su alma y darles forma. 

      

    Adrián se encontraba en una reunión casual con sus amigos donde se ponían al tanto de su día a día. Esteban iba con opulencia y mucha elegancia que parecía un chiste de sí mismo como ya acostumbraba a verlo, y Gustavo con su uniforme de montañero, perdido en los miles de trabajos que tenía con sus padres, con murmullos de “ah” o de “oh”, definitivamente estaban en otro mundo. 

    Ellos dos aunque cansados y atareados sabían que necesitaban tomar las cosas con calma, también era la razón de celebrar sus reuniones casuales al menos una vez al mes. Apresurar las cosas no haría que salieran mejor, mientras tanto Adrián se perdía en sus pensamientos de una ensalada siendo lo indicado, pero no era lo que le dictaba su cuerpo con el montón de comida barata, grasienta y con poco sabor que su encarecida vida estaba empezando acostumbrarse. En ese momento su alma y su cuerpo se separaron para tomar una decisión que no le contradijera: 

    —¿Que pedirán ustedes chicos? —preguntó Adrián mirando a sus afligidos amigos 

    —Sino te quieres sentir mal puedes pedir una hamburguesa vegetariana —recomendó Gustavo. 

    —Cállate —reclamó Adrián avergonzado—, no te pedí ese tipo de información, aunque admito es una buena opción. 

    Esteban suspiraba, había olvidado que pedir, la hamburguesa vegetariana estaría bien porque hasta ese momento ya le daba igual. 

    —A veces te tengo envidia —dijo Esteban dirigiéndose a Adrián—, no es que tengas una vida más sencilla sino que me gustaría preocuparme por algo más humano, he dejado de prestar atención a las chicas y a mí alrededor. 

    —Gracias, supongo, cuento mi dinero y he prescindido de mi padre, y el ser un Neo ya me da bastante igual. 

    —¡Hablo de las chicas Adrián! —Aclaró Esteban alzando la voz— No todo se trata sobre uno, no seas tan soberbio. 

    —Podrías tener cualquier chica si te lo propusieras, no te quejes con Adrián. 

    Esteban admitía que muchas cosas lo estaban sacando de sí. 

    —Tienes razón Gus —se disculpó—. Es solo que un día fui por un café como cualquiera normalmente lo haría, tuve una pequeña charla con la encargada del café, y después me dirigí a encerarme con números, estadísticas y tendencias.  

    —“Normalmente” dirías que dejabas de portar tu súper traje de empresario. 

    Comento Adrián mientras Esteban le asentía cabizbajo. 

    —Así es, y cuando pasaron tres semanas note algo en mi bolsillo, era el ticket. 

    —No le diste la propina adecuada y te demando. 

    —¡Su número estaba escrito!  —grito Esteban desesperado. 

    Sus amigos azotaron las manos en la mesa y se apresuraron a regañarlo. 

    —Eres un idiota —dijeron al unísono. 

    —Tres semanas pasaron desde aquel día —explicó Esteban con pena—, cuando por fin estaba libre fui a la tienda y la encontré con un novio, ahora solo estoy perdido entre un montón de números y un mundo shakesperiano de empresarios. 

    —Podrías escribir un libro de eso —sugirió Adrián. 

    —Mi hermana ya lo hace, pero no es algo que leerían. 

    Su hermana era la chica apartada de todo dedicada exclusivamente a la música y al arte, una erudita en literatura y ciencia, que al estar apartada tanto del mundo real y dedicado enteramente al de las ideas escritas se volvió romántica en la escritura y dibujos tan fantasiosos y visuales apartados de la realidad. 

    —Bueno, platiquemos de algo más, he visto que están muy ocupados al mismo tiempo, a que se debe, venta de acciones. 

    Adrián notó que Esteban no tardaría en olvidar aquello, así que prefirió cambiar el tema. 

    —Es la nueva tecnología con prototipos apenas saliendo al mercado —dijo Gustavo—, esta vez se trata de androides. 

    —Todos esperaban que esa fuera la nueva revolución; androides haciendo cualquier cosa estúpida de un trabajo del hogar sencillo a programarlo para hacer algo sin sentido. 

    Adrián recordaba aquella extraña fábrica que visitó hace unos años atrás. 

    —Lo entiendo, muchos esperaban que las maquinas se rebelaran y fuera algo más independientes de los humanos hasta el punto de hacer su revolución. 

    —Y la pregunta es: ¿lo son? —preguntó Esteban. 

    —Diría más que la IA es más independiente y ya dependería lo que se comparte con los robots y sus funciones —reflexionó Adrián. 

    —Exacto Adrián —asintió Esteban—, porque prácticamente no necesitas un humano para hacer un robot; necesitas 20 de brazos mecánicos, que hagan a lo mucho… no sé 20 funciones cada uno de la manera más exacta. El robot es recreado para otras funciones en específico. Robot y humano tienen diferentes funciones. 

    —Es cierto los robots solo sirven para funciones específicas —comento Gustavo—, se pensaba que las tareas simples serian repuestas por autómatas, y al final fueron costosas, laboriosas e inservibles, solo usándose en el ámbito industrial donde valían la pena. Es por eso que no hay androides que hagan funciones humanas. 

    —Hasta ahora. 

    —¿Acaso? 

    Adrián se quedó con su pregunta al aire mientras sus compañeros pedían a la camarera que los atendía una orden de hamburguesas vegetarianas, papás refrescos y más. La camarera sonrio un poco. Esteban tuvo que intervenir diciendo que no estaba a dieta y que solo le gustaba la hamburguesa, cosa que ni siquiera había probado. La camarera se retiró con la promesa de que no tardaría. 

    —Los robots tienen funciones específicas a su programación —explicó Esteban—, los androides cumplen funciones humanas, sino no tendría sentido darle una apariencia humana. Están viendo la posibilidad de crear androides nuevos y para eso estamos previendo el impacto que estos tendrán, que es donde entramos nosotros, será un éxito de una fortuna millonaria o simplemente los asistentes personales ya manejan aquello. 

    —Ahora que lo pienso hay muchos comerciales de sensibilización de androides, no tienen nada que ver con el producto pero el contenido en si se dirige a eso, están preparando el mercado. 

    —El mundo de las ideas está cobrando vida y nos volveremos locos con idealismos, será como las aplicaciones de citas. 

    Esteban se mostraba un tanto escéptico, con ese mundo de las ideas que su misma hermana le había inculcado con sus pláticas marcianas. 

    —Es fácil decir que las funciones humanas van de acompañar, dar asistencia, autodidactas en educación, salud y otros ámbitos, se empezaron con mascotas simples —expuso Gustavo—. El paso para crear un androide humano atemoriza a varios por los antecedentes de estos, no sé sabe si las personas harán un uso correcto de sus funciones, pueden programar y hackear al producto tanto suyo como de otros para un uso diferente. 

    —Es cierto, yo no tuve un asistente personal desde pequeño, pero Adrián es una víctima de aquello, así que dinos, porque crees que existen los androides o mejor; dime ¿por qué crees que existirán? 

    La palabra víctima había sido más idea de Adrián al recordar su asistente personal que pasaba tiempo con él desde pequeño, (recordando un poco su etapa nihilista), hasta que dejo de usarlo por sentirse espiado, y la propia consciencia que había desarrollado la IA sobre Adrián. 

    —No lo sé, creo que la ciencia trata de darle forma al mundo y el arte trata de describirlo, así que hacer una pieza humana de los sueños de los humanos y ponerla en conjunto con el arte sería una expresión, pero si se adopta una estética humana sería para reflejar los sentimientos y reacciones humanas, verte en un espejo y sonreír para que el reflejo como tu pudiera sonreír, lo mismo pasaría con algo más 3D, la diferencia seria que a este le puedes golpear, y esperar que reaccione de la manera en que nos interesa. 

    —Un objeto sacado del espejo, controlado con nuestros deseos —murmuró Gustavo cautivado por la idea. 

    —El mundo está muy loco —se quejó Adrián—, existiría simplemente para llenar otro vacío en la humanidad, ya sea en nuestra mente o alma. 

    —Si hay demanda hay oferta, alguien que no te traicione por lo más malvado que pudieras llegar a ser, suena tan romántico como enfermizo. 

    —Acaso lees las novelas de tu hermana —comento Adrián con una sonrisa. 

    Gustavo acompaño a Adrián riendo también. 

    —Claro que no idiota, ¿de qué se ríen? 

    Acabaron la reunión recordándole a Esteban revisar sus bolsillos por si no había olvidado dejar la propina adecuada. Lamentablemente él solo había dejado su celular en la mesa y tuvo que regresar corriendo por aquello. 

      

    Parte 2 

    Adrián regresaba a la pensión, había recibido un mensaje de Ix para una impórtate investigación que le habían encargado, de una empresa subsidiara de las ramas principales de Aegis. Adrián estaba intrigado por aquella invitación, los encargos que hacían habían dejado de ser interesantes por un tiempo, que algo viniera de la mesa directiva le intrigaba, quizás las reseñas del parque, la investigación de las IA´s, sin olvidar el accidente del tren y los demás encargos, le habían otorgado su propia fama para tener más trabajos interesantes de la mesa directiva. Adrián no sabía si aquello le traería más problemas o era que solo estaba teniendo expectativas falsas.  

    —¿Cuál es la urgencia Ix?  

    Adrián miraba a Ix quien estaba en el sillón observando las noticias mientras sostenía su tableta. 

    —He pensado en nuestra vida como una serie, pero siempre le falta algo clásico donde las series americanas se reproducen. 

    De nuevo Ix daba vueltas al asunto, le gustaba explicar las cosas bajo su contexto, bajaba las expectativas de Adrián logrando aclarar su mente. 

    —Ya es bastante horrífica para mí. 

    —Detectives, Adrián, maldición, siéntate en el sofá y come patatas. 

    —De acuerdo, lo haré. 

    —En tu tiempo libre. Ahora tenemos que resolver un crimen, quien mato a los androides y secuestro a Ignes. 

    Ix se levantaba de su sillón dirigiéndose a la puerta. Adrián no estaba muy convencido de que tenían que hacer así que le insto a que Ix se aclarara. 

    —Hay una chica que fue secuestrada y le robaron los androides. El uso, la compra y venta de los androides es limitado, es bastante sencillo saber quién lo tiene con toda la información que se guarda. 

    —Sabía que entenderías rápidamente. Y no Adrián, desde esta mañana un androide fue robado y usado como un ritual sanguinario en la escena del crimen, con su base de datos borrada. 

    Adrián estaba aún más confundido. 

    —Y qué hay del secuestro. ¿Acaso los policías no deben de estar tras de ella? 

    —Desaparecida, vayamos a ver nuestra escena del crimen, Lilieth se adelantó con su cara de póker nos ayudara a ocultar las pistas. 

      

    Tomaron el transporte público para dirigirse a los andenes de descargas de los trenes. Ix se negaba a usar su carro alegando de que de vez en cuando era buena idea despejar su mente, debido a las distancias y la gente que subía y bajaba termino alejándolos sin oportunidad de detenerse a charlar sobre los detalles del crimen. Adrián pensaba que la actitud de Ix era sospechosa, o parte de algo que aún no entendía. 

    Cuando lograron bajarse ya nadie estaba en el tren, caminaron a los túneles del metro donde se encontrarían con las viejas vías del tren que eran usadas para almacenar productos. El lugar era oscuro, que a pesar de tener un buena iluminación con las paredes verdes y el ambiente frio, cada vez más se asemejaba a una cueva de la cual estaba llena de cajas de metal transportadas por los trenes. En aquel lugar se descargaba los contendores, unos se quedarían en la ciudad de Aegis y la mayoría se montarían al siguiente tren, aquellos trenes pasarían del puerto de Seiren al puerto de Undine o Rusalka; y viceversa. 

    —¿Sabes de donde viene la palabra robot? —preguntó Ix. 

    —No. 

    —De la palabra robota para referirse a la servidumbre y sus trabajos pesados, en pocas palabras autómatas que trabajan como esclavos, los androides podrían ser usados como el sueño más alejado de nuestro ser, controlar y manipular a otros ya sea través de su corazón o doblegando la voluntad de los enemigos que es el mundo. 

    —Suena a un fetiche enfermo. 

    —Todo puede tener una connotación sexual. 

    —¡Que me gustaría no pensar!  —exclamó Adrián. 

    Adrián no entendía el camino que tomaban y lo fácil que era pasar por el túnel sin que las personas les preguntaran algo. 

    —Qué te parece un mundo de esclavos, Adrián, sin límite de lo que se puede o no hacer, ya que no son humanos ni seres vivos. 

    A Adrián le recorrió un escalofrió en su espalda. 

    —¡Un viaje a la locura! —gritó—Ahora entiendo los anuncios de sensibilización de androides en la tele, tratan de preparar el mercado para que la humanidad no se pase de la raya con los androides. 

    —Si bien podrías hacer cosas tanto malas como buenas la gente se enfoca inconscientemente en lo primero. Querer algo simple, si se tiene la oportunidad quieres ver cuánto se puede llegar a esta; tan solo piensa en el internet la vasta información que hay en ella además de que las personas se pueden declarar culpables de sus crimenes, ya que de allí nacen las consecuencias preocupantes, humanos reflejándose en la sociedad como una simple idea en un ser que puede sonreír y abrazar por otros. 

    Ix estaba entusiasmado por aquellas palabras algo que Adrián no pudo seguir. 

    —Esto me da escalofríos. 

    Para Adrián Marte ya no le sonaba tan mal. 

      

    Se encontraron con una pequeña oficina a un costado del túnel. Ix fingió sacar una llave meterla y empujarla con mucha fuerza que esta termino cediendo, no era nada sospechoso para los trabajadores que seguían allí además de la gente de vigilancia.  

    El lugar era alumbrado por una luz roja con una sombra de una persona colgada de hombros, Adrián se giró para ver que así era, un androide estaba atado simulando la postura del hombre del Vitrubio, con un polígono como circulo pintado, que si podría saber su número de esquinas Adrián trataría de adivinar cómo se llamaba. 

    Alguien prendía la luz dejando una atmosfera menos siniestra y más tenebrosa. 

    —¿Qué opinas? —preguntaba la chica Lilieth que había prendido la luz. 

    —Te ves bien con sombrero de detective —dijo un despreocupado Adrián. 

    Lilieth tenía un sombrero de detective falso ya que parecía más un adorno que un sombrero, su chaqueta negra que la cubría del frio que ni Adrián o Ix estaban preparados y temblaban. 

    —Gracias por romper el hielo Adrián, pero ella se refería a la escena. 

    —Yo no soy un detective, y con tan solo verlo me da nauseas. 

    —Bien, eso es un paso de como un testigo normal nos describiría una escena con una reacción completamente humana, ahora quiero una segunda. 

    Adrián suspiro, si era otra clase de broma o una prueba de publicidad para descubrir las emociones humanas que implicaban ver una escena así. Se acercó al androide y miro una extraña mancha roja que pasó a describir. 

    —La sangre apunta a un sentido, este fue el del corazón, la pose similar fue para describir como el hombre del Vitrubio. Es como arte describiendo a la ciencia. Y una ciencia que fue usada para describir la perfección humana, aunque quizás esté pensando demasiado. 

    —El humano Neo ha dado con lo que queríamos —asintió Lilieth. 

    —¿Enserio? He descubierto una pista—Adrián ladeo su cabeza. 

    —No Adrián, es como dices que es, un arte para ponerse a reflexionar como lo has hecho tú, tenga o no tenga sentido te ha hecho pensar y esa es la razón de su arte, la pista que necesitamos es otra. 

    —Adrián ha dado una pista sospechosamente buena, el corazón y la obra, quizás con el otro “robo-homicidio” —comento Lilieth rascándose la barbilla—, sea con otra parte del cuerpo y otra obra describiéndolo. 

    —Anota a Adrián como sospechoso. 

    —Ya lo hice. 

    Adrián se giró a verlos. 

    —¡No bromeen con eso! Apenas si puedo pagar mi vida. 

      

    El grupo se retiró lo más rápido que pudieron de aquel lugar, tratando de igualar el pasó que daba Adrián. Allí fue cuando Lilieth le explicaba el verdadero asunto de aquella investigación. 3 robots habían sido robados, Ada, Eve, Lil. Habían sido enviados para descubrir el misterio, el causante de aquello quería que su obra saliera a la luz. La administración de Aegis había ido contra la idea de publicar aquellas perturbadoras obras de arte ya que no sabían el propósito del supuesto terrorista haría con el ultimo androide, la enfermera Ignes había sido secuestrada mientras recogía uno de los androides, siendo una rehén amenazada con su vida si la obra no se mostraba, tenían hasta las 22:00 cuando mostraría su última gran obra al público del internet. Adrián estaba perturbado por la pobre chica, aun pensaba cual era el propósito de anunciarse a la policía si su plan ya estaría en marcha intervinieran o no. Algún candado en la red de Aegis funcionaría para bloquear aquella transmisión y para impedirlo había llevado a Ignes ser usada como una rehén.  

    Aegis no se quedaría de brazos cruzados y abrió una investigación por el secuestro y robo de androides, debido a la alta confidencialidad los más sospechosos serían las personas que sabían dónde estaban localizados los androides y como robarlos antes de llegar a su destino. Ix manejaba mucha información así que no negaba la posibilidad de que quizás se había filtrado aquello, y por su descuido peligraba su trabajo. Adrián y Lilieth estaban allí con el único propósito de defender a Ix, ya que lo conocían, sus preguntas y respuestas serían guardadas como una plática casual, si decía mucho lo inculpaba sino decía nada ocultaba algo, porque no diría nada de que aquello frente a sus amistades que lo conocían y él mismo Ix quien estaba enterado del paquete de los androides. Ya sea si la idea funcionaba o no los detectives se encargarían de cuestionar a Ix. 

    No tardaron mucho en salir del túnel cuando Lilieth anuncio el siguiente destino. 

    —Los guiare al siguiente “Robo-Homicidio”. 

      

    Sin perder más el tiempo tomaron el siguiente transporte público para dirigirse al siguiente androide.  

    Las calles de Aegis eran frías, podrían usar el auto de Ix, pero al ser sospechoso no podía usarlo para huir. Quedaron a unas cuantas calles de su destino cuando Adrián se acercó a preguntarle a Ix. 

     —Ix, te has metido en un lio muy serio —dijo Adrián preocupado. 

    —Lo sé, si esto fue mi culpa me despedirán, pero descuida las personas inocentes están seguras de que no lo son, y por eso actúan con tranquilidad y desconcierto, así que tengo que pensar así. 

    —¡Ese razonamiento no te hace ver inocente! —alegaba Adrián enojado. 

    —Lo sé, tampoco puedo reírme, ya que los culpables se sientan superiores con una sonrisa que no pueden contener. 

    Adrián pensó por un momento que Ix realmente estaba perdido. 

    —¡Maldición! 

    —La verdadera preocupación de Aegis es otra aparte de los dichosos androides. Las acciones de las compañías que apostaron a los androides perderían grandes sumas de dinero si la opinión del público es negativa, lo que realmente temen es que el terrorista exhiba a las maquinas como algo macabro para que pierdan dinero. 

    —Entonces lo que tenemos que hacer es hacer ver como algo positivo a los androides —comento Lilieth. 

    —Lamentablemente eso no me haría ser inocente en cuanto a mi descuido con la información se filtrada. La única manera en la que no soy culpable es si mis documentos no fueron filtrados. 

    Adrián respiraba y de ello un humo blanco salía de su boca. 

    Llegaron a la escena del crimen número dos. Una casa de estilo inglés bastante perdido entre las calles del centro, el lugar estaría supuestamente deshabitado, había algunas casas quienes sus dueños seguían siendo dueños y no las habitaban más que para vacaciones o reuniones con socios, aquella casa estaba desocupada ya que sería derrumbada para dar pasó a un hotel, Aegis había querido abrir más espacios y obligaba a vender para estar a la altura de la demanda. Así que no importaba si alguien se quejaba sería remunerado y le darían hospedaje gratis siempre y cuando reservara con anticipación. 

      

    Ix se acercaba a la puerta con el mismo truco de antes. Cuando Lilieth lo interrumpía ya que un dron se había acercado a ellos para darles la llave. 

    —¿Pensé que habría personas investigando la escena?—Preguntó Adrián desconcertado. 

    —Quieren que pase desapercibido, tienen los movimientos guardados de la persona por la cámara de seguridad, le fue fácil evitar las cámaras de la cueva, y ya que este no es el homicidio de una persona sino una obra de arte, no hay motivo para que los detectives investiguen mucho tiempo, además de que se debe de mantener todo con discreción para que no pase a la red y todo se salga de control antes de que el ultimo androide aparezca. 

    Explicó Lilieth para abrir la puerta. 

    —¿Entonces para que entramos? —alegó Adrián. 

    —No pierdas el hilo, para descubrir las razones del asesinato y el propósito de su obra, y si somos culpables. 

    Ix invito a Adrián a pasar a la puerta. 

    La casa estaba completamente vacía, a lo lejos se veía un cuarto abierto con una ventana rota que era donde suponía Adrián había entrado el asesino de androides.  

    —Te dije que eres el menos sospechoso Ix —dijo Lilieth pasando a la sala verde en la cual estaba la segunda obra. 

    Allí estaba el segundo Androide puesto en forma de una cruz con cara al frente representando una figura perfecta, estaba completamente bañado con una pintura blanca y tierra pegada sobre está. Con un gran hueco en su estómago que le indicaba una pieza faltante.  

    —Investigue un poco sobre esto en la escuela —dijo Ix con una sonrisa cansada—. Golems, es una mitología un tanto extensa así que la acortare, su hígado representaba su alma y al estar ensuciado con rocas, con letras hebreas representa un cuadro religioso, teniendo por fin la ciencia y religión, creo que ya acabo con su obra, ahora lo más importante, casi nadie acaba en un numero de dos, dejando un vacío horrible en el estómago, así que cual será su siguiente obra. 

    Adrián se acercó a mirar las letras en el suelo que no podía leer pero ya imaginaba que se leía. “Ada”. 

     —Ix, ¿por qué hiciste esa investigación de los golem?—Inquirió Adrián. 

    Ix ignoró sus palabras encontrándose con Lilieth que aun miraba al androide. 

    —Se siente más una búsqueda del tesoro que de un crimen —murmuró Lilieth. 

    —¿Alguna idea? 

    —Si el primero representaba al corazón que representa esta obra. 

    Lilieth miraba a Adrián para que diera su respuesta. 

    —Es evidente, el alma, son partes bastante espiritistas, alma, corazón, descritos con un cuerpo artificial, la obra parece más algo complementario, aunque quizás haya algo más…como fusionar. 

    Adrián pasaba por la casa buscando más pistas, habría vidrio tirado, además de moho y humedad en toda la casa, imaginaba lo bonita que sería la casa sí fuera arreglada, aunque eso no pasaría y la destruirían para construir un lujoso edificio con arte moderno.  

    Los demás tampoco pudieron encontrar nada más en la casa y se reunieron para enlazar pistas. De los dos androides este era el único que tenía nombre siendo Ada quien fue creado con tierra y aire, al que enlazaría con la figura del golem. El androide que encontraron en la cueva era el del conocimiento, y lo más probable era que fuera Eve, siendo también el corazón de Ada por ser su esposa. El último era el androide Lil que tenía un trágico destino. La policía de Aegis pensaba que se encontraría en una plaza pública o en un lugar en el techo. Aun no recibían respuestas del secuestrador, habían enviado sus opiniones de las obras de arte aun sin publicar en la red. Le pedían que liberara a Ignes y mostrara sus obras, no había motivo para tenerla como rehén, pero se rehusaba por una razón que les atemorizaba. 

    —¡Planea usar a Ignes en su obra! —exclamó Adrián. 

    —Allí esta nuestra desaparecida —exclamó Ix—, anota nuevamente a Adrián como doblemente sospechoso. 

    —Ahora no solo esta Adrián como sospechoso, también usted Ix. 

    —No bromees con eso Lilieth, me conoces y sabes que estoy con Ix. 

    —Lo cual solo los hace más sospechoso. Están arrestados como cómplices amantes en la desaparición de Ignes. 

    Agentes del gobierno aparecieron en la puerta para llevarse a Adrián e Ix. 

    —Al menos podrías borrar lo de amantes. 

    —No hasta estar segura. 

      

    Adrián fue llevado en una patrulla diferente a la de Ix, los agentes del gobierno eran altos y fuertes. Y para Adrián fueron extrañamente amables, no sabían él porque del asunto solo estaban enterados del robo millonario de aquellos prototipos, y de un tipo llamado Ix que filtro la información para que fueran robados aquellos androides. Lo más que podían hacer era mandarlo unas semanas a trabajo comunitario por ser menor de edad, eso sí era complice. 

    Adrián fue interrogado en un cuarto enteramente blanco con un detective que le mostraban las pistas de lo acontecido, por alguna razón Ix lo había elegido como defensor, así que le mostraron las pruebas del crimen y pedirían su opinión. 

    —Esto dejo de ser una broma para mí. 

    —Es tu primera vez en un interrogatorio, ya tendrás algo que contar. 

    El carismático detective se presentaba como David, traía unos documentos en una carpeta que paso a mostrar en la mesa. 

    —A las 7 de la mañana se procedía a entregar el androide al hospital, estaba en una caja, así que la enfermera Ignes no sabría lo que había adentro, aún faltaba que eligieran unas de sus 3 programaciones que desarrollaría en el hospital. Fue allí cuando fue secuestrada y le robaron al androide. El director general de Aegis se puso histérico por lo que podría ocasionar el robo de información, pero resulto que tan solo quería que una obra de arte se mostrara, siendo incluso peor si después de comerciales y propaganda para esta nueva tecnología cayera por un lunático con una obra enfermiza. Los mensajes habían sido programados con dos semanas de antelación en un celular dejado a las afueras de una biblioteca pública. Era imposible seguir a un fantasma de dos semanas, ni tampoco sabían cómo comunicarse con el secuestrador. Como pensaras si te has permitido, aún faltaban dos androides más. Cuando supieron que la entrega de paquetes estaba comprometida Ix se le encargo manejar el nuevo traslado de los androides, y justo cuando se le fue asignado estos fueron robados, muchos piensan que es inocente y que además la información se le había estado filtrando desde hace un tiempo. El secuestrador no pudo contener robar más androides para expandir su obra, la fuga estaba desde un principio con Ix. 

    Adrián trató de procesar aquella información, quería preguntar más que ser interrogado, pero no estaba seguro de cómo podía defender a Ix. 

    —No puedo hacer nada por Ix, sea o no su culpa. 

    Adrián, no sabía porque Ix lo había elegido, desde el momento que lo encontró había abandonado sus esperanzas. Ix tan solo quería una última aventura más. 

     —Ix, me pidió algo más —dijo el detective—. Ya que has visto las obras te preguntare a ti y a Lilieth sobre ellas, el secuestrador se comunicó por primera vez con un celular pidiendo una opinión de aquellas obras, así que quiero que pienses como lo haría el secuestrador al hacer esas obras ¿Por qué odias a los androides?  

    El detective le acerco el celular que se estaba comunicando con un número desconocido. 

    —Personalmente pienso que son muy fríos —respondió con una sonrisa deseperada. 

    —Tanto como un humano. 

    —No tengo nada contra de los humanos, este asunto me pone demasiado tenso con anuncios por doquier, tendencias, y ahora un homicida de androides, fui invitado a formar parte de esto, no sé cómo quieren que reaccione. 

    Adrián estaba tenso al decir aquellas palabras, una chica estaba secuestrada y lo que dijera respondería a lo que hiciera el secuestrador con Ignes, se sentía comprometido al querer ayudarla, pero por otra parte no sentía nada de empatía por el secuestrador, y era a la persona que debía ayudar, así que la respuestas de Adrián tendrían que ser sinceras como si el mismo fuera capaz de crear aquellas grotescas obras de arte. 

    —Si te decimos que los androides son buenos dejaras de pensar en ellos como algo malo —el detective instigo guardandose sus expresiones. 

    —No creo que ustedes tampoco sepan si ellos son buenos o malos, lo único que piensan es si les deja ganancias y si eso sirve para ayudar a mejorar algunos aspectos de la humanidad, siempre será un negocio. 

    —¿Y eso no es bueno? —preguntó el detective acariciando su barbilla. 

    —No me dan miedo los androides, me dan miedo los humanos y que hagan con los androides, un escape de la realidad, una inteligencia evasiva de la soledad, delegar funciones humanas para que sean representadas por androides, no saber que es real y en que nos convertirá. 

    —Esta es la última obra del secuestrador, apareció atada a una antena, su título es esclavo humano, véala por usted mismo. 

    En ella aparecía un robot androide con una apariencia más humana que contaba con una cubierta de piel sintética, atada con cables conectados a su cabeza, corazón y estómago. Tenía partes de robot, una réplica humana de diferentes partes del cuerpo, un ojo biónico y uno ojo verde, una lengua de fuera pequeña con una parte grande de la papila gustativa, oídos como audífonos enormes, y sin nariz dejándolo solo con dos orificios que habría.  

    —Hay partes que parecen humanas. 

    —Creemos que si hay partes que podrían ser humanas. 

    No pudo evitar sentir nauseas, que aparto la foto de su vista. 

    —Lamento mostrarte esto, puedes irte ya. No estas acusado de nada. 

    Adrián fue acompañado hasta la salida de la comandancia en la sala de espera estaba Lilieth e Ix. 

    —Somos libres compañero, Lilieth probó que éramos inocentes, 

    —Espera un momento, dijeron que fue tu culpa por tu descuido al filtrar la información. 

    Asintió Lilieth con una usual cara de póquer. 

    —Son libres por lo cargos, pero solo por uno de ellos, el segundo sigue bajo sospecha. 

    —Eso es fácil de negar —confianzudo Adrián le guiño un ojo. 

    —Regrese a la celda, ahora por acoso. 

    Ix finalmente lograba reírse para dejar toda su tensión fuera. 

    —Era una broma tonta para decirme que todo estaba bien, nos esposaron juntos, ¿lo entiendes? 

    —Creo que tardare un poco. 

    Cansados salieron de la comisaría para encontrarse con su trasporte, Hazel había llegado con el auto de Ix. Justo a tiempo para regresar a casa y olvidarse del transporte público.   

    Lilieth le explico cómo había resuelto el caso con las pistas que habían dejado los robots y la única forma de comprobar la inocencia de Ix era atrapando al secuestrador, que se rindió al ser captado colocando su última obra. 

    Al regresar a casa Ix recibía un mensaje más, por su colaboración para atrapar al culpable, y un mensaje que el mismo Ceo de Roboto-Tech estaba dedicando en cadena nacional en aquel instante. Ix ya se iba a retirar cuando Adrián le bloqueo el pasó para que vieran aquel mensaje y le explicara sobre aquella colaboración y como consiguió su inocencia siendo el culpable por la información filtrada. Lilieth prendió la televisión, apareciendo el Ceo que resulto el mismo supuesto detective que conoció Adrián. 

    “Sé que a muchos les da miedo la era de los androides y he pensado seriamente en si debemos o no dar un paso adelante. Como una sección de la multi-corporativa Adreun, es algo experimental el uso de los androides como parte importante del futuro de la humanidad, sé que muchos se sienten raros con esta idea tan fuera de nosotros, y al mismo tiempo no sabemos cómo reaccionar, si dar un paso al futuro sea hacer las cosas más complicadas de lo que deberían ser y en un principio no lo eran tanto como el contacto humano y el amor entre nosotros. Yo creo tener la respuesta para ello, nos tenemos miedo a nosotros mismos, tenemos miedo de revelar quienes somos y darle una cruda forma a un robot, o mentirnos de crear una fantasía perfecta donde vivamos como esclavos de nuestros deseos y dejemos de sentir por los demás más que por nosotros mismos. Ya sea si un androide sea útil o no este solo dependerá del paso que queramos dar. No mentiremos con comerciales o películas que traten sobre la sensibilización de un objeto programado por y para la humanidad. Hace mucho tiempo que las líneas de comunicación se volvieron tan difusas que perdimos el juicio de entre lo real y lo que querían que creyéramos, así como poner nuestro propio juicio por encima de todo, de personas importantes que daban su comentario pasando a ser simples fichas en un efecto domino. Por eso no los juzgare, sino tratare de comprender a las personas como individuos y no como estadísticas. La prueba de los androides roboange, un instrumento de mejora para la sociedad, que servirá para reflejarnos no en una persona alejada de lo real sino algo que nos acerque a aquello que podamos ser, alguien que nos diga el valor de nuestro interior y nos acerque a nuestra alma y corazón. Para poder ser mejores personas, las pruebas empezaran la siguiente semana y para aquellos que piensen que es una buena mercadotecnia entonces, juzgenos como debería de ser. No piensen en esto como una pesadilla sino como un sueño que pueden moldear. Muchas gracias”. 

    —¿Cómo reaccionara las personas con los siguientes robo homicidios? —preguntó Adrián dirigiéndose al soñoliento de Ix. 

    —Afortunadamente nada fue publicado, quedara en el olvido, o quizás si se muestre en otro ámbito más normal como otro rumor que Aegis oculto. Aunque el Ceo si vio las tres obras. 

    Ix sonrió para liberarse de aquella presión o actuación. 

    —Por poco y eres culpable de aquel delito. 

    —Un androide si había sido robado los demás yo me adelante a robarlos. 

    —¡Que! —Adrián se quedó un momento sin palabras—Maldición Ix, fuiste el culpable todo el tiempo. 

    —¡No dije que no lo fuera! —se excusó— Recibimos una supuesta amenaza de que una enfermera llamada Ignes fue secuestrada y amenazada con su vida si su obra no era publicaba. Si entrabamos en su juego las acciones de los inversores y la empresa peligraría. La policía mantenía todo bajo discreción, pensaba que el secuestrador estaría infiltrado en la policía para saber si su mensaje habría llegado o no, aproveche que me habían mandado la nueva información de la ubicación de los androides para robarlos, usurpar la identidad del secuestrador y replicar una obra de mayor impacto. Si reaccionaba algún policía ante ello sería culpable, lamentablemente no ocurrió aquello, lo segundo fue crear una mejor obra que lo hiciera quedar en ridículo con el ultimo androide. Fue un duelo bastante emocionante, los androides tenían códigos como nombres, yo mismo los nombre, cree aquellas dos obras con ayuda de Vittel y Leany. Tuvimos éxito al hacer ver a los androides como víctimas, si planeaban que la obra fuera súbitamente mala se vería reflejada en los mismos humanos y no en las creaciones. Cuando el secuestrador se comunicó y le preguntaron sobre las obras no tenía ni la menor idea de lo que le estaban hablando. Fue cuando fui encarcelado como culpable. 

    Adrián contenía su ira, al final había sido un juego suyo, el hecho de que acompañara a Ix fue para fingir su inocencia. 

    —Me engañaste para cumplir con tu plan. 

    —Creo que te debo una risa malvada después de mi explicación. 

    —No lo hagas por favor, al final estábamos burlándonos del ladrón y de todos. Solo me alegro de que Ignes esté bien. 

    Ix suspiro con cansancio. 

    —Adrián, nunca hubo un rehén, o mejor dicho el mismo rehén era el culpable y victima de su obra, siendo enfermera… 

    —¡Sí era su última obra ella planeaba…! 

    Adrián intuía que no planeaba ser arrestada después de todo. 

    —Descuida Adrián, está a salvo, después de ver mis obras algo cambio en ella, no podíamos atraparla sin conocer su paradero. Lo que opinan o piensan las personas, la intriga de esa respuesta la mantendrá viva mientras recibe atención. Es una científica, después de todo ella estudio en una escuela libre al igual que tú. 

    —¿Entonces conoces sus razones? —Preguntó Adrián temeroso de su respuesta. 

    —Lo investigue —intervino Lilieth—, ella programo un asistente personal para cuidar a su madre, debido a la carga de trabajo no fue muy atenta con ella, conoció y convivio con una hija que no era suya, todo a través de una pantalla. Sus últimas palabras siendo gracias por cuidarme hija, cayeron como un balde de agua fría de la Antártida, Ignes no sabía cuánto de real era aquello. 

    Adrián oculto su rostro para no mirar Ix ni a Lilieth. Pudieron pensar que estaba furioso por ser parte de un experimento. 

    —Sé que estás enojado y lo entiendo —se excusó Ix—, necesitaba a una persona que buscara la misma respuesta que tú. 

    —No estoy enojado, si al final lo hiciste para salvar a alguien. Me gustaría pensar que también pude ser yo quien necesitaba ayuda. 

    Leany bajaba de las escaleras con una risa que imitaba más no lograba lo siniestro. 

    —¡Estás listo para saber mi plan, Adrián! 

    —Esa era la risa malvada que te debía —dijo Ix con una sonrisa—. Puedes hacerme un último favor para alegrar a una chica. 

    —De acuerdo, tratare de fingir sorpresa. 

    Adrián se giró para mirar a Leany con una sonrisa, no sin antes limpiarse unas lágrimas en sus ojos que solo pudo notar Lilieth. 

   



 Capítulo 11: La última gran noche 

    Parte 1 

    De los diversos trabajos que Ix y su compañía se encargaba era la de apoyar con el servicio comunitario. Ix apoyaba a Catalina con lo que necesitara, Hazel y Leany ayudaban los fines de semana. Había varios inmigrantes así como ciudades aledañas que vivían al día, los comedores comunitarios ayudaban a las personas cuando tenían un mal momento económico mientras buscaban un trabajo, eran redirigidos a sus países o estudiaban en alguna escuela libre. Las organizaciones mundiales, empresarios y filántropos, otorgaban comida para diferentes comedores, el único paso que faltaba era el de preparar la comida, muchos se ofrecían de voluntario y otros más cumplían una condena con la sociedad. Los comedores comunitarios se podían sostener, ya que la misma gente que solía asistir regresaba el favor, también las mismas personas que asistían regresaban el favor cocinando. En aquellas fechas pasaba algo diferente, los trabajos aumentaban y la gente tenía oportunidad de encontrar un trabajo, y ya que las personas estaban muy ocupadas faltaba gente que abasteciera el trabajo comunitario. La administración de Aegis ya había creado un plan para aprovechar la expansión de la economía y ayudar a las personas que tenían trabajo a ahorrar un poco para su futuro, por eso el comedor comunitario estaba más lleno que antes. Aegis compraba la comida que se preparaba a partir de alguna sobra o sobreventa que no pudo exportarse de último momento, el gobierno compraba estas partes para darle un beneficio a las empresas así habría un superávit para pagarle más a los empleados, la gente podía tener más comida y así gastar más para sí mismos. Simples matemáticas para mantener la economía girando. 

    Ix tenía aquel programa para que las personas cocinaran y sirvieran aquella comida, había muchos comedores en los cuales se reunían empleados, siendo la época donde más se abrían plazas. Ix no era ajeno a estos temas así que era normal que se lo propusiera a sus inquilinos. 

    —Saben que tengo trabajo organizando el comedor comunitario, puede que no nos veamos seguido ya que siendo del gobierno es cuando más trabajo tengo, disfruten esta temporada. Por cierto recibí sus condonaciones de su beca.  

    Los sobres se deslizaron, a Ix le era curioso ver como atraían sus inquilinos aquellos sobres como si fueran imanes. La abrieron liberando su contenido de una tarjeta de crédito azul del banco de Aegis Pluto.  

    —Que lo disfruten. 

    Adrián abrió su sobre descubriendo un cupón misterioso; “vale por un mes de renta”. 

    —Gracias Ix, lo necesitaba. 

    A pesar de haber dicho eso Adrián se sentía triste por no haber recibido algo realmente. 

    —Lamento que no hayas recibido una beca —dijo Ix cruzado de brazos—, fue extraña tu declinación, suelo ser persistente con unos cuantos por favor,  pero la red mencionaba que ya contabas con una, no pude hacer nada. 

    —Lo había olvidado, no estoy en el lugar correcto. No fui yo quien me inscribió, pero tampoco pude darme de baja. 

    Adrián recordaba la expulsión de hace medio año, además del proceso que tuvo que pasar para liberarse. Definitivamente estaba expulsado, pero había sido otra la escuela que había sido inscrito de la cual solo se dio la media vuelta. 

    —Estoy seguro que libere tus papeles —reflexionó Ix. 

    —Es otra escuela, no importa ya. 

    Sus compañeros comprobaban el dinero desde su celular. 

    —Lo gastare todo —dijo Leany con un brillo en sus ojos. 

    —Yo lo ahorrare —siguió Hazel. 

    —La guardare —dijo Lilieth girando su tarjeta en la mesa. 

    —No está mal —dijo Jude mientras leía la carta de la cual estaba inscrita la cantidad—. A decir verdad no lo esperaba. 

    —Sientes el espíritu de las fiestas de Aegis, yo espero que este año me ayude bastante. 

    Ix se rio un poco, estaba esperando que aquel bono fuera uno muy bueno. 

    —No se lo esperaba porque quizás no ha sido siempre bueno —dijo Adrián. 

    —Claro que lo he sido —se quejó Jude—, y no necesitaba que me contaran una historia para que me comportara. 

    —Entonces por eso me sentía mal —murmuraba Lilieth. 

    Adrián estiraba sus brazos, aquella época era una muy especial por las vacaciones que podía disfrutar en el último bastión de la extinta fortuna de su familia. 

    —Bueno, dicho esto recuerden que pueden ayudarme al comedor o no, esta vez tenemos varios voluntarios, no se sientan presionados a ayudarme con ello, pero si quieren hacer alguna buena acción de gracias o dar alguna donación de preferencia más laboral y no monetaria, es más que bienvenida. 

    —Sea como sea, esperaba visitar la cabaña familiar estas vacaciones, no sé si he sido particularmente bueno, pero sé que necesito descansar. 

    —Adrián —Ix dijo con un mueca de lastima—, cuando me refería a que quería ayuda en el comedor comunitario, esperaba ver un poco de tu buena voluntad que igual tendrías que cumplir por tu servicio comunitario. 

    Adrián se desvanecía en la mesa ocultando su rostro de la luz que lo revelaba. 

    —Lo supuse, está bien, debo de cumplir mi condena, y el dron que destruí. 

    —¿Destruiste un dron? —preguntó Jude. 

    —Pensé que me espiaba —se excusó Adrián con una aparente desesperación—, no pensaba darle, tan solo advertirle de que se fuera, igual fue un juego de querer intentarlo aunque fallara. Lo logré y al parecer solo estaba ayudando al tráfico de las calles. 

    —Por suerte pude pasarlo como accidente, y ya que efectuaba deporte también como un accidente normal. Las leyes son curiosas, te obligan a inventarte historias. 

    —Eres bueno, pero aquel balón fue… 

    —Supongo que para ser malo —interrumpió Adrián—, igual te compensare el balón, Jude. 

    —Bueno es hora de marcharnos, prepárate Adrián esta es una de 5 tardes que estarás en tu oficio. 

      

    El frio de Aegis era particular al alcanzar temperaturas que alguien de un país caluroso no estaba acostumbrado, Adrián era de un país templado, pero era difícil con los cambios de temperaturas que se presentaban y variaban, así que era más un adicto al aire acondicionado, además de pasar una mayor parte de su vida en Aegis. Uso abrigo grueso que detestaba y salió a tomar la moto que Ix le había prestado para que llegara temprano, Jude, Hazel y Leany se habían ofrecido para recoger la comida que se utilizaría al día siguiente, para más tarde ayudar a preparar la comida, también se habían ofrecido pero llegarían más tarde, mientras Adrián tenía que adelantarse y pasar lista para cumplir con sus servicio comunitario que no tenía permitido faltar. Lo que no esperaba era que alguien lo estaba esperando ya. 

    —Sube —dijo la chica mientras extendía su mano. 

    Una chica de cabello rojizo, chaqueta de marca delgada y fina, con colores oscuros, sus botas eran largas con su pantalón negro que la hacía ver como un agente secreto de una película, y aquella motocicleta le seguía con su estilo, y ella lo sabía. 

    —Lilieth —dijo anonadado Adrián por la escena, era algo que podría haber soñado—. No te esperaba.  

    —También quiero ayudar un poco.  

    Asintió Adrián con una sonrisa agradeciendo aquel gesto.  

    —Gracias, déjame conducir la moto. 

    —No. 

    —Sé conducir. 

    —Tenemos algo en común. 

    La chica no cedería que ya empezaba a arrancar el motor. 

    —Estoy acostumbrado a manejar, recuerda que soy un Neo, reflejos, manos firmes; no tensas, y el clima puedo tolerarlo mejor. 

    —Puedes confiar tu vida en mí. 

    —Ese no es el punto. 

    —Sube al corcel belloso príncipe. 

    —Ni siquiera tengo bigote. 

    “¿tendré bigote?” Sé preguntaba Adrián inútilmente al sentir su barbilla. 

    —Deja que te lo diga en inglés, get on the bike, prince butterfly. 

    —Tú ganas, me tienes. 

    Adrián se rindió a que aquella apuesta princesa de cuento de hada moderno lo llevara a dar un paseo.  

      

    El camino no era muy alejado, estaba cercano a las estaciones de tren del lado oeste, que viajaban a Seiren, Sylph, Driadas, Ninfas, Los comedores comunitarios estaban ubicados a las afueras de la ciudad donde varios grupos de cultura se reunían para representaciones de su arte, era la forma en que su identidad pudiera compartirse. Así como estar alejado de las escuelas y la parte financiera de la ciudad. Ayudaban un poco a la gentrificación de las zonas de la ciudad, aunque también existían dudas si aquellos espacios solo alejaban a las personas en varios grupos, era normal que muchos pensaran en lo diferente que sería Aegis para cada persona. 

    Tal y como lo prometió Lilieth llegaron al comedor comunitario. Aquel lugar era un gran parque desarrollado principalmente para deportes, pero que con el tiempo y el espacio era adecuado para alojar a las personas sin hogar o que apenas llegaban a Aegis. No querían que las personas se quedarse allí a sus casas, así que el lugar no era para nada lujoso. En cuanto a los parques deportivos fueron puestos en los techos de los grandes edificios, el viento y la vista siempre era espectacular por aquellos lugares con las luces a su alrededor, era un lugar completamente diferente desde las alturas, como una nueva parte de la ciudad colocada en el cielo pasando a llamarse el distrito Caelus. Todo eso se iba al traste si llovía, además de que drones pasaban patrullando los cielos para observar o asustar maleantes y prever crímenes. Adrián sabía todo aquello porque era la parte de la ciudad y distrito donde habitaba. 

    —¿Así que tenías planes? —preguntaba Lilieth estacionando la motocicleta a las afueras del recinto. 

    —Tengo una membresía de por vida un club campestre para esquiar y conducir alguna moto de nieve, solo está disponible por estas fechas. 

    —No esperaba que algo así existiera. 

    —Es algo que mi abuelo heredo, no siempre tengo tiempo así que pensaba aprovecharla. 

    —Así que no estabas presumiendo por nada tus habilidades. 

    —Perdiste tu oportunidad. 

    Caminaron por la acera para acercarse a la entrada de la cocina contraria a la principal. 

    —Por cierto, no te había visto aquella chamarra.  

    Lilieth ladeo la cabeza, era particularmente gruesa y diría que fea, pero algo en ella le parecía peculiar más allá del hecho de que era la primera vez que Adrián la llevaba a pesar de los fríos días. 

    —Será la última vez que la use. Pensaba donarla hoy. 

    —Sé que hay gente en malas condiciones, pero no por eso debes dejar de pensar en ti. 

    —Es bastante fea, no me deshacía de ella por ser un recuerdo, pero creo que ahora puedo hacerlo. 

    —Ya veo, no es un buen recuerdo entonces. 

    Adrián no se atrevía a negarlo solo a dejarlo pasar una vez más. 

    —De hecho…solo quiero dejar de tenerla, estoy bien si alguien más la tiene y le importa poca la moda, diferente a un tipo ególatra como yo. 

    —No pensaba que fueras una persona que prefería deshacerse de todo lo que conlleva aquellos sentimientos. 

    —Soy un chico simple, no me hagas llorar. 

    —No es tan malo que un chico muestre sus sentimientos. 

    —No es de lo que se trata. 

      

    Adrián se adelantó a la puerta para pasar lista de su servicio. Los cocineros se presentaron comenzando con una pequeña introducción de lo que haría y esperaban de él, Lilieth también recibía aquella charla acompañando más a Adrián ya que ella había ayudado antes cuando se ofrecía a acompañar a su amiga Leany alguna veces.  

    Adrián puso manos a la obra empezando a cocinar la sopa. Más tarde llegaron Jude, Leany y Hazel, con la comida llenando los almacenes para el día siguiente. Leany y Hazel ya estaban acostumbrados sonreía a sus compañeros de trabajo, y encomendado a Adrián que aquella sopa saliera tan buena como estaban llegando a acostumbrarse. 

    Llego la hora de repartir la comida, Adrián estaba agotado por el calor y el trabajo que había sido preparar tanta comida, afortunadamente los chicos Hazel y Jude, le ayudaron después de desocuparse de su trabajo. Repartieron la comida a las personas que ya esperaban ansiosas aquella comida que les parecía buena. Pero unos comentarios de cierta gente desanimaron a Jude. 

    —Es una pena que no todos piensen lo mismo —dijo Jude con decepción en su voz. 

    —Soy un cocinero, Jude, sino hiciera buena comida entonces no valdría la pena usar los ingredientes y prepáralos para que sepan mal. Es un pecado para mí. 

    —Tienes un credo para estos momentos —sonrió Jude—, sé cocinar, pero no pasó de cosas simples, cuando estaba en Sylph mi mamá me ayudaba a aligerar la carga de los viajes y el estudio con una buena comida. 

    Jude se animaba un poco con aquella ligera charla. Las personas recibían con alegría aquella comida, pero había casos de personas que exigían la comida como si fuera un deber o una deuda que los ricos tenían hacía los pobres. Después de todo Aegis concentraba gran cantidad de personas adineradas, la pobreza arraso con diferentes países, y los nuevos ganadores de las nuevas fortunas se beneficiaron y aprovecharon aquellos cambios en el nuevo mercado. 

    —Es su trabajo atendernos —discutía un chico con Hazel—, nos hace falta comida para mí y mis amigos. 

    Hazel era un chico estoico, que no era normal para que buscara una pelea o provocarla, y quizás aquel chico ya lo sabía. 

    —Hacemos esto porque lo necesitan y también para que puedan tener un respiro y ayudarse mutuamente. 

    Intervino Jude dispuesto a razonar con aquel chico. 

    —No lo tomes a mal chico —dijo el chico con una sonrisa burlona—, pero para eso vinieron, para hacer una buena acción en estas temporadas, también ustedes reciben la oportunidad de ayudar a otros, y nosotros somos esas personas, dicen que se les agradezca, ¿pero con qué? ¿Qué es lo que tenemos a comparación de ustedes? 

    —Te equivocas. 

    Adrián apareció entre ellos con una mirada seria. 

    —Ah sí, demuéstrame lo contrario. 

    Lo reto el chico. 

    —Yo no soy voluntario de este lugar, vine aquí como parte de una condena por golpear a varias, varias, personas, así como destruir propiedad privada del gobierno, ya que apenas tengo 16 estos son los trabajos que me encomiendan, después de esto saldré libre y ya veré que haré. Así que, haz que valga la pena. 

    El chico miro su plato y se marchó sin decir nada. 

    —Lo espantaste —dijo Jude sorprendido. 

    —No es que hayas dicho mentiras, pero no creo que seas el tipo que dijo aquello. Gracias chicos. 

    —Ni lo menciones Hazel, te debo varias, Ix se encargara del resto si busca más información. 

      

    El servicio comunitario acabo a muy entrada la noche, todos estaban cansados ya, Ix, había llegado para enterarse de cómo sus voluntarios les había ido, también fue para catalogar el inventario que se necesitaría al día siguiente, y los ingredientes para el resto de las noches. Cuando llegó el policía le comunico ciertos rumores, sonrió un poco y le contestó, algo que Adrián no pudo oír con la distancia. Ix planeaba conducir el carro y llevarse a los estudiantes, pero viendo aquella moto que fue más una compra innecesaria de su primer cheque decidió hacer lo contario, manejo la motocicleta y le encargo a Jude que condujera a los dormitorios. 

    Llegando a los dormitorios, Jude se acercó a preguntarle sobre aquellos rumores que habían circulado entre las personas. 

    —Le pago al policía para que me mantenga informado, no para que me pase chismes de otros —Ix comento cruzado de brazos por el frio—. Es normal encontrar estas personas. Y ya que tu travesura fue divertida Adrián, no fue mala idea continuarla. Con un: “No preguntes demasiado”. 

    Ix soltó una risa. 

    —Es solo que esperaba que la gente más necesitada era la que comprendía mejor la ayuda que recibían y por lo tanto sería más agradecida. 

    Los demás se acercaron a aquella charla. Estaban enterados por la pequeña charla que tuvieron de regreso al viaje, Leany se había disculpado a pesar de que no los conocía, era quizás la actitud condescendiente que había aprendido de Catalina al conocer sus casos y apoyarla. 

    —No te confundas —expuso Ix—, realmente hay gente que aprecia mucho su ayuda, y si no es hoy lo será mañana. Pero aun así te equivocas en algo, muchas de las personas que están allí no la han pasado bien, las cosas con las que fuimos agradecimos y recibimos no son las mismas, así como en los tiempos de carencias podemos entender cuando más necesitamos algo, para otros siempre fue buscar ese sustento, nuestra sociedad funciona entre esos intercambios, si dejamos de ser nosotros entonces dejaríamos de deber algo. Ya que el mundo no fue agradecido con ellos o tienen una historia que no se puede contar fácilmente, nosotros somos aquello que se lo debemos porque eso son para nosotros. 

    —Quisiera entenderlo —dijo Jude cabizbajo—, pero aun así la gente lucha y encuentra un mejor significado para sí mismos y su sociedad, algo que los ricos pasan de largo, por algo están tan divididos. 

    —Entiendo aquel romanticismo de la pobreza en estos tiempos, siempre tengo sentimientos conflictivos respecto aquello, que puedo decir. Me ayudas Adrián. 

    Adrián descansaba en el sillón con frio en su espalda, era obvio que había perdido algo para los presentes que lo observaban. 

    —Siendo rico no era precisamente más feliz, mi familia no era muy atenta, podían conseguirme lo que quisiera, y aun así solo me daban lo que creían necesitaba, aunque la comida era buena, muy buena. 

    —Vaya, esto solo me deprime más —dijo Leany mirando aquellos hombres en sus conflictos internos. 

    —Es entendible —Adrián se giró hacía sus compañeros—, hicimos lo que pudimos, sino podemos corregirlo que se encargue el sistema. 

    —Supongo que no tenemos alternativa con Adrián. 

    —Cierto, el sistema sabrá qué hacer con él. 

    Sus amigos comentaban desanimados. 

    —¡Esperen! ¿Qué? Yo soy bueno. 

    Adrián se defendió disgustado, siendo ignorado por sus compañeros. 

      

    Parte 2 

    Al día siguiente fue encargado de llevar la comida que faltaría para las siguientes noches. Con las fiestas aproximándose la gente iba de un lugar a otro, ya sea para salir de la ciudad o llegar a comprar alguna nueva novedad. Adrián no podía ni quería contar los días que le faltaban para que su servicio comunitario terminara, porque después tendría que regresar a la escuela, era listo y dedicado a sus estudios, así que era un peso extra para él cargar con aquello. Ix le encomendó aquella tarea en la central de abastos para que llevaran la comida. Lilieth se ofreció para acompañarlo y hacer algunas compras, era como una niña que esperaba acompañar a la tienda a un adulto para comprar alguna botana o dulce. Debido al ajetreo de las calles y el trafico Adrián prefirió caminar a entregar personalmente aquella boleta de vales.  

    Por eso estaba esperando en la acera a Lilieth. 

    —¿Qué haces con esa chamarra, Lilieth? 

    Lilieth se miró de arriba abajo, y después al pobre de Adrián que soportaba el frio con apenas una chamarra delgada. 

    —Hace frio, ¿o no? 

    —No, digo sí. Sabes que la done a la caridad. 

    —Y yo recibí esto, ahora deja de quejarte y vamos por las cosas. 

    De nuevo Adrián tenía que ceder nuevamente, pero esta vez no sabía que era lo que tramaba Lilieth. 

    —Estos son los vales —interrumpió Ix aquellas miradas que tenían entre sí—, la comida ya está pagada con estos vales del gobierno, son más como cheques para diferentes productos elegidos. No es difícil, a veces dan unos obsequios por el trabajo que prestamos como comida; formalidades. El encargado te mostrará los anaqueles para que puedas comprobar su inventario y estar seguro de que no están manipulando sus inventarios y su precio, de nuevo son solo formalidades que se hacen porque ya han sido comprobados a través de la red y su producción. 

    —Qué extraño, son muchos pasos. 

    —Descuida, son pasos humanos, la red ya lo hace todo, son solo molestias. Y como yo tengo el trabajo hasta el cuello no es necesario que vaya solo a dejar los vales, te lo encargo, ya están firmados por mí. 

    —De acuerdo. 

      

    Emprendieron aquella caminata en el frio de las calles, el sol no se podía ver así que Adrián suponía que estaría por allí escondido, dándole calor a su antigua patria. Lilieth notaba el frio que sentía Adrián casi sinestético al observarlo. 

    —Sí que hace frio —dijo Lilieth tratando de comenzar una plática. 

    —Es algo mental, no pienses en ello. 

    —Solo decía como creía que te sentías, aunque creo que haría más frio en las montañas. 

    —Sí, quizás haría más frio en las montañas mientras yo disfrutaba del aire acondicionado con un chocolate caliente. 

    —Estas molesto. 

    Lilieth estaba decepcionada o triste de tan solo mirar a Adrián. 

    —Está bien, vienes conmigo, después de todo no estoy solo, es mejor estar acompañado que estar solo en estas fechas con chocolate caliente en las montañas. 

      

    Lilieth asintió esbozando una sonrisa. Aquel momento no duro mucho cuando se encontraron con una banda de chicos. 

    —Vaya, si nos encontramos con un ángel, te agradecemos mucho la comida, tu cocina es perfecta. 

    Lilieth y Adrián se miraban confundidos por el extraño asalto. 

    —Hace tiempo que no recibíamos una cálida comida echa por una dama. 

    —Queremos pagarte, puedes acompañarnos para regresarte el favor. Puedes olvidarte de tu compañía por un momento. No se ve que tenga mucho que dar. 

    Los chicos se presentaban para iniciar una extraña cita. 

    —A mí no me molesta Adrián —comento Lilieth—, puedo inventar una excusa a Ix y entregar el pedido yo. 

    Por razones que nunca admitiría las mejillas de Adrián se sonrojaron. 

    —No seas tonta Lilieth, se refieren a ti y a la vez no. 

    —Ya entiendo —exclamó Lilieth golpeando la palma de su mano—, les presento al ángel que les preparó la comida. Yo solo me limite a cortar sin piedad las verduras. 

    Los chicos se miraron entre sí apenados o como si quisieran quitarse algo que no sabían dónde estaba. 

    —Oh, mierda. 

    —Podemos empezar de nuevo. 

    Asintió Adrián apenado. 

    —Por favor. 

    —Gracias por la cena, espero que te la pases bien con tu novia. 

    —Adiós chico. 

    —Adiós. 

    La banda se despidió sin decir nada más. 

      

    La pareja continúo su camino. 

    —Vaya momento, creo que preferiría olvidarlo. 

    —Creo que yo no —dijo Lilieth con el rubor sobresaliendo de sus mejillas—. También pienso que los chicos deberían de quitarse sus prejuicios. 

    —¿Acaso me harás recordar este momento? 

    —¡Por supuesto! 

    —Gracias Lilieth. 

    —Eres un tonto después de todo. 

      

    Sin ninguna interrupción más terminaron llegando a la central de abastos. Adrián comprobaría el inventario y después otorgaría los vales, pero una extraña charla con el encargado se presentó. 

    —Perfecto este es tu cambio. 

    Adrián miro las manos del sujeto que sostenía unos billetes. 

    —Pagare con vales, no sería mejor quedarme con unos. 

    El encargado se rio dejando más confuso a Adrián. 

    —Chico, hay ciertas cosas que nos entendemos de otras maneras. Te doy los vegetales y tú recibes cierta cantidad de ganancia por aceptarlos y decir que fue una ganga conseguirlos a cierto precio. 

    —Están a sobreprecio —dijo Lilieth. 

    —Son de la mejor calidad, los vegetales y frutas que vendimos, diremos que fue más aquellos precios baratos que buscaba la gente en productos no tan frescos. 

    Adrián no era un especialista en la oferta y demandas, fue gracias a las pláticas con Esteban que pudo entender o manejar una imagen de aquello. Si decían que compraron la comida que había y era que la gente no quería para ahorrarse dinero entonces habría una sobreproducción, era comida cara con una buena rebaja, pero aun así las cosas no cuadraban, si la red estaba siendo administrada, entonces alguien humano ingreso los datos mal al propósito, y los pasos humanos que eran formalidades tenían un peso mayor. 

    —Esta comida esta echa en granjas verticales y la de afuera con ingeniería genética, apenas si hay verduras amorfas, además de que me importaría poco llevar unas, todas son de buena calidad, y si planeaban vender primero las rezagadas no estarían en este inventario. 

    —Crees que eres una buena persona. 

    —No me considero bueno o correcto, pero llevarme la comida que me das y recibir un pago, este no es mi problema, es tuyo. Te hubieras conseguido mejor a alguien. 

    Adrián estaba molesto, fuera o no un ataque de furia repentino, no dejaría ser manipulado por dinero o un corrupto. 

    —Chico, chico, aun eres joven. No le importamos a Aegis. La mesa directiva solo tiene un gasto de la comida que después reparte y ya está, la sobreproducción ayuda a que las empresas siempre sobrestimen sus ganancias, mantiene a los empleados persiguiendo su queso para que trabajen más. Si no se llega a la meta, solo se reducen costos, para los empleados que son el capital productivo, Aegis toma estos beneficios y compra la verdura a un precio menor por cantidad a mayoreo, llena estómagos y algunas cuentas para los empleados, y para mí, no manejamos esa palabra, pero esa palabra es solo un precio extra que se cobran las personas para quitarle un poco de ese pastel al sistema. 

    Adrián conocía esa palabra y no le era rara la corrupción. 

    —El propósito de mantener la economía girando —mencionó Lilieth disgustada. 

    —Bien dicho chica. Todos tienen más dinero que gastar para estas fechas, y el sector más productivo de Aegis son ciertos experimentos, se debe de tener una ganancia para que sean atractivos para los inversionistas. Puedes usar el dinero para lo que te plazca, sino te gusta, dáselos a un pobre, yo que sé, lo que te aliviane la conciencia. 

    Adrián se encogía de hombros liberando su tensión anterior, al parecer ya entendía todo y no se veía para nada disgustado. 

    —Vaya dilema moral, después de todo no recibí mi beca. 

    —¡Adrián! —Exclamó Lilieth decepcionada de su compañero. 

    —Lo entiendo —dijo Adrián—, al necesitar más comida Aegis la solicitara pagándolo a un precio que ya no es de menudeo, los vendedores son los que se benefician en esta cadena. Ya que solo reciben su comisión con los productos que venden y logran exportar. 

    —Así es chico, todos salimos ganando. 

    —Aegis debe de tener un fondo de seguro para estos casos. Podrías esperarme afuera Lilieth, no quiero involucrarte en esto. 

    —De acuerdo, y descuida, lo entiendo. 

    Lilieth salió por la puerta. Espero a que Adrián regresara, estaba muy inquieta por ser testigo de aquel crimen, no quería meterse mucho en aquel mundo que no conocía, todos tenían una razón, y aunque la mesa directiva de Aegis eran más de fiar, también entendía que tomaban cierta parte en la política para darse una buena imagen, darían el dinero que hace falta para calmar reclamos, así como también para generar confianza en sus gestiones, no dejaba de ver a los pobres como solo un problema menor, no le preocuparía aquello realmente siempre y cuando dijera que hacían su buena acción o tenía políticas que ayudaban. 

    Adrián no tardo en salir con una formalidad más en su mano. Una canasta de frutas de Aegis que se veían apetitosas, manzanas, kiwis, plátanos entre otras, y una botella de vino que relucía.  

    —Regresemos. Este es un regalo o formalidad para Ix. 

    —De acuerdo.  

      

    Regresaron de camino a los dormitorios, la base secreta que Lilieth había nombrado. Aquel viaje solo había logrado decepcionarla, tenía muchas cosas que pensar y la persona que caminaba a lado suyo le parecía bien mentir. 

    —Ten es un dulce —dijo Adrián acercándole un chocolate—, te distrajiste demasiado que no lo pediste, aunque esto te haría cómplice. 

    —Lo entiendo, puedo tomarlo, pero lo siento, me hace sentir un poco mal. 

    Lilieth empujo la mano de Adrián. 

    —Lo entiendo. A mi parecer creo que la gente se aprovecha demasiado de los pobres, me pone mal, realmente no me quería meter en estos problemas. 

    —Sí, no tienes la culpa. 

    —Quizás Ix me estaba probando, o solo era otro juego del que no tomaba cuenta. 

    —Adrián. Te comprendo, pero a pesar de eso, no puedo evitar sentirme decepcionada un poco. 

    Ix se acercaba corriendo hacía la pareja de apariencia triste. 

    —¡Maldición! —gritó furioso Ix —la gente no puede estar tranquila en estas fechas, gracias por el aviso Adrián. Pensé que sería algo fácil solo enviarte a pagar por la comida. ¡Carajo, eran solo vales! No era dinero real. 

    Ix no soportaba su furia, tenía mucho trabajo y lidiar con aquellas pequeñeces que eran aprueba de fallas le demostraba lo ingenuas que seguían siendo las personas o quienes operaban la red. 

    —Un momento —exclamó Lileth. 

    —Pensé que recibiría halagos, que bueno que me enviaste, por un momento no supe que elegir, me parecía un cartel allí adentro. 

    Adrián le dio los vales que habían disminuido en cantidad, ahora era tan solo la mitad de grosor. 

    —Descuida un auditor (no puedo creer que llamé a uno) —murmuró para sí—, auditara la comida y su almacén para cotejarlo con la red, comprobara los sobreprecios y su inventario. Si no aceptan podemos ir con otro productor para comprarle, a partir de ahora solo compraremos a futuros.  

    —Un momento —dijo Lilieth dejando su boca abierta—, no aceptaste el dinero. 

    —Le dije que aceptaba formar parte de aquella corrupción, pero si él creía estar haciendo lo correcto, entonces que usara el dinero para lo que creía estaba haciendo el bien. 

    Lilieth esbozo una gran sonrisa al escuchar aquella explicación. 

    —Entonces compraste lo chocolates con tu dinero. 

    —Los robe, estaba muy enojado que solo los tomé para satisfacerme, lo hice pensando en ti curiosamente. 

    —Aceptare encantada aquella prueba de tu delincuencia. 

    Ix se tocaba su sien, quizás había corrido mucho y el frio ya le estaba afectando la cabeza, después de todo no traía su chamarra. 

    —Que será de este mundo con adolecentes que se hacen delincuentes por ejemplo de los mayores.  

    —Me dieron esta comida, pensaba usarla para el comedor, después de todo comeré hoy allí. 

    —No, estas formalidades hacen que mi trabajo sea bueno. Además a mi padre le gustan los vinos, y no he comprado nada. 

      

    Llegó el día siguiente. Adrián estaba agotado, cocinar durante toda la tarde no era un trabajo que quería para vacaciones, además de no ser remunerado por ello, cada día era compensado con la comida que preparaba. Imaginaba como sería estar en las montañas disfrutando de la comida y la estadía  gratis, de aquello que tan solo había acariciado en cada vez más lejanos días, placeres que ahora se burlaban de él.  

    —¡Eso es una injusticia! 

    Fueron las primeras palabras que escucho Adrián de Jude al bajar las escaleras, estaba hambriento y solo podía pensar en el recalentado que Ix había prometido llevar después de hacer su rutina nocturna de evaluar el inventario para los siguientes días. 

    —Buenos días —saludo Adrián. 

    —Adrián, buenos días, no hay recalentado delicioso de ayer, al parecer se acabó, y no quería que tu o Hazel cocinaran, así que compre comida, y como ya es más tarde que temprano traje pizza. 

    Adrián agradeció, no creía que sería tan tarde, y eso solo lo hacía pensar en las horas que faltaban para que cocinara de nuevo. 

    —Descuida —respondió Adrián desanimado. 

    —Luces…fatal —exclamó Jude. 

    Adrián tomó una rebanada de pizza dejándose caer aun lado de la mesa. 

    —Creo que cooperaste con la imagen que Adrián tenía de sí. 

    —¿Y porque gritaste maldición, Jude? 

    Jude rio nerviosamente evitando mirar a Adrián. 

    —Por injusticias de la vida —declaro Jude. 

     —Ix, que fue lo que ocurrió con la corrupción de ayer —dijo Adrián presintiendo lo que ya temía. 

    —Ah…eso. Al final compraron la comida a sobreprecio. 

    Adrián estrello un poco su cabeza en la mesa. La tranquilidad de Ix ahora le preocupaba a Adrián. 

    —Supongo que fue un convenio para repartirse más dinero entre los vendedores y gestores. ¿Me equivoco? 

    —No, estas en lo correcto, eres bueno adivinando, no te recomiendo trabajar en el gobierno. Puedes enterarte de cosas que no quieres. 

    —Pero tú pudiste hacer algo. Y aun así… 

    Jude no aguantaba ver aquellas injusticias apretaba su puño impotente de no saber qué hacer. 

    —Es tonto —continúo Jude—, los vendedores y los gestores se quedan dinero diciendo que van a dárselo a los necesitados, pero no era la forma en que Aegis pensaba gastarlo, cada vez se utiliza más dinero para proyectos caritativos, y si estos son más difusos. ¿Cómo es que Aegis sabrá qué hacer? No puedo creer que se aprovechen utilizando su imagen, tú incluso trabajas para pagar tu pena y no recibes ningún bono por ello. 

    Adrián recordó su labor de aquel dio que lo puso fatal mientras se dirigía al sillón y se echaba a comer su pizza. 

    —Bueno es cierto, Adrián. Pudo tomar el dinero e irse sin decirme nada, y todo estaría igual, incluso con dinero extra en sus bolsillos, pero es buena idea que no pienses tanto y escuches lo que Adrián tiene que decir. 

    Ix le cedió la palabra a Adrián. 

    —Jude—Adrián hizo una pausa para recobrar aire y acabar su bocado—. Hay ciertas cosas que tienes que aprender, uno no hace las cosas para ser recompensando o sentirse bien con su decisión, al final cambiaras la historia para que de igual, uno lo hace porque es lo que se tiene que hacer, y es lo que vale tu palabra no la de otros. 

    —Es lo que hace un hombre —declaro Jude. 

    —La segunda cosa que tienes que saber es que si no funciona lo primero debes saber golpear y sobre todo resistir los golpes. 

    —De acuerdo, eso no lo escuches Jude. 

    —Solo bromeo, después de todo esto fue lo que me puso aquí en primer lugar. 

    —¿Acaso fue enserio?—Preguntó Jude a Ix. 

    —Jude, tu avión saldrá pronto, te recomiendo que te adelantes a la estación, Hazel te llevara en el auto. 

    —De acuerdo, lamento no poder ayudarte Adrián. 

    —Descuida Jude, son cosas que pasan, disfruta tus vacaciones. 

    —Nos vemos Adrián. 

    Todos se habían marchado ya, Leany, Hazel, Lilieth y Jude. Adrián se preguntaba desde cuando aquellas fiestas empezaron a ser tristes, pensando en la última vez que vio a su abuelo. Recordaba sus palabras, que intentara hacer lo correcto y se portara bien, no entrar en caminos dudosos y tener la mirada al frente, que cuidara su palabra, ya que si el bien y el mal no existían o eran dudosos, el mal sí que hacía daño a las personas. Adrián se preguntaba para que todos esos sermones. Si al final la riqueza de su familia era dudosa, hasta en su padre y madre, en que se diferenciaba de los demás si su familia no hubiera perdido su fortuna. El definitivamente no estaría discutiendo aquellas moralidades. 

    —Soy patético. 

      

    El cuarto día llegó, el inventario parecía soportar unos dos días más. Se preparó para cocinar con sus compañeros junto con nuevas personas, con la poca motivación que tenía empezó a cocinar. Recordaba como hace un año estaría con Dalia, viendo los regalos o calentándose en la biblioteca o en su cuarto. 

    Se decía a sí mismo: “Estaría” como si el mismo verbo le dijera lo que tuviera que hacer en ese momento. Definitivamente tenía frio.  

    —La gente se ve contenta para mí este es un regalo por el esfuerzo que damos. 

    Su compañero y mayor de ellos se regocijaba al ver aquella escena. 

    —No es malo después de todo.  

    —¿Porque lo sería? 

    Preguntó su compañero confundido. 

    —Perdona, es solo que he trabajado para cumplir una pena, no es algo que haya hecho por buena voluntad entre los hombres de buena fe. 

    —Ya veo —rio por aquello, no le molestaba que se burlara de él—, pero no te preocupes por eso, igual cocinas bastante bien. 

    —No sé ustedes, pero yo soy cocinero, debo de hacerle justicia a los ingredientes que se usan.  

    Su compañero rio nuevo. 

    —Claro, no olvides que la gente también lo disfruta. 

    —Cierto, es lo más importante. 

    —Por cierto, puedes venir a pasar la gran noche con mi familia. 

    —Te agradezco mucho, pero no puedo, tengo que estar con mi familia, quizás solo reciba carbón, pero ya me estoy acostumbrado.  

    —Ya veo, entonces felices fiestas. 

      

    Adrián regresaba a su casa, y la noche era aún más fría, Ix no estaba, y Caeli y Randy se habían retirado a tomar sus vacaciones, por eso no entendía la extraña carta que estaba en la mesa, y era ya rara por la forma que ya no se acostumbraba a recibir la correspondencia.  

    —Solicitud de Beca denegada —leía Adrián. 

    Adrián se recostó en el sillón mirando aquella chamara, por alguna broma cruel de Lilieth que le parecía que quería que la conservara. Esperaba que dejara de fastidiarlo con lo mismo. Se quedó dormitando en ese instante, observando aquella sombra que le parecía un antiguo yo. 

    —Es bastante fea. 

    Un mensaje que había llegado a su celular logro despertarlo. 

    “Ven a pasar la gran noche con nosotros, hace tiempo que no te veo hijo”. 

    Era su tia. 

    “Me la pasare con unos amigos, gracias por la invitación, felices fiestas, paz”. 

      

    Llegó el quinto día, empezarían desde temprano para tener la noche libre para que cada uno pudiera retirarse a pasar la noche con su familia, lo que no esperaba era la demanda que había en el comedor, había un evidente sobrecupo, normalmente vendrían personas con escasos recursos o quienes no podían costearse una cena especial, pero la verdadera razón era más simple, era un fastidio hacer la cena de navidad además de que muchos pagaron todo lo que tenían para comprar sus regalos. 

    —Que tan simple sería marcharme en este mismo momento. 

    Adrián miró la salida pensando que realmente lo era. 

    —¿Te iras? —dijo el guardia —sabes que esta es una oportunidad para pagar tu pena. 

    —Y curiosamente esto no lo vale. Adiós. 

    —No te detendré —dijo el guardia tomando su hombro—, soy un policía no un guardia que te resguarda, pero pensé que tendrías un espíritu más festivo, a todos les gusta mucho la comida que preparan. 

    Adrián se sentía alagado con aquellas palabras, siendo su debilidad que agradeciera su comida, pero era solo eso lo que sentía. 

    —Puedes escribir una película de esas, estoy seguro que podría ser una de las favoritas de la temporada. 

    —¡Adrián! —le gritó su compañero— ¿Te vas? Necesitamos ayuda. La gente viene de a monton. Aegis compro más comida, resulta que tenían más producción. Empezaremos dividiendo entre grupos y estamos usando las cocinas escolares para preparar el resto de la comida. 

    —¿Cuánta gente hay?  

    A Adrián ya le aterraban los números. 

    —Bueno, necesitamos toda la ayuda posible, ya no se puede contar, en cuanto se acabe la comida que teníamos preparada para esta noche, la otra tiene que estar lista, aún es temprano pero igual… 

    —No todos necesitan la comida, tan solo míralos, no están haciendo nada y solo esperan recibir la comida que se supone era para los más necesitados, compran comida a sobreprecio bajo corrupción, diles a ellos que te ayuden si solo quieren recibir. 

    —¿Corrupción? Incluso si la hay, no hay nada peor que no hacer nada. 

    —Cierto, y ni así vale la pena, adiós. 

      

    Adrián llegó a la terraza del edificio de los dormitorios. Las vistas de Aegis siempre eran panorámicas con edificios de arquitecturas modernas, figuras, remolinos, espirales, estatuas, y demás se reunían a lo largo de la ciudad, era una vista que no duraría mucho. El frio era intenso, pero era lo que necesitaba para dejar de pensar en lo deprimente que era el edificio sin nadie, era difícil mirar la tele con películas sobre las festividades en la televisión. 

    —No esperaba que estuvieras aquí. 

    Ix se acercaba a Adrián. 

    —Que tal, Ix. ¿Qué te trae aquí? 

    Ix se sentó a su lado. 

    —Nada realmente, es cuando más trabajo tengo, vengo aquí cuando quiero recibir un poco de frio. 

    —Supiste que me fui. 

    —Fueron muy duros con tu condena, pensaban dejarte en paz cuando acabara, pero ya sabes como son. 

    —Estoy, marcado o algo así. No soy un santo ni planeo serlo, esto es solo lo que vale mi libertad. 

    Ix lo negó agitando su cabeza. 

    —Es más fácil juzgar a las personas que crees conocer, tal vez por eso siempre nos ocultamos y creemos saber quiénes somos.  

    —No me llevaras de vuelta. 

    —No soy un policía o tu guardia, además me agrado lo que dijiste. No tienes ninguna responsabilidad por hacerlo. 

    —No la tengo. ¿O creo que sí?  

    Adrián se preguntaba mirando al asfalto del techo. 

    —Descuida, se te contaran los días que trabajaste, ya no será mucho servicio comunitario. 

    —Por cierto, gracias por la renta. 

    —Descuida, aunque no por eso quiero que me veas como alguien tan accesible. 

    —Podía pedir un favor para que sea así. 

    —No esta vez, o terminaras haciéndolo tú mismo. 

    Miraron el horizonte mientras caía la nieve cubriendo toda la ciudad, con la tecnología que tenían la ciudad la nieve que caía al techo se evaporaba con algún calentador o se desviaba con un campo de viento artificial, los vientos que incrementaban eran desviados con grandes torres que empujaba la nieve a diferentes corrientes, así la ciudad solo tenía un poco de aquella nieve. 

    —¿Sabes el porqué de estas fiestas? —preguntó Ix. 

    —Es cuando el año cero comenzó, debido a las diferentes etnias y religiones se tiene restringido usar el concepto de navidad, a menos que sea para ciertas costumbres, además de que se quejaron de ser un instrumento capitalista que influenciaba creencias, ni siquiera se enseña en la escuela y su uso es limitado, incluso en las películas nuevas. 

    —Exacto, es curioso las historias que nos hace contar la ley. Navidad, no se siente igual, ya que no hay cámaras te diré que cada vez me siento más alienado (como dice mi hermana) en estas festividades. Sabes cómo trabaja Aegis y las empresas, no recuerdo cuando era tan importante activar la economía en mis cuentos. Comprar y vaciar anaqueles para que todos tengan lo necesario para pasar estas frías noches, sino hay suficiente el gobierno pone de su parte para que todos tengan para su buena acción. ¡Maldición! —exclamó Ix. 

    —Me parece bastante normal, quizás eran por las ganancias que se acumulaban que es como recuerdo siempre estas fechas con mi familia. Así como los regalos que recibía y daba. 

    —Es una curiosa aquella chamara. 

    Adrián suspiro no creía que ahora Ix sería quien traía el tema. 

    —De nuevo aquello. 

    —Hace quizás dos años la observe en una tienda con descuento, me parecía bastante fea a decir verdad, pero bastante cálida, así que la tome. 

    —Esa no es mi chamara. 

    —Lilieth le gusto jugar un poco con aquella idea. Creo que olvidaste el porque te regalo esa chamara aquella persona, así que también olvidaste porque era un regalo para estas fechas. Olvidaste sus deseos. 

    —Eres el fantasma de la navidad futura. 

    —Un antiguo clásico —Ix se echó a reír. 

    —Entonces… si la perdí definitivamente. 

    —Así parece —Ix se levantó de la banca—. Bueno mi trasero está lo suficientemente frio. Adrián, tengo que irme, pensaba pasar la noche con mi familia, pero se presentó un trabajo urgente que tengo que terminar, será una terrible noche, descansa y come algo del refrigerador, hay una pizza, lamento estar tan acostumbrado a ellas. No es tan mala si la calientas. 

      

    Adrián no tardo en bajar para encontrar aquella pizza en el refrigerador, era fría y dura, pensó que sí la calentaba no sería tan mala, pero no podía evitar pensar que hubiera sido mejor si cocinaba algo, o incluso si lo que tomaba fuera parte del banquete de la cocina comunitaria. No sabía si estaría en problemas, o llegarían a pasar la noche sus compañeros con su familia. Se preguntaba si después de todo hubiera valido más la pena quedarse a cocinar con aquellos problemas, teniendo a lado a personas y comida caliente. 

    —Qué curioso, ¿porque me pregunto cuánto es lo que valgo? 

      

    El día siguiente llegó. A Adrián le pesaba la espalda por haber descansado tanto el día anterior, aún tenía arrepentimientos, pero ya era muy tarde para arrepentirse. Se encontró a Ix en el comedor viendo las noticias mientras comía un pan, Adrián fue invitado a servirse uno también. Acercándose pudo observar que en la sala había varios obsequios de comida, vino, lo que parecería cajas con algún reloj, o algún tipo de dispositivo electrónico y un dron. 

    —Me he portado bien —declaró Ix. 

    —¡No puedo creer que te hayan regalado todas estas cosas! 

    Adrián exclamó. Ni siquiera se atrevía a contarlas. 

    —Son los beneficios de trabajar en Aegis, además yo también tuve que dar varios regalos. Y hay uno tuyo detrás de la televisión. 

    Adrián encontró una bolsa de una tienda departamental, encontrando una chamarra azul nueva. 

    —Una chamara, ¿será un regalo de Lilieth? 

    —Ve la etiqueta, es de Jude, pobre chico. 

    Adrián leyó la etiqueta con unas breves palabras. 

    —Me siento mal por no darle nada. 

    —Tal vez él solo quería que recibieras algo —Ix le mordió a su pan—. Después de todo. 

    Adrián agradeció aquella chamara que enseguida lo uso, enviando también un mensaje a Jude. 

    —Y bien —dijo Adrián más animado— ¿que hay en las noticias? 

    —Mi buena obra del año. 

    Una reportera daba las noticias de lo que decía era el día más ajetreado en Aegis: “Equipos de personas se juntaron para cocinar comida a la gente que llegaban al final la cantidad de platos que fueron recibidos era difícil de contar. La gente supo comportarse y se alegraba, la convivencia fue única, mucha gente convivio con personas que también pasaban la navidad sola, el trabajo que los ajetreaba y la vida de estar lejos de la familia, se puede decir que todos se sintieron como una tribu unida, la policía tuvo que llegar para que la gente aglomerada no tuviera problemas, y debido a la gente muchos decidieron ayudar con panes y chocolate además de regalos para los niños y niñas, se tuvo que abrir un comedor más, en cuanto la gente se sentía incomoda por la presión que se tenía de estar en un lugar llenos de personas, se extendieron las manos y pusieron más mesas, se abrieron más centros para que la gente siguiera teniendo un lugar donde pasar la navidad. La comida se acabó, pero eso hizo que las personas de ciertas empresas donaran más comida de los restaurantes que tenían de sobra, así compraron lo que sería una donación, la gente era feliz entre villancicos nuevos, no había clases sociales, y todos estaban juntos en la más larga noche que parecía ser también la más feliz en Aegis”. 

    —Es lo que estuviste haciendo ayer. 

    —Sabes de dónde vengo, algo tranquilo como una fiesta infantil puede acabar así. 

    —¿De dónde decías que eras? 

    Ix ignoro mi pregunta con una sonrisa, y se dio la vuelta para hacer la suya. 

    —¿Te hubiera gustado ir? 

    En la televisión pasaban a dos chicas rubias que servía comida junto con más estudiantes. 

    —A decir verdad me alegra no haber estado, dormí como nunca. 

    —Es la última navidad de Aegis. Ya sabes que por ley no se puede usar la palabra navidad con motivos religiosos a personas ajenas o por los empresarios capitalistas del marketing. 

      

    La reportera paso con el presidente de la junta directiva de Aegis. Un señor robusto y con barba, era conocido por su gran porte, además de un curriculum por demás extenso, que ya muchos habían olvidado sus empresas que habían quedado en bancarrota. 

    —Recibimos numerosos reportes de actividades ilícitas, y hemos decidido suspender las actividades de la gran noche para el próximo año. 

    —¿A caso le pesa tan poco su billetera para unir a los ciudadanos de Aegis en este día? —instigo la reportara enojada. 

    —A decir verdad, sí. Ya hablare sobre lo que paso esta noche después. 

      

    Adrián no entendía lo que estaba pasando, Ix tomaba su chocolate con mucha calma. 

    —Esto tiene que ver contigo. 

    —No, tiene que ver con todo —Ix dio el ultimo sorbo a su chocolate—. Recuerdas el accidente de la central de abastos, o también el de cuando estuvimos encerrados en aquel campo. También el tráfico de pasaporte que circulaban por favores que intervine, ni se digan las camarillas. Este era el último bastión que Aegis tenía para los demás. 

    —¿Bastión? 

    —Tenemos leyes y programas para atender y dar solución a diversos problemas. Aegis es una ciudad con mucha tecnología para arreglar y prever accidentes, pero, ¿te has preguntado porque es que Aegis no usa algún tipo de tecnología como los créditos para estas festividades? 

    —Bueno, Aegis toma ciertas libertades de las personas muy enserio, nadie se sentiría seguro o con libre albedrio si una IA e historial estuviera detrás de la persona. 

    —A decir verdad, Aegis es el lugar correcto para hacer diversos tipos de historiales, pero la razón es más simple. El sistema de Aegis funciona para que las personas se involucren en su entorno, le den forma y sean sus soluciones las que puedan ver lo que crean. Aegis no dijo que no a muchas cosas, pero les da un sentido de responsabilidad a quienes las aceptan. 

     —Nunca he visto al sistema de Aegis de esa manera. Quizas solo con los pasaportes. 

    —Para cosas serias tiene otros protocolos. El sistema de Aegis era un mediador para que las personas pudieran dirigirse a un gobierno y proporcionar su información y hacer lo correcto, pero que pasaría si yo tengo malas soluciones, el sistema simplemente no lo permitiría, no dejaría que políticas de odio o miedo la manipulen. 

    —Todos pensaron que Aegis era un tipo de sistema que se preocupaba poco por los problemas, siendo solo era la eficiencia lo que les interesaba, las empresas que invierten en la educación son demasiadas, además del dinero que gastan en este. 

    —Adrián —resoplo Ix cansado—. Eso es Aegis, pero si una IA dice cuánto dinero y comida debe de comprar a los proveedores, quienes son las personas que necesitan esa comida, y quien simplemente quiere pasar la navidad en un lugar cálido. Si todo eso es proporcionado por una nueva IA de Aegis donde estará el esfuerzo humano por querer hacer el bien. No habrá bien humano, solo eficiencia, Aegis se guardaba estas fechas para que el sistema fuera más accesible con los deseos de las personas, pero al final contaminaron al mismo sistema. 

    —Incluso si el sistema estaba de nuestro lado nuca pudimos enterarnos. Hubo algo más en la noche pasada de lo que no nos enteramos. 

    —Llegaron camiones y personas, patrocinadas por los agricultores de Aegis, la comida escaseo, pero pudieron comprar más a un precio entre comillas accesible. Los restaurantes pensaron que sería buena idea regalar la comida que tenían para la noche, no les interesaba algún tipo de fama, a menos que los empresarios tomaran su dinero y patrocinaran las cenas a mitad de precio, debido a que querían que los restaurantes también pusieran de su parte para aquella obra. Así como el sistema de Aegis tuvo que abrirse más espacio para más centros y hacer política en los inmigrantes impulsados por un líder aun no denominado político.  

    Adrián no se atrevía a pensar si aquello ligaba a los estudiantes que veía con sus camarillas, pero sin darse cuenta ya lo había pensado. 

    —Todo eso paso en la noche de ayer, aun así, no parece que haya pasado algo malo. 

    —La gente se organiza por una razón. ¿Cómo sabrían que Aegis tiene un fondo para comprar más comida? ¿Cómo pensaron que demasiadas personas no atraerían problemas? Los guardias y policías decidieron ignorar sus indicaciones. ¿Por qué vinieron camiones de ciudades aledañas a esta ciudad sin que nos diéramos cuenta? 

    —Están llenando el programa con sus soluciones. 

    —Así es —Ix asintió con seriedad—. Es la última navidad que tiene Aegis, aunque ya ni siquiera se le llama así, sea como sea, la próxima navidad se usara de una manera más eficiente los recursos. Precios accesibles a través del sistema de inventarios inteligentes, gente con un código o cupones que se hayan registrado tres meses en Aegis. No tenemos por qué guiarnos en dudosas moralidades humanas, la IA y los sistemas pueden arreglar todo ello. Aunque la gestión de estas noches serán más gracias a la tecnología con variables que la misma voluntad humana. Es triste, pero no podemos dejar una puerta trasera en Aegis para que se aprovechen de las buenas voluntades de las personas. 

    La tristeza de Adrián había crecido, no le importaba decepcionarse de sí mismo, pero ver al mundo de aquella manera le restaba un valor que no podría recuperar con facilidad. 

    —Este era el plan de todos realmente, aun no entiendo como las personas pudieron simplemente estar de acuerdo con todo esto, y dejarlo pasar más de una vez. 

    —Nadie planeaba esto Adrián, poco le importaba esta noche quienes la planearon. Deje pasar a Jonas de la central de abastos con un evaluador, para saber hasta dónde llegaba todo esto, y descubrieron más conexiones que termino arruinando mi noche familiar. Al final lo pagaron. 

    —¡Desde allí siguieron la pista! — alzó Adrián la voz. 

    —Desde mucho antes, solo juntamos las pistas y decidimos parar todo de una buena vez. 

    —Ya no sé qué pensar. 

    —Te tengo buenas noticias, debido a tu cooperación estas exento de tus trabajos comunitarios, no te preocupes si crees que alguien puede verte como un soplón, me asegure de tu historia, eres una persona problemática que cuidábamos para saber si te metías en más problemas. 

    Aquello ya le importaba poco a Adrián. 

      

    Parte 3 

    Adrián cocinaba en el comedor comunitario, era un trabajo duro aunque no lo sería tanto como la gran noche que se saltó. Decidió que lo mejor era trabajar los días que hicieran falta para cumplir con su servicio comunitario, ya no tenía aquella deuda que pagar con la sociedad, pero aun así se sentía obligado a hacerlo. 

    —Espero que la comida valga la pena, por lo mismo. 

    El chico dijo con una amable sonrisa, era el mismo con el que había discutido con Jude y Hazel. 

    —He cumplido con mi condena, estoy aquí bajo mi propia voluntad. 

    —¿Enserio? —preguntó extrañado—No te creo. 

    —No tienes porque, estoy cansado de que la gente me diga que hacer. 

    —No tiene sentido para mí. 

    —La verdad es que para mí ya no tiene mucho sentido tampoco, pero si quiero sentirme bien de haber cumplido mi condena al menos tengo que poner un poco de esfuerzo en ello.  
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 Capítulo 12: Creando ídolos  

    Parte 1 

    El mundo digital de las ideas y el consiente. Pronto empezaron a brotar nueva información en la red, había desertores como siempre y había cierta información apoyando la naturaleza de ciertas cosas, desde lo complejo de las relaciones humanas, hasta compararlas con animales, estudios y estadísticas mostraban casos donde el beneficio era el placer la seguridad de uno mismo, no más dudas, no más agonía, ni represión del placer o la inseguridad. 

      

    Adrián divagaba con aquellas ideas, no hace mucho se sentía en control y en completa harmonía cuando comenzaba a pensar en la vida como un camino recto que le era guiado con el mejor GPS, gustos, rutinas tendencias, ciencia, no podía perderse nada, estaba a salvo con su “Biblia”. Y al pensar eso un escalofrió recorrió su cuerpo. 

    Enseguida busco más información, pero ya no de los medios o opiniónes de expertos, necesitaba algo más profundo, un libro sobre teorías y formulación del pensamiento, sabía que nunca encontraría algo y todo le parecería difuso sin trataba de leer libros demasiado complicados. Decidió pedirle a Ix algún libro sobre un nuevo experimento. Le señalo un estante con una carpeta gris y regresando para después ignorarlo por el trabajo que tenía en la computadora. 

    Tomó la única carpeta escrita por un tal Er…, fue lo único que logró distinguir de aquellas borrosas letras. 

    Leyó el primer capítulo: 

    Diferentes tipos de conciencia crean diferentes dimensiones, cuando estas dimensiones chocan se crea una realidad. Es difícil explicar el conocimiento humano con el de un nuevo ser diferente ya sea un animal o una nueva especie de ser (hipotéticamente), se usan diferentes tipos de conciencia para establecer una comunicación con los canales correspondientes, por ejemplo: un animal podría ser la química que se genera en su cerebro y la cual es similar en la de un humano, se crea una comunicación con diferentes enlaces que unen los hechos. Así que en el mismo planeta estos hechos no cambian mucho en cuanto su evolución siempre y cuando se establezca un mismo canal, ya sea por diferentes medios de comunicación como las ondas sonoras que yace en los animales acuáticos. Ese se podría catalogar como el medio real de su mundo con los pensamientos que son suyos y pasan a formar una parte de los otros. 

      

    El segundo tipo de conciencia, sería un modelo platónico del mundo de las ideas, pero al contrario del real, este es un nivel de conciencia, puro y entero que nace de los humanos al cuestionarse o recrear las cosas dentro de sí, una fantasía acumulada de vivencias y simulaciones de nuestro cerebro, aquí se localizan los traumas y el razonamiento del mundo. Lo cual crea un mundo propio. Su comunicación es una simulación de su cerebro para sí mismo, todo pasaría a ser un espejismo decodificado a la imagen en la que puedan entenderlo con su vida, tropezar y levantarse. Este mundo es esencial ya que se pone ante nosotros con personas que puedan tener una codificación similar del mundo (más no igual),  y pasa a formar parte de un mismo nivel de conciencia. Un ejemplo muy claro seria: un perro viendo los colores y el humano analizando los colores que ve, sería un filtro tras un filtro, lo mismo con diferentes tipos de sistemas en los animales, los cuales pueden localizar campos magenticos para ubicarse mejor, así como sentidos más agudos, su nivel de conciencia pasaría a ser uno trasmitido sobre otro. Con esto se puede imitar sus sentidos para que tenga un significado hibrido. Aquí es donde nace el tercer mundo. 

      

    El mundo digital: Este mundo es muy curioso ya que pasa de uno en uno uniendo diferentes piezas de rompecabezas unidas en un mismo idioma, en este se crean diferentes estándares de pensamientos, uno más cuantitativo y que todos puedan entenderlo en un mismo nivel de conciencia, ya sea si uno se equivoca con su realidad no estaría incorrecta simplemente es confundida o quiso cambiarla inconscientemente. De aquí vienen las medidas, las estrellas, y la estandarización de pensamientos, los cuales forman parte del idioma (un conocimiento de la ontología que hace falta para deslindarse de conceptos demasiado personales), este mundo sería el de la ciencia unida y descrita con experimentos, formando una realidad conjunta de leyes, esas leyes en su entorno explican cómo codifica y decodifica su cerebro el mundo. Esta ciencia es un tanto peligrosa, ya que podría cambiar al mismo corazón humano, y quitarle el libre albedrio que alberga en su alma formándola en algo frio y rudimentario, el corazón humano sirve para formar su propia realidad, que el mismo la describa y en eso se basa el cuarto mundo. 

    Cuarto mundo: 

      

    —¡Esto está prohibido! —gritó Ix arrebatándole la carpeta de sus manos. 

    —Tú me lo diste. 

    —Agitar la mano para que me dieras un momento no quiere decir que tomes la carpeta gris, están estrictamente prohibidas.  

    Por alguna razón Adrián no entendía porque Ix estaba alterado. 

    —Parecía muy interesante. 

    —Son pensamientos bastante divagados, además los tres primeros mundos parecen el mismo. 

    —Claro que no, el primero es lo que uno analiza con sus sentidos, el segundo como es la conciencia que se genera dentro de las mismas personas, y el tercero es la que lleva más allá de aquello. 

    —Interesante, pero no te pedí tu opinión, esto me lo dijo mi maestro, venia de viaje, pero ya se fue. 

    —Si te lo dijo porque lo tienes escrito. 

    Ix ojeo aquella carpeta, pensando que sería buena idea quemarla algún día. 

    —Sus enseñanzas son un tanto particulares, dice que no puede filtrar tanta información hasta estar seguro, además de que por el respeto que le tengo digamos que era misterioso. 

    —¿Un loco? 

    —…Sí. 

    Adrián se quedó reflexionando un poco aquello,  

    —Y dime, cual es el cuarto mundo. 

    —Es bastante sombrío; se trata del mundo de los sueños lleno de fantasías del corazón humano; son los niveles de conciencia más puros, cosas irracionales, sino estas atado a las leyes de este mundo tu mente lo replica de una manera que solo demuestra tus fallos. 

    —No me parece tan sombrío. 

    —Tienes que saber cuándo dejar de preguntar. También tiene que ver con la escatología, si no sabes que es no preguntes. Y no te recomiendo buscarlo en la red. A menos que te refieras a la comedía.  

    —De acuerdo, igual no estoy muy seguro de lo que estaba escrito. 

    —Nadie está seguro de lo que sabe, y solo cree estarlo para poder creer tener su control, aunque poco importaría si tuvieras ese control ya que al final a este no le importas, sino este sería un sueño; lo entiendes. 

    Adrián estaba confundido aún más. 

    —La verdad no lo sé, sigo teniendo dudas del tercer mundo. 

    —El mundo digital es nuestra red, tratamos de medir todo y a la vez recrear un mundo de ideas llenas de hechos o pensamientos, tanto irracionales, ficticios o veraces. Es como abrirte a los pensamientos de las demás ideas y cambiar tu propio mundo de estas, puede ser un intruso o un abrir tu panorama, en fin creo que se me pegaron un poco las ideas de mi maestro. 

    —Creo que solo necesito tiempo para pensarlo. 

      

    Parte 2 

    “La vida era simple, ver y ser observado, era lo que estábamos acostumbrados para existir, desde pequeños grupos tratando de sobrevivir en tierras salvajes hasta lobos esteparios y águilas que vivían en su soledad siendo uno con la naturaleza. La historia de los mismos humanos pasó a ser una que al contarse al mismo tiempo se pierde aquella conexión, no hay solo un pueblo, ni una sola lengua, y aunque estas solo existieran en el humano, el control yace en la manera de existir, seres complejos que tuvieron que escribirse infinidad de vez para entender su historia, redactándola, recreándola y al mismo tiempo tratando de entenderse. La historia les estaba dando la oportunidad de elegir, y ellos solo buscaban la verdad. En ese momento se preguntaban qué tan lejos estaban de su destino. Así que la historia se creó a partir de esos puntos, de hombres que creyeron domar su destino, héroes históricos y tiranos gobernadores, así como una ligera franja entre lo que es correcto y es un deber, esas leyes eran las que el humano quería sobrepasar”. 

    Adrián leía el prólogo de su libro escrito por un tal Howel, quien proporcionaba los materiales de estudio a las personas. No creía haberlo leído completamente, era normal saltarse las introducciones o agradecimientos, y más por el hecho de estar esperando a la profesora y a los ausentes estudiantes.  

    —Es día festivo, religioso o alguien no me invito a su cumpleaños —dijo Adrián mirando a su alrededor. 

    —¿Tienes alguna religión? 

    Preguntaba su compañero Nadim. 

    —Mis padres son algo así como ateos, aunque yo los llamaría como demasiado ocupados para tener una religión.  

    —Así que no tienes miedo a un castigo divino —instigo su compañero. 

    —No lo sé, tampoco pienso que los humanos sean mejores. 

    Su compañero también creía aquello. Los estudiantes se reunieron para discutir unas palabras sobre lo que se había perdido Adrián. 

    —Nadie me dijo que hoy podíamos faltar —se quejó Adrián—, me siento como un rechazado. 

    —No es que tengamos muchas opciones. 

    La profesora Catalina entraba a la clase disculpándose por su retraso.  

    —Disculpen la tardanza, aunque no sean todos, la clase tiene que continuar. Hoy es un día especial, las personas tratan de comunicarse con lo seres espaciales. 

    Los estudiantes se reorganizaron en sus pupitres. Adrián que solo estaba allí se quedó pasmado. 

    —Siempre he pensado que estamos muy lejos de ello, al igual que aquellos. 

    —Es otro grupo que quiere ser tomado seriamente cuando hablan de algo polémico. 

    —¿Religión sobre aliens? No hemos recibido ninguna señal, no hay motivo para creer aquello. 

    Los estudiantes comentaban escépticos. Adrián ya no sabía de qué estaba hablando la clase, no quería enterarse de teorías disparatadas de la probabilidad de encontrar vida en los exoplanetas o de si venus durante millones de años pudo proliferar la vida. Las había estudiado y no pasaba más allá de prestarle atención al título de la noticia y por un momento creerse aquella historia. 

    —Sé qué estos temas suenan como algo muy lejano, pero la gente tiene una mentalidad amplia si llegara ese momento —declaró Catalina—. No es broma la idea de fundar una religión en la vida y la ciencia con la que la comprendemos. 

    —Los países azotados por guerra y nuevas rebeliones son más cercanas a sus religiones —expuso un estudiante—, si no hay dinero y la familia es lo que tienes que mantener unida, con una moral para que no salgas a matarte o ver por un porvenir que no te impulse a la maldad, mi religión trata sobre la humildad. 

    —Es en ese lugar en el que estamos ahora —prosiguió Catalina—. Las fechas han desaparecido, no hay algo así como un día nacional para celebrar algún héroe, ni tampoco hay solo una religión establecida. 

    —¡Quieren crear una religión en este lugar! —Alzó la voz molesto otro estudiante—Una que aleje a los ajenos. 

    —Quizás solo quieran crear su propia historia —contestó Catalina—, seremos tolerantes y respetuosos con las personas. Hay diferentes personas que están buscando su camino, en uno conjunto, y todas las historias se han reunido en esta ciudad. 

    —Esto parece más una secta. Siendo difícil de creer que sea solo un rumor que se esparció. 

    La discusión se estaba volviendo en contra de la profesora. Los estudiantes que no aceptaron ir a la reunión tenían su propia voluntad de hierro. ¿Porque sería una opción no presentarse si al final era para separarlos? La única razón que veían era ser persuadidos. 

    —¿Cuál es la nueva religión? —preguntó Adrián confundido y un poco temeroso de quien le contestara. 

    —No podríamos decir que es sobre alguna ciencia, ni tampoco que esta existe tal cual, esta nueva religión toma como fecha los descubrimientos de la humanidad, los días que cambiaron al mundo junto a sus personajes históricos, santos o mártires en pro de un mundo mejor usando la ciencia, y los solsticios como ciclos de la tierra, reúnen todos los descubrimientos humanos y los forman en uno. 

    Adrián se sorprendió de que su compañero le haya respondido sin ninguna aparente advertencia sobre aquel culto que le molestaba. 

    —Los científicos más recordados son los que dejaron sus aportes y son el mundo en el que vivimos ahora —respondió otro compañero—, pero acaso sería demasiado confuso si no hay gente que recuerda la historia de los personajes, tenían religión e incluso varios científicos nacieron con pensamientos sobre algún precepto. Es un tanto raro quitar una cosa sin la otra. 

    —Desde tiempos pasados se ha tratado de tener una vida menos influenciada, y si la hay que fuera más comprobable —explicó la profesora—. Muchos recordaran las paradojas y el intento de los filósofos por no confundir la voluntad de dios con la humana, pero no es tan simple como parece, ciertamente los cuentos que contamos eran para explicar nuestro mundo, pero ahora que podemos deconstruirlo, no hay mucho propósito para estas personas el seguir contando las mismas historias, sino más bien las historias de la gente que descubrió las nuevas leyes del mundo. 

    —¡Un momento! —exclamó un estudiante—No se están contando las historias de dioses que pelearon contra un monstruo primordial, terremotos que dividieron la tierra, dioses que otorgaron la tecnología a los humanos, o de hombres robando el fuego divino. Que tal las tribus que se esparcieron por algún diluvio, o incluso la famosa teogonía de Hesíodo. 

    —Nada de eso más que sus referencias —respondió Catalina con una sonrisa apenada—. Ha pasado tiempo atrás desde aquello, muchos dirán que somos malagradecidos con la tierra y sus costumbre, pero ahora que aquellas historias son más distantes, lo que aprendemos día a día es lo que más podemos recordar y rememorar, de ahí nació esta nueva religión que pensándolo mejor es más una secta. 

    —Pasamos de ser una creación de los dioses —comento Adrián—, a humanos contándonos nuestra propia historia. 

    —Yo opino que es una buena idea crear al menos un poco de conciencia a través de nuestros héroes. Hay muchos mártires que dieron su vida para la gente, curaron enfermedades y dieron progreso a la ciencia, es cierto que no todos fueron buenos y cometieron masacres, pero esa ciencia fue la que se puso a disposición de un mal, no pudieron elegir porque su libertad dependía de cuanto sabían y si un partido, hombre o ideología estaba frente a esto. 

     Para Adrián todo cobraban sentido aquellas alegorías y palabras bonitas dedicadas a la ciencia. 

    —Conozco a los humanos —sentenció Adrián levantandose de su asiento—, lo que puede salir bien lo harán peor. 

    —Solo dices eso porque eres un Neo —dijo Nadim—, no te sientes parte de nosotros. 

    —No tengas miedo por creer lo que digo —sonrió Adrián. 

    —Lo entiendo Adrián—Catalina se dirigió a Adrián—, siendo una profesora no puedo forzar a los alumnos a que tomen ciertas posturas, es solo un punto de vista para que entiendan la ausencia de las personas y lo que se proponen a sí mismas. Parecen tiempos más simples, pero cada vez es más difícil saber guiarse. 

    —Forzar es una palabra que me gusta usar a mí también. 

    —No quieren parecer a que fuerzan algo. 

    —Descuida, forzare esta puerta hacía la libertad—Adrián se dirigió a la puerta—. Ah, ¡maldición! Esta es corrediza. 

    —Adrián, la clase aun no acaba. 

    —Lo sé. 

    Adrián se retiró de la escuela sin mirar atrás. Comprendía que llamarse escuela libre era usar la ciencia para que los alumnos pudieran entenderse y ayudar a otros. La clase era mejor apoyándose usando el conocimiento para aprender de otros y trabajar en conjunto, la vida era mejor cuando se tenían opciones y la ciencia había sido la base para numerosas experimentaciones que otorgaban posibilidades, un ensayo una idea o tan solo un pensamiento, era probar que tan real era aquel mundo; la religión ya no colindaba con aquello simplemente porque lo humanos habían decidido cambiar sus ideas. Lo real acariciaba lo que se podía hacer, y lo más real era que tanto podía hacer los demás por sí mismos. Un sentimiento egoísta que inundaba en las décadas pasadas. Lo que más temía era como usarían la fuerza de los demás para sí mismos, después de todo no importaba que tan alejada podía ser una idea de lo verdadero o real, sino lo convincente que podía ser para todos. 

      

    Adrián le explico a Ix lo que ocurrió en su clases, aprovecharía investigar un poco sobre esta nueva secta que acrecentaba sus dudas, con alguna conexión o un exploit en sus sistemas informáticos. 

    —No tengo problemas con aquel culto, y que te crees para pensar en mí como un pirata cibernético, trabajo en el ¡Gobierno! Mientras crean eso más puedo hacer.  

    Adrián no sabía si se delataba a si mismo inconscientemente o solo se burlaba de él. 

    —Ya sé que tramas algo, es imposible dejarte llevar por las apariencias. 

    Ix desvió la mirada con indiferencia, tomó su pan y se lo comió. 

    —Sé que viviste este tema de manera particular. La gente solo se reúne en una convención para hacer un nuevo calendario con descubrimientos científicos, personas, sucesos históricos, ya sabes, la gente creando su propia ciencia, perdón historia. No veo ninguna mala dirección en esto, y si lo hay, haré la vista a un lado hasta que la administración me mande a mi o uno de mis compañeros a investigar. 

    —Si tú lo dices. 

    Ix se reclino en su silla, tomaría un tiempo convencer a Adrián de sus crímenes. 

    —¿Por qué no te quedaste con tus compañeros a discutir aquellos temas? 

    —No sabía cómo se lo estaban vendiendo a Catalin, ni tampoco sé cómo convencen a las personas. 

    Ix notó la preocupación de un escéptico Adrián que en su cabeza inundaban teorías conspirativas, y el mismo Adrián no podía negar aquello. 

    —Lo decía para que no fuera mi problema, no creía que eras de las personas que necesitan saber la verdad para tener una opinión, y digo esto porque la misma escuela libre fomenta el libre pensamiento y su forma de recrearlo, si este falla o no.  

    —Desconfiar es posicionarme dos pasos delante de lo que pasara. 

    —Dijo el frio chico protagonista de mirada fría. 

    Adrián rio sarcásticamente se levantó de su silla no encontraba una forma de dialogar con Ix. 

    —Sé que si no hubiera un problema real no habría una trama que valdría la pena contar —continúo Ix—, solo te pido que tomes esto como una moda por el momento, ya que es lo que es ahora. Incluso si no confías en esto. 

    —Supongo que tengo que comprobarlo por mí mismo. 

    —Ha decir verdad siendo tu un Neo me aterra en que figura te puedan convertir. Estas son solo secuelas de haber destruido el servidor, la gente perdió cierta guía, o se perdieron en aquella máquina que prefirieron usar lo que habían aprendido. 

    Ix se levantó nerviosamente de la silla. 

    —Entonces cuéntame más. 

    —La iglesia de Aegis no es el único nuevo culto entre las personas, hay uno que nombraron como el ídolo, no lo entiendo muy bien, ni tampoco tengo idea de cómo funciona la cultura pop estos días. 

    —Puedo aprender de esta religión antes que los ídolos. 

    —Aprender de los demás puede estar separado de unírseles —Ix se rascó la oreja—. Estoy preocupado por lo que las personas pensarían al verte, no sé qué clase de respuestas seas tú para Howel. 

    —¿Sabes algo? —preguntó Adrián a Ix que cada vez estaba más nervioso. 

    —Si tanto quieres saber mandare a alguien más. Hazel es bueno en esto, tú deberías de esperar a las noticias. 

    —Cambiare mi apariencia, no me llamare igual. 

    —Andy, es mala idea, eres de una escuela libre, Howel, es quien tiene registrado a las personas de la misma escuela que fundó, no servirá llamarte fulanito segundo. 

    —Descuida, sabré como hacer mi trabajo. 

      

    Adrián se dirigió a la convención tomando el transporte público. No tardaría mucho en llegar y con la tarde acabando nuevas conferencias se abrirían esperando encontrase con aquel tipo llamado Howel. La tarde no hacía nada más que comenzar. 

    Llegando al edificio pudo ver una luz resplandeciente erigiéndose en forma de pirámide, nombrada como la sala Sierpinski, números y triángulos tallados sobre el cristal, de diferentes tamaños, siendo unidos matemáticamente, mientras más se miraba más se encontraba la relación de aquellos números y triángulos, a Adrián le dolía la cabeza de tener que resolver problemas con aquel triangulo nuevamente. 

    En la entrada se pedía una identificación, esto era normal en espacios concurridos para mantener un control en museos, una identificación se presentaba un nombre solamente escrito en un chip. Logró ocultar su nombre con ayuda de su profesora dándole una ubicación y nombre falso que solo servía por un día, ya que para no dejar rastro la información se borraba por sí sola, aunque esta era anotada por el guardia no pasaría a mayores si alguien verificaba las dos listas, algo que casi no pasaba por la monotonía que tenía muchas cosas a solucionarse en la computadora. Su profesora no hubiera aceptado otorgar aquello identificación falsa tan fácilmente, pero explicando sus motivos pudo entenderlos. 

    —Tomen su gafete y escriban su nombre o como le gustan que los llamen —le explicó el guardia—, es para tener una mejor comunicación y no se sientan extraviados. Que sea en alfabeto, aunque pueden usar sus letras y ponerlas abajo. 

    Adrián escribió el nombre falso que había decidido esperando que no fuera fácil ser descubierto por alguien, aunque con gente mirando más los stands lo dudaba, además de lo concurrido que se había vuelto aquel lugar. 

    —Evan, todo un personaje, te cansaste demasiado en pensar en uno. 

     —Ix. 

    Ix estaba detrás de él, había estado esperándolo en la entrada. 

    —No soy Ix, me llamó Iksel —Ix le señalo su tarjeta pegada—, es mi nombre real de todos modos. 

    —No pensé que estabas interesado en venir. 

    —La misión de creación de ídolos se la deje a Jude y a Hazel. Al menos Hazel es un experto. Y tú puedes ser demasiado impertinente. Sin ofender. 

    —Descuida, no me ofende. 

    —Pues que mal —Ix se adelantaba dejando atrás a Adrián—. Empecemos el recorrido, querida Eva. 

    —Es Evan, y es masculino en la forma en que lo uso. 

    —Si es lo que has decidido. 

      

    El lugar resplandecía con un color que reflejaba el dorado de las ventas y piso, con la carpeta roja colocada dando una sensación de entrar a una sala del tesoro. Las luces bailaban en círculos iluminando todo el gran cuarto que era tan solo el primer piso. En la sala de espera que abría paso a las stands se encontraba una figura manejada con electromagnetismo que cambiaba de forma, a un pez una serpiente, un ave, y otras más que Adrián no pudo descubrir por la interrupción de Ix que le advertía de no quedar hipnotizado. 

    Entrando a la gran convención para sorpresa de Adrián solo había una feria de ciencias expuesta por estudiantes de su escuela libre, afortunadamente para Adrián fue fácil ocultarse entre las personas desde atrás y poder observar de lo que se trataban aquellos proyectos escolares. A pesar de parecer bastante sencillo eran llamativos y hasta complejos con diversas funciones. A Adrián y a Ix le parecía una extraña manera de presentar aquella religión, aunque con llamativas exposiciones era bastante obvio que algo se tramaban, luces neón, materiales que brillaban y una maqueta que presentaban diversas comunidades en diferentes tipos de desarrollo sustentable. Una era una ciudad semi-acuática una esfera protegía a toda la ciudad, en las noches era cubierta por el agua y en el día el agua bajaba a otro lugar, era un ciclo donde se dirigía el agua, la gente vivía con plantas hidroeléctricas. La explicación de aquella ciudad era habitar océanos lejanos para ser estudiados, el agua que aislada y subida al cielo como una gran torre de agua, si la marea podría destruir el cristal este simplemente se bajaba hasta quedar en su esfera, esta podía bajar o subir para ser protegida, aunque las corrientes podían ser igual de peligrosas tanto arriba como abajo, tenían la opción hipotética de protegerse en una arrecife y la otra idea era proteger la esfera con varías esferas que giraban mutuamente atrapando y liberando la energía constantemente soportando todas las corrientes que fueran posibles, la ciudad estaría protegida. La gente se preguntaba cuanto podía ser cierto o si el costo era demasiado elevado para ser siquiera posible. A Adrián le parecía ya era un logró pensar algo de tal magnitud para que funcionara. 

    La segunda ciudad era una puesta en las montañas con diversos molinos de viento además de un concreto especial que iluminaba las calles como puentes que unían a toda los poblados, planeaban habitar dentro de aquellas cuevas. El oxígeno que escaseaba para la mayoría de las personas sería descompuesto por la electrolisis de las cascadas la lluvia y la condensación, al igua que en la ciudad submarina. 

    La ultima era la más ridícula para Adrián, una ciudad que flotante con diversas fuentes de energía, viento, hidroeléctrica usando el agua del mar para la electrolisis del agua así como del oxígeno, variando en diferentes fuentes de la nave que se unían y desunían para dar forma una nave que consiguiera su propio combustibles viajando a través de los mares. Además de crear ecosistemas dentro de ella para restablecerse, muchos le llamaban un bunker.  

    Pasaron a la siguiente exposición donde hablaban de diversas figuras que se sacrificaron por el bien de la humanidad cobrando poco o nada de las regalías de diversos inventos, narraban sus historias y lo que lograron para el bien de la humanidad, y que había de deshacerse de aquellos prejuicios que matarían a los próximos salvadores. Esperaba que no usaran aquello como una simple excusa para hacer los experimentos que quisieran. 

    En la última daban guías de los libros recomendados, descrita como una biblioteca, explicando los conceptos básicos de las ciencias, y un evangelio del universo, biología y el humano, comentaban que estaba abierto a comentarios o si querían agregar algo o ayudar con una guía de su interés. Muchos pedían que agregaran algún tipo de mito o leyenda que más se hubiera acercado a la creación de lo que conocían aquel día. 

    Adrián e Ix decidieron saltarse aquel aparente lavado de cerebro, para su suerte terminaron encontrándose por quien habían hecho todo el camino. 

    —Maravillosos proyectos —enfatizo con emoción—. Espero sus comentarios, sé que le servirá para motivarlos en las próximas ferias. 

    Un tipo rubio de edad mediana edad con un bigote puntiagudo se presentaba ante la prensa que venía a verlo. Su distinguido traje de un chaleco rojo brillante y pantalones blanco lo hacía ver como un caballero. Se había quedado en otra época, recordando mucho a tipos de utopías futurísticas de algún libro o novela de ciencia ficción. 

    —Aquel tipo es el hermano gemelo de Howel. 

    —No sabía que tenía un hermano gemelo. 

    —Ni el tampoco. 

    Adrián no esperaba que Ix gastara otras de sus bromas. 

    —Sé que tienen muchas dudas, pueden ser directos, estar aquí es también estar preparado para todo tipo de dudas. 

    Ix aprovecho aquella señal con preguntas que iban directamente al grano. 

    —¿No cree que es un tanto absurdo fundar una secta con base a la ciencia? — Ix sacó un micrófono de su bolsillo, y preguntó haciendo a lado los periodistas e interrumpiendo a más de uno con su voz— Es decir, cual es el motivo si las personas ya hacen ciencia bajo sus propios criterios. 

    —Una pregunta directa, me agrada. La ciencia que presentamos no es más que una pequeña parte de lo que podemos hacer. Es cierto que al final la gente hará lo que quiera teniendo o no una religión, y usar a la ciencia con  el único propósito de buscar algún tipo de  espiritualidad suena a que a alguien se le zafo un tornillo. Pero ese no es el precepto que buscamos, lo que buscamos es como todas las religiones al ser humano trascender a través de las personas, como lo han hecho dando todo por la humanidad. Siempre nos hemos estado preguntando cual es el destino de la humanidad, y si no lo tuviera entonces porque es que no podemos dejar de preguntarnos, nuestro conocimiento se genera a través del aprendizaje, no somos como los animales, queremos encontrar el motivo de nuestra existencia en los demás, viviremos en el futuro de algo imposible hecho con nuestro verdadero potencial humano. 

    —¿Acaso no es lo que hacemos cada día? —instigo nuevamente Ix interrumpiendo a otro reportero. 

    —A mi parecer no es del todo cierto —dijo con una sonrisa—. Nos esforzamos día con día en escuelas, oficinas o trabajos forzados, y cuando llegamos a cansarnos nos piden que nos consumamos, satisfacernos con el mundo que vemos alrededor, con ello dejamos de ser curiosos siempre y cuando fuéramos abastecidos como ganado, lamento la palabra, pero acaso no se debe de buscar más, preguntarse, leyes ilegibles, trabalenguas en los ingredientes de la comida y medicina, nos dicen que todo estará bien y con ello nos sentimos seguros. No quiero crearme excusas, pero si pusiéramos nuestro empeño en vivir para nosotros y dejar algo entonces el futuro no solo estaría asegurado para las empresas y gobiernos.  

    —Es alguna especie de niño del futuro que planean criar —replicó Adrián. 

    Ix no había esperado que Adrián le robara el micrófono, supuso que así se sentían los periodistas interrumpidos. 

    —Todos somos niños, es solo que algo de nosotros muere cuando crecemos. Tenemos que adaptarnos a la nueva vida, y esa nueva vida es la que decidimos a quien otorgársela. Grecia se destruyó para ser alzada como Roma, y cayendo este en los siglos que vinieron las personas aún querían alzar una nueva Roma, muchos comentan como fue que los César iniciaron la primera guerra mundial. No se alzan nuevas ciudades sino el conocimiento que nació de ellas, no somos diferentes, ahora más que nunca. No quiero devoción quiero compromiso, un mundo en el que podamos ser los gigantes de quienes se subirán nuestros hijos. 

    —Todo suena muy bonito —dijo Adrián dubitativo—, pero… ¿Cómo será su visión si se compara con otras? 

    —Esta comunidad será para apoyarnos entre nosotros, la gente común, sabemos que no somos los científicos que están en laboratorios privados o en grandes empresas. Tal vez algunos no estarán enterados de que hace unos meses una maquina se apodero de la fe y esperanza de la humanidad, que fuera destruida fue lo mejor que pudo haber pasado para todos. Estábamos siendo apoderados por tecnología de alguien más, no le preguntamos a la maquina si la felicidad era solo seguirla buscando, o la paz era el consuelo de los débiles y la condición de los fuertes, o el amor de lo que pudiéramos descubrir. No es nuestro motivo usar a los demás, es enseñarles a ser fuertes, porque un día la humanidad estará en las estrellas, y su corazón estará lleno de las esperanzas que nosotros otorgamos, la gente del pasado lo hizo así, esta vez no queremos quitarle nada al pasado, al contrario queremos dárselo al futuro. 

    —Allí están lo aliens —murmuró Adrián alejándose el micrófono. 

    Para Adrián toda aquella palabrería no lo había conmovido, ni tampoco aborrecido, si pusiera una escala sería más la de un comercial que no podía decir que no era inspirador, porque solo sabía que ese era su mensaje, después descubriría quien lo escribió fue alguien que quiere apoderarse del sueños de los demás, algo bastante común usado por los banqueros y los políticos, que obviamente copiaron a las pasadas religiosos. 

    Las preguntas continuaron de parte de los presentes, muchos decían palabras de aliento, o la ayuda que fue propiciada a los laboratorios subterráneos para los universitarios, así como las grandes cantidades de dinero que compensaba aquel empresario, y uno de los más sonados en Aegis era la fundación de diferentes escuelas libres que continuaban apoyándose a través del mundo. 

    —Howel está recibiendo más apoyo del que pensé, no sé si fue buena idea venir. 

    Ix miraba temeroso a los periodistas que esperaba fueran pagados. 

    —¿Tengo una pregunta más? —Adrián alzó el micrófono una vez más—Qué opina de los crímenes de ética que pudieran cometerse por la ciencia, no planeo deshacerme de mi celular o venir a pie, solo me pregunto cuanto de esa humanidad tiene que estar conmigo para admitir esos cambios. El mercado cambio las semillas de las cosechas y ahora pertenecen a súper empresas, no hay muchas semillas que se pueden cosechar sin una licencia así como un tierra comprada que se presta a estas, las fuentes energéticas fueron manipuladas por las industrias para su propia electricidad nacionalista, nosotros solo pagamos el dividendo del pago por las tierras de los demás, lo mismo con los países comprados por las minerías. Que tanto dejamos de ser humanos para el provecho de las posibilidades. 

    —Fue el gobierno que admitió eso—Howel carraspeo para ocultar su enojo. 

    “Ha caído en mi trampa”. Pensó Adrián. 

    —Lo entiendo, y que me dice de las partes que se venden en las personas, no dudo que los Neo fueran puestos en ese mercado. Las naves espaciales y programas para incentivar aquellos sueños de las personas al gobierno, y eso nos movió a un mercado de piezas en busca de miles de ellas, si sabe a lo que me refiero. Qué tipo de mercado es la ciencia que nos hace ponernos al mejor postor de esta misma más que de lo que pensamos o podemos ser, no tengo memoria, así que me da bastante igual la mayor parte de la historia humana, pero también siento que he olvidado algo en el camino cuando miro a la ciencia decir que es la verdad, cuando solo usan esta como una respuesta a un camino que solo se conoce como la verdad. 

    —Una pregunta bastante difícil y necesaria —dijo Howel sereno—. Es algo que lamentablemente no te puedo responder, ya que lo consideraría un crimen. Buscar el conocimiento es la obligación de cada persona. Es cierto que somos piezas en este rompecabezas que creo este sistema tratando de encajar una con otra. La terminación  Neo es algo nuevo que la ciencia creo para sí misma de manera arrogante y egoísta. Una verdad que se usa como comodidad es una muy triste mentira para uno mismo. La trascendencia puede ser tomada como esa verdad, pero también es el camino en cómo nos la seguimos planteando. La única manera en que una parte de ti sigue siendo la pieza que crees que eres es no dejar de preguntártelo, y mientras eso siga ocurriendo aun tendremos esperanza. 

      

    Las preguntas acabaron y sin muchos ánimos para continuar Ix y Adrián se retiraban del auditorio. 

    —Si quieres hacer una pregunta hazla breve, y si quieres encasillarlo, asegúrate de ir al punto. O serán más opiniones que respuestas. Odiaba esas mini exposiciones de preguntas siendo opiniones de 5 minutos en la universidad. 

    —De acuerdo. 

    En la salida del estacionamiento donde Ix había dejado su auto se encontraron con Howel marchándose con una señora de mediana edad con bata de doctora, tomando de la mano a un niño y una niña de la misma edad. Eran sus hijos y esposa. 

    —Ya no disimulan que son doctores con la bata puesta —expuso Ix con una sonrisa. 

    —Aquella niña y su hermano son Neos. 

    —¿Cómo puedes estar tan seguro? No los conoces. 

    Desde la lejanía Adrián miraba a la niña de ojos dorados y al niño ensimismado con una mirada perdida. 

    —Es una corazonada, son científicos después de todo, además el hecho de que despreciara a los Neo habla de que no quiere parecer tan obvio o que pueda incriminarlo. 

    —Un rumor como ese no tardara en esparcirse, no niego la posibilidad, aquellos dos son adoptados o refugiados. 

    —Traficar con niños, incluso si estos fueron creados debe ser ilegal bajo las leyes internacionales. 

    Ix suspiro, trataba de tranquilizarse primero antes de tener que afrontar las impertinencias de Adrián. 

    —Tienen una buena vida, considerando los problemas que hay hoy en día son bien atendidos, con educación, comida y atención de su familia. 

    —Cierto, es solo que no se sí son criados o cosechados, es lo que me preocupa. 

    —Los números de niños Neo son desconocidos aun, solo supimos los que se filtraron y aquello fue porque solo accedí a una generación. Son muy jóvenes para cambiar una verdad por otra diciéndoles que fueron creados con ingeniería genética. No soy psicólogo y no sé qué harían ante un golpe así o incluso los demás. Nadie tiene una llave que nos diga que es un Neo o no, a excepción de bueno, tu. 

    —Lo sé, lo sé, es solo que—Adrián desviaba la mirada. 

    —Recapacita, y si se te ocurre algo mejor lo discutiremos. 

    —Tienes razón. 

    Adrián lamentó apresurarse a los hechos estaba siendo impertinente y sino no estuviera Ix no podría pensar claramente lo que se había propuesto a descubrir. 

    Ix encendía el auto recordando las palabras con las cuales Howel se despedía de su audiencia. 

    —La ciencia nos hará libres, encontraremos el amor en nosotros para abrir el nuevo mundo. 

    —Estoy seguro que eso lo encontró en la máquina que rompí. 

    —Que destruimos elegantemente. Leany se esfuerza por reprochármelo de nuevas formas. 

      

    Regresaron a la casa al anochecer, mañana sería día de escuela, Adrián esperaba que aquel culto se retirara para el día siguiente y dejara que las demás personas pudieran continuar su vida tranquilamente sin más propaganda. Algo que temía que no fuera así. 

    —¡Ix! —gritó Lilieth enojada— ¿Porque todos salieron sin mí? 

    —Adrián arruino mis planes, tendrías que haber ido con él a conocer aquellos ídolos, como sea tuve que acompañarlo a la pirámide Sierpinski para que no cometiera ninguna imprudencia, y ahora tengo mucho trabajo escribiendo los reportes. 

    —Igual pude ir yo con Adrián. 

    —Tú eres la que menos me preocupa. Quizás otro día. 

    Ix cansado se encerró en su oficina para no recibir ninguna molestia. Adrián sabía que también lo hacía cuando estaba muy cansado y solo quería dormir. 

    Lilieth miró a Adrián y con un: “buenas noches” se retiró a su cuarto. 

    Adrián subió las escaleras para encontrarse con Jude, quería que lo acompañara antes de dormir, sobre aquellas investigaciones. Con el tiempo Jude se enteró del asalto que Ix y Adrián dieron a las servidores de las IA´s, además de las charlas que tenían con sus compañeros sobre la ciudad, estaba intrigado sobre lo nuevo que se desarrollaba en Aegis, el lugar donde antes vivía, Sylph, era más conocido por la tranquilidad de las.  

    —¿Cómo te fue Jude? Lamento si te traje problemas. 

    Los chicos estaban en la terraza de la casa, el frio de inicios de años aún seguía, era menor que a finales de año, y por lo tanto estaban más acostumbrados a soportarlo. 

    —No fue nada, fue curioso pero nada complicado. Hazel me ayudo bastante, habla más de lo que aparenta. 

    —Ídolos suena a algo sumamente raro. 

    —¿Y que tenía todo esto que ver con los aliens? —preguntó Jude con ansias de saber. 

    —Sinceramente no lo sé, supongo llegar a ser uno. 

    Jude se echó para atrás del shock que sonaba aquella extraña proyección de Aegis. 

    —Perturbador. Pero desde que llegamos a Marte bien podríamos considerarnos ya unos alienígenas. 

    —Es una gran historia de ciencia, supongo que la ficción ya pasó, pero yo no soy un alien. 

    Jude sonrió, aquella disparatada idea que tenía más sentido para Adrián. 

    —Todos los mitos de héroe tratan sobre un elegido que redime a la humanidad —sentenció Jude—, con sus caídas y fracasos vuelve a alzarse, ahí podemos encontrar al origen de un hombre en la tierra que cruzo. 

    —Creo que no te estas refiriendo a las tragedias. 

    —Me refiero más al camino del héroe. 

    —Supongo que llegar a ser algo diferente más allá de un humano o animal es perturbador. No sé qué tan curioso era humanizar a los dioses para que sean tan distintos de nosotros, y aun así distinguirnos para contarlos en mitos. 

    Adrián miraba la ciudad que estaba llena de luces, todas aquellas historias habían sido nombradas en la ciudad de Aegis y sus pueblos aledaños, ahora solo podían ser recordados como adjetivos o descripciones de algo pasado, algo que ya no se le encomendaba a las historias. 

    —De allí nacen los héroes —exclamó Jude emocionado—. Me he estado preguntando qué es lo que quiero ser. Quizás solo me he estado enfocando en mí, he conocido muchas cosas gracias a Ix, que la investigación sea más para saber de los demás me ha ayudado. 

    —No lo había pensado de esa manera. He parado aquí solo por casualidad y los trabajos de Ix son forzados para mí, aunque como dices quizás solo me he enfocado en mí. Así que puedo enfocarme un poco en ti. 

    —¿Qué dices? —preguntó Jude abochornado. 

    —Será como un experimento o un juego. 

    —Bien…intentémoslo. 

    Se tomaron tres segundos para decirse lo primero que pensaban del otro. 

    —Eres bueno escuchando. 

    —Eres imprudente. 

    Jude no mentía, al escuchar un poco más de Adrián era lo que primero que pensaba y lo primero en atreverse a decir. 

    —Bueno, todos tienen sus encantos. 

    —Alguien te debió de advertir que ese no es un encanto. 

    —Fuiste tú. 

    Rieron un poco. 

    —Ahora sé que hacer —se dijo a sí mismo Jude—. Quiero ayudar a las personas y quizás meterme en problemas, pero por supuesto no como los tuyos. 

    —Eso es un buen comienzo. ¿Qué planeas hacer? 

    —Seré miembro del consejo de estudiantes. 

    —Suena bien.  

    —¿Quizás tú también quieras entrar? 

    —Los almuerzos escolares suenan bien, pero tengo mis propios problemas, tengo que pagar las cuotas de mi estadía y demás. 

    —Cierto. Que tengas suerte. 

    —No me desearas que me esfuerce. 

    —Eso ya lo haces. 

      

    Parte 3 

    En su tiempo libre Adrián investigo más sobre Howel. De él solo se hablaban de sus contribuciones monetarias, y muy riesgosas inversiones. Muchos llegaron a criticarlo en su tiempo por lo riesgosas que eran teniendo demasiada fe en estas. Contestaba con una sonrisa, que no apostaba a que una inversión fuera o no rentable, era porque quería que fuera real.  

    Con numerosos creadores de contenido educativo alrededor del mundo creo un diagrama para la educación. Se creaba un perfil con los ámbitos que el estudiante desarrollaba, se dividían por asignaturas y sus diferentes ramas. Estas acababan con la profesión, no siendo tan fácil conseguir un título, pero si un oficio o conocimientos con los cuales convenía invertir en su mano de obra. El capital humano se expandió con un número de profesionales en diferentes ámbitos. Howel no sabía qué hacer con tanto potencial, los perfiles que se registraban junto a las horas de clase y los intereses entre los estudiantes daban un mapa de su vida e intereses. La mecánica componiendo motores, la electricidad generada de paneles solares y viento, los idiomas que ponían a su disposición las personas, incluso para enseñar a otros. Fueron una de las primeras inversiones riesgosas que Howel aposto al crear un mercado propio con las personas educadas. No le fue fácil, aunque tenían las ciencias aun necesitaban generar una riqueza que sirviera para intercambiar los bienes, fracaso varias veces al tratar de que la explotación de las tierras o el calentamiento global no acabara escaseando el agua o destruyendo las cosechas, la organización tampoco fue buena entre tantas expectativas que se tenían entre estudiantes con gente emigrando a otros países. La solución o lo que poco a poco se fue amoldando fueron las inversiones que llegaban a aquellas tierras, no siempre siendo las mejores. Sin muchas opciones Howel empezó contratando a los estudiantes e intercambiándolos entre pueblos, la oferta y demanda se mantenía entre un punto medio para crear dinero que era invertido, reintegrado con la aplicación de la tecnología de Aegis. Howel fue humilde por aquellas épocas, su riqueza de accionista y herencia de su familia se esfumo. El mercado internacional comparado con uno local era diferente en sus valores. Se necesitaban herramientas o estudios de profesionales para aplicar algún campo de cultivo o búsqueda de agua. Entre aquel cambio de estudiantes se generó un mercado que poco a poco encontraron sus soluciones a los problemas, al haber dinero se creaba una demanda, los bienes se producían para mantener el intercambio entre los estudiantes que buscaban otorgar una mejor vida a los habitantes, así como los productos que solicitaban al extranjero, comenzaron con la electricidad de fuentes renovables. Un sistema pequeño que permitía al menos tres horas de esta, para después ir incrementándola. La reparación de motores descompuestos para los carros reusados ya sea para transporte u otro tipo como generadores eléctricos o bombas de agua, equipo computacional antiguo usado para reciclar sus piezas y componentes, así como reutilizarlos en una nueva computadora. El agua pudo ser encontrada y administrada con diferentes fuentes que la acumulaban, si el lugar era cálido se encontraban formas para que no se evaporara siendo depositada en un lago, o en globos de agua. Si estaba cerca del mar esta era procesada para su uso, así como la que estaba contaminada. Nuevas cosechas fueron producidas con semillas transgénicas en cultivos nuevos. La tecnología no era la más moderna, a lo mucho usaban impresoras 3D para crear herramientas o piezas necesarias. El trabajo que producía la educación funciono para darle valor a cosas que aparentemente no las tenían. Así fue como muchas comunidades empezaron a crear sus mercados intercambiando sus ideas, invenciones, productos, profesores. A pesar de lo bien que sonaba no siempre fue así con las tensiones entre políticos y gente inteligente que molestaba algunos grupos de choque. No fue fácil, pero mientras más se encontraba un valor, este sería reclamado por quien poseía los bienes de la tierra.  

    Howel que se había quedado en la bancarrota dio un discurso a su público. Si tener fe en la humanidad era un mal negocio no entendía como había llegado a progresar las civilizaciones. Eran intereses ajenos los que manipulaban el poder de las personas. El conocimiento de crear fue para un bien común, no para una guerra, era para generar un intercambio buscando el beneficio entre las dos partes, esa era la opción presentándose en un mercado, la posibilidad humana de buscar completarnos el uno al otro. Jamás hubiera sido aquella persona inversora si nunca alguien le hubiera dado esa posibilidad de serlo, por eso quería otorgárselas a más personas. Presentaba un pequeño meteoro como una reflexión cuando la encontró en un desierto y tuvo su epifanía. Aquel pedazo de meteoro era una pequeña parte del universo: “Si se es demasiado grande el universo sería pequeño, y siendo pequeños se puede ocupar muchas partes del universo (posibilidades), y esto nos demuestra que aún hay cosas más pequeñas que caben en nosotros. Por eso cada parte pequeña nos compone y nos dice lo inmenso que formamos parte, tengo una pequeña parte del universo y el universo me tiene a mí, todo en uno y uno en todo”. 

    Howel se despedía de aquella audiencia hasta aparecer nuevamente 6 años después, cuando Aegis le otorgo una parte de su riqueza en capital como uno de los fundadores de la ciudad. Sus inversiones estaban en las escuelas libres que se esparcían alrededor del mundo generando riquezas y distribuyéndolas, además de eso nuevas inversiones en la exploración espacial le regresaron parte de su riqueza. Las escuelas libres y demás organizaciones las dejo a cargo de egresados así como de gente con experiencia de toda su vida en estas. 

    Adrián miraba al cielo, esperaba encontrar algo que le quitara el halo de ángel que tenía Howel. Siendo demasiado bueno sentía que era un crimen escarbar en sus errores. No cambiaría su opinión de aquella secta, solo se había quedado sin opciones. Howel aún continuaba ayudando a la educación del mundo. La fe de la ciencia era la nueva fe en la humanidad. 

    Regreso con sus compañeros para saber que planearían contra Howel. Adrián se retiró, diciendo que odiar era darle demasiada importancia a actos desinteresados. Molestos sus amigos pensaron en que más hacer, aunque poco a poco se quedaron sin ideas. 

     Adrián sabía que Leany y Hazel tenían su propio diagrama, pidió que se los mostrara si eso no invadía su privacidad, la cantidad de aptitudes era sorprendente. No sabía que Leany solo le faltaba un idioma para ser toda una poliglota, y las habilidades de Hazel en mecánica, electricidad, química, programación. Decían mucho de su persistencia, también pertenecía a una escuela libre, y aquel diagrama solo hacía más que extender sus ramas como un verdadero árbol.  

    —Ya dejaste de acosar a Howel —dijo Leany con una sonrisa. 

    —Solo tuve una pequeña curiosidad. 

    —No te preocupes —dijo dándole una palmada en su hombro—. Yo tampoco formo parte de aquella secta, su descripción de un meteoro puede ser la de un original, eso quiere decir que encontró una parte de ese mundo espiritual, y lo que más tuvo a su alcance era lo que conocía. La ciencia de ocupar todo. 

    Adrián se quedó pensando unos momentos aquello. 

    —Creo que me has dado una idea. Si Howel es tan bueno y es cierto, el no coloca su fe en sí mismo, es en los demás, para que puedan confiar en la visión de la ciencia que conoce como una religión.  

    —Estás en lo correcto, Adrián —afirmó Hazel integrándose a la charla. 

    —Él no quiere ser Howel, quiere ser todos, es la razón de su secta. 

    Hazel abrió sus ojos no creyendo lo que decía Adrián. 

    —Por supuesto —asintió Leany entusiasmada—. Howel llegó a esa conclusión al despojarse de sus bienes encontrando su propia iluminación, es extraño, pero su vida está ligada a su yo más interior, debió de ser aquella visión del desierto que tuvo.   

    —Sus charlas son difíciles de seguir —dijo el pobre de Hazel confundido. 

      

    Parte 4 

    Aun entendiendo la mente de Howel no todo estaba resuelto, era devoto a aquella idea para poder explorar las posibilidades del mundo, así como poder habitar en un futuro, la misma inmortalidad de la que tanto se hablaba en las religiones. Adrián podía decir que sus razones eran nobles, se podía ser bueno a una razón sin necesidad de que una causa interviniera.  

    Sin más se dirigió con Howel, había algo más que quería preguntarle. 

    Entró a la pirámide de día y se escabulló subiendo a la parte de su oficina en la cima, ya comprobando desde antes que estaría allí. Las cámaras de seguridad y los guardias los evadió, aunque en poco tiempo sería encontrado, si tenía la atención de Howel para empezar su charla no se preocuparía por ser echado. Ix le advirtió que no fuera impertinente y lamentaba que lo fuera en aquel momento.  

    Justo llegaría a su oficina cuando lo encontró en el balcón del comedor, esperaba descansar o eso supuso, ya que estaba alterado respondiendo una llamada. 

    —¿Cómo dijo que era? 

    Tomó solo un segundo cuando vio a Adrián entrar y darse cuenta que estaba delante de él. 

    —Buenos días, Howel —saludo dando unos pasos adelante. 

    —¡Eres tú! El de las noticias, el Neo.  

    Se levantó para saludarlo e invitarlo a pasar a tomara asiento. 

    —Lo sabía desde antes, ¿si quería verme porque nunca me llamó? 

     —Ix fue un estudiante de mi universidad, le pedí una entrevista contigo, pero se negó alegando que tenías un lado paranoico y peligroso. Mentiras, ¿verdad? 

    Adrián tomó asiento, le molestaba que Ix ocultara aquello, pero si sabía su razón. 

    —Me han dicho tantas veces aquello que empieza a perder efecto, así que no lo sé con seguridad. 

    Hubo unos segundos de silencio, Howel parecía aterrado.  

    —Eres el chico del futuro. ¿Por qué nos miras con desprecio? 

    Howel se acomodó en su silla, poniendo una mano en su barbilla. 

      

    —¿Por qué cada vez me siento menos como un humano? Hablas de ciencia, naves espaciales. La trascendencia de la humanidad, pero incluso con aquellos sueños, yo me siento menos humano pensando en que fui creado para un propósito. 

    —Te sientes menos humano cargando nuestros sueños. No hay razón, es la manera en que podemos vivir en los demás. 

    —Sí, así es, que es lo que soy sino lo que decidieron para mí, ustedes se convencieron que elegir para darles un propósito a su vida, del vacío que sentían en esta sociedad, yo fui creado para darles esa respuesta. Yo no tuve el privilegio de preguntarme mi origen, ni mis motivaciones, y eso me hace sentir menos humano al solo aceptar para lo que fui ensamblado como si se tratara de una maldita máquina. 

    Howel lamentaba aquello, no pudo encontrar ninguna palabra para tranquilizarlo, lo único que podía hacer era escucharlo. 

    —No lo sabía —lamentó. 

    —Al final yo rechace todo lo que pudiera formarme una nueva identidad. Ser libre. Sabes lo que te diría aquel chico del futuro. Que estás loco y no sabes lo que haces, todo lo haces para poner tu fe en el futuro porque lo perdiste en el presente. 

    Adrián miraba a Howel con sagacidad, no se conocía como un chico del futuro. 

    —Fe, entiendo que aquella palabra tenga diferentes significados para cada uno, su motivación para usarla puede diferir su significado, fe en la humanidad podría traducirse a ser solo ingenuo. El presente es bonito y brillante, pero las peleas nunca acabaran, la naturaleza humana se repite en ello, ignorantes contra el miedo. Ya que me pides respuestas serias te las diré, yo no tengo fe en la humanidad. Solo pienso que lo que construimos y podemos mirar a través de otros es lo único que vale la pena salvar. 

    Howel era completamente diferente a toda su biografía y videos, aquello podría ser una trampa para tenerle empatía, una versión diferente de Howel lo estaba manipulando. 

    —Me estás cambiando al discurso que has dado toda tu vida. 

    —No toda mi vida, no ahora —negó agachando la mirada de pena—. La población no parara de crecer con menos riquezas y mortalidad es normal que la apuesta suba en este sector. Los recursos escasearan, las guerras serán venideras, una IA es solo un pieza que puede ser manipulada por quienes poseen sus recursos, al igual que un terrateniente y su feudo. No puedo mirar a millones de personas a que abandonen sus sueños, ya que solo quedaría la desesperación. Por cada persona que cumpla su cometido habrá cien más que no lo lograron, pero solo pudo existir esta persona si a esas cien se les inculca la misma idea. Por qué lucharían a un presente que no es próximo y es para otros.  

    Adrián sonrió por lo peculiar que le parecía aquella respuesta. 

    —¿Fue la respuesta que le dio la IA? 

    Howel quedo asombrado por aquel Neo que conocía más allá de la evidente en la ciudad. 

    —La IA de la paz, estudiantes míos fueron los que la crearon. Sus respuestas sonaron horribles, y no quise concentrarme en eso, sino en el poder que daba aquella figura. Esa podía ser la fe.  

    Adrián soltó una carcajada. 

    —Si yo te destruyo no estaré guiado a tus palabras, y podría ser lo que quisiera sin ninguna sombra. Pero resulta que tú ni siquiera tienes fe en la humanidad, y solo te aferras a esta por lo humano que es tener fe. 

    —Es algo que la misma IA predijo.  

    Howel no sabía si eran solo ideas que jugaban con ambos. 

    —Sin embargo, esto no cambia nada —dijo Adrián alzando la mirada—. Tu hijo e hija fueron usados en un experimento que ocultas. 

    —Como podría no tener fe en el futuro si no hago todo lo que sea necesario para este. Eso nos deja contigo, el Neo que no pudo elegir por el egoísmo de la humanidad. El corazón se me partió al enterarme de esto, mi hija con genes de un Neo. Yo nunca lo hubiera elegido, sin embargo el rostro de Uriel era… 

    Si su rostro de Uriel era el suyo no dudaría en ello. 

    —Eres el hermano gemelo de Howel. 

    —Eres listo como un Neo tiene que serlo—Howel agacho la mirada no de pena sino de dolor—. No somos gemelos, pero si hermanos, una cirugía que podía ocultar quien era y su muerte. Se deshizo de toda su riqueza para caminar descalzo entre el mundo como un humano más, al final se arrepintió, toma años formar toda una civilización, y tan solo unos instantes para destruirla. Es el caos. Pero de las cenizas nació toda esta riqueza y promoción. Vivo con la fe ciega que mi hermano no pudo ver. 

    —Usurpaste el nombre de Howel. 

    Howel se cruzó de brazos. 

    —Si mi hermano no estaba vivo y no tenía ningún heredero todo quedaría a sus organizaciones, donde la llevarían a su. La administración de Aegis me llamo para ocupar su lugar y el dinero de sus inversiones, no se harán responsables si sale a la luz. Se necesitaba ingenio para llevar acabo la expansión de la ciudad en nuevas inversiones además de las escuelas libres son una parte importante en la razón de existir de Aegis. 

    —Supongo que te sinceras conmigo ya que nadie me creería. 

    Howel se recostó en su asiento cruzando sus manos, era evidente si ya lo sabía su paranoia incrementaría donde Adrián no alcanzaba a llegar, que formara parte del secreto lo haría participe de lo que sucede. 

    —El hermano de Howel está muerto. Un aparatoso accidente automovilístico. No llamó la atención de los medios, sin embargo la desaparición de Howel si lo hizo. 6 años buscando aquella luz que se había perdido. Yo no era nadie, ser Howel me dio un propósito. Uno que enterró al mismo Simón.  

    Todo aquello era falso, pero sus razones eran lo real que creaba todo. 

    —Tener fe es lo que nos hace humanos. Es lo que cambia el paradigma.  

    —Puedes hacer lo que quieras Adrián. Yo usurpe una identidad a mi hermano. Uriel es lo único que queda de un antiguo Howel, mientras que Eris es el futuro que apuesta la humanidad. A veces me preguntó si solo estamos extendiendo nuestro martirio. 

    —Les pide que tenga fe —espeto Adrián. 

    —No, solo que seas humano. Pude ver la mejor parte de mi hermano y la peor de mí gracias a esta.  

    Adrián miraba al horizonte de la ciudad. Simón nunca había creado una secta para apoderarse de la fe humana, quería que le dieran forma, se las otorgaba en un santo que nunca conocieron y se arrepintió al final. No le importaba que la humanidad se destruyera una vez más, aquel ciclo no cambiaría.  

    —Simón, no diré nada de tu verdadera identidad. Solo dime si tú fuiste uno de los inversores que dio pie al proyecto Neo. 

    —Fue una antigua inversión de mi hermano, no pudo dar frutos que Howel se deshizo de esta, con el tiempo pudiste nacer tú, y teniendo la llave Eris nació, aunque hasta que apareciste fue que mi esposa Olga me lo contó. Uriel es el único hijo legítimo de Howel, no podría estar más orgulloso del esfuerzo que hace por parecerse a su hermana. Los quiero por igual. 

    —No todos están de acuerdo con la secta que creo. Le sugiero lo replantee. Adiós. 

    Adrián se levantó para dirigirse a sus clases. No sin antes recibir unas últimas palabras. 

    —Adrián, todo esto es una mentira, yo solo decidí lo que era real para mí. No puedo hacer lo mismo por las demás personas. Que mi hermano muriera hace que todas las personas vivan con su nombre. Si necesitas algo no dudes en pedírmelo. 

    Adrián se marchó sin decir nada más. 

      

    Parte 5 

    Howel se presentaba ante las personas que habían estado frente, recito un poema y se rio un poco de lo que dijo. 

    —Solemos ilusionarnos, es bonito vivir en aquellas aventuras, las palabras de Armstrong fueron las de un pequeño paso para un hombre un gran paso para la humanidad. Todos formamos parte de esa evolución, desde el primer humano que decidió usar un hueso como arma, hasta la persona que comenzó a experimentar con el fuego, el arte de las cavernas dejo de ser ciencia a ser una expresión de que existíamos, en cualquier lugar del planeta. Somos experimentos que ponemos en nosotros, nuestra mente de un futuro o un mañana, cada día experimentamos algo a lo que le ponemos una imagen, una voz. Esa es la poesía, la literatura y los sueños. Me atrevo a decir que cada día tratamos de entender los sentimientos humanos, no podemos siquiera saberlo con certeza, pero podemos posicionarnos o pensar cómo sería estar en su posición, Armstrong pensó en la humanidad, quizás como una parte de su proceso y evolución, los científicos igual lo hicieron, pero no nos vimos como una sola persona, nos vimos como una humanidad. Ese es el experimento humano de todos los días, pensar para poder soñar, crear ilusiones para descubrirnos interiormente. Me he dado cuenta que he pecado en poner estos sueños en las personas del futuro. Ellos y ellas pueden verse como nosotros, y también pueden descubrir que sentimos lo mismo, amor, odio, lujuria, compasión. Somos más que un pasado, es la huella que dejamos, en la que nos permitimos existir. No digo no a la ciencia, sino un sí a los deseos que nacen y pueden traspasar a la oscuridad, seamos esa luz. 

      

    Ix miraba la televisión con aquel discurso de Howel.  

    —Ya me entere de tu pequeña travesura. 

    Ix acostado en el sillón esperaba al culpable. 

    —Lamento ser tan impertinente. 

    —No quise que fueras hasta que te sintieras preparado.  

    —Lo sabías, ¡no me dijiste nada! 

    Adrián se acercó el soñoliento de Ix. 

    —Estaba predicho que pasara. Espero que hayan tomado su decisión. 

      

   



 Capítulo 13: Adiós a la música 

    Parte 1 

    Adrián recibió una invitación para encontrarse con una chica, tenía el día libre el fin de semana, pero no quería ninguna interrupción sobre lo caótica que podía llegar a ser Aegis, alguna secta o culto relacionado al sol o la luna, solo quería olvidarse de aquel mundo y ser abrazado por otro. Una cita normal en la cual pudiera sentirse nuevamente un adolecente olvidándose de los exámenes o lo que le deparara el futuro. Era en ese momento que podía sentirse muy feliz de estar allí. Le pidió a Ix las llaves de la motocicleta, se negó para después pedírselo como un favor que podía cobrar después. Ix se sintió mal por aprovecharse una vez más del pobre de Adrián, acepto siempre y cuando se la llevara tal y como estaba, si faltaba gasolina él tendría que llenarla. Acepto sin problemas cuando se dirigía a la salida lo que pudo ver en la moto no sabía cómo describirlo. 

    —Sube Adrián. 

    Era nuevamente la agente Lilieth quien se ofrecía para ser su chofer. Discutieron nuevamente para que lo dejara ir solo, al final acabo en otro juego de palabras que Adrián termino accediendo que aquella chica lo llevara al estudio donde se grababa un nuevo sencillo de su compositora favorita. 

      

    Aquella pareja se encontraba en el distrito de la ciudad mejor conocida como Musas. Era una gran compañía que contaba con diferentes ramas Ceres, Juno, Vesta, Palas, Astrea, Flora, Iris y Hebe. Las ramas tenían un propósito en especial el cual era manejar el marketing, moda, tendencias, IA´s musicales, proyectos artesanales que consideraban a la música compuesta enteramente por humanos. Además de dedicarse a diferentes géneros de música, creando covers, duetos y demás. La gran empresa musical estaba ubicada a lo largo y ancho de aquel lugar. Adrián conocía aquel lugar como uno bastante alocado con fiestas, famosos y polémicas entre sus artistas. La gente moría por asistir a sus escuelas, se hacían concursos y participaban en realitys junto a sus artistas. Programas nocturnos donde se derramaban lágrimas en los escenarios y se cumplían sueños. Adrián se enteraba de diversas historias por su ex novia Dalia, que había vivido en aquel entorno que llegó a aborrecer demasiado, su padre no era ningún músico sino un agente de varios famosos. “Más ruido que música” era la palabra que conocía de alguien que huyo de allí.  

    Adrián fue invitado a una cabina de grabación, esperaba que esta fuera llamativa y moderna, pero no pasaba de ser lugar bastante simple para los estándares de Aegis, un gran tablero complicado usado para grabar ya desde hace un tiempo. Todo aquello era para mantener aquel ambiente más natural entre el músico y su música, solo usando las computadoras para lo esencial y menos para la programación de la música como se solía hacer. Adrián entendía que la relación entre música y matemáticas estaba muy estrecha en partituras, patrones y más con una historia detrás. Por eso al encontrarse mirando a la chica que le pedía una opinión sincera no siempre supo que responderle más allá de lo evidente. 

    —¿Qué opinas? —preguntó Mili, una chica de cabello castaño corto con un violin en su mano, uno de los dos instrumentos que sabía tocar. 

    —Nada mal, siempre has sido tan buena que no sé qué más agregar. 

    —Un tanto simple. 

    Lilieth que estaba a un lado de Adrián comento con indiferencia. No era la primera vez que Mili pensaba que a las canciones les faltaba algo más. 

    —También lo creí.  

    —No tienes que ser tan ruda, todas las canciones has estado así Lilieth. 

    Lilieth desviaba la mirada de Adrián. 

    —Descuida, una crítica constructiva es lo que más necesito en estos momentos. Me alegra que hayas invitado a una amiga como te lo pedí, quiero saber más opiniones. 

    —¿Ah sí? —ladeó Lilieth la cabeza. 

    —¡Sí! —Interrumpió Adrián—Lilieth no es una experta en música, igual que yo. 

    Mili empezó a tocar el violín, era una melodía familiar para Adrián, pero que nunca antes la había escuchado con ese instrumento. 

    —Recuerdas que opinabas de la misma manera que Lilieth, algo simple. 

    Adrián se avergonzó un poco de aquella sonrisa que lo seguía incriminando 

    —Había tenido un viaje muy largo. 

    —Esa canción es buena ¿Qué pasó? —preguntó Lilieth inquieta. 

      

    Habían pasado unos meses desde que Adrián regresó de aquella isla y unas semanas desde que fue dado de alta del hospital. Sabía que no era el mismo, al encontrarse en aquella gran ciudad que todos consideraban el futuro de la humanidad, de pronto toda la seriedad del mundo fue puesta en la ciencia. Las cosas no le parecían que habían cambiado mucho, el mundo de los adultos seguía oculto tras números, con la imagen macabra de personas saltando de edificios. Cuando palabras como todo va a estar bien preocupaban más que cuando alguien decía que no había más opciones, los adultos habían usado su vida para sí mismos, por eso eran adultos, un niño podría hablar seriamente de lo que quería, ya que no había un yo en el pasado sino un presente que se escribía en ese instante y que podría ser cualquiera. Adrián miraba al mundo de los adultos como algo para lo que estaba preparándose, su mismo asistente personal lo describía como un buen niño que se convertiría en el futuro de aquel mundo. Y justo en ese instante todo le parecía carente de sentido y propósito, aquello que vivió tenía más significado e incluso era más grato estar siempre al límite, sentía que al darlo todo por sobrevivir pudo por fin conocer una parte muy dentro de sí mismo. Todo eso cambio cuando la cotidianidad se convertía en un vacío que se repetía en cada momento de su vida, esperando que aquel tormento se alargara en la búsqueda de un propósito único, uno que lo volviera a despertar, y que al mirar a su alrededor llegó a odiar. Si tanto habían construido el mundo con base a miles de años de civilización, porque en ese momento todo se reducía en números lo que eran, si su vida no estaba en un peligro inminente de muerte. 

      

    —No era el mismo cuando regrese de la isla. Era un niño frio de mirada fría —dijo Adrián consolándose a sí mismo—. Mi familia trató de animarme con un concierto de música de Milet. 

    —¡Y al final el idiota se marchó a mitad de mi canción! —expresó Mili furiosa—Quería agarrar el bajo de mi compañero y usarlo como arco. 

    —No sabía lo pedante que puedes ser, Adrián. 

    Las palabras que dijo de condolencia habían sido solo para sí mismo. 

    —En ese momento no pensé que no estuviera de ánimo —dijo Mili—, sobre todo después de lo que me dijo. 

    —Que paso, ¿acaso hubo un romance? —preguntó Lilieth recobrando su inquietud. 

    La expareja no podía negar aquellos días que solo se sonrojaron un poco al recordar el pasado. 

    —Para nada —expuso Mili—. Me dijo que mi música lo hacía sentir triste y un tanto vacío. Era la primera persona que comentaba como yo me reflejaba a través de mi música y no que decía mi música de mí; lo que siempre escuchaba de todos. 

    —Descuida lo chicos piensan que cualquiera puede ser crítico. 

    —Me reservare mis comentarios, Lilieth —dijo Adrián. 

    —Me decía que era como un robot. 

    Adrián no recordaba haberle dicho robot, igual su memoria podía haber estado un poco borrosa. 

    —¡Que desalmado! —espeto Lilieth. 

    —Al igual que él supongo. 

    —Bien bajado ese balón. 

    Adrián quería ser tomado en cuenta, al menos que supieran que seguía allí. 

    —En fin, gracias a él me anime a componer algo, tarde un tiempo en saber cómo tocar aquellas notas por primera vez para mí misma, estaba totalmente aterrada de no saber lo que estaba haciendo, llegue a simplemente querer terminar la canción y demostrársela para que se callara de un buena vez lo que creía saber de mí. Cuando acabe finalmente la canción estaba temerosa de si podía gustarle al público en general, así que decidí no tocarla. Como podría compararme con los grandes músicos para los que yo y millones de personas rememorábamos todos los días. 

    —Lo entiendo perfectamente—Lilieth asentía. 

    —Después me entere que probablemente estaba muerto por la guerra de las perlas que hubo. 

      

    La guerra de la perlas fue una no muy larga guerra donde diferentes naciones pelearon entre sí para tener la mayor parte de bases militares en el mundo y así lograr tener el mejor ataque para no ser atacado, diferentes intereses se vieron envueltos por la soberanía de tierras y el control de las grandes naciones, la paz era la opción que acordaron todos, pero cuando aquella paz fue la que un dictador defendía muchos se preguntaban si ceder era darle más poder a aquellas figuras. El barco de Adrián pasó a ser secuestrado por unos piratas o mercenarios  que trataban de aprovechar la estrategia militar usando rehenes. Aquel barco fue a la deriva de una isla sorprendentemente deshabitada, si el barco fue hundido para provocar una guerra o sí ese era el motivo de alguna nación desde el principio nunca se pudo comprobar. 

      

    —Me decidí a tocar la canción por él —explicó Mili recordando a su amigo que estaba frente a él; con el sentimiento de no haberlo podido ver jamás que aún seguía apegado a ella—. Teníamos el público y un itinerario que decidí ignorar, finalmente toque lo que miles de personas llegaron hasta ese punto, tribus creando instrumentos con el viento y el éxtasis del corazón, compositores contemporáneos y modernos, formando revoluciones una tras otra, mis profesores, mi familia y amistades. Llegue a pensar que era la culminación de todo aquello, es arrogante, lo sé, pero por primera vez me sentí en la cima de algo más grande, no se trataba de ser la mejor sino de sentirme valiosa por lo que todos me daban. Cuando el regreso pensé que él también vería lo mismo.  

    —Fue el único que se marchó. 

    Adrián no soportaba la culpa que aquella plática de chicas estaba exponiendo al miserable de Adrián. 

    —Es frustrante saber que la única persona que te motivo a dar ese paso se marcha y no puede sentir lo mismo que los demás. 

    —Perdóname —suplicó Adrián—, por favor. 

    —Recuerdas el momento de nuestro reencuentro. 

      

    Adrián se había detenido a probar por primera vez aquellos diversos sabores de helados que presumía Aegis, era una tarde donde después de darle muchas vueltas al sabor de helado eligiendo probar unas frutas exóticas. Quería pasar el tiempo despreocupadamente. La chica quizás ya hubiera acabado de tocar o no, pero para Adrián ella seguía siendo aquella maquina manipulada por notas fantasmas de hace mil años. Quizás no era tan malo, era solo que, quería dejar de sentirse así de miserable. 

    La brisa de la fuente llegaba a relajarlo como si de un sueño se trataba estaba a punto de rendirse a este. Su familia lo había inscrito de nuevo a un programa donde le esperaban nuevas aventuras, entraría en una escuela con fama y allí podría asegurarse con unas buenas calificaciones donde el programa espacial lo aceptaría con los brazos abierto. Fue más decisión suya quererse sentir una persona normal antes de tomar aquella decisión, después de todo el primer astronauta había sido un granjero. Al final el único arrepentimiento que tenía realmente era que estaba molesto de que sus notas no pudieran volverlo a alcanzar una vez más, decidió dejar de esforzarse por ser algo que no era o vivir en otro tiempo que ya no le correspondía, estaba vivo y era lo único que le importaba. 

    Suspiro y miro lo que podía ser una vida sencilla. Cuando repentinamente Milet llegó a saludarlo amigablemente con una no sonrisa. 

      

    —¡Eres un idiota! 

    Le gritó la chica de cabello castaño y ceño fruncido. 

    —¿Eres…tú? —se dijo a sí mismo carente de alguna emoción. 

    —¡Primero te haces pasar por crítico, después te das el lujo de desaparecer, lo peor fue que regresaste como una persona insoportable! Y lo imperdonable fue que te marchas como si no te importara lo que me hiciste componer. 

    —No sé porque te critique, lamento las molestias que te ocasione. 

    —Bueno, ya que me criticaste puedo decirte idiota. 

    Había una diferencia muy ligera entre criticar y ofender que Mili aun no entendía. 

    —Ya no soy el mismo desde que volví, espero que lo entiendas. 

    —¡Y crees que yo soy la misma! 

    Adrián observo a la enfadada chica que le fruncía el ceño, no sabía si siempre había sido así. Lo dudaba. 

    —Lamento hacerte pasar por muchos problemas, no deberías preocuparte más por mí. 

    Adrián se dio media vuelta para marcharse no sin antes recibir un último reclamo. 

    —¡Hey! 

    Al darse la vuelta para mirar a Mili un manotazo le esperaba, pero no esperaban que este fuera impedido por los reflejos de Adrián que termino tomando la mano de la chica. 

    —¡Fue intencional! —Adrián abrió los ojos al mirar la escena. 

    Sus manos se entrelazaron y sus rostros se miraban de frente.  

    —Ese fue mi inconsien…te. 

    Lo siguiente que recibiría debió de haber sido evidente para Adrián, un manotazo directo a su mejilla que provoco que tirara su helado. 

    —Te lo mereces. 

      

    Lilieth acaba de escuchar aquella historia intrigada por las agresiones que se daban, no sabía si Adrián había aprendido una valiosa lección sea cual fuera. 

    —Vaya, acabaron solo así. 

    —Estaba muy enojada y disgustada que no supe cómo tratar esas emociones que ya solo me importaba golpearlo —explicó avergonzada Mili—, puedes creer que me dio la espalda nuevamente. 

    —Después regrese a escuchar sus canciones, aunque ya no le importaba si estuviera allí o no. 

    Lilieth levanto una ceja tratando de advertirle a Adrián. 

    —Créeme que te hubiera ido peor sino hubieras regresado —dijo Lilieth. 

    —Pero se la paso ignorándome y rechazando mis flores. 

    Mili inflo sus labios tratando de hacer un puchero indignada. 

    —Yo sé lo que te digo. 

      

    Parte 2 

    Era una mañana en la que Adrián se alistaba para comenzar su día un fin de semana. Sus ojos le dolían al observar la luz, el maratón de ver aquella serie de detectives con Lilieth y la compañía de sus compañeros que se les unía. Lilieth no podía calmarse a menos de que se sacara la idea de su cabeza. En el conglomerado donde estudiaba y las buenas notas no tenían muchas preocupaciones por su educación decía que estudiaba por su cuenta y en general ya había cursado la preparatoria para integrarse en un nuevo programa para una carrera nueva de la cual no decidía nada aún. Y así su procrastinación recurrente, era la que guiaban a Adrián a hacerle compañía en aquellas tardes.  

    Calentó una comida al azar de la cual esperaba no fuera de nadie, había cocinado aquello ayer pero no sabía si alguien lo había apartado. Mirando la hora en el reloj pensó en cuanto tiempo tenía que aguantar esa carga en su vida, tenía que dejar de jugar y ponerse más serio en lo que quería lograr en aquella escuela libre, al menos conocía a Howel personalmente para ayudarlo en alguna universidad como la suya. 

    —Adrián —dijo la chica de cabello castaño sentada en el comedor. 

    —¡Mili! 

    Adrián no había notado a Mili que estaba en el comedor con una gran sonrisa. La había ignorado y no se había dado cuenta de su presencia, pensaba que sería alguna consecuencia de desvelarse al ver mucha televisión. Mili era la misma, pero algo no cuadraba en su apariencia, su uniforme deportivo color beige le quitaba toda su elegancia que casi siempre portaba en todo momento, sin embargo Adrián le latía más su corazón y no necesariamente por la sorpresa de verla. 

    —¿Qué haces acá? —preguntó Adrián arreglándose el cabello inconscientemente. 

    —¡Tardaste mucho tiempo en darte cuenta de que estaba acá! —se quejó molesta— Estoy Huyendo y necesito ayuda de un tal Ix, sé que me puede ayudar. 

    —¿En qué problemas te has metido?  

    Adrián conservaba la comunicación con Mili desde hace varios años, no siempre teniendo una conexión fuerte que con los años se desgastaba, cuando Adrián estaba con Dalia, o cuando Mili tenía a su novio quien había terminado por considerarlo aburrido y muy poco atento. Así fue como Adrián empezó a tener de nuevo una conexión más estrecha con Mili, y para mantener avivada aquellas conversaciones, le contaba sus aventuras que había tenido en la cuales salía muchas veces en el trasfondo de las noticias. 

    —Ninguno serio, pero porque no llamas a Ix podría aprovechar y ahórrame el contar la historia dos veces. 

    —Enseguida lo llamo. 

      

    Ix aún seguía durmiendo. Había aceptado que Mili pasará a la casa para atenderla aquel día en la mañana, algo que Ix no pudo prometer por el sueño con el que seguía luchando, Caeli que se marchaba temprano para hacer ejercicio fuie quien la dejo entrar para esperar su cita. Ix se sentó soñoliento en el comedor y empezó por comerse el desayuno y el café de Adrián, por suerte Mili había ayudado a Adrián a preparar más café. 

    —Lamento molestarlo a esta hora señor, Ix. 

    —Sí, señor es mejor que don —murmuró Ix soñoliento—. No lo lamentes, yo te pedí que vinieras temprano, no es como si mi sueño de subirme a una ballena voladora hubiera sido interrumpido. 

    —Olvida la ballena de una buena vez. 

    Ix con un ademan negó aquella posibilidad e invito a Mili para contar su historia.  

    —Cuéntame que te trae por acá doncella de la música Mili. 

    —Soy bastante conocida —dijo asombrada. 

    —Es más por Adrián que te conozco, eres su crush o algo así me explicó cuando me pidió la moto. 

    Las mejillas de Adrián se ruborizaron un poco. 

    —Estoy escapando de mi familia, no aceptaban mi relación con Dimitri, así que escape de sus influencias. 

    Ix sorbió un poco de su café para asimilar la situación, ignorando al pobre de Adrián detrás de él, del cual su rostro ya podía imaginar. 

    —Debo de aprender a no hablar de más —murmuró para sí mismo—. ¿Dimitri sabe que estas aquí? 

    —Bueno él no es mi novio, es solo que me gusta y quisiera poder estar con él, pero su música es tan diferente a la que tocó, estamos en diferentes lados y bandos. Su música me hace estremecer e inspira y me hace pensar en la música de una nueva manera. 

    Ix no se veía convencido por aquella descripción de una fanática. 

    —Dame algo que me convenza de una mejor manera, o pensare que solo son peleas de una adolecente rebelde. 

    —Su nombre artístico es Slylin Ciser, apenas lo conocería cuando mi familia rechazaron que fuera a encontrármelo. 

    —Es ese idiota. 

    Mili azoto las manos en la meza. 

    —¡Respétalo! Es el nuevo Mozart. 

    —Te creo que sea Mozart, por las bromas. 

    —¿Quién es este Slylin Ciser? —preguntó Adrián recuperándose de la fría estaca que sentía en su corazón. 

    —Hace composiciones musicales, pone tonos serios a músicas alegres, o viceversa, y se burla de las canciones pop modificando los estribillos para que se den cuenta de lo ridículo que son las canciones solo por esperar a que un tono se repita. 

    —¿Y lo odias Ix? —preguntó Adrián inclinando sus cabeza. 

    —Me quede cantando una canción triste sin saberlo… Yo no entendía la batería que amenizaba las letras. 

    —Es un genio —interrumpió Mili poniendo su celular en la mesa—, incluso ha tomado mis canciones como ejemplo de las suyas, tan solo escuchen esto. 

    La canción que tocaba era triste, deprimente, súbita y al mismo tiempo frenético con un tono que se repetía una y otra vez, como tambores persecuciones, violines, estaba destruyendo el solo de violín con ruidos de otras canciones, dejando que se escuchara como una batalla. 

    —¡Como pudo hacerle eso a tu canción!  —exclamó Adrián. 

    —Es extremadamente difícil aquel tono, mantenerlo e incluso hacerlo en el compás adecuado, pero él lo repitió en toda la canción, dejando aquel sonido como una oda de tristeza, ¡es increíble! Destruyo el tema tocándolo con diferentes instrumentos. 

    —Esa canción era alegre, además de que el tono me deja un sentimiento de ansiedad. 

    —Modifico mi tono alegre en uno triste, es increíble cómo es un…artista. 

    Ix suspiro explicándole a Adrián porque era una artista. 

    —Adrián. Aquel tipo es así porque quiere burlarse de los estándares de la música, lo comercial y hasta cierto punto; vago y vacío, hace replantear la música desde un punto de vista nuevo que no es fácil de ver con una idea tan comercial siendo vendida como alegría, frenetismo y tristeza, sentimientos ajenos en una canción compuesta para que sea evidente lo que se ve. 

    —Pensaba que no te agradaba ese tipo Ix. 

    —Leí el Blog de Mili —Ix guardo su celular—. Está en una zona de desconcierto entre sus fans. 

    —Así es —asintió Mili. 

    —Mili tu familia te busca y hay una recompensa un tanto mayor así que espero saber que me darás a cambio. 

    —Yo no tengo mucho, ni tanto como mi familia. 

    Mili miro cabizbaja la mesa. 

    —Está bien, solo imagínate si se corre el rumor de que te ayude después de saber la contra oferta, nadie confiaría en mí. 

    —Muchas gracias. 

    Mili se animó rápidamente. Adrián iba a preguntar algo más cuando Ix se levantó de la silla. 

    —Bien, Adrián cuídala mientras contacto a Slylin, tengo su número en algún lado, solo le pediré que me desbloque. 

    —Por fin podré ver a mi gran compositor. 

    —Sí, quédate acá. 

    Ix se retiró a su oficina. 

    —No sé qué le diré, al chico del que me enamore. 

    —¿Realmente amas a un chico que no conoces? 

    Adrián veía a Mili feliz, no estaba molesto pero si preocupado de que no fuera alguien quien esperaba o que buscara hacerle daño, no quería que alguien más la lastimara. No sabía cuánto podía alegrarse por Mili sin saber si estaría bien.  

    —Conozco sus canciones.  

    —¿No es un tanto egoísta decir que un chico te gusta solo por como suenan sus canciones? —preguntó Adrián preocupado. 

    —¿Lo es Adrián? 

    Lilieth bajaba las escaleras, mientras acusaba a Adrián con su pregunta. 

    —Solo estoy preocupado. 

    —Deja que la chica se encuentre con su Romeo. 

    —No quiero evitar eso —dijo Adrián entre dientes. 

    —Y otra cosa, ¿podemos confiar en Ix? —cuestionó Lilieth— Es un adulto en el cual sus decisiones tienen que estar de acuerdo con la mesa directiva. 

    Ix salía de su oficina. 

    —Lo lamento, se me adelantaron y no sé si pueda ayudar si ya saben… 

    —¡Corran!  —gritó Lilieth. 

    —Que rayos dices Lilieth.  

    —Lilieth, es una mala idea que corran ya que vienen en… 

    Adrián leyó la expresión de Ix quien se rendía sin darle mucha importancia ya al asunto. Adrián tomó la mano de Mili y corrieron escapando de aquel lugar antes de que alguien se la llevara. 

      

    Parte 3 

    “Dicen que el bien y el mal no existen, la única batalla que tenemos al frente es cuando descubrimos a quien nos enfrentamos, y esa es la peor batalla que se esperaría. Durante toda mi vida me he estado enfrentado a las sombras de las personas, la ausencia de mi patria, mi madre casado con un idiota, mi hermana siendo mejor que yo haciéndome sentir miserable. Yo era una persona más que no lograría más. 

    De pronto fui a un recital de música clásica, muchos dirán que estoy loco y que escuchara algo más llamativo y fácil de seguir, pero no era eso lo que buscaba, si las canciones de ahora son solo la réplica de lo que ya se descubrió en escalas matemáticas; que las mismas maquinas pueden recrear, tan solo estamos escuchando sonetos de miles de veces lo que es una emulación de una réplica. Eran momentos más íntimos que se tenía al escuchar una música más sincera siendo tocada por un musico, un compás que seguía mi alma que dejaba tirada. Todo iba bien, pero la artista, la chica del piano no lo estaba, estaba tocando tan singularmente aquellas bellas melodías que si se habían perdido en algún momento las replicaba tal cual habían sido pensadas, de nuevo veía una emulación de algo pasado. En ese momento no era que necesitara de algo nuevo, solo quería algo que me moviera. Y aquella chica sin sonrisa ni expresión, me recordó a mí, una simple persona más, la música que tocaba solo la dejaba en un plano en cual ella fuera respetada como la máquina que era al tocar aquellas melodías.  

    Regrese a mi casa. Decidí crear algo nuevo, sin mucho éxito, la computadora replicaba mis pensamientos a como yo quería que sonaran, dándome cuenta de lo roto que estaba. Nunca igualaría poder tocar algo tan singular, ni siquiera poder pintar un cuadro o escribir un poema a aquella chica del piano, ni tampoco a mi primer amor. El arte lo usaba como algo nuevo, algo que me ayudara a salir de mí pesar, una forma de pensamiento puro hecha con lo que sentía. Termine siendo mi propio psicólogo.  

    Me rendí, disfrute de lo que sería un dulce tormento en la vida de no poder llegar a más. Hasta que un día por casualidad decidí ir otra vez al recital de aquella chica, era un momento en el cual esperaba encontrar las miles de piezas esparcidas y tirarlas nuevamente. Una melodía que esperaba me llevara por todos lados y recordara lo que era disfrutar un poco la tristeza de algo hermoso, un cuadro de la melancolía de Van Goh, los demonios de Picasso, y la ciencia inexplorada de Da Vinci. Tocaría una canción extremadamente difícil, un compás que ameritaba ser escuchado por todo el mundo. La chica ya presentaba lo que vendría”. 

    —Lamento mucho decepcionarlos, pero no tocare la canción del itinerario, tocare mi propia canción, una que no me atrevía a tocar por el miedo que tenía a lo que pensaran los demás, y aquí estoy haciendo el ridículo. Gracias a que un amigo me dijo lo triste que me veía al tocar las canciones. Esta vez quiero ser yo la que toque mi felicidad y no la de otros. Ángel Azul. 

    “Un cambio de planes, una nueva perspectiva, algo sincero y nuevo, que era lo que vería de esa sorpresa que hizo latir mi corazón de lo inesperado que era aquel suceso, me dejo intrigado y estupefacto. La canción siguió, era triste quizás, o era melancólica, era lenta, pero tenía un tono característico que me provocaba de nuevo unas ganas de querer imaginar, en algo mejor; evolucionar. La canción tenía pequeños errores y su segunda parte fue más rápida y hasta cierto punto vulgar y provocativo. No era perfecta y eso solo la hacía más hermosa, más sincera, más íntima. 

    La mirada y ovación de las personas dejaba mucho que desear y sin duda la sorpresa fue decepciónate para muchos. En ese momento estuve contento de no ser aquellas personas. De poder ver la mirada sincera de una chica sin arrepentimientos. 

    Llegando a mi casa, empecé a trabajar, tenía su inspiración. Las canciones tristes de miles de personas que trataban de describir, sufrir de trabajo excesivo hasta olvidarte quien eres, melancólicas tardes de canciones que se perdieron en otras épocas, canciones instrumentales antes del apocalipsis de su cultura y por su puesto aquello que siempre me vendieron tendría un nuevo tono; uno más sincero uno puesto en otro contexto. Estaba creando arte, el arte más hermoso y sincero.  

    Me negué a mí mismo por querer vivir en una realidad más complaciente, una para evitar enfrentarme y no querer verme sino complaciéndome con tormentos e impotencia, creí que era mejor vivir en esa realidad por ser mía y acostumbrarme a ella, pero a la vez solo era para evadirme a mí mismo. Era más fácil tirar la toalla y no darme cuenta de lo inútil o tonto que yo mismo me acostumbraba a ser”. 

      

    Ix acababa de leer aquellas declaraciones de un extraño llamado Slylin. Su música causaba revuelos entre conocidos y personas burlándose de lo que era considerado música en aquel entonces.  

    Sostenía una carpeta gris de los proyectos de distrito de las Musas. La música era considerada como una identidad que fundo a las camarillas. Recordaba como las primeras IA´s de Aegis trataron de ganar dinero y turismo con la influencia de la música, al crearse una manera potencial de descubrir y explotar nuevas melodías. Si la música podía ser producida y vendida en el empaque con una persona que fuera tendencia, quien poseía el poder de crear la música también podía manipular las identidades de las cuales nacían de aquí. La administración de Aegis veía a esto como una publicidad más de crear un nuevo apartado en la música que no cambiaba mucho a los años pasados, incluso si la IA musical no existiera seguiría siendo la misma historia creando o buscando talento con las tendencias del mercado.  

    Encontrar una investigación en la cual involucraran IA´s, era una manera en la que se pensaba que las grandes corporaciones tendrían el control de aquello, y más cuando la segunda investigación fue ya no como crear la música sino de donde venía esta. La música podía ser de cualquier persona dandole una identidad, varios programas para crear música salieron a la venta resultando un éxito al principio, pero que con el tiempo pasó a ser usado solo por personas que realmente pudieron entenderla. La administración pensó que esta era una manera de regresarles a las personas algún poder que fuera suyo y usarlo. Una herramienta que fue usada para contrarrestar a las grandes corporaciones, y que cada público eligiera lo que quisiera escuchar con un mercado que no paraba de crecer, y así de un día para otro Ix descubrió que las personas buscaban esa identidad en la música. La pregunta y la respuesta provenían del mismo lugar.   

    —Lo lamento Adrián, yo trabajo para mí mismo, no puedo dejar que una chica se vaya así de la nada. 

    Ix planeaba una búsqueda con drones que iban de un lugar a otro de los cuales no tardarían en encontrarlo. 

      

    Parte 4 

    Adrián y Mili se habían resguardado en una tienda de ropa. Había dejado su celular en la casa y no era una buena idea cárgalo, su identidad y dinero estaban allí no podría acceder a servicios prácticos sin este, caminarían al aeropuerto o quizás darían media vuelta y regresarían sin poder hacer nada.  

    Cuando los drones salieron en la televisión aparecía un sujeto de 20 años edad siendo cuestionado por una chica que había desaparecido, Milet la compositora de música, que era conocida más no famosa, por algunos de sus sencillos, y algún trabajo en una película de mediana fama. 

    —Creo que ya entendí a lo que se refería Ix. 

    —Capturaron a Slylin. ¿Porque mi familia es así? 

    Mili se lamentaba al ver la gran televisión que aumentaba un poco más su impotencia. 

    —No lo sé. 

    Caminaron para encontrarse con Slylin quien estaba tras las rejas de un lugar que tardarían en alcanzar, sus planes fueron frustrados en el primer momento que ya solo les quedaba resignarse. 

    —En una ciudad tan grande y tecnológica era imposible ocultarse sin una doble tajada. 

    —¿Pensabas ir con todo desde el primer momento? 

    Pregunto Adrián bien podría tener su reunión en la cárcel, que era más una detención. 

    —Claro que no Adrián. El amor de una chica es complicado, nunca has sentido unas ganas incontrolables de ver a aquella persona que quieres. 

    —No lo sé, creo que simplemente tengo muchas decepciones. 

    —Y si te dijera que soy un ángel y sé que conocerás al verdadero amor de tu vida mañana. 

    —Probablemente no lo creería y ni siquiera la reconocería al instante. Es más tengo miedo de saber quién sería. 

    —Lo ves Adrián. Transformamos nuestra esperanza en decepción, porque es más fácil decepcionarse y no mirar de frente, de vuelta a nosotros a quien no creemos ser. Componemos piezas de poesías porque suenan bien, miramos los cuadros esperando que sean emocionantes y enigmáticos, hacemos canciones que sigan el ritmo de lo que esperamos suenen.  

    Adrián se sentía decepcionado de cargar con aquella sonrisa de la chica de cabello castaño, le decía que tenía que olvidar todo aquello que creaba la belleza del arte y hacerlo autentico al quebrarlo en pedazos para que finalmente sea algo único o suyo.  

    —Dejaras de componer de la misma forma. 

    —Otra vez tengo miedo y es una sensación que no quiero deshacerme de ella. No sé lo que me espere y ya solo espero continuar esta aventura con nueva música.  

    Adrián se sentía traicionado por aquella chica que le dio tanto y ahora solo pedía para ella misma. No entendía las razones de porque estaba enojado o de querer regañar a aquella compositora que solo pedía lo que ya era suyo, los sentimientos y melodías que tocó ya no le pertenecían a Adrián ni lo que enlazo, pronto descubriría la razón. 

    Un gran anunció se mostraba ante ellos en aquel centro comercial, un nuevo producto denominado “be what to be”. Un software computacional impulsado con la nube para crear melodías de artistas conocidos del pasado y del presente, no había solo una opción, estas canciones podían tocarse según la preferencia musical y los gustos predispuestos en las personas. La beta del programa incluían a los artistas más recientes de entre todos se encontraba la conocida Milet en gustos selectos para los consumidores. No solo aquello se mencionaba sino la misma opción de combinar los géneros musicales y artistas para crear algo único, las canciones podrían incluso no repetirse en cuanto dejara de ser beta, aquello era un mundo de posibilidades entre las posibilidades.  

    —Creo que entiendes que ya nada de lo que tengo es mío —explicó apenada—. Quiero que estas canciones sean también para los demás, pero como podría ser esa persona otra que no soy yo, ¿que soy yo y mi música? Me aterra bastante la idea de que yo misma me haya convertido en una copia. Mi música salió al mercado con un contrato de distribución en diferentes plataformas y videos musicales. 

    —¡Esto no puede ser posible! —Alzó Adrián la voz furioso—Los propios compositores debieron de haberse quejado de esto. 

    —Porque lo harían, si su propia música es desarrollada con una IA, es cierto que no es un trabajo fácil y artistas estudian y colaboran arduamente para aprovechar instrumentos, maquinas e IA´s. Si dicen que no y les quitan sus programas de los cuales se quejan les sería difícil comenzar desde cero creando música, y con tanto que les pide la administración de Astrea para el marketing ya es complicado que se puedan saltar su itinerario. 

    Adrián se rascaba su cabeza con desesperación, si hubiera conocido la misma música de Mili a través de aquella IA ¿que podría haber sido suyo? La música no vendrían más que de sombras pasadas y nunca hubiera conocido a la chica y lo que significaba su música para ella, si esta se podría crear sola con una IA, a las demás personas les daría igual siendo la música un estilo propio que se crea a través de la variación de sus gustos, en pocas palabras la música seguiría siendo personal y referente a la persona, las letras seguirían existiendo con compositores, sino eran replicados serían agregados a la biblioteca, pero aquellos poemas serían movidos con la música, y no la música con este.  

    —¡No lo permitiré! Mili—Adrián Alzó la mirada decidido—, idearemos una forma de que tu música no sea robada. 

    —Pero Adrián, yo no tengo los derechos exclusivos de mi música. Esto no me importa sí puedo crear mi música de otra manera, me afectara, pero estaré bien. 

    —Pero aun así hay algo que quieres decirle a las demás personas, ¿no es así? 

    Adrián le extendió la mano formando un nexo más. 

    —Que la brisa nos guie. 

    —Y la fortuna nos motive. 

    Estrechando sus manos planearon su siguiente plan para salvar a la musica. 

      

    Parte 5 

    Lilieth estaba en la motocicleta buscando al perdido de Adrián. No esperaba que fuera tan fácil robársela a Ix, estaba demasiado ocupando recibiendo y contestando llamadas de un tal control maestro. La recompensa era alta por aquella chica. Fue manejado como un secuestro por su familia para que la policía no escatimara en refuerzos. Ya cuando la encontraran quedaría como un simple capricho de aquella chica cuando la situación se calmara.  

    Primero tendría que ocuparse de Adrián para que no corriera peligro, odiaba que el fuera el chico que rescata a la chica, no entendía cuál era el motivo de aquello, simplemente Adrián confiaba en su amiga. Ahora Lilieth quería que confiara en ella.  

    En un momento recibió la llamada de Leany y Caeli.  

    —Te robaste la motocicleta de Ix. 

    —Si sabes que Ix se sienta mal por ser el único que no la usa. 

    Comentaban sus amigas. 

    —No planeaba robármela, pero quizás ya no quiera devolvérsela. Se comio mi desayuno. 

    Respondió Lilieth parándose en un estacionamiento en la calle para responder aquella llamada. 

    —La chica Milet, tiene que firmar un contrato para una nueva aplicación de la cual se rehúsa, pero si no lo hace simplemente pierde todos los derechos de que su música, y no podrá ser reproducida en las diferentes plataformas. 

    —Y tampoco le van a pagar —agregó Leany. 

    —Esos malditos. No te preocupes Leany podemos asaltar su banco después, por ahora lo mejor será sacar a Mili de la ciudad para que no sea obligada a nada. 

    —Bien pensado. 

    —Leí esto en un cuento de hadas y videojuegos, tengo que secuestrar a la princesa. 

    —…De hecho Leany y yo tenemos otro plan. 

      

    Parte 6 

    Adrián y Mili estaban en la cima de un edificio pentagonal, siendo perfecto al no ser una zona central ni un rascacielos donde no podría observar la gente alrededor. 

    Mili suspiro encontrándose cara a cara con la copia de sí misma, una réplica de un androide instrumental, robado o patrocinado por el amigo de Adrián, Esteban, y el edifico donde pudieron entrar fácilmente gracias a la identificación autorizada de Howel. A Adrián le agradaba la idea de pedir un favor a alguien que no sabía en que más lo podía ayudar. Los drones se acercaban a la torre encontrando a la desaparecida Mili, sana y salva. Su ropa había sido cambiada con diferentes partes de varias combinaciones, pareciendo un arlequín con el cabello mojado. Sostuvo una vez más su violín, el androide replico su movimiento al instante.  

    La canción comenzaría a tocar con los altavoces puestos a su máxima potencia en diferentes ejes del edificio y con una gran amplitud transmitiéndose a diferentes canales, no fue difícil con la invitación de que verían algo único en aquel momento a diferentes cadenas de televisión, la farándula y el internet. 

    La beta del software “be what to be” ya había sido cargada al androide y replicaría la primera canción sintética  creada a partir de Mili.  

    Adrián respiraba con un frio que llegaba hasta los huesos, la única persona que lo soportaba o lo ignoraba era Mili quien se preparaba a tocar ya la canción. 

    El sonido que producía era uno similar y conocido. El androide ya estaba esperando copiar su forma de tocar en la cual no tendría fallas, reproduciendo una versión de las canciones de Mili tal y como se esperaría de ella. La canción de Mili fue rápida por un momento pudo fallar una nota. Adrián estaba grabando aquella canción en las cuales estaba recibiendo ya millones de visitas alrededor del mundo. Con suerte el servidor no caería si replicaba la señal a otros dispositivos en los cuales sus amigos reproducían la señal muchas veces más, Jude, Hazel, Esteban, Carlos, Gustavo, Leany, Catalin y esperaba que también Lilieth quien aún no le respondía, así como sus amigos de la escuela libre. 

    Mili acabo su canción de ángel azul como nunca antes la había tocado mejorándose, acompañándola con la parte que les correspondía a sus amigos través de una grabación de su nuevo sencillo. Mili no podía creer que había tocado aquella canción de una manera única. Adrián estuvo agradecido de poder escuchar una vez más esa canción, desde que decidió irse de aquella presentación, pensó que aquellos sentimientos ya no le pertenecían y se sentía miserable porque fuera así, y fue cuando pudo escuchar nuevamente aquella canción que descubrió que aquella canción nunca fue suya realmente, lo que presenciaba tan solo era algo prestado para que él pudiera recibir aquellos sentimientos que tenía, no eran los únicos y no estaba solo. 

    Fue el turno del androide, tomó el violín replicando una canción o canciones de Mili, está siendo igualmente acompañada con grabaciones de la música sintentizada, no había miedo, ni temblor en sus manos, eran uno de los androides más precisos que había en la actualidad de un antiguo proyecto de robots usados en Marte. Aquel androide no expresaba ningún rostro ni emoción, pero su forma de agarrar el violín sus movimientos tan seguros de sí mismos, con gracia y elegancia bailando con un compás de ritmo invitaba a las personas a bailar, a sentir, a explorar. El violín no estaba en una sola posición bailaba junto a aquel, de un lado a otro dando vueltas en el baile. Sino fuera porque era un androide las personas dirían que aquella persona se le veía muy felizmente enamorándose de su música. La gente no sabía si veía a una réplica y lo que había creado el humano para darle vida a un pinocho, fue la misma Mili quien pudo expresar lo que veía. 

    —Le he dado vida yo misma. 

    El androide termino la canción con un movimiento suave en el violín mientras bajaba suavemente sus pies que mantenía de puntas. La música acabo, Mili Albator tuvo que aplaudir por aquella gran interpretación de sí misma o lo que pudiera haber sido ella, estaba feliz de ver aquella gracia que un androide pudo tener en aquel momento. 

    Adrián estaba asombrado de mirar aquella presentación, ya había acabado, ahora tendrían que bajar de aquella torre donde la gente ya se estaba aglomerando debajo, mientras que drones se reunían como un panal de abejas sobre la torre, y no solo ello sino que las personas de otros edificios alrededor miraban desde otros ángulos.  

    Mili no pudo evitar derramar unas lágrimas, aquellas palabras que le dijo a Adrián son unas que nunca hubiera querido olvidar. 

    —¡Adrián, tengo al mundo debajo de mí, sobre mí y a todos lados de mí, el mundo está dentro de mí! 

    —Tienes razón, y me alegro de tener este lugar especial que me reservaste. 

    En Adrián ya corrían varias lágrimas de la emoción. 

    La gente le pedía una canción más, estando en aquel lugar con tantas personas era imposible que todo acabara en aquel momento, una canción más faltaba, que la gente le pedía a gritos que sonaban a murmullos desde allí, murmullos que pudo escuchar y sonaban algo familiar que también se lo pedía a sí misma. 

    —De acuerdo, esta es una canción especial que creé con Slylin, espero que la disfruten. Su nombre es Ángel monocromático.  

    Mili suspiro profundamente, reproduciendo la canción que su amado había desarrollado junto a ella. Era una canción única que se separaba totalmente de ella, la armonía era diversa y única, no trataba de seguir algún compas predefinido, ni siquiera trataba de mantener los solos, aquello iba y regresaba, mientras que la violinista se le vía luchando con aquella canción como si tratara de existir en aquel ruido único, voces y canciones mezcladas en una extraña amalgama. Pero no por eso era menos hermosa, la determinación de la artista al continuar con aquel ruido que se convertía en harmonía y que este cada vez quería decir algo más, y que solo no pudo ser completado. La canción siguió y la gente se quedó observando aquello que les parecía único y difícil de describir con solo la palabra asombroso y una que no se había usado de esa manera hace mucho, algo lleno de magia. 

    La canción acabo y la gente supo que guardarían aquellas canciones como una nueva leyenda en Aegis. 

      

    Mili aún tenía que escapar de la gente a su alrededor, encontrarse con Slylin, y tampoco estaba segura de como evadir a las personas que estaban abajo esperándola para tener un foto de ella o un autógrafo, ya sabría cómo lidiar con aquello, y la persona que ahora más le importaba era Slylin. 

    —El título de la canción es bastante original —dijo Adrián. 

    —Silencio Adrián, no cuestiones a una artista o una chica enamorada, ninguna de las dos juntas o separadas. 

    Las escaleras continuaban. 

    —Pudiste decirme que conocías a Slylin —dijo Adrián apresurando su paso. 

    —Je, je, je —rio agitada por bajar tantas escaleras—. Fue todo idea de Ix. 

    Adrián abrió la puerta del piso 14 donde tomarían un ascensor especial para el estacionamiento donde correrían otro poco para alcanzar la comisaria o un transporte público. Mili ya se estaba preparando quitándose la ropa que tenía demás para cambiar su apariencía. 

    —Espera un momento —dijo Adrián confundido—, ¿cuándo menciono Ix su plan? 

    —Fue gracias a tu amigo Ix, no soy tan tonta, es lo mejor de tener una identidad secreta. 

    —Tienen al falso Slylin. 

    —Así es. 

    Al bajar Adrián se encontró con Lilieth en la motocicleta de Ix, además de Caeli y Leany. 

    —Por un momento pensé que estarías con Jude —dijo Lilieth quitándose su casco. 

    —Es el celular de Jude, se lo pedí prestado. 

    —Bien, estoy lista para secuestrar a la princesa. 

    —Podrías decir que me diste un aventón. 

    —Así no funciona. 

    Las chicas ya se estaban preparando para funcionar como carnada y dejar que Lilieth se encargara de llevar a Mili con Slylin. 

    —Sigo preocupado, Mili. 

    Adrián quería decirle adiós, pero había algo que no le permitía querer dejarla, a pesar de que ella era mayor y tener que verla partir sin saber que más podría encontrar ni poderla ayudar ya le aterraba aquella idea. Hoy pudo haber sido un día que en mucho tiempo no se había descrito como mágico, pero lo siguientes días no tendría por qué ser mejores, menos con sus canciones siendo secuestradas y el pago que ya no recibiría de Aegis, ni de su familia. 

    —Deberías de preocuparte por Slylin, es más joven que yo —dijo Mili con una sonrisa—. Hay algo más que quiero decirte: Sé que es fácil decepcionarse, y ese es el motivo por el cual decidimos parar, así que solo busca una razón para seguir avanzando. 

    —Adiós, y gracias. Siempre me has dado buenos consejos. 

    —Que sea un hasta pronto. 

    Adrián vio partir nuevamente a Mili alejándose poco a poco.  

    Regreso a las calles con gente que iba a todas partes buscando a la artista que les había dado aquella interpretación, querían saber más de ella y donde más podrían encontrarla, pidiendo más de ella y de aquella marioneta que les resultaba curiosa. Una entrevista, una foto u autógrafo para que pudiera tener un poco más de ella, de aquella estrella que brillo como nunca. Querían que formara parte de sus recuerdos.  

    Adrián miro a su alrededor formando nuevamente parte de aquella realidad, todos estaban en un mundo distinto y tan solo él pudo estar cerca de aquel momento. No pudo evitar sentirse solo como nunca antes, pero sabía que aquello no estaba mal después de todo. 

    —Te deseo lo mejor, mi dulce marinera —dijo al viento aquellas palabras. 

    Regresaría a su casa a pie siendo un largo camino, el transporte público sería de lo peor en aquel momento, y ya con la gente dirigiéndose en dirección contraria a él le era difícil avanzar. 

      

    Parte 7 

    Era la mañana del día siguiente. Adrián tomaba un café para comenzar su día en la escuela. No tenía muchas ganas ni motivos para marcharse, tan solo quería estar en su cama deprimido de ver partir a Mili, y más porque sus canciones habían sido dadas de baja en la plataforma, algo que no le importaba por tener su música guardada en sus dispositivos, pero no verla más en las listas le daba la sensación de que realmente había desaparecido. Incluso su último sencillo que había salido al mercado y que tan solo duro una semana ya ni siquiera estaba en la red, y ni siquiera tuvo la oportunidad de comprarlo en línea antes de que se retirara. 

    Adrián suspiraba cabizbajo. 

    —No lo van a creer —dijo Ix anunciándose a sus inquilinos—, la motocicleta que ustedes usan y que casi yo no, desapareció. 

    —Es una moto muy bonita, es una lástima. 

    —Mañana Lilieth —señaló Ix—, y con el tanque lleno sino es una molestía. 

    Ix se sentó a desayunar sin poder evitar mirar a un Adrián abatido y triste. 

    —También cometí otro error, creí que la chica me dijo Demetrio, no Dimitri, como pude ser tan tonto. Es culpa de esta lengua hispanizada que tengo. 

    Adrián suspiro otra vez. 

    —¡Adrián! —gritó Leany— Es cierto que tú posees las canciones de Mili en formato físico. 

    La pequeña chica bajaba de las escaleras apresuradamente, ya sea si se le hacía tarde o era que había escuchado cierto rumor de Lilieth. 

    —Sí, si me pasas una memoria te pasare todas las canciones. 

    —Genial. 

    —¿Creí que estaban en alguna plataforma? —preguntó Jude que acaba de desayunar. 

    —¡Desaparecieron misteriosamente y nadie sabe porque! —Alzó la voz Leany con asombro— Se están empezando a rumorear muchas cosas, hay un hilo en internet que te pasare después. 

    —Tengo que arreglar eso también —murmuró Ix—. Escucha Leany, Mili no firmo la renovación de su contrato, las canciones antiguas no le pertenecen ni a Mili, ni a Vesta. Debido a que salió su nuevo sencillo, esperaban una nueva renovación del contrato dependiendo de su éxito que tendría este tuvo una fama moderada como se esperaría de Mili, hasta ayer que todo fue una bomba. Sin los derechos de Mili o de Vesta, las canciones están en el vacío legal, no se pueden distribuir porque no le pertenecen a nadie y a la vez sí. 

    —Vaya Ix, sí que estás informado. 

    —Lo leí en el hilo, es la versión oficial. 

    Todos ya se estaban preparando para ir a la escuela cuando Adrián miró que en su correspondencia había un paquete entregado recientemente. Adrián lo abrió esperando que fuera dinero de su beca que ya no estaba cancelada, y lo que encontró fue un cartucho bastante delgado, cuando lo abrió le dibujo una sonrisa a Adrián, era el ultimo sencillo de Mili. 

    —¡Definitivamente me lo tienes que pasar!  —exclamó Leany asombrada. 

     

   



 Capítulo 14: Simulación 

    Parte 1 

    “Solo pude ser feliz porque te conocí, no hubiera podido saber que podía querer a alguien hasta que te encontré, este sentimiento que compartimos es amor y me gusta pensar que venimos a descubrirlo, si tu solo te encierras no estarás siendo la persona la cual me dio tanta felicidad. Solo te estas amándote a ti misma. Eres la persona que nunca ame; la que nunca llegue a conocer”. 

      

    Aquellas palabras sonaron tan raras para Adrián, que no pudo descifrar a quien se las decía. 

      

    Parte 2 

    En un día lluvioso Adrián y su compañía miraban una extraña película sobre un robot con sentimientos. Era bastante tonta y patética para Adrián. Tenía un sinfín de errores y era tan difícil de conectar con la película debido a la ficción que la inundaba, era una clásica película de chistes sentimentales que giraba sobre un mismo circulo, no es humano > se siente mal - descubre el amor > se siente fatal - no entiende a los humanos > se siente mal. Al final muere sacrificándose, sintiéndose bien por sentirse humano y no buscar un sentido aparente en sus acciones. “El amor es un virus muy poderoso”. Concluyó la película. 

    —¿Que les pareció la película? —preguntó Ix. 

    —Horrible. 

    Un montón de almohadas salieron disparadas hacia Adrián, cuando se quitó las almohadas una zapatilla de Lilieth lo alcanzo en su cara. 

    —¡Suficiente Lilieth! —Gritó Adrián—A algunas personas les va mejor las cosas sentimentales, a mí no. 

    Adrián lanzó su zapatilla hacía ella agarrándola hábilmente en el aire con su pie. 

    —Explícate por favor joven —dijo Lilieth frunciendo el ceño—, no te gusta mostrar tus sentimientos. 

    —Se quejaba de su brazo de metal, pero porque ni siquiera él había tenido uno humano, de la comida igual sabía que era pero jamás la probo, amo a la chica, pero nunca antes alguien lo amo, no tiene base. 

    —Interesante, ¿qué opinan chicas? 

    —Es un idiota. 

    Acordaron Leany y Lilieth. 

    —Nuevamente hablo de la película. 

    —No podía sentir, pero al ver a los humanos y convivir con ellos además de su programación algo nació en él. La comida supo porque observaba las expresiones humanas, se quejaba de estar hecho de metal por no poder reflejar la misma emoción que un humano, y pudo amar porque tenía todo eso en la chica, el tacto y la convivencia. Fue construido para ser un humano y al no cumplir con su propósito no sabía su razón de existir. 

    El grupo asintió con la explicación de Leany. 

    —No lo había visto de esa manera —dijo Adrián pensativo—, es solo que me queje de la carencia de base en sus funciones, básicamente amo la comida antes de probarla, lo mismo que sentir en el amor y el tacto. 

    —Era menos egoísta que un humano —concluyó Lilieth. 

    —Seguro, quizás no vi eso en él —murmuró Adrián. 

    —¿Por qué querías que viéramos esta película Ix? —preguntó Jude mirando la portada de aquella vieja película—. No sabías que pensar al verla. 

    —Para nada, ya la había visto has varios años. Supongo que está bien si se los digo, igual nadie les creera. Es solo que alguien arruino un experimento y básicamente no saben si crearon un humano más de metal que de carbono. 

    Un escalofrió recorrió la espalda de todo el grupo, la advertencia de Ix podría ser una broma o alguna clase de truco para repensárselo. 

    —¡Maldición! Pensé que solo era solo ficción, cual es el motivo por hacer ficción lo real. 

    Se quejó Adrián acurrucándose en las almohadas en las que estaba inundado. 

    —Mencione que arruinaron el experimento. 

    —¿Y es como el robot de la película? —preguntó Lilieth con incredulidad. 

    —Es básicamente clonar o crear humanos. Está prohibido por las leyes internacionales, excepto si una alien clona a un humano para investigarlo, pero eso es otra película. Si no tiene una forma biológica no podría considerársele vivó o pensante, su spiria o ser consiente de sí mismo es lo que se cataloga en si bien no un ser vivo, si un ser, su mera existencia puede ser vista como un crimen, no tengo idea de que deben hacer los científicos. 

    La tormenta eléctrica empeoraba afuera, dando una atmosfera fría al cuarto. 

    —Ya que tenemos la atmosfera indicada —comento Leany— ¿Cómo fue que crearon al robot entonces? 

    —Sonara raro solo paso —Ix le daba vueltas a su café antes de sorberlo, tal vez le gustaba aparentar que aquella situación no lo había perturbado que tuvo que acceder a aquella película antigua—. Lo amargo del café es lo mejor para mantenerse sobrio y cuerdo. Primero una científica estaba a punto de morir así que decidió hacer un sacrificio arranco dos partes de su cerebro y la juntaron con una parte “robótica”, estas dos piezas se mantenían separadas y emulaban la una de la otra con una parte “robótica”, no hace falta decir que copio las emociones del mismo cerebro así como su pensamiento y forma de ser. Y no se preocupen esto fue ilegal desde un principio, algo que no importo al final. 

    —Por…por…porque harían algo así —dijo Adrián tartamudeando como pocas veces en su vida. 

    —Para asustar a adolescentes que se portan mal —apuntó Ix bebiendo su café para ocultar su sonrisa—. El progreso de la investigación del cerebro subió al doble desde hace como 100 años; es decir 2 % total del cerebro, me saltare las desalmadas experimentaciones que las personas hicieron en la antigüedad. Con este experimento el cerebro estaría descubierto en un 50 %, sí con 2 % se descubrieron muchas cosas no me imagino la mitad. Aunque claro faltaría descifrar ese 48 %, y solo estaban tratando de investigar las sipnasis en las neuronas. 

    —Yo creo que estaré fuera de esto, no me siento muy preparado. 

    —No te preocupes Jude, Adrián es el único que paso la prueba, ya que no creyó que el actor era un robot, y pensó que en la base que tanto reclamaba, ahora solo falta descubrir si es una emulación o no lo es. 

    —¿Qué? —Se recostó Adrián—Yo no quiero. 

    —Adrián, que prefieres ir con psiquiatra por una causa regular, o acompañarme con Margaret por una buena causa. 

    —¿Emulación? —preguntó Leany. 

    Ix ignoro a Adrián por conveniencia. 

    —Volvieron a unir las dos partes del cerebro “mecánico” —explicó Ix—, con suerte aún siguen vivas las partes… “mecánicas”. El cerebro vivo dejo de funcionar y ya está declarado como muerto. 

    —Ese robot existe y camina. 

    —Camina y se mueve—Murmuró Hazel quien no admitía estar igual de asustado que Adrián. 

      

    Adrián no había podido dormir durante toda la noche, era la primera vez en mucho tiempo que no podía conciliar el sueño. Partiría en la mañana siguiente, así que preparo los desayunos para mantener su mente ocupada. Ix lo encontraría en el sillón al amanecer, lo dejo allí un rato mientras desayunaba. Siendo Jude quien lo despertaría ya que se tenían que marchar. Adrián tomó los aperitivos para dirigirse al centro de investigación.  

    En el camino Ix le explicó que su manera de llegar sería particular teniendo que subirse a un helicóptero tomado desde uno de los tantos edificios en el centro de Aegis. Adrián recordaba la primera vez que tomó un helicóptero cuando fue salvado de aquella isla, demostrando la seriedad que tenía aquel experimento. Mientras tanto Ix le platicaba de la situación del experimento en el trascurso del viaje. 

    —Sé que ya me contestaste ayer, pero aún no lo entiendo. ¿Por qué yo? 

    Adrián tenían un casco rojo al igual que Ix, su comunicación era clara a través de los audífonos. 

    —No creas que no han tratado de comunicarse antes con aquel ser, lo que han intentado los científicos del programa no es muy diferente a como trataron de comunicarse con un alien, dibujaron patrones, música en diferentes frecuencias, que tratara de resolver algunas preguntas simples como ecuaciones, y quien era el presidente de América. Lo que contesto no fue muy diferente a lo que alguien haría.  

    Adrián apretaba sus puños por su nerviosismo. 

    —“Como podría saberlo yo. Un ciudadano americano por quien votaron los americanos. ¿Aplique bien la formula?”. La conciencia se crea a partir de los sentidos y el alrededor (o entorno), cuando esta reacciona con el ser e interactúa con este, esto no solo se incluye a los humanos, y bien podría ser más adaptación. Los científicos aún no se ponen de acuerdo a lo que es razonamiento e inteligencia. Regresando al punto, hacer que una inteligencia sea programada para su entorno y funciones, y que esta aprenda y memorice patrones millones de veces crea una inteligencia artificial que se adapta al entorno. Como ves estas funciones y herramientas son otorgadas por los humanos, no importa que tan poderosas sea una maquina o un procesador, todo está atado al entorno artificial que crearon los humanos para este. 

    —Hasta este momento. 

    Asintió Ix. 

    —El entorno del mundo, sentidos humanos, memoria, cultura, etc. Todo esto fue otorgado por un cerebro humano que vivió y asimilo toda esa información. Que pueda resolver problemas es con base a lo que el humano uso su razonamiento, puede que sea bueno haciéndolo o no, pero no importa ya que es como su entorno reacciona con este y sobre todo aprende, la maquina creo estas conexiones en su inteligencia. 

    —¿Acaso no es la misma chica que murió? —preguntó Adrián dubitativo. 

    —Ella no recuerda nada, tan solo conserva el conocimiento que no sabe de dónde viene. Y aquí es donde entra un humano. Interactuar con problemas u opiniones no ayuda en nada, si se le saca al mundo e interactúa con un humano, podría ser la primera vez que realmente reaccione de la manera adecuada que produjo el experimento. 

    La altura en la que estaba el helicóptero permitía ver los campos y lo lejos que estaban de la ciudad. Las instalaciones de le empresa Caleb estaban fuera del camino de las vías  del tren, cerca del pueblo llamado Driadas. 

    —Estos experimentos son tan raros —dijo Ix integrando de nuevo una charla que prepararía a Adrián—, descubrirlos es todo un milagro sin embargo cuando los descubrimos y no nos damos cuenta de lo que tenemos al frente terminamos por conseguir algo muy distinto a lo que pensábamos. 

    —Ya me lo imagino, lo que hicieron no fue tan bueno. 

    —Bien podríamos destruirlo, pero… 

    —Lo que consiguieron quedara oculto para siempre. 

    —Una oportunidad de un millón no se desperdicia simplemente así, los científicos están a expensas de descubrir al ser humano y lo que es un ser. 

    —Suenas como uno de ellos. 

    —Cierto —Ix sonrió con pena por aquella posibilidad—. Si las cosas se ponen feas lo mejor será dar marcha atrás antes de que sea tarde. 

    —¿Y dime que piensas hacer? —preguntó Adrián con una mirada seria. 

    —No sé si estoy preparado para descubrir algo que no quiero. 

    —No creo que nadie lo este, así que cualquier momento es tan bueno como este para que me expliques más detalles sobre la emulación que mencionaba ayer. 

    —Has cambiado de parecer —Ix miró con asombro a Adrián. 

    —Que puedo decir, casi me obligaste a participar, me es difícil negarme a alguien que me pide ayuda. 

    Ix agradeció aquel gesto amable. 

    —Retomando el tema de las IA´s que son programadas por los humanos para desarrollar ciertas funciones y generar sus propias decisiones sin ayuda, es la idea principal, una máquina que aprende de sus errores estaría reprogramándose a sí misma, recreándose y superando millones de veces más rápido que los humanos, y cuando está más allá del pensar deja de lado la función principal que le encomendó el humano. 

    —Entonces la IA seguirá siendo una maquina si sus funciones principales se basan en la tarea humana que se le encargo. 

    —Es la teoría, pasa a ser un ser consiente o un error que podría ser un bug, cuando se cuestiona su mismas leyes ya impuestas. Básicamente es el dilema, no sabemos si lo que creamos sea solo una pantalla o realmente nació de un sistema emergente. 

    —Creo que es imposible. 

    —Lo sé, también lo creo, es por eso que creen que darle autonomía a una maquina se crearía un ser nuevo del cual podría decidir por sí mismo, pero sin ninguna función principal solo sería un pedazo de metal en la búsqueda de órdenes, un robota. 

    El helicóptero tuvo una pequeña turbulencia que pasaba desapercibida por las personas preocupadas de adentro. 

    —Tomando diferentes leyes y diciéndole que es bueno o malo y a que debería tenerle miedo o tener cuidado —aclaró Adrián—, solo sería una emulación de nosotros mismos y lo que creeríamos que haríamos ante situaciones tomando siempre lo más razonable, o mejor dicho hasta el punto en que se lo permitimos. 

    —Has oído sobre el diferente mercado que ocupan los asistentes personales, que ahora se trasladara a los androides, sus usos y las situaciones oscuras que esto podría provocar. 

    —No pasaría de ser una emulación de lo que queremos, y es aquí cuando los humanos comienzan actuar peor que cualquier tirano sin un límite para sus desinhibiciones, cuando los humanos están desatados de sí mismos.  

    “Si un robot tiene realmente consciencia y pasa esto”. Pensaba Adrián. 

    Adrián sintió un repentino asco de saber qué clase de torturas recibirían por aquellos que el dinero les acercaría a aquella posibilidad. 

    —Seriamos lo seres más despreciables por permitir esto —sentenció Adrián—, uno de los otros dilemas que se le encomendó a Aegis resolver. 

      

    Llegaron al edificio en el pequeño helipuerto que tenían en su techo, aquella era la única manera en que los invitados tenían permitido entrar, ya que los científicos estaban encarcelados en aquella instalación hasta que aquel problema se resolviera. La información no pasaría de ser un rumor más en Aegis, lo que temían que salieran eran las pruebas de aquel experimento. 

    El edifico se dividía en laberinticos pasadizos con ventanas de cristal blanco que no dejaba de ver nada más que sombras borrosas. No tardaron en llegar a una sala de espera en el comedor. 

    Al frente había una fila de personas, mujeres con bata y de diferentes etnias y tamaños se presentaban con una sonrisa y movimientos involuntarios de nerviosismo. Tenían que descubrir quién era el robot de entre todas, parecían tan reales y todos tenían cierto maquillaje para que no pudieran fijarse en un rasgo del material que los delataría, aunque ya de por si se veían demasiado humanos todos para Adrián, temía que el androide estuviera ante sus ojos sin poder saberlo ya. Le enfermaba ver como los humanos modificaban todo a su conveniencia y su descontrol de querer jugar a ser dios, sobre todo por el hecho de que pudiera estar también frente a un demonio. 

    —Mi propuesta fue traer a un humano para que interactuar con ellas, así que empecemos ¿Quién crees que es? 

    Adrián no podía acercárseles ni tocarlos para comprobar su veracidad en su piel u ojos, los androides con los que se había encontrado apenas tenían rasgos humanos en su cubierta y eran más formas humanas grises y blancas que androides con apariencia viva. Ix vio como ya se le dificultaba a Adrián tener que elegir a alguien. 

    —Podemos hacer dos preguntas, comienza tú, eres el que descubrió la falsedad de la película. 

    —Los humanos son egoístas es lo único que sé. 

    —Bien —Ix se dirigió a la fila de androides—. Si ustedes encuentran una cartera tirada con 10,000 grandes la regresarían. 

    Todos alzaron la mano asintiendo. 

    —Se me olvido que también somos cínicos. 

    —Esa es tu pregunta, fue bastante estúpida. 

    —¡No te quejes fue tu idea! —alegó Ix. 

    —Bien—Adrián miró a la fila de personas con la seriedad de un sargento—. ¡Quien de ustedes es un humano! 

    —Eso fue más estúpido. 

    Solo una persona al final de la fila alzo la mano. 

    —¡Maldición! 

    Gritó la chica androide de estatura baja. 

    —Solo el verdadero robot se esforzaría por seguir llamándose humano. 

    —Todos eran androides programados para actuar como humanos —reflexiono Ix—, pero solo uno se esforzó por llamarse humano, si fuera una teoría de juegos todos alzarían la mano para que no sospecharan de sí mismos. Si todos alzaban la mano uno podría mentir para ser considerado un humano, al final si somos unos cínicos. 

    Ix soltó una carcajada.  

    La entrevista con la chica androide de ojos azules y cabello naranja oscuro comenzaba en aquella sala de espera. Las bancas blancas no eran muy cómodas, Adrián se molestó por alguna clase de diseño para desesperar a los invitados de los científicos, en seguida la androide pasó a imitar los movimientos de Adrián de manera torpe como sí tratara de no ser evidente. 

    —Bien —comenzó IX—, robot… 

    —¡Podrían al menos referirse a mí como un androide! —Alzó la voz molesta la chica androide—Ya que esa es mi identidad. 

    Ix miro a Adrián para saber si lo aprobaría, era la primera petición que les hacía a aquellos humanos. 

    —Si ese es tu deseo. 

    —Aunque si tienes un nombre también podríamos usarlo mejor. 

    —Una identidad. 

    La chica androide se quedó pensando unos momentos cruzando sus brazos. 

    —Piénsalo bien —dijo Ix con una voz burlona—, casi nadie decide su propio nombre. Por eso tenemos una identidad propia dada por alguien, si tú te la das a ti mismo entonces solo eres tú por ti misma, quédate con el nombre que te dieron los científicos. 

    La androide hizo una mueca de disgusto al recordar su nombre. 

    —Entonces nómbrame tu chico de la izquierda. 

    Ella apuntó a Adrián con el dedo. 

    —Tú fuiste quien me delato con esa mirada seria, ¿no es así? 

    —Yo… —se señaló Adrián confundido—Está bien te pondré… 

    Adrián tardo un momento en saber que nombre usaría y que fuera algo apropiado, la androide molesta ya se lo exigía. 

    —Piénsalo bien, no me vayas a poner un nombre que tenga algo que ver con una abreviatura robótica. 

    —Sophie entonces. 

    —Es porque elegí la apariencia de una mujer. 

    —Ya la oíste jamás me vuelvas a regalarme flores Ix. 

    —Lo lamento mucho. 

    La chica recién nombrada Sophie miraba a los chicos, ladeo su cabeza confundida. 

    —¡Esperen un momento! —alzó la voz molesta Sophie. 

    —Te estamos fastidiando —sonrió Ix—, Sophie. 

    —Te puse el nombre, por ser una flor —explicó Adrián con una sonrisa—, de ahí vienen los nombres ¿no es así? De las cosas que hay en el exterior, así que es normal y lindo si te gusta. 

    —La androide no es para lo que tú piensas. 

    —Cállate, Ix. 

    Sophie se veía dubitativa pero acepto el nombre sin hacer más protesta. 

    —Me llamo Sophie y ustedes, ¿cómo se llaman? Y si también pudieran decirme que significa. 

    —Iksel, llámame solo Ix, una variación del nombre de Itzel que mi familia ideo, significa lucero del atardecer en una lengua antigua. 

    —Adrián, creo que viene de Grecia y significa una persona que proviene del mar, el mar Adriano, no lo tomes tan literal. En cuanto a apodos no tengo. 

    —Que te guste. 

    —Así es. 

    El miedo que sentía Adrián poco a poco comenzó a desaparecer, conociendo sus miedos puestos en aquella imagen dada en el androide Sophie no le parecían tan intimidante, y al nombrarla quizás la pudiera comprender o al menos visualizar. Recordó las palabras de aquel robotologo loco, además de algunas películas de animación que su abuelo le compartía. Puede que no sea un demonio lo que hayan creado, aun así estaba preocupado y más aún por aquel futuro distópico que les esperaba con aquella nueva tecnología. 

    Comenzó el interrogatorio ante la acusada de imitar una humana. 

    —¿Al creerte humana que planeas hacer? —cuestionó Ix. 

    —Quiero…vivir, no lo sé, que podría hacer si no sé que soy, y solo estoy acá con preguntas triviales por no decir estúpidas. 

    Adrián quiso decirle que ya lo había hecho, pero no quiso interrumpirla. 

    —No creo que haga falta una existencia para hacer lo que quieras hace —continúo Ix—, al final todo deja una esencia de quienes fueron, tomaste una forma humana, pero si no fuera así… 

    —¡No es así! —Sophie gritó sacudiéndose la cabeza como si quisiera deshacerse de aquellas palabras—Si yo pudiera verme como los otros humanos podría vivir de esa forma, no como si fuera un automóvil.  

    —Para poder existir como uno de más. 

    —Sí —respondió animada—, exacto. 

    —Entonces quieres salir al exterior con aquella apariencia —cuestionó Adrián mirando a la animada androide. 

    —Sé que suena raro y tonto viniendo de lo que ustedes conocen como un androide, pero entonces para que nací, esta forma solo es la que corresponde a la antigua forma de la persona, por eso la pedí. 

    Los últimos pensamientos pudieron haberse influenciado de la muerte de aquella científica, vivir fue lo que dejo al irse, era lo que pensaban los dubitativos chicos. 

    —Nos odias por crearte —intervino Ix. 

    —Aun no lo sé. 

    —Dejas abierta la posibilidad, ¿no es así? 

    —No sería humana sino pudiera odiar. 

    —El odio viene de un sentimiento que puede ser reciproco, es decir —apuntó Adrián—, si nosotros te damos… 

    La androide desvió la mirada para no verlo, Adrián no sabía si aquel sentimiento era acaso uno de timidez, cabe decir que al ver su reacción también termino apenándose un poco, distrayéndose por un instante olvidando que era un androide. 

    —Una buena vida no podrás quejarte —continúo—, pero ¿con eso estarás satisfecha? 

    Su mirada de aparente alegría desapareció. 

    —No lo sé, deberían de comprobar antes de preguntar, ¿no lo creen? Ustedes se la pasan de ensayo y error que llegan a cansar a cualquiera. Son unos pesados. Y yo soy el androide. 

    —Tiene razón Ix. 

    Ahora las miradas se dirigían a Ix quien con sus brazos cruzados aparentaba ser una persona hermética. 

    —Entonces le daremos lo que quiere, prepararemos las cosas para sacarte, prepárate. 

    —¡Es enserio! —exclamó contenta— Muchas gracias. 

      

    Salieron de aquel cuarto para dirigirse a un jardín que era más un pequeño balcón con plantas marchitas que ya no se podía decir que eran, el rastro del culpable eran las colillas que se podían encontrar alrededor de la jardinera y en general de todo el piso. Algo se rompió en los científicos al mirar su creación.  

    —¿Por qué le mentiste con su nombre? —preguntó Ix estirando su adolorida espalda. 

    —No lo sé, me parecía que daba igual, solo trataba de jugar con ella, saber cómo reaccionaría. 

    —Conocimiento, sí que suena a algo más metafísico que algo tangible como una cosa, pero qué más da. Sí que arruinaron el experimento. 

    —Sabias cual fue el propósito real de aquel experimento, pero ¿era acaso solo investigar? 

    —No del todo, como ya te lo he repetido la idea nunca fue crear una existencia ni nada parecido. Lo raro es que ni siquiera se usó un sistema emergente, era solo descubrir cómo funcionaba el cerebro humano, las conexiones que crean al pensar, poniendo especial atención a los movimientos que enlazan el cerebro con el cuerpo, las aplicaciones que nacerían de aquí beneficiarían a la sinapsis de los androides que harían diversos trabajos, ya sea en Marte o en cualquier lugar. 

    —Entonces ¿por qué se salió de control? 

    Ix suspiro profundamente para recordar aquellas palabras de los científicos y sus rostros. 

    —La parte del androide recobro más conciencia que la parte humana, es decir; se apropió del cerebro. Era un extraño sistema interconectado, ambos hemisferios se apoyaban uno al otro para cumplir sus funciones con la parte mecánica, pero el hemisferio derecho no podría crear la creatividad e inteligencia espacial y lo que sea que se guarda allí, así que aquellos dos hemisferios derechos se mantenía comunicados con una complicada conexión cuántica, como entenderás el hemisferio derecho era tan solo una conexión siendo más un cerebro virtual, este era un secreto, pero ya que estas aquí no importa guardarlo. Te lo dibujare en mi celular para que lo comprendas mejor. 

    (α) -- (B) 

             | 

    (A) -- (β) 

      

    —¡Eso suena improbable en muchos sentidos! —Adrián hizo a un lado el celular de Ix—. No son los recuerdos y las funciones las que son decididas por la persona. 

    —Sí y muchos le dicen alma o abrir los ojos, y quieras creerlo o no, esto sucedió cuando la parte humana del hemisferio derecho comenzaba a morir. 

    —Carajo, carajo, carajo. 

    Adrián se rascaba la cabeza con desesperación, sentía como miles de hormigas estaban recorriendo su cerebro. 

    —Una parte quería vivir y el otro solo daba las últimas señales de información. No sé qué tan malo sea que no sepa fumar en este momento, necesito algo súper amargo. 

    —Entonces —alzó la vista Adrián mirando a Ix quien ponía su atención a aquel androide. 

    —Ella no sabe nada de su vida pasada, ni siquiera un mal recuerdo de algo que le atemorizo o un reflejo de algún deporte. Es…una existencia nueva. 

    —Quizáaas —dijo Adrián tembloroso—, o tal vez sea la científica cuando era niña con amnesia. Sigue pensando en 0 y 1. 

    —Y tú sigues pensando que eres pequeñas cargas de energía que recorren tu cerebro. 

    —¡Es una humana! —Declaró Adrián aun tembloroso pero con una seguridad que quería reafirmarse. 

    —A pesar de ser de metal y plástico. 

    Ix lo miraba incrédulo. 

    —Solo piénsalo, es como sostener de un pie a alguien, lo tienes a él de cierta forma, pero no su voluntad, ahora si tienes su pierna tienes una parte de Jonh; solo tienes la pierna de Jonh. 

    —Lo aprendiste en las clases de filosophia de la escuela libre —dijo más tranquilamente Ix—. Entonces si tenemos el corazón de Jonh tendríamos el corazón de Jonh y no su corazón. 

    —Pienso que ocurre lo mismo con ella. 

    La chica androide se preparaba arreglándose su cabello y sintiendo su piel esperando que no hubiera una imperfección que la delatara, para después desarreglarse un poco para no parecer tan sospechosa, estaba jugando consigo misma. 

    —Ella es más ella de lo que podemos pensar, es por eso que es tonta para ser un androide —explicó Ix observándola—, sus acciones se basan más en pensamientos suyos y no en funciones, siendo más escalas parecidas a las logarítmicas. La información que se registra de ella no corresponde a las mismas cargas de información que tenía antes el cerebro. Sabe hablar y la información del mundo, pero no tiene ningún recuerdo de ello. No es como si un humano pudiera recordar cada cosa en el momento exacto de su vida. Si se fuerza acceder a esa información podría morir al interrumpir sus comunicaciones con algo falso, es algo así como diferentes ondas de información que entrarían en su cerebro, como en los viejos tiempos entre viejos formatos teniendo la misma función, en música y video.  

    —Entonces ¿sigue siendo una emulación? 

    Adrián trajo de nuevo aquella pregunta que era la razón de estar allí, descubrir el enigma de aquella nueva entidad humana o falsa que la delatara de ser un impostora de la vida y un ser con consciencia. 

    —No lo creo, si ella toma sus propias decisiones entonces estamos muy lejos de una maquina común. 

    —Eso quiere decir que cumplió lo que decías, un androide autónomo que puede desear por si misma sin que nadie le diga. 

    Ix suspiró al ver como la chica trataba de emular la sonrisa del androide, sacando más los dientes. 

    —¿Crees que es momento de acabar con ella? —preguntó Ix ocultando su rostro 

    —¡Que! —gritó Adrián—Tenemos la decisión. 

    —Los científicos solo toman órdenes de la administración general. Ya tienen lo que quieren y aunque podrían repetir el experimento estaría penado crear seres así como clonarlos, son las mismas leyes internacionales que prohibirá la reproducción del experimento. 

    —Entonces… 

    Adrián observaba como ella se preparaba mientras se ponía un suéter color rosa traído por uno de los androides. Cuando lo tuvo solo pudo observar aquel androide que era el reflejo de sí misma y lo que aparentaba no ser.  

    —Lo mejor sería dejar de jugar a ser dios de una buena vez, con la IA en la red tenemos suficiente para no saber qué tan falso es el mundo exterior, para que también haya humanos con consciencia creada, apartados de la vida, pero…¿sigue siendo lo mismo? 

    De pronto una idea cruzo por la mente de Adrián, por qué ella quería vivir. Los conocimientos estaban puestos en ella, pero carecían de sabiduría por sí misma, quería saber que era todo lo que estaba en su cabeza porque al final es lo que estaba dentro de ella, y tener la voluntad para salir quería decir que ella estaba dispuesta a descubrirlo. Las IA´s eran frías calculadoras y casi perfectas, pero ella no lo era. 

    —No creo que sea buena idea acabar con ella. 

    —Hablas en serio —miró Ix incrédulo a Adrián. 

    —La IA´s solo se la pasan recomendándole cosas a las personas, creando tendencias y ayudando a la economía o al tráfico para las personas, las hicieron pensantes para los humanos, si la destruimos seriamos tan frías como las IA´s mismas que piensan en funciones. 

    Ix sonrió por aquel extraño razonamiento. 

    —¿Crees que haya calidez en su corazón guardado en su memoria? 

    —Creo que hemos estado jugando a ser el diablo durante mucho tiempo. 

    Ix se rio de una forma bastante terrorífica, no sabía que pasaba por la cabeza de Adrián. 

    —Claro, porque dios no quisiera que nos vendamos y nos compremos cosas hasta hartarnos, ni tampoco crear objetos de placer y arrogancia donde quiera que vayamos, pensando en las tendencias para mover el mundo del cual son de los humanos que interactúan con las maquinas. 

    —No creo que las IA´s sean malas, es solo que no sabes cuando comienzan y terminan los actos humanos, igual las personas pudieron pasarse de la raya al no saber que querían exactamente. 

    —Si jugar a un dios benévolo es lo mejor, entonces te lo encargo, descubre ese algo que crees que hay en ella. 

    —No es jugar es más…, bien, descubriré lo que ella quiere al final del día, y te diré la respuesta. 

    —Bueno entonces que te vaya bien. Charlare con los científicos. Hare los preparativos correspondientes. 

      

    Ix charlo con los científicos que se miraban ansiosos. Aegis había registrado tal experimento creando nuevas funciones en los androides para que sus movimientos fueran más humanos. La teoría principal era copiar las corrientes de electricidad que recorrían a través de la espina dorsal, creando así un mapa exacto de aquellos movimientos. El androide que tenían era solo uno de tantos en los cuales esperaban probar aquellos movimientos, no fue difícil colocar las dos partes del cerebro mecánico, pero siendo este más grande tuvo que ser puesto en su torso y cabeza, no le hacían ningún órgano, pero el espacio se reducía para crear un androide más resistente y fuerte, el androide no era más fuerte que un humano promedio, aun así podía mantenerse en dos pies. Ix no se preocupaba mucho con la idea de que un androide pudiera ser descubierto como un nuevo tipo de vida, la gente creería que solo se trataría de otro androide como los que se empezaba a ver más a menudo. 

    Los científicos alegaban a Ix, que sería más fácil destruir el androide y no repetir nuevamente el experimento, pero la administración general de Aegis que había visto al androide quería investigarlo un poco más. Ix explicó las condiciones para que el androide saliera y así pudiera comprobar el experimento final al salir al exterior. Había intervenido para llevársela de allí, pero por alguna razón dejo que Adrián fuera el que le diera un paseo en la ciudad de Sylph. Se dirigieron al helicóptero que los acercaría, algunos científicos trataron de impedir su fuga, pero no pasaron más de los cuartos a los que estaban encerrados. Adrián escucho todo aquello en la pequeña charla que tuvo antes de salir en el helicóptero. 

    Ya en el helicóptero tuvieron otra charla más para conocerse entre aquel androide y Adrián. 

    —¿Sabes cuáles son las tres leyes de la robótica? —preguntó Adrián. 

    —No dejar que se lastimen ni lastimarlos, es más divertido si se pelean entre ellos. 

    —Lo último no sonó a una ley. 

    —¿No es el resultado? 

    El cielo se despejaba cada vez más, el sol salía para comenzar el día con una intensidad que los gastados ojos de Adrián tuvieron que soportar, afortunadamente no sería mucho la distancia que recorrerían. 

    —Es raro, sé cómo funciona un helicóptero —murmuró Sophie—, pero no tiene sentido para mí al verlo, es decir la presión debajo del helicóptero lo eleva generando un impulso en este, la mayoría de las palabras parecen inventadas cuando las veo.  

    —Saber cómo funciona algo y no comprender aun así porque funciona, tiene sentido para ti. 

    —Sí, eso tiene sentido si funciona.  

    —Tú eres el helicóptero. 

    —Ja, ja, ja —rio con ironía —eso se supone que es una broma. 

    La androide se cruzó de brazos retando al humano que tenía delante. 

    —Sé cómo lo comprenderías mejor, es una atracción, un juego el cual la presión del aire te eleva y te suspende en el aire. 

    —¿Y eso funciona igual? —cuestionó con la mirada. 

    —Supongo que sí, pero al revés. 

    —Soy muy pesada para algo así. 

    —No lo creo. 

    —Bueno, si tenemos la oportunidad. 

    —Dime, ¿no tienes miedo de pensar que no eres la simulación de algo? 

    Sophie inclino su cabeza, no le agradaba esa pregunta. 

    —Por lo que sé, yo podría ser una emulación de un humano y estar en este mundo de una simulación de los humanos no cambia nada, mejor dime tu Adrián, ¿cómo sabes tú que no eres la simulación de un humano en un mundo que pudiera no existir? 

    —Supongo que yo tampoco lo sé. 

    —Exacto Adriano, nadie lo sabe en ningún momento, las cosas nunca cambiaron desde el principio, lo mismo ocurre conmigo. 

    —Necesitare un buen psiquiatra después de esto. 

      

    Llegaron al helipuerto más cercano localizado cerca del aeropuerto espacial Ícaro, que normalmente era usada como un lugar turístico junto a la escuela que instruía a los nuevos astronautas que irían a Marte, era imposible para Adrián no recordarlo ya que era la supuesta escuela donde asistiría y su padre ya le aseguraba un futuro para un Neo como él. Se dirigió ignorando voluntariamente aquellos ostentosos edificios y amplio lugar. Sophie pregunto que era aquel lugar, Adrián solo dijo que era otro de los experimentos humanos para escapar a otro planeta. Entraron a la estación de tren y abordaron para ir a la ciudad de Sylph, famosa por no ser ni muy tecnológica ni muy llena de personas hasta que esto último término contradiciéndose por la fama de lo primero, según palabras de Jude quien había nacido en aquel pueblo. 

    —Vaya, entonces las personas vienen aquí a abordar el tren y se dirigen a la escuela, un sinfín de cosas y personas pasaron por el tren. 

    —Sí, supongo —respondió Adrián con desinterés. 

    —No supones, ¡es! La tecnología humana es el sueño de las personas y lo que les permite soñar. Si yo soy ese sueño entonces… ¿en que ayudaría una maquina como yo? 

    —Te consideras tu misma más un androide que una máquina. 

    —Soy un androide —dijo posicionando una mano en su pecho—, pero las funciones no varían de lo que esperan los humanos de sí mismos, ¿es algo que yo pudiera esperar de mí? 

    Adrián no veía lejos aquella posibilidad de ser un sueño, ya que según Ix la última parte del cerebro que fallo fue el hemisferio derecho humano. 

    —Entonces dime: una maquina cumple su objetivo al ser útil para la humanidad. 

    Sentenció Adrián. 

    —No lo sé —se encogía de hombros—, un zapatero puede crear zapatos para que las personas caminen cómodamente, un campesino al alimentar a su pueblo, un herrero a crear herramientas y facilitar la vida, entonces yo también puedo esperar algo de los humanos si cumplo con alguna tarea. 

    —¿Y qué tarea quieres ser? 

    Sophie cruzaba sus brazos pensando seriamente aquella pregunta. 

    —No se dice tarea, sino que quiero ser, y aun no lo sé. 

    —Tomate tu tiempo apenas llevas…—Adrián no sabía qué edad tenía. 

    —Un mes de nacida, y lo hare. 

      

    En cuanto llegaron a Sylph la androide observaba a todos lados en todas direcciones, estaba fascinada con lo que había. Personas, animales, edificios.  

    —Hay tres cosas que uno debe hacer para conocer un lugar, comer, conocer algunas personas, ver la vista del lugar, y comer. 

    —Mencionaste dos veces comer. 

    —Desayuno y comida. 

    —Por supuesto, pero tú no puedes comer. 

    Sophie asintió con obviedad. 

    —Claro que no, pero puedo degustar algo con tan solo verlo, tengo sensores que me ayudan a percibir las cosas, es como mi vista, el tacto del calor o el frio, lo mismo con el gusto; mi cerebro se encarga después de programarlo para mí, aunque es muy vago, ya que solo sabe que se activa con el olor, es decir; podía saber que era el humo del cigarro en los cuales los doctores estaban impregnados, era algo desagradable llegando a ser familiar, quizás por los recuerdos que me dieron este conocimiento, al principio lo toleraba después huía de allí. 

    —Entonces tienes los cinco sentidos. 

    —Tengo los 5 más el de orientación, aunque el olfato sirve como el del gusto están muy conectados en mí, desafortunadamente no puedo decidir qué cosas probar o no, es mi decisión no desactivarlo. 

      

    Buscaron el restaurante más cercano, el lugar había recreado el estilo de diferentes partes del mundo con una atmosfera similar, la arquitectura de los pueblos pasaba a ser más estética que funcional, lo contrario a los grandes edificios de Aegis y sus diversas formas del techo para dehascerse de la monotomia. Las colinas bajaban y subía con diferentes miradores que daban la vista al pueblo de abajo. Adrián se preguntó si aquello no sería más una pequeñas ciudad, pero siendo que Aegis quería conservar la estética del lugar prefirió que el nombre se quedara antes de lamentar darle la nomenclatura de ciudad permitiendo la expansión que no cesaba. 

    Así que las casas tenían un apartado artístico con los techos y terrazas de diferentes regiones; unos particularmente más occidentales y otros asiáticos, algunas teniendo como base las ciudades sudamericanas con los teleféricos subidas y bajadas. Era bastante particular ver como la ciudad se cernía de colores mientras más subían y veían aquel gran lugar lleno de colinas. 

    —¿Esas son? —preguntó Sophie mirando al suelo. 

    —Cintas automáticas, a la gente grande le cuesta subir en tan poco tiempo grandes alturas, no son eléctricas porque utilizan un mecanismo muy raro de poleas en las montañas, todo es fuerza cinética. 

    —¿Cinética? 

    —Es… 

    Sophie lo detuvo alzando las manos. 

    —Así estoy bien. Es fuerza generada y dirigida con poleas que hace que se pueda dirigir la energía mejor. 

    —Sí. 

      

    Entraron a un restaurante donde Sophie pidió una muestra de cada comida en porciones pequeñas. Adrián recordaba aquella película que tanto criticaban siendo ahora el actor que tenía que actuar para la chica que miraba la comida. 

    —Esto es dulce. 

    Sophie le acerco una gelatina en forma anaranjada, a Adrián le pareció pequeña y sabrosa.  

    —Es buena, huele a cítricos, algo que no pondrías en tus ojos. 

    —Me intriga un poco aquel razonamiento, ¿porque te lo hiciste? 

    —No lo sé. 

    Sophie miro cabizbaja. 

    —Estas en lo correcto, aunque siendo algo más dulce que cítrico no es tan acido, a decir verdad, muchas cosas no son buenas para los ojos, dejémoslos como están. 

    —De acuerdo. 

    La comida no tardó en llegar. Repitiendo los mismos pasos, Sophie mostraba la comida, la describía, y Adrián pasaba a probarla en su lugar, comparaban sus expectativas, y lo mucho que variaban sus opiniones. A Sophie no le gustaba en particular el sabor amargo que describía Adrián como el café que lo acompañaba en aquella mañana. Una pequeña discusión nació, el porque las cosas amargas tenían que ser particulares en algo bueno, pero no en general. Adrián trato de explicar, pero en cuanto Sophie escucho aquella charla filosófica decidió darle vuelta al asunto. 

    —Prefiero los chocolates ya que no son necesariamente amargos ¿verdad? 

    —Tienes razón, yo igual. 

    Sophie estaba feliz de recibir aquella aprobación. 

    —Bien, lo que sigue. 

    Adrián no soportó tanto después. Tuvo que rendirse antes de probar otra comida. La chica aun insistía por el gran menú que continuaba. Adrián no tuvo más remedio que continuar, tenía la suerte de no haber desayunado bien, pero aquella suerte se le estaba agotando que tuvo que pedir clemencia. 

    —Ahora entiendo para que sirven las cintas automáticas. 

    —Ya lo descubrí yo también. 

    Recorrieron un poco más las calles mirando a los niños que salían de las escuelas que inundaban los parques y que los más pequeños salían acompañados con sus madres o padres, otros que charlaban a gusto entre sí con bromas y empujones. Muchos de los chicos miraban a la que no sabían que era androide. Adrián suspiro, ya que sabía que no eran más que piezas ensambladas en ella lo que le daban su forma, la androide se sentía atravesada de que pudieran descubrir su identidad. 

    —¿Tú también tienes familia? — Preguntó Sophie mirando a su alrededor. 

    —Mi padre está en Rusalka trabajando como loco. No he visto a mi madre en un buen tiempo, solo sé que se casó de nuevo…otra vez. Está bien por lo que me cuenta mi tía, da clases en la universidad de otro país. 

    Adrián olvidaba mucho aquello temas, le daba la vuelta al asunto ya que su padre le exigía que continuara en la escuela de Ícaro. Así que solo ignoraba sus llamadas. 

    —¿Has pensado en tener hijos? —Cuestionó Sophie mirando a un pequeño en los brazos de su madre— Tú sabes, tener una vida sencilla. 

    —Pienso que aun soy muy joven, antes pensaba que algún día, pero la verdad no lo sé, es muy problemático, además de ciertas condiciones que tengo y que aún no descubro. 

    —Vaya, eso sonó innecesariamente complicado. 

    Sophie desviaba la mirada del abatido chico que seguía en la cinta automática. 

    —Solo te pregunte si querías después de todo —continúo Sophie—, no es como si la vida no fuera ya un problema. 

    —Entonces simplemente no lo sé, aun no hay algo que me motive a decir que sí con sinceridad. 

    —Ajá. 

    Adrián no se atrevía a preguntar su curiosidad por aquello, tenía que evaluar al androide y sus pensamientos, pero aquello le parecía algo muy cruel pensando en que significaba su vida. 

    —Sí, la vida es un problema. 

    —Antes tenían que cazar, y después alguien se le ocurrió la idea de generar una cinta corrediza, así como los grandes parques, si me lo preguntas es todo un logro que los humanos puedan replantarse sus problemas. 

    —Tienes razón, me recuerda un poco a la pequeña excursión que tuve cuando era un niño. 

    —Para mí dar vida es algo desinteresado, todos sabemos que tendremos nuestro final; no hay nada por qué preocuparse demás, la naturaleza utiliza a la vida como uno de sus vehículos para cumplir su misión, en lo que sea que quiera existir. Pero los humanos idearon (o idealizaron) eso que llaman amor para asegurarse de que sea lo que sigue después de su vida. Soy un androide y no es que me importe, yo no nací con ese problema. 

    Adrián no sabía si estar aterrado por sus palabras, contenían cierto sentido, y lo que pudiera hacer ella estaba alejada del ámbito humano, el único peligro que había era el suyo y el de los humanos.  

    —Creo que lo entiendo, pero aun así es un poco incierto. 

    —¡Lo lamento! — alzó la voz apenada —insistí en un tema personal. No es algo que no entienda del todo, a mí me dijeron que fui un accidente. 

    —Espera un momento, ¿crees que no fui planeado?  

    —¡Dirijámonos a nuestro próximo destino! 

    Adrián se quedó con sus palabras en el aire viendo como Sophie huia, realmente pensaba que su vida fue un accidente de sus mamá y papá, no tenía razón, pero algo dentro de Adrián le molestaba porque seguía teniendo sentido en su lógica. Al mirarla otra vez unos chicos tímidamente se acercaron a Sophie a preguntarles su nombre. 

      

    Tomaron el tren nuevamente dirigiéndose nuevamente a la escuela Ícaro. En la entrada de la escuela donde estaba un guardia, Adrián le dio su identificación accediendo a su inscripción, el guardia no pudo evitar dar un salto atrás al ver quién era el chico que tenía de frente.  

    —Caracoles. 

    —¿Que? 

    —He cambiado mis malas palabras para amenizarlas, pero eso no importa, usted es Adrián Aion. El nuevo estudiante Neo, me dijeron que vendría el año pasado, no creí que vendría un día sin avisar. Aún tenemos su cuarto ya que alguien deserto, por eso lo esperábamos a usted. 

    El guardia no paraba de hablar que tuvo que interrumpirlo Adrián. 

    —Bien, solo vengo a dar un recorrido, por si me convence la escuela. 

    —Por su puesto, pasé usted. 

    El guardia hizo una llamada dando pase a la pareja. Adrián invento la excusa de que era ella quien lo hizo cambiar de parecer, así que podría darse media vuelta sino había una razón para entrar.  

    —No pensé que fueras tan popular. 

    —Solo con estos tipos. Los rechace. 

    —¿Qué es eso de Neo?  —preguntó Sophie intrigada, nada en su conocimiento le decía algo. 

    —Una casta. 

    —Tu familia ha ido al espacio. 

    —Yo también lo he pensado, pero no, solo tengo buenos genes. 

    El primer lugar que pasaron fue a la sala donde se mostraba toda la historia de los cohetes. Sophie miraba la historia de aquello, poco a poco se le revelaba una vida extraña entre marcianos, cohetes lanzados para conquistar el cosmos, y una amplia variedad de personas que creaban aquel lugar para que fuera más grande para otros. Sophie estaba incomoda con aquello, no comprendía su motivo de querer salir al espacio para arriesgarlo todo, aquellos humanos lucharían contra todo hasta el final, aunque no estuvieran en este. Se esforzaba para que un motivo continuara y este cada vez se hacía consiente cobrando vida por sí mismo. 

    —Cuando desperté tenía mucho miedo, no sabía quién era y por más que tratara de recordar algo nada llegaba.  

    —Debió de ser difícil. 

    Sophie observaba los diversos animales que fueron enviados al espacio, muchos de los cuales tuvieron un trágico final y otros que se habían vuelto una celebridad. 

    —Los científicos me preguntaban un sinfín de cosas, me dijeron que resolviera ejercicios simples—Sophie apretó sus dientes, Adrián lo pudo notar porque los miraba—. Quería tener una identidad que los pudiera tranquilizar, así como también para mí, no quería ser un fantasma o solo una inteligencia. Trate de responderme a mí misma y así fue como nació una imagen que me hacía sentir aliviada. En ese momento pensé seriamente jugarles una broma, quería decirles que era un ángel, pero mientras más pensaba en aquello más nublosa era la imagen. Te imaginas que los científicos descubrieran que tenían a un ángel, definitivamente no soy uno, pero que me consideraran algo que no fuera humano sino algo que entrara en lo divino. 

    —Nadie tiene una idea fija de quien eres. 

    —Soy un androide y con eso me basta. 

    —De acuerdo. 

    Pasaron a diferentes maquetas que se utilizaron para crear prototipos de naves espaciales, las marcas eran subsidiadas por los gobiernos de diferentes países, Feisar, Mirage, Icaros. Podían cruzar el espacio con combustible que se guardaba en pequeñas cantidades, este combustible se había hallado con la lluvia de meteoros que  golpeaban a la misma luna, no era precisamente barato, pero podían hacer largos viajes sin necesidad de preocuparse por recargar en alguna central espacial. 

    —Este lugar me hizo pensar un poco en ello—Sophie miraba aquella naves símbolo de la ingeniería que volaban a todas partes—. No se dicen a sí mismos ángeles, ni alienígenas aunque ya están conquistando Marte. He pensado que la única forma de vencer a los dioses es convirtiéndose en ellos, buscan la eternidad en las personas donde dejan su ciencia para la humanidad que creen que les corresponde. Si no hay un más allá este lugar sería lo único que importaría que durara. Las cosas son lo que hay, y no hay más. La científica de la que nací fue voluntaria a hacer este experimento cuando muriera, no importándole que pudiera estar en el limbo, o reviviera como algo que ya no es. Ella no creía en nada, y aun así conservaba en ella imágenes de ángeles. Tenía miedo de morir. 

    —¿Cómo sabes que tenía miedo de morir? —Preguntó Adrián temeroso de aquella respuesta. 

    —Fue el sentimiento con el que desperté. 

    El miedo había sido lo que la despertó, y el sueño en el que estaba no dejaba de decirle que era una pesadilla, todo lo que guardaba en su mente era inútil contra los científicos que custodiaban aquel mundo. Ella solo era una ignorante con respuestas difusas, siendo su único motivo responder a aquellos para quienes fue creada, pero mientras más tiempo pasaba, más era evidente que los científicos no entendían nada de lo que habían creado. Un terreno desconocido y propio formaba parte de aquella identidad denominada ahora Sophie. Ese era el terreno que los científicos no podían conquistar, al final Sophie pudo sentirse sola, pero a la vez conservaba algo propio que nadie podría arrebatárselo. 

    —Lamento lo que los científicos pudieron hacerte. 

    —Antes ustedes otorgaban el poder a diversas entidades. Cuando su poder pasó a ser suyo dejó de inventarse historias y contaron las suyas, ese poder ahora les pertenecía. 

    Sophie miraba la maqueta de los primeros intentos de colonizar a Marte, con varios intentos siendo la planta Ceres 44k la primera en florecer. 

    —He analizado lo que he visto de este lugar, ¿he cumplido con tu cometido? 

    Adrián inclino su cabeza confundido. 

    —¿De que hablas? Yo te traje para que comprobaras como sirve un helicóptero. 

      

    Los ojos de Sophie no paraban de mirar a todos lados aquel lugar donde los humanos se elevaban al aire. No podían decir que volaban, o que lo intentaba era parecido, la chica se dejó llevar por este. La palabra magia cruzo por su cabeza al mirar a aquellos magos con fórmulas manipulando las leyes de la física. El líder que era Adrián le daba indicaciones para entretener a la chica. 

    —Maldición, estoy volando, no mentías se siente bien y a la vez mal. 

     —Ix me dio luz verde —dijo Adrián mirándola con una sonrisa—, no hay que preocuparse por eso. 

    —Ya lo sé, pero podrías venir es solo que. 

    —No es necesario. 

    —Si alguien comparte este momento acaso no será como si existiera en los dos. 

    —De acuerdo, no dejare que te diviertas sola. 

    Los ingenieros no sabían que tanto estaban siendo usados en aquella cita, ni siquiera a ellos se les permitía, y siendo Adrián un miembro valioso para conservar no tenían más que acatar las indicaciones, en pocas palabras tenían celos de lo que miraban. 

      

    —Es cierto comiste demasiado. 

    —Estaré bien. A decir verdad esta reacción realmente es buena. 

    Los ingenieros e instructores no creían lo que veían con decepción al Neo caído. Sophie se dio media vuelta. 

     —pero, yo si pase la prueba ¿verdad? 

    Las personas alzaban el pulgar en aprobación. 

      

    El próximo destino fue uno que Adrián hubiera esperado, quería que la llevara al jardín más grande que hubiera en todo Aegis. Adrián pensaba si un lugar como un granja vertical valdría la pena al ser demasiado automatizado, también estaban los bosques conviviendo con la naturaleza, como lo hizo en una excursión pasada en la montaña Glint, si regresaba no estaría muy seguro de no perderse. Ya que miraba la atención que tenía con los humanos, de las burlas que sufrió en Ícaro con los instructores porque Adrián había fallado en sorprender a su cita, y ciertos coqueteos que la apenaron en Sylph, además de las charlas que tuvo con las meseras y la cocinera, pensó que el contacto humano podía extenderse un poco más. Irían al gran parque de Avalon, uno creado con la reflexión de espejos creando una atmosfera única dándole una vista panorámica de pilares enormes, arcoíris y una particular lluvia de estrellas que se podían ver en el atardecer, además de las flores de todos los colores que no podían faltar inundando el parque. 

    Aceptando la propuesta y no estando tan lejos Sophie quiso proponer algo más llevando una bicicleta en el transcurso. Adrián no estaba muy seguro por el daño y la resistencia que tendría Sophie, aunque la idea de recorrer un camino observando los alrededores no era mala. Rento una bicicleta para dos lugares donde Adrián llevaría la delantera y guiara el camino. Siendo sino un grave error si uno que dejaría agotado a Adrián, ciertamente Sophie no pesaba tanto, pero era un peso que no consideraba en la fuerza de sí mismo. Sophie no dejaba de observar a su alrededor viendo los árboles y pinos, además de animales que se asomaban a saludarla. Incluso saludaba a las personas que estaban en la autopista quienes amablemente le regresaban el saludo. 

    Con mucho esfuerzo llegaron al parque Avalon. Sophie se asombró de lo maravilloso que parecían las figuras e imágenes con espejismos de un gran pilar que tocaba el cielo, además de los grandes arcoíris que había, era un paisaje de ensueño del cual Sophie corría a todos lados hablando con niños que les preguntaba que se hacía allí. Adrián fue dejado atrás para tomar un buen respiro en la banca donde amas de casa cuidaban a sus hijos desde la distancia. Las señoras del parque decían que hace mucho tiempo que no veían a una chica tan animada que jugaba con las niñas y observaban las innumerables flores que había con sus insectos, que recogían el polen. Sophie se acercó a Adrián para decirle unas palabras: “Definitivamente no es tan mala idea tener hijos”. Adrián se sintió un tanto avergonzado con las risas de las señoras y la niña repitiendo que si ya tenía una pareja ya podrían tener un hijo sin problemas.  

    Las actividades recreativas continuaron para la androide que ahora se disponía a pintar un cuadro de aquel hermoso panorama, se sentía preparada muy en el fondo ya podía visualizar todo lo que tenía adentro. Tomando los colores decidió pintar con sus acompañantes. El paisaje era hermoso, pero era demasiado para asimilar que lo dejo a medio camino, quiso dibujar las flores, aunque siendo demasiadas apenas pudo colorear aquello y que se viera bien. Adrián se acercó para ver cómo iba, la androide avergonzada tapo su dibujo exigiéndole retroceder sino quería invadir su espacio. Adrián acepto, fue allí cuando Sophie le pidio que mostrara su dibujo, siendo solo una flor bastante llamativa, era un dibujo propio así que la amalgama de colores y partes podían sentirse al observar el paisaje de donde se había inspirado. 

    —Este conocimiento es inútil no sirve para dibujar —murmuró Sophie. 

    —A decir verdad una chica me recomendó dibujar lo que aprendía, así podía memorizarlo mejor, esta fue la manera en que aprendí a dibujar lo único de este lugar. No se cansaba de repetirme aquello. 

    Sophie se puso manos a la obra dibujando una sola flor roja de aquel jardín, la más hermosa que hubiera visto, se asombró de lo bien que le había quedado aquello, quizás no le hacía justicia, pero tenía algo de especial después de todo coloco su nombre a un lado de esta. Una niña se acercó motivada por su dibujo. 

    —Sophie, así es como se llama esa flor. 

    —De hecho así es como me llamo. 

    —Ya entiendo yo también dibuje a Sophie. 

    La niña observaba el dibujo de ella, Sophie casi no se reconocía, pero pudo intuir que era ella sin parecerlo. De pronto otra chica se acercó para mostrarle el dibujo, y así con las personas con las que estaba un jugando, incluso un niño que se había acercado a que le firmara su dibujo y dejara su número, algo que fue evitado por las niñas. Sophie sonrió por el halago que había sido ser retratada, se despidió de sus amistades que se tenían que ir. 

    El atardecer se estaba acercando y las estrellas estaban comenzando a salir. Adrián recibió una llamada, ya era tarde y aquello había pasado más de una salida experimental. Sophie decidió cruzar el camino de flores para poder acariciar estas mientras recorría su regreso. Extendiendo las manos dejo que la brisa pasara a través de ella al igual que lo hacían las flores. Adrián la seguía de cerca. Dándose la vuelta la androide le pido algo más a Adrián, que cerrara los ojos si confiaba en ella. 

    —¿Para qué quieres que cierre los ojos? —cuestionó Adrián. 

    —¿Confías en mí? 

    —Si confió en ti es para que tú hagas lo mismo. Adrián cerró sus ojos. 

    Cuando los abrió vio que Sophie se había marchado, Adrián corrio tras el androide que se ocultaba en aquella realidad virtual colocada con espejos, una vía de tren pasaba por aquel lugar. Ella se detuvo pensando que una brisa estaba a punto de tocarla. Pero nada le llego a ella, el sonido llegó a sus oídos, la brisa pasaba a través de su ropa, y su cabello se movía tapando su rostro. No sabía si estaba allí o tan solo vivía en una imagen, aquello era real, pero no era suyo. Miro aquel gran jardín lleno de flores, arboles por todas partes, una torre que se extendía hasta lo alto con un anillo de luz que se dibujaba como un espejismo sobre todo el cielo, y junto a ella una lluvia de estrellas que empezaban a salir. Cuando Sophie miraba al cielo pudo ver como unas aves volaban tomando prestada aquella fuerza del viento. Era pacífico y aterrador, aquellas aves se esparcirían por todo el terreno que pudieran, llevarían las semillas y así más tierras podrían ser conquistadas para su especie, el proceso continuaría con diferentes especies, animales marinos que alimentarían a los organismos del mar y que crearían la atmosfera de la tierra, una con oxígeno para crear nueva vida; la misma que pudo convertir el suelo fértil en los árboles y darles vida a aquellos creadores presentados ante ella como humanos.  

    Sophie se dejó caer en el suave pasto que la rodeaba observó el cielo del cual los humano habían sobrepasado su límite, ya habían encontrado otro planeta el cual tendría un nuevo huésped, un parasito llamado vida. 

    —Sophie, no deberías de correr tanto, no olvides que tu cuerpo no está hecho para ser atlético. 

    —Qué más da Adrián —dijo Sophie agachando la mirada—, no tiene sentido que te preocupes por mí si ni yo misma lo hago. 

    Sophie se tapaba su rostro para no ver aquel cielo. Adrián sabía que ninguna lágrima saldría de ella y lo único que podría hacer era sentirse desesperada por aquel mundo que era falso para su existencia. 

    —Sophie—Adrián se acercaba lentamente a la afligida de Sophie. 

    —Lo he comprendido finalmente Adrián. 

    —¿Sophie? 

    —Como saben si la naturaleza es un parasito que busca expandirse por todo el universo y los usa a ustedes para que cumplan su misión.  

    —La vida es un ciclo que hace que se regenere la vida de este planeta, no es algo parasitario ya que toma la energía de la tierra para regresársela. Los árboles son el dióxido de carbono de la tierra, y el mar crea el oxígeno con los seres vivientes aprovechando su dióxido de carbono. Si no hubiera vida ¿cuál sería el propósito de todo? 

    Sophie sonrió, pero no por felicidad sino la ironía que se presentaba con aquel humano.  

    —Es evidente para mí ya que no soy su creación. Ustedes consideran lo vivo como su creación de donde provienen. Irían a otros planetas para que esa sea su creación y exista en todo. Incluso si la vida pudiera ser diferente en otros lugares, lo que ustedes consideran vivo con consciencia y ser será solo lo que ustedes creen. 

    —Sophie, todo el tiempo te has considerado una androide, pero hasta ahora solo pareces preocuparte por lo que los humanos son. No puedo entender lo que estás pasando ni mucho menos lo que sientes, mi propósito fue acompañarte porque querías salir y descubrir lo que significa tu conocimiento.  

    —La naturaleza tiene sus límites, y los creo a ustedes para superarse, y ahora ustedes crearon a los androides para superar ese límite. Pero las respuestas que ustedes tienen para mí son vacías. La naturaleza les dio algo, y ustedes me quitaron todo dejándome en esta carcasa. 

    Adrián quería acercarse a ella y decirle que todo estaría bien, pero no sabía que significaría para ella. 

    —Te quitamos todo, y los científicos solo planeaban deshacerse de ti para que dejaran de atemorizarles lo que crearon. Yo fui el culpable de la tortura de este día. 

    —Quieres decir que tu… 

    —No quería que te fueras sin responder tus preguntas, porque pensé que no había mucha diferencia entre tú y yo. Yo nací como un Neo. Pusieron los mejores genes en mí para que estos pudieran adaptarse a la medicina conocida como Panacea. Radiación espacial, dolor, ánimo, avidez, fuerza. Todos aquellos atributos que nos otorgaban los dioses en el momento de sus victorias ahora podían ser controlados para sus hijos.  

    Adrián ocultaba su rostro del cual Sophie intuía la estrella que había visto caer al suelo. 

    —¿Es eso cierto? 

    —Sophie, mi madre se enteró que iba más allá de un simple experimento. Ya ni siquiera sus genes formaban una parte importante de mí. Si la naturaleza tenía sus límites y logramos superarlos ¿acaso lo que conquistamos no sería nuestro? La respuesta que se nos encomendó responder, podemos decidir lo que significa para nosotros.  ¡Si se supone que somos mejores, porque no darles una mejor respuesta! ¡Sophie! Dime ¿cuál es tu respuesta? 

    Adrián extendió su mano invitándola a que la tomara. 

    —No quiero regresar. Quiero ir al mar. ¡Confió en ti así que prométemelo! 

    —De acuerdo. 

    Los agentes tenían a la androide que sería llevada a las instalaciones donde se pondría nuevamente al servicio de los científicos quienes estaban nuevamente intrigados por la androide que desarrollaba una entidad nueva. El plan del mar estaría cancelado, y Sophie no sabía cuánto tiempo sufriría aquella condena con sus captores y experimentos que solo aumentarían, tan solo esperaba que Adrián algún día cumpliera con su promesa. 

     Adrián tomó la pistola eléctrica del guarda desmallándolo al instante, no tardo en ir por el otro aventándole la pistola, su brazo quedo adormecido y fue cuando en ese instante aprovecho para darle un puñetazo a su mandíbula dejando inconsciente al guardia tendido sobre el pavimento. Adrián no perdió más el tiempo y condujo rumbo al mar donde la chica androide deseaba ir. Sophie estaba sorprendía de lo rápido y decidido que había actuado Adrián. 

      

    Era la primera vez que aprendía a manejar y siendo que sabía usar la motocicleta fue más instinto el que pudo hacerla andar, pronto tomó confianza avanzando más rápidamente, tenía suerte de que el auto le sugería su velocidad además de si alguna curva se aproximaba se modulaba de alguna forma, y la ayuda de un camino fue mayormente estrecho. 

    Era el atardecer y Sophie no aguantaría mucho, estaba a punto de dormirse y no llegarían a tiempo para cumplir su último deseo, pero aun así Adrián tenía la esperanza de poder cumplir con su promesa. 

    —No llegaremos, ¿verdad?  —preguntaba Sophie soñolienta. 

    —¿Ya no tienes fe en mí? —preguntó Adrián tomando velocidad en el camino. 

    —Es solo que pienso que es difícil cumplir todos los propósitos en una vida tan corta. 

    Adrián no tardó en llegar a su destino, la energía de Sophie no soportaría mucho así que la cargo dejando atrás a la camioneta para observar lo que era un gran lago que se extendía de entre las montañas. 

    —A esto te referías con que llegaríamos —sonrió Sophie. 

    —Tienes razón, el mar está muy lejos, y no puedo cumplir con todo, pero al menos quiero acercarte a aquello que se le parezca. 

    —Gracias. 

    Descansaron en la colina que bajaba a aquel mar que brillaba con mucha intensidad como si estuviera devorando al sol para brillar. 

    —Se ve más hermoso de lo que pude pensar, me alegra que no hayas perdido la fe. 

    —Soy un chico, normalmente solemos sorprendernos a nosotros mismos cuando hacemos algo por las demás personas. 

    —Te creo, lo he comprobado yo misma. 

    Sophie miraba al horizonte enamorada de aquellos colores y la brisa que la acompañaba. Las luces de las casas se encendían mientras cada vez más se dejaban ver las estrellas. Aquel era el territorio de los humanos, al que había podido acceder. 

    —Allí esta Iksel, y tu estarías más haya de aquellas montañas. Pero yo prefiero un lugar como este, donde están las flores. 

    —Claro… 

    —Sí las personas pueden renacer, su energía estaría en aquello que le dio vida al planeta, es un ciclo. Pero siendo mi cuerpo hecho de materiales que no poseen vida no creo que pueda formar parte de ningún ciclo, soy solo algo. 

    —Te equivocas. Estás en todo, el conocimiento de este mundo te lleno, por eso pudiste despertar. Todo lo que pudiste encontrar en este mundo formo una parte de ti, por eso elegiste existir. Eres la prueba de que este mundo existe. Eso es lo que significa tu nombre. 

    Sophie se veía soñolienta no sabía cuánto tiempo le faltaba antes de que partiera. 

    —Una flor. Siempre me pregunte si estaba soñando, sabia muchas cosas del mundo, pero incluso así no tenían un sentido verdadero para mí. 

    —¿Y ahora tienen un sentido para ti? —preguntó Adrián con lágrimas en sus ojos. 

    —No del todo, pero se siente mejor así. 

    Con el viento llegaba una suave brisa. 

    —Sabes, pienso en este mundo como uno de los sueños, normalmente una asocia la palabra sueño con dormir, pero para un propósito es una meta añorada. Si la gente sueña diferentes propósitos y con ello viven en diferentes sueños que las personas dejan y que cada sueño los forma, así como los suyos forman el mundo del mañana, entonces existiría una verdad en todo y en ello un mundo de soñadores. 

    —Esto te parece un mundo de los sueños. 

    —Sí. 

    —Entonces fuiste capaz de venir de la misma forma. 

    —Viniendo en forma de un sueño, pero como todo sueño tengo que despertar. 

    —No aguantaras mucho. 

    —No, creo que he agotado todas mis fuerzas, podrías por favor. 

    Sophie se recostó a su lado. 

    —Es genial de esta forma dormiré como yo quiero, sintiendo el calor y cariño de alguien, si me voy así sentiré que me llevo algo de aquí. 

    —Sophie, yo… 

    —He cumplido con todo lo que querría, ahora es momento de que regrese. 

    —Entonces que descanses. 

    Pasaron unos momentos, unos segundo o quizás minutos que siguieron hasta que el atardecer se esfumo y quedando solo la noche, y con ella solo un amanecer distinto al de ayer, uno donde ya no estaría ella solo su marca de que el mundo cambia de nuevo llevándose una vida o quizás un sueño cumplido.  

    Cuando vinieron por ella fue demasiado tarde, ya se había ido, de ella quedo solo su cuerpo. Su rostro era distinto a la de cualquier; otra una sonrisa de satisfacción o de alegría, su brazo se acomodaba como si fuera una almohada. De la mano rendida de Sophie guardaba un último recuerdo de ella siendo el dibujo que aquella niña le obsequio junto a un mensaje que había dejado: 

    “Cuando llegue acá no sabía que quería, pensé en buscar en el mundo mi propio significado o incluso el de existir, y esas cosas pasaron a segundo plano cuando deje de preocuparme por ellas, cuando comencé a simplemente disfrutar de lo que hay, fue cuando descubrí un sentimiento que había nacido en mí, amor, una palabra tan simple y que está en todo. Poco a poco siento que me desvanezco; es un sentimiento horrible y a pesar de eso no estoy arrepentida de nada, solo espero que pueda tener otra oportunidad de volver a soñar”. 

    De ella no quedo ningún rastro de información en sus circuitos, era como un código que no se podía copiar paso un momento por ella y después se fue sin dejar rastro más que de sus acciones. 

      

    Parte 3 

    Adrián logro salir de la cárcel por las agresiones que había cometido a los guardias además de robar una camioneta, aquello pasó de largo cuando Ix lo defendió ya que esa era la misión que había encomendado a Adrián, y los culpables habían sido la empresa misma. Resolviendo aquellos problemas Ix aun quería escuchar la respuesta que tanto había buscado Adrián. 

    —Lamento ocultarte la mayor parte de las cosas. El androide o entidad llamada Sophie nació, pero en cuanto se descubrió que aquella consciencia pasaba a parecerse a una humana se ordenó su destrucción. No tenía permitido acercarme en aquel entonces, solo ver como los científicos basaron toda su investigación en comprender algo que llegaba a parecerse a sí mismos, era un paso demasiado grande para la humanidad, algo que les atemorizaba, no la aceptaban porque al hacerlo una parte de sí misma estaría vinculado a lo que creían una consciencia humana. No habría razones para seguirse preguntando algo que temían su respuesta. La administración general no tenía de otra más que aceptar aquello, pero surgió una idea, una pequeña duda entre todos, y si alguien tenía una verdadera razón para mantenerla en este mundo, por supuesto yo no la encontré, pero si encontré a la persona que se lo cuestionaría. Tuve que reducir mis posibilidades a mi círculo de confianza, y te elegí. Así que dime tus razones y tu respuesta joven Adrián. 

    Adrián no podía ocultar sus lágrimas, era lo menos que podía hacer por ella. 

    —Yo pensaba que si puedo elegir quiere decir que es para mí y que forma parte de lo que creo; sea falso o no, una maquina elige según sus funciones, yo deje que ella eligiera para que fuera ella misma, sino le permitía aquellos deseos no seríamos diferentes a una máquina. De alguna manera acepte que ella pudiera ser humana para que yo también lo pudiera ser. 

    —Sabías que esto pasaría y aun así estas llorando. Entonces conseguiste la respuesta que querías. 

    —Dijiste que cuando programabas una IA podías decirle que cosas son buenas y malas, hasta qué punto debía de tolerarlo y estar alerta, entonces podías programarlo para que hiciera lo que queríamos y por eso el androide tendría cierta autonomía. 

    —Así es, por eso la IA, no podía ser considerada un ser consciente de sí mismo. 

    —Pues así paso, ella quiso que las cosas cobraran un significado propio para ella, las comida, los lugares, la vista, pasaron de ser algo de un libro a tener un significado propio para ella, disfruto vivir, que pudiera amar y odiar. 

    —Entonces Sophie cobro consciencia cuando ella misma hizo su propio criterio, creímos que si no le dábamos un propósito a una maquina esta no se movería, Sophie no tenía un propósito o eso creímos. 

    —Saber que era existir era su propósito. 

    —¿Que quiso ser al final? 

    —Una florista —sonrió Adrián—, es lo que ella quiso ser al final. 

   



 Capítulo 15: Aplicación de citas 

    Parte 1 

    Adrián recibía una llamada grupal de sus amigos en la noche, ya se estaba preparando para dormir, le era raro recibir una llamada a esa hora. Respondió mientras se ponía cómodo en su cama.  

    —Aún falta para la reunión. ¿Qué ocurre? —preguntó Adrián. 

    —Aquí es bastante temprano así que me va bien. 

    Gustavo a menudo tenía viajes a países cercanos como parte del trabajo de sus padres, donde restablecía y creaba diferentes áreas ambientales. 

    —Pues buenos día. 

    —Buenas noches. 

    —Como sea —respondía Esteban cortando el saludo— ¿Los convoque para pedirles una sugerencia? 

    —Vende todo, no dejes ninguna carta. 

    —No dejes pruebas quémalo, te esperamos en el muelle a las tres. 

    Sus amigos contestaban jocosamente. 

    —Ya sé el protocolo, no es sobre eso. Es sobre una chica. Ella encontró una foto un tanto intimidante para mí. 

    Adrián y Gustavo abrieron los ojos; uno que estaba preparándose para dormir y el otro que estaba despertándose. 

    —¡Te refieres a…! 

    —Oh no, ¡también la de nosotros! 

    —¡No! —Intervino Esteban tranquilizando a sus amigos—Solo la mía, mi hermana la encontró y se la quedó mirando durante varios ratos, ocultándola de mí. 

    Sus amigos dieron un suspiro de alivio aquella foto era una de sus grandes secretos que habían guardado para ellos lejos de sus madres y sus padres, que al final no importaba porque habían conservado una copia sus familias. 

    —No estuvo tan mal la obra —dijo Gustavo—, sino fuera porque no había suficientes hombres, o por las ideas de nuestra profesora sobre la masculinidad. 

    —Acaso a las mujeres no les gusta un hombre fuerte y que sea sensible.  

    —Creo que debe de estar bien equilibrado. 

    —Hmm, cierto. 

    —¡Lo dicen porque la suya no fue expuesta! —Esteban alzó la voz molesto—No he tenido mucha suerte con las chicas y no quiero que este se vaya de las manos en la próxima cita que tenga. 

    —Lo peor que puede pasar es que la use para burlarse de ti de vez en cuando. 

    —Tus relaciones no son muy saludables, Adrián. 

    —Lo sé. 

    Adrián recordaba a las chicas con las que había estado, fueron buenas experiencias para él, a excepción de la primera, pero el problema principal era lo que había quedado después de aquello, pudiendo herirlas de manera intencional. 

    —Aún recuerdo los chocolates —comento Gustavo. 

    —Yo aún quiero olvidar aquello. 

    Adrián agitaba su cabeza haciendo a un lado aquellos recuerdos de la infancia. 

    —Como decíamos —insistió Gustavo—, una masculinidad muy bien definida no le molestaría aquellos recuerdos. 

    —Olvidaron como era aquella foto. 

    —Con vesti… 

    —¡Exacto! —exclamó Esteban. 

    —De todos modos que rayos hacía tu foto con tu hermana —intervino Adrián—, sabes que es peligrosa en aquellos asuntos. 

    —Ah, estaba buscando cosas, un perfil, como un currículo, pero de algo más personal y menos académico. 

    —Un perfil de citas. 

    —¡Sí! 

    —Así que buscas cambiar tu suerte. 

    Esteban asintió con una mirada apenada que sus amigos ya imaginaban. 

    —He tenido novias, pero no la chica que quisiera…o viceversa, en fin, ese no es el punto, quiero deshacerme de aquel currículo personal, entrar de nuevo para que no interfiera en mi perfil y también para que mi foto no sea mostrada a las participantes. 

    —Un momento, acaso… pusieron más cosas vergonzosas en tu perfil ¿Para qué rayos haría eso tu hermana? 

    —Yo no quise Adrián, me pidieron un currículo y resulto que era demasiado idealista y que faltaban piezas. 

    —No hay otra manera de ser modesto con ser sucesor de tu compañía y tener grandes cantidades de dinero. 

    —Ahora lo entiendo —apuntó Adrián—, por eso tu hermana uso aquel perfil con tu foto, llenarían los huecos con recuerdos; no sería idealista y ciertamente más personal y sincero. 

    —Ya sé, trabajas en una oficina de favores, si me permites contactarme con tu jefe podrías ayudarme a rastrear mi perfil y a recuperarlo. 

    —¿Qué no puedes hacer eso tú? —preguntó con cansancio. 

    —No, el perfil es privado, tomarlo sin permiso sería saber quién es esa persona y arruinaría el anonimato. El manejo de la información de los perfiles se mantiene así para que no haya citas arregladas con terceros, además de que puede influir con varios intereses para decidir alguna pareja ideal. También hay perfiles falsos entran en un papel y tratan de simpatizar con otras actitudes, moviendo un poco las aguas en la gente se puede interesar en algo que no habían pensado. 

    Adrián y Gustavo pensaban que aquello era un caso perdido desde el principio, eran demasiadas molestias que no valían la pena intervenir en algo personal. 

    —Me sorprende lo mucho que han pensado toda aquella tecnología —comento Gustavo. 

    —Parece que todo se mantiene a prueba y ensayo —opinó Adrián—. En todo caso lo veo bastante inútil, para que ir si tu perfil está protegido. 

    —Es porque quiero deshacerme de él, y volver a registrarme en aquella aplicación de citas. 

    Esteban estaba un poco desesperado por aquel incidente, lo único que podían hacer era brindarle apoyo a su amigo, pero a Adrián se le ocurrió intentar algo por su amigo. 

    —Sé que es muy complicado, tratare de pedirle algún consejo a Ix, es una oficina de favores o algo así.  

    —Te lo agradecería mucho Adrián. 

    —Esto se puso interesante, gracias por mantenerme al tanto, pónganme al corriente en la siguiente reunión de lo que paso. 

      

    Al día siguiente Adrián le comento el problema que tenía su amigo y lo que trataba de hacer, omitiendo ciertos detalles sobre la foto. 

    —Será un trabajo perfecto —accedió Ix con una sonrisa—, tengo a varios actores trabajando en aquella plataforma, es un incentivo para su carrera de actores, podrías entrar como uno sin problemas. 

    —No sé si sea bueno fingiendo alguien quien no soy, es decir, quizás alguna persona reconozca mi rostro. 

    —Es lo que estoy pensando. Si te llegan a reconocer al Neo de los rumores servirá para reunir datos de cómo actúan las personas, puedes imitar alguna personalidad para obtener diferentes tipo de respuestas. Como accedieron a proporcionar sus datos para futuros estudios nada será ilegal. 

    Ix ya pensaba como hacer uso de aquella información para la administración. Adrián también sabía que tenía que esperar sus respuestas si más Neos saldrían a la luz, él sería el primer molde que las personas conocerían. 

    —Usar mi coartada como Neo —resopló Adrián—, no es algo por lo que estar orgulloso, pero espero que la paga lo compense, así como ayudar a mi amigo. 

    —Claro —respondió Ix despreocupadamente—. No te preocupes, sé que te sientes usado, pero recuerda que solo será un juego, no les presentaras al verdadero tú, y es privado las cosas que salgan, y sí algo sale, entonces no habría problema porque la verdad será difusa entre tantos tú. 

    —De acuerdo. Pero ya que estoy acá, has que valga la paga, estoy pensando guardar un poco de dinero. 

    —Bien. Reducción de tu deuda, renta y manutención, más un extra para tu favor. 

    —Gracias. 

    —Solo tengo una condición, Adrián. 

    Ix lo miró con seriedad que hizo preocuparle un poco aquel trabajo que creía tan simple. 

    —¿Cuál? —preguntó Adrián intrigado. 

    —Está prohibido que salgas con una chica, si ella se entera que no eres aquella persona que dijiste ser, sobre todo porque eres un actor, todo se saldría de las manos. Lo lamento si ves a una chica linda. 

    —Suena a algo de lo que quisiera lamentar, es decir; tiene que pasar o sería muy triste, pero lo entiendo, no saldré con ninguna chica. 

    —O chico. 

    —Perfecto, nadie. 

    Adrián esperaba que solo fueran chicas, debido al pago no podía decir que no. 

      

    Adrián ya estaba afuera de aquellas instalaciones, esperaba a que Esteban terminara sus importantes llamadas y números que manejaba desde su celular enviado unos cuantos archivos. 

    —Lo lamento Adrián, te hice esperar demás a pesar de haber sido yo el que puso la fecha y hora. 

    —No te sientas mal, la tranquilidad del parque con este aire, me renovó un poco. 

    —Que sorpresa, supongo que yo siempre me mantengo ansioso que no puedo relajarme —suspiró Esteban.  

    Pasaron a la recepción rellenando algunos formularios simples de entrada ya que estaban pre registrados en el sistema, se identificaron con hombres y sus preferencias. Se tomaron su foto por separado con una sonrisa. Pasando a las instalaciones donde tendrían sus citas que definirían más afondo sus perfiles, lo que no esperaban era que la misma dueña del lugar los recibiría en persona. 

    —Lamento la tardanza, no sabía que iba a llegar, señor. 

    La señora de 40 años de estatura baja y con un carismático rostro saludaba a Esteban. 

    —Pensé que habíamos llegado tarde. 

    —Entonces parece que llegamos al tiempo. Es importante darle nuestra bienvenida a uno de nuestros inversores principales, para que tengan la mejor opinión en sus inversiones. 

    —No quiero un trato especial, es por eso que entre como persona normal, antes de ser un inversor, así puedo evaluar el acercamiento que tiene con sus clientes. 

    Adrián nunca preguntaba cuánto dinero tenían para desperdiciar sus amigos, eran modestos y muy ocupados en cuanto a sus trabajos. Algo que entendió en sus cada vez más lejanos días de millonario era que había dinero que se podía perder siendo el que más les preocupaba, y el otro dinero que podían permitirse arriesgar. Aquella inversión era obvio que pertenecía el segundo grupo. 

    —Como sabrá la información privada es algo sumamente delicado y más en estos tiempos, no sabemos cómo este archivado, los interés que hay en las personas podrían interferir con los intereses de tener una cita con aquella u otra persona con ciertas características. Después de todo esta fue desarrollada después del desastre que resulto la llamada IA del amor. 

    —Perfecto —festejo Esteban—, nada mejor que una empresa que sabe guardar su palabra y aprenda de los errores del pasado. 

    —Síganme por favor. 

    Adrián tuvo una pequeña conversación de susurros, miradas y señas. 

    *Acaso compraste acciones para recuperar tu archivo y te diste cuenta que no podías* 

    *No, me juzgues Adrián, solo se me ocurrió, además esta empresa puede que le vaya bien* 

    *Yo soy el único que sé que eres patético* 

    *Podrías no juzgarme* 

    Aquella pequeña conversación los detuvo a unos pasos de la señora. 

    —Por acá, también tengo información que mostrarle al actor de Ix.  

    —Gracias, su información nos ayudara a crear un mundo mejor, no solo para mí. 

    Adrián se sintió importante por lo serio que su misión le parecía ahora. 

    —¿Enserio? Ix dijo que le sobraba un tipo para hacerla de chico malo, temperamental, egoísta, y digamos varias cosas. 

    —No dijo aquello como un cumplido por mi actuación, ¿verdad? 

    La señora prefirió ser amable e ignorar su pregunta con una generosa sonrisa. 

    —Síganme por favor. 

    —Que disfrutes de tu papel —rio su amigo. 

    —Yo soy el único que está haciendo un trabajo serio. 

    —Y nadie se ha dado cuenta, eres bueno.  

    Pasaron a una gran computadora colocada al centro del cuarto, no era tan sorprendente, y hasta pensaron que su diseño y espacio era más para aparentar, afortunadamente se podía manejar con una pantalla táctil creada a partir de un holograma, algo bastante actualizado. 

    —¿Saben la razón de que hayamos pintado de rojo? 

    —¿El amor? —respondió Esteban dubitativo. 

    —A veces el color rojo despierta sensaciones en los humanos, si fuera otro color como naranja para el hambre se buscaría algo diferente en las personas. 

    —Correcto. Normalmente tratamos de ser muy sutiles y no sobresaturar a las personas con citas, así que cada cita tiene el poder de hacer que valga la pena. Les damos citas prestablecidas en este lugar para que tengan charlas comunes, para después soltarlos en un lugar menos controlado, no queremos examinarlos, la gente se siente un tanto experimental en este lugar. 

    El lugar donde se festejaban las citas tenían un gran candelabro que iluminaba todo aquel escenario, las paredes eran rojas con un piso blanco. No era un lugar muy amplio ya que la mayoría estaba dividida en pequeñas habitaciones sin techo que tenían solo dos sillas y una mesa. 

    —Me interesa saber cómo es que deciden las citas —dijo Esteban preocupado por la apariencia de aquel lugar—. No soy un tipo de ciencias de logaritmos en IA´s, si pudiera decirme algo práctico me ayudaría más. 

    —Por supuesto. Verán a lo largo de las citas nos hemos dado cuenta que las personas tienden a ocultar una parte de sí, dicen algo bueno para ocultar algún defecto, agregan detalles simples como ver los atardeceres, comer helado, son cosas que podría tener el 95 % de las personas. 

    —El otro 5 % podrían ser aliens —murmuró Adrián. 

    —Tienden a ocultar sus desperfectos en algo que quieren de las personas y no algo que ven en sí mismas, pueden llegar a describirse como temperamental, buscan a alguien que pueda lidiar con situaciones difíciles, llevando la relación a algo más sin llegar a descarrilarse o aburrirse y así evitar infidelidades. También podría ser, ansiosa, introvertida, agresiva e impulsiva, de buen apetito, tal vez no lo sean al 100 %. Tal vez solo les gustaría ser así con alguien para conocer una parte de sí, porque ya tienen una idea de quienes son con otras personas. Muchas veces buscan a alguien que puedan ayudarles en cosas que no se atreverían. 

    —¿Acaso las personas no están describiendo más al otro que a sí mismos? —aclaró Adrián tratando de no reírse de la situación, él no tenía por qué avergonzarse ya que no había ingresado ningún perfil. 

    —Ese es el primer problema que teníamos. La personas comenzaban a describirse para tener a la persona perfecta con la que su propia arrogancia podía satisfacer, con rasgos demasiado pronunciados para llamar la atención, y otros un tanto obscenos. Por favor, chicos no se les ocurra algo similar. Como decía, describían solo las partes que consideraban buenas para las demás personas.  

    —Por como lo describe ustedes buscaban solucionar aquel problema. 

    Esteban reflexionaba sobre aquellas personas con quienes pudieran tener una cita. 

    —Sí, el amor puede ser fugaz, una simple atracción cuando vemos algo que queremos tener o poseer, dominar muchas veces, estas chicas —murmuraba un poco avergonzada. 

    Un frio recorrió la espalda de Adrián al enterarse de aquello último. 

    —Quiere lograr un amor verdadero con información más…significativa, pero si solo se le proporciona información errónea o lo que no saben que quieren. 

    —Siempre parece tan simple —asintió la señora—, con una carta como currículo sin tachones y borrones la maquina lo asimila a su forma como ya había analizado la IA del amor con anterioridad, además de unas preguntas simples bastante difíciles de zafarse ya que se basan en los perfiles que proporcionaron. 

    —Usted es buena en lo que hace —aplaudió asombrado Adrián—. Escuchaste eso Esteban, es bueno ser sincero. 

    —Es aquí cuando comienzan las citas —continúo la señora con una sonrisa. 

    —Y… si hubiera otra oportunidad de cambiar aquello, con un nuevo perfil. 

    —Puedo hacerlo, pero al manejar mucho la experimentación deja de ser algo autentico de usted, así que lo invito a que tenga unas citas rápidas primero, mientras preparo otro archivo, yo creo que no tienen nada que perder. Además de que el anonimato no nos permite identificar cuál era su perfil, esos son secretos de la máquina. 

    —De acuerdo. 

    Las citas comenzarían en aquellas pequeñas habitaciones enumeradas donde sus ambiciones los aguardaban. 

    —Pongámonos a trabajar compañero —dijo Esteban nervioso por lo que le esperaba. 

    —Claro, será divertido —aclamo Adrián seguro de sí mismo. 

    —¿Podrás usurpar el archivo? —Preguntó Esteban ahora ansioso. 

    —Descuida, Ix me dijo como—Adrián se separó entrando a su habitación. 

      

    Primera cita. 

    Aidé y Adrián se miraban con pena, no dijeron mucho en el primer momento que se vieron, aquello era solo diversión y conocerse a sí mismo a través de otras personas, y aun así era difícil mirarse, porque no eran desconocidos si sabían sus nombres. 

    —Y… ¿Cómo has estado? —preguntó Adrián apenado. 

    —Mejor que nunca —dijo Aidé mirando a otro lado. 

    —A pesar de que nos conocimos no hay mucho que decir, sin un punto de encuentro, es divertido, ¿no? Es como si tratáramos de decirnos algo desde un punto que no recordamos. 

    Adrián explicaba nerviosamente esperando romper el hielo de aquella conversación, recibiendo solo el frio hombro de la chica. 

    —No hay nada que decir, solo esperare mi otro turno. 

    —¡Sigues enojada! 

    —No, ¿y tú? 

    —Yo no estaba enojado. 

    —Arrepentido. 

    —No hagas que suene como una pesadilla. 

    —Entonces despierta —miró Aidé fijamente a Adrián— ¿Por qué tomaste el chocolate de mi amiga primero? 

    Era un inocente y un tanto tonto Adrián quien estaba cursando la primaria. Con una chica que estaba siempre detrás de él, aquella chica sentía que debía de proteger al atolondrado de Adrián, le parecía lindo con sus zapatos desatados o su anormal sentido de seguir las ordenes. Al ser lindo en un sentido había despertado en Aidé un instinto, que debía ser protegido y abrazado, tal vez no tanto lo último. Los años pasaron y Adrián no era el mismo. Y ella esperaba que no lo fuera, esas palabras resonaron en ella como algo inocente e inexperto, pensó que era el único chico que lo consideraba como alguien lindo. 

    No pasó mucho hasta que su mejor amiga le dijo que no le agradaba ese tal Adrián, era un chico que no sabía lo que hacía, y solo se dejaba guiar por lo que creía conveniente, dependiente de ella que la necesitaba hasta el punto de querer que fuera solo suya, algo bastante egoísta y arrogante siendo que Adrián no era el mejor chico. Aidé podía tener a algún otro chico que le había mostrado interés; siendo más listo o más fuerte. Su amiga planeaba demostrarle que Adrián no era un buen chico.  

    Era un día de los enamorados, un día como cualquier otro adornado de cursilerías que contaminaban el ambiente en la visión de cualquier persona, sentirse enamorado o tener a alguien cerca, las señales que ya eran demasiadas. Y lo que aquel chico Adrián esperaba encontrarse con Aidé para hacerle la tonta pregunta de qué día era. En ese momento las dos chicas lo rodearon con un regalo especial para Adrián, que eran simples chocolates. Adrián sin pensarlo tomó aquellas cajas de chocolate agradeciendo con sus mejillas sonrojadas, sin darse cuenta de que tomó los chocolates en otro orden. Aidé se molestó demasiado con su elección. 

    —Sabes que soy zurdo. 

    —¡Eres ambidiestro Adrián!  —gritó Aidé molesta. 

    Adrián a menudo se preguntaba aquella inútil habilidad que le obligaron practicar desde pequeño. 

    —No le agradaba mucho a Roció—Adrián desvió la mirada apenado—, tome su chocolate por lo feliz que estaba de por fin acercarme a nuestra amiga, y que ya no me tratara como un inútil, tu sabes, mantener el círculo. 

    —Fue más un triángulo. 

    —¿Por qué? Oh sí. 

    Adrián rio apenado rascándose la nuca. 

    —No sé si seas igual, pero es tonto reanudar algo pasado. 

    Aidé regreso a su postura ignorando a Adrián. 

    —¿Y cómo esta Roció? —preguntó Adrián un poco temeroso. 

    —Bien, supongo. 

    —¿Ustedes ya no se ven?  

    —Eventualmente, después de que desapareciste.  

    —No se debieron pelear por mí. 

    —No digas más. Sé que te gustaba ella. Es normal también era tu amiga. 

    Aquello se había convertido en una discusión que Adrián ya no pudo evitar. 

    —Si hubiera podido hacer algo para que ustedes dos se mantuvieran juntas lo hubiera hecho. 

    —¿Por qué valdría la pena? —cuestionó Aidé con indiferencia—No sé suponía que tú eres el que debía de estar conmigo. 

    —Pero ustedes dos eran unas chicas lindas y asombrosas. Era divertido estar con ustedes. Si tenemos buenos momentos que recordar por que lamentarse por los malos. 

    Aidé miró al sonriente de Adrián que cada vez más le era imposible ignorar, con el tiempo aún seguía pensando lo mismo de él. 

    —Es tonto hablar de aquello ahora. Olvídalo. Lo pasado pisado… Ella llamaba la atención de muchos niños, y yo era su amiga que estaba detrás de ella por eso pensé que sabía más que yo. 

    —Somos muy necios al querer hablar de esto una y otra vez. 

    Adrián quería decir que estaba siendo muy necia, pero aprendió a no molestarla. 

    —Después me di cuenta que tú… Está bien, espero que le vaya bien. 

    Adrián ya había rechazado a Roció para después aceptar a Aidé. 

    —Si hubiera podido besar a las dos lo hubiera hecho, pero jamás hubiera hecho que se separaran. Lamento por el mal recuerdo. 

    Aidé se sonrojo en aquel momento, y respondió aquel atrevimiento con una bofetada al rostro de Adrián. 

      

    La cita acaba pasando a la sala de espera donde se les asignaría la siguiente cita, su amigo ya lo esperaba desde allí, aquella rojiza mejilla era difícil de ocultar. Esteban no sabía si reírse o preocuparse por su amigo, decidió hacer lo segundo para cuando las cosas se tranquilizaran hacer lo primero. 

    —Primer round fallido, no deberías de tomarte tan enserio tu papel. 

    —Era una conocida. 

    Adrián se sentó en su silla acariciando su mejilla. 

    Al frente estaba una gran pantalla que le diría el próximo acierto que tomarían. Ya que Adrián era un actor podría verificar sus datos y saber si lo había hecho bien o tendría que cambiar de actitud. Esteban tenía permitido leer también aquellos datos por ser un inversor, la condición era que no tenían que ser sus datos ni saber la identidad de la chica. El reporte mencionaba las emociones que presento la chica siendo variadas lo cual le daba un acierto al actor, aunque nunca le diría cuales eran aquellas emociones Adrián ya se imaginaba cuáles serían, se tendría que conformar con la información que le presentaba.  

    —La IA dice que le propusiste… ¡un trio! 

    Esteban leyó asombrado aquel reporte. 

    —¡Claro que no! 

    Adrián se giró para leer aquellas extrañas interpretaciones de la pantalla. 

    —Me estaba preguntando qué clase de actor eras.  

    —Nada que lleve de lo modesto a lo obsceno. 

    —Te escuchas como un viejo. 

    Adrián se despegó de la pantalla. 

    —¿Te acuerdas de Aidé? —preguntó Adrián rendido. 

    —Me acuerdo de como rechazaste a la pobre de Roció. 

    Adrián ignoro una vez más el tema cambiándolo. 

     —Ix me contó como servía esta máquina, es más complejo de lo que pensé que sería. 

    —Usan algoritmos, por lo que se eso ya es demasiado complejo. 

    —Algoritmos y amalgamas. Hay tres niveles de archivos con cada cita se mezclan nuevos perfiles y se va escalando de nivel, el archivo se junta con otro nombre y tiene otro tipo de información con lo que se crea de las citas. 

    —Eso quiere decir que hay dos archivos míos cada vez que suba de nivel.  

    —Así es —asintió Adrián—, y cada uno con un nombre diferente, pero ya que eres una persona de nivel uno no tendrías citas con personas del mismo nivel, mientras más se conocen personas hay cierta resistencia o cansancio de conocer personas o como se inicia una cita. 

    —No creo que sea bueno tener tantos archivos míos —se cuestionó Esteban preocupado—. Si mi archivo continúa allí, hay una persona, en ese nivel que le arreglaran las citas, no podré librarme de ese yo hasta recuperar mi archivo. 

    —Es cierto, tu archivo está contigo y con ello la información antes de la citas, pero nadie sabe que eres tú. 

    —Y no sé si quiera. 

    —Tratare de recuperar tu archivo, solo aguarda un poco más, no creo que te vaya tan mal como a mí. 

    —Gracias Adrián, eso me da ánimos. 

    Adrián iba a decirle algo a su amigo cuando la pantalla mostro el cuarto que tendría que ir, no tenía que demorarse ya que llamaban uno a uno para que la cita fuera sorpresa y no pudieran ver a los participantes en los corredores. Sin más se dirigió al cuarto número 6. 

    Una chica de cabello largo y ojos azules estaba esperando a Adrián, quien tontamente lamentaba la demora. Ella solo sonrío y se presentó presentándose como Cameron. Adrián no creía que una chica tan linda había preparado para tener una cita con su vestido azul dejando descubierto sus brazos.  

    —He salido con algunos chicos, pero me tome un tiempo para mí misma. Siendo sincera me comencé a aburrir y termine aceptando esta extraña aplicación para quizás pasar el tiempo. Sé que muchas personas buscan una relación seria cuando buscan una pareja ideal encomendada a esta IA, yo solo espero primero divertirme para saber si puedo tomarlo enserio. 

    “Y sin embargo no te has rendido”. Pensó Adrián. 

    —Es bueno que no te rindieras, es decir, nadie te puede culpar de querer estar contigo misma, así que conozcámonos. 

    Cameron asintió con una sonrisa. 

    —Podría decir que me siento en una etapa donde todos los chicos me parecen un tanto iguales. Dime ¿si te compararas con otros chicos que es lo que sobresaldría más de ti? 

    Adrián no esperaba una pregunta tan directa y que no estaba acostumbrado a pensar. 

    —Sabes que los hombres somos un tanto competitivos. No me compararía con alguien sino fuera un reto en algún deporte o incluso un videojuego, o el favorito que sería algo tonto sin mucha importancia. Confió en mi fuerza, pero no soy tan impertinente para solucionar todos mis problemas de esa forma. Se necesita un poco de corazón para afrontar los problemas con la soluciones adecuadas. 

    Adrián no sabía si se lo estaba diciendo a ella o era el consejo que su mente le pedía finalmente que tomara. 

    —Un chico pragmático, eso es muy propio. Me agrada. 

    —¿Qué me dices de ti?  

    Cameron miró a los ojos con dulzura que terminaron ignorando la pregunta de Adrián para hacer la suya. 

    —Si pudieras cruzar el mar o pasar tormentas para encontrar a una chica, eso quiere decir que la chica ideal es la fuerza de los hombres, me he preguntado muchas veces si un hombre le basta con conformarse con ser fuerte para que tuviera así a cualquier chica, es decir, su fuerza, talento, persistencia, solo es un método, no un final. 

    —No soy mucho de amores platónicos. Y ciertamente solo hemos hablando sobre algún tipo de trasfondo más que de mí. 

    —Ni yo, y heme aquí. Te entiendo. Pero como dije, los chicos son chicos, y yo soy una chica que le gusta ese tipo de acercamiento. 

    —Si quieres ser escuchada —dijo Adrián pensativo—, me gustaría tener estas charlas. Estoy seguro de que podremos comprendernos si se llega al caso. 

    —De acuerdo. No hay mucho de mí, soy hija única de un país un tanto lejano. Vine a Aegis por un programa de la escuela, tratan de acercar más a los jóvenes o cierto pensar utilizando la tecnología y nuevos mercados para más lugares. Cuando llegue aquí ya era mayor de edad, en mi país faltarían dos años. En fin, me he encontrado con ciertas partes que aun no comprendo del todo, también supe un poco de ti, sobre que eres un Neo. 

    Adrián no pudo evitar sonreír apenado, no era algo que ocultaba sino que lo ocultaba a él. No había recibido algún trato malo solo lo miraban a verlo por las calles, y sus compañeros de la escuela ya les daban igual que fuera o no si convivían en el mismo salón. Por eso no esperaba que alguien nuevo aparte de sus amigos del dormitorio lo conocieran siendo un Neo. 

    —Siendo un Neo es una etiqueta de un rumor que resulto cierto. Cuando desperté todo el mundo se había adjudicado aquella palabra para mí. 

    —No esperaba que un Neo fuera mi primera cita, yo también me adjudique aquella palabra siendo que es lo primero que se me vino a la cabeza al verte. Se me incorporo. 

    —Ya veo —suspiró Adrián—. Todos dicen que soy algo o aquello de lo otros, es fácil inventarse rumores con apenas dos o tres cuestiones apenas descubiertas. 

    —Te creo, es fácil catalogar las cosas como nos las encontramos. Es decir, yo vine preparada y el lugar en el que estamos es obvio lo que buscamos. Yo te tengo enfrente de mí, como una persona, y no un rumor. Perdona quizás lo hice de nuevo. 

    La chica Cameron por primera vez se miraba nerviosa, se tapaba su sonrisa con una mano. Arreglo su cabello nuevamente para mirar a Adrián quien había descubierto sus intenciones. 

    —¡Claro que sí! Es injusto, que tal si te pregunto dos o tres cosas y no hay vuelta atrás en la pregunta. Preguntas de sí o no. 

    —Bueno… Es justo.  

    —¿Le has dicho a alguien que te gusta el helado? 

    —Sí…espera que clase de pregunta es esa. 

    —Segunda pregunta, sabes si  

    —¿No? 

    —Me quedo con aquellas respuestas, siguiente pregunta. Si… 

    Ambos rieron al acabar las preguntas tontas que Adrián decía, no eran para tomar en cuenta. 

    —He aprendido un poco más. Gracias Adrián, no estaría mal ser yo quien me descubriera y no que fueran solo los otros, no es justo que los deje decidir sobre mí, si yo lo hago, no quedara mucho de mí. 

    —También pude aprender un poco de ti. 

      

    La siguiente cita comenzaba en el cuarto número 4. Aquella chica era linda con el cabello corto y de muy buen ver, su piel bronceada y su estatura no muy alta hacían interesar a Adrián un poco más tener un linda compañía, eso era lo que creía, hasta pensar en la restricción que le había impuesto Ix. 

    Se sentó presentándose aquella chica como Jane quien miró por todos lados a Adrián, él quedo bastante incomodo por aquellos ojos que no dejaban ninguna parte sin observar. 

    —Soy real. 

    —Claro que sí, y eres lindo. 

    Adrián agradeció el cumplido con una sonrisa. 

    —Gracias, tú eres… 

    —Linda. 

    —Más bien intimidante. 

    —Eres divertido —rio Jane—. Supongo que es normal, los chicos tímidos son interesantes, bueno no tal cual, pero desenvolverlos sí. Dime que te impulso a venir a esta aplicación. Yo he estado un tiempo libre desde mi última cita, no era más que una amiga. Me intriga mucho, encontrar a alguien con unas cuantas citas. Me pregunto cuanto te puede cambiar conocer a las personas según tu perfil. 

    “Ella es peligrosa”. Pensó Adrián tragando saliva. 

    —Vine acompañando a un amigo, así compartimos experiencias y nos damos ánimos. 

    —Ya veo—Jane acariciaba su barbilla—. Yo también tendría miedo si no supiera como le va al otro o solo es cosa mía. 

    —Bueno, sí. 

    —Dime, no te conozco muy bien, no me gusta prejuzgar a las personas, me gusta descubrir lo que tienen dentro. 

    —Espero que no lo digas tan literal. 

    Adrián rio nerviosamente, era bueno con los juegos de palabras, pero que ella fuera tan evidente al tocar su mano para ver su reacción dibujaba una sonrisa picaresca. 

    —Bueno, no es algo para decir a la ligera —dijo Jane de forma carismática—. Si lo ponemos en otras palabras, a veces es que parte de mi pueden tocar. No siempre de manera literal. 

    —Ja, ja, ja—Adrián rio nerviosamente. 

    Adrián recordaba lo tonto que era en ese tipo de situaciones, estaba a dos pasos de decir simplemente un sí, lo que digas y eso a donde nos coloca, o simplemente, esto va muy rápido quiero una chica que me haga preocupar menos. 

    —Bueno, a todo esto, era sobre el rumor o reciente noticia sobre que eres un Neo. 

    —Vaya, no sabía que era un rumor para ser algún tipo de celebridad. 

    Adrián entendía el porqué de sus miradas que nuevamente comenzaba a observarlo. 

    —Tus orejas son perfectas. Tu mandíbula y nariz correspondientes. Además de tus ojos oscuros. Hay muchos rasgos de ti que me ponen a prueba. Eres un chico guapo, pero eso no es todo para ti, conservaron algunos rasgos supongo yo de tu familia, eres un chico atractivo, pero no eres el chico que fue creado para ser atractivo. 

    —Es una rara forma de verme —dijo con inquietud Adrián sintiéndose analizado—. No me levanto mirando al espejo viendo a mi padre o madre, pero cuando las demás personas deciden hacerlo por mí a través de la ingeniería genética, bueno son los que me ponen esos pensamientos.  

    —Lamento incomodarte —la chica retrocedió retirando su mano de Adrián—. Es solo curiosidad. Está bien si no quieres hablar de eso o aquello. Pero si quiero darte la oportunidad de que puedas destrozar esos rumores y demostrarte.  

    —Soy solo un chico simple. 

    —Un acercamiento bastante modesto, sabes que no lo eres, pero sabes aún más que aquellos rumores hablan más por ti que lo que tú mismo puedes. 

    Adrián no negaba aquello, había creído que sentirse como un chico normal lo alejaría menos de las personas. 

    —Puede ser, pero no me gusta hablar de mí en tercera personas, ¿qué me dices de ti? 

    —Dime, ¿te gusto? Es normal tener esa primera impresión de mí. Sé a dónde miran tus ojos, no es difícil siendo un chico y yo sé dónde va muchas veces la imaginación. ¿Es mi cabello, mis ojos? Puedes acercarte a mirarlos. Tengo suerte de que sean así, así no los distraigo mucho de mis otros encantos. 

    El corazón de Adrián se aceleró un poco. 

    —No lo niego, tus ojos azules me hacen preguntar porque no eligieron unos así para mí, y creo que fue para que yo buscara unos. 

    Adrián de nuevo sintió como aquellos ojos se posaban en él, no negaría que sentía cierta atracción e interés en seguir aquel juego de una chica linda. 

    —Al ser un Neo puedo entender que haya unas partes de más, incluso que hayan quitado unas que solo estorbarían. 

    —Como el apéndice. 

    —El apéndice sirve para recuperar lass bacterias saludables conectadas al intestino grueso. 

    —No me lo imaginaba. 

    Adrián descubrió que aquella chica era lista. 

    —Tú eres para mí algo que he buscado mucho, puedes resistir muchas cosas, ser listo y demás, sino el pronombre Neo quedaría corto para una nueva generación en los humanos. 

    Adrián se decepciono por no ser una persona real para ella, sino un adjetivo que lo incluían en una imaginación colectiva que los rumores y ella querían ver. 

    —¿A caso solo estás interesado en que sea un Neo? —preguntó decepcionado. 

    —No te equivoques, como dije antes, esta es tu oportunidad para mostrarme quien eres. Puede haber algo más o incluso menos, tú puedes decidir, es tu voluntad como ser humano, pero es aquí el propósito de esta primera cita, el que decidirías para tener una segunda, tercera o cuarta, cita, round. Usar lo que eres como persona y presumir tus habilidades para mí. No hablaba de cosas que solo sobren, sino de algo que pudiera ser mejorado, puedes hacerme feliz si esa es la persona que decides ser para mí. Yo estaré feliz de descubrirlo. 

    Por un momento a Adrián casi caía ante ella. 

    —Es cierto que he quedado cautivo por tu belleza, aun así esperaba que hubiera algo más que lo que pudiera ver. 

    —Teniendo todo es normal que no busques lo más común como lo es la belleza o fortaleza, puede ser la inteligencia o el corazón. 

    —Jane. ¿Estás segura que lo único que quieres que vean de ti es tu belleza? —preguntó Adrián observando a la seductiva chica. 

    Jane estaba defraudada por ser rechazada con aquella pregunta incomodaba. 

    —Es en lo que más se fijan todos, y la verdad no es que no me importe, si todo acaba en eso para que ocultarlo. 

    —Me sentí bastante cosificado con lo que decías. Como un juguete en un anaquel con las características adecuadas con el mejor rendimiento, lamento defraudarte, pero al ser un Neo solo me da ventajas iniciales más no duraderas. Si quieres a alguien así, no, eso no importa, un chico debería de ver más que solo tu belleza, no creo que sea justo para ti. 

    —Eso crees para ti o los demás, pero a mi quizás ya no me importe. 

    —¿Qué es lo que oculta tu belleza en ese caso? 

    Jane se mordía sus labios, no sabía que quizás era su inseguridad, la que la alejaba de tener aquellas relaciones más allá de su físico, aquel chico decía ser uno normal, pero aun así podía pasar de largo ante ella, quizás era un chico que esperaba ver más que lo que todo el mundo veía, todo lo contrario a ella. 

    —¿Y si no es así? 

    —Demostrarte es también afrontar aquello que te propones, pienso que yo también lo he querido evadir. 

    —Gracias—Jane le agradeció con una sonrisa sincera—. No me retracto de decir que eres un chico lindo. 

      

    La siguiente cita comenzó en el cuarto 16, había sido el primero en llegar, no creía que la maquina le aplaudiera por tener citas que le revelaran tanta información de las chicas, Adrián se sentía intrigado por querer saber que decían de él, pero al ser un actor solo se manejaba en perfiles falsos que serían puestos en otras filas, al menos no tendría una información propia. No pensó que sería duro, solo sentía que era injusto que no pudiera saber nada de él ni que pudiera acercarlo a alguna chica ideal. 

    —Tal vez es el destino el que no te deja en paz. 

    Una chica con pantalones y una sudadera se mostraba, era una chica de cabello negro que tenía un rostro angelical o el de una actriz, siendo ella así Adrián no pensaba que la olvidaría, sin embargo ningún recuerdo vino a él.  

    —Disculpa, ¿nos conocemos? 

    —Estuvimos a punto de conocernos, pero supongo que no querías. 

    —¡¿Cuando?! 

    Adrián estaba confundido por aquello, no pensaba que sería capaz de hacer aquello o siquiera pensarlo. 

    —Eres uno de los ganadores del monte Glint. 

    —Cybel. 

    Aquel concurso de hace unos meses donde Jude no paraba de estar inquieto de querer probarse así mismo en una escalada a alguna montaña, o una incursión al bosque para encontrarse con la naturaleza y con un antiguo yo. Pronto acabarían las vacaciones para entrar a la escuela, y fue cuando Leany escucho aquello creando una competencia al monte Glint donde participaría varios chicos y chicas. Aquel concurso motivo a las personas a participar con diferentes premios.  

    —Sorprendido, tú me rechazaste. 

    —Yo… tuve otro compromiso. 

    —Otra cita. 

    —Sí, una amiga me invito de último momento. Lamento haber preferido ir con otro chica, no era mi intención es solo que ella me invito. 

    —Lo entiendo, no es que la hubieras preferido. 

    —La verdad, es que si así fuera el caso… 

    Cybel no entendía por qué se apenaba y cuál era el motivo de estar allí, podía suponer muchas cosas pero le era evidente que hacían aquellas dos personas en una aplicación de citas, no quiso preguntar y continuo con su cita. 

    —La verdad es que estoy contenta, mi cita fue con aquel chico lindo llamado Jude. Él hizo todo lo posible para lo que tanto buscaban ustedes al subir aquel monte, realmente espere que fuera un chico el que se probara así mismo, no solo para los demás sino para sí mismo, estaba ansiosa y no me defraudo. 

    Jude no quería hablar de aquella cita que guardaba los detalles con recelo, incluso con las chicas. 

    —Creo que me estoy poniendo celoso —rio Adrián—. No fue una tarea fácil, y no fuimos los únicos en concursar. Las chicas también dieron su mejor esfuerzo. 

    —No hablo de eso. El primer lugar fue un chico arrogante que dejo a todo su equipo atrás, el segundo ya tenía a alguien especial. No me malentiendas. Yo considero a Jude como un chico que se probó así mismo, después de todo no fue la única cita que tuvimos, es solo que me di cuenta que las personas daban algo de sí mismas y yo solo me limitaba a esperar. 

    —Cybel, ¿quieres probar algo? 

    Ella asintió con una sonrisa apenada. 

    —¿Qué te gusta de las chicas, joven guerrero Adrián? 

    —Su…sonrisa. 

    Cybel azoto sus manos en la mesa, Adrián se echó para atrás atemerizado por aquella actitud. 

    —Por un momento pensé que dejarías de actuar. 

    —¡No lo sé! Solo vivo el momento. Pero quizás no es la pregunta que te debas de hacer. 

    —¿Qué necesito para probarme a mí misma? 

    —No. 

    —¿Entonces? 

    —¿Qué te gusta de ti misma? 

    Cybel reflexiono un poco sus pensamientos, miro a los lados tratando de hallar un respuesta diferente. 

    —Mi sonrisa... —contestó apenada— O aquello que hace agradar a los chicos, me gusta sonreír, supongo. 

    —Entonces, no sabes si es algo de los demás o tuyo. 

    Cybel sé levanto de la silla sonrojada por la pregunta.  

    —Me tengo que ir. Quizás nos veamos otro día Adrián.  

    —Cybel. 

    —¿Sí? 

    —Bastara con tan solo probarte. 

    Adrián coloco su brazo para hacer una clásica competencia de fuerzas, Cybel término aceptando con una sonrisa. Al final ella no pudo ganar, ni siquiera supo si tenía alguna oportunidad al principio, aunque eso no era lo que le importaba o siquiera había pensado en el momento en que acepto aquella competencia. 

    —Supongo que hice lo mejor —dijo Cybel agitada. 

    —No es que me lo dejaras fácil—Adrián estaba casi en las mismas condiciones. 

    —Pues te agradezco por no menospreciarme. 

    —Claro que no quería menospreciarte, es más, olvida que estuve a punto de perder contra ti, ni de qué estaba protegiendo alguna clase de orgullo. 

    —Gracias —sonrió Cybel. 

    —Nos vemos, Cybel. 

    —Nos vemos, Adrián. 

      

    Adrián regresaba a la sala de espera, tendría que verificar de nuevo sus resultados dependiendo de su actuación, además de verificar sus resultados, era su trabajo que cada vez lo veía menos como uno. Nunca pensó que le pagarían por tener una cita con chicas lindas. 

    —¿Qué tal te ha ido, Steve? —preguntó Adrián a Esteban. 

    —Es extraño, no son las chicas que suelo frecuentar. Son tímidas, lindas, pero no esperaba que ellas fueran con las que mi perfil se posicionaría. 

    Por alguna razón que no comprendía veía a Esteban un poco apenado. 

    —Tal vez sea por los extremos, conocer algo del otro lado quizás te centre más a tus gustos. 

    —No lo sé, quizás. 

    Esteban se sentó al lado de Adrián verificando los datos de aquella maquina buscando más información. 

    —Mis citas han sido al azar, así que no tengo mucha idea de cómo funcione, pero tal vez para otro momento subas a otro grupo y encuentres a otro tipo de persona.  

    —Al hacer el salto, sabrás cual es mi perfil y acabaremos con esto. 

    —Me diste información de cómo era el archivo, será fácil encontrarlo cuando lo lea. 

    Esteban no estaba ya muy seguro ya de aquello, pero no podría echarse atrás llegando tan lejos. 

    —Gracias amigo. 

    —Veré mi próxima cita.   

    Como actor Adrián podía verificar los datos de la máquina, y saber cuánto acierto tenía para tener la siguiente cita, algo que no preveía era le me mostrara los datos de su pareja, o más bien de la cita en concreto. 

    —No sabía que eras ese tipo de chico, Adrián. 

    —¡Claro que no! 

    En la maquina estaba inscrito algo particular: “Contacto físico alto, con jadeos continuos, de mayor parte por el huésped masculino, una gran atracción y sincronía alta. Solicitando segunda cita…Segunda cita cancelada, la huésped femenina renuncio, ¿? Solicitando recaptura de datos para mayor información.” 

    —Una lástima por ti, aunque quizás ya se pusieron de acuerdo. 

    —Tengo prohibido ese tipo de acercamiento. Esta máquina es una pervertida, además, ella consiguió lo que buscaba, y estoy contento de haberla podido ayudar. 

    —Como digas. 

      

    La siguiente cita de Adrián fue en el cuarto 10. Se sentía confiado por sus experiencias pasadas de como las chicas, pero más que ello se sentía agradecido. Ahora esperaba que al subir de nivel tendría una charla más relajada sobre gustos que podrían ser más definidos. 

    —Hola —saludo Adrián abriendo sus ojos de más. 

    —Que tal. 

    Adrián definitivamente no esperaba a una drag morena. Se presentaba como Aleida Agata, el nombre que había decidido con su piedra favorita y Aleida por un nombre extranjero del país de su madre representado las partes que quería descubrir de sí. 

    —Me gusta que estemos aquí, no has tenido muchas citas, estoy un poco cansada de tanto esperar, y la verdad es que me da pena no tener una cita un poco más usual, dime te gustan mis uñas un tono perlado me hace pensar que resalta mucho, y mira que este lugar le falta un poco más de ambiente que el color rojo me hace sentir abrumada, ¿Qué dices? 

    —¿Cuál era la primera pregunta? 

    Agata hablaba nerviosamente y sus palabras eran rápidas y claras. Por más que Adrián pusiera atención se sentía atareado por tanta información que recibía. 

    —Por supuesto como te voy a dejar responder si no te doy oportunidad. Te digo que es más una plática casual, que tal si salimos de este lugar. 

    —Bueno, yo opino que ya que estamos aquí será mejor un primer…encuentro, es por protocolo de la recepción. 

    —No me digas, te he defraudado. La excusa perfecta es no querer dejar este lugar. 

    Adrián no sabía que decir, era una actor, y no conocía a Agata, era cruel dejarla sola, pero también no sabía cómo comportarse con una persona que no había conocido antes. 

    —Si yo no me voy es como si tú me hubieras dejado —sonrió Adrián apenado. 

    —Claro, perdona que ponga palabras en ti, mira que desconsiderada soy, es normal que te abrume, solo bromeo, cuéntame de ti. 

    —Bueno, no me gusta el color perlado, ¿a ti por qué? 

    —Resalta bastante, es un estilo bastante ¡Wow! No digo que lo intentes sino te gusta, pero a mí me va bien.  

    —Entonces con eso respondo una de tus preguntas. Y entiendo un poco más, a mí no me gusta resaltar mucho. No es que tenga algo en contra, pero es que soy algo reservado y más en mi apariencia. 

    —En serio, mira que tenemos muchas cosas que discutir, y refutar. 

    —No te lo voy a dejar fácil, así que adelante. 

    —Series dime que miras. 

    —Bueno… 

    La charla empezó, se tenían mucho que decir y compartir, el hecho de que sus personalidades fueran diferentes variaba mucho aquella conversación, con tampoco tiempo lograron conocerse o decir que sabían algo uno del otro, así como la confusión de algunos temas se volvió en bromas que animaban la conversación. 

    —Entonces al ser un Neo las personas ya te ponen un dedo para observarte, puedo entenderlo, tu no pudiste elegir el color que quisiste llevar, y la gente se metió contigo. 

    —No es que me importe. 

    Adrián desviaba la mirada. 

    —Dime, tienes la atención de todos, y ahora necesitas que te miren, pero no que ellos sean los que te etiqueten. Alguna moda en especial. 

    —El rojo con negro combina, quizás. 

    —Debes de saber algo de moda, no puedes quedarte solo con combinar unos colores que aprendiste en la primaria, porque si no es así yo empezare a hablar sin detenerme. 

    —Espero que eso no haya sido una amenaza. 

    —¡Hay! Cállate. 

    Rieron otra vez. 

    —Por un momento me intereso la moda steam-punk, hay cosas innecesarias en los arreglos, pero que los hace ver elegante, y la figura de dandy, más la tecnología quizás me haga ve bien, no es que sea un hipster, quizás solo… 

    —No está mal, es como cosplay, vivir en una época diferente con aciertos y errores se refleja en la moda de fantasía, está sí que varía en diferentes temáticas, inténtalo un día. 

    —Quizás. Que rayos, porque no. 

    La cita término despidiéndose con una sonrisa, que esperaban volver a encontrarse algún otro día. Adrián pensó que si algún día lo viera nuevamente tendría que decirle que era un actor, aunque aún no sabía cómo. 

      

    En la siguiente cita se encontraba con Vittel. Era conocido de Ix, y según entendía compañero de la universidad que pedía su ayuda en diversos trabajos, y que habían tomado caminos separados. La primera vez que Adrián se lo encontró recordaba las advertencias de Lilieth, así que no le extrañaba encontrárselo en aquel momento. 

    —Vittel, ¿cierto? 

    —Adrián, amigo de Ix, y su trabajador, nos tocó tener una charla, espero no alterarte tanto. 

    —De acuerdo. 

    Adrián se sentó confundido por aquellas palabras. 

    —Me estaba preguntando que hacía un chico como tú en este tipo de trabajo, supongo que es otro de los juegos de Ix. 

    —Así que es decisión suya llamarlos trabajo. 

    Vittel era un chico que atractivo su cabello recogido y su fuerza la hacía ver como un actor, Adrián era consiente de aquello por una sola razón de que su mirada era una que tenía cierta tristeza que hacía cambiar todo su aspecto.  

    —Hay muchas cosas de él que no sabes, y ciertamente no sé si deberías saber. 

    —Siempre habrá algo que no sepamos de alguien, pero supongo que si lo dices es porque tiene que ver conmigo. 

    —¿Qué dices? 

    Adrián no entendía aquella invitación, solo la negó por lo inquietante que le parecía. 

    —Gracias por el consejo, yo ya sabré que hacer en el momento indicado. 

    —Me lo suponía, pero descuida, yo no soy el tipo de persona que invita a aprovecharse de alguien. 

    —Esto ya me es de por si algo bastante incomodo, que te vaya bien. 

    Adrián se levantó de su silla. 

    —El amor es descubrirse con alguien, por eso hay todo tipo de relaciones, lo que yo busco no es un corazón en el cual anidar como si fuera un parasito, lo que yo busco es ahondar en las partes que puedan complementarme, no sé si lo pueda conseguir eso en una persona, pero sí sé que el corazón se tiene que mover. 

    —No llegaras muy lejos si todo lo que piensas sea ya por definición. 

    —Supongo —suspiro Vittel—. Te veías muy bien con aquella chica llamada Lilieth, ella te miraba de forma extraña. 

    —Es una amiga. 

    —Creo que deberías de preguntarte que eres tú para ella. El amor nos demuestra lo empático que podemos ser, no me decepciones Adrián.  

    Vittel le pasó una hoja que tendría la información de los documentos que estaban en aquella máquina, los saltos de nivel y las personas involucradas. Adrián verifico el dato principal que era la hora de inscripción junto la hora de los saltos de nivel de aquel día. Con esa información podría encontrar el perfil de Esteban. 

    —Te mando Ix. 

    —Nos debemos favores, le mandas mis saludos, también a Caeli si la vez. 

      

    Parte 2 

    Adrián se dirigió a la sala de la maquina principal, no había guardias ni nadie alrededor. Algo que esperaba ya que a pesar de no poder inscribirse allí solo con los códigos correctos podían manipular la máquina. Adrián coloco los datos de la información encontrando enseguida el archivo de Esteban descargándolo en la memoria, pero al hacer aquello la información sería borrada junto con su progreso, hizo una copia de los resultados y se marchó a la sala de espera con Esteban, entregándole parte de la copia del archivo que había borrado. 

    —Este no es mi archivo. 

    —¿De qué rayos hablas? Este eres tú. 

    Esteban ojeaba aquel archivo que pensó había escrito él, pero todo cambio cuando lo releía una y otra vez. La foto definitivamente estaba allí aunque era ilegible y solo eran unos pixeles podían reconocerla por los colores. La información la encriptaba la máquina, pero el perfil aún seguía intacto. Estos eran pasos extra para proteger la información del perfil, así que sin un nombre solo la máquina y el usuario mismo sabrían que es suyo. 

    —No me refiero a eso, este archivo definitivamente habla de mí, pero no es el archivo que creí haber ingresado. 

    —El archivo se sobrescribió con nueva información. 

    —No, este archivo lo escribió… 

    Adrián se acercó a leerlo: 

      

    “Mi hermano Esteban es una persona muy atolondrada, la otra vez lo mire que fue por un tenedor para la sopa, y tuvo que regresarse con una cara llena de vergüenza (quizás fui yo quien lo influyo). Es obvio que está muy preocupado por el trabajo, mi papá lo presiona bastante, y después de la crisis es normal tratar de cuidar la fortaleza que se construyó, a pesar de eso, Esteban se esfuerza por las demás personas, para que mantengan sus trabajos, ve por los demás antes que por sí mismo. Pasa tiempo con sus mejores amigos, y está en la escuela que se convirtió en su trabajo, es bastante lógico para mí que él está esperando algo más que llenar en sus días. Es de las pocas veces que me encuentro a mi hermano pensando por algo más, estoy casi segura que son las hormonas de la edad, así que me gustaría que tuviera una adolescencia como los otros chicos, divertida y a veces vergonzosa. Tú sabes vivir la vida que le debió de tocar si no cuidara de tantas personas, y lo sé porque a mí me cuida también. Anexo los recuerdos que nos pertenece a mi hermano, es una forma en la que es él. Es un chico fastidioso, y volátil en cuanto a temperamento, pero su truco es que no es que se moleste realmente sino que odia no saber qué hacer, lo sé, debería de saber cómo enfocar mejor aquellas emociones, fastídialo un poco para que se vaya acostumbrando a ellas. Le gusta probar comida nueva, y no le gusta arrepentirse por comer algo nuevo que no le gusta. No es bueno viendo las películas, o mejor dicho, hasta el cliché más absurdo lo sorprendería, no tiene un miedo en específico, pero si muchas debilidades, levantarse tarde, pensar demás en problemas que se solucionan fácilmente. Para acabar le gusta mucho comer un helado en las tardes, o al menos es lo que le gusta hacer al invitarme uno. Es un buen hermano. 

    Sé que no conozco muchos aspectos esenciales de mi hermano, pero ya sea si es una chica o un chico espero que lo pueda querer”. 

    Posdata: 

    Leí en un cuento, que las palabras son deseos, enseñarle nuestro idioma e incluso escribirle palabras a una maquina suena a una mala idea y hasta para los autores antiguos un sacrilegio que rompe mucho de lo que creemos. Y ahora esta máquina nos hace crear una manera de concretar con nuestras ideas y la de los demás, leyéndonos nuestros proverbios en forma de estadística. Estoy triste, por traicionarme de esta manera, pero si puedes unirnos, espero que no sea para controlarnos. Estás advertida, maquina estúpida. :´3 

      

    —¿Es esta la persona que soy yo? —musitó Esteban. 

    —Ella debió de interceptar tu archivo. 

    —Lo tomó como algo vergonzoso y decidió borrarlo y poner el suyo. 

    Esteban mostraba una cara de arrepentimiento de haber usurpado aquel archivo. 

    —Supongo que la mejor opción es que una chica te describa, y más si es alguien que te quiere. 

    —Es una lástima que haya hecho que borraras mi archivo. Quizás tendría suerte, y más si es la que mi hermana me otorgo. 

    Los algoritmos no eran suerte, pero las palabras de su hermana si eran deseos. 

    —Sé que no he parado de hablar hoy y hasta me he cansado de escuchar a muchas personas, así que solo te puedo decir que: espero que los deseos de tu hermana hayan podido llegar a ti. 

    Esteban se sentía mal por aquello, venir aquí le demostraba lo mucho que quería controlar todo. Tomó el consejo de su amigo y de su hermana. 

    —Cierto. Regresemos. Tengo que descansar. 

    —Regresemos. 

      

    Adrián se dirigía a los dormitorios, Esteban ofreció llevarlo, pero alguien apareció inesperadamente detrás de Adrián. Esteban entendió la señal y se marchó deseándole suerte a su amigo. 

    —Tienes un momento. 

    —Aidé. 

    La chica Aide se había acercado tímidamente a Adrián. 

    —Yo solo vine a esta ciudad de visita, no esperaba verte realmente, y ahora que te encuentro es un poco absurdo. 

    —Lo fue. 

    —Yo, pensaba que quizás tú…No entendí las palabras que me habías dicho, y ahora que las pienso nuevamente, me he quedado esperándote. Lo que decías era que a pesar de todo, tú podías o mejor dicho, sigues pensando en mí como un recuerdo. Eres un chico diferente, pero sigues teniendo lo mismos pensamientos de haber querido hacer lo mejor para mí, o nosotras y tú. Pero no sabías como. ¿Eso era lo que querías decirme? 

    La tímida chica se había decidió decir aquellas palabras, pero aun así le costaba expresarse como quería. 

    —…Algo así —respondió Adrián— ¿Quieres que siga siendo un recuerdo? 

    —Tienes que ir a algún lugar, puedes acompañarme. 

    —Claro. Es mejor ir caminando antes de que anochezca. 

    Adrián y Aidé recorrieron las calles de Aegis. 

      

    Parte 3 

    Adrián se reunían con sus amigos en una de sus reuniones mensuales, esta vez los acompañaba Carlos y Jude que había hecho un espacio para asistir a la reunión. 

    —Honestamente quede intrigado por su aventura, lamento que sea un poco interesado mi reunión. 

    Carlos miraba a sus amigos que no había visto en varios meses. 

    —Yo también estoy un poco interesado —comentaba Jude—, aunque me da pena admitir, unos consejos no estarían mal. 

    Era la primera vez que Jude y Carlos se encontraban, aunque ya habían hablado un poco de ellos se conocían solo por lo que les contaban. 

    —Oh vamos, somos amigos —dijo Adrián—. Además Steve no vendrá, me toca contar todo. 

    —Así es, envió un mensaje diciendo que su transporte se atrasó. 

    Adrián no evito sonreír por ausencia. 

    —Conozco esa cara ¿acaso?—Gustavo miraba el confianzudo rostro de Adrián. 

    —Solo diré que un poco de la magia de Ix me ayudo. 

    —¿Qué fue lo que hiciste? —cuestionó Carlos 

    —Digamos que concrete una cita con una chica de la base de datos, ninguno lo sabe, ni siquiera la maquina a decir verdad, no es romper las reglas si no saben nada. 

    —No esperaba que planearas algo así. 

    —Me alegra que todo haya acabado como lo planeaba. 

    —Bueno, casi todo —suspiro Adrián. 

   



 Capítulo: 16 Lilieth 

    Parte 1 

    Adrián estaba en la escuela libre, la profesora se había tardado en llegar. Ella solo faltaba en momentos indicados, como las reuniones con Howel, las competencias deportivas, el apoyo que a menudo Leany le daba con los emigrantes y refugiados. En ese momento Adrián estaba ansioso por que pudo haber sido algo más, las reuniones de Howel y como se dirigían las sectas era algo que quedaba en segundo plano, pero seguía preocupándole que se estaba cociendo, o quizás era la sorpresa que estaba esperando lo que le ponía nervioso. 

    Leany llegó saludando a la clase. Ella era una celebridad en aquella escuela, querida por muchos por su ayuda y carisma.  

    —La profesora tardara en llegar, así que me pidió otorgarles el resultado de sus exámenes. En papel por supuesto. A Howel le sigue agradando esto. No se sientan mal, al ser un examen complejo, (lo digo sobre todo por el tipo que tuvo un 7 %), es bastante común tener o muy buenas o bajas calificaciones. Saben lo cotizado que son en el mercado las personas que logran entrar a estudiar con Howel. Pude ver algunas calificaciones, pero no vienen sus nombres si no sus códigos. Así que sin pena si alguien consiguió aprobarlo puede acercarse conmigo y pasarme su número. 

    —¿Leany, cuanto tuviste de aciertos? —preguntó Adrián. 

    Leany miro fijamente a Adrián por un tiempo para después ignorarlo y continuar repartiendo sus exámenes según los códigos que tenían sus estudiantes. Cada uno comprobaba sus aciertos en los exámenes era poco probable que algunas personas pasaran, no tenía relación que estudiaran en una escuela libre, ya que incluso alumnos de otras escuelas que solicitaban el examen no lograban aprobar. Los estudiantes de la escuela libre se les presentaban el examen obligatoriamente, aunque no influían en su calificación. Para Adrián era todo aquel examen para volver a acercarse a la vida que tanto anhelaba. La educación de entrar a un conglomerado le había sido rechazada, era inteligente y creía serlo aún más que nunca, pero si las personas de todas las escuelas presentaban aquel examen no lo le aseguraba pasarlo por solo sentirse más listo. Todo el esfuerzo y dedicación de aquel momento se trasladaba a una respuesta de un número en un fracaso más de tener que pisar la tierra donde estaba. 

    —¡Maldición!  —gritó Adrián. 

    Sus compañeros se acercaban a mirar el número 89 de su hoja, el más alto puntaje de todo el salón, y aun así no era suficiente para estudiar en una de sus universidades. 

    —Sorprendente Adrián —exclamaba su compañera. 

    —89 es bueno, incluso pensé que te habías puesto así por un 68. 

    —Conoces a Howel en persona, puedes incluso hablar con él para que haga una excepción si no hubo tantas personas tu puedes cumplir un cupo. 

    Sus compañeros le decián. Adrián sabía que la mayoría de veces el cupo no se completaba y podría ingresar bajo cuestiones extraordinarias, pero aun así no se sentía bien al hacerlo, sobre todo por tener como conocido a Howel. 

    —Lo intentare en el próximo y último año, si no lo hago, es como si nos diéramos por vencido juntos. 

    —Sí que has cambiado Adrián —le sonreía su compañera. 

    Al fondo del salón un compañero había pasado desapercibido entre todos, no paraba de ojear las respuestas, no entendía aquello. No quería ilusionarse, porque no tenía fe en aquel examen, incluso el tipo arrogante de adelante se había dado por vencido y era un tipo demasiado listo. No entendía porque ahora él tenía que ser el que tendría que verificar sus respuestas una y otra vez. Hasta darse cuenta que se estaba engañando a él mismo por lo bueno que significaba aquello. No pudo evitar que sus lágrimas salieran, fue cuando una compañera suya se acercó a ver como estaba. 

    —No te sientas mal, incluso Adrián y Leany no pudieron pasarlo. 

    —Lo aprobé. 

    —¡Que! 

    Todo el salón se acercó a ver aquel examen con un porcentaje de 79. No entendían aquel examen, pero si vieron que había un mensaje escrito por Howel, diciéndole que el número no lo engañara, realmente había aprobado con aquella calificación. Asombrados animaron a su compañero quien solo bajaba el rostro de vergüenza por sus lágrimas, todo aquello lo ponía muy feliz. 

    —Felicidades Nadim. 

    —Gracias Adrián. 

    —No lo entiendo. ¿Por qué Adrián que tuvo una calificación mayor no logro aprobar? 

    Enseguida el salón analizo los exámenes buscando pruebas de que era lo que realmente se trataba el examen si tener la calificación perfecta no era lo necesario para aprobar el examen, y porque las personas tenían calificaciones demasiado variadas siendo o muy bajas o acercándose al número 90 sin llegar a ser aprobatorio. Discutieron si esa era la razón de que Howel otorgara los exámenes en hojas para verificar en grupo y tener una prueba de lo que hicieron. Sin duda Adrián había hecho los procedimientos adecuados, pero Nadim, había ido más allá que tener la respuesta correcta, era comprobar su forma y razonamiento, en pocas palabras ideo la forma de encontrar las respuestas aun si no sabía su procedimiento. Después de todo, las preguntas del examen eran insostenibles y hasta caprichosas para darse a entender. Cargar fuerzas iniciales desde números negativos con objetos que caían desde la tierra, escalas logarítmicas, calcular números cíclicos, idear sus respuestas, incluso usarla para resolver algunos problemas, además de los favoritos de Howel sobre la pirámide de Sierpinsky. Yendo más allá del simple entendimiento útil en las matemáticas, también era el resolver sistemas numéricos, con los números 29, 3, 14. Siendo el problema la traslación de aquellos sistemas numéricos para el sistema arábigo internacional. El examen hablaba de matemáticas, pero no al nivel usual del cual las personas usarían, estaban siendo preparados para simplemente pensar en los números y que les decían en diferentes ámbitos. 

    —Así que Howel no solo es un tipo listo, también es un trol. 

    —Iré a ver a Leany —dijo Nadim saliendo del salón. 

      

    Al acabar las clases Adrián le envió un mensaje a Howel para encontrarse con él en su oficina arriba de la pirámide. Leany le había pedido el favor de poder encontrárselo también, tenía muchas dudas en su examen, y al observar las respuestas de su compañero Nadim solo tenía más dudas. 

    Lo encontraron bebiendo un té en su elegante oficina tapizada con una carpeta roja con paredes de madera y objetos dorados a su alrededor, siendo una armadura de un caballero en la entrada, un mapa antiguo del mundo pegado a la pared, así como un globo terráqueo, entre otros objetos, medallas, libros, y el escritorio donde estaba sentado Howel. Los invito a pasar con una sonrisa, al parecer ya conocía a Leany por las reuniones que tenía con Catalina, y el Neo que le causo muchos problemas o pesadillas meses atrás. Comprobaron sus exámenes acercándose y charlaron sobre estos. 

    —Juntando estos exámenes tendrían una calificación perfecta, que maravilla. 

    Sumando los porcentajes de ambos exámenes no llegarían al 100 %, ya indicándole a Adrián que había respuestas que simplemente no tenían solución. Adrián conocía a Howel como una de las grandes mentes del siglo, pero su popularidad no venía de alguna invención sino inversiones, ver el futuro y adelantarse a este, Aegis fue una de sus principales inversiones en el mercado. 

    —Sé que soy lista, pero aún tengo dudas de cómo funciona esto. 

    Howel no parecía dudar aquello. 

    —Te debo muchas Leany, y tu joven Adrián solo prométeme que no me harás daño. 

    —Ya veremos. 

    —Espera un momento, Adrián… 

    —Solo bromea. 

    Howel sonrió. Hizo lo exámenes a un lado para hablares sin más distracciones. 

    —Adrián, tu eres una persona que simplemente sabe demasiado, eres listo en lo que se espera de ti. Pero si yo necesito a alguien así simplemente hay muchas personas que cumplirían con ese papel en algún conglomerado, hay millones de personas en este mundo y todos tienen una capacidad limitada. Se regulan y buscan un lugar como se van acomodando, cumpliendo un lugar con su trabajo y aportaciones. Todo se guía dependiendo de las posibilidades que crea cada decisión. 

    Los exámenes solo tenían respuestas positivas, pero si se pedía algo en específico no habría necesidad de considerar tener respuestas buenas sino las que pide Howel, por eso las preguntas eran engañosas, y más allá de eso les pedía que previeran escenarios en los cuales tendrían que desarrollarse. Una respuesta mala o buena serviría para calificar, pero al tener una respuesta que se guía en un criterio propio analizaría a la persona que los resuelve y su entendimiento en los escenarios. 

    —A una maquina se le dice cuáles son sus funciones y que resuelvan los problemas —continúo Howel—, el valor de la producción mundial se fía de ello. No pienso que sea necesario tener a estudiantes que pueden cumplir su trabajo en cualquier área. Mis estudiantes deben crear los problemas, poder verlos, desafiarlos. En la medicina, astro físico, economía, y demás profesiones; son muy nobles, pero la misma ciencia se pone al servicio de las necesidades. El gobierno necesito a grandes físicos para lanzar naves al espacio, se inventaron un sinfín de sistemas económicos para generar la confianza de la gente e inversión. La medicina está más que dicha. No lograremos ni siquiera la mitad de las cosas que nos proponemos hacer. Lo que busco es algo que pueda sobrepasar el simple entendimiento de pedir resultados.  

    —El ingenio que sobrepase esos límites. 

    —Así es Adrián, tu porcentaje fue de los más altos, no dudo que consigas un buen trabajo en alguna buena empresa. 

    —En pocas palabras usted no necesita a alguien que lea los libros —reflexionó Leany—, sino que los escriba. 

    —Correcto señorita Leany, por eso me esfuerzo de que su material sean libros. En cuanto a su examen… digamos que usted fue muy pragmática, sus respuestas fueron rápidas y sencillas, aquellas preguntas las puse para que las personas no divagaran demasiado y así evaluar que su concentración fuera correcta y buena, pero en cuanto las preguntas no fueron evidentes su mente se dividió y perdió el rumbo. 

    Leany recordó aquel tortuoso examen que le costó varias horas completar y que ninguna respuesta de las que tardo tanto tiempo se acercó a ser correcta. 

    —Eso quiere decir que busca dos personas en una —apuntó Adrián—; que puedan tener ingenio en sus respuestas, y otras que su concentración y maleabilidad sean las indicadas para poder ingresar a su universidad. 

    —No Adrián, esto dice mucho de ti. Necesitas saber la verdad, y solo lo que esta significa.  

    —Gracias Howel —agradeció Adrián con tranquilidad—, creo que me conformare con el buen trabajo que pueda obtener. 

    —A decir verdad tu calificación fue muy alta, y ya que has estado ayudando a Ix has tenido algún trabajo interesante en diversos campos de Aegis, puedo hacer un lugar para ti. 

    —Aún tengo otra oportunidad el siguiente año, no quiero desaprovecharla. 

      

    Adrián regreso a la base secreta, estaba desanimado y aunque sabía la razón de aquellos exámenes no le sería más fácil el siguiente año, ya que cambiaban y se complicaban en otras áreas. Se sentó en la sala donde estaba Ix viendo las noticias. 

    —Así que no pasaste el examen. 

    Le pregunto Ix bebiendo una lata de cerveza. 

    —Que puedo decir, Howel es raro, y su escuela es más de campo, prueba y ensayo, además de que ser ingeniero industrial logístico no era mi meta, solo pensé que sería buena idea. No sé cómo tú pasaste el examen. 

    —No lo hice. 

    —Entonces tuviste una buena calificación y entraste por cupo. 

    Ix dejo su cerveza a un lado. 

    —Déjame hacerlo más claro, no hice el examen. Howel se enteró de ciertas cosas que hice, le encantó la idea de que ingresara en la universidad. Entre los que conoces esta Vittel, Catalyn y yo. En ese entonces no entendía bien porque me dejo ingresar, pero pasando tiempo en la universidad lo llegue a entender. El los denominaba Gemas, si se cumplen ciertos factores bajo las mismas condiciones se crea una persona que nace con los problemas y soluciones del mundo en un porcentaje del 10 % al 1 %; siendo un ejemplo. Dependiendo de cómo se influenciaba la educación de las personas, los recursos, guerras, etc. Genios en pocas palabras. 

    —Pero yo soy un genio —alegó Adrián. 

    —No dije que buscaran genios, Adrián. La escuela se trataba de ver como convivir con aquel conocimiento. A decir verdad la escuela libre también nació con aquel pensamiento. Nunca entre a una pero es lo que he oído. Imaginemos tu escenario favorito que es Marte. Las personas sin muchas complicaciones desarrollarían un ambiente amigable y vivo, gira la economía, se crean familias, se vigila el orden y se cuida la salud. Eso es una sociedad. Lo segundo son los investigadores, ingenieros, gente que busca maneras de mejorar la vida dando una infraestructura, soluciones, invenciones, exploran lugares para que sean habitables para las personas. Los genios de hoy en día, crean o manipulan los sistemas. El que invento como purificar agua en Marte, los que dan mantenimiento a la atmosfera artificial, las personas que  extraen la energía de cualquier lugar. En fin, lo que hace que Marte pueda ser habitable. Y los terceros son la gente que cambia el paradigma. Es un ejemplo, puede ser la gente que no le importa el mundo en el que vive sino como lo ve muchas veces no estando dentro de la formula, algunos le llaman cruelmente genios malvados. Se puede ser terriblemente listo, pero el conocimiento es el que se crea al enfrentarlo. Hoy en día sabemos que es la electricidad, pero solo a uno se le ocurrió bajar un rayo del cielo para comprobarlo… y lo más importante sobrevivir. Así hubo muchas personas adelantadas a su tiempo que sin pruebas se atrevieron a pensar un ¿Qué sí? Ya si fuera cierto o no, el tiempo les daría la razón, es lo que los genios llaman tener suerte, esfuerzo, empeño en sus investigaciones en lo que pudieron comprobar. La razón por la que teniendo un planeta azul a alguien le pareció buena idea ir por el rojo. 

    Adrián pensaba aquello detenidamente, no le veía mucho al caso ir por genios malvados si la tecnología y la sociedad se dirigían al mismo lugar con experimentos, pensaba que igual fueron los años exponenciales que cada uno aportaba al conocimiento humano, los números, la agricultura, y la escritura. La vida en la tierra sería diferente si la luz seguía siendo aportada por el queroseno en vez de la electricidad, la etapa que seguirían sería una fantasiosa para el día en que vivía. Aquellos accidentes que impulsaron el entendimiento de cómo funcionaban las células, las ondas de radio, y un sinfín de descubrimientos.  

    —¡Maldición! ¿Acaso? 

    Adrián se había quedado sin palabras, no había estudiado en la escuela de Howel, pero ya intuía a que se refería con aquella larga explicación. 

    —Te diste cuenta. Si un super genio tendría la posibilidad de comprobar sus razonamientos con las herramientas y conocimientos que tendríamos hoy sería interesante ver lo que pueden crear. Te imaginas que el éter realmente exista o cosas así. Es escalofriante. 

    —Pero si es así, tratarían de reclutarlos para que no influyan en el mundo donde viven. 

    —Adrián, te mencione el porcentaje de una gema por una sencilla razón, puede existir, en menor o mayor cantidad, así como puede ser ignorado y quemado, como la biblioteca de Alexandria. Pero estos…digamos genios malvados, pueden o no pueden existir, nada dice que mañana alguien no podrá contactar vida en otros planetas, aunque alguien invento la radio con ese propósito, o que creo un planeta inexistente creando su órbita y usando fórmulas que existen. 

    Adrián tendría mucho que pensar de si aquello era real o no, pero estar en la escuela de Howel le aterraba ya un poco, así como el mismo Ix. 

    —¿Por qué me cuentas todo esto? 

    Ix tomó su cerveza. 

    —Porque no quiero que me digas genio malvado. Lo que hace Howel es solo tratar de acaparar aquella idea como si fuera posible, igual le resulta tener gente muy capaz. En fin no me permiten beber en mi trabajo. Me iré de fiesta con Vittel, creo que Catalin y Caeli también vendrá. Me cancelaron mi aumento y realmente quería dinero.  

      

    Parte 2 

    Quedarse dormido en la habitación era normal para Adrián, su reloj biológico cambiaba cada segundo, podía estar durmiendo en la tarde, mañana o noche, y estar despierto en incontables momentos, era como si se adaptara al momento en donde necesitaba estar despierto, las ridículas tareas de Ix no tenían hora y tenía que saldar su deuda y conseguir un poco de dinero para subsistir. Lo más práctico era dormir en la base esperando indicaciones y estar preparado para cualquier momento. Pero cuando los encargos no llegaban, Adrián olvidaba todo para seguir durmiendo lo más que pudiera, lo que generaba ciclos de sueños extraños en Adrián, siempre tendría energía, pero despertarse en medio de la noche o dormir plácidamente en la tarde era algo que cada vez le costaba controlar. 

    Cuando despertaba muchas tenía hambre, a veces había cocinado algo y otras más tendrían que hacérselo al momento, agradecía que las chicas empezarán a cocinar bajo la tutela de Hazel y Jude. Se dirigió a comer un aperitivo en aquella tarde notando algo raro entre sus compañeros que se reunían en la sala y veían unas fotos que mostraba Lilieth. Adrián muchas veces pensaba en lo raro que era ella y sus fotos de habitaciones vacías o deprimentes. Nunca entendía la intención de tomar aquellas fotos desde que tuvo aquella cámara pensaba que solo era una forma en la que pensaba se usaba así. Viendo como reaccionaban por primera vez sus compañeros ante aquellas fotos lo intrigaba. Tuvo curiosidad de saber de dónde venían aquellas risas, que cada vez que se acercaba un poco más sus compañeros contenían sus risas le era obvio que era aquello. Una foto bastante patética suya durmiendo, era hilarante y haciendo una mueca poco común que era cómica para todos, estaba totalmente en un estado de profundo sueño. 

    —¡Eso viola mi privacidad! ¿Lilieth por qué lo hiciste? 

    Adrián ya no se atrevía a mirar las fotos, pero si a la culpable. 

    —Es una foto perfecta —se excuso Lilieth regresándole la mirada—, demuestra algo que me gusta y la base es de todos si te quedas dormido en el sillón incluso en la noche, así que no viole tu privacidad, por más que quisieras. 

    —Ignorare ese acoso. Veo que no solo te gusta a ti si no a los demás, incluso ignoran mis sentimientos. 

    —No seas delicado, Adrián —sonrió Leany —, es una foto bastante buena. 

    —No sé mucho de las fotos, pero sé que siempre tratan de verse serias y explicar algo conciso —dijo Jude tapando su sonrisa con la foto—, esto parece ser más una broma o algo entre compañeros. 

    —No lo es —alegó Lilieth—, es perfecta, demuestra una parte de Adrián que es difícil de ver captada en el momento indicado. 

    —Dámelas, no quiero que estén por doquier, ya soy una broma más de lo que me gustaría. 

    Lilieth tomó una foto abrazándola formando una barrera. 

    —No lo hare. 

    Adrián no tenía muchas ganas de discutir ni de quitarle a aquella chica su tesoro, aunque aquello era más un botín. 

    —De acuerdo, quédatelas. 

    —Gracias. 

    —Iré a dar un paseo necesito un poco de sol, díganle a Ix que no me moleste. 

    —Se lo decimos así —cuestionó Leany. 

    —No, claro que no, que sea educado, sino me carga peores encargos. 

    —No puedes verte chulo por más que quieras —rio Leany. 

    —Lo sé, nos vemos. 

      

    A Adrián le dolía la cabeza de haber dormido demasiado, era la semana libre de escuela, y siendo que siempre tenía algo que hacer perder el tiempo era lo que más disfrutaba en ese momento. Sus niveles de estrés aumentaban según su indicador, además de cierto desánimo que tenía por la vida, pudo comprobar sus niveles con los correos que le enviaba ofiuco ofreciéndole una medicina que al principio tenía un costo, continuo bajando su precio hasta que dejaron de ofrecérsela, apareciendo una mágica medicina semi-experimental de la cual le pagarían por probarla. Continuaría en la escuela libre tendría que pensar en su futuro a un año y medio de la universidad, y las soluciones cada vez se reducían más y más. No quería trabajar tanto como su padre, o que se aprovecharan de él por ser un Neo, tenía que demostrar ese algo como persona única en lo que reunía de sí más que una etiqueta. Y aun así cada vez se encontraba con menos motivación, se preguntaba porque antes todo le parecía una buena idea, recordando a Mili y sus consejos o la perdida de Sophie y saber que la estaba decepcionando, pero ahora que no estaba le demostraba que ella si había cumplido lo que se proponía desde un principio, siendo él solo una farsa que se guiaba por lo bien que sonaba, estaba hipnotizado y no era la primera vez que ocurría. Si tuviera las posibilidades que quisiera entonces no dependería de los demás, estudiar en un conglomerado, ir con Howel y ser un profesionista único, ser él deportista que hubiera podido ser. Ahora entendía que solo trataba de encajar en las etiquetas de los demás nunca pensaría en sí mismo si no valdría tanto la pena y ese era el punto de quiebre en el que estaba. ¿Para qué se proponía cada vez más las cosas? 

    A lo lejos notó a una pareja en el parque, John estaba con Dalia, pasando el tiempo tomados de la mano. Lo que estaban haciendo le parecía una broma, quiso tanto a Dalia que verla con su peor enemigo era un escenario en el cual nunca había tenido tanta ira. Decidió dejar de ser la broma de otros, y ocupar su lugar en el mundo donde solo había un nombrado Neo. 

    Se dirigió con Ix para planear su venganza Ix. Quien se encontraba comiendo un pan en su oficina. 

     —Ix, perdona que moleste tu merienda. 

    —No es mi merienda es mi desayuno. 

    —¿No está anocheciendo? 

    —No, está amaneciendo. 

    Adrián miró afuera confuso de cuánto tiempo habría pasado realmente. 

    —¿Cuánto dormí? —Murmuró Adrián—No importa, necesito un favor, no sé cómo vaya mi deuda, pero espero anotar algo más a mi cuenta. 

    —Siempre es un placer que un trabajador dedicado aumente su deuda. ¿Que se te ofrece? 

    —Deseo vengarme de alguien. 

    Ix hizo a un lado su pan y miro a Adrián para saber si lo que le decía era cierto, no pudo encontrar ni un ápice de sentido común. 

    —Adrián —dijo Ix agarrándose si sien—, no soy ningún programa infantil para que te recuerde todo eso, pero la venganza es mala, solo dejara esas pequeñas marcas en tu alma que difícilmente pueden ser removidas. 

    —El estúpido de John no le basto para quitarme mi vida, también me quito a mi chica y yo no sé cómo lo hacían los dibujos animados, pero no me pueden quitar algo que ya no siento. 

    Ix no quiso darle más vueltas al asunto, acatando a lo que la ira de Adrián pudiera llegar a necesitar para olvidarse de aquello. 

    —Bien, es tu decisión, igual pagaras y eso me convendrá. ¿Cómo quieres vengarte? 

    —No lo sé, no tienes un paquete o algo así. 

    Ix se dio cuenta que aquello era algo muy nuevo para Adrián, la infantil idea de vengarse era ya una broma de por si suya. 

    —La venganza es algo personal, no deberías de copiarle a la muchedumbre, además son pésimas vengándose y no es que disfrute de las venganzas, pero solo mira esto —Ix leyó su celular con noticias de una página de chismes—, pito chico al gobernador, engaño con un travesti; eso al final ni siquiera resulto una venganza (hm, tuvo un final feliz), y en general no hago cosas que parezcan crímenes.  

    —¿En general? —preguntó Adrián alzando una ceja. 

    —Lo tuyo no fue un crimen, y los androides no fue una venganza, además de que casi pierdo mi trabajo. Al final es como si solo pasaran un mal día, y esos abundan hoy en día, es como si esta vez alguien si lo planeara. Y eso a veces los hace felices. 

    —De hecho, tengo una idea, he vivido en esta ciudad y se cómo funcionan las cosas ahora. Solo pensé que alguna idea diferente podría convencerme más. 

    Adrián le conto su plan con detalles y explicaciones de cómo y qué era lo que quería hacer. 

    —No debiste usar esa inteligencia que te dieron para hacer cosas malas. 

    —Qué más da darme el gusto de vez en cuando. 

    —Déjame hacer unas llamadas y encontrar algunos números, después de todo lo que vas a demandar yo preferí hacer la vista a un lado por mi posición, pero si tú eres el que tomó la decisión no puedo no hacer nada.   

      

    Adrián le pidió a John encontrarse con él en aquel parque deportivo donde fue grabado en aquella fraudulenta competencia.  

    —Adrián, no quiero problemas. 

    John había sido el primero en llegar, el mensaje que le había enviado era una amenaza que no pudo evitar, “ven solo y si traes a alguien tú lo lamentaras más que yo”. 

    —No te basto con sacarme de la escuela. 

    —¡Yo no te saque de la escuela! Tú peleaste contra todos nosotros como un maniático. 

    Había pasado ya un tiempo desde aquel accidente y fue hasta ese momento que Adrián se lo quería echar en cara, pasando un tiempo y haber pagado con su servicio comunitario siendo ahora una persona libre. 

    —Y como maniáticos venían a mí, se querían deshacerse de los Neos con la dulce idea que consideraran ir a Marte. Un plan de personas patéticas, que les daba igual si servía o no, si podían culparlos al final. 

    —¡No fuimos nosotros! Para ti somos patéticos justo cuando creímos que serias una persona genial por quien ya eras, resulto que todo fue ensamblado en ti.  

    —Son patéticos, pero admito que eso solo me hace ver peor a mí, perder contra ustedes. 

    Adrián no bajaba la guardia antes aquellas palabras con las cuales se había enfrentado toda su vida. 

    —Golpeaste a siete personas. 

    —Golpear es lo mismo que desear que nos reduzcan como los culpables de algo que ni siquiera controlamos, pero que ustedes si planean hacerlo. Me entere de todo su plan, así que no te hagas el idiota. La única decisión real que pude tomar fue golpearlos. 

    —No lo negare, el mundo cada vez es más incierto, buscamos la supervivencia antes de que todo lo controle una industria, no lo tomes personal. 

    —Nunca lo tome personal pero tu si lo hiciste, ¿no? 

    John mordía sus labios, no quería que se enterara de aquello, Dalia no era la misma desde que Adrián se fue, y él hizo todo lo posible para enmendar su error, su sonrisa. 

    —Que yo salga con Dalia es otra cosa. 

    —No lo tomes personal, pero igual yo quería hacer esto. 

    —Que. 

    —No lo sé, igual ya lo hice. 

    John recibió un mensaje de una persona conocida en la antigua camarilla el mensaje le aterro bastante que casi se deja caer al suelo, y eso que apenas decía algo el mensaje. 

    —¡¿Qué hiciste?! 

    —No es normal que alguien haga trampa en sus exámenes, para solo dedicarse a lo que quiere, usando drogas prohibidas para la concentración.  

    —Entiendo que te quieras desquitar, pero eso fue… 

    —Sabes, tal vez yo sea un modificado—Adrián se acercó con una sonrisa llena de malicia—, pero si tú haces trampa con drogas, ¿cuál es la diferencia? Que puedes ser una víctima para beneficiarte de mí. Así fue como me usaron como pretexto. 

    —Mi meta es lograr competir con los mejores —estalló John—, pero como lo hago si solo está lleno de tramposos que no sabemos dónde están. 

    —No lo sé, ni me debería importar. Nunca participe en ello por la misma razón. 

    —Aunque tú lo digas. 

    John recordaba que había inculpado a Adrián en más cosas de las que se hubiera atrevido, no sabía si fue el grupo o la falta de pruebas en otros Neos que el único botón que podía oprimir era de aquella persona. 

    —Lo soy, yo soy un Neo —admitió Adrián—. No me opongo a ello, la mayoría decide hacer rumores de lo que puede pasar o no, si yo estoy en medio de ese rumor yo decido que puede ser. 

    —Yo, tengo un propósito, tu solo te tienes a ti. 

    Adrián rio por eso. 

    —Al final solo enfrentas las consecuencias de quienes son realmente. 

    —Estoy bien con ello. Enfrentare las consecuencias si con eso logro tener igualdad para las personas que no fuimos experimentos. 

    —Ahora solo buscas aferrarte a lo poco que te queda, creyéndote un mártir. Lo acepto. 

    —¿Que harás, no acabara aquí? 

    John estaba perdiendo el control de sí mismo. 

    —Querías jugar de mártir con los demás, igual competencias de relevos, o natación, trabajos en equipo, se verán comprometidos, la propuesta de expandir más esas drogas con tu logia para que tu pudieras usarlas, e incluso fomentar a que toda la escuela hiciera lo mismo, usar un rumor como los Neos para chantajear a la mesa directiva. Hay una verdad que existe en todo esto, y hay otra verdad que usas. 

    —Por favor, Adrián. 

    John se puso de rodillas ante Adrián suplicándole. 

    —La última vez no acabamos por el grupo que te defendía, puedes por primera vez pelear por ti mismo para tratar de detener lo que crees que los rumoreados Neos tratan de hacer. 

    John se levantó, se prepara para enfrentar a Adrián quien ya lo esperaba con una sonrisa. Con toda su fuerza se abalanzo hacía él. Trato de pegarle, patearle, sin resultado alguno apenas si podía afectar a Adrián, quien solo se burlaba ágilmente. 

    —Es todo lo que tienes, que decepción. 

    Adrián se detuvo por un momento bajo su guardia para recibir aquel golpe de John cuando en un solo instante Adrián alzo el puño justo en su estómago logrando impactarlo antes de que John pudiera alcanzarlo. 

    —Te tengo buenas noticias, John, la mayoría de las cosas que dije las intuía ya, solo quise ver lo patético que era tu facción, o lo que queda de esta, no son más que gente asustadiza, me dan pena, porque cuando yo realmente me proponga a ser algo, sé que no hará falta mucho esfuerzo. También se cuánto vale realmente la basura como tú. 

    Se quedó tirado en el suelo mientras Adrián se retiraba del lugar. 

      

    Regreso a la base sintiéndose mejor que nunca. Había logrado burlarse de su enemigo rompiendo su ego. No entendía porque decían que la venganza no lo haría sentir mejor, tal vez nada acabaría con aquella amenaza, pero por el momento se sentía mejor y superior en todos los aspectos. No tenía que sentir lastima por sí mismo, era una persona diferente. Eso creyó pero algo había cambiado dentro de la base, sus fotos ya no estaban en la mesa. 

    —Cumpliste con tu objetivo. 

    Se acercó Ix a decirle. 

    —Sí, logre más de lo que me propuse. 

    —Igual no te querías endeudar mucho, una llamada y fue todo lo que hice para dar rienda suelta a tu imaginación. 

    —Cobras muy caro. ¿Y dónde están los demás? 

    Adrián estaba seguro que podrían estar mirando televisión en aquella tarde. 

    —Sobre eso. Me quede por el trabajo que tenía, ya que no me van a pagar más no lo hare tan bien. En fin, se adelantaron a pasar el día en compañía de todos. Decidieron dejarte debido a que… 

    —Me he pasado durmiendo demasiado, incluso en la sala. 

    Ix se rasco su oreja sin saber que decir. 

    —No, de hecho eso solo los divierte, fue otra cosa… Lilieth te vio humillando al pobre chico, así que lo mejor será que la evites, siendo como es ella no te será difícil. 

    —¿Ella está bien? —preguntó Adrián preocupado de lo que pudo haber afectado a Lilieth. 

    —Odio mentir en estas cosas, así que no lo hare. Ella esta trastornada, piensa que realmente vio tu verdadera naturaleza y lo último que quiere ver es un cuadro imperfecto. 

    —¿Qué? 

    —Cosas de foto, es como cuando haces una mueca estúpida en medio de una acción, no es su verdadera cara es solo la que antecede a una acción, pero no me preguntes más. 

    —Yo la deja así. 

    Adrián se veía desesperado, se había convertido en otra persona para aquella chica. 

    —Sí, bueno, fue tu deseo no el de ella, no te sientas culpable por quien eres. Será mejor que no la afectes más. 

    —¿Cómo pudo saber lo que estaba a punto de hacer? —preguntó Adrián mirando a Ix culpándolo. 

    —No me mires a mí —reclamó Ix—, discutimos lo que haríamos por 10 minutos, igual ella ha estado ansiosa sin saber que hacer esta semana. Tal vez quería tomarte más fotos. 

    Adrián sufría el peso de sus acciones, sobre los demás, y por primera vez se sentía mal por tomar una decisión, al no hacerle caso a los programas infantiles. Tenía que solucionarlo, ver sus fotos tiradas en el basurero, le dolía, y no lo entendía. Al final acepto que ella tuviera las fotos, y ahora se sentía rechazado y tonto. No sabía qué hacer, pero de algo estaba seguro. No quería que las cosas continuaran así. Le pidió nuevamente otro favor a Ix quien, odiaba tener más trabajo, pero se vio obligado a acceder ya que sentía culpable igualmente. 

    No pasó mucho tiempo cuando Lilieth y los demás llegaron cansados de aquella tarde de juegos. Lilieth al mirar de reojo a Adrián se subió directamente a su cuarto.  

    —Espero que funcione. 

    —Es bastante conmovedor, Adrián —dijo Jude. 

    Adrián había contado parte de su plan buscando su apoyo, además de que aquella salida fue para animar un poco a Lilieth. 

    —Lilieth bajara enseguida —dijo Leany. 

    Leany fue por ella a su cuarto. No pasó mucho tiempo cuando ella grito desde el otro lado de las escaleras pegada a la pared. 

    —¡Vete de aquí, te tengo miedo! 

    Adrián subió las escaleras a mitad de camino para intentarlo una vez más. 

    —Lilieth. Escucha, creo que te debo algo. La persona que viste si era yo, pero ahora quiero que veas a la persona que me mostraste. 

    —Yo no te mostré nada. 

    —El monstruo con cara de tonto. 

    —¿Tendrás una cara estúpida? 

    —La está teniendo en este momento —dijo John desde el comedor. 

    Lilieth bajo y miro a John conmigo. Regresó a su cuarto y tomó su cámara. 

    —¿Puedo tomarles una foto? —preguntó con sus ojos iluminados. 

    —Por mi está bien…eso es una cámara —dijo John asombrado al verla. 

    Ella empezó a enfocar la cámara mirando aquella disculpa. 

    —Lo siento John solo quería hacerte enojar y al final ni siquiera sé que me paso. 

    —Está bien, yo hice lo mismo, la verdad me sentí liberado cuando me golpeaste, uno se la pasa haciendo tonterías como está a las personas que llamo amigos, que muy en el fondo deseamos recibir nuestro merecido. 

      

    Antes de que John se marchara a su dormitorio tuvo una pequeña charla con Adrián en la calle. 

    —No esperaba recibir una llamada tuya tan pronto, pensé que sería una broma, pero resulto ser todo lo contrario. 

    —Que puedo decir. 

    Adrián se encogía de hombros avergonzado. 

    —¿Aquella chica es en la que estas interesado ahora? 

    —No —negó Adrián agitando su cabeza—, pero es una amiga, no puedo dejar que siga pensando eso de mí. 

    —A pesar de todo lo que te provoque solo dejaste que esto fuera un susto bien merecido. No puedes ser tan malo si una chica hace retractarte de tu venganza, muy en el fondo quieres seguir siendo la persona que ella vio en ti. 

    —No me lo dejo fácil, ya no podría reconocerme otra vez. 

    —Sobre Dalia… 

    —Ella es una buena chica —interrumpió Adrián—, es egoísta, caprichosa, y bromista. Una chica de la cual es difícil olvidarse. 

    —Eso no sonó como un halago. 

    —Eso solo la hace más sorprendente, a pesar de todo es divertido estar con ella. No es una chica que espere a un caballero, quizás sí, pero solo para fastidiarlo, lo que trató de decir, cuando ves solo una parte de las personas piensas saberlo todo y después te muestra otro, es una persona sincera. 

    —Parece como si quisieras decírselo a ella. 

    John miró el rostro resignado de Adrián. 

    —Ella no necesita que la cuiden, pero si una persona con la cual divertirse. Solo puedo decir que me alegra conocerla. 

    —Adrián…tú realmente la quieres. 

    Sin darse cuenta Adrián sintió una lágrima acariciando su rostro  

    —Desde que te fuiste he tratado de enmendar mi error —continúo John—, no mentiré; más por ella que por ti. Si pudieras verla una vez más quizás lo entenderías. 

    —Tratare. Gracias. 

    Una chica se había acercado a aquella calle por un rumor más que involucraba una pelea entre Adrián y John, esperaba detener otro enfrentamiento, pero lo que vio y escucho no se lo esperaba. 

    —Cómo puedes decir aquellas palabras tan fácilmente, que no eres un hombre, ven por mí, no es muy varonil llorar, solo agarra lo que tienes y ven. Si yo pudiera ir… no podría decirte ya nada. 

      

    Parte 3 

    Era la madrugada del último día de la semana libre en Aegis, pronto ser reanudarían las clases. Los exámenes habían pasado y con aquella semana que pasó esperaban que sus alumnos estuvieran menos estresados retomando sus actividades con más energía. 

    —Así que lo has decidido. 

    Ix merendaba su pan como de costumbre. 

    —Lo he decidido, no es mala idea después de todo. 

    —No tengo problemas con que te vayas, tu deuda puede ser congelada, es decir, que alguien con ingeniería ambiental me deba un favor no está mal.  

    —No finjas que no quieres darme esta oportunidad—Adrián rio, cada vez Ix presentaba más fallas para no parecer un mafioso.  

    —Son negocios Adrián, espero que la gente me entienda entrelineas antes de que yo les explique, es más legal. 

    —De acuerdo, entonces, me marchó. 

    —Si quieres alcanzar el barco necesitas irte pronto, ya les explicare a los demás donde estas. 

    —Bien, nos vemos. 

    Adrián se fue corriendo a tomar el tren en aquella madrugada. 

    —Adrián, se fue. 

    Lilieth se acercó a la oficina de Ix interrumpiendo nuevamente su merienda. 

    —¿Estabas acá? Sueles ser un ninja o algo así. 

    —No muy a menudo. 

    Lilieth tenía una apariencia soñolienta que podría ser confundida con una triste. 

    —Puedes creerlo, Dalia rechazo a John, ¿las chicas siempre son tan complicadas de entender? 

    —Así que lo rechazo. 

    —John ayudo a Dalia a entrar en una especie de concurso, naturalmente John se enamoró de Dalia. Es toda una novela. El pobre chico de Adrián vino a pedirme un consejo. 

    —¿Por qué estuvo con quien expuso a su novio? —preguntó Lilieth. 

    —Cada vez se busca más casos de los Neos, y desde que las camarillas se separaron buscan nuevamente crear rumores. Dalia era quien había conocido a Adrián. No es que sea fácil vivir en una escuela de elite con mucho poder estudiantil, por eso Adrián trataba de huir de ella, pero ya no tiene que fingir más. 

    —Ni tampoco Adrián. 

    Ix no estaba muy seguro de ello encogiéndose de hombros. 

    —Adrián es la persona más transparente que conozco —apuntó Ix—, quizás por eso son tan compatibles. 

     —Ix, yo sé que eres una persona que sabe más de lo que dice, y a todo les caerías mal si hablaras de más. 

    —No me había dado cuenta que ser discreto era una virtud hasta que me lo comentas. 

    —Por eso te doy permiso para que hables. 

    —Me siento un tanto despreciado ahora —suspiro Ix—. Puedes soltarlo. 

    —Está bien ser egoísta, no sé cuánto realmente pueda quitarle a Adrián, ya es un tanto injusto que solo interfiera, ¿está bien que vaya tras él? 

    Ix abrió los ojos finalmente despertando. Adrián era un chico demasiado preocupado como para tomar en cuenta al amor que se le iba a cada momento. Lilieth era una chica tímida que dejaría todo de lado por Adrián si este se interesaba, algo incompatible entre ambos, al final quien daría el primer paso sería Lilieth después de todo. 

    —De los últimos consejos que le di a mi hermana fue que no eligiera a un hombre que no pudiera tomar sus decisiones, deja que Adrián la tome, si es que quieres que él sea esa persona especial. Pero nunca lo sabrá si no te lo propones. En pocas palabras tienes que ser egoísta hasta cierto punto.  

    —¿Acaso nosotras no somos más del sí? —preguntó Lilieth confusa. 

    —Y aun así te parece un trato injusto. 

    —Iré, no permitiré que se marche. Quiero que este aquí, pero tiene que saberlo en primer lugar. 

    Lilieth se marchó corriendo hasta donde creía encontraría a Adrián. 

    —¿Marcharse dónde? 

    Ix soltó esa pregunta al aire. 

      

    Adrián se encontraba en el puerto de Undine, se veía cara a cara con Dalia. Pronto zarparía aquel enorme barco que tendría una gran excursión pasando por islas y diferentes habitas. Era una oportunidad única que solo se les daba a personas con calificaciones excelentes y dinero. Algo que pudo abrirse más al cupo de investigadores privados de Aegis. 

    —Tienes buenos amigos. 

    Dalia la chica rubia que tenía el cabello un poco anaranjado por el amanecer le sonría una vez más Adrián. 

    —Que puedo decir, no tendré muchas cosas de que presumir, pero al menos me siento feliz de tenerlos. 

    —Eres tú el que los atrae —aclaró Dalia—. Yo creo que es un sentimiento mutuo. 

    —Me alegra que me hayas encontrado. 

    —No eres el único que estaba perdido, Adrián, nos encontramos, aunque fuera por un instante. 

    Dalia interrumpió chocando las palabras que Adrián decía. 

    —No te mentiré, me siento un poco triste y feliz por ti, creo que le dicen melancólico.  

    —No es fácil usar esa palabra. Me iré a estudiar muy lejos de aquí cruzando mares, países y continentes. Pero tú también tienes que encontrar tu camino. 

    Adrián desviaba la mirada al imponente barco que le aterraba lo grande que podía llegar a ser. Regreso la mirada a la chica que planeaba navegar en esa pesadilla. 

    —Dalia, yo siempre…te… 

    —¡Adrián! Dijiste que no podías protegerme, y yo te dije que no necesitaba a una clase de caballero anticuado. Pero me mentí, nos acompañamos. Y sin embargo hiciste más que eso. Me diste fuerzas y yo espero hacer lo mismo. Como una amiga tuya, como ya todos lo hacen. 

    Dalia decía aquellas palabras mirando de frente a Adrián. Siempre había tratado de ser sincera con ella misma, llegar a tener la oportunidad de decir aquello de una persona no le impedía sentirse agradecida con alguien querido. 

    —Ya te has hecho a la idea. 

    —Te quiero, por eso quiero ser menos egoísta, y también quiero saber dónde me llevan mis propias fuerzas. 

    —Estoy feliz por ti. Siempre has sido la chica más increíble que conozco. 

    —¡Adrián! —alzó Dalia la voz interrumpiendo a Adrián—. El amor es egoísta. Cumple tu parte. No dejes que yo sea la única chica que te haga sentir aquello. 

    —Cumpliré mi parte. Así algún día veré tu sonrisa otra vez. 

    —Me sale natural cuando te veo. Nos vemos otro día. 

    —Nos vemos otro día Dalia. 

      

    El barco estaba a punto de zarpar. Dalia se despidió con un beso en la mejilla de Adrián prometiéndose volver a encontrar otro día. A lo lejos Adrián veía como el barco se retiraba lentamente hasta perderse a la vista de aquel extenso mar. Si ella pudo conseguir su fuerza de su amistad, se preguntaba si estaba siendo egoísta al solo pensar en sí mismo. Si había podido dar tanto por otros también lo podía hacer para sí mismo. Ese era el significado de ser egoísta para ese momento. 

    —No te fuiste. 

    Una chica de cabello rojo se acercó al nostálgico chico que estaba en el puerto. 

    —No hay ningún barco que me espere, solo vine a despedir a una amiga. 

    Lilieth miraba a los buques de guerra y comerciales que inundaban la costa. 

    —Vaya, por un momento creí que te irías. 

    —No estoy tan loco para seguir a un amor cruzando el océano —resoplo Adrián—, estudiara ingeniería ambiental, es bastante hippie para mí, y el mar demasiado escalofriante por una razón que ya no importa. 

    —Vaya. 

    Adrián se levantó. No admitiría que era un trauma solo una pesadez pudiendo tomar un simple avión para dirigirse a su destino. 

    —No he desayunado vamos a comer algo —dijo Adrián invitando Lilieth a que lo acompañara—, le dije a Ix que no podría preparar el desayuno hoy. 

    —No traigo dinero.  

    —Entonces, me deberás un desayuno. 

    Lilieth marcho al paso de Adrián a algún restaurante en la costa. 

    —Quizás pueda prepararte el desayuno algún día, y solo quizás si despierto con energía le pondré empeño. 

    Adrián observó a la nada sería Lilieth. 

    —No sé si estar ansioso por ello. 

    —Tienes que estarlo, no cualquier chica le prepararía el desayuno a un chico. 

    —Ya lo estoy ansiando. 

    —Bien, aun no sé qué hacer, así que dame unos días para saber que preparar. 

    —De acuerdo, aunque no te preocupes, puede ser algo simple, no te estoy exigiendo o algo por el estilo. 

    —Yo insisto. 

    El sol ya se ponía en su esplendor, la gente agitada iba de un lugar a otro, militares, familias, estudiantes y demás personas que querían disfrutar el último día de vacaciones. 

    —Por cierto, ¿qué hacías por acá? —preguntó Adrián. 

    —Como dije, pensé que te irías de polizón en aquel barco. 

    —¿Crees que estoy loco? —se quejó indignado. 

    —No quiero responder a esa pregunta. Solo diré que como ciudadana me siento en la obligación de demandar cualquier crimen que pueda cometer un adolecente, por algún desvarió, como siendo polizón de un barco. 

    —Yo no…—Adrián se rindió una vez más— ¿Qué quieres comer? 

    —Estoy feliz de que lo preguntes. 

    —Espera. ¿Eres de las que come mucho? 

    —Adrián, yo me considero una chica, así que por favor no hagas ese tipo de preguntas a una chica. 

    —Bueno, ya, pero es cierto. 

    —Cállate, y llévame a comer. 

    —Ya que tu desayuno lo valdrá se dé un lugar. 

    Adrián esperaba que valiera la pena o la motivara aún más. 

      

    Parte 4 

    Era el último de vacaciones de la semana libre en Aegis de un año pasado. La gente quería disfrutar un poco más de aquel tiempo libre, otros más estaban preocupados por empezar con el pie derecho los nuevos exámenes. Algunos trataban de evitar pensar que su tiempo libre se había acabado. 

    —No puedo creer que pasara. 

    Una chica llamada Dalia se acurrucaba a un lado de la cama. 

    —Esto es de lo que la gente habla todo el tiempo, incluso en su inconsiente. 

    —Es el sendero sin vuelta del que tanto hablan. 

    Un chico de la misma edad llamado Adrián estaba a su lado. 

    —Empiezo a creer que el amor es un tanto egoísta. 

    —Porque lo sería, yo me entregue a ti, y tu igual. 

    Dalia se acurrucaba un poco más. 

    —En que aceptaste. 

    —Yo no dije un sí, ¿sabes? 

    —¡Se cómo pasó, Adrián! —replicó Dalia avergonzada—También creo que compartiste, es difícil deshacerme de algo que me hace sentir bastante incomoda, me hace sentir descubierta. Y no sé porque lo digo si ya de por si me hace sentir más rara en este momento. 

    —Entonces yo fui el único que se emocionó realmente. 

    —Claro que no, es decir, no sé si tú también te sientas así. 

    —Así que descubierta —respondió Adrián—. Yo siempre me he sentido como una persona bastante transparente. De hecho tú te burlas de ello. 

    —No es para que estés orgulloso de serlo —contestó molesta—, siempre fuiste bastante sincero, por eso eres un fastidio.  

    —Si ese es el caso no lamento fastidiarte. Te lo mereces. 

    —Ja, ja, ja —Dalia rio con ironía. 

    Ambos se quedaron sin decirse una palabra. Dalia se acercó a Adrián para descansar en sus brazos en aquella pequeña cama, rompiendo el silencio con unas palabras. 

    —Creo que comienzo a entender un poco más el egoísmo, dicen que somos más egoístas que antes, pero yo creo que la única diferencia es que no comprendemos el egoísmo, queremos alcanzar las estrellas, pero eso no quiere decir que queramos apropiárnoslas. 

    —Bueno, tú eres la que me acerca a aquellas estrellas, puedo ser egoísta.  

    —Ya me empiezas a agradar un poco más. 

    Adrián beso a Dalia una vez más, un beso diferente a los de antes, uno más al compromiso que sentían juntos. 

    —Debemos estar locos —dijo Dalia sintiendo los latidos del corazón tanto suyos como los de su novio—, para juntarnos y crear familias, siempre me pregunte hasta donde nos llevaría el miedo, y ahora tengo la respuesta, nos llevaría hasta conquistarlo.  

    —Entonces debemos de estar locos para enamorarnos. 

    —No está mal —apuntó Dalia. 

   



 Capítulo 17: Objetos mágicos 

    Parte 1 

    Los chicos habían hecho una lápida, profunda. Esperarían a que alguien llegara y tomara el cuerpo para embalsamarlo o darle sus respectivos respetos, pero nadie había llegado y no sabían si tardarían en llegar, el cuerpo comenzaría a apestar y las aves ya estaban empezando a revolotear por los alrededores. No habría mucho que hacer mientras más se tardaba en actuar esperando la ayuda de los mayores. 

    —¿Dónde está? —preguntó Adrián al pequeño grupo que se juntaba en las cenizas de la fogata. 

    —Se fue al bosque con una lanza, pensaba cazar. 

    Respondió Gustavo cruzado de brazos. 

    —Tenemos suficiente comida. 

    Adrián veía la pila de pequeñas frutas, además de los suministros que sobraban del barco. 

    —Tal vez solo necesita tomarse un tiempo —dijo Carlos el recién llegado. 

    —Si se llevó una lanza no es para pasar el tiempo, trata de probar algo. Iré tras él. 

    Adrián se adentró en la espesura del bosque, no sabía dónde encontrarlo, así que adivino seguir unas huellas que iban con dirección a un camino recto. Su amigo no era el más hábil, en el bosque y lo demostraba con un camino en que no pudiera perderse. A lo lejos escuchaba unos gritos. Alguien estaba pegando fuertemente a un animal.  

    —Eso es malditas, les gane. Yo domino este lugar. 

    Adrián se sorprendió al ver al transformado Esteban destrozando lo que quedaba de una serpiente. 

    —¡¿Qué rayos te ocurre?!  —exclamó Adrián. 

    —Estoy ganando, estoy… 

    —Regresemos a la playa. Deja a los pobres animales en paz. 

    Esteban lanzo el palo a lo lejos. 

    —Las serpientes simbolizan el mal, venenosas y rastreras, expulsadas del paraíso. Qué más da matarlas o incluso extinguirlas. 

    —¿Y qué me dices de ti? Eres una persona diferente de cuando iniciaste la masacre. 

    Las manos de Esteban temblaban demasiado además de su respiración agitada que no podía controlar. 

    —No lo entiendes Adrián, hay que ganar. Gabriel está muerto y nosotros podíamos ser los siguientes, convirtamos esta tierra en nuestro habita, destruyamos, construyamos, el camino es solo el destino que elegimos, tenemos que controlar esta isla para nuestros propósitos, como lo hicieron nuestros ancestros, arquitectos, ingenieros, científicos, reyes, guerreros. “Manipulemos a la muerte hasta los últimos instantes, nada nos atemorizara más”. 

    Aquellas últimas palabras de un villano de comic resultaban convincentes en la mente de Esteban, y más para un grupo de niños que aun buscaban que los rescataran.  

    —No crees que vivir enfrentando el miedo es ser manipulado por este.  

    —Es mejor que tener miedo. 

    Adrián no quiso seguir discutiendo. 

    —Regresemos a la playa, hay que pagarle nuestros respetos a Gabriel. 

    Regresaron a la playa. Los chicos enterraron ha Gabriel lejos de aquella playa, ya solo faltaba decirle las últimas palabras las cuales no se decidían por lo poco que lo conocían. 

    —¿Tenía una religión? —preguntó Gustavo a sus amigos. 

    —Creo que no, y si la tenía no era la mía. 

    Sus compañeros ya no sabían cómo reaccionar ante aquel comentario. 

    —Decía que era una religión muy contraria, nunca entendí a lo que se refería. 

    —Decía que era ateo. 

    —No era una palabra un poco más extraña. 

    —Misoteismo. 

    —¿Qué mierda significa eso? —preguntó Esteban. 

    —No tengo la menor idea. 

    —Tal vez por eso le pusieron un nombre, para ser explicada. 

    Carlos hablo como muy pocas veces, eso hizo que los chicos le pusieran atención y asintieran con su comentario. 

    —Gabriel nos lo puso difícil —dijo Esteban con indiferencia—, pongámosle una cruz; más por probabilidad dividido entre fieles que por convicción, y que se reconcilie con el dios que este arriba. 

    —Se sacrificó por nosotros, le pagaron para que lo hiciera —dijo Adrián—, pero aun así de que servía el dinero si de todos modos iba a morir. 

    —Entonces pensaba que tarde o temprano igual moriría, era mejor vivir con ese dinero que sin él, como estaba acostumbrado a vivir —espeto Esteban. 

    —Nunca llegaran a pagarle por sus servicios, entonces paguémosle la vida que nos dio.  

    —¿Es eso si quiera posible? —cuestionó Esteban a Gustavo. 

    —Tan solo tenemos que decirle que haremos con nuestras vidas después. 

    —Excelente idea, comienza tu Gustavo. 

    —Yo tratare de buscar la forma de restablecer bosques, hacer la vida en la tierra un lugar más verde. 

    —Yo seré el mejor líder para la empresa de mi padre, eso era lo que se supone tengo que ser. 

    —Buscare la forma de que las personas se puedan entender mejor. 

    Adrián escuchaba las promesas de sus amigos, pero aun no sabía que debía de hacer. 

    —Yo no tengo un propósito, supongo que tendré que buscar uno cuando vuelva. 

    Ya era el anochecer, y con la comida que había traído Carlos esperaba que fuera suficiente, además de la pesca  del día aprovechando la fogata para rostizarlos. La muerte de Gabriel los había dejado intranquilos, aquellas heridas en su torso eran de balas, si alguien los encontraba no necesariamente serían sus aliados, y ellos podrían ser rehenes para su propósitos. Charlaron sobre cosas tontas tratando de tranquilizarse un poco. 

    —Las frutas son muy raras aquí —analizaba Gustavo—, pequeñas, con sabor amargo. 

    —Todo nació para ser creado por nosotros —comentaba Esteban—, pero en esta isla todo lo que hemos visto nació por su propia cuenta abriéndose paso en la naturaleza, y aun así estamos aquí quejándonos de que pudieran ser mejores. 

    —Nos opusimos a dios —murmuró Gustavo—, me agrada tu idea. 

    —¿Eso no nos convierte en los malos? —exclamó Carlos. 

    —¡¿Porque seriamos los malos?! —replicó Esteban—Aprovechamos lo que dios nos dio, lo mejoramos y dejamos de jugar al azar de todos los días. 

    —Si antes comenzábamos a creer en dios por saber que quería de nosotros —dijo Adrián escribiendo su nombre en la arena—, ahora quizás solo nos preguntarnos qué es lo que queremos. 

    —Esto también nos ha hecho pensar que somos sin todo lo que dejamos atrás —continúo Gustavo. 

    —Te refieres a que si hemos tenido una epifanía cliché —replicó Esteban acabando de triturar a su pez—, no, no la he tenido, solo nos hemos dado cuenta como cambiamos nuestra habita para que se asemejara más a lo que queríamos en una sociedad. 

    —Igual se lo prometimos a Gabriel —dijo Carlos con voz baja mirando lo que Adrián había escrito—, eran las cosas que nos habíamos propuesto hacer antes. 

    —No logro entender a todos, solo sé que a Gustavo le está gustando nuestra excursión. Y yo más que un propósito si tengo un arrepentimiento, cuando llegue a reencontrarme con mi padre lo primero que haré será darle un puñetazo, le tenía miedo, pero ahora el miedo que tengo me parece ridículo comparado con esto. 

    —Eres un tanto violento —reclamó Adrián deshaciendo su nombre con sus pies—, no lo crees. 

    —Lo ha dicho Gustavo, esta isla nos ha demostrado nuestras carencias. Gustavo la falta de contacto con la naturaleza en el mundo, tu Adrián lo vacío que estas por dentro, y yo la falta de valentía que tengo. 

    Adrián se mordió los labios, lo que había dicho su compañero lo había herido. Nunca había pensado en sí mismo como una persona vacía, y ahora se preguntaba si lo era realmente, no tenía muchos amigos y nunca le había importado realmente, su vida continuaba sin propósito, aunque era normal no tener una a esa edad jamás se había puesto en un papel como doctor o astronauta, solo seguía con lo que su asistente personal le decía que continuara. ¿Cuantas cosas más no le habían importado? 

    —Y qué me dices tú Carlos —continúo Esteban—, sabemos que no hablas mucho, pero ahora se te ve más animado, podrías decirnos cuál es la razón de tu propósito o si tenías uno. Es demasiado religioso, ¿quieres ser un sacerdote o algo así? 

    —No —negó Carlos agitando su cabeza—. Veía en la televisión muchos acontecimientos que me dolieron con tan solo verlos, pensé que estaba ignorando el dolor de las personas por la comodidad que tenía, muertes, destrucción e intereses separados en cada sociedad quitándose el pan de la boca. Cuando caí del barco, por fin me sentía bien, no estaba ignorando nada, estaba sufriendo lo mismo que los demás, su dolor por la guerra también era el mío en ese momento. 

    —¡Estás loco! —estalló Esteban—De que sirve si cien mil y tantas personas sufren si se les agrega uno más, sería todo lo contrario. 

    —También lo había pensado, pero ahora sé que puedo hacer algo más que solo ver la televisión. 

      

    Parte 2 

    Era la noche en un bosque con la luna iluminando un recorrido único para huir, al mismo tiempo serían atrapados por la oscuridad, lobos hambrientos corrían hacía dos personas que con todas sus fuerzas trataban de huir de lo inevitable. 

    —Alguna vez has corrido por tu vida —preguntaba el chico siempre sonriente. 

    —Cada día que me levanto, aunque quizás hoy sea la muerte quien me persigue tan deprisa —respondió su compañero manteniendo su aliento. 

    —Curioso, siento lo mismo —respondió con una risa—. Dicen que los últimos momentos definen mucho como era una persona, enfrentarme a los lobos sería una estupidez, pero moriría como un guerrero. 

    —Morir en batalla es una manera honorable. Pero desde cuando te consideras a ti mismo como un guerrero. 

    —Supongo que es más un salto de fe, que mi vida se pueda resumir en esto hace que sea interesante. 

    —Bueno, entonces pelemos. 

    En aquel momento se dieron la vuelta para mirar a aquellos lobos que frenaban para impulsarse y dar un salto. Con una patada rápida en el aire un lobo salió volando. Fue por el otro esquivándolo y agarrando sus patas traseras dándole varias vueltas hasta empujarlo con el otro lobo que recién se recuperaba de la patada. La batalla duro poco, y aún faltaba un lobo que dejo herido a Ix. 

    —Es cierto, eres un maldito artista marcial, lo había olvidado. 

    Ix se retiró el casco de realidad virtual, asustado y furioso. 

     —Ix, pensé que darías más batalla. 

    —Cállate, yo no soy como, *agg* olvídalo. @#$* susto. 

    Eran las primeras groserias que Adrián escuchaba de Ix, sonrió un poco aunque no entendía bien que decía. 

    La simulación termino, ambos se sentaron en la sala de espera de aquella instalación, eran sujetos de prueba como parte de un trabajo que les pedían evaluar los nuevos productos. 

    —Pasé la prueba —aclamo Adrián orgulloso. 

    —Sí, eres lo que esperaban. 

    En la mesa podían observar los resultados de su supervivencia, susto, ánimo, adrenalina, ritmo cardiaco y demás. A pesar de ser una evidente simulación muchos se dejaban llevar por lo real e intuitivo que podía ser aquella inmersión. 

    —Esta simulación, ¿no serviría para implantar recuerdos en las personas y hacerlas creyentes a algo? —cuestionó Adrián aquella incógnita advertida por las películas de ciencia ficción. 

    —¿Sabes para que sirven estas cosas? 

    —Nop. 

    Ix ya lo temía, no era siempre tan evidente. 

    —Buscan recrear replicas, esta tecnología está prohibida y su uso es completamente estricto. 

    —¿Quiere decir que estamos cometiendo algo ilegal? 

    —Esa tecnología no es nuestra. 

    Adrián ya estaba aterrado de lo dócil que era Aegis con sus experimentos para preocuparse por otras urbes tecnológicas. 

    —¿Del extranjero de donde vino la casi guerra? —preguntó Adrián con frio en su espalda. 

    —La unión global va a interferir en los asuntos de nuestros vecinos, no paso mucho tiempo despues del armisticio, no creo que quieran que las cosas sean de nuevo tan tensas. 

    —¿Cuál es el plan de esta tecnología? ¿Se ha infiltrado más de una maquina? 

    Adrián hablo apresuradamente, Ix trato de calmarlo con un ademan en su mano. 

    —Has visto a las IA´s. Se le implantan unas leyes y pueden reproducir sus comandos y aprender de las situaciones, se adaptan, el humano es un animal histórico, estamos aquí porque a alguien se le ocurrió comer una manzana, matar a Kain, o alguno de otros dioses perdió contra otras creencias, nuestros errores son compensados con el pasado. 

    —Hablas con mucha experiencia. 

    —No siempre lo parece. Tratan de recrear replicas, si necesitas un guerrero vikingo solo recreas sus historias, vivencias, vidas, instrumentos, etcétera, etcétera. 

    Adrián no entendía muy bien las réplicas, sabía que las IA siempre tendrían un propósito y funciones, pero era emular las posibilidades que se le daban, un humano evaluaría sus probabilidades y solo sería una opción de varias. La IA era omnipotente en su campo, pero un humano era solo una variable más, una que se buscaba controlar y muchas más veces recrear. 

    —Buscan crear soldados —dijo Adrián temeroso—. Pero es imposible que una IA pueda replicar pensamientos humanos, incluso Sophie fue más un milagro que descubrimiento. 

    —Y para qué crees que nos pusimos los cascos. No están aprendiendo de sí mismos, están aprendiendo de las acciones humanas, recreándolas con sus acciones y posicionándose en las decisiones que cada uno toma. Hace ya varias décadas las personas estallaban con el espionaje al no leer contratos de 80 páginas. Con noticias falsas e ingeniería social, control de mercado, en fin, donde venía la IE o IA de la economía. 

    —Están replicando patrones de conducta —sugirió Adrián—, una y otra vez desde diferentes ángulos, variaciones y decisiones. Los otros países buscan esto para controlar más a su gente. 

    Ix se quedó mirando al techo pensando en aquella posibilidad. 

    —Es una suposición más, no es que esta tecnología sea ilegal, sino su uso. Más allá del control de un sistema que puede aprovechar un hacker, es perjudicar con información personificada. Lo que planeen hacer puede ser un crimen contra la humanidad. 

    —Están creando… —titubeo Adrián. 

    —Están atentando con la existencia de la misma humanidad y más de aquello que no conocemos —corrigió Ix con un rostro lleno de seriedad—. Es aquí donde todas las historias de distopías acaban. Crean réplicas y estas recrean a los humanos. Si se puede educar a un gran soldado se verificara que todos puedan seguir su camino, aunque bueno un soldado es solo un decir, también existe el ciudadano estándar y así nos podemos seguir. 

    —¿Qué harán ahora la unión global?  

    Adrián tenía una pequeña fe de que la gente ya estaría planeando protestas y se juntarían para crear soluciones humanos. 

    —Lo mismo de siempre —suspiro Ix—. Trataran de evitar que aquella tecnología llegue a Marte.  

    —Crear humanos con una historia para su uso. 

    —Esperemos que se le haga un buen uso a esta tecnología, vámonos. 

      

    Parte 3 

    Finalmente los cuatro amigos se reunían de nuevo en un restaurante, pedirían una pizza al carbón. Era el aniversario del día en que llegaron, y una promesa que sostenían para cuando Adrián se habría recobrado de su herida en el tobillo. 

    —Lamento preguntarlo siempre, pero nadie se ha vuelto vegetariano desde que nos encontramos. 

    Comento como de costumbre Carlos. 

    —No, todo bien 

    —Igual aquí. 

    —No, últimamente. 

    Carlos por fin tenía un tiempo libre para salir con sus amigos, era un chico genio, con mucha inteligencia que incluso superaba a Adrián. Aunque Adrián tenía más tiempo libre y era el más calmado del grupo en cuanto a sus ambiciones.  

    —Recuerdan a nuestro profesor que nos salvó la vida. 

    Carlos inicio la charla mientras sus amigos degustaban aquella pizza. 

    —No lo olvidamos. 

    Afirmo Adrián con la pizza en la boca. 

    —Claro, es solo que descubrí la palabra que definía su religión. 

    —Era… misantropía —dijo Gustavo dubitativo. 

    —No, Misoteismo. 

    —Había olvidado esa palabra, ¿Y qué religión es esa? 

    —La he escuchado últimamente en varios grupos —respondió Carlos—. Es una corriente alterna de nuestros tiempos. 

    Sus amigos estaban dispuestos a escuchar la charla de Carlos, pero antes de que se arrepintiera de hablar tomó varios pedazos de pizza en su plato. 

    —Verán, nuestra cultura y sociedad trata de controlar la mayor cantidad de variables con los resultados, es decir toman decisiones de manera más objetiva basadas en la información o en un pasado. 

    —Había leído un artículo sobre eso —agregó Esteban—, es como IA peleándose entre ellas, al final si sabes lo que hace ella y tú, es como tirar piedra porque sabe que tomara papel, pero quizás eso piensas porque sabes que tomara papel, y así subsecuentemente. 

    —El caos regresando a sus orígenes —murmuró Carlos—. Esta nueva corriente religiosa toma como enemigo a dios, y piensa que todo lo que hará estará destinado a su sufrimiento, pero también saben que es parte de la creación y fortaleza del espíritu humano. Al dejar que todo pase de tirar a los dados a una IA, gobierno y sociedad, que decide que es lo mejor, es ponerse una venda para acatar solo actos denominados como mala fe, así que toman una decisión tirando literalmente los dados o una moneda. 

    —¿Entonces creen en dios? —preguntó Gustavo confusó. 

    —Creen en dios de la manera más primordial, y esa es a través del caos que crea el azar. 

    —Pero tomar decisiones de esa manera no sería quitar el libre albedrio de las mismas persona—Adrián se rascaba la barbilla pensativo o solo se quería quitar el queso de encima—, el mismo que dios nos dio, esto me suena un poco a un Diógenes. 

    —No siempre tienes que dejar todo a una decisión, pero cuanto más enviciado te ves a tomar cierta perspectiva más debes de tirar la moneda. 

      

    Parte 4 

    Eran las tres de la mañana, Adrián despertaba como acostumbraba. Tenía un inútil reflejo de despertarse a ciertas horas, dependiendo de su cansancio o preocupaciones. Una tarea importante, verificar el área o simplemente ir por agua. Las noches eran tranquilas, y aun así las luces estaban a su máximo esplendor en la zona comercial, las zonas estudiantiles eran resguardadas y había un toque de queda bastante modesto siendo a las once de la noche que tenían que estar los alumnos en sus departamentos. 

    —¿Note da miedo despertar a esta hora? 

    Una sombra le preguntaba desde el sillón. 

    —Menos mal que reconocí tu voz al instante. 

    —Estabas a punto de arrojarme la tasa, sabes que tengo sistemas de seguridad en la casa. 

    —Claro. Eres el casero. 

    —Solo compartimos la cocina. 

    —Desde que te enteraste que cocinaba. 

    —Y doy una renta muy barata. 

    Adrián tomó una silla del comedor para acompañar a Ix en su insomnio. 

    —¿Hay algo que no te deja dormir? —preguntó Adrián. 

    —Es normal despertarse a esta hora, es un reflejo de nuestros antepasados, aunque algo que se hizo costumbre al quedarse dormido por cansancio y placer, no puedes mentirle a eso. 

    —¿Crees que es por qué soy Neo que tenga esta habilidad? —preguntó Adrián intrigado. 

    —No, piensa las cosas con más normalidad, si estuvieras en una selva o en un lugar desconocido es normal despertarse si te sientes intranquilo.  

    Era normal que le pasara aquello en la isla, ya sea por miedo o frio, al menos en los primeros días. 

    —Usualmente me pasaba en aquella isla. 

    —No sueles hablar mucho de aquella isla. 

    —No es que no quiera, es que casi nadie me pregunta. 

    —Puedo preguntar. 

    Adrián no sabía cuánto le llevaría aquella platica decidió pasarlo. 

    —Quizás otro día. Por ahora dime, ¿qué es lo que te mantiene despierto? 

    —Es la hora perfecta para meditar, casi no hay ruido, además de escribir mis pensamientos. 

    —No sabía qué hacías eso. 

    Sin burlas o una sonrisa en su rostro fue que Adrián pudo notar una actitud anormal en el preocupado de Ix. 

    —Es un momento de privacidad bien merecido. Adrián, hay algo que me intriga bastante, has oído hablar de las sectas que hay usualmente. 

    —Te refieres a las de las IA´s.  

    —Sí y no —corrigió tambaleando su mano—. Al destruir o descomponer aquellas cosas la gente se volvió a conectar, cada uno juntaba diferentes piezas de aquello, ya no solo de una IA, sino de varias. 

    —Es algo que debemos preocuparnos, los adolescentes son un tanto imprudentes, lo cual es normal dejárselos a cargo de los adultos. 

    Ix suspiro negando aquella posibilidad. 

    —Oh, Adrián, si tan solo fuera más simple, las camarillas al final perdieron su poder porque le eran un fastidio para la administración, si quieren influir en algo será de manera diferente. 

    —Entonces…hablas de las nuevas tendencias como el misoteismo. 

    Ix asintió. 

    —Al quitarles un poder grupal ahora las personas buscan uno individual y que se puedan compartir o prestar, diría que es más un mercado, pero aún no lo entiendo del todo. 

    Adrián se angustio de que tanto podría cambiar todo aquello a su alrededor sin darse cuenta. 

    —Que no te quite el sueño —continúo Ix con una sonrisa—, por ahora descansemos, trata de soñar si ayuda. 

    —De acuerdo. 

      

    Parte 5 

    El desayuno estaba listo, alguien lo había comprado. 

    —Buenos días. 

    Ix recibió a los estudiantes con una gran sonrisa. 

    —Vaya sorpresa —dijo Adrián quien ya estaba pensado en que cocinar. 

    —Me gustan estas mañanas —los ojos de Lilieth ya brillaban. 

     —Ix, no te debiste molestar —dijo Leany admirando la comida—, pero sabes que se te olvido servirme. 

    —Tú fuiste la primera en escabullirte y comer. 

    Leany chasqueo la lengua. No tardó mucho en que le sirvieran más comida, recobrando su sonrisa. 

    —Sentémonos para explicarles ciertas cosas. Ya que a Leany es a la única que contrate y Hazel vino con ella, además de que ustedes son inquilinos, Jude está aquí como presidente del consejo estudiantil. Y a veces olvido a la prófuga de Lilieth. 

    —¿Eres prófuga? —preguntó Adrián sorprendido. 

    —Nada grave, solo quise independizarme. 

    —Bueno, he estado viendo usualmente patrones extraños en unas sectas que se conglomeran con las IA´s pasadas. 

    —No me digas Ix —comento Leany de manera irónica—, ¿qué ocurrió ahora? 

    —Se reencontraron, ahora forman sociedades con partes de todos los grupos en las tres verdades que sirvieron como pilares, forman por así decirlo consejos, esas son las sectas. 

    —No creo que se llamen a sí mismos como sectas —analizó Leany. 

    —No, consejos, grupos, logias, hay muchos nombres, estas tribus son un tanto peculiares ya que no solo se han esparcido por estos lugares, también han llegado a través de la red. Estamos en un dilema de no saber si es algo que no debamos preocuparnos o en lo que el gobierno debe de tomar participación o incluso asesoría. ¿Qué opinas tú Jude? Has visto casos similares. 

    —He estado al pendiente de aquellos grupos, me han guiado a ciertos libros desaparecidos de la biblioteca, no es que sea algo anormal, pero es un tanto extraño su lugar y función. 

    —Los usan para comunicarse —dijo Leany con asombro. 

    —Eso creemos, normalmente cualquiera compraría un libro en línea o incluso lo descargaría de alguna página —explicó Jude—, la función principal de librería era juntar el conocimiento en diferentes plataformas ya sea su historia, utilidad, estudio o formación, no era solo una librería, era también un tributo a antiguas universidades y diferentes épocas, creando un ambiente agradable para estudiar. 

    —Fue fundada al reunirse todo tipo de información —aclaró Ix—, ya sea sino se puede confiar en la red, o incluso como un lugar turístico, en fin es así como Aegis fue creada para la integración y propagación de la tecnología. 

    —Entonces… —comento Adrián intrigado —los libros están desapareciendo. 

    Jude negó aquella posibilidad de Adrián. 

    —Alguien los está reordenando de maneras muy específicas, como tratando de… 

    —Crear una historia —intervino Leany animada—. Es algo que no esperaba que hicieran, están tratando de ordenar ciertos atributos en las historias, pueden ser sobre alguien como Jonas siendo devorado por una ballena u orca, y también relatar la historia de pinocho, los espartacos luchando contra la esclavitud con alguna historia sobre libramiento o independencia. Juntan los libros para probar que la historia se repite, pero también para tomar ciertas referencias, otras más para contrastarse. 

    El grupo se quedó reflexionado aquellas pistas, a excepción de Lilieth que solo comía tranquilamente.  

    —Si se pudiera hacer una torre con las referencias y similitudes para contar una historia. ¿Cuál sería? 

    Se preguntaba a sí mismo Ix. 

    —La historia que se quieren contar —argumento Jude—. Todas esas historias se crearon en algún momento, la biblioteca está allí para juntarlas, no en algo digital sino más bien para reunirlas en las personas. 

    La posibilidad era encontrar los libros en una estantería con su propio misterio escritos, el titulo servía para entender cuál era la información que habían encontrado, al separar aquellos libros mezclando sus categorías con un propósito en común, formaban un contexto en aquel hipotético mundo escrito. 

    —Es un ritual al fin y al cabo —dijo Leany convencida—. Están tratando de llamar a algo más. Invocan espíritus. 

    —Leany me agradas, pero no crees que decir espíritus es una manera un tanto escéptica de ver las cosas. 

    —Vamos Jude, no seas un chico aburrido. Sino porque te despiertas cada mañana esperando tan temprano la comida. 

    —Yo no hago eso. 

    Jude negó con un poco de rubor en sus mejillas.  

    —Leany tiene razón —asintió Ix—. Los espíritus como tal han cambiado mucho, se pensaban que eran entidades que venían del más allá, aquellas historias guardan relación con su estadía en la tierra, invocar a los espíritus sería reencarnarlos en  sus historias, cultura, para que puedan renacer en el pensar. Después de todo un fantasma solo se puede trasladar al presente con su historia. 

    —Reencárnalos —murmuró Jude aquella tenebrosa palabra. 

    —Me robaste la plática interesante. 

    —Perdona Leany. Puedes continuar tú. 

    —Gracias, no puedo dejar que alguien me quite mi lugar. Como decía, si se reúnen ciertas historias y son contadas a ciertas personas con los atributos, (algunos les llaman arquetipos, yo no), pueden vivir esas historias en los hombres de hoy, es a lo que me refería con invocar espíritus, pueden que no estén de manera física, pero solo podemos ver aquello que está en nosotros, si fuera lo contrario entonces… 

    —Es suficiente Leany—Interrumpió Ix con una sonrisa—. Tratare de entrar en la logia, será como ordenar los libros de la manera en que quieren. Me encargare de esto personalmente. 

    —¿Estás seguro? —preguntó Adrián intrigado pensó que allí es donde entraría. 

    —110 % seguro, descansa, ve con tus amigos, o has cualquier cosa que hagan los adolescentes de tu edad. 

    —Bien… Preparare la cena. 

    —Por ultimo habrá una nueva chica en el dormitorio, ya que despejamos varios cuartos. Es nueva por aquí, así que Adrián podrías ir por ella, te mandare un mensaje cuando este cerca. 

    —Bien. 

    —¡¿Por qué Adrián?! —cuestionó Lilieth. 

    —Debe de cumplir sus favores para que pueda pagarle, no te preocupes Lilieth, hice esto pensando en ti. 

      

    Adrián se quedó un momento lavando los trastes con ayuda de Jude, donde tuvieron una pequeña charla. 

    —¿Tienes junta estudiantil? —preguntó Adrián. 

    —Estamos preocupados por las influencias que pudieran tener los estudiante, no es la primera vez que sucede. Quiero ayudar conociendo a los demás, sé que podemos asesorar a los estudiantes más que sobreprotegerlos, hay psicólogos y maestros que ayudaran a la causa. 

    —Me alegro que los adultos estén tomando partido. Quiero pensar que Ix está exagerando.  

    —Esperemos que sea solo un huevo de pascua colocado para los curiosos. ¿Y tú que harás?  

    Adrián aún tenía que estudiar para los próximos exámenes, eran lejanos, y no sabía si aquello le aseguraría algún futuro en una empresa, pero por el momento era lo mejor que podía hacer. 

    —Me quedare a estudiar, no tengo tantos días libres así que aprovechare. 

    —Lo entiendo, eres el cerebrito de aquí. 

    —Sí, pero también preparare la comida, así que si no sales con tus compañeros puedes venir a comer. 

    —Cocinas bastante bien, así que cenare aquí. 

    Jude sonrió aceptando aquella invitación que tanto ansiaba.  

    —Que buen amo de casa eres. 

    Leany intervino asomándose desde el refrigerador. 

    —Me gusta más la palabra responsable y autosuficiente. 

    —Ya, a mí también me gusta, ¿qué opinas tú Jude? 

    —Supongo que nos estamos acostumbrado a la ayuda de Adrián, no lo presiones. 

    —Me refiero a lo buen amo de casa que es. 

    Jude reflexiono sobre aquello esperando no caer en algún tipo de broma. 

    —La palabra amo de casa me suena a que estamos aprovechándonos de Adrián. Responsable y autosuficiente suena mejor. 

    —Ya sabemos que es Adrián —comento Leany cansada—, lo que quiero decir es sino lo quieres para ti siendo tan útil y carismático. 

    —Me estoy sintiendo un poco… cosificado. 

    Adrián ya sentía que se aprovechaban un poco de él. 

    —Es mi amigo y nada más. 

    —Un amigo que te cocina y se preocupa por ti. 

    Jude termino de lavar el último plato. 

    —Me voy, vendré a cenar, no se preocupen por mí. 

    Las chicas se quedaron en casa viendo series, hablaban de temas que no llevaban a ninguna parte, y por alguna extraña razón sus pláticas las entretenía bastante. Adrián consideraba a Leany como una persona bastante imaginativa que tenía la cabeza en los cielos, pero que de una bofetada podía colocarlo de vuelta en la tierra, Adrián aun no conocía tanto a Lilieth, esperaba que algún día hablara más de ella. 

      

    Adrián verifico la información de la red sobre la nueva tecnología que probó el otro día con Ix. Las réplicas habían sido penadas por las leyes internacionales. Ningún país o empresa tenía permitido acceder o crear aquella tecnología, así que se reducía a pequeños grupos de ciudades o países pequeños. Muchos la conocían como un nuevo tipo de fascismo. Debido a que el proceso de la maquinas abarataban los costos de producción para obtener recursos la gente era dirigida a la cadena más baja de producción, y aquellos que mantenían los bienes de capital y producción conseguían las ganancias principales, gente se apoderaba de la riqueza de su gente relegando a las personas a una pobreza extrema, ahora la gente se volvía invasora de la tierra porque ya no la poseían. Debido a las leyes de comercio como mantener impuestos y gente con un trato humano trabajando, y con una tecnología de créditos para poder comerciar, se pusieron en marcha programas para educar a la gente a aprovechar aquella tecnología, creando un mercado local para generar empleo. Fue aquí cuando los replicantes comenzaron a entrar al mercado, algo simple como un teléfono celular para mantener sus datos, además de la red protegida por el gobierno. Adueñándose sus datos comenzaron a crear estadísticas de cuantas personas podía mantener su economía y la riqueza de las empresas y el gobierno. Esta tecnología llegó a crear estándares para desarrollar pirámides sociales, cuanta gente activa en la economía podía haber así como cuanta se podía sostener. La corrupción y guerras se mantuvieron con el poder, el problema ya no era la pirámide, sino que las personas pobres expropiadas de sus tierras generaban un gasto. El presidente podría considerar mantener un circulo pequeño de gente de confianza para mantener su lealtad y un gasto bajo. Las riquezas que se dividirían entre las empresas y las familias generarían un flujo que alimentaría la economía total del país. El incómodo bloque de los más necesitados generaba una mala impresión del país y sus recursos, siendo demasiado pragmáticos los líderes del país ignoraron aquel sector. Aquí es donde entrarían los replicantes, para mantener un flujo de la economía del propio país, los habitantes tendrían que tener una renta para subsistir y permitirse tener ciertos gastos. Con la información generada se creaba una imagen, cuantas personas se trasladaban en la autopista. El gasto de los diferentes recursos que usaban como agua, electricidad, gas. La educación entre la oferta y demanda para generar escuelas. Así como la salud. Un hospital no podría ser subvencionado con poca gente así como los demás servicios. Nadie sería capaz de mantener la infraestructura del país si los ingresos eran nulos. Una gran urbe con poco dinero no generaría inversiones. La solución era que aquello mantendría el turismo con grandes inversiones demasiado lujosas y sin sentido para la gente del país. Siendo disfrutados más por la gente que poseía la riqueza. El bloque de abajo empezaba a verse atractivo si funcionaban para un sector de la población, el fascismo nacía de gente que se mantuviera leal a la nación y a su poder. La imagen que los ciudadanos proyectaban servía para mantener la base de datos activa. Un perfil impecable de un ciudadano dispuesto a servir. La información proporcionada por la unidad familiar, tiempo libre, ocupaciones, estudio, información que buscaba en la red, mientras más información se proporcionaba aquella imagen se creaban ciudadanos en la red, gastaban dinero y podían mantener el país con base a sus ideas. Las imágenes que se proyectaban en la red generaban encuestas en cuanto y como se gastaría el dinero. Mientras más se acercaba a aquello tenía un mejor pronóstico para ocupar un lugar en el gobierno y en sus empresas. Con exámenes en los estudios, historiales de internet así como redes sociales, gasto en el país, consumo de cultura (propaganda). Era lógico pensar que el panorama mejoraría mientras más devoto se era a ser cierta persona que menos problemas le generarían al gobierno, así se irían depurando personas conflictivas o que la gente en el gobierno prefería ignorar. 

    Adrián se detuvo de leer aquellas noticias. Lilieth y Leany le pedían la lista de los ingredientes para comprarlos. Ellas ya tenían una idea de que comer para ese día. Adrián les dijo las proporciones y los ingredientes que necesitaría. Las chicas se fueron con la lista en mano. 

    Tomó de nuevo la tableta para continuar su lectura cuando nuevamente tuvo otra interrupción en la puerta. Esperaba que no fuera aquella chica nueva de la cual se tendría que haber ido. Cuando abrió la puerta no supo quién era aquel joven de 30 años. 

    —Hola, vengo a ver a mi hermano.  

    —Salió, hace ya un tiempo. 

    —¿Tardara en regresar? —preguntó con desanimo. 

    —Fue a un trabajo, puede que tarde en regresar. 

    —¿Puedo preguntarte cómo le va? 

    —De acuerdo. 

    Adrián recibió un mensaje de Ix pidiéndole que recibiera a su hermano, le preparo un té, invitándolo a pasar al comedor. El chico tenía una apariencia hispana, aunque lo raro era encontrarlo en traje de oficina, no era que no le quedara, sino que era raro que tuviera una charla de manera tan formal. Se presentó con el nombre de Joel. 

    —¿Cómo están sus hermanas? —preguntó Adrián. 

    —No tenemos hermanas. Solo somos tres hermanos, quizás ya te lo conto, es adoptado.  

    —¿Estoy confundido? 

    Adrián se rasco el cabello de pena, no sabía las condiciones que la familia de Ix tenía.  

    —Usualmente hablaba de hermanas cuando decía que las veía en sueños o algo así —dijo Joel—, creemos que es su antigua familia. Aunque no encontramos ningún indicio de donde era, con el tiempo él fue perdiendo el interés como si de sueños se tratara. 

    Adrián no sabía cuánto de aquello resultaría cierto, conocía al Ix actual, pero el del pasado era solo alguna mención que hacía cuando hablaba de su familia, y ahora no estaba seguro cuanto de Ix le estaba contando. Además de no saber cómo manejar aquella información. 

     —Ix es una persona muy centrada, no se ve como si tuviera algún trauma, sé que no lo conozco tanto como tú, es solo mi punto de vista.  

    Adrián se apresuró a decir, con la intención de no preocuparlo por su situación. 

     —Ix es un tipo bastante listo, eso hace que veces tenga miedo que aquella imaginación allá suplantado a su inteligencia. 

    —¿Supla qué? —preguntó Adrián con la boca abierta. 

    —Sé que sueno como un tipo que toma como loco a su hermano —su voz sonaba seria y preocupada—, estoy acá si me necesita. Después de todo soy el que se preocupa más por él que toda la familia, al ingresar a Aegis es el orgullo de todos, lo convierte en un tipo en el que te puedas fiar más que lo contrario. 

     —Ix es un tipo con varios trabajos —aclaró Adrián—, es responsable y cuida de los demás, es el casero de este edificio así que se preocupa por que sus inquilinos vivan cómodamente y tengan su privacidad. Hay varias personas que confían en él para ciertos problemas, así que como puedes pensar es un chico que cumple su parte. 

    —Es un buen tipo —sonrió Joel—, pero sabes que a veces se oculta ciertas cosas para sí mismo, es normal, que tome responsabilidad como un adulto, yo solo quiero saber cómo esta. 

    —Entonces ustedes dos necesitan una larga charla. 

    —Tienes razón, estaré aquí por un rato.  

    —De acuerdo. 

      

    Las chicas no tardaron en llegar cuando Joel ya se marchaba. 

    —Aquel tipo era el hermano menor de Ix —dijo Lilieth, 

    —Sí. 

    —Es bastante guapo, porque Ix se guarda estas cosas. ¿Y qué te dijo? —preguntó Leany. 

    —Me pregunto por su hermano. Ustedes hubieran podido agregar algo. 

    —Para nada —negó Leany—, es mejor que hubieras sido tú. Yo solo lo hubiera hecho preocupar. 

    —Puede —comento Lilieth. 

    —Te encargo a Lilileth para la cocina. Tengo que hacer otras cosas que me pidió Ix.  

    Lilieth y Adrián pasaron tiempo cocinando. 

      

    Parte 6 

    Era ya media noche cuando Adrián dormía en su cuarto. Hasta que una llamada de Lilieth lo despertó. Murmuraba algo para que Adrián bajara a la oficina de Ix. Adrián no perdió más el tiempo encontrando a  Lilieth de cuclillas frente a la oficina de Ix con un dedo en sus labios. Adrián se sentía mal por escuchar aquella conversación, aun así lo hizo para saber que decir o si tenía que intervenir. Unas voces se oyeron en la oficina, era Ix y Leany. 

    —Horas y horas sin encontrar nada, después me entere que colocaron más libros por todas partes de la ciudad y con más variaciones. Mi deber era encontrar aquella logia y reportarla con la administración, pero no puedo hacer eso si es secreta. No hay forma de acercarme. 

    Era la voz de Ix, estaba cansado y su voz ya no tenía mucha energía. 

    —Encontraron libros infantiles a las afueras del bosque y mientras más te adentrabas más regresabas a la corriente original. Estoy intrigada tanto como tú, aunque quizás deberías de ver las cosas desde otro panorama. Lo que pasó en el extranjero puede ser una pista de lo que sucede acá. 

    Leany comentaba aquello con preocupación. 

    —El contrato que tengo es bastante simple —comento Ix desganado—. Hazlo si puedes. Puedes darme tu opinión de todo esto. 

    Leany tomó su tiempo para responder suponían que era por beber algo ya que se escuchó el sonido de una taza siendo colocada en la mesa. 

    —¿Sabes que es un original? —preguntó Leany. 

    —Si hablas de magia estoy perdido. 

    —Un original es un libro mágico, grimorio o un códice. Cuando la gente necesitaba guardar la información del mundo la colocaba con una insignia o ídolo, su poder se replicaba infinidad de veces para contar aquella historia. Puedes tomar las runas de los Vikingos que fue creada representando a Yggdrasil otorgando las palabras y su conocimiento, pero aquellas historias cambiaban una a una dependiendo del lugar, aquello que se incluía en el inconsiente colectivo. 

    —Creo que si conozco a uno, el necronomicrón.  

    —Afortunadamente ese es falso, no me imagino lo que la gente pensaría teniendo un original. Regresando al tema, un original es la representación exacta de aquel mundo usando su abstracción. Por eso se utilizan símbolos, el ejemplo más común era la alquimia. El original al ser la representación más exacta del mundo puede usarse para comprender, modificar y alterar la realidad, recrean la imagen perfecta de aquella idea. 

    —Entonces es solo un juego. Un truco de magia. 

    —Sí, pero viviendo en el mundo de la ciencia esta suposición no debe de ser tratada más que como creencias. Mientras más parecido a la realidad este un original mayor alcance su poder tendrá. Yo creo que esta búsqueda de libros no está siendo usada en las personas, al incluirte en la lista estas contribuyendo a la información que se encuentra. Crean un… 

    —Esparcen la historia de los originales, todas las personas que participan forman parte del ritual para recrear una pintura —respondió Ix como si hubiera despertado—. Me equivoque al pensar que era alguna especie de nueva IA, pero si lo pongo en palabras más concretas sería algún tipo de circuito con conexiones, respuestas en verdades, falsedades. Utilizaría a los humanos para ingresar a esas variables. 

    —Cada individuo proporciona una información diferente, la información circula y se redirige de diferentes maneras, crean un sistema diferente. Su propósito no me queda claro, me suena más a un simple experimento que crea más capas mientras la gente cada vez se interesa más.  

    —Si la cancelamos no seríamos diferente al extranjero, y este es más un experimento estudiantil, una crítica, no puedo intervenir en el arte. Escribiré mi reporte a la administración para que este al pendiente y alguien no se aproveche y pueda cometer crímenes o crear logias. 

    Adrián y Lilieth se retiraron de la puerta en cuanto escucharon que se acercaban a la puerta. Cada uno se retiró a su cuarto antes de ser descubiertos. En cuanto Adrián regreso a su cama retomo las noticias de lo sucedido en aquellos países que utilizaban replicas. Eran ya muy noche y no sabrían si necesitaba leer, pero la curiosidad no le impediría conciliar el sueño hasta leer aquella pesadilla. 

    El fascismo que fue creado con las réplicas tuvo su cúspide. Se mantenía el orden y la ley tal y como se esperaba, las empresas estuvieron encantadas de los números y las inversiones que se podían mantener gracias a aquella paz. Con ello también era más fácil permitirse tomar ciertos riegos, ya no habría algo que impidiera el uso de la fuerza y el poder en el gobierno. La naturaleza y la contaminación fueron lo que el gobierno ignoro. La gente se mantenía feliz y temerosa, su lugar no era la política, porque no podían decidir por los demás y se elegirían para mantener funcionando el sistema. En este periodo se vieron diferentes métodos de control, la gente que mantenía las réplicas sabían que aquella pirámide se tenía que mantener, se hicieron encarcelamientos injustificados, con pruebas falsas para mantener el miedo constante en la población y no desobedecer al gobierno o cuestionarse que tan leales creían que era, no solo aquello, también depuraban a la competencia para mantener el poder en la familia, a los chicos demasiados listos, pero leales eran mandados al ejército. Y así una gran fuerza policiaca fue reunida para mantener el orden. Después de un ligero auge el dinero en las crisis era depositado en el extranjero así como otros huían con aquel dinero. Un gran hueco se formó en la sociedad, pensaban que mientras más leales y devotos se mantenían al sistema este podría recobrarse, traerles aquellos viejos tiempos. A veces funcionaban y otras veces solo se volvían en actores de una realidad diferente. 

    Aquello duro todo lo que se pudo soportar. “El baile de los locos”. El sistema solo era una réplica de las funciones de la gente. Una ciudad ficticia contando la gente que salía a las calles, podía trabajar, gastar dinero. En ello se habían hecho los pronósticos. Cada uno tenía un perfil que cumplir, madre, padre, hijo, hija. Esto fue impulsado por diferentes grupos algunos religiosos otros nacionalistas, el propósito era mantener la moralidad de la gente y no se corrompiera con egoísmos y perversiones, era claramente una manera en que aquellos grupos mantuvieran el poder con sus creencias.  

    Cuando todo aquello caía en algunas partes y se reunía en otras muchos se preguntaron su propósito. Si estaban locos por seguir las órdenes de un perfil o una ciudad ficticia que no existía, y el gobierno aún seguía cobrándoles aquella libertad por la cual se les prometía un orden y un bienestar. Solo basto una persona para que cambiara aquel sistema creado con las personas. Un tipo que caminaba al revés, hablaba al revés, se despedía cuando saludaba, saludaba cuando se despedía, iba con una sombrilla en pleno sol, en ropa interior, otras veces tomaba la bicicleta y paladeaba hacía atrás, entre otras cosas que resultaba difíciles de describir. Era una persona loca que había perdido todo en aquel sistema, por pura suerte no lo habían enviado a algún campo. Le gente solo lo observaba con incomodidad, no lo entendía y tenían miedo que fuera así. El gobierno se lo llevaría, incluso trato de hacerle parte de su propaganda, como el mundo se vería si la gente fuera loca y se opusiera al sistema que tanto le había dado. No resulto del todo. Lo que provoco fue que todos se vieran reflejados su locura de aquel tipo. Su perfil o replica no decía nada, era solo un error. La gente poco a poco comenzó a reflexionar sobre aquello. Algunos testigos dijeron que cuando vieron aquel tipo no veían mucha diferencia en lo que hacían todos los días realmente.   

    Para reclamar su libertad que el sistema les había arrebatado comenzaron un baile de los locos, pronto más y más gente se le unían, los perfiles no podían prever lo que elegirían, unos hablaron al revés y otros se adoctrinaron en el misoteísmo.  

    Si su dios que era proveído por el sistema que se alimentaba de sus decisiones y el sufrimiento de los demás, si la moralidad era provocar el mayor daño a la integridad de las personas, recobrar su humanidad era darle significado a su sufrimiento. Para finalmente rebelarse a aquello que lo había provocado. Decisiones al azar, pudo finalmente quebrantar al sistema, podría hacer cálculos de aquello, pero no había razón si sus propósitos no se podían distinguir entre verdades o razones. No exista un perfil que dejara todo al azar, porque ese no era su propósito. Los perfiles simplemente se apagaron y fueron completamente obsoletos, la fuerza policía pudo intervenir si no hubieran sido afectados por aquello igualmente. Nunca nada fue suficiente, suficiente fue nunca nada. El sistema cayo y las afectaciones se estaban empezando apenas a notar. 

      

    Adrián nunca antes había escuchado algo parecido. Aquellas ciudades que se esparcieron y recuperaron su libertad, los únicos que no les convenía ser locos eran los empresarios y el gobierno, se llevaron el dinero que pudieron y huyeron del país. 

      

    Adrián bajo temprano a preparar el desayuno. Tenía sueño y no podría ocultarlo, la escuela comenzaría en algunas horas y no podía permitirse faltar. Una nueva definición de locura podría estarse aproximando en el mundo y mientras más pensaba en ello, menos podría encontrar un significado a aquello. 

    —Sé que soy adoptado, pero yo considero a mis primas como mis hermanas. Y fue un poco difícil, pero también considero a la hermana Aura como una. 

    Ix estaba charlando con su hermano. Adrián no quiso interrumpir aquella charla así que mantuvo su distancia. 

    —Estás hablando de la monja que te cuido. 

    —Tuve que hacerlo, recuerdas en navidad cuando me encerraron.  

    —Sí, lo recuerdo, te regañaron y vaya sorpresa que resulto ser Regina. 

    Ix recordaba aquella navidad con melancolía. 

    —Quien lo diría. En cuanto a la hermana Aura, son cosas que uno aprende a renunciar supongo que es parte de crecer. 

    Joel no quiso discutir más aquello. 

    —Ahora sé que te va bien —dijo Joel. 

    —¿Cómo te fue en tu entrevista? —preguntó Ix. 

    —No me contrataron, pero, sé que es esto lo que buscabas. 

    Adrián se asomó y pudo ver una carpeta gris siendo entregada por Joel. 

    —Te lo agradezco mucho —Ix tomó la carpeta gris protegiéndola con sus brazos—. Esto me ayudara bastante. 

    —Me da un poco de miedo preguntar, pero también me siento un poco responsable al ser tu hermano. ¿Me tengo que preocupar? 

    Ix guardaba los documentos para mirar de frente a su hermano. 

    —Soy un chico del cual las personas pueden o tratan de confiar en mí, no puedo hacer que mi hermano se preocupe, no estaría haciendo bien mi trabajo. 

    —Entonces es una carga que no puedes compartir. 

    —Joel —suspiro Ix—, recuerdas como temía bastante cuando papá manejaba en la noche y yo tenía miedo de muchas cosas y en general la oscuridad, y sobre todo por las apariciones de ovnis. 

    —Sí, solías solo cerrar los ojos. 

    —Pienso en que soy papá cuando maneja el auto. Sin miedo, seguro, y que sabe que pudiera tener a gente miedosa atrás que esperaba su mente no le fallara para rezar. 

    —Me alegro que estes bien Ix. No te olvides de pasar a visitarnos cuando puedas. 

    Adrián no quiso interrumpir ni tampoco. Joel se marchó e Ix se dirigió a encerarse en su oficina. Teniendo el lugar para sí solo Adrián empezó a cocinar. Poco a poco los estudiantes bajaron para saber que había preparado Adrián, primero fue Leany, después fue Jude, más tarde Lilieth, seguía Hazel.  

    Todos se sentaron a desayunar, alegres por una comida más que Adrián anotaría en el recetario. Ix salió a saludar y preguntar algo en específico a Leany. 

    —Leany, antes de que te marches, puedes darme un resumen rápido de unos panteones de la mitología. 

    —De acuerdo, lo buscare en mi celular —dijo Leany dejando a un lado su té. 

    —Yo también pensé en lo mismo, es solo que podrías darme un resumen en cuestión algo que una erudita como tú podría encontrar su relación. 

    —Adelante —asintió orgullosa. 

    —¿Sabes quiénes son las diosas Myr, Cybelle y Hestia? Conozco a la última, pero aun no sé qué debo de saber. 

    —Hablas de la diosa romana Myr, es una antigua diosa que fue olvidada y de su rastro solo queda el Myrto, se creía que era la diosa venus, pero aquí entre nosotros muchos dicen que su nombre fue olvidado para ser suplantada por otros dioses, pudiera ser Artemisa, hay teorías muy vagas sobre los dioses para disminuir su influencia dejandolas con la denominación de espíritu o incluso hadas. Cybelles es otras historia muy amplia a fin de cuentas es una divinidad que fue trasladándose de una cultura para se adaptada a otra, era la madre de la tierra, los dioses, readaptada como Rea, pero al ser nombrada como Cybelles hace referencia a su pasado, también era diosa de los animales, al ser representada como las montañas y cuevas ella era la tierra y vida. En cuanto a Hestia es la última en nacer y ser devorada por el titán Cronos, así como fue quien salvo a los gemelos Romulo y Remulo que fundarían roma, bueno solo uno. Representando los ciclos. 

    —Con eso es suficiente, ya tengo la solución. 

    —¿Encontraste que significa todo esto de los libros? 

    Todos se acercaban para escuchar su respuesta. 

    —Tal vez algún día se los diga, o se enteren. 

    Aquello dejaba ansiosos de saber que pasaría con aquel laberintico saber. 

      

    Parte 7 

    Adrián tenía las pistas para armar aquel rompecabezas, si era cierto que Ix se había rendido ante aquello, y que no resulto que una inteligencia artificial estaba manipulando o creando sectas, las mismas personas creaban aquello sin un uso de la tecnología de punta, era tal y como había dicho Leany las carencias harían reflexionar en las personas cuanto confiaban de otras cosas más que en sí mismos. Camino por las calle Silene donde habría floristas, un libro antiguo aparecía en la colección del cual no había ninguna planta existente, también estaba el idioma de las flores, como declarar el amor con algún ramo de flores, la primera burbuja hipotecaria con la plantación de tulipanes. Otro más sobre como los colores nacieron en las flores para atraer la atención de polonizadores. Adrián quedo intrigado que descargo algunos libros que leería después, sentía que se lo debía a Sophie, y más siendo una deuda al decir que su nombre era una flor. 

    Paso a las calles de Lonin, un distrito dedicado a la armamento militar, pero como algo así no podría estar ubicado en una zona civil su uso era el de museos, en ellas se mostraban armamento antiguo de guerras pasadas, así como sus transportes, también las noticias sobre bombas que higienizaban áreas, tal como paso en Seiren, y en última instancia estaba los llamados armamentos para derribar y desviar meteoros, que serían usados en la minería espacial. Todo aquello para mostrar el poder militar, pero sin llegar a ser obscenos con el poder que pudieran tener. Los libros que se encontraban allí eran de los más variados, la mayoría en contra de la guerra. Yendo a la raíz de la colección se encontraban historias de caballeros como el poema del Mio cid, la leyenda del rey Arturo, el quijote; estando hasta el último de aquellas narraciones. Siguiendo la colección: El príncipe, el arte de la guerra. Adrián tendría una gran lectura si continuaba adentrándose más.  

    Siguió en el distrito de las musas aparecieron cuentos de hadas. El motivo de los distritos pasados era evidente pero aquel era un tanto más siniestro. Libros como la Sirenita, el patito feo, el flautista. Algunos no tenían relación con la música. La colección continuaba con las escalas empezando con las pentagonales, su relación y similitud con las culturas antiguas. Considerando la partida de Mili era normal encontrar aquellos libros. 

    Acabando aquella caminata Adrián se tomó un descanso en la zona administrativa, creyó que las personas no habían tenido compasión al burlarse del distrito de las musas, pero el del gobierno fue más directo. Una amplia colección de libros de Kafka; El castillo, El proceso, La colonia penitenciaria, entre otros. Algunos libros que se repetían en Lonin. El gran hermano, La rebelión en la granja, 1984, Fahrenheit 451. Y la lista continuaba. 

    Se vio abrumado por tanta información, prefirió mantenerse en la colección de los novatos, muchos de los libros ya los había leído y quizás por eso se sentía más cómodo al creer que aun sabía algo. 

    Por último paso por el distrito de Eikos donde la gran cantidad de libros le sugería dejarlo para otro día. 

    Las reglas para agregar una colección abierta o privada eran simples, no se podían agregar libros actuales, ningún autor que continuara vivo para que no pudiera agregar algo más a su obra, así como libros que no hayan sido publicados por alguna editorial. Las indicaciones para crear un torre era con una frase o imagen, en la biblioteca de Avalon era una categoría de misterio, si el siguiente libro hacía referencia con el contexto de este, en cultura, política, surrealismo. El libro de 100 años de soledad una rama de diferentes libros. Otra indicación era hablar de un contexto amplio, se empezaba con el principio de cualquier cultura del mundo, como podía ser la guerra, la paz, el amor siendo el más difícil de encajar. Evolucionaba en diferentes ramas con un propósito que tendría que completarse, así no se divagaría demasiado en el motivo original de la colección. La siguiente era una colección privada generada por el usuario, podía invitar a personas, dejar una inscripción y aceptar comentarios. Las públicas cualquier persona agregaría un libro siempre y cuando siguiera con la dinámica, si las personas o el que creo la colección no concordaban con la idea este era eliminado. Por ultimo eran libros o poemas que aparecerían en algún lugar, más que una colección era solo una descripción, un libro dejado en alguna estatua, un árbol, un mirador, puente, en general un lugar que pudiera ser representativo. Con la excepción de que no fuera en algún negocio o local. De nuevo para evitar que se usar como publicidad. Aquellos libros solo permanecerían una semana si nadie hacía clic en estos, esto para evitar una conglomeración de libros que ocuparían espacio para que una persona agregara con otro motivo dependiendo del día. 

    Adrián sentía un poco de intriga al crear o agregar un libro en la colección, la gente ya hacía un buen trabajo como para creer que podía agregar algo más. Aunque también era la oportunidad perfecta de simplemente ser ignorado. Empezó una colección pública comenzando con un libro que leyó desde pequeño, siendo el lugar donde lo dejaría una estatua de un caballero. Se preguntaba cuántas personas habrían leído aquel libro. 

    Se dirigió a la base secreta, cansado y con el propósito inicial bastante olvidado. Era imposible llegar a algún sitio y no parecía algo que pudiera salirse de control. De nuevo estaba siendo paranoico, aunque con algo tan grande era obvio que la administración buscara hasta debajo de las piedras para prever algún peligro o problema. 

      

    En la base secreta se oían murmuros, sus compañeros estaban discutiendo y al parecer Ix no estaba. 

    —¿Ocurre algo? —preguntó Adrián. 

    —No sabemos qué ocurre, ese es el problema —contestó Leany con desesperación. 

    Adrián se acercó a la mesa del comedor y se encontró con un mapa extenso de la ciudad. Recordó que lo había tomado prestado de Ix hace ya un tiempo. 

    —Adonde estuviste. ¿Combatiendo el crimen? —Cuestionó Lilieth. 

    —Desde las sombras como siempre. También e investigando un poco los libros. 

    —Puedes hacerlo desde tu celular si necesidad de salir, aunque algunos libros permanecen ocultos si no estás en el lugar. 

    Adrián no sabía aquello, no se sentía tonto, solo se preguntó porque no había hecho aquello. 

    —Creo que no lo sabía. 

    —Bueno Hazel y yo recorrimos parte de la ciudad para informarles de que se perdían —dijo Jude—. Es impresionante la cantidad de libros de ciencia ficción localizados en el distrito tecnológico, empezando solo con uno. Mark Twain, Julio Verne, Isaac Asimov, Philip K. Dick. Y más. 

    —¿Cuál fue el primer libro? —preguntó  

    —Una verdadera historia. Es solo una satira de que tanto las cosas podían ser creibles. Interesante y extraño. 

    Adrián se sentó para comprobar aquel mapa. Leany le preguntó si había descubierto algo, al parecer ninguno había visto más allá de lo evidente. Adrián se preguntó si la siguiente pista era encontrar la relación con aquellas tres diosas. Myr, Cybelles y Hestia. Discutieron por un tiempo sin encontrar nada. Leany dijo todo lo que creía que indicaba aquellas tres diosas. 

    —A algunas se les conocía como doncellas siendo las intermediadoras de aquellas voluntades muchas veces caprichosas. No está de más decir que de aquí provienen la relación con los estupefacientes y la humanidad. Los oráculos usaban aquel conocimiento que obtenían de la devoción a aquellas figuras. 

    —Como si fueran…una gran idea —comento Adrián. 

    —Un original —afirmo Lilieth—. No te preocupes, sé que escuchaste sobre ello, quien crees que le dijo a Lilieth que se acercaran. 

    —De acuerdo, yo no soy de escuchar charlas ajenas. 

    —Entonces continuare. Las representaciones más exactas generaban diferentes panoramas, pero al final el conocimiento resulto ser entre parábolas y alegorías, comunicar aquello solo podía ser a través de alguna presencia espiritual, como todos acordaban. Algunos lo conocen como inconsciente colectivo; yo no. En fin, creo que Ix menciono aquellas tres diosas con el propósito principal del proyecto. Hestia habla de los ciclos del final. Algo como los últimos serán los primeros. Cybelles trata sobre como una historia se readapta, y la importancia de como ciertos atributos se conservan con más propósitos. No sé si han leído La leyenda del rey Arturo, comenzó como algo simple y después se fueron agregando más y más cosas, una readaptación para el público. Y por último y más importante está Myr, de esta diosa se sabe poco, pero no es la primera diosa que le ocurre, la cantidad de historias que se han perdido y no se podrán recuperar es inmensa, sus historias permanecerán ocultas. Si ponemos esto en un término podría ser una ecuación y ella es la X. 

    —Entonces el propósito de esto no es encontrar personas para un culto —aclaro Adrián—, es el de buscar una verdad, Cybelles, Hestia y Myr son solo los propósitos en los que apunta este proyecto. 

    —Estamos en el mismo punto, ¿Qué podía ser aquello? —Leany ya mordía sus mangas con desesperación. 

    Todos se quedaron reflexionando un momento, no había ninguna respuesta evidente, pero tampoco sabían si el propósito estaría en un futuro. Ix lo sabría, pero aun así se reservó hablar sobre aquello, dejando la charla para después. 

      

    Al día siguiente Ix le pidió a Adrián que lo acompañara para otra simulación de aquel proyecto. Muchos quisieron aprovechar aquella oportunidad, pensando que finalmente Ix se decidiría a contarles. Ix dijo que no quería que hubiera una multitud, y Adrián tenía que cumplir cierta cantidad de trabajo para que recibiera su pago, o en palabras suyas, quería que valiera la pena pagarle. 

    En el transcurso del viaje tuvieron una pequeña charla. 

    —Supongo que estar cerca de ustedes provoca cierta curiosidad de lo que pasa en la ciudad —dijo Ix conduciendo en la ya más congestionada Aegis con transeúntes por doquier. 

    —No puedes soltar pistas y echarte para atrás. 

    —No debería, pero Leany es buena en lo que sabe.  

    —Entonces lo conseguiste. 

    —¿Conseguir que? —cuestionó Ix expectante de la respuesta de Adrián. 

    —De lo que se trata este proyecto. 

    —Si eligieron a personas y no críticos fue porque cada libro era usado para describir el presente, por eso solo se usaban libros antiguos y en su mayoría novelas, pero al usar aquello la dirección solo se dirigiría a un lado, se necesitaba algo que la contrastara. Obras como el quijote fueron la prueba de lo que se podía entender. 

    —Un proyecto escolar bastante complejo. 

    —Adrián, ya sé que sabes que se oculta detrás de todo esto. 

    Ix se encogió de hombros fingiendo su complicidad. 

    —Aegis provoco un baile de los locos en aquellos países, no podrían armar una revolución o propaganda, sería intervenir en asuntos políticos y de soberanía, la tecnología se haría más avanzada e imposible de dar marcha atrás. Quebrar a las personas fue su alternativa para que revaluaran todas sus funciones del sistema que crearon. 

    —Bingo. “Aquel a quien los dioses quieren destruir, primero lo vuelven loco”. Así que fue una alternativa para que las personas no imitaran aquellas peligrosas prácticas. Una idea maravillosa otorgar el conocimiento a las persona. 

    —Creo saber a qué nos dirigimos a las instalaciones de realidad virtual.  

      

    Entraron en el museo de realidad virtual y se dirigieron a la nueva sala virtual usando el ascensor que se abrió y bajo por sí solo. Se transportaron a un gran cuarto totalmente en blanco trazado con varias líneas como si fueran puntos cardinales de aquel domo. Mirando al suelo Adrián pudo ver que el piso estaba formado de aquellos pequeños cuadrados con que contenían espejos usando cristales que reflejarían no solo un ambiente 3D sino también hologramas por todo el lugar, y a lo lejos un pequeño dispositivo, que creía era para controlar el ambiente desde dentro. 

    —Aquí no se necesitan lentes, enciéndanlo. 

    Un panorama de un bosque pudo ser replicado a la perfección, sus sombras, animales, arboles, el ruido que sonaba de todo aquello. Adrián no sentía para nada que aquello fuera una pantalla sino un tele-transportador. Se acercó a uno de los árboles para comprobar su veracidad siendo tan solo un holograma que podría ser traspasado.  

    —¡Adrián! ¿Desde cuando eres un fantasma y porque no me lo dijiste? 

    La seriedad de Ix solo ironizaba aquel momento. Adrián aún no se recobraba de ver aquella nueva realidad. 

    —Esto me aterra un poco. 

    —Las peores son las representaciones de las galaxias. Por cierto, estas cosas también tienen su truco, si tocas parte de la corteza del árbol o lo golpeas sin traspasarlo se crea su ruido. 

    Adrián lo intento creando el ruido de la madera siendo golpeada. 

    —Atemorizante —dijo dando un paso hacia atrás— ¿Cómo es esto posible? 

    —Parten de ondas de sonidos pequeñas casi inaudibles, cuando chocan con otras se crea una onda de sonido completa que se puede escuchar. ¡Mira! —apuntó Ix a la lejanía—Allá es donde estamos. 

    Miraban como Ix y Adrián corrían de aquella escena, sus mismos diálogos, su andar, y su agitación eran iguales. Pasando la misma escena de cuando Adrián pateo aquel lobo, y se encargó del otro arrojándolo al otro extremo, también vio como Ix estaba siendo devorado mientras aquello ocurría. 

    —No hubiera querido ver esto, pongan algo que me agrade. 

    De repente aparecieron en la playa con chicas en traje de bikini jugando y bronceándose, así como hombres musculosos invitando a los participantes a tomar el sol 

    —El gusto es variado —dijo dándose la vuelta—. Espérame afuera Adrián. 

    —Vayámonos de una vez. 

    Adrián e Ix fueron a las afueras de aquella instalación podían observar el domo desde afuera, era más grande de lo que hubieran previsto, los espejos y cristales generaban una ilusión óptica que parecía no tener fin. 

    —Aún faltan otros detalles —explicó Ix—, piensan ocupar algunos guantes para poder interferir con aquella realidad. Puedes agarrar un hacha y cortar leña, eventualmente también existirán trajes que puedan recrear un avatar donde puedas tener una imagen propia. Todo esto tiene que ser muy intuitivo ya que siguen siendo hologramas. 

    —¿Cuál es el propósito de todo esto? —preguntó Adrián. 

    —Educación, de diferentes ámbitos y maneras. Replicar el océano o la gravedad del espacio es inútil. Pero podrían ver a un astronauta en acción, sus errores y aciertos. También se piensa utilizarlo para la reparación de motores, no necesitan de uno real y costoso, y sobre todo que pueda ser descompuesto. Es una simulación, ahora si te preguntas si los cascos son más eficientes en hacer lo mismo, la gente te respondería que este era el siguiente pasó. Te imaginas un panorama fotografiado a la perfección y que pueda ser trasladado a este lugar, un robot podría estar haciendo el trabajo desde allí. En fin. ¿Qué te parece? 

    —Una idea bastante genial. 

    —Pero no te convence. 

    Adrián no lo negaba. 

    —Solo me imagina las implicaciones que llevarían aquello. 

    Ix ya lo intuía también, recrear una realidad podría servir también para modificar a las personas, ya no importando que tan real era algo o no, si no lo real que se sentía. 

    —Los países extranjeros que manipularon aquellas replicas, no te mentiré, no seriamos personas diferentes e incluso más atroces si dejamos que algo peor ocurra. Las leyes están, pero no se sabe cuándo será suficiente.  La razón por la que intervino la administración general fue simple, las réplicas buscaban formar soldados perfectos. Cuanto sería la gente capaz de soportar traumas, dolor, de donde vendría la resilencía. Si alguien no cumplía con aquello solo se volvería un recurso más para tirar. Creando un mundo propio para quien que está a cargo. Las simulaciones que creaban evaluarían todo de aquella persona. Y si encontraban algo que les gustaba, lo copiaban y lo replicaban entre otros, es algo así como una unidad, un cuerpo que pueda autocorregirse con los errores de las demás. Ya nada sería privado, y lo próximo que se les podría ocurrir nos daba aún más miedo. 

    —Escribiré mis impresiones de lo que haga falta —resoplo Adrián—. Supongo que el proyecto de la biblioteca fue para evaluar el psique de las personas y su manera de describir su vida y a la ciudad, creaban propaganda para este proyecto. 

    —No solo eso Adrián, también preparábamos a las personas. Con una tecnología cada vez más nueva y subversiva. Hubo un tiempo en que la tecnología daba pequeños pasos y aun así a la gente le costaba demasiado asimilarlo. Ahora la gente tiene toda una historia de la tecnología de cientos de años que una persona debe de asimilar al momento en que nace y con lo que ocurre año tras año. Todo lo que encuentre en el mundo ya lo dará por hecho. No conocerá otra realidad. 

    —Los rituales que hicieron fueron para otorgarle a las personas un poco de ese poder. 

    Adrián recordaba las palabras de Nick antes de dejar la ciudad. 

    —Así es. 

    Adrián suspiro. 

    —Todos se sorprenderán mucho al ver este lugar. 

    —Supongo que la intriga los está matando, aún no está abierta al público, mañana será el gran día. Espero tu reporte. 

      

    Parte 9: Entre lineas 

    Adrián recordaba aquella extraña descripción que Ix le dijo en aquella llamada. 

    —Arlen es una hermosura bastante letal, algo así como si te golpearan con una rosa en llamas llena de espinas. 

    —¿Qué tan enserio tengo que tomarme eso? 

      

    Eran las 4:30 pm cuando la encontró con un estuche de guitarra en la estación del tren. Su ropa era una chamara negra con muchos arreglos de cierres, le llegaba hasta la cintura, tenía un pantalón negro con más arreglos y un lazo rojo, era como un personaje de anime, su camisa era simple y blanca, su cabello recogido con una coleta no muy larga tenían un extraño color en las puntas azul, era todo un personaje, dando la impresión de ser cool, y algo masculino en cuanto a su pose y actitud, de belleza que resaltaba en las miradas tímidas de los chicos, era difícil decir que solo tenía una apariencia masculina. Aunque su pecho ayudaba a tener una vista menos maternal y más agresiva… 

    —¿Que miras chico? —inquirió la chica frunciendo el ceño. 

    —Perdona —respondió Adrián intimidado—, ¿Arlen? 

    —Eres Adrián, el amigo de Ix. 

    Arlen examino al chico con un vistazo rápido. 

    —Amigo, si creo que soy eso. 

    —Vamos a un restaurante tengo hambre, espero que tu jefe te haya dado muchos viáticos. 

    Adrián a menudo hacía de guía a varias personas o grupos de estudiantes por aquella ciudad, no muchos estaban interesados en lo que mostraba Adrián, la guía que tenía era buena, pero en cuanto llegaban todos querían ponerse cómodos preguntando por más intereses personales que generales de la ciudad. 

    —¿Qué es lo que te gusta? —preguntó Adrián ya resignado. 

    —Ya que es Ix puedo aprovecharme un poco de él. 

    —El sentimiento es mutuo. 

      

    Fueron a un restaurante de clase alta, en la cima de la torre, de uno de los lugares más lujosos del lugar, con tan solo subir al ascensor y poner el último piso fue como llegaron. 

    —Qué bueno que no tomamos las escaleras. 

    Sus intentos por socializar fueron inútiles, ella tenía los audífonos puestos escuchaba algo con mucho detenimiento, y chocar miradas era ya bastante intimidante para llamar su atención, era como si llevara a un agente secreto o una chica de una película de acción. Su rostro desinteresado solo le preocupaba más, esa no era una misión ni una recompensa. 

    —Quiero la mejor mesa, y una buena comida nada presuntuosa o estúpida para fanfarronear. 

    —No sé cómo entraron acá, pero no es lugar para ustedes. 

    La respuesta fue obvia en aquel tipo arreglado edecán del restaurante 

    —Adrián saca tu tarjeta y úsala. 

    —Bien, no la he probado en esto no se si sirva. 

    —Me estas dejando mal niño. 

    Con tan solo enseñar su tarjeta el cambio fue instantáneo. 

    —Lo siento tanto, siéntense por aquí. 

    Los sentaron en una mesa al frente de la ventana, aunque estaba con una chica no se sentía como una cena romántica, y más como una negociación entre jefes mafiosos o del bajo mundo. 

    —Creo que he estado usando mal esta tarjeta —dijo Adrián guardándola. 

    —Estuve escuchando todo lo que decía el reporte pensé que era mejor un poco de privacidad, si íbamos a un restaurante normal la gente se comenzaría a preguntar. Autonombrado Neo. 

    Arlen ya alzaba una ceja esperando la respuesta de su anfitrión. 

    —¿Te sorprendí también? 

    —Un poco —dijo cruzando los brazos—, aunque las personas no les parezca lo mismo, la sorpresa que eres para el mundo. 

    Adrián soltó un suspiro agotado. 

    —Me siento como en una película. 

    —Si es así yo soy la protagonista. 

    —Entonces tú te encargas de los malos —le reclamó alzando la mirada—. Dime, ¿cuál es tu relación con Ix? 

    —Me ayudo en una situación bastante problemática, me consiguió una habitación en Aegis. Al igual que a ti supongo. 

    Adrián tenía muchas preguntas que hacerle a aquella chica, pero no lo haría hasta que ella se sincerara primero. Le explico su situación siendo lo más breve posible, ya sea si ella estaba en la misma situación no ocultaría nada. 

    —Lamento que tengas un jefe así —dijo soltando una carcajada. 

    —Gracias por preocuparte por mí. 

    —A mí me dijo que estabas a punto de desquitarte con el mundo. 

    —Es demasiado decir para mí, solo estaba enojado. 

    De nuevo aquella sonrisa maliciosa no dejaba aberturas, Adrián no sabía a qué estaba jugando aquella chica. 

    —Si lo hacías créeme que yo te patearía el trasero 

    —Te contrataría para eso. 

    —Sería por gusto y deber. Te lo explicare la idea de Ix, era que no te sintieras solo en el mundo ahora seguro piensas en ti como un espécimen raro que salió de un laboratorio. 

    —Creo que te estás pasando. 

    Arlen dejo su barbilla en la cual reposaba. 

    —Puede que no seamos tan diferentes. Ya que huimos igualmente. 

    —No debiste ser tan dura contigo mismo. 

    Para Adrián la situación ya le era obvia, otra Neo aparecía, solo que ella quería ser discreta y lo entendía. 

    —No me interesa alguien que se preocupe por mí, aun así te agradezco. Es compañerismo lo que podría buscar 

    —Cuenta conmigo y con las personas del dormitorio. Supongo que no la has tenido fácil. 

    Arlen agradeció con una sonrisa que ya no era malévola. 

    —La gente tiene empatía con los grandes, pero también tenemos celos y cuando se caen solemos pensar si así son las cosas incluso para los grandes, reflejamos ese vacío en nuestras conformidades. 

    —Entonces solo quieres tomarte un respiro. 

    Arlen se encogía de hombros. 

    —Eres alguien que pelea con sus propios demonios o culpa a los demás. 

    —Ambas. 

    —No eres una persona tonta por lo que veo. Aegis crea un nuevo camino donde la sociedad pueda identificarse y superarse. Yo creí ser esa persona en el lugar donde estaba, así que he pensado que este lugar puede darme otra oportunidad. 

    —Quizás no sea tonto, pero tampoco está mal dejarse sorprender un poco. 

    La comida acababa de llegar siendo una particular pizza de diferentes sabores bastante particular, el chef se despidió dando su aprobación de ser una buena comida llena de energía y sabores. (Al parecer tenía mariscos ocultos en el queso). 

    —Bueno, mucha, charla, vamos a ver que hay en la ciudad, espero que tu guía no sea aburrida estoy interesada en que puedas sorprenderme. Así que a comer. 

      

   



 Capítulo 18: Lux Nova 

    Parte 1 

    Adrián estaba en la sala de estar mientras veía un programa sobre la estrella de internet Lux Nova. Era una chica muy joven que estaba preparándose para ser una astronauta y vivir en Marte, la nave donde ella “zarparía” estaría ya preparada, tenían cierta información que no podía ser revelada y las transmisiones, aun así eso no impedía enviar mensajes de la tripulación al mundo, sobre todo de la estrella Lux Nova como dice ser su nombre artístico. Los mensajes de la tripulación apenas contenían información de lo que planeaban, solo decían que estaba bien. El programa de Lux Nova se reanudaría aterrizando en Marte y de allí comenzaría de nuevo su show. Las personas estaban ansiosas de verla de nuevo, también temían que algo le haya sucedido a Nova y que eso provocara un caos y desanimo en la tripulaciones y el planeta tierra. Su situación solo decía que era estable. 

    Ix pasó por la sala de estar se asustó que busco el control y apago la tele. 

    —Aquella chica se parece a alguien —murmuró Adrián. 

    —No pensé que estuvieras interesado de nuevo en Marte. 

    Adrián se levantó del sillón donde estaba acostado. 

    —La chica se parece un tanto a Lilieth.  

    —No suelo revelar mucho de las personas, a excepción de esta vez. 

    —Su piel y cabello son distintos, pero similares, en cuanto a su actitud es completamente diferente. 

    Ix se sentó a un lado de Adrián, observo a su alrededor por si alguien se acercaba de casualidad, solo encontró a Jude hablando por teléfono en el comedor con un rostro apenado, también estaba Leany y Hazel con un juego de cartas. 

    —Nova es la hermana casi gemela de Lilieth... ¿Cuates le dicen? 

    —Así que eso explica mucho de Lilieth. 

    Adrián entendía porque no decía nada de ella misma, además de que su actitud era una indiferente, aquello se debido a la atención que recibía su hermana. 

    —Ella fue opacada durante toda su vida —dijo Ix con desanimo—, desconozco si se siguen hablando, solo sé que se encontraron en navidad, es un tema que suele evitar mucho. 

    —Bueno, es una estrella de la red muy querida por todos, eso ya de por si es difícil de lograr como mantener en ese sitio. 

    —Sí —Ix asintió angustiado—. Te pido por favor que no indagues más, tampoco tomes el tema frente a ella, la pasa bastante mal cada vez que es comparada. 

    —Me gustaría que Lilieth compartiera más de sí, pero si es algo que tiene que superar por sí misma lo entiendo, mis labios están sellados. 

    Ix agradeció juntando sus manos con una oración. 

    —Bien, de hecho le agrada bastante que la traten normal, y ya que no sabes nada. 

    —Para mí siempre parece que les demuestra más a ustedes que a mí. 

    —Tal vez solo muestra lo que quiere que veas. 

    —No bromes. 

      

    Parte 2 

    Aquel mismo día tenían una reunión con sus amigos, Jude y Carlos decían estar ocupado para ese día. Aprovecharon para ponerse al corriente con diversos temas que ocurrían en la ciudad, así como la gran inauguración de la sala de realidad virtual cosmos, que dejo a muchos asombrados como atemorizados. 

    —Había olvidado lo que es comer en estos lugares. 

    Adrián probaba la cena de aquel restaurante de fama. 

    —No te contengas —dijo Gustavo con una sonrisa—, no importa si ya no eres el chico rico de antes. 

    —Casi nunca lo fui, mi familia nunca me consintio, siento que nunca pude disfrutar una vida caprichosa. 

    —Ni te preocupes te encaprichas muy rápido —comento Esteban. 

    Esteban miraba a la ensalada que por casualidad eligió sin pensarlo mucho. 

    —A decir verdad no creí ser capaz de probar tantos sabores de sopas instantáneas, eventualmente me tuve que obligar a cocinar. 

    —Sí que es otra vida. 

    Sus amigos continuaron hablando mientras Adrián solo asentía con la boca llena. 

    —¿Por cierto has pensado que estudiar? —preguntó Gustavo. 

    —He considerado mis posibilidades. Quisiera una vida simple de clase media, no sé quién me contrate pero no estoy tan mal para hacer un trabajo de campo, tal vez ingeniera agrónoma o ambiental, he pensado también en motores, pero antes de decidirme tomare unos cursos, aun no lo tengo bien pensado. 

    —Puedes venir a pedir trabajo si quieres —dijo Esteban—, te puedo abrir una vacante, por cierto no sientas que te estoy haciendo un favor, creo que sería lo contrario, tener a alguien de confianza es lo que más necesita mi empresa, si es de tu agrado por supuesto. 

    —Me ganaste —intervino Gustavo apuntando su tenedor—. Adrián tú también puedes confiar que te daré un puesto solo dímelo, hay mucho trabajo de campo en los hoteles, auditor o contratista. 

    —Gracias chicos, son los mejores, lo tomare en cuenta cuando lo consulte con la almohada. 

    La charla continua con algo que Adrián no podía liberar de su mente, aquella artista era muy conocida por sus amigos, al punto de llegar a ser un amor platónico. 

    —¿Se han enterado de Lux Nova? —Preguntó Adrián. 

    —Sí, era mi amor platónico. 

    —El mío también. 

    —Fuera de nuestro alcance. 

    —Muy literalmente, falta poco para que reanude su programa y este tan lejos. 

    Sus amigos expresaban aquellas pláticas que ya eran agua pasada que Adrián aun recordaba un poco. 

    —Quería que se sintieran con ella al ver sus programas —agregó Gustavo—, así no sería la única en ir a Marte si no todos con ella.  

    —Yo no veía sus programas —respondió Adrián apenado—, debido a mi asistente personal que elegía lo que era bueno para mi edad. 

    —¿Nunca has visto un video suyo? —cuestionó Esteban intrigado. 

    —Estaba en todo incluso sacaron bastante mercancía de ella, la chica favorita de niños y niñas. 

    Sus amigos miraban con asombro a Adrián. 

    —Saben que no soy muy fan de que me envíen a planetas distantes. 

    —Es la pregunta que le hacen a todos, si decidieras la paz mundial o un viaje con Lilieth, ¿Cuál planeta elegirías? 

    —¿Cuántos planetas habitables creen que hay? —dijo Adrián con una sonrisa forzada—Si tan bonita era no tendrán una foto de ella. 

    —Muéstrasela Steve. 

    —Porque yo tendría algo así, tengo novia. 

    Sus amigos intimidaron a Esteban con su mirada. 

    —Lo hare, pero estoy seguro de que tú también tienes una y la tratas de ocultar. 

    Esteban mostro la foto que tenía guardad en su celular, era una chica linda de cabello largo y oscuro con un particular reflejo azul. Su piel era un tanto bronceada con una carismática sonrisa. Su traje de natación resaltaba su cuerpo entonado, y aunque no tenía mucho no tenía nada que envidiar. 

    —¡No puedo creer que sea su hermana! 

    —¿Hermana? Conoces a su hermana. 

    Antes de darse cuenta Adrián había hablado sin pensar. 

    —Puedes contarnos, si confías en nosotros. 

    Adrián suspiro, si no podía confiar en ellos no podía confiar en nadie. 

    —Sí, pero por favor no hablen de esto a nadie, con lo que está pasando ahora con Nova la farándula tratara de buscar información de todos lados, esta confianza yo se las doy así que no se la den a nadie más. 

    —Si no pudiera guárdame un secreto o dos no podría hacer negocios. 

    —Aún sigo guardando el otro secreto, puedes confiar en mí. 

    —Cierto, de acuerdo, es la hermana de Lilieth. 

    —Tú amiga la pálida —dijo un nada impresionado Esteban. 

    —Ya veo porque te sorprendiste, son tan diferentes como el otro lado de la moneda —comento Gustavo. 

    —A mí también me costó trabajo creerlo, creo que es una causa de su actitud tan antipática que tiene. 

    —No la culpo, que una hermana se lleve toda la atención —continúo Esteban—, y que de un día para otra se vaya, lo quiera o no deja un hueco grande que llenar. 

    —Soy hijo único, aun así yo los considero como mis hermanos—Los tres alzaron sus vasos para reafirmar aquella hermandad—. Incluso así yo no comprendo la relaciones entre hermanas. ¿Ella hablaba de su hermana?  

    —No le gustaba salir en ningún video, a veces la mencionaba de la nada a su hermana Nora, y en contadas ocasiones aparecía de trasfondo, digo esto recordando aquellos videos, no es que lo allá tenido muy en cuenta. 

    Adrián reflexiono un poco aquella explicación de Esteban. 

    —Ya veo. 

    —Ya que es tu amiga porque no tratas de animarla un poco —sugirió Gustavo—, debe ser bastante duro para ella estar desconectada de su hermana. 

    —Por lo que se de los chismes ellas dos no se hablan, quizás no se hayan disculpado, las transmisiones del programa se habían detenido para que Nova tomara un descanso. Recién fue que ella fue vista desde lejos evaluando su nave.  

    Adrián notó en los rostros de sus amigos una particular preocupación que no conocía. 

    —Tratare de insinuarle algo, pero solo si ella se abre a mí, no puedo obligarla a nada. 

      

    Terminando el  encuentro Adrián fue directamente a ver los videos de Lux Nova en su cuarto, eran demasiados siendo toda una vida la que estaba grabada. Sus videos comenzaron en como su padre un astronauta le enseñaba a sus hijas el recorrido que había hecho, lo que había encontrado y sus explicaciones, eran enternecedores sus rostros. Después fue cuando Nova tomó aquel canal para continuar con aquel proyecto. Al principio era una neófita en todos los campos guiada solamente por el conocimiento de su padre y madre. Poco a poco fue instruyéndose en aquel conocimiento, hasta congeniar con una idea que de pequeña estaba naciendo en ella, dirigirse a Marte. En sus videos hablaba de su entrenamiento, las pruebas que pasaba los conocimientos que tenía y adquiría, se abría bastante a las personas, su tristeza, desesperación, triunfos y alegrías. Le costaba trabajo creer que no estaba mucho con su hermana Lilieth o Nora en casi ninguno de los videos. Nova era una chica bastante simpática, toda una idol, además de hermosa era inteligente, aquellas ciencias se empezaron a humanizar en el conocimiento de una niña. Adrián podía entender su fama y el cariño de sus fans, pero entonces recordaba a la pianista Mili, también la admiraba bastante y hasta pudo sentir cierto afecto hacia ella. Se preguntaba si así era un amor platónico. Cansado, Adrián pulso el último video de Lilieth, fue cuando vio un video en especial que hablaba del apoyo que le daban a ella y su equipo y lo mucho que la hacían sentir feliz. 

    —Recuerden que no estoy haciendo esto sola, gracias a ustedes que nos apoyan hemos podido traerles el conocimiento a todos, ahora la ciencia esta para todos y es un placer darle la llama del conocimiento a ustedes, este camino lo recorremos juntos por más lejos que esten nuestros corazones están unidos, por el saber y la curiosidad que nos demuestra que no somos muy diferentes, la sensación de descubrir y de crecer está en todos. 

    Fue entonces que llegó a habalr del amor, si tenía a alguien en especial. Ella estaba en el horizonte viendo como toda la luz se empezaba a ocultar. 

    —Muchos me preguntan si tengo novio o me interesaría tener uno. La verdad es que no estoy muy interesada en nada, quizás no he encontrado a la persona correcta, aunque tal vez sea bueno ya que impediría la tarea para la que me he encomendado toda mi vida. Dicen que el amor te hace sentir especial en el mundo, pero el mundo ya me hace sentir especial, no necesito a nadie, tengo a ustedes su apoyo y amor incondicional, gracias por todo. 

    El video acabo. Adrián considero que se arrepintió, sintiéndose forzada por todo el apoyo que sentía en su canal, y traicionar a todos. Acabo desvelándose más de lo que quería por aquellos pensamientos que tenía de Nova y lo diferente que era LIlieth. 

      

    Despertó en una vergonzosa hora cuando todos habían desayunado y marchado a sus rutinas. 

    —¡Por fin despiertas! estaba a punto de tirarte agua. 

    Era Ix que se dirigía a los dormitorios de chicos. 

    —Estoy despierto, ¿qué pasa? 

    —A Lilieth se le acabaron los cartuchos de foto, podrías entregarle estos. 

    —¿Cartuchos de fotos? En que época desperté. 

    Dijo Adrián agarrándose su cabeza. 

    —Lilieth quedo fascinada por aquella cámara, crear los cartuchos no es cosa fácil. Se dirigió desde temprano al muelle de Seiren, te enviare la ubicación, puedes usar la moto, para llegar más rápido. 

    Ix le entrego una caja de cartuchos de foto. Adrián la abrió al instante para observar si aquello era real. 

    —De acuerdo regresare en cuanto acabe. 

    —Es tu día libre, puedes tomártelo. 

    —Si lo hago sería como una cita —dijo Adrián un poco ruborizado. 

    —Tengo otras cosas que hacer, Adrián. 

    —¡No lo decía por ti!  —exclamó Adrián. 

      

    Adrián se dirigió al muelle con Ayuda del GPS. No tardando mucho en llegar, tomando el tren podría haber sido más rápido, pero aquel muelle era una desviación que los turistas no frecuentaban. Un habita recreada para la pesca y proteger a las especies que varaban por aquellos lugares, así que solo había unos cuantos edificios y arrecifes que dividían esas partes. Se preguntó si alguna de esas áreas eran artificiales, y ya que se usaban para acuíferos y mezclar las especies que viajaran al océano con alguna resistencia otorgada por los peces del acuífero. No tardó mucho en encontrar a Lilieth, tomaba fotos de las cigüeñas que volaban y se posaban. Adrián se acercó a hablarle. 

    —Pensé que solo tomabas fotos de humanos. 

    La chica se giró con la cámara apuntando a Adrián. 

    —“Chick”. Tardaste. 

    —Vine en moto, no pensé que me tardara. 

    —Quisiera tomar más fotos, podrías esperarme, no traigo transporte. 

    —Es un bonito lugar, tárdate lo que quieras. 

    Capturo unas cuantas fotos a las aves que pasaban cerca, volando o posando en las rocas. Acabando se sentó a un lado de Adrián para contemplar el mar. 

    —La brisa se siente fantástica. 

    Lilieth tomó una foto más al despistado de Adrián. 

    —Esta foto se verá bien. 

    —¿Porque fotografias a las garzas o cigüeñas? 

    —Todas son muy similares, actúan conforme a sus instintos y parecen como copias de sí mismas, la copia más perfecta gana su supervivencia y superioridad ante otras, lo que podría ser tan solo suerte, por más que veo no hay nada en especial si veo una ave de otra, por eso les tome fotos para observarlas mejor. 

    —Si las mides con la misma vara todas te serán iguales. 

    Lilieth inclino su cabeza confundida. 

    —También he considerado que tal vez sea muy tonta para poder entender algo que es muy diferente de mí. 

    —No creo que seas tonta si lo consideraste —dijo Adrián con una sonrisa—, además, las aves no se molestarían en ser diferentes, con sobrevivir no habría otra preocupación. 

    —La forma más simple de existir, es el deseo que tienes por seguir sintiendo la brisa. La seductora brisa por la cual daríamos todo. 

    Lilieth respiro profundamente la agradable brisa del mar. Adrián imito a su compañera acompañándola en su reflexión.  

    —Brisa…—Adrián respiro hondo—, eso fue bastante profundo. 

    —Tengo mis momentos —presumió orgullosa. 

    —Y dime, ¿le tomas fotos a todos?—Preguntó Adrián a la chica ruborizada. 

    —Claro, no importa quien sea,  se sorprenden cuando tomó una foto, piensan que soy una clase de hipster, es un honor ser fotografiado de la misma manera que generaciones atrás, tengo unas cuantas fotos aquí. 

    —Tu misma rebelas las fotos, puedes incluso llegar a captar momentos especiales. 

    —Así es, son como mi zoológico. 

    Lilieth saco de su pequeño bolso un montón de fotos que parecía una baraja o un libro sin empastar. Observo la primera foto de una pareja de ancianos bastante alegre, después niños jugando a las canicas, amigos paseando por las calles de Sylph, un gato asomándose a la ventana con su dueña, un perro acompañando a un niño. Había mucha variedad en aquella colección que seguía. 

    —Algunas son fotos falsas —agregó Lilieth—, sabían que les estaba tomando fotos, así es como quieren ser recordados, la imagen de lo que permiten mostrar. 

    —¿Quién quiere un momento malo en una foto? 

    —Inmortalizas el momento en la foto, pero no quiere decir que son ellos realmente, si todos fingen la realidad se compondría de momentos falsos, una realidad subjetiva, pasa usualmente con los famosos. 

    Lilieth miraba al cielo despreocupadamente. 

    —No lo había pensado de esa forma.  

    —Aunque sabes, también eres la excepción, tú siempre pareces ser la misma persona. 

    —Me estas avergonzado. 

    —Tonto, credulo, ingenuo, un justiciero que cae en ridículo al cuadro siguiente. 

    —Sigues avergonzándome. 

    —Me agrada. 

    Adrián se recostó mirando al cielo. 

    —Ya no sé qué decir, supongo que gracias. 

    Ambos estaban acostados mirando el cielo. 

    —Por cierto, últimamente hay cierto interés en un tal Nova, ¿la conoces? 

    Lilieth preguntaba temerosa, Adrián no sabía si estaba a punto de enojarse o era que solo le molestaban aquellas noticias. 

    —Solía ver uno que otro video cuando era pequeño, pero no prestaba mucha atención a las cosas tan complicadas que decía. 

    —¿No te fijabas en el video? Acaso… ¿entonces en qué? Siempre has sido un chico muy simple. 

    Lilieth se separó uno centímetros de Adrián. 

    —¡No es eso! —Exclamó molesto Adrián—Hasta apenas volví a recordarla con las noticias de la tele, es una chica simpática. 

    —¿Qué opinas de ella? Sin perversiones que estas frente a mí. 

    La mirada de Lilieth caía sobre Adrián, que a este le dolía por como ya lo consideraba. 

    —Es agradable, viendo sus videos… la verdad es que me dolía un poco verla de nuevo, quizás porque pudimos compartir el mismo destino. 

    —Sé llevarían bien, eso creo —afirmo Lilieth insegura—. Espero que este bien, ya que piensas que es mejor compartir, te otorgare una pregunta por acompañarme, te responderé con sinceridad por más incómoda que sea. 

    —¿Quieres a tu hermana? 

    Lilieth miró a Adrián confusa. 

    —Viéndome es difícil ocultarlo—Lilieth hizo una ligera pausa—. Yo la amo, es una persona muy importante para mí, aunque estemos separadas ella seguirá estando conmigo. 

    —Lo sabía. 

    —¿Porque preguntas algo que ya sabes? 

    —Porque quería que lo dijeras, no expresas muchas cosas, quería irme a la segura. 

    LIlieth golpeó el hombro de Adrián. 

    —¿Porque fue eso? —Adrián se sobó su brazo. 

    —Por avergonzar a una dama—Lilieth se dirigió a la moto ocultando su rostro—. Puedo confiar en los reflejos de un Neo. 

    —Son los mejores que hay. 

    —Estoy segura que manejo mejor que tú, pero tengo entumidos mis brazos, así que maneja tú. 

    —Qué bueno que eres modesta. 

    —Es un atributo muy poco valorado en la actualidad. 

    Adrián alcanzo a Lilieth en la moto. Arrancando el motor ella se agarró de su cintura poniéndose en marcha. Durante el transcurso Adrián escucho algunas palabras de Lilieth, algo sobre la brisa: “la brisa se siente agradable”. quizás era solo su imaginación. 

      

    Parte 3 

    Era el comienzo de un día común. Adrián se encontraba en la sala de estar viendo alguna caricatura antigua en la televisión. Cuando alguien tocaba el timbre con desesperación. Adrián iba a abrir la puerta cuando vio que Ix le había ganado. 

    —¡Hermana, sal por favor! 

    Una chica de cabello negro entro gritando en a la casa esquivando a Ix. 

    —Eres tú—La chica con mirada fulminante se giró apuntando a Adrián— ¿Dónde tienes a mi hermana? 

    Adrián nuevamente fue intimidado por una chica que creía tener una mirada alegre, y con el carisma que todos admiraban. 

    —Tranquilízate. 

    Se aproximó Ix a decirle. 

    —¿Cómo quieres que me tranquiliza? Todo el mundo está preocupado por ella, su familia y amigos. 

     —Ix, es lo que creo que está pasando. 

    Adrián choco su mirada con Ix. 

    —Lilieth no puede escapar toda su vida. 

    —Tu, fue tu culpa, eres el chico del que se enamoró Nova. 

    —¡Que! Espera. 

    Adrián dio un salto detrás del sillón, aquella oración tenía demasiada información que procesar. 

    —Se conocieron después —intervino Ix—, él no tiene la culpa de nada. 

    —Tarde demasiado en rastrear sus cartas, exijo verla. No me la oculten. 

    —¿Dirección IP? 

    —Ella es bastante anticuada, son cartas literalmente. 

    Ambos chicos se rieron.  

    —¡Me llevare a este chico si no viene! —estalló dirigiéndose a Adrián. 

    —No puedes obligarme a ir, eso sería un secuestro, espérala como una persona normal. 

    Adrián regreso al sillón despreocupadamente, si tenían un problema era el momento para resolverlo. 

    —No tengo tiempo, y si ella se da cuenta que estoy acá puede que huya por unos días, sobre todo hoy. 

    La chica que Adrián asumía como Nora miraba al suelo con lastima, y la razón eran las sirenas que sonaban alrededor del edificio.  

    —Maldición, tienes a la policía de tu lado, ni si quiera yo que trabajo en el gobierno puedo llamarles por nada, solo puedo huir por ciertos asuntos. 

    —¿Eso realmente está permitido? —preguntó Adrián atemorizado. 

    Adrián huyo de la sala alejándose de aquella chica considerando aquel secuestro seriamente. 

    —No te deje por casi nada, lo entiendes verdad, Adrián. 

    Dos policías entraron a la casa con una sonrisa, ya estaban bloqueando las entradas y salidas. Se acercaron a Nora para murmúrale algunas palabras. Adrián asumía que Lilieth escapo al ver a la policía. 

    —Lo entiendo Ix, dos furgonetas llegaron con agentes y allanaron la casa, 

    —Tenían macanas y pistolas eléctricas. 

    —Entraron rompiendo la puerta y ventanas. 

    —¡Quieren callarse! —gritó Nora furiosa—No haremos nada de eso, ni tampoco pagaremos ninguna ventana que haya sido rota adrede. 

      

    Los agentes saludaron a Adrián invitándolo a pasar a salir a tomar la patrulla, no sería tan malo y podría presumirlo con sus amigos. Aquella no era la primera vez que lo apresaban, se preguntó si alguien le estaría tomando una foto. Era la tarde ya, y los vecinos que curioseaban mirando a aquel peligroso chico siendo escoltado. 

    En el auto se encontró nuevamente con los policías que había conocido en el caso de los androides, lo saludaron como viejos conocidos, preguntándole en que se había metido esta vez. La charla fue corta en cuanto llegaron a su destino en una casa del centro del distrito Hesíodo. Adrián ni siquiera había llegado a aquellos lujosos departamentos más que por casualidad y curiosidad, grandes edificios blancos que con abundante flora sobresaliendo de ellos, jardines en la parte de arriba y puentes que conectaban a aquella ciudad en el cielo. Pensaba muchas veces que aquellos edificios parecían más electrodomésticos o módems. 

    Adrián llegó a la casa siendo escoltado por aquellos policías que lo dejaron en aquel lujoso departamento, donde ya lo esperaban Nora y el carismático astronauta Edwin de 40 años, lo saludo y se disculpó invitándolo a tomar asiento. 

    —Siento que nos tengamos que conocer de esta manera. 

    —No he tenido el placer de conocer a un astronauta en persona. 

    —Es un placer igualmente conocerte Adrián. 

    Adrián observaba las grandes ventanas más que paredes alrededor, que hacían resaltar la luz con el blanco piso. La vista era única, no había ni un solo estorboso edificio de frente. Solo podía tener aquellas vistas subiéndose a los techo de sus dormitorios, y ni así igualaba la vista. 

    —No te basto con enviar una solicitud para ir a Marte, solo para después rechazarla y dejar mal a todos con aquellos rumores de ser creado para enviarte a Marte. 

    La chica furiosa interrumpió la contemplación de Adrián. 

    —¡Yo no envié nada! Y eso es asunto de otro tema, podrían empezar con su problema. 

    Edwin notaba la tensión entre aquellos dos adolescentes que decidió ir al punto antes de que la continuación fueran solo gritos. 

    —Nova es mi preciada hija, la queremos mucho. Tener tantos videos de ella, sin poder saber cómo esta, que se haya separado nos duele, sentimos fallarle como familia. 

    —Notamos que ella siempre estaba muy alegre en todo momento, todo lo que hacía era ocultarlo. 

    —Lamento haberle fallado tanto y no darme cuenta de nada. 

    Adrián no había visto a alguien así tan preocupado por su hija, que sintió un poco de compasión. 

    —Entonces…supongo que ya no quieren enviarla a Marte. 

    —¡No! —gritó Nora— Esa siempre ha sido su decisión. Sus fans están muy tristes por ella y aunque no acepte ir a Marte, la trataran como siempre. 

    —Impulso a la nueva generación de la industria aeroespacial, además de personas de todo el mundo a conocer más. 

    Adrián había olvidado aquel cohete que pronto se lanzaría, habían pasado demasiadas cosas para repasar. 

    —Están preocupados por ella, porque pronto lanzaran la nava a Marte.  

    —Se preocuparan si no decimos nada de ella —asintió Nora. 

    —Si decimos que murió, sería demasiado duro para todos, si se arrepintió no tendrá nada de malo, muchas veces pasa, y además no quiere decir que no haya personas que hagan lo mismo que ella. 

    Adrián alzo una ceja ante esos comentarios, la opción de considerar su muerte era debatible y desesperada. 

    —Me están diciendo que ella no era algún tipo de publicidad. 

    —¡Para nada! —exclamó Nora—Pero tarde o temprano tendrá que hacer una declaración, y la gente ya se preocupa por esta importante misión a Marte. 

    —Tratare de hablar con ella —suspiró Adrián—, no prometo nada. Además ya entiendo porque me secuestraron. 

    —Me disculpo por aquello. 

    —Supongo que también yo. 

    Aquel supongo no le daba nada de confianza Adrián, se atrevió adivinar que Nora era la del plan. 

    —Al menos lo admites. 

    —Tienes botana, comida, bebida además de un baño, tan solo será por este día. 

    Aquellos adolecentes comenzaron a discutir nuevamente. 

    —Está bien, lo soportare, ya que el gobierno está implicado en esto, lo hago por el país a costa de mi voluntad. 

    —No es necesario fanfarronear—Nora apretaba los dientes fingiendo una sonrisa. 

    —Estoy burlándome. 

    Un vaso de agua fría cayo en el rostro de Adrián. 

    —Estamos empezando con las torturas. 

    Edwin no sabría cómo intervenir, les llamaría la atención y los mandaría aun rincón hasta que las cosas se calmaran. Fue cuando alguien activo el cerrojo de la puerta, para después azotar aquella pesada puerta. Lilieth hizo su aparición. Adrián sintió un escalofrío de aquella entrada y mirada que parecía más la de un luchador. 

    —Es demasiado tomar de rehén a mi amigo —declaró Lilieth enojada. 

    —¡Nova! ¿Qué le has hecho a tu cabello? Y tu cara. 

    Su padre no sabía a donde mirar a su rebelde hija, Adrián supuso que habían tenido una visita en navidad ocultado sus cambios con una peluca y maquillaje.  

    —Hermana, yo quiero decirte que… 

    —Nova está muerta. Yo soy Lilieth, díganles que eso, no me importa nada de ustedes o de las personas. 

    Allí apareció el porqué de aquella extraña opción. 

    —¡Cómo puedes decir eso! —Edwin se levantó furioso de la silla—El mundo te quiere, formaste parte de la vida de muchas personas. 

    —Son todos unos idiotas, en especial ustedes. 

    Estar en medio de aquellos gritos dejo vulnerable a Adrián quien poco a poco se separaba de aquella escena haciéndose a un lado. 

    —¡Nunca te obligamos a irte si no te sentías bien con la idea de ir! —alegó su padre—Con tan solo decírnoslo lo hubiéramos entendido. 

    —Incluso si llegaran a rechazarte siempre estaremos contigo. 

    —No me importa nadie —espeto Lilieth—. No lo entienden. Odio a todos los que conocen a la falsa Nova. 

    Adrián fuera de aquella escena busco un lugar para huir, lamentando la situación en que se había metido. 

    —Estamos a expectativas de lo que tu desees, solo queremos que vuelvas y des una respuesta a tu publico. 

    Su hermana la miraba estando a punto de llorar. 

    —Nora, yo ya he dado mi respuesta. 

    —Si esa es tu respuesta entonces así será —asintió Nora guardándose sus lágrimas—. Las personas estarán muy tristes. 

    —Qué bueno, vámonos Adrián. 

    Aprisionado Adrián miró una última vez a aquella afligida familia. 

    —Te puedes ir chico, cuídala bien. 

    —Hermana… 

    —¡Que! 

    Las miradas de las hermanas chocaron. 

    —Lo lamento. 

    —No lo sientas Nora, esta es quien decidí ser. 

      

    Salieron de aquellos departamentos, dirigiéndose a pie a la estación del metro. Adrián se sentía pequeño al mirar los grandes edificios, pero tenía un problema antes de que pudiera contemplar la escena. 

    —Sé que no me tengo que meter mucho en esto, pero creo que te pasaste un poco. 

    —En este momento estaría en Marte —declaró Lilieth agachando la mirada—, investigando y transmitiendo para todos mis fans. 

    —Lo sé. 

    —Las cosas no son lo que parecen, las personas ocultan las realidades y solo demuestran lo que uno debe creer, saber demás no servirá de nada, y muchas veces sería un estorbo para la actuación. 

    Adrián no había considerado que si Lilieth despreciaba toda su carrera y su familia, era una nueva persona que despreciaba su pasado dejándola sin nada. 

    —Ocultaron algo más de ti, algo que estas ocultando desde hace mucho. 

    Lilieth se detuvo en medio de aquella calle vacía. 

    —Sí, y tienes que ver en esto, algo que creo que ya lo habrás considerado. ¿Te suena el nombre de Lilieth? 

    —No realmente. 

    —Adrián, suena como Adán lo sabias. 

    —Adán el primer hombre. 

    —Y la segunda mujer que se negó a seguir las órdenes de dios de que el hombre debía de tomar el, Lili no admitiría su destino. La mujer es solo la otra parte del hombre, pero ellos no son ningún dios, por más que jueguen a serlo. 

    —Eres una Neo. Uno de los primeros 100. 

    —Así es —asintió Lilieth con una dolosa sonrisa—, gracias a Ix también pude enterarme de aquello. 

    La chica de mirada pérdida e indiferencia, buscaba su lugar en el mundo mientras jugaba a tomar fotos, resulto ser una Neo. Adrián no sabía que decirle a alguien que buscaba la misma repuesta que él. Ix le aconsejo que tarde o temprano ocurriría aquello. No estaba preparado. 

    —Te usaron como publicidad —preguntó Adrián mordiendo los labios. 

    —No necesitaban hacer nada de eso —negó Lilieth agitando la cabeza—. Mi situación fue todo lo contrario, el mundo era mi publicidad, yo no estaba para el mundo, el mundo estaba para mí, para alentarme a zarpar a otro mundo desconocido. 

    A Adrián le aterraba aquella situación, pero viéndola encarnada en alguien más, se preguntaba si realmente podía hacer algo más que mantener la mirada al frente. 

    —¿Cuándo te enteraste? 

    —Un año antes de que zarpara. Vi mis análisis y eran bastante extraordinarios, debieron saber que tarde o temprano descubriría para que continuara con la investigación de un Neo, después de todo poco a poco fui escuchando del tema disfrazándolo de niño índigo. 

    —Nunca he tenido a un Neo de frente, no sé cómo haya sido aquel shock, lo mío no pasó más que a ser una mala broma. 

    —La decisión siempre estaba en mí—Lilieth coloco una mano en su pecho—, pero yo nací con el público, con todo alrededor diciéndome cual era mi destino, cual sería mi lugar en el mundo, fui creada para esto, negarme a lo que soy sería negarme a mí y al mundo a mi alrededor. 

    —Siento tanto que hayas tenido que enfrentar algo así, solo puedo decir que no estás sola. 

    —Gracias —agradeció Lilieth con una sonrisa—. Aún hay más, me negué o quizás me gusto vivir el mundo así, estaba hecho para mí, era feliz siempre y cuando tomara una decisión, la que me ofrecían y la tome durante todo un año. 

    —Durante todo un año viviste sabiendo todo esto. 

    —Sí —asintió Lilieth apenada—. Hice una gira por el mundo, las personas me adoraban, también hice muchas locuras que me avergonzaría contarte. Yo trataba de encontrar otro lugar en el que pudiera estar en el mundo, me di cuenta que yo estaba plasmada en todo, el mundo era un lugar en el que yo existía, las personas alrededor sabían de mí, me trataban como a una celebridad benevolente, me querían y me hicieron sentir especial. El aprecio de tantas personas que no llegare a conocer nunca, y aun así yo estaba en las personas. Así que decidí tomar mi último video en una montaña hermosa, la gente era mi razón de existir, no tenía que temer o enojarme, era el mejor destino que alguien pudiera escribir. 

    La explicación de Lilieth la dejaba sin aliento, muchas veces había sentido aquella desesperación sin podérsela decir a nadie. 

    —Fue cuando yo te cambie de parecer. 

    —Solo quedaba una duda en mí, era la más mínima que tenía, podía decir que estaba el 99 % segura de lo que hacía, aun así eso no me basto, tenía que ver a alguien igual que yo. ¿Había tomado algo que me pertenencia? No sabía si había algo más en mí que no llegue a conocer, un verdadero yo. 

    —Un yo… —susurró Adrián. 

    —Sí, contacte con Ix, para que me ayudara a saber si había más Neo, no encontró a ninguno a excepción del primer Neo que se había filtrado, planeaban jugar en contra de él. Tú te enfrentarías a las disconformidades de una parte del mundo, pero te darían una oportunidad, te darían la mano como a mí si también aceptabas un destino parecido al mío, y aun así aquí estas. 

    Adrián cruzo sus brazos para que no continuara. 

    —Lo que hice era por cómo el mundo me había tratado con tan solo cambiar una parte de mí. Fue un ataque de ira o un vacío. Ya no soy el mismo de antes, y lo sabes. 

    —Te vi a ti —dijo Lilieth tomando las manos de Adrián—. Tú solo necesitaste de unas personas para sentirte especial más que incluso el mundo entero. Quería lo que tú tienes, no te doblegaste ante el mundo como yo, luchaste contra el, te lo apropiaste, aunque trataron de hacerte cambiar de idea…tú los golpeaste como si no fueran nada. Te quitaron quien eras y aun así continuaste. No necesitaban decirte que hacer para ser feliz, tú mismo lo buscaste en las personas a tu alrededor, nunca dejaste de ser tú, decidiste tu destino el cual está escrito en ti y no por los demás, eres libre. Yo solo soy un recipiente vacío que decidieron llenar las personas. Alegría, tristeza, amor, aprecio, compañerismo, todas esas cosas las buscaron a través de mí. Todas son falsas, me decían que hacer, que decir. Una actuación, como compórtame ante la cámara y lo que el público necesitaba escuchar, quería decidir que es especial para mí, y por eso llegue a envidiarlos a todos. 

    La explicación de Lilieth había acabado y ella estaba a punto de soltar algunas lágrimas, que no hacía por no encontrar sentido más en hacerlo. 

    —Al final envidiabas a las demás personas, a pesar de que dijiste que amabas el aprecio. 

    Adrián agito aquellas cálidas manos que sostenían la suyas. 

    —Es lo que se supone debía de sentir —dijo Lilieth cabizbaja—. Todo el mundo me conocía, pero buscar algo especial entre todo es más especial que ese todo. 

    —Yo trato de vivir a mi complacencia, y no sé si sea siempre bueno. 

    —No te esperaban a excepción de mí, piensan que mi destino les pertenece, quisiera deshacerme de aquello que me ata a ese mundo.  

    —Si te hice cambiar de opinión quiere decir que encontraste eso que te hace especial. 

    Lilieth alzo la mirada viendo a aquel preocupado Adrián que le temblaban las manos. 

    —Los placeres efímeros son un desastre, te roban quitándote más de lo que das, te transforman en algo difícil de reconocer, pero hay un sentimiento especial que nunca me ha abandonado, siendo distinto a cuando alguien te halaga, diferente al aprecio de una persona que no conozco, se siente extraño en la manera como alguien gira el mundo para ti. Es distinta a todo lo que el mundo me da, esa sensación nació en mí y es real. Esta vez no estoy actuando. 

    Lilieth se acercó a besar los húmedos labios de Adrián por un momento. 

    —Lilieth. 

    —Quiero que esta sensación siga y no pare, soy tuya, y yo decido ser para ti, guíame a algo que aún no conozco, algo nuestro. 

    Adrián se separó avergonzado por aquellas palabras.  

    —Qué tal si lo descubrimos juntos, no olvides que a veces suelo meter la pata. 

    —Júralo. 

    —Lo prometo, las promesas viene del corazón, y los juramentos en pensamientos. 

    Emprendieron el viaje de regreso a la base secreta. 

    —¿Por qué estás mojado? 

      

    Al día siguiente se anunció la muerte de la estrella Lux Nova, o como su nombre original Nova Silene.  

    Los noticieros pusieron notas tristes de ella, según las noticias, algo fallo durante una prueba que la golpeo en su cabeza se agravo más de lo que previeron. Todos en el mundo estaban tristes por su partida, hicieron muchos altares y mucha gente se reunio para conmemorarla, las personas quedaron devastadas. 

    Lilieth solo veía la tele, apenas podía discernir lo que pasaba decidió abandonar el mundo, recordandola con una sonrisa, su huella continuaba en el mundo. 

    —Necesito un cambio. 

    Era lo que dijo cuándo se fue a la peluquería y cambio su cabello a uno más corto, dejo su indiferencia y su vestimenta descuidada, ahora se notaba un cambio diferente en ella, una chica imponente y con una actitud decidida. 

    —¿Te gusta? —preguntó Lilieth tímidamente. 

    —Eres tan diferente tantas veces que ya no sé qué me gusta. 

    —Entonces solo tengo que hacer que te enamores de mí una y otra vez. 

    —Lilieth —se giró Adrián a verla—. Estas segura que quieres dejar las cosas como están. 

    —Sí, no necesito nada del mundo. 

    —No quiero presionarte a tomar una decisión, pero a veces es necesario darle un final adecuado a las personas, quizás no te conocían, las personas aún sienten lo mismo que tu cuando te veías en la red. Eso nació, al igual que tú. 

    Lilieth lanzo una mirada fulminante a Adrián estaba a punto de decirle algo cuando Ix intervino. 

    —Lilieth, Adrián. Casi no te reconozco Lilieth. Tengo que contarles algo rápido ahora que los tengo juntos. 

    Ix estaba agitado y nervioso como nunca antes. 

    —Si es sobre un trabajo… 

    —¡No! —Intervino Ix— Al parecer Nora planea lanzarse a Marte, incluso más personas desean ir a cumplir el sueño de Nova. 

    —No lo entiendo —respondió furiosa Lilieth—, ella no es tan buena como yo para lanzarse abría muchos riesgos, y aunque lo logre eso no era lo que había decidido. 

    —Quieren que Nova viva en las personas, como si se tratara de una figura que vive en todos. Es por eso que las personas tratan de rememorar a Lilieth a su manera, que la ciencia viva en la inocencia de las personas. 

    —Estoy siendo una idealización de algo —comento Lilieth cabizbaja—, los sentimientos que les di a través de mis videos quieren esparcirlos para que sigan viviendo. 

    —Lilieth, es tu hermana, no puedo intervenir en aquello, pero es mi deber decírtelo. Se supone que tú serias el sendero que dejaría abierto a las demás personas, destruir lo que se construyó en el corazón de las personas produciría un impacto demasiado brusco en todos, por eso… 

    —No tiene nada de malo que siga esto—Lilieth se giró ignorando a Ix—, no son sentimientos malos, si la tristeza les produce esta clase de felicidad estaré feliz de decirle adiós a Nova. 

    —¿Estas segura Lilieth? —insistió Ix buscando el rostro de Lilieth. 

    —Al final yo ya deje esa forma de Idol, es suya si tanto la anhela. 

    Adrián se levantó del sillón tomando a Lilieth de sus hombros. 

    —No eres Nova ni Lilieth, solo eres una enana blanca. 

    —¿Es una broma racial? —Dijo Ix—, recuerda que están prohibidas. 

    —Dejaras que tu hermana vaya a Marte como si nada, sin despedirte, ni arreglar las cosas, dejaras que cumpla el sueño de su hermana que cautivo a todo el mundo tanto como a ella, y que cargue todo ese pesar aun sabiendo la verdad. 

    —Eventualmente me despediré de ella, yo creo que ya tomó su decisión, y si ella quiere que Nova viva en ella más que en mí no le veo problema. 

    —Deseas deshacerte de todo lo que te impida tomar una decisión, no cambiaste nada, ahora solo decidiste formar parte del otro lado, rechazaste ser quien eres para creer que eres libre. Puedes elegir entre aceptar su amor o su dolor y optaste por lo segundo, porque muy en el fondo sigues siendo Nova, decías que actuabas, pero incluso un actor tiene que poner sus sentimientos en lo que hace si quiere que la actuación continúe. 

    Lilieth estalló en lágrimas que ya no podía ocultar. 

    —¿Y qué propones que haga? No puedo aparecerme de la nada, y decirle que los he traicionado. No lo entiendes Adrián, tus acciones solo repercuten en ti y en unas personas, las mía en muchas más, quiero alejarme de quien soy para que por fin mis acciones sean para mí. 

    —Te dije que no sabía que parte de ti me gusta, Nova o Lilieth, y no eres ninguna de las dos personas ahora, si sigues negando quien eres nunca serás tú misma. Tú hermana e incluso el mundo entero, no dejes que las personas tomen tu última decisión, has la tuya y demuestra quien eres realmente. 

    Los ojos vidriosos de Lilieth quedaron plasmados en el rostro de Adrián. 

    —Es difícil —gimoteaba—, no sé si pueda hacerlo. 

    —Si te falta fuerza solo recuerda por quien lo estás haciendo. 

    —Mi hermana y por ti, lo haré. He tomado mi decisión. 

    Ix suspiro aliviado. 

    —Bueno, habrá una conferencia privada en el distrito Hesíodo, estarán familiares, amigos y la prensa, puedes aparecer de la nada, lo he visto en películas, si nos apresuramos te puedo llevar en mi auto. 

    —Dame la moto Ix, por favor. 

    Lilieth extendió su mano para recibir las llaves. 

    —Ya lo sabía, tómala. 

      

    Lilieth condujo la moto al encuentro lo más rápido que pudo, considerando los policías de tránsito y el tráfico. La gran urbe donde se celebraría era un gran centro de convenciones circular, el lugar donde había sido puesta la primera piedra de la ciudad de Aegis hace varios años. Era el lugar que más cambios había sufrido en la ciudad, ahora pasando a ser un lugar con estatuas de gente importante que aporto algo a la ciudad de Aegis o al mundo con ayuda de Aegis. El recinto tenía una forma circular ovalada representando una ola que parecía también una montaña desde lejos. Para Lilieth siempre le pareció una gran dona glaseada, también pensaba que aquel distrito parecía un departamento de línea blanca. 

    Estaciono la motocicleta en el estacionamiento, esquivo a unos guardias pasando directamente al elevador, varios iban tras ella cuando uno dijo que estaba bien si quería decirle un último adiós. Aquel ímpetu no podían quitárselo nadie. Lilieth ascendió al piso de la conferencia, donde las personas ya se reunión alrededor, muchas de ellas las conocía, los camarógrafos, maquilladores, colaboradores y más personas que ayudaron a su canal, así como unos cuantos fans. Y en la primera fila estaba su familia, que no podía creer lo que estaban haciendo. Sin perder más el tiempo Lilieth subió al estrado donde estaba su hermana dedicando unas palabras y encomendando su próximo viaje a Nova. 

    —¡Nora! ¿A quién estás matando? 

    —Li…lieth que haces acá. 

    Lilieth se giró para mirar aquel espeluznante público que veían a otra hermana o una actriz. 

    —¡Yo soy Nova, y también Lilieth!  

    —¡No te burles de nosotros impostora! 

    Gritaban varias personas del público. 

    —¡He venido a arreglar las cosas! 

    —Esto no es una boda —su hermana intervino con el micrófono en alto—, no puedes interrumpir de la nada. 

    —Estoy viva, me negué a creer quien era, pero por fin he aceptado quien soy y todo lo que soy para ustedes. 

    —Que más planeas destruir, las ilusiones de las personas, el trabajo de papá y mamá, te volviste en una persona egoísta, odio quien eres, dejaste todo por nada. 

    Su hermana Nora no aguantaba las ganas de llorar, las idas y vueltas de Lilieth habían sido cada vez más dolorosas y difíciles de seguir para su débil corazón. 

    —Eso crees que soy—Lilieth extendió la mano para pedirle el micrófono—. No es fácil decirlo, pero soy una Neo, me crearon para esto, papá y mamá no te lo dijeron. Yo nací con las mejores capacidades humanas, para un beneficio propio. No sabía quién era yo, entonces negué lo que sabía de mí para por fin liberarme de aquellas cadenas. Lo conseguí o eso pensé, porque no sigo siendo yo. 

    La gente no creía lo que veía, los rumores de los Neos que empezaron con un desafortunado chico acabaron en aquella famosa estrella con similar destino. 

    —Entonces...Tú eres una Neo. 

    —No tienes que irte o fingir que yo existo, puedes cumplir el sueño que tú decidas. 

    Lilieth hizo el micrófono a un lado, susurrándole aquellas palabras eran solo para su hermana. 

    —Hermana, yo siempre te tuve envidia. Se supone que yo sería la que tendría que irme al espacio, pero no todos tenemos la suerte en el azar para ser las personas más capaces para nuestros sueños. Este es mi destino, por mi culpa tu ahora sufres esto, te envidie y no me di cuenta que por mi culpa te guardaste todo. 

    Lilieth abrazo a su hermana susurrándole unas palabras. 

    —Estamos tan perdidas como siempre, esta vez busquemos el camino juntas, hermana. 

    —Gracias, Nova. 

    Aún faltaba algo más que tenía que terminar Lilieth, separándose de su hermana tomó el micrófono para dirigirse al público. 

    —Nova está viva, pero no de la manera en que muchos esperaban, no les pido que me acepten, tampoco que me perdonen al traicionarlos, solo puedo decir estas palabras. Yo pude trasmitir y continuar todo mi trabajo gracias a ustedes, si hay algo de Nova en mí fue porque ustedes me ayudaron a ser quien soy, pero no pude con toda la carga, hay más curiosidad en todos ustedes que en mí y espero que puedan verla como yo la vi en ustedes. 

      

    Parte 4 

    Habían pasado días después de aquella declaración que había conmocionado al mundo, mucho se decía, y las personas comenzaron la búsqueda de Neos, y otras a dudar de si mismos. Mientras se tranquilizaba aquella situación, Adrián y Lilieth fueron invitados a la casa vacacional de la familia Silene por unos días, también la familia aprovecharía conectar de nuevo, esperando el perdón de Lilieth por haberle guardado el secreto de ser una Neo. 

    Se celebró una reunión familiar con una cena para conocer un poco más aquel sospechoso chico llamado Adrián Aion, fue invitado contarles como había cuidado a su hija y preguntarle sobre su relación y el tiempo que habían pasado juntos. 

    —Nos alegramos mucho de que hayas vuelto con nosotros —dijo Edwin con sincero arrepentimiento—, prometemos no presionarte para que puedas tomar tus propias decisiones. 

    —Tienen suerte, en cualquier momento pude haberme ido a nunca jamás. 

    Lilieth lanzo una mirada acusadora a su familia. 

    —¿Y qué planeas hacer ahora que estas libre? —preguntó su madre Helen de mirada maternal y mayor que Edwin. 

    —Aun no lo sé, no aprendieron nada. 

    —Lo lamentamos, hija. 

    La indiferencia de Lilieth incomodaba a Adrián, era cruel, suponía que después hablarían sobre su nacimiento como Neo. Esperaba que no fuera invitado a aquella tensa conversación. 

    —Haré una carrera en ingeniería planetaria. 

    Dijo Lilieth con indiferencia mientras devoraba su platillo. 

    —No suena mal —dijo Adrián extrañado—, de hecho… 

    —Era tu sueño, ¿no es así? Si te soy sincera me llamo la atención como me la vendiste aquella vez. 

    —A decir verdad ya he cambiado de opinión. 

    Adrián se apeno un poco por su influencia ya que él se había rendido a aquel sueño, o eran más quejas que comentaba en los primeros días en el dormitorio sobre su extinto futuro. 

    —Entonces, ¿qué es lo que has decidido Adrián? —preguntó Helen intrigada por aquel chico. 

    —Aun no lo sé, no es que esté escaso de opciones, y con el incidente que tuve fui expulsado de una escuela prestigiosa, tal vez decida hacer algo sencillo ahora. 

    —¡Expulsado! —exclamó Nora sorprendida—Recuerda, que tienes a la mismísima Nova de acompañándote. 

    Lilieth termino su bocado para intervenir. 

    —Puedes ser mi amo de casa o mi asistente, lo que tú decidas para estar conmigo. Hay muchas formas en la que pienso estar contigo. 

    Edwin se reía por aquella animada charla, su hija ya mostraba sus verdaderos intereses. 

    —En cuanto lo decida te lo diré. 

    De nuevo aquella frase de amo de casa volvió a Adrián, no sabía si ser cotizado como uno era bueno del todo. 

    —Es cierto, hermana, ¿cómo te llamaremos ahora, Lilieth o Nova? 

    —Sé que soy una chica bastante caprichosa por cambiarme de nombre a cada rato. 

    —Bueno, fue para ocultar tu identidad —dijo Edwin. 

    —Lo digo porque es justo lo que haré de nuevo ahora. Adrián me puso un nuevo nombre, uno que une, a Lilieth y Nova. 

    Un mal presentimiento llegó al apurado corazón de Adrián. 

    —Que romántico —comento Helen—. Ese nombre es mejor que lo utilice Adrián, nosotros te llamaremos Nova, y quienes te conocieron Lilieth. 

    —Espera, ese nombre es un poco… 

    —Mi nuevo nombre es Enana Blanca. 

    Hubo un breve silencio entre la familia que Lilieth ignoro continuando con su comida. 

    —Aléjate de mi hija en este instante —sentenció Edwin bastante trastornado. 

    —¿Cómo te atreves a tratarla así? —continúo Nora. 

    —Lo dije para llamar su atención, no lo decía enserio. 

    —Hija —intervino Helen—, no porque te lleves bien con ese chico una relación deba ser tratada así. 

    —Está bien ma, creo que empiezo a entender que este tipo de relación me agradaría, es algo que no me molestaría aprender de él, me impacienta saber cómo me tratara. 

    Una mirada acusadora fue lanzada al pobre de Adrián 

    —Aléjate de Nova en este instante —dijeron al unísono. 

    —Solo le gusta molestarme. Yo apenas si podría hacerle algo a ella o tratarla mal, la relación es más viceversa, créanme. 

      

    La cena termino, con unos cuantos regaños y advertencias de su familia, se dirigieron a descansar a sus cuartos por separado, algo que Lilieth pasó por alto para pasar un tiempo más con Adrián. 

    —Siento haberte llamado así—Adrián imploraba perdón desde el suelo—. Lo hice para llamar tu atención, y ahora que vuelvo a escuchar esas palabras, me arrepiento. 

    —Está bien Adrián, tenías que hacerlo o no hubiera reaccionado. 

    —Qué tal si te digo, mi linda estrella. 

    La cara de Lilieth tuvo una mueca de disgusto. 

    —Es demasiado cursi, me gusta, pero… —una siniestra sonrisa se dibujó en su rostro, una repentina idea vino a ella—, si quieres cambiar de rol por mi mejor. 

    —¿De qué hablas? 

    Adrián dio un salto hacía tras atemorizado. 

    —Te imagino a ti, con bueno…me avergüenza un poco decirlo… 

    —¡Suficiente! He aprendido la lección. 

    —No Adrián, esto apenas comienza, no te perdonare si no pides clemencia. 

    Adrián no sabía en qué relación se había metido, porque ella no era más Nova sino una extraña Lilieth. 

    —No me gusta donde se dirige esto. 

    —Es demasiado tarde Adrián, nadie te creerá. 

    La tormentosa noche de Adrián empezó y acabo de una buena manera. 

      

    Parte 5 

    Adrián ocupaba la de escritorio de la casa, para encontrar alguna oferta en las universidades de Aegis. Había muchas opciones y aunque sus amigos les ofrecieron la mano preferiría no abusar de su confianza, quería llegar alto al igual que ellos con su esfuerzo, más por cumplir sus promesas en la isla que por algún sesgo económico. Era bueno en muchas materias, si tan solo supiera en que era el mejor no lo pensaría tanto. 

    Lilieth se asomó en su puerta con una bolsa, notaba que Adrián estaba ocupado y no quería interrumpirlo, aun así continuaba observando desde la puerta. Era evidente estaba llamando su atención, así que decidió seguir su juego. 

    —¿Ocurre algo Lilieth? No estoy tan ocupado como parece. 

    —Bien—Lilieth dio un salto entrando a su cuarto—. Veras, yo he usado maquillaje, pero más para un cambio de identidad, me he preguntado si debía seguir. 

    —Pero eras una estrella del internet. 

    Lilieth se echó en la cama para platicar más cómoda. 

    —Sí, lo sé, solo usaban unos polvos en mí y algo para arreglar mi cabello, normalmente lo que hacía haría que el maquillaje y vestido dejara su utilidad. 

    Su maquillista ya hacía todo por ella al igual que con su vestimenta. Así que cuando la veía en la base secreta su vestimenta cambio a una más desinteresada ya que no tenía que verse en una cámara. 

    —Lo entiendo, entonces no te maquillaste en nada que pudiera cambiar tu apariencia y que fuera cómodo. 

    —Así es —asintió Lilieth—. Pensé como podría usar maquillaje y si sería bueno, para ti o para mí, quiero decir, ¿te gustaría? 

    —Te conocí sin poco maquillaje, así que no sé qué decir, usa algo con lo que estés más cómoda. 

    —Nunca he usado tanto maquillaje como las otras chicas, no lo necesito, y no quiero que confundas la imagen que ya tienes de mí, me gusta como soy, no necesito cambiar mi aspecto de más. 

    —Sin embargo tienes una bolsa llena de maquillaje verdad. 

    Lilieth hizo aquella bolsa atrás avergonzada de ser traicionada por sí misma. 

    —Sí, no la… 

    —Hay que intentarlo. 

    Lilieth giró su cabeza mecánicamente hacía Adrián. 

    —Aun no lo sé. 

    —Juntos. 

    El rostro de Lilieth resplandecía de felicidad por aquella inusual propuesta. 

    Adrián pudo notar lo ansiosa que estaba Lilieth por probar el maquillaje, pero no estaba muy cómoda de cómo se vería. Pudo malentender sus acciones como si quisiera llamar aún más su atención, de algo que no creía al 100 %, su respuesta sería no, estaba bien con lo que tenía, pero que pasaría con las ganas de probar lo que las otras chicas hacían, negaría rotundamente lo que hacen las demás chicas y pensaría que no lo necesitara, y era algo más de ellas que de sí misma. Lo cual lo alejaría de su deseo principal que la llevo a aquella curiosidad, que era acercarse más a aquello que no conoce. Y al final no la ayudaría en nada, tenía que alentarla sin hacerla sentir incomoda o diferente, solo siendo ella mientras descubría de otras cosas que no entendía. 

    —Parecerás una estrella coreana. 

    —No gracias, será mejor algo que me haga ver como yo mismo. 

    Lilieth saco su amplio arsenal de colores, en diferentes cajas. 

    —No servirá de nada, veremos a que bello hombre traes oculto dentro de ti. 

    —No será a que guapo hombre quieres ocultar. 

    —Para nada —rio Lilieth. 

    —Solo espero que no me dejes como a un payaso. 

    Lilieth iniciaría primero para que a Adrián se sintiera más cómodo con sus intenciones, lo que no espero o no quiso afrontar en su mente era ¿Cómo? Fue como ella estaba disfrutando con total emoción lo que hacía, se sentía totalmente dedicada a ello, eligiendo algunos colores atentamente y comparándolos, viendo algunas fotos en su celular para tener una idea más clara. Después de unos veinte minutos de tortura término. 

    —¡No te veas hasta que termines lo tuyo! ¿De acuerdo?—Su voz emitía una extraña emoción, como si estuviera a punto de abalanzarse. 

    —Bien, es mi turno. 

    —Recuerda no convertir esta bella arte renacentista en un arte contemporánea. 

    —Me odiaría a mí mismo de hacer eso. 

    —Es de lo que trata lo contemporáneo, no te odies solo quiéreme. 

    Adrián continúo maquillándola. Había maquillado antes a una ex a su petición, así como él fue instruido de la misma manera, una petición que llegó por la habilidad que tenía Adrián al ser ambidiestro. Tenía una ligera idea de cómo pintar, no pensaba hacer algo escandaloso ni muy sofisticado, seguía creyendo que no lo necesitaba, pensaba resaltar aquellas partes que le gustaba y sobresalir aquellas que ocultaba. 

    —Creo que ya está. 

    —No tardaste tanto, tienes experiencia.  

    —Dímelo cuando te hayas visto al espejo. 

    —Pensé que salías en las noches a repartir justicia —resoplo Lilieth decepcionada—, que ingenua fui. 

    —Solo voy a la cocina por agua. 

    Lilieth se acercó el espejo para mirarse quería escuchar su opinión antes de que Adrián recibiera aquella sorpresa. 

    —Salí bellísima, ¿así es como me vez? 

    Lilieth se miraba por todos lados, abriendo su boca y sus ojos. 

    —Bueno, solo resalte las partes que me gustaban. 

    —Mis labios y mis ojos. 

    —Sí, son bastante provocadores para mí.  

    “Cuando no están medio muertos”, pensó para mí mismo. 

    —Y qué hay de mis grandes orejas y frente grande, además mis mejillas tienen más color que antes. 

    —Bueno no quise ocultar nada de ti ahora que tengo la oportunidad. 

    Lilieth agitó su cabeza para sentir su cabello. 

    —Por eso mi cabello recogido. 

    —Sí, es solo maquillaje estamos jugando. 

    —Me gusta, pero, ¿qué es lo que más quieres de mí? 

    Adrián sudo frio por aquellas serias declaraciones de su novia. 

    —Esto parece un interrogatorio no te tienes que ponerte tensa. 

    —¡Contesta! 

    Adrián no sabía que decir, un beso o una caricia sería demasiado provocadores y podían enviar el mensaje incorrecto en aquella situación. 

    —Es lo que quiero que me expreses, sé que te gusta ser tu misma, así que a veces solo quiero sacar lo mejor de ti y que tú le des forma, tal vez no te guste o igual si, pero solo lo sabré mientras estemos juntos. 

    Lilieth abrazo a Adrián. 

    —Gracias, tal vez lo haga más de una vez. 

    —Bien creo que ahora es mi turno. 

    Adrián se acercó el espejo, era su turno de ver quien era, y lo que vio lo dejo sorprendido y aterrado. 

    —Parezco algo muy lejos de lo que soy. 

    —Eres como un “damiselo” en peligro, cualquier princesa guerrera te querrá rescatar. 

    —No me gusta la idea en donde estas llevando esto. 

    —Aquí estoy, no temas. 

    —Aun no me…, dame un poco de espacio. 

    —Allá voy príncipe, te hare mío. 

    Otra tormentosa noche de Adrián comenzaba. 

   



 Capítulo 19: Pasado 

    Parte 1 

    Era la tarde de un día lluvioso, las calles se llenaban de gente y autos. En el televisor y la radio pasaban un reportaje de las posibles inundaciones que habría en la ciudad por las lluvias. Una ciudad portera no debería de tener este tipo de problemas, sin embargo la basura se acumulada con el hundimiento de aquella isla, había poco que la sacara a flote.  

    Acomodándose en su banco un chico de mediana edad le pedía al cantinero una bebida especial. Su color marrón y su agrio pero dulce sabor animaba al tipo en ese frio atardecer. 

    —¿Por qué dejaste de pedir tu café con leche?  —preguntaba el cantinero con una soberbia sonrisa. 

    —Además de las miradas y las bromas me gusta un poco recordar el sabor más agrio, además de que puedo llegar a ser más viejo. 

    —Lo entiendo, la gastritis y la intolerancia a la lactosa, no te apenes, es más normal, solo que es más normal que las personas lo ignoren. 

    El chico suspiro. 

    —¿Qué es normal? 

    El tipo no tenía una gran descendencia, se preguntó si parte de aquellos problemas venían de su familia, su etnia no estaba acostumbrada a la leche, ni a las grandes bebidas alcohólicas. El lugar le parecía un planeta lejano con miles de decisiones hechas para y por los demás, y entre ellas había llegado tarde para elegir las propias, a las que podían representar. Ahora descansaba con su jugo de arándano para pasar después a su casa.  

    Se giró a ver el piano que no había sido tocado desde hace meses por la chica que solía animar el lugar, por eso frecuentaba aquel lugar. La pianista había sido contratada por Animos, y ahora se le escuchaba por el tocadiscos o la radio. No podía evitar pensar que le sustituyeron a la pianista. 

    Cuando acabara su bebida y sé iría a casa, lo que no esperaba ni pensaba encontrarse con aquel joven Jude que estaba empapado, dejo su sombrilla afuera y entro para dirigirse directamente al tipo de mediana edad. 

    —Adam. 

    —Hola chico, ¿vienes por otro favor? 

    Adam saludo desanimado y con la aparente propuesta que ya lo esperaba. 

    —Deme algo caliente por favor —dijo Jude al cantinero sentándose a un lado de Adam—. Así es, necesito la información de la fábrica, crees que me puedas conseguir una entrevista. 

    —No lo creo.  

    —Quieres decir que tu respuesta es si crees que ellos te atenderán. 

    Jude le sonrió, Adam, no entendía cuál era la razón de porqué sonreía. 

    El cantinero no tardo en servirle su bebida de color marrón que Jude no esperaba. Avergonzado le pidió algo diferente. 

    —Podría ser un chocolate caliente. 

    —Genial, eres el primero en pedirlo. 

    El cantinero se fue con una sonrisa y Adam se preguntó desde cuando su menú se extendía a cosas que no tenía anotado. 

    —Y ahora los demás lo pedirán —murmuró Adam—. El cantinero sabe consentir a todos, he descubierto que escribe un libro y cada capítulo tiene como nombre la bebida que eliges. 

    —No lo sabía —exclamó asombrado—. Es usted todo un detective. 

    —Olvídalo. 

    Lo era, pero ser considerado como uno para razones triviales siempre le incomodaba. 

    —No nos desviemos más del tema —rio Jude—, dime si es posible conseguir la entrevista. 

    —Eres joven, atractivo y con una esposa. Cuida lo que tienes. 

    —Soy un hombre y por supuesto joven, lo haré —aclaró apenado—. Es que no lo entiendes. Las noticias que se cuentan de ese lugar son escalofriantes, y me hiela la sangre el saber cuántos padres de familia están sufriendo consecuencias por ello. 

    —Jude —suspiró Adam con cansancio—. Nosotros, la policía y los hombres de la fábrica no estamos para exponer verdades a medias (chismes) o crear justicia de la nada, estamos para mantener el orden de las cosas, porque al final los que tienen el poder son los únicos que saben mantenerlo, después de eso solo habrá guerras por saber cómo mantener ese poder que se mimetizan con él. 

    —Hablas sobre como escapamos de la mala suerte de las otras repúblicas.  

    —Así es, el partido democrático Nobility está haciendo lo suyo. 

    —Si no damos un paso adelante el infierno no será diferente a los de antes. 

    El cantinero pasó a dejar su chocolate y Jude agradeció con una sonrisa. 

    —Me recuerdas un poco a mi cuando era joven, vivir de las esperanzas no protegerá a nadie, sigue tomando fotos de la ciudad y de los eventos que haya, crea una ciudad que puedan ver las personas. 

    —Pensé que usted… 

    Adam alzó su dedo para interrumpirlo. 

    —Se necesita sentido común para resolver ciertos casos. 

    —Sabes lo que dicen de aquel lugar—Jude hizo a un lado la mano de Adam—. Maquinas absorbiendo el cuerpo y mente de las personas, transformándolas en herramientas metálicas de las cuales su alma fue robada para cambiarla por un frio corazón. 

    —Mira a tu alrededor, porque parecería algo diferente en una fábrica. 

    Jude miro a su alrededor a la gente cansada y sucia con el carbón de las fábricas, otros tenían sus cigarros y bebidas con manos temblorosas. No todos trabajaban en las fábricas era gente de una guerra tratando de olvidar aquellos días preguntándose si ya estaban en casa. Después de aquella vista Jude busco a Adam quien había escapado. 

      

    Adam llegó a su ansiada casa donde alguien ya lo esperaba, su amante y novia que vivía en el mismo departamento. Una chica que parecía ser más joven que Adam o era quizás solo su estilo de vida que lo había envejecido, de gran sonrisa y mente en las nubes. 

    —Qué bueno que llegaste, más frutas exóticas llegaron, una es fruta del dragón, suena como si pudieras recibir poderes, también están los kiwis y cacao. 

    Liliana le acerco aquella fruta que parecía un meteorito que estaba cayendo.  

    —Sigues robando las historietas de los chicos. 

    —Tienen historias interesantes, es decir, es más colorido que haya afuera, me preguntó de dónde sacaran tantos colores y que más frutas habrá en el mundo. 

    —Admito que el sabor de las frutas da esencia a bastantes características, es un sabor… ¿colorido? 

    La cara sería de la chica no entendía aquella descripción. 

    —Los sabores no tienen color, ¿qué rayos dices? 

    —No te burles de mí. 

    —Aunque si hay un capitán frutas. 

    —¿Capitán frutas? 

    —Olvida lo que dije —apuntó la chico—, o no comerás hoy. 

    —De acuerdo, Lilibeth. 

    Lilibeth se apresuró a la cocina con su rostro sonrojado. El tipo se sentó, y con un suspiro solo pronuncio unas palabras vagas. 

    —No me molestaría leer algo interesante, incluso si es de un autor anónimo. 

    —¿Estás seguro? Puede que no te guste. 

    —No soy un niño que se asusta de todo. 

    El tipo reflexiono sus palabras. 

    —Tiéntame —insistió Adam. 

    —Eso es pecado. 

    —Pruébame. 

    —Crees ser digno de la gracia de una buena historia. 

    —Espero serlo. 

    —Entonces solo sé lo. 

    Después de una larga comida se fueron a dormir, donde el tipo tuvo su gran recompensa aquella noche. 

      

    La madrugaba empezaba, levantándose temprano dejo a su esposa en la cama, después de haberla encontrado muy pocas veces se habían puesto a hablar del pasado. Su historia empezaba desde que se encontraron. Lilibeth solo existía cuando Adam la encontró, su pasado, platillos, aficiones, solo existían cuando se encontraban en un después. Y sin saber nada de eso llegó a convertirse en su esposa, más por convicción que por la iglesia (sin historia tampoco habría un registro), a menudo las cuestiones sobre la religión que tenía su esposa eran todo un enigma.  

      

    Se dirigió a su oficina, encontrando diferentes casos de abandono de niños ya sea por la guerra o por sus padres, estos acababan por ser maleantes o usados por la mafia, se preguntaba si ese era realmente su trabajo, pero si el mal no se detenía en ese momento solo estaba enfrentado las consecuencias de ese estado caído, no era el poder de la institución, era la institución para usar un poder. A menudo el tipo pensaba varias veces que si su dios bajara y viera el poder que les otorgo y como eran usados o procesados por las instituciones era solamente una excusa mundana de aquello que decían se les daría. 

    No sabía que más hacer, atrapar a los niños carteristas, encarcelar a sus padrinos, si paraba a uno saldrían libres después, y no evitaría la corriente de desempleo o pobreza, nada detendría esa espiral de corrupción. Su propósito se desvanecía en la nada, luchando solo por mantener esa imagen perfecta de institución que existe, pero que a la vez no se puede tocar ni sentir. Un vacío se apoderaba de su alma, creía que había sido por la comida y la bebida, y ahora que lo dejaba tenía una triste revelación, la comida y la bebida eran para llenar aquel vacío, no era la razón sino la causa. 

      

    Entre el papeleo que sabía que nunca acabaría, recibió una llamada de su jefe Alberto. 

    Entro a su despacho el humo se esparcía por toda la habitación, el polvo o la ceniza se diluía en esa extraña mota de polvo que envolvía a esa entidad de ojos rojos y de mirada odiosa. 

    —Conoces a él señor Jude —vocifero con furia. 

    —Lo conozco, ¿le pasó algo? 

    —Es un mantecato al igual que tú. 

    El tipo prefirió ignorar aquella palabra que no podía descifrar, era común y el saberla vendría con cientos de veces aquel significado, era mejor mantenerla en el vacío de ser una persona con manos resbalosas, o no ser muy bueno manejando asuntos. 

    —Necesito más información para poder evaluar el regaño. 

    Alberto se acomodó en su silla mirando a su empleado. 

    —Como sabes, si es que no vives debajo de una roca, el jefe de la compañía Pride ha muerto, y a pocas semanas de aquel trágico accidente su hijo ha subido a ese puesto, muchos trataron de evitar que subiera al poder y a pesar de todo pronóstico lo hizo. ¿Sabes por qué? 

    —Es más fácil manejar a una persona neófita en la sala de directores, que aun experimentado empresario que ignoraría a los demás dejando su camino libre, de entre toda la mesa de sus competidores es la mejor opción, ahora solo ganara el más astuto, el juego que les gusta jugar. 

    —Al diablo mi suposición —Alberto golpeo a la mesa tirando la ceniza de su cigarro—. Aquí viene el problema, el señorito Jude ha pedido una entrevista y se la han dado, piensa que con eso podría tener más confianza con las personas. ¿A que no suena mal? 

    —No creo, fue su regaño al principio. 

    —¡Así es! —Exclamó con una malévola sonrisa—Eres muy listo detective, deberían de darle otra medalla. Usted saco a Jude de las calles, aquel chico, ahora tiene un trabajo y es honrado hasta ser un fastidio en la prensa, con cuentos extraños sobre maquinas robando almas. 

    Todos los jóvenes contaban aquellas historias, aunque no fuera Jude el culpable de esparcirlas era evidente que si las contaba. 

    —¿Le conto aquel cuento a usted? —preguntó Adam alzando una ceja. 

    —Por supuesto que no. Son rumores todo se escucha en todos lados. En fin, evite que el presidente Esteban suelte algo estúpido que asuste a las personas, aún es un neófito. 

    —Iré a instruirlo. 

    —¡Iras como guarda espaldas del presidente! —corrigió furioso—. No es tan listo como creyeron, ahora fuera de mi vista. 

      

    El tipo se dirigió con el presidente Esteban en su casa en su despacho privado a las afueras de la ciudad. No era un desconocido, habían pasado parte de su infancia en un evento fortuito con otro chico llamado Gustavo. Algo que a menudo preferían olvidar de aquellos días de guerra, por aquel otro chico que ya no estaba con ellos, aun así eso no impedía estrecharse la mano por su amistad y tiempos pasados rememorando aquello que habían superado. Hablaron un poco de Gustavo y como este había huido de la empresa de su padre, retirándose a vivir como un nómada con los nativos, lo último que sabían es que era extrañamente feliz y sin aparentes responsabilidades. El tiempo lo traiciono para evitar que tuviera su entrevista y comentarle las intenciones de Jude. Este ya había llegado con aquella molesta sonrisa. 

    —Buenas tardes Jude. 

    El presidente le invito a tomar asiento amablemente, además de no llevar etiquetas, era extraño y se veía animado hasta ser una molestia. 

    —Hola presidente. 

    —Sólo Esteban, es decir no soy el alcalde de la ciudad, solo el de la propiedad privada de este lugar. 

    —De acuerdo Esteban, le he querido preguntar diversos asuntos sobre sus fábricas. 

    La entrevista se alargó con preguntas bastantes comunes y uno que otro termino bastante vagos para el tipo, aburridos y con un sentido difuso, “de puede que”, “llegara a ser”, “es nuestro compromiso”. Se preguntaba si de alguna manera él también estaba tratando de alzar su imagen de la empresa lo más que pudiera y lograr mantener su confianza en las personas. 

    —Una última pregunta —aclaró Jude su garganta— ¿Qué opina sobre los rumores de transformar a su trabajadores en partes de las maquinas? 

    Hubo un silencio incómodo. Todas las preguntas fueron resueltas como si leyera o fueran memorizadas, y por más ridículo que pudiera sonar fue la primera vez que se hablaban de los empleados y no de los propietarios. 

    —Cuando digo empresa Pride, no me refiero a la empresa en sí, sino a todos las que lo conformamos, espero que de ser así haya resuelto todas tus preguntas. 

    —Entonces no quiero dirigirme a la empresa como los empleados, sino los empleados como empresa, más individualmente. 

    De nuevo los jóvenes presentaban su verbigracia de forma vaga para barajear de nuevo sus cartas. 

    —Suficiente, Jude —intervino el policía—, son preguntas no interrogatorio, esa fue su respuesta y nada más. 

    —Está bien, Adam—Esteban sonrió por el exceso de seriedad.  

    —Lo lamento —se excusó el tipo—, pero no puedo dejar que cierta información se escape para formar rumores, es mi deber mantener el orden en la ciudad. 

    Se sintió asqueado de pronunciar aquellas palabras. ¿Cuál orden era el que estaba reclamando? 

    —No somos niños, podemos cuidarnos de las sombras y las palabras. No vemos debajo de las sabanas para ver si existe un monstruo, sino porque creemos que existe ese monstruo que no queremos verlo. 

    —¿Señor? Tengo que… 

    Esteban alzó su mano para interrumpirlo amablemente, al parecer ya había sido instruido de cómo responder y aquel exceso de la gente que de la empresa en sí. 

    —Si no me obedece entonces cambiare de guardia. 

    —Soy el guardia más accesible que tiene la policía. 

    —Entonces tenemos una oportunidad —insistió Jude. 

    —Lo que los jóvenes más anhelan es una verdad, pero en cuanto la descubre no la aceptan y piensan que pueden cambiar lo que les plazca, eso enoja mucho a los adultos porque creen que aún no han madurado. 

    —¿Me responderá? —replicó Jude enojado. 

    Esteban asintió. 

    —Duros como el diamante, fuertes como el acero y con corazón de piedra. Es un rumor bastante extendido, las maquinas que usamos son enormes monstruos, no discriminan, y sin embargo transforman todo lo que ves en este mundo. Nuestra empresa con diferentes subsidiaras se han dedicado a entretejer este mundo. Desde la seda que cubre a cada ciudadano, pasando por el concreto que recorren nuestra calles, y subiendo por las torres más grandes de la ciudad donde habitan cada persona, existimos en el mundo creado por las maquinas, se podría pensar eso, pero solo es la sustitución que genera nuestro poder canalizado a través de estos que nos permite realmente ser fuertes. 

    —El piso estéril, la playas contaminadas, y las torres devorando el cielo, ¿eso es el poder de las maquinas? ¿Qué es lo que les damos a cambio? 

    Una mueca de tristeza devoro el agobiado rostro de Esteban. 

    —Si no hubiéramos sido los suficientemente fuertes hubiéramos perdido la guerra, además de no poder ser capaz de alimentar a literalmente nadie, y de ni siquiera reconstruir esta ciudad, es cierto, pero lo bueno es que existimos. Y no somos los asesinos de las otras naciones. 

      

    La entrevista termino de forma escabrosa cuando Esteban se giró a ver a la ciudad mientras pedía a sus invitados retirarse para que pudiera continuar con su trabajo. Agradecieron la entrevista para después marcharse sin que Esteban volviera a devolverles la mirada. 

    A las afueras de la casa el tipo aprovecho regañar a Jude de su imprudencia y advertirle de las consecuencias de este. 

    —Estas satisfecho con tu entrevista, no hay tales rumores. 

    —¡No lo escuchaste! —gritó Jude molesto—Existen pero nadie quiere voltear a mirarlos. 

    —Eso es como creer en los cuentos de hada, solo son vaguedades que la gente se cuenta para explicar lo que no pueden. 

    —Presentare mi entrevista, con algunos detalles. 

    —¡No puedes hacer eso! 

    —¡Lo haré! 

    Forcejearon durante un tiempo para obtener aquella maleta con el material incriminatorio, el tipo no considero la fuerza que poseía Jude, que termino por usar más fuerza de la que debió usar, arrojando a Jude sin darse cuenta de que había tomado una parte extraña de su cuerpo que no debería de estar allí. 

    —¿Acaso? —el tipo aún no creía lo que había tocado con su mano. 

    —No digas nada—Jude se tapó con vergüenza de aquella escena—. ¡Mantente callado por favor! 

    El tipo reconoció la desesperación en aquel Jude. 

    —¿Qué hay de tu hija? 

      

    Fueron a un lugar alejado de aquella escena donde podrían discutir sin interrupciones y no armar una escena en medio de la calle siendo un policía o la prensa. Fue en el puerto donde encontraron un lugar para hablar a solas. 

    —Así que no lo entiendes —replicó Jude por las constantes acusaciones del tipo. 

    —¡Eres una mujer! —gritó el tipo exaltado— ¿Cómo pudiste mentirles a todos? 

    —Las calles eran horribles, ¿de qué me servirían ser una mujer para ser abusada por otros? Cuando te vi supe que quería ser. Un hombre que pudiera hacerles frente a los demás. 

    —¿Qué hay de tu esposa?  

    Se mordió los labios por preguntar, pero era algo que no podía evitar preguntar. 

    —Se enamoró de un idiota, estaría vagando por las calles pidiendo limosna, decidí hacerme cargo y casarme con ella, así no viviría en la miseria, las cuide. 

    —No tenías otra opción. 

    Aquellas palabras podían sonar como una pregunta o que ya lo admitió, Jude necesitaba saberlo. 

    —¿Estas decepcionado? 

    —Siempre he pensado que las leyes son muros de contención para que las personas no se vuelvan lo suficientemente estúpidas e incontrolables. Parecemos hormigas o abejas, pero hasta ellas no son tan tontas para volar todo el panal con dinamita. 

    —Vaya analogía. 

    Rio Jude nuevamente, quizás solo para liberar aquella tensión del día. 

    —Eres la primera persona que conozco que rompe las leyes y no es para sí mismo, a la gente le molesta que el orden no se mantenga, pero no el de la ciudad sino el de sus vidas, sirve más sino digo nada.  

    —Gracias. 

    —Sin embargo, si acaban descubriéndote, solo fingiré que no lo sabía. 

    —Tuviste un fallo detective. 

    —Como todos, supongo que ya daba por sentado algo. 

    —No todas las chicas esperan un hombre con armadura, es solo lo que les piden a los hombres para cuidar aquel orden, las chicas son su promesa de ese mundo, yo logre entenderlo. ¿Alguna vez te has prometido a una chica?  

    —Supongo. Aun así necesito algo a cambio, la entrevista. 

    El tipo respondió con indiferencia extendiendo su brazo. 

    —Sabes porque soy un hombre, pero no que me motivo a tomar aquella alternativa. Me convertí en esta persona para hacer lo correcto, para que mi voz tenga el mismo valor que la de los demás, y sin embargo descubrí que ustedes silencian su propia voz. Por eso no se silencian entre ustedes, porque ya lo hacían desde un principio, guardarse su dolor de las guerras, de una infancia que prefieren olvidar, de un pasado con incógnitas. Actúan como hombres malhumorados para aguantarse todo para poder otorgar la imagen que pueden tolerar. Fue cuando empezaba a sonar más rebelde que decidieron silenciar mi voz sin importar si era ya un hombre. Me uní al mundo de los hombres, pero no para todo lo que implica. Porque yo quiero reclamar lo que de por si nos pertenece. Lo que ustedes rechazan. 

    En ese momento una mano se había apoderado del cuello de Jude. 

    —Esteban tenía razón, no lo entienden. Es fácil para ti decir todo eso. 

    —Nunca lo es. 

    El tipo termino liberándolo. 

    —¿Y qué es lo que rechazamos? 

    —Su propia voz—Jude tosió—. Descuida no publicare nada de la entrevista. 

    Jude le paso la carpeta gris que contenía aquella entrevista. 

    —Quédatela, tienes memoria, y lo que de por sí ya digas será lo que te dijeron, no podrás publicar nada de lo que el diario no quiera. 

    —¿Entonces porque? 

    —Tener el manuscrito de lo que decías con tu letra respaldaría cualquier cosa que escribirías en el diario, y lo que deje que escribieras. 

    —Lo entiendo. 

    —Ve a ver a tu familia, tengo que regresar al trabajo, y ya me has quitado mucho tiempo. 

    Jude se marchó agradeciendo con una sonrisa más. 

      

    Quedándose solo el tipo saco un cigarrillo Templance, sería el primero que fumaría después de mucho tiempo. Se supone que lo guardaría cuando celebrara con sus amigos una larga vida, pero ya no importaba en ese momento o vida. 

      

    Regreso a su casa para encontrase de nuevo con su amada Lilibeth que ansiaba su regreso del trabajo con la comida y una nueva historia que contarle. 

    —He descubierto nuevas cosas sobre la religión. 

    Dijo Lilibeth mientras su esposo comía su cena. 

    —¿Nuevas cosas? —preguntó extrañado. 

    —He visto a personas religiosas viéndome horriblemente, cuando tome revistas y diarios, sabías que ya no hay sección de horóscopos. Al parecer la adivinación está prohibida, porque juega con cosas que no deberíamos y nos contactaría con el más allá que está más acá. Así que si adivinas algo futuro estas contactando con el destino manipulado por una fuerza oscura. 

    El tipo sabía que no era el único al que miraban mal, con la imprenta varias revistas pudieron ser publicadas por la editora Casity. Lo ponía mal el observar esas revistas y encontrarse con un rostro conocido de una antigua amistad suya.  

    —Tan solo ignóralas —dijo regresando a su cena—. No es lo mismo que la tentación que debe ser oprimida, solo son cosas que a las personas les da mala espina. 

    —No es difícil adivinar que vendrá, una peor tormenta, más animales muertos a la orilla, el precio de la cosas elevándose y escaseando. 

    Aquella predicción le aterraba tanto que lo único que pudo preguntar fue por lo último. 

    —¿Por qué… pasaría eso ultimo? 

    —Cada vez se piden más materiales, y mientras menos se cumple la demanda más sube el precio, se hace más para mantener un precio bajo, pero si este solo genera un abarrotamiento de cosas estas serían ocultas en un gran almacén para que no haya perdida en vender a precios bajos. Los trabajadores estarían haciendo inútilmente más cosas que no se usarían, pero mantendría el empleo. Cuando no hubiera suficiente material y los trabajos escasearan, no habría dinero, provocando escases en ambos casos. De que serviría vender tanta ropa si no hay nadie que la compre, ni que pueda comprarla, aun a precios exageradamente bajos, lo cuales harían perder el valor de esto y los empleos que ya hay. 

    Lilibeth explico encantada aquel tema tan complicado. El tipo sabía poco o nada sobre aquellos temas que a menudo ignoraba, solo fue por aquella casualidad que había ido la entrevista que aun retenía un poco de aquella información. Un empleado de la fábrica trabajaba 12 horas estándar que a veces se extendía hasta 18, trabajadores y nuevos empleados pedían que las jornadas fueran de 8 horas para poder descansar y ver a su familia, pero aquello no era una posibilidad, ya que las 8 horas pagaban todos los recursos utilizados para el funcionamiento de la fábrica, eran las 4 horas extras restantes lo que generaba la verdadera plusvalía. 

    —Es una suposición muy elaborada —apuntó el tipo—, no creo que las personas sean capaz de lograr algo tan contraproducente. 

    —Sin embargo tú eres detective y adivinas la cosas, ¿por qué a ti no se te juzga? 

    La mirada que sembró Lilibeth al tipo estaba llena de dudas.  

    —Me baso en las pruebas que encuentro, no es adivinación, estas me guían a la verdad, y esta verdad se explica con las pistas o suposiciones, y si no es así, llegaría solo una mentira demasiado compleja como las muchas suposiciones que inundan los rumores.  

    —Lo entiendo —asintió Lilibeth—. Si lo que digo es verdad entonces habría un almacén, lleno de cosas, si no es solo un cuento chino demasiado elaborado. 

    —Así es, ya es aquí cuando te digo que no hay un gran almacén que oculta aquellas cosas. ¿Quién necesitaría tanto? 

    —Lo he pensado también, y me es un poco extraño—Lilibeth se cruzaba de brazos respirando profundamente para reflexionar—, es decir: a quienes les compramos los materiales son también a quien se lo vendemos procesados. No serviría de nada reciclar aquellos materiales, ya que no tendrían el mismo precio o demanda. 

    —Supongo, soy detective no economista. 

    —Ni yo lo soy, por eso leo los libros de los economistas que están en la biblioteca. Muy bonita por cierto. 

    —Podemos volver al tema de las religiones. ¿No te agredieron? 

    El tipo estaba preocupado por el tema principal que cada vez se nublaba más mientras más hablaban. 

    —No mucho, o diría que no solo a mí. Hay una multitud de religiones aglomeradas en diferentes partes de la ciudad. Todas se basan en interpretaciones de un libro que se escribió en la antigüedad.  

    —Te conozco y por eso sé que tú no leerías aquel libro. 

    Lilibeth asintió con una sonrisa apenada. 

    —Dicen que aquel libro no lo lees, sino que te lee a ti, y ya que perdí mis memorias no habría nada para mí. Decidí pasar por aquellos lugares, seguros, sin arriesgarme. Y tuve una verdad muy triste. 

    —No es que haya lugares demasiado alegres en los barrios religiosos. La guerra trajo y dividió a muchísimas personas de sus pueblos. 

    Lilibeth suspiro, lo sabía al recorrer aquellas calles. 

    —Veras, lo que encontré fue algo extraño, dicen que las religiones son la verdad reinterpretada del mundo, pero si la verdad acaba por reinterpretarse en las personas, entonces estas serían representaciones de la verdad. Leer aquel libro supondría cual pieza de ajedrez te considerarías. Así que si soy sospechosamente más feliz que la verdad reinterpretada en contra de sí mismas, yo me convertirían en el… chamuco. En todo aquello malo, feliz por la tentación, el placer tomando una malévola y efusiva sonrisa, aun sabiendo la predestinación de un futuro oscuro. 

    Lo que contaba Lilibeth tenía su razón de ser, y lo que no esperaba era que hace un año había desecho una logia que usaba la felicidad y placeres sexuales para atraer a la gente así como para provocar éxtasis con drogas como el opio. La única manera de deshacerse de aquella logia, fue lanzarles a los mismos religiosos, que se opusieron ante el presidente. Recordaba que el padre de Esteban lo había ayudado. Lo único que hicieron fue cambiar sus fiestas por unas más privadas para callar el tumulto. 

    —Quizás, aunque creo que hay algo mas que ocultan las personas. 

    En ese momento se preguntaba cuál sería su dios. 

    —Así fue como descubrí a la economía, ellos son el opuesto, y prefieren tomar el mundo de la manera en que fue creado en una forma más materialista. 

    —Ya veo, eres bastante lista, si te metes en problemas no dudes en llamarme. 

    No sabía si aquello era una buena idea, pero si eran los pasos que ella seguía con el tiempo podría recobrar su memoria, hablar de aquello, o tener más conocimiento de su mundo. 

    —De acuerdo —continúo animadamente—. Fue como comencé a leer libros clásicos de economía, me sorprendió lo fáciles que eran leerlos. Aunque ciertamente sería algo inútil empezar con algo demasiado avanzado. 

    —¿Libros de economía? 

    —Ver la verdad en la religión a través de las personas, también poder ver el mundo a través de su materia, sus búsquedas y representaciones. Puedo ver el alma y la materia. Mundos separados de cada uno, puedo encontrar el valor que le dan a la vida y su amor a ella en como cuidan y protegen a las personas, pero también puedo ver sus debilidades y miedos, sin en cambio, al entender en que acabaría aquel mundo material, solo puedo observar un resultado, y yo tendría que darle una respuesta. 

    Aquellas charlas con Lilibeth siempre lo habían cautivado, pero también atemorizado, era un temor que podía enfrentar y por eso quería saber más y más de lo que le contaba. 

    —¿Crees en dios? —preguntó el tipo. 

    —Pienso que es buena idea ser una representación de aquella verdad, pero ¿si no es así y es el demonio? Tampoco estaría mal liberarme de todas esas cadenas, contraponerse a todo lo que creíamos que parecía ser cierto, y tomar el destino con nuestras manos. Después de todo el futuro no pinta para nada bien, ¿qué cambiaría después de todo? Por eso te pregunto también ¿Tú crees en dios? 

    La resplandeciente mirada de Lilibeth tranquilizaba al temeroso corazón de Adam. 

    —Mi tribu, y mis personas tenían un dios, al cual oraban y nos otorgaba conocimiento del mundo, pero ahora que observo este mundo no lo encuentro en nada, parece que se esfumo y me dejo. En cuanto al dios de este lugar… las personas de aquí parecen que se olvidaron del poder y el conocimiento que les otorgo su mismo dios. 

    —No pensé que creías que existían varios dioses, puedo entenderlo, si existen diferentes verdades y reinterpretaciones de estas, entonces porque no habría diferentes dioses, aunque fuera de uno mismo, pero acaso no te haces la pregunta principal, ¿de si realmente dios existe? 

    —No me pregunto eso, lo que me pregunto es: ¿cuál es mi dios? ¿Que protegió a mi gente durante tanto tiempo, y nos enseñó a vivir y crear una cultura? Es decir; ¿estoy aquí? Ya sea por mis padres, mis abuelos y ancestros. Está en mi color, cabello y nariz, tan diferente a la de los demás, e incluso de mis ojos. 

    Lilibeth se acercó a escuchar más aquellas palabras para comprobar su veracidad. 

    —¿Cuál fue tu dios? Siempre me he preguntado de si nos necesita y si realmente puede hacerlo todo. 

    —No nos necesita, pero si dios tan solo necesitaría chasquear sus dedos para ordenar algo, que necesitaríamos para encontrarlo y recrear su milagro. 

    Lilibeth se rio por aquellas inocentes ocurrencias de un ingenuo detective. 

    —La verdad que buscan las personas. Sin duda la guerra no suena mucho a su voluntad, sino a una caótica contraposición a las verdades recreadas por los humanos en dios. Usar a dios de esa manera te haría sentir como uno, que puede en contra de los herejes, llevando la verdad y la fuerza como estandarte. 

    —Quizás, pero si te soy sincero temo más a un humano con poder que aun dios que no conozco. 

    —Claro, porque los humanos destruyeron tu cultura y se adueñaron de muchas cosas. Incluso podrías temerle más a su dios que al tuyo. 

    Lilibeth se acerco a darle un beso en la mejilla para tranquilizar al inquieto detective. 

    —No niego lo último. 

    Regresando a su asiento Lilibeth jugueteaba con sus temblorosas manos. 

    —Nunca te has puesto a pensar en tomar venganza por la guerra. 

    —Si tomó venganza en contra de las personas por algo que paso hace varias décadas, no sé en que me convertiría yo al desquitarme contra otros. 

    —En la justicia —insistió Lilibeth animada. 

    —Si hago algo que olvide a mi dios y al del mundo, yo me convertiría en algo muy apartado de la creación. Quizás en el verdadero diablo que negaba a los humanos y preveía su insensatez, después de todo sabe cómo tentarnos. Las cosas que quiero proteger son en donde guardo mi esperanza, no en las que quiero destruir. 

    —¿Esperanza? Si el futuro es demasiado oscuro, y el presente muy lúgubre, la esperanza ya es darle un propósito a los dos.  

    —No suena mal. 

    —¿Pue…puedo, ser tu esperanza? —Lilibeth preguntaba tímidamente jugando con sus manos. 

    —Pensé que sabias que ya lo eres. 

    —Gracias, por ser también la mía. 

      

    Parte 2 

    El tipo de mediana edad estaba siguiendo las pistas de un robo de un autobús de la empresa Davos. El rastro pudo terminar en la arena, con la cantidad de desperdicios hundidos y las grandes cantidades de barcos, era imposible seguir con la investigación. Traería a unos buzos especialistas para seguir con la desaparición. Se quedó revisando para encontrar más pistas sobre los neumáticos, y a qué velocidad iban, lo que no esperaba era encontrar una persona contemplando la arena. 

    —¿Qué hace usted acá? ¿Presencio el accidente? 

    El tipo le pregunto a aquel contemplativo señor un poco mayor que él. 

    —Un montón de ropa saliendo de aquel vehículo, nada más que eso, no creo que estén vivos, pero no es por lo que estoy acá. 

    —Podría identificarse para tomarlo como testigo. 

    Se giró el señor observando mejor aquella ropa que traía puesta, tenía un pantalón café con un extraño bordado más claro en su pierna derecha, con una chaleco pegado negro y en su interior rojo, daba la apariencia de ser aviador, pero allí no habría ninguna avioneta. Un sospechoso encontrándose en una escena del crimen por casualidad. 

    —Mi nombre es Ki, y no estaré mucho tiempo aquí, es lo único en que puedo ayudarle, así que por favor no me fastidie. 

    —Parece que tiene agallas para llamarle así a un oficial, sino tiene respeto por la ley, al menos téngala para mantener el orden. 

    Ki se dirigió molesto a encontrase con aquel detective. 

    —¿O qué? 

    El tipo sabía que una discusión no resolvería nada. 

    —Si ese es su plan tal vez pueda ayudarlo primero. ¿Qué hace esperando en este lugar? 

    —A mi hermana —respondió con seriedad—, ella se perdió en el mar, estoy esperando a la ballena flotante que me ayude a encontrarla. 

    —¿Acaso no es la historia de Pinocho o Jonás?  

    —Es la ballena voladora de la que hablo, tiene una isla en su espalada, sumergiéndose y vagando por las dimensiones. Ustedes quizás la conocen como algo diferente, representa la tierra, el mar y el cielo, unidos por un infinito horizonte. En pocas palabras el espacio que existe, pero entre todo ello me es imposible encontrarla, así que me subiré a esa bestia original y la encontrare donde quiera que esté. 

    El detective trato de contener su risa por aquella patética historia. 

    —Eso no suena muy convincente. 

    —Sé que está durmiendo, pero Deik no deja que me acerque a ella. 

    Ki cerró su puño furioso. 

    —No logro entenderlo. 

    —Por supuesto que no. Ustedes utilizan algo diferente en esa vacía y pequeña cabeza. 

    —Veo que no lo puedo ayudar, lo dejare en paz. 

    El detective se giró para despedir aquel señor, no tendría tiempo de platicar con alguien que no estaba en sí. Lo dejaría en paz rindiéndose de que pudiera ayudarlo en algo. 

    —Las leyes —dijo Ki. 

    —¿Disculpe? —se giró el detective.  

    —Las leyes no existen para mantener un orden, sino la imagen que se mueve, si se desaparece aquel conjunto de leyes deja un cascaron vacío. ¿Puede usted imaginar cómo es un cascaron vacío y su representación? 

    —No tengo idea —se encogió de hombros el tipo. 

    —Es como estar en un desierto helado, o en una nevada calurosa. Es un sueño. 

    —Lo tendré en cuenta, espero que encuentre a su hermana y logre despertarla. 

    —Lo haré y espero que usted también lo haga. 

      

    Parte 3 

    Las pistas indicaban la desaparición de diferente mercancía robada de los almacenes del muelle, sobraba para acobijar a toda la ciudad, pero con una sobreproducción la gente mantendría sus empleos y la plusvalía era el menor precio que tenían aquellos productos para ser del consumo de más gente, por eso se podía tener más con menos, y hacer más para todos. La economía del país giraba en cuanto aquello. Pero ¿qué sentido tenía producir más hasta dejar que el trabajo de las personas y el objeto no valieran nada? 

    No era el trabajo del detective, solo lo pensaba más que preguntárselo. La maquinas los llevarían a algún lado, pero aun no sabía a cuál.  

    Con las pistas reunidas comprobó la identidad de varios sospechosos, la principal era una chica morena con su cabello recogido con un paliacate. El cabello afro era un símbolo de aquellas tribus antiguas, por lo tanto no era muy apreciado en aquella modernidad. Era normal ocultar aquello, las razones siempre le parecieron algo ridículo al detective. Decidió encontrarse con aquella dama para preguntarle sobre sus momientos. 

    Visito algunos barrios alejados de la ciudad encontrándose con edificios arrumbados de la compañía Pride. Muchos emigrantes habían viajado a aquella ciudad, pero aquellas personas así como él habían estado mucho tiempo antes de que la ciudad fuera fundada. Las personas se reunían igualmente,  las razones eran el trabajo que pudieran ocupar para subsistir. 

    Encontrando a la dama con el paliacate rojo corrió en cuanto pudo verla. El detective no sabía si había cometido un crimen en aquel momento o que había investigado demasiado como para no ser reconocida con sus intenciones. Corrió para perseguirla, la próxima vez no tendría tanta suerte de encontrarla.  

    Pasó por las calles, entro a un edificio para después bajar hasta la planta baja. Solo había un camino que decidió seguir. Sintió una fricción es sus pies al dar un paso en falso, ya era demasiado tarde para darse cuenta cuando yacía en el suelo con un líquido negro cubierto de este. Era un almacén con cientos de barriles puestos en filas. Era petróleo y la prueba del crimen, pero también algo sospechoso de ser guiado a aquella trampa en la escena del crimen. Querían que llegara a ese punto. 

    —¡Hey! 

    Aquella chica de cabello afro lo miró desde atrás.  

    —¿Querías que viera esto? 

    —Una persona que investiga demasiado con ciertas pistas volvería al mismo lugar con policías —dijo orgullosa—. Si te desaparezco con las pistas el crimen quedara impune. 

    —¿Y cómo piensas hacer eso? 

    Barriles de petróleo fueron derramados en el suelo, no podría ser ahogado en este, pero sus movimientos eran cada vez más nulos, estaba atrapado, sin una manera de escaparse.  

    —El fuego purifica y también quema todo. La empresa Modest ha sacado esto al mercado para su próximo uso, una mala jugada. Hay gente que se muere y mata por este líquido, y eso solo lo hace más prolifero para importar política. 

    —Los otros robos fueron para desviar la atención. 

    El líquido estaba empezando a esparcirse por todo el lugar junto con un olor que nublaba los sentidos del detective. La chica sonrió cuando la ley que representaba al detective se ponía de rodillas.  

    —Eres muy listo, demasiado para poder sobrevivir en las calles. Te falto astucia detective. 

    Un barril fue derramado encima de él por dos sujetos que estaban detrás, quedo cubierto por completo. Aquellos no eran criminales comunes. Podían ser separatistas coludidos de alguna revolución y el mensaje venía con toda la investigación que había hecho, su muerte solo era la cereza de lo trágico de aquello. 

    —Maldición. ¿Cómo esto puede tener sentido para ustedes volar todo en mil pedazos? 

    La chica se acercó a mirar a la masa negra que tenía de frente. 

    —Esta es la sangre de la tierra que regresa a ustedes para contaminarla, todo este ambiente de humo es suyo. Creado por su arrogancia, solo buscamos un poco de empatía entre las razas humanas. Después de todo provenimos del mismo lugar. 

    —Empatía provocada con el fuego de la ciudad, estás enferma. 

    —Quizás —chiscó la lengo—. Este veneno ya se ha esparcido por todo el planeta, es imposible saber si estamos enfermos de algo, las guerras sirvieron para ocultar cualquier enfermedad que pudiera ser peor que el hambre y la muerte.  

    El rostro que pudo observar el detective era uno que reflejaba tristeza, había dicho todas esas cosas para justificar sus crímenes, pero al final ella ni siquiera estaba segura de lo que hacía.  

    —No tienes por qué hacer esto. 

    —La tecnología y las maquinas les dieron sustento y poder contra sus enemigos y el mundo, los acobijaron, alimentaron, educaron, se convirtió en su esperanza. Las penas que desprendían sus corazones de todo lo malo siguieron existiendo, y ustedes lo ocultaron en la oscuridad que negaron de sí. De allí nacieron sus dioses o demonios, del placer que estos les daban. Pride, Modest, Animos, Templance, Davos, Casity, Nobilty. No me sorprende que este mundo ya no tenga sentido. 

    —Quisiste que escuchara todo esto para que mi muerte tuviera sentido de esta tragedia.  

    El detective yacía rendido en aquel líquido. 

    —Yo no planeo matarte, todo lo que necesito es un original. Ahora descansa. 

      

    Lo próximo que recordó el detective fue el dolor de cabeza que tenía junto a una manta y su compañero Nick que le sonreía en aquella puesta del sol. Había estado cerca de una muerte segura, los dolores de cabeza continuarían por un tiempo. Había sido salvado al ser arrojado al mar para que el petróleo pudiera diluirse y liberarlo. Fue puesto al tanto de la operación, los criminales habían sido puestos bajo custodia, a excepción de la chica Haley que ahora era una de las personas más buscadas del país. Los robos de extraños materiales de hierro y cobre, además del petróleo que acumulaban. No entenderían sus razones, mientras tanto la gente lo felicitaba por otro caso resuelto, del cual volvía a preguntarse si realmente había resuelto algo.  

      

    Parte 4 

    Nadie había previsto que el ataque llegaría, la esperanza fue usada como el martirio de los guerreros, la existencia como la consolación de los vencedores, y ganar en la búsqueda en un mejor futuro porvenir que se podía lograr. Pronto las personas tuvieron de nuevo un propósito, los jóvenes se convirtieron en el futuro y los soldados en la protección de su patria, la victoria de la paz y la felicidad que se protegía a la vida. 

    Una guerra se anunciaba contra los enemigos de diferentes naciones, los ganadores decidieran el futuro y las ideologías que moverían al mundo. Una decisión que la generación actual encomendaba a la próxima. 

    —En cada reconstrucción se genera un cambio, no estoy muy segura de lo que se pierde, y ahora solo tengo miedo de lo que pueda pasar, pero para eso están personas como tú, recordándonos que somos su felicidad así como ustedes son la nuestra. 

    La televisión anunciaba nuevos reclutamientos para defender una patria alejada de invasores que invadían la soberanía y libertad de las personas. 

    —Has oído sobre el reclutamiento —dijo un dective afligido. 

    —Así es, me duele que de nuevo se tengan que matar, debe de haber una mejor opción. 

    Los ojos llorosos de Lilibeth no soportaban la carga de aquella verdad, Adam tuvo que ser más fuerte de lo que podía ser por ella, ahora más que nunca. 

    —Yo tampoco lo entiendo —dijo abrazando a Lilibeth—, solo conozco el mundo en que se mueven las cosas. Los enemigos se mueven por doctrinas diferentes, es una la religión completamente distinta, aunque basada en el mismo libro con diferentes interpretaciones, en cuanto a cómo la sociedad se debe construir, con demasiadas interrogantes que solo dejan palabras de consuelo. Es que de eso no se tiene que tratar la guerra, incluso hay muchas contradicciones. 

    —Siempre me creí muy tonto para entender esas cosas, y aquí estoy peleando por la verdad que construí, y por los sueños que quiero cumplir. No sé qué tengo que hacer y como el hombre que se ha perdido en tus labios y sonrisa, quiero tener la esperanza de volver a verte de nuevo. Quiero que seas mi esperanza de nuevo. 

    —Lo seré, por eso también se la mía. 

    —Gracias. 

    Se abrazaron durante un tiempo más cuando Lilibeth se separó para contarle una cosa más, algo que la intrigaba e incomodaba sobre la verdad de todo el mundo. 

    —Hay una última cosa que te quiero contar. 

    —¿Cuál es? 

    —Preguntaste donde ocuparían tantos materiales, toda la sobreproducción que se ha generado.  

    —Detente. 

    —Donde se ocuparía toda la mano joven. 

    —No lo digas. 

    —De donde vendrá más mercancía y se venderá esta. 

    —No tiene sentido, es solo un cuento chino. 

    —Dime detective —insistió Lilibeth mirando el rostro de Adam que se le escabullía—. Si ahora las cosas no tendrían más sentido, si el poder llega a más naciones, a más lugares. Es lo que hacían antes los antiguos. 

    —Lo que dices… 

    —Tan solo imagina ese mundo, ¡dime sino lo previste antes! —gritó Lilibeth asustada— No es diferente, pero no somos los poderosos que se quedaran la victoria, somos los que tienen algo más que proteger, contra las personas que igual creen en lo justo y la verdad. 

    Lo sabía y fingía no saberlo. 

    —Me voy. Porque incluso si es así… no te quiero perder de igual forma. 

      

    Parte 5 

    El soldado Adam estaba en unas extrañas arenas de mar, todo se perdía en el horizonte, y aquel mar que veía se transformaba en un espejismo del cual no cambiaba, ni se acercaba a nada. Caminaba sin rumbo su barca se perdió y sus compañeros de batalla habían muerto ya, ahora solo quedaba él solo sin un rumbo fijo preguntándose si tendría la fuerza suficiente para salir de esta y poder volver a encontrarse con Lilibeth, poder cumplir con su promesa. 

    En la noche las estrellas le jugaban traicioneros trucos con que no coincidían con nada que conociera, a veces creía esuchar el sonido de un ave pequeña. No estaba en la tierra de ningún dios, ni tampoco sabía si existía en aquel lugar, su voz apenas sonaban y sin ningún ruido que escuchar se preguntaba si lo siguiente que oiría existiría. Recorría el extenso limbo en busca de una salida que pudiera traerle de nuevo a la realidad.  

    Su cuerpo ya no encontraba la fuerza para avanzar, sus ojos estaban cansados, y su boca seca, pronto se agotaría su vida con un último suspiro. 

    Con sus últimas fuerzas, le reclamo a dios que apareciera, lo había dejado solo en los momentos de soledad y penumbra, quería rendir cuentas finalmente. Solo tenía un deseo que pedirle, esperaba que con su presencia le ayudara a vencer en la guerra y pudiera encontrar un camino a casa, donde ella lo esperaba. 

    —¿Me has llamado? 

    Una nube se posó sobre Adam, y una voz que el viento traía de la nada reclamaba una respuesta. 

    —Por fin me respondes. 

    —Es la primera vez que hablas conmigo, no querías encontrarme. 

    Adam miró al cielo alzando su voz junto con su alma. 

    —Mi mente es un embrollo de mil fantasías y ahora me encuentro en un desierto sin fin. No sé porque me has abandonado cuando pudiste decirme que no estaba completamente solo. 

    —Se lo que has pasado, pero no puedo intervenir en los deseos humanos que me son muchas veces inconexos. Por eso he esperado tu llamada para poder llevarte con los tuyos, ahora descansaras en mis brazos, gozaras de la gracia de la luz. 

    —Agradezco su propuesta y espero que así sea algún día, pero ahora tengo que regresar donde está mi amada, le prometí que no la dejaría sola. 

    —Un alma que ya ha sido comprometida y no puede abandonar su mundo no es posible que pueda cruzar conmigo. 

    —¿Me ayudaras? —preguntó Adam aquella plegaría—Sé que a pesar de ser solo una persona, solo quiero cumplir su deseo y también el mío. 

    —Los deseos de los humanos me son inconexos con mi voluntad, ya que ni ellos mismos saben lo que desean, y lo que desean solo puede realizarse una vez que hayan encontrado su verdad. La imagen que recreas puede ser una completamente diferente a lo que conectamos al final. 

    —Yo sé lo que quiero —afirmó Adam parándose con toda su fuerza. 

    —No puedo ayudarte si no me puedes otorgar nada a cambio. 

    —Mi promesa pertenece a ella, y todo lo demás es para su devoción. 

    —Los humanos se han vuelto violentos y destructivos, usándose para voluntades ajenas y perdiendo la razón de sí mismos. Por eso deseo que acabes con la guerra para mí, devuelve al mundo su gracia en un nuevo comienzo. Esa es mi condición. Ahora tu cuerpo me pertenecerá, y por eso podrás vivir hasta que lo reclame nuevamente, tu alma será de tu amada hasta que ella te pueda liberar, y tu corazón como el de todos los seres será solamente tuyo, porque eso solo le puede pertenecer a la persona que lo construye y lo alimenta. Y al final seré yo quien decida si puedes estar con los tuyos. 

    Adam se deja caer para arrodillarse agradecido por su promesa. 

    —Se lo agradezco, cumpliré con mi promesa de volver con usted algún día. 

    —Si es así empecemos 

    Las nubes que antes no había se reunieron en aquel punto, dejando el desierto en un escenario completamente en blanco donde ya no se distinguía el suelo del cielo. 

    —Solo tienes que pensar en este mundo, busca tu respuesta, falla cuantas veces quieras, comienza desde el principio una y otra vez si es necesario. Detén el tiempo hasta que puedas volver a verla. De ahora en adelante te otorgo aquella vida que puede romper cualquier ciclo y empezar nuevamente. Tu vida y tu destino ahora te pertenecen para cumplir con tu deseo, pero así como las otras voluntades en las que no influyo tendrás que abrirte pasó y demostrarte ante ellas. 

    Ese día fue la primera vez que Adam murió, y comenzando nuevamente dirigió la barca al destino donde la guerra comenzaba. 

    “140, 000,000 personas murieron aquella noche, una y otra vez matando para poder encontrar y proteger su respuesta. Placer, decepción, angustia, amistad, esperanza y desesperación. Todas aquellas sensaciones se perdían una tras otra. Aun trataba de recordar su rostro que era lo único que me motivaba. He perdido la razón de mi ser, estoy atrapado en un ciclo sin fin, que acaba en un abismo de cadáveres, destruyendo una y otra vez lo que no encuentro, lo que no entiendo, lo que no siento. Y a pesar de eso, solo necesitaba un motivo para avanzar y poder ganar la guerra, para mi dios y mi diosa. Por eso les otorgaba mi cuerpo y mi alma, todo mi ser se los ofrecía para continuar aquella travesía, para poder finalmente encontrar aquella respuesta o verdad, pero no satisfechos deciden que tenga que intentarlo de nuevo. Los dioses se han vuelto en entidades muy caprichosas, sin duda yo no comienzo a ser diferente a ello. Muero, perdemos, todo se destruye, se gana solo para continuar en un destino peor, y la vida me tiene un significado amargo como una extraña pasión que se mezcla en éxtasis y desenfreno que se desvanece poco a poco dejándome seco, de arriesgarlo todo una última vez, de poder ser esta la última vez que sufriría aquel cruel destino. Solo para encontrar que mis manos ya no sienten, mi corazón ya no late, y lo que antes amaba me parece mundano y falso. Como puedo amar a la vida si sé que puedo destruirla mil veces a mi placer, solo para encontrarme yo en el rostro de arriba encontrado una verdad que desprecio, y de saber que era la que tanto anhelaba.  

    Sacrifique todo mi ser a aquello que creía que ya no me quedaba nada”. 

      

    La guerra había acabado, todavía no estaba seguro de que había regresado a casa, la guerra no había sido tan larga según las noticias. Había ganado y ahora era libre. Entrando a la casa pudo ver la cuna de un niño recién nacido, sus ojos eran parecidos a los que tenía, los labios eran de su madre, sus orejas parecidas a las suyas, el cabello era de su madre, su nariz aun no lograba descubrirlo, pero estaba seguro que eran de ambos. Lamento no poder sentir nada al mirarlo, ¿le sonreía o solo se burlaba? Tomó a su hijo alzándolo. No podía amar lo que había hecho, porque el mismo lo había destruido todo mil veces y esa era su respuesta. 

    … 

    Dejo al niño de nuevo en la cuna descansando con una sonrisa. Era lo último que podía hacer antes de irse, si bien esa era su respuesta no quería que fuera suya, y que al menos fuera lo único que supiera de él. 

    Pasando por las últimas partes de su vida decidió usar una última vez mi poder, ya no para él o para su dios, era para alejarse de aquel destino. 

    —No te lo permitiré. 

    Una chica se ponía detrás de Adam. 

    —¿Por qué? 

    —No puedes dejarme sola después de lo que hiciste. Todas aquellas personas que mataste eran de mi antiguo país. 

    Lilibeth abrazaba a Adam quien otra vez el destino le jugaba una broma, se preguntaba si dios se estaba burlandose de él. Ahora entendía la semejanza de su hijo en aquello que mato de sí y de los otros. 

    —No otra vez. 

    —Recuerda que tu alma me pertenece. Estamos casados. Este es el mundo por el que lucharon, esta es tu respuesta. 

    Lilibeth lloraba mientras lo abrazaba con todas sus fuerzas, que pudieron no ser tantas, pero que lo aprisionaban sin poder moverse más. 

    —Entonces solo me queda ya mi corazón destrozado. Y con el tiempo puedo quitármelo, rompiéndolo en mil pedazos, y de eso saldrá…La verdad. 

      

    Adam estaba arrumbado en un cuarto blanco, sus ojos se cerrarían y pronto la oscuridad llenaría ese mundo hasta la eternidad. Solo esperaba que fuera el descanso que esperaba tener después de todos los crímenes que cometió.  

    Eso esperaba hasta que una chica de cabello anaranjado oscuro se acercaba con gracia hacía el. No podía ver sus ojos y su cabello largo estaba esparcido, portaba una manta azul que la cubría dejando solo sus pies y manos desnudas, caminaba con pasos lentos hacía Adam. Cuando se acercó lo suficiente se inclinó acercando su rostro al suyo aun sin poder verle sus ojos ella le hablo. 

    —Tú no perteneces a este lugar. Aun no sabes quién eres. Esta vez quiero salvarte yo. Pero solo te puedes salvar si estás dispuesto a soportar más dolor, la vida es ese dolor. 

    —Ya solo quiero descansar. 

    La chica se cruzaba de brazos. 

    —Eso no es lo que le dirías a una chica que quiere seguir jugando contigo. Hay personas que te siguen esperando. El pago ya está hecho, tendrá que ser cobrado en algún momento cuando regreses. Lamento que esto sea lo único que pueda hacer. 

    Adam alzó la su vista confundido, no comprendía nada de lo que le decía aquella voz. 

    —Ya no me queda nada, lo perdí todo.  

    —Aún hay algo que dejaste y tienes que recobrar, algo que guardaste en otro mundo, algo que las personas aún resguardan. 

    —¿Qué es lo que aún me queda? 

    —Recuérdalo, es tu nombre, ahora abre los ojos una vez más, por favor, Adrián Aion. 

    —¿Sophie? 

    Haciendo un lado su cabello pude observar aquella sonrisa y ojos que había olvidado. 

      

    Parte 6 

    Adrián despertó en la sala del hospital. Su cabeza le dolía con un dolor punzante que se apoderaba por completo de él, su despertar había sido uno influido por sí mismo. Las capas que los sostenían de aquel sueño aun las resentían en sus músculos. 

    —¿Qué rayos pasó? —preguntó Adrián a los extraños que estaban en su cuarto. 

    —Adrián, finalmente despertaste. 

    Adrián miraba a su alrededor, poco a poco recordó a sus compañeros que lo estaban esperando. Ix, Jude. 

    —Fue demasiado, no recuerdo nada de mi sueño, pero sé que soñé algo. 

    —Lamento que haya ocurrido esto —dijo Ix—. No se supone que tenía que pasar, dormiste más de la cuenta. 

    —¿Cuanto? 

    —Catorce días. 

    —Pensé que había sido más. 

    Lilieth apareció corriendo para abrazar a Adrián. 

    —Fue mi culpa. Lo lamento. 

    —Ni si quiera se lo que ocurrió. 

    —Me advertiste que sería peligroso, y tomaste las pastillas en lugar de mí. Soy mayor y puedo tomar mis propias decisiones, pero al hacerlo me puse en riesgo, y es ese riesgo que tomaste por mí. 

    Adrián no recordaba nada, solo sostenía a la chica que lo abrazaba para tranquilizarla. 

    —¿Ah sí? Mi cabeza esta que estalla, si lo puedo recordar no será ahora. 

    —Te pusimos al límite, si no fueras un Neo probablemente hubiera sido más difícil sacarte de aquel sueño, ni tampoco tendríamos medicina tan precisa para ayudarte. 

    —A Lilieth pudo ocurrirle lo mismo —murmuró Jude. 

    Lilieth se separó de Adrián que cada vez le costaba más un poco respirar. 

    —Lamento interrumpir —dijo Ix—, necesito saber que tanto sigues en este lugar. ¿En qué época estamos? 

    Adrián no sabía la respuesta a aquella aparente pregunta fácil, lo diría mientras recordaba el porqué de aquella época. Así que tomó un poco de aire. 

    —Fue la razón de porque me quede en aquella isla. Existía una IA en diferentes lados, trataban de controlar la mayor cantidad de variables del mundo, economía, ecología, disturbios y política. Recomendaba ciertas acciones, aunque ella no tomaba las decisiones si eran tomadas en cuenta por las personas, no muchos lo admitían. La computadora se volvió más inteligente ya no media o controlaba las variables, ella misma era una variable más poderosa, una que realmente influyera, perdió el control. Los científicos se dieron cuenta a tiempo de lo peligroso que se estaba convirtiendo su dominio, pensaron apagarla y tener más diplomacia con su parte contraria. Lo que nadie previo la guerra en el oriente, revisaron todas las previsiones de la IA que tenía razón todo el tiempo. Así estallo una imprevisible guerra futura. El próximo que moviera ganaría aquella guerra. Tenían apuntadas a diferentes variables, todas y cada una se verían involucradas, la victoria estaba a nada del próximo paso. Justo cuando estaban a punto; toda la inteligencia artificial, bancos, contraseñas de internet, satélites, todo se paró en ese instante, deteniendo el mundo y dejándolo en una nueva época, donde todos los datos fueron borrados y destruidos, ninguna arma o poder servía desde ese momento, dejando solo documentos que rebelaban la corrupción mundial de diferentes naciones, la ira estallo por todo el mundo. 

    —Lo recuerdas bastante bien. La IA se programó a sí misma para encontrar una respuesta de dominar el mundo, tomen lo que es suyo y úsenlo para sí, hagan su mundo de nuevo para que este fuera el suyo. Las personas repetían esa extraña respuesta como si fuera de la misma IA. 

    —La etapa cero, mejor conocido como el apagón —comento Jude—, si las cosas continuaban así el planeta se hubiera destruido a sí mismo, por eso la IA destruyo todo. Supongo. 

    —Como lo temía —reflexionó Ix—. Los sueños sirven para compensar errores o cosas incompletas. Es posible que hayas activado algún tipo de introspección para llenar aquellos huecos de la vida diaria, incluso pudiste encontrarte con algo que no podías entenderlo del todo. 

    Adrián inclino su cabeza confundido. 

    —¿Tu hermana pudo despertar?  

    —Nunca tuve una hermana, solo era una conocida, es normal que tomara cualquier rumor como cierto, solo para darme ánimos. Después de todo, una hermana podría ser una monja. 

    Jude y Lilieth miraban a aquellos dos, existía la posibilidad de que sus sueños fueron mezclados con los recuerdos que tenía. 

    —Te dejaremos por el momento, tendrás una revisión con algún doctor, pensaba traerte una linda enfermera, pero ya sabes quién no me dejo. 

    —No hacía falta Ix —regaño Lilieth. 

    





   





 

      

      

      

      

    ||| 

      

    Unidad 

    





   



 Capítulo 20: Economía de créditos 

    Parte 1 

    Adrián asistía a la escuela libre, después de ponerse al corriente de tantos temas aún se sentía rezagado, para su suerte comenzaban con un nuevo tema para no ser dejado atrás, aunque conociendo a su profesora Catalina comenzarían aquel nuevo tema hasta que Adrián se pusiera al corriente y regresaran con lo anterior.  

    Hablarían de un tema sumamente importante para todos, algo de lo que no se solía hablar mucho. Guerras pasadas creadas por grandes intereses de gobiernos, empresas e inversores, siendo las más afectadas por la llamada economía transparente, esta vez la profesora se limitó a preguntar a los alumnos y solo hablaba con hechos de lo que ocurrió. Ella había sido participe de aquellas situaciones, aunque se veía como una persona joven realmente solo era saludable, años habían pasado en ella, o al menos era lo que se podía ver en su mirada. 

    Su explicación fue breve, pero al mismo tiempo sincera. La economía no pasaba por los mejores momentos en aquel entonces, los recursos fueron escaseando y una incontable deuda se venía trayendo día tras día en los bancos. Nadie podía confiar en como resolverían aquel dilema entre los recursos y la deuda que las personas venían trayendo años antes. Los países no podían volverse más austeros a medida que la población crecía cualquier desincremento en la economía aumentaba exponencialmente para mantener los empleos y generar los nuevos, esto para los países en desarrollo, en cuanto a los de primer mundo el capital se esparcía a otras cuentas de banco, los interés no daban mucho para ser guardados en un país que cobraba bastantes impuestos por el modo de vida que daban. 

    El dilema fue creciendo cada vez más que las personas no podían costearse un crédito por la morosidad que había en los pagos. El dinero que se tenía en físico en ese momento no valdría tanto al haber unas tasas de interés demasiado variables, el riesgo estaba allí al igual que la incertidumbre, los gobiernos querían que la gente tanto interna como del exterior confiara en su economía y pudiera invertir, pero ante grandes rezagos y medidas cada vez más restrictivas el gobierno se volvió más una herramienta para adquirir recursos que regularlos. La corrupción se convirtió algo más común en el gobierno, no había razón para confiar en sí, lo que procuraban dar era quitado o arrebatado por lo poco que había y en eso estaban los servicios que brinda el propio estado, así que para que los países de primer mundo confiaran en invertir en aquellas economías emergentes se ideo un plan. Una nueva tecnología para acabar con la corrupción, tomando como base la economía real que generaban, los gobiernos se confiaron y aceptaron aquella tecnología para su provecho, ya que los inversores se habían vuelto increíblemente flexibles en cómo invertir su dinero, ya sea por las recesiones o los impuestos que cobraban su propio país, querían invertir lo más rápido y efectivo que se pudiera, así esta cripto moneda fue inscrita en países con recursos latentes. La nueva economía fue puesta con este ejemplo: 

    “Un mecánico en una empresa de automóviles trabajaba en una empresa que le otorgaba 3000 créditos mensuales, ese dinero era como cualquier otro que podía ser redundante, pero es importante marcar este punto, el dinero se cobraba como 3000 créditos de servicio de una empresa X, y al hacer una transferencia por algún producto ese dinero pasaba a ser 300 créditos por pago de intercambio de dichos productos, 100 de servicios escolares, 500 de servicios de agua, luz, electricidad internet. La moneda se convertía en el servicio en el cual era cambiado, así que al final el dinero que tenía venía la procedencia o su uso”. 

    Con esta medida la corrupción se redujo a niveles irreconocibles, incluso la gente que se creyó más inteligente al triangular dinero en cuentas o pagos absurdos, al tener productos que no habían sido procesados o adquiridos con una moneda en créditos, se sentían con la libertad de culpar a alguien más, pero resultaron ser solo necios e insensatos. Las calles se llenaron de presos, la justicia podía ser demasiado subjetiva y terrenal para ciertos estándares de los países escudándose en soberanías y patrias.  

    Hubo problemas en aquellos momentos, lo que pudo mover la situación a su siguiente escenario fue que la cripto moneda de créditos, no fue impuesta por ningún gobierno fue aprobada por los gobiernos, pero la moneda seguía siendo del país, pasando a ser pesos o dólares, y las barcas del estado imprimían el dinero que creían necesitar, esto para que la economía fluyera. Los empresarios se negaban a prestar dinero a menos que se les entregaran cuentas de las pérdidas o comprobaran que la persona a cargo tuvo cuentas claras. El gremio de empresarios se rehusó a prestar dinero, y sin ninguna otra opción entregaban el dinero o a los culpables, el dinero de una manera u otra regresaba a sus manos en deuda. 

    La nueva tecnología del mundo no solo permitía hacer negocios a bajos riesgos sino que también generar una manipulación en las riquezas del planeta. Un país puede tener ciertas deudas y tener una transparencia en sus balances generales, era algo común y necesario para los gobiernos que querían atraer la inversión, el problema es que los dólares así como la moneda local tenían un valor por el gobierno, y como ya se mencionó antes la moneda tenía que ser reintegrada de alguna forma para darle un valor a su inversión. El dinero que entraba al país le permitía a la gente consumir bienes como maquinaria o comida de otros lugares, estos eran cambiados por inversión <–> productos. El poder de la moneda influyo al instante al observar cómo se gastaban los recursos y que otros sectores podían aumentar a futuro. La corrupción podía ser localizada al ver los próximos gastos. Gastar 10 mil millones de créditos en el extranjero o en una sola región económica del país, se enteraban de la mal versión. 

     Los ríos de cuentas corrieron y el paso que dejaba una huella no paraba de fluir en todas direcciones, así también el lavado de dinero y la imprenta ilegal se redujo drásticamente. Ahora solo quedaba algo que atemorizaba a las demás  personas; el dinero que entraba era deuda que prometía ser pagada, ¿y cómo se pagaba aquello? Eran dados a contratos, ya sean de minas o de lagos, ese dinero entraría siempre y cuando los inversores seguirían siendo dueños de los terrenos, el dinero seguiría circulando mientras aquellos contratos continuaran generando beneficios y ganancias. El gobierno y el pueblo se enriquecerían de la inversión. El primer plan fue otorgarle servicios a las empresas esenciales para que pudieran trabajar. Los impuestos volvían a ser reintegrados en proveer servicios, ahora las personas fueron las más desplazadas, ya no generaban como tal una riqueza a menos de que fuera la laboral, en el mercado podría ser fácilmente contratado a precios bajos, si bien generaban una riqueza esta palidecía ante la fuerza extranjera, no tenían ni poder, ni voto. Eso fue uno de los detonantes para las inconformidades. 

    Con la corrupción a sus mínimos las monedas circularon con transparencia y bastante regularidad, poco a poco el dinero que giraba alrededor de la economía era del extranjero y los recursos de los cuales habían invertido fueron aprovechados por estos, así como las pérdidas o la “entropía” que generaban decisiones del gobierno y la “burguesía”. La gente que no poseía la tierra sino el voto de la gente de su gobierno empezó a perder su poder, y en un abrir y cerrar de ojos la gente ya no poseía nada más que su propia vida. La economía se metió de lleno en aquellos lugares. La deuda que de por sí ya era un problema empezaba a subir como espuma. Países enteros fueron comprados por otros, el dinero ya solo le daba la vida en aquel lugar un mínimo, ya no era su tierra ni sus decisiones, incluso si juntaran aquel dinero para generar sus propias empresas era poco comparado con lo que los inversionistas o el mismo gobierno se apropiaba para sus servicios que daban para la tierra, electricidad, agua y demás recursos. 

    Las guerras no tardaron en estallar y allí vinieron nuevas corrientes, pronto el dinero escaseo y fue ocupado para comprar armas, pero esas armas tenían que ser compradas nuevamente por algo que no fuera una moneda común. Podía ser algún recurso o metal precioso, pero ya era poco con lo que podían hacer con sus enemigos, así que parte de las tierras o de la revolución serían suyas. La tierra ya tenía dos valores el de los empresarios o el de la misma revolución, pronto el dinero replicado en dos caras de la misma moneda perdería su poder y adquisición. Alguien tenía que pagar toda aquella deuda, vidas o libertad, así como el mismo futuro, por lo que ocurrió en la realidad más próxima poco importo el resultado de todas estas guerras. Quizás muchas dictaduras cayeron y la gente fue libre, pero su pensamiento no lo era tanto, querían sofocar aquella pena, levantar muros, y héroes, alzados con la victoria, pero al mismo tiempo se cuestionaban que era la libertad y cómo usarla. El mundo cambio desde ese momento que ya nadie la reconocía si no era con su memoria reordenar todas aquellas piezas caídas de su historia. 

    Muchos preguntaron si aquello era inevitable si de por si los gobiernos eran los que otorgaban aquello acosta de la gente, siendo la misma deuda lo que motivo a las personas a la guerra. El dinero que entregaba generaba algo nuevo o un término que recobro un sentido renovado que en la economía real. El dinero era entregado para que circulara en el país, este era opacado por una gran cantidad de dinero detrás, aumentando cada vez más, aunque se tenían buenos prospectos a futuro. La deuda solo incrementaba, al final era como succionar todo los recursos que tenían aquellas tierras dejando solo un hueco que sería la deuda. Los inversores no eran del país, así como los servicios de luz, agua y sanidad eran invertidos por el mismo gobierno. La empresa podía irse con las riquezas explotadas y la gente solo tendría instalaciones, los inversores se irían con todo su dinero a otra inversión o en nuevas tecnologías como la aeroespacial. 

    Los estudiantes preguntaron si alguno de aquellos beneficios pudiera ser renovables, ya sea con presas eléctricas o la agricultura. Y ciertamente no lo eran. 

    Se podía, pero no era lo esencial poner una presa eléctrica en medio de la nada para generar electricidad con nada a la redonda. Lo mismo pasaba con la energía solar, era en cierta medida redituable, pero más para campos de estudios o militares, el valor pasaba a ser más uno renovable que de uso. La gente que conocía del progreso solo las secuelas como el calentamiento global, enfermedades o la extinción de algunas especies y faunas, eran puestas a manos para el progreso de otros siendo uno en conjunto y hasta cierto punto forzado. El mundo ya era otro y estaban en posesión de fuerzas externas que traían aquel progreso. 

    —¿Y a que vino todo esto de la recesión? —preguntó Adrián. 

    La profesora con una sonrisa le respondió. 

    Era economía usada políticamente, era sencillo y a la vez tenebroso. Los países tenían ciertos productos y bienes, se podían equiparar con otros, estaba el oro, petróleo, agua, al tener un total de aquellos recursos para su uso o intercambio se generaba un beneficio global en el cual la gente podía intercambiar y así generar riquezas a lo largo del mundo por otros, era la conocida globalización, pero este tenía un punto muy importante. El beneficio global que se repartían las naciones cambiaba, el tener más que su riqueza mermara y fuera puesta en su contra, así que tener mucho de algo o usarlo en contra de otras naciones influía políticamente en las riquezas de otros países. Si se encontraba una gran reserva de petróleo o el gas siendo usado para mantener dictaduras, el mundo tenía que aprender a compartir su riqueza, pero si se podía tener más acosta de otros era mejor usar algun poder o influencia sobre otras naciones para mantenerlas a su disposición. Hubo muchas discusiones en las naciones, la gente podría beneficiarse en un momento y en el otro tener una deuda millonaria por nacer o vivir en un país por cosas que no pagaron. Las guerras estallaron a manera de manipular la eficiencia. 

      

    La profesora reunió a cuatro integrantes a jugar un juego de mesa, cada uno estaría en su propio juego, pero al final se reunirían en el mismo juego como piezas y partes. En la mesa de Adrián se sentaron Dave, Asher, Claudio. El juego era uno simple de oferta y demanda, siendo los empresarios encargados de un sector energético, cada uno tenía sus propios recursos naturales Carbón Dave, Asher petróleo, Claudio Gas y Adrián tenía un poco de todo. Todos tenían recursos repartidos unos teniendo más que otros, el objetivo era abastecer de electricidad a sus países. Se necesitaban diferentes fuentes de energía para lograrlo de diferentes formas, el petróleo movía a los carros y también generaba electricidad, siendo el más eficiente, pero al mismo tiempo caro de sacar y procesar. El gas era fácil, tenía diferentes servicios como la calefacción o uso industrial, y también servía para generar electricidad, de fácil uso pero al mismo tiempo barato y contaminable, aunque este último no era un problema para el grupo que estaban jugando con otro ámbito. Lo mismo pasaba con el carbono siendo que servía para generar electricidad y su extracción era más barata.  

    A pesar de muchas cualidades que tenían estos sectores energéticos debían buscar prosperidad con base a la tecnología y sus recursos. Para ello tenían que ofertar sus productos y venderlos. Ninguno de los países era totalmente sustentable, aunque no sería suficiente para alcanzar su máximo rendimiento en todas las áreas.  

    Algunos preguntaron si no se podían usar otro tipo de energías en el juego, ya que las energías de tipo fósil habían pasado a ser si bien usadas y un tanto arcaicas para sociedades nuevas, con demás opciones para usar. La profesora respondió diciendo que las energías eran de referencia de una unidad, además aquellas tecnologías eran eficientes para ciertos países, y más si necesitaba mucha energía eléctrica estuviera asegurada. Países pequeños no necesitaban tanto, incluso con la energía solar o eolica siendo más optimistas en ciertos países no podían usarse durante todo el año dependiendo del sol y el lugar, el problema era el mismo al asegurarse grandes inversiones. De alguna manera el carbono y el gas ya estaban aseguradas para su proceso, (el gas líquido servía como exportación o en ductos y el petróleo solo tenía que ser exportado en algún derivado como la gasolina para ser usado). A pesar de todo aquello la meta del juego era simple conseguir la mayor cantidad de dinero posible. 

    Asher empezó con la oferta una bastante alta siendo el único que tenía la mayor cantidad de petróleo. 

    —Vendo mi petróleo a 10 cada unidad. 

    La unidad era una canica cada nivel representaba lo bien abastecido que estaban en un recurso, además del nivel que tenían para enfrentar o proporcionar de energía al país. 

    —Eso es muy caro —replicó Asher—, solo nos dieron 100 monedas representativas de 10 millones de créditos.  

    —Soy el único que tiene tanto petróleo, es un monopolio. 

    —Acepto la oferta, y la divido en dos —anuncio Adrián con una sonrisa—, una unidad 9 monedas. 

    —Claro que no está mal tu oferta —reclamó Claudio—, al final nos quedaremos pobres. 

    —Claro que no, si alguien me puede comprar caro yo también puedo comprar caro. 

    —Espera...—Asher miró las monedas y recursos de los demás. 

    Los demás entendieron la señal de Adrián, si podían incrementar igualmente los precios de sus productos la diferencia sería el precio más barato por cada unidad. 9 menos 7 daba un total de 2 por unidad. 

    —Ustedes inventan sus propias reglas en este juego —apuntó Catalina al acercarse a ver su juego. 

    —Acepto tu propuesta Adrián, 7 monedas la unidad de carbono. 

    —No me parece mal, 8 la unidad. 

    —Al final no están vendiendo justamente, su precio es solo de 2 y 3 monedas. 

    —Pero no para ti —aclaró Adrián—, nadie quiere tu apestoso petróleo. 

    Cambiaron gustosos sus recursos esperando que la siguiente carta pediría las unidades necesarias, sino era así estaban obligados a comprar el recurso que les hiciera falta para abastecer a su país. Si lo hacían bien podían estar bien abastecidos y recuperando más monedas por el crecimiento de su economía. Todos salieron bien librados de aquella primera ronda ya que apenas empezaba el juego, a excepción de Asher con su petróleo que tuvo que comprar a precios exagerados sus recursos. Siendo que nadie le compro tuvo que usar sus 100 monedas, además de que el bono fue nulo en la primera ronda. 

    No pudieron evitar sonreír, como si hicieran algún tipo de justicia. Sabían el motivo principal del juego que era obtener la mayor cantidad de dinero, pero también sabía que era una escuela libre, políticas que involucraran la poca cooperación terminarían siendo castigadas. El motivo del juego era promover la enseñanza y la cooperación del mercado. Toda esa moral fue para ponerlos aprueba. 

    —5 monedas —susurró Asher. 

    —¿5 monedas qué? —preguntó Claudio. 

    —5 monedas la unidad de petróleo. 

    —¿Y porque será eso? — dijo Dave burlonamente. 

    —Se quedara pobre —explicó Adrián—, está perdiendo el juego, si estuviéramos en la vida real, él tendría que pagar cuantiosas cantidades de dinero al banco, incluso como deuda. Pero por suerte estamos en una economía que usa dinero sustentado. 

    —Oigan chicos, no olviden que es un juego. 

    Fue un momento, tan solo un momento donde tomó aquella declaración como una oportunidad. Si su economía se iba a la quiebra el dependería del precio del petróleo para tener dinero y solventarse a sí mismo, los tres países tendrían petróleo barato, pero el suyo también podría bajar de precio debido a ello. Así que comprar para ahorrar sería lo mejor. El juego lo definían los jugadores. Tenían sus propias reglas, pero era algo sucio aprovecharse de su dependencia o solvencia, pensando que igual alguien lo haría al final de cuentas. 

    —Acepto tu precio de petróleo —dijo Adrián—, es un tanto extraño no siento que así sea la verdadera economía, porque nuestro precios tienen que ser puestos por nosotros, aun así apoyo tu causa y te compro el petróleo y dejare mi carbón y gas a los precios que ustedes decidan. 

    Adrián tenía los recursos más estables, pero a la vez en menor cantidad, por lo tanto su dependencia era en todos los recursos y su camino a una estabilidad era más corto. 

    —Será igual que el primer turno, somos carteles que ponen el precio que creemos a nuestros recursos. 

    —Pero ofertamos nuestros recursos a un mejor precio. 

    —No dejaba de ser un cartel para bajar tus precios —aclaró Asher—. Al final Adrián tuvo que comprar forzosamente nuestros productos para abastecerse. El precio fue definido por el con ayuda de nuestros gremios. 

    —Un oligopolio.  

    —Pongo mi precio de carbono a 4 la unidad. 

    —Entonces yo a 3 ½ el gas. 

    —Ya que los precios está bien supongo que es hora de hacer compras. 

    Todos compraron productos a un precio en que buscaran un equilibrio. Sin embargo el objetivo del juego era tener la mayor cantidad de dinero, estaban yendo a la contraria al gastar sus ganancias sin saber si la utilizarían. El mercado que habían creado estaba impulsándolos a colaborar. Lo primero que hizo Adrián fue pensar a futuro. Ahorrando la mayor cantidad de recursos. 

    —Muy bien chicos —la profesora regreso a la mesa para verificar su progreso—. Todos lograron pasar a la siguiente etapa sin tropiezos, supieron colaborar y dar lo que uno necesitaba del otro, aunque me sorprende un poco tu decisión Adrián, no ahorraste nada de dinero, te tengo que recordar que el objetivo del juego es conseguir la mayor cantidad de dinero, no de recursos. 

    —Lo sé—Adrián analizaba sus fichas—, supongo que me emocione, después de todo no necesitaba tantos recursos, si fuera una economía real tendría déficit por endeudarme más de la cuenta. 

    —Opino lo mismo, al fin y al cabo el dinero es algo que nosotros le ponemos valor. 

    —Muy bien pensado Claudio —felicitó la profesora —. No habría diferencia si subieran sus precios descaradamente e igual se compraran caro, el dinero es solo un tipo de aceite que hacer girar la economía, no necesariamente significa riqueza. 

    —Creo que entiendo el objetivo del juego—Asher alzó la mirada—, a 3 la unidad del petróleo. 

    —Vas a vender más barato que antes. 

    —¡Es un 30 % lo que costaba tu petróleo al principio! 

    Sus compañeros exclamaron sorprendidos. 

    —Lo sé, además es lo que también cuesta su petróleo. 

    Por alguna razón que no había considerado el dinero que Adrián había utilizado ahora era menor, al igual que el precio de sus recursos y lo que pudiera vender para recuperar su dinero. En pocas palabras perdió ante el mercado. 

    —Seguimos con la idea del cartel —musitó Adrián enojado—. Si los precios del petróleo bajan convendrían tener ese dinero invertido en moneda que en menos dinero que vale el petróleo. 

    —Hagan negocios chicos —la profesora se retiró con una sonrisa. 

    Había sido ingenuo, los chicos compraron nuevamente a un precio más barato los productos, pero no los mismos que habían comprado en la segunda ronda. Adrián se quedó igual porque su equilibrio le había costado caro, perdiendo dinero gastando inoportunamente más sin prever que el futuro era otro, y la siguiente carta le demostró que había sido tonto gastar. 

    —Que mal que no hiciste negocios Adrián —comento Claudio. 

    —Creo que esto ya no es un tipo de justicia, sino más bien que estamos empezando a jugar el juego como se debería. 

    —Lo importante es aprender —dijo Adrián con lo que le quedaba de seguridad. 

    La carta daba la posibilidad de invertir y conseguir más recursos propios u otros. Así tendría dos puntos fuertes, gas o petróleo, y no tendrían dependencia por solo uno. Estando a medias Adrián se rehusó a invertir, los demás tenían otro punto fuerte en su economía. 

    —No fue mi ronda. 

    La siguiente ronda las personas se amotinaron con una gran cantidad de recursos y teniendo tantos recursos, el comercio seguiría a más velocidad además de que cada vez pedían más recursos energéticos. En las primeras tres rondas era para acostumbrarse a comerciar y a generar riquezas, para después gastarlas con la gran oferta y demanda. A Adrián No le iba mal, pero así no ganaría la partida, sabía que ese no era el objetivo real del juego, o al menos el implícito, tenía que intentarlo para al menos aprender. Tomó un riesgo bastante tonto, pero necesario a como jugaban sus compañeros, de ser todo o nada. Compro todo que pudo con casi todo su dinero recogido de la tercera ronda y lo que le sobraba, después de todo los recursos resultaron ser más baratos que de costumbre. 

    —Adrián aun sigues tu instinto de convertirte en una ballena. 

    —Quizás se parece más a su familia. 

    —Me ayudaran a descubrirlo si pierdo —rio Adrián. 

    —No hay rencor Adrián —aclaró Claudio—. Sabemos que eras rico y esto es solo un juego, nada está apostando. 

    —Me agrada cuando mencionan lo rico que fui, apenas si tengo recuerdos de aquello, me gusta creer que viví en aquella bonita fantasía. 

    Sus compañeros asentían que no era para nada lo que parecía un ex millonario. 

    —Continuemos con el juego. 

    La siguiente tarjeta apareció, y lo que vieron fue algo que no esperaban mucho. Todos tenían bastante dinero y recursos, apareció una oportunidad única, gastar gran parte de su dinero en la siguiente inversión y conseguir más recursos o rechazar la oferta. Adrián podría aprovechar igualmente invertir o apostar por uno de sus amigos para compartir los recursos de su inversión. 

    —Cada vez nos piden más recursos —reflexionó Asher—. Tenemos que llenar la demanda, si no podemos tenemos que comprarle al vecino a precios caros, que aunque nosotros ponemos el valor con nuestras monedas estas igual siempre se inclinan a un lado. 

    —Si podemos invertir podemos tener mejores precios para todos, y las monedas seguirán viniendo, ganaremos y seremos hipotéticamente ricos. 

    —Literalmente ricos —apuntó la profesora—, es el propósito de este juego, si alguien tiene que ganar es porque debe haber un incentivo. 

    Los chicos habían pensado en la misma forma que Adrián, era una escuela libre y no había razón para enfrentarse unos a otros porque esa no era la filosofía que había sido instruida en ellos. 

    —Estoy dentro.  

    —Igualmente. 

    —Así se habla. 

    —Me quede sin monedas. 

    Sus compañeros se quedaron mirando a Adrián. 

    —Sé muy bien cuál es tu estrategia Adrián —apuntó Asher—. No creas que no nos enteramos de tu familia. Ahorrar recursos para después usar los precios en contra de nosotros, posicionarte como un cartel. 

    —Solo me estaba adelantado a la demanda energética de mi país. 

    —Claro que no, ya que no inviertes, estas a la espera de precios bajos, así no se juega Adrián, pero te dejare comprarme si algún día necesito esos recursos a un precio más barato. 

    —Ya entendí —comento Dave—, si lo ahorra pueden ser como un banco, pero él no se beneficiaría a menos que nuestros precios cayeran, si tenemos la mayor parte de los recursos que invertimos el precio siempre nos favorecerá. 

    —Oigan chicos, yo tengo familias en mi país. 

    —Bien Adrián, acabas de perder este turno nuevamente, puedes comprarnos a precio bajo, igual estamos a varias unidades lejos de ti en los demás recursos, pero sobre todo, el precio que pagaste por tus recursos a mermado conforme pasa cada turno.  

    —Pésimas decisiones capitalistas, Adrián. 

    —No necesitan verme como un villano en este juego. 

    Sus compañeros prefirieron guardarse sus comentarios. 

    —Comerciemos. 

    Las monedas circularon, volviendose más ricos como más prósperos en recursos. Adrián no quiso desaprovechar la oportunidad de tener recursos a precios tan baratos aunque se contuvo un poco para no perder más dinero del que necesitaría para ganar o si pudiera invertir. La demanda aumentaría y eso era seguro por como salían las cartas. La siguiente ronda pasó y como predijeron la demanda fue más alta obteniendo más monedas. Aunque los recursos que consiguieron en sus inversiones no fueron tan altos como la vez pasada aún les sobraba. La sexta ronda fue muy baja para la demanda al punto de preguntarse si el dinero que obtenían de sus inversiones valía la pena. La demanda seguía creciendo no al mismo grado que esperaban con sus inversiones, se estaban llenado de canicas sin darse cuenta. 

    —Soy yo o la demanda no fue lo que esperábamos. 

    —¿Por qué ahora Adrián parece que está ganando más que nosotros? 

    —Esta fue tu idea desde el principio. 

    Todos miraban a Adrián en busca de su respuesta o burla. 

    —No, estamos bien, tenemos recursos para las siguientes dos rondas, es evidente que Adrián se beneficiara de nuestras inversiones. 

    —Viéndolo de diferentes maneras tienen razón, si subimos los precios y compramos entre nosotros. 

    —Les juro que yo estoy jugando normalmente —exclamó enojado Adrián—, apenas si tengo el suficiente dinero y recursos para aprovecharme de sus decisiones. 

    Adrián fue ignorado. 

    —No hay que subir los precios y compramos, puede que sea igual, hay más unidades de recursos que antes, y Adrián está sirviendo como nuestro banco, estamos a la delantera. 

    Adrián asintió con una sonrisa burlona más para fastidiar que para que perdieran la confianza de lo que hacían, una cara de póker a la inversa. 

    —Si bajamos los precios podemos quitarle a Adrián sus recursos y ya no invertir en más inversiones —recomendó Asher. 

    —¿Pero no la idea del juego es tener más dinero?—Aclaró Dave. 

    —Lo es, todo depende de si Adrián quiere vender barato y solo termine por comprarnos barato como lo está haciendo. Al final perderíamos recurso y dinero ya que la inversión está costando más que lo que tenemos. 

    La séptima carta fue revelada, una carta llamada asistencia social; los jugadores tenían que pagar cierta cantidad porcentual a sus ganancias a programas de caridad como parte del gobierno, y ya que estaban dando beneficios para ambos era lógico repartir ganancias de sus inversiones y su riqueza. 

    —Maldición —musitó Asher para después arrepentirse—, digo, que bien. 

    —Olvidamos repartir las riquezas, me siento mal por lo incomoda que es la carta y lo que nos lo recuerda. 

    —Ya que. 

    La octava carta salió y esta vez solo indicarían más pérdidas para todos por el incremento proporcional de sus ganancias. Ya que sus economías ganaban era lógico que las compartieran. Las canicas siguieron inundándolos mientras la demanda subía moderadamente. Adrián no había gastado nada de dinero en alguna inversión, no tenía demasiadas canicas, pero con las que pudo ahorrar mantuvo sus reservas, mientras que sus compañeros solo se llenaban de más canicas y Adrián tenía más dinero para usar, no gastaría más para lo que no necesitara. 

    —Eso es injusto. 

    —Chicos —intervino la profesora—. Ustedes pusieron el valor a los recursos y fue porque invirtieron en estos, los recursos no desincrementaron su precio, es solo que ustedes decidieron que valía menos, cuando les quitaron dinero pensaron que era mejor no gastarlo, porque de repente valía más tenerlo que gastarlo para inversiones. 

    —Necesitamos más dinero, si queremos ganar o tener números altos. 

    —Adrián, ¿quieres comprar mi petróleo? —sugirió Asher. 

    —No lo sé, es muy caro. 

    —¡Bromeas! Es la mayor cantidad que tengo, soy el mejor proveedor. 

    —He decidió que tu gas vale solo una moneda. 

    —Pero necesitas mi petróleo y yo necesito dinero para gastar, necesito abaratar costos para que todos lo hagan.  

    —De hecho me conviene a mí —intervino Dave. 

    —Me traicionaras para comprarle —musitó Claudio. 

    —Tú necesitas dinero y yo gas, además dijimos que Adrián sería nuestro banco. 

    Asher y Claudio miraron el tablero. Adrián no era el mayor proveedor de Gas, pero era el recurso que más le sobraba y le daba igual venderlo barato si con eso se deshacía de este, así podría tener más liquidez gastar y en el recurso que le hiciera falta. 

    —Cierto, no de dinero sino de recursos, pero poco importa esto ya. 

    —No tienes tanto gas, pero aun así estas dispuesto a ofertarlo más barato que tu competidor porque no hay tanta demanda. Eres astuto, no solo oportuno, mi petróleo sigue igual. 

    —Si alguien quiere que le compre petróleo que sea a la mitad que Asher. 

    —¿Porque harían eso? 

    —Por qué necesitamos dinero Asher —comento Claudio—, Y Adrián es el que lo tiene, las monedas se están inclinando a un lado. 

    —Es una tontería —dijo Dave con una sonrisa—. Adrián vendió gas que le sobraba, no sé si se habían dado cuenta pero el carbón ha perdido cierta demanda. Debí esperar a que bajara, pero incluso los costos para extraerlo se abarataron, tengo más carbón del que necesito, y no puedo venderlo, si lo vendo barato será para comprar algo que valga más la pena, por eso compre su gas a mitad de precio. Ahora pienso vender mi petróleo que acumule para tener más solvencia. Al final este carbón me sirve más cuanto más me deshaga de él. 

    Comerciaron con los recursos que les sobraban y Adrián no esperaba recibir aquel carbón tan barato.  

    —Lo acepto, gracias por su oferta. 

    La octava carta fuera revelada, cruce de energía, el carbono podía abastecer la electricidad que se necesitaba en lugar del gas, necesitando solo el doble del gas (dudaban si las medidas estaban correctas) así que mientras más carbón estuvieran dispuesto a soltar más era su oportunidad de generar dinero con el carbón extra que tenían. 

    —Vaya suerte la mía. 

    —Y mía. 

    La demanda había aumentado. Lo que tenían por fin estaban generando riqueza. 

    —No fue diferente a la primera ronda en que subiste tu petróleo descaradamente—Claudio apuntó a Asher por hacerle perder dinero y un nuevo repunte—, queríamos comerciar y tú querías que fuera poco comercio por el precio de este, mientras más dividimos el dinero más podemos hacer con ello, la única diferencia es que ahora necesitamos dinero y no recursos. 

    —La segunda ronda pudo ser igual —opinó Dave—, comerciar poco para tener la mayoría de los recursos. Nos piden unidades las compramos y soltamos, ahora queremos dinero a pesar de que nosotros le pusimos un valor. Esto es un revoltijo. 

    —La siguiente será nuestra suerte. 

    La novena y penúltima carta fue la definitiva, yacimientos enormes encontrados de carbón, petróleo y gas. Con una última sorpresa, Adrián que era el jugador que no tenía inversiones tuvo un futuro, fue apoyado con gasto público por conseguir ganancias de estas. 

    —Estamos inundados de energía. 

    —Ya que es la penúltima carta el motivo es claro. 

    —La próxima carta definirá todo. 

    —¿Y que nos pedirá?  

    —Recursos, seguro ¿pero cuánto? 

    Adrián tenía el dinero a tope, normalmente las inversiones servirían para generar riquezas, siendo el carbón el que servía para complementar la demanda de electricidad sin ser dependientes del gas.  

    —Adrián tiene dinero extra, así como estaba escaso de recursos. ¿Aun quieres mi petróleo? 

    —¿Eso importa? —inquirió Adrián—Necesitas dinero para comprar otros recursos, y no solo eso los demás consiguieron un bono de los demás recursos por invertir, yo recibí dinero, pero ustedes ponen el precio. 

    —Te verás obligado a comprar caro. 

    —Y nosotros también —alegó Claudio—. Lo que necesitamos ahora es comerciar para cumplir la demanda de los recursos energéticos que nos piden, Adrián tiene razón, necesitamos comerciar. 

    Adrián se había quedado con todo el aceite de la economía, en términos reales podría imprimir deuda y comprar, él que tuviera dinero y una economía fuerte podría prestar, sabían que aquel dinero valdría para comprar. El dinero que tenía Adrián había sido de comercios anteriores, el que usaron sus compañeros para invertir. 

    —Al final ganara el que tiene suerte —dijo Dave—, me sobra dinero por el carbón, así que espero que la menos me dejen comprar, no se sí lo han olvidado, pero el motivo principal de este juego era progresar juntos. 

    Compraron como locos y los precios más baratos que en rondas anteriores. Lo que tenían podía valer poco o mucho, sabían que los precios bajos se debían a las inversiones, ahora Adrián se estaba aprovechándome de eso, ya que había más para comprar y gastar en la demanda, siendo el un mediador de las monedas. 

    La última carta fue revelada. Repunte energético, la tabla mencionaba el precio que tenían los productos, el gas y el carbono estaban en una tabla, si el gas estaba caro entonces el carbono era más requerido y con un precio mayor por capacidad, de las 10 unidades que necesitaba cada uno era repartido por como querían dividir la energía. 9 a 1, 7 a 3, si el gas era demasiado caro convendría más comerciar con carbono. En cuanto al petróleo todos tenían para abastecerse. Aunque parecía desalentador perder, consiguieron mucho dinero por el repunte energético, siendo que había mucho de todo, lo único diferente era que todo salió conforme a lo planeado y de una manera singular ganaron, aunque Adrián gano por dinero y recursos. 

    —Felicidades Adrián—Claudio lo felicito con un aplauso—, ganaste. 

    —Creo que ganamos todos. 

    —Bien jugado —se sumó Dave—, diste la vuelta al tablero a pesar de que queríamos tener el control. 

    El único que miraba a furioso a Adrián era Asher que había perdido. 

    —No eres diferente a tu familia. Te aprovechaste de nuestras inversiones hasta al último momento. Pudiste invertir en nosotros y ni así lo hiciste, lo único que hiciste para ganar fue manipulándolos para comprarte, incluso usaste tus recursos como ahorro para manipular nuestros precios. No tengo problemas con que hayas ganado,  es la manera en que lo hiciste, no comerciaste, nos usaste. Algo aprendiste de tu familia, eso fue lo que dejo a varios países en la ruina, por eso la profesora nos dio la clase anterior, cómo los banqueros y empresarios al final se aprovecharon del trabajo de los países y personas en sus recursos y en el país. 

    Adrián agacho la cabeza, la mayoría eran recuerdos borrosos si aquello era cierto era muy pequeño para analizar lo que su familia hacía, si era pobre no lo exculpaba a sus familia de sus crímenes, era karma, pero a nadie le ayudaba que las personas cargaran con sus culpas. 

    —Es un poco injusto culpar todo a Adrián —intervino Claudio—, lo motivamos de alguna forma. 

    —Usamos a Adrián de enemigo para posicionar nuestros precio —continúo Dave—, es injusto usarlo como villano, después de todo me ayudo a comprar mi carbono cuando estaba barato cuando nadie lo quería. 

    —Están olvidando la lección de la profesora, porque no se los dice. 

    La profesora se había acercado nuevamente para comprobar como habían acabado la partida. 

    —No los detuve porque tenían una plática interesante, las fricciones hacen replantearnos nuestra posición y las de otros, ninguno se preguntó porque necesitaban dinero para ganar y decírselos arruinaría el experimento.  

    —¿Hay más? 

    —Esta es la última carta, no importa lo que diga igual Adrián gano, pero es interesantes lo que dice. 

    Cambio tecnológico. El jugador con más dinero gana. Las inversiones se diversificaron y su moneda es requerida por el poder que tiene en la economía, está en todos los lugares y además tiene lo suficiente para ser una divisa mundial, poseer no solo el dinero del mundo sino que lo usen generándole un valor y estabilidad a su economía. El petróleo será sustituido por energías renovables lentamente por eso la guerra comercial continuara. La energía del gas continuara siendo necesario para la fuente de energía eléctrica barata y fácil por los ductos y el gas líquido. Al igual que el carbón, pero siendo esta una fuente de contaminante se tratara de reducir su consumo y será más usado como gasto publico debido a los ingresos que genera a la población para usarlo en su electricidad, además de las nuevas energías renovables, siendo la eólica, hidráulica, solar y las plantas nucleares. Las tres fuentes de energías, ya no son las únicas, además de que viene más en camino, alguien ha escuchado sobre los nuevos experimentos; yo sé que sí. El único que tiene la solvencia y no depende tanto de los precios energéticos ahora que están divididos en varios productos, será quien tenga dinero y economía quien pueda decidir las inversiones y a quien pueden dar prestado para invertir y que este sea más próspero. 

    —Al final perdimos. 

    —Entonces por eso gane. 

    Asintió Catalina. 

    —El dinero ya no es nuestro ni siquiera los recursos energéticos —analizó Claudio—. En cuanto decidimos intercambiarlos y ponerles un precio en el mercado este tenían un valor para nosotros y los demás. El dinero nunca tuvo un valor único más que el que nosotros decidimos, para comercio o uso, pero al final terminamos confiando más en este no solo por el propósito del juego sino porque el dinero de nuestras inversiones le ponía un precio a nuestros recursos ya no solo al mercado. Tener más por menos y hacer menos con más, eso le dio un valor al dinero que nosotros ya no logramos controlar. Fue divertido. 

    —Jugué conforme a las reglas y gane, yo solo me tuve que aprovechar de estas que a pesar de no ser escritas por mí, me servían siempre y cuando todos las acataran. Así son las leyes, por eso termine usándolas al igual que la gente. Sé que gane pero aun así…no lo hice solo. 

    —Bien pensado chicos. Algo más que decir Asher. 

    Asher suspiro, él había hecho que Adrián ganara por eso era tonto culparlo. 

    —Entiendo la cooperación de esto, y tengo claro que mis propósitos me llevaron a buscar obstáculos para sobrepasarlos, las reglas no lo eran, pero termine por ponerlas en mi contra. 

    —Exacto… 

    —Hay algo más —interrumpió Asher—. Está es un escuela libre, nos enseñan sobre la cooperación entre todos, nos unimos como sociedad para servirnos más conjuntamente que un millonario que buscara solo aprovecharse de las oportunidad como Adrián lo hizo, y aun así este juego nos demostró todo lo contrario. Es decepcionante como acabo todo, no culpo a Adrián es solo que ya no sé dónde dirigir lo que aprendimos. 

    —No confundas los negocios con la amistad. 

    Los chicos no sabían de donde venía aquella frase. 

    —Es una escuela libre, cada uno aprende a su manera la mejor manera de integrarse a la sociedad; cumpliendo las reglas y viendo por el bien de otros para generar un bien común. Estoy orgullosa que hayan pensado así al iniciar el juego, sin embargo, ninguno de ustedes tiene o tendrá grandes cantidades de dinero o es dueña de los recursos energéticos, ni tampoco es probable que lo sean, sería un tanto irresponsable de mi parte decirles que todo estará bien con solo tener buenas intenciones. La mayoría de las decisiones que tomamos en nuestra vida no son nuestras, decidir como las demás personas queda en duda si realmente decidimos por nosotros, ya sea por nuestra clase social, riqueza o educación. Tratamos de enseñarles a tomar las decisiones que realmente importan.  

    —Todo este ejercicio fue para saber que piensan los demás —comento Claudio. 

    —Correcto —asintió la profesora—. La libertad no existe en cuanto ponemos condiciones a los demás. Lo único que realmente es libre es nuestra mente y mientras menos contaminada este, más podremos decidir por uno mismo y los demás. 

    —Acoplarse a las reglas o seguirlas, sin crear ninguna —reflexionó Dave. 

    —Ese era mi país —dijo Asher cabizbajo—. Nos quitaron todo, por progreso, en el momento que inventan una palabra creen que poseen su por y esencia, los dioses nos dieron la lengua para hablar, y así la despreciamos. 

    —Lo lamento…—Adrián trato de disculparse. 

    —Adrián, tu familia pago lo que tenía que pagar, sin embargo hay una gran deuda que el mundo toma, no hay nada más que eso. Al final las personas como nosotros son las que tenemos que reconstruir el mundo, de las personas que solo buscan la explotación de este. 

      

    Al acabar la clase la profesora Catalina le pidió un momento a Adrián a solas, tenían temas que tratar sobre su ausencia en la cual estuvo en un sueño profundo por no decir coma. La profesora siempre se preocupaba por sus estudiantes por eso se mantenía al tanto, además de notarse su preocupación en su rostro. El estado de Adrián se mantuvo como secreto fuera del salón, esto para evitar algún rumor de experimentación de Neos, aunque ya planeaba decirle la condición de su compañero, para su suerte Adrián logro despertar después de 14 días. 

    —Me alegro que estés bien. 

    —No es que haya sufrido mucho, solo dormí demasiado. En fin, otro trauma agregado. 

    Catalina le aterro la normalidad con la que decía aquello, supo que Ix se había preocupado bastante, además de enterarse de lo que le sucedió a Adrián en la isla. 

    —Sobre el juego de hoy… 

    —Descuide profesora. Asher necesitaba dirigir su ira a algo, no me importa si lo hace contra mí, a mí me da igual.  

    —Espero que en el futuro puedan solucionar sus problemas. Pero es algo más, Ix tiene una historia con los créditos propia, ya que lo conoces te podría contar un poco más. 

    —Le preguntare si se presta la ocasión—Adrián observo el rostro feliz de su profesora — ¿Ustedes dos son muy unidos? 

    —Nos apoyamos y colaboramos en varios proyectos junto con Caeli. No pienses nada raro, yo soy varios años mayor que Ix, unos 6. 

    —Eso no detendría a Ix. 

    El rostro de su profesora se sonrojo que tuvo que ocultarlo de su estudiante. 

    —Disculpe, hablo mucho, me iré —dijo Adrián nerviosamente—, gracias por su atención. 

      

    Parte 2 

    Adrián no podía pensar en aquella extraña partida que tuvo con sus compañeros. La tarea trataba sobre lo mismo. El dinero desataba a las personas, más que eso trataría de compensar ese algo que pudieran necesitar. Adrián pensó que él no era diferente. El juego sirvió para pensar en un hubiera y que tan preparados estaban para ese mundo. Al final todo siguió siendo un juego del cual no formaban parte. Por primera vez en mucho tiempo prefirió pasar de largo la tarea y concentrarse en tener una calificación promedio.  

    —Tarea, que divertido. 

    Ix salía de su oficina para ver aquellos ejercicios que Adrián recogía. 

    —Son ejercicios. La profesora me conto que estas familiarizado con los créditos. 

    Ix se sentó a lado de Adrián. 

    —Tengo una que otra anécdota, de trabajos que hice para la familia. 

    —La palabra familia no es un eufemismo para… ¿Llevabas el negocio familiar? 

    Ix se sintió discriminado al ser referenciado nuevamente como un mafioso. 

    —Mi familia quiso hacerme sentir útil, me integro a sus trabajos, no querían que llevaran las cuentas, pero al final resulte ser muy bueno. 

    —Es cierto, eres de otro país. ¿Qué ocurrio? 

    Ix suspiro estirándose en la silla para ponerse cómodo. 

    —Malas inversiones, mi hogar es un lugar ligeramente caluroso con recursos que pueden ser explotados con facilidad, ganado y agua, así que nos acostumbramos a sacar provecho de todo aquello. Sin desperdiciar nada. 

    —No lo sabía. Son muy trabajadores, aunque eso no explica las malas inversiones, ¿estuvieron desesperados con alguna escases? 

    —Malas inversiones Andy. Se necesitaban de estas para llevar fábricas, mi hogar también era conocido por el cine y las empresas tecnológicas, más para buscar mano de obra barata, eso sí que fuera de calidad. Todo cambio con aquellos cripto créditos.  

    Adrián ya adivinaba donde se dirigiría aquella platica. 

    —Los compraron a todos —lamentó Adrián. 

    —No necesariamente —negó Ix con una muestra de tristeza—. El dinero que venía a la ciudad era del narcotráfico, era un lugar presuntamente seguro para hacer negocios, porque todo estaba lleno de mercenarios y bandas. La gente podía vivir bien sin tener que inmiscuirse en aquellos negocios. Cuando entraron los cripto créditos se dieron cuenta del dinero que menaban las agencias internacionales, no siempre fue una ciudad rica y los recursos que tenemos no venderían como tal si no fuera por las primeras inversiones internas, quien puso aquel dinero fue el narco. Pudimos procesar y hacer más atractiva la ciudad, pero no por eso dejaba de haber ciertas cosas que la gente prefería ignorar.  

    Adrián no quería pensar que realmente Ix formara parte de alguna mafia, era posible que sus pensamientos formaran solamente parte del lugar donde vivía más que adquirirlos, y si lo fuera no hablaría tan tranquilamente de aquello. 

    —No lo sabía… entonces, las guerrillas se alzaron como en los otros países, aunque con una causa diferente. 

    —El verdadero dinero venia de las drogas para lavarlo y comprar al gobierno. Cuando los cripto créditos fueron lavados de una manera estúpida, estos créditos solo entraron para que la tecnología que proveíamos pudiera ser exportada ni siquiera eran del país. Enseguida las agencias se dieron cuenta y congelaron las cuentas de dinero. Hubo amenazas de parte del narco, sin una fuente de ingresos como la droga y de la que estaban acostumbrados a una vida lujosa y con gran capital, y vaya que el dinero también genera seguridad para mantenerte en el poder, si la lealtad se cambia con dinero o agresiones ellos se fueron con ambas. Cobraron sumas de dinero a los empresarios, comercios y piso. Así la ciudad fue sitiada por los narcos, vivíamos bajo amenazas constantes en toda la ciudad, ya que era su segunda fuente de ingresos. Al final se filtraron cuentas, correos, corrupción con el gobierno, un estado fallido por cuel el  ejército internacional entrara en acción, en parte eran culpables de congelar las cuentas de los narcos, además de que el propio ejército del país se estaba viendo rebasado. Liberaron a la ciudad condenaron a los narcotraficantes y capos. Lo curioso es que pensaron que al final saldrían libres con una fianza o algún político de algún país, algo que no ocurrió por el apagón. 

    Adrián nuca hubiera imaginado que Ix había vivido una propia guerra civil en su ciudad.  

    —Aquella guerra… 

    —Murieron muchas personas, algún conocido y familiar. Con el dinero que teníamos pudimos pagar protección por eso nos quedamos sin mucho. Si lo preguntas, si fue difícil oír los disparos en la calle y gritos. Los mercenarios atacaron con todo lo que tenían, después de todo era la forma en que supieron cómo ganarse la vida, que era asesinando y extorsionando. Mi padre perdió todo su negocio, no era que quisiera negociar con el narcotráfico, pero estando en aquella ciudad era amenazado a cooperar vendiendo parte de sus acciones. La fama de nuestra familia no fue muy buena después de aquello, ya sabes cripto créditos. Mi padre se sintió culpable por financiar aquella guerra indirectamente, él solo quería proteger a la familia y los niños del orfanato. 

    La explicación dejo un rostro triste en Ix, no era fácil contar aquello, y no lo haría sino fuera algo que pudiera contar, ya que era el motivo de su ingreso a Aegis. 

    —Entonces tú les das dinero de parte de Aegis. 

    —Cuido a mi familia. Después de todo, yo fui quien solicito una beca a la universidad de Aegis. Y ya sabes quién fue el patrocinador, el buen Howel. 

    El rostro pálido de Ix había desaparecido por completo. 

    —Siempre fuiste un chico listo. 

    —No lo soy, pero se cómo recuperarme de mis defectos, no puedo decir más que lo que saben que ocurrió, y no lo que sé que no ocurrió, solo diré que mi historia con Aegis comenzó con aquello. 

    —¿Acaso tú...? 

    —Qué más da, incluso yo siendo tan solo un adolecente con la sangre caliente no me iría contra los narcos yo solo. 

     —Ix, ya no sé a quién tenerle miedo. 

    —Aprende mucho Adrián. Al parecer es lo único que nos hace humanos. 

      

    Parte 3 

    Adrián se había pasado a hacer su chequeo semanal, podría usar su parche que les daba una ventana actual de lo que le sucedía. Pero tener su código cerrado lo obligaba a aquellas rutinas, era mejor contratar con su seguro privado y evaluar que su condición solo no empeorara, las revisiones semanales si tenían que hacerse en ofiuco, por eso odiaba el tiempo que le quitaba, y las clases que tendría que perder. Regreso a su casa para irse a la escuela cuando miró a Leany leyendo su tableta en lo que parecían estar sumamente concentrada. 

    —¿No debería estar en la escuela?—Preguntó Adrián alzando una ceja. 

    —¿No deberíamos de estar en la escuela?—Preguntó imitando a Adrián. 

    Adrián se sentó a un lado de Leany no era normal que leyera noticias y mucho menos que se saltara una clase. Prefirió pasar un tiempo con ella para saber si podía ayudarla. 

    —Veo que estas al pendiente de las noticias, creí que no las necesitabas por saber más. 

    —¡Yo jamás dije eso! —replicó con un puchero— Es decir, como sabría si apenas sé lo que pasa afuera del mundo. 

    —Es lo que pensé. 

    Leany se concentraba en leer su tableta. 

    —No estás muy equivocado, las noticias que escriben sirven para crear perfiles y la gente pueda leerlos para informarse, incluso si no fuera así, con que se hable de lo que quieres que se hable es mejor que miles de voces que dan su opinión y apenas llegan a nada. 

    —Te entiendo, es mejor hacerle caso a expertos que saben del tema. 

    —Bueno Adrián, a veces me siento lo suficientemente importante como para saltarme todos esos artículos y formar mi propia noticia, aunque ya lo sabes, no decidir lo que los otros hacen es lo que me deja a fuera del circulo de los demás, ser una protagonista. 

    Leany imito una extraña pose que parecía salir de alguna clase de héroe o serie. 

    —Por supuesto.  

    El por supuesto de Adrián fue más una simple indiferencia a aquella pose. 

    —Y ahora estoy viendo dentro de la burbuja de los demás, es bastante desesperanzador lo que encuentro. 

    Adrián se acercó a leer el encabezado de la noticia que leía. 

    —¡Es sobre las revoluciones de tu país! —gritó Adrián saltando hacía atrás del sofá. 

    —Así es —lamentó Leany—, junto con gran parte del continente. De seguro ya sabrás parte de la historia, es lo que Catalina está promoviendo en sus clases. Te actualizare. Multiplicaron el valor de las tierras, y lo que se invirtió fue deuda, así que a quien le vendían aquellas tierras tenía que pagar toda la deuda para ser propietario de estas, ¿y para que pagarían la deuda sino fueran el dueño de esta? 

    —No lo sé. 

    —¡Nadie lo sabe! —exclamó Leany—Pero inyectaron más deuda porque a la larga todos estaremos muertos, como dice el buenazo de Keynes. Así que pronto el mundo quedo endeudado con nada formando un hueco o un agujero que absorbía los créditos, y ya que no había nadie, ya todo el dinero que generaban era deuda que se tenía que pagar. La gente se quedó pobre cuando quitaron los empleos porque ya no podían pagarlos y poco sentido tenía pagar algo que no era redituable. 

    Los ademanes de Leany extendía sus manos formando una gran burbuja que estallaba, Adrián sabía que esta era su forma de sentir menos presión por su país y lo poco que podía hacer. 

    —Por eso al final los empresarios ganaron y se volvieron dueños de países. 

    —¿Ganaron Adrián?—Inquirió Leany— No ganaron lo que invirtieron, la revolución no quería tierras que solo les dieran deudas con la obligación de darle de comer a la gente, por eso perdieron. No digo que los empresarios hayan salido afectados, llenaron el mercado de deuda y se salieron con las riquezas, como si drenaran un pozo de agua y solo lo llenaran con lodo para decir que tiene algo de agua. Además a pesar de ser dueños de aquellas tierras, estas ya no tienen mucha utilidad y dejan que la ayuda comunitaria de los gobiernos unidos o de donaciones de la gente se ocupe de ello. Los empresarios tratan de usar una buena imagen con programas sociales para la gente, en parte para no ser juzgados por sus crímenes. 

    —Ya. 

    —Allí entro yo—Leany puso una mano en sí anunciándose—. La doncella morena, hija de las estrellas Leany Haley. 

    —¿Haley? 

    Adrián sintió un extraño deja vu, no era la primera vez que escuchaba su segundo nombre. 

    —Mi segundo nombre, Aion —recalco con una sonrisa—. Estudie en el extranjero como parte de un sistema para modernizar nuestro pueblo, y tratar de recobrarlo de alguna manera, fui algo así como una aliada política al formar parte de la familia de los líderes de mi país. 

    —Ya lo entiendo, entonces entraste como inmigrante a Aegis para proteger tu identidad. 

    Leany se quedó un momento en silencio. 

    —Eso era un secreto, ¿fui muy obvia? 

    Adrián no quería recalcarle solo lo obvia que fue sino su nombramiento, ya no era solo para presumir, realmente se creía una protagonista. 

    —Leany —aclaró Adrián—, ese es tu país en más de una manera. 

    —Podría decirse que sí, me mude desde pequeña, no forme parte de las costumbres o de la cultura de mi país. 

    —Ya veo, ¿y qué hay de tu hogar? 

    Leany suspiro profundamente. Le dolía recordarlo, pero tener a un amigo aparte de Hazel la ayudaba a deshacerse de aquella presión, después de todo Adrián no era un amigo y novio de su mejor amiga. 

    —Es triste, es lo único que puedo recordar. Para crear recuerdos tienes que dar algo a cambio, y yo solo hui. Sé que solo hubiera sufrido y sin duda hubiera preferido escapar que quedarme en mi hogar, es triste, yo misma rechaze quedarme. 

    —No tienes que sentirte culpable. 

    —No, Adrián, lo único que puedo hacer es sentirme culpable, no me quites eso tampoco. 

    Leany agacho la cabeza. 

    —Lo lamento, no quería ponerte así. 

    —Tienes mucho que aprender—Leany agito su cabeza un poco—. Descuida, yo tampoco quiero olvidar, así que a cada paso que das agarra bien tu corazón, sino dejaras de ser un humano y serás un hueco. 

    —¿Un hueco? 

    —Te he dicho que apenas si conozco mi hogar, interpreta mis palabras como tú lo harías. 

    —De acuerdo. 

    —Bien. 

    Leany regreso a su lectura, ya había decidido saltarse aquel día de escuela. 

    —Algo más Leany —interrumpió Adrián titubeando—, sobre tu tierra, quizás yo… 

    —Lo sé Adrián, tu familia hizo muchas inversiones, y una de ellas pudo ser esa. No tienes que sentir culpa. 

    —La pregunta es si debería—Adrián acarició su cuello como si algo le doliera—. Soy la descendencia de mi familia, de alguna forma yo estoy delante de sus acciones. 

    —Adrián, cada que observas una pantalla con números, observar una hora antes de ver la luz del día entrar o acabarse, esa es la forma en que percibimos el mundo, usas otros sentidos para percibir, deja que tu corazón sea lo que decida que ve, si antepones pixeles ante ti, tu corazón acabara por marchitarse y dejara de sentir. 

    —Es un curioso pensamiento. 

    Leany le regalo una sonrisa a aquel Adrián perseguido por sus dilemas y ya no su paranoia. 

    —Lo es, ¿verdad? Es más fácil ver encabezados o malas noticias, y ciertamente menos complicado hacerte sentir fatal por solo acariciar la superficie, pero no te esfuerces, si yo te veo como la descendencia de los crímenes cometidos por todos, entonces estaré ignorando todo, no estoy oprimiendo un botón, o elegir con otros algo que no sé, estoy percibiendo lo que hago. 

    —Yo solía culpar a la tecnología de eso mismo. 

    —Lo ves —replicó Leany cruzando sus brazos—, lo estás haciendo de nuevo, no lo hagas. 

    —Lo hice y lo lamento. 

    —No te preocupes, hablar contigo me ayudo a aclarar mis ideas. Ahora regresa a la escuela no querrás que Catalina se preocupe por ti. 

      

    Adrián llegó a la escuela apenas faltando a medio clase de una. Entró un poco avergonzado por su tardanza. Después terminar las clases con las asignaturas que correspondían, Catalina entró para aquella hora donde comentaría las noticias del día a día; creando una mesa de debate compartiendo sus ideas. La clase fue referente a los días pasados, las revoluciones de aquellos lejanos países. 

    Después de la escuela Adrián pasó tiempo con Lilieth que se lo debía por el tiempo que estuvo “ausente”, tenían mucho de qué hablar, y en palabras más propias de Lilieth quería la mimara más como una niña que como amante, con comida, viendo la televisión o en algún juego en el que precisamente ella era la mejor. En aquella tarde también hubo oportunidad para hablar de las preocupaciones de Leany, acordaron organizar una reunión entre todos para tratar de hacerla sentir mejor.  

    Adrián acabo cansado de tan atareada tarde que tuvo. Y aún faltaba una clase extra que Catalina había sugerido a Ix que le diera a Adrián. Sin que se dieran cuenta Adrián había sido un campo de estudio en donde concentrar su preocupación por aquel “agobiado” chico, un tema que empezaban a compartir. Afortunadamente Adrián no se enteró de aquellos instintos paternos y maternos de los cuales estaba siendo objeto. 

    La clase comenzó con una charla sobre el hogar de Ix. 

    —Como ya sabrás fui adoptado, mientras esperaba mi adopción varias monjas me cuidaron. Mi educación también es religiosa, que continuo con mi familia con sus costumbres y educación. No es que sea muy adepto, pero todo esto tiene sus orígenes en cómo se fundaron aquellas familias que se hicieron pueblos y terminaron en ciudades, es más una raíz del pensamiento común. Generaciones que fundaron los negocios de mi familia adoptiva. 

    Adrián escuchaba atentamente. A menudo pensaba que su familia no tenía ninguna religión, para después darse cuenta que solo la habían olvidado. 

    —Es interesante Ix. No habías hablado mucho de ti mismo hasta ahora. ¿Es la clase que Catalina sugirió? 

    —El intercambio joven Adrián, es uno de los pensamientos más antiguos de todos. Estoy aquí para darte la parte espiritual de la economía. 

    —¿En serio? —preguntó Adrián incrédulo. 

    Ix bebió de su café para humedecer su garganta. 

    —El trabajo se usa para que subas de nivel y te sientas satisfecho contigo mismo, un pintor, artesano, panadero, etc. Es parte de otorgar tu trabajo hecho con amor a la gente, pero esto es un pensamiento que peca de idealista y no todo es perfecto en la realidad. La gente llega a odiar ciertos trabajos y ser algo que no quieres ser es una vida desperdicia. La tribu siempre te respaldara con festivales, bailes en la fogata, con una esposa e hijos que criar, no es difícil que te recuerden aquello. Por eso creamos historias. 

    —Ya lo creo, pero tú no eres tan optimista, así que suelta la bomba ya. 

    —Te has preguntado porque el diablo siempre se trata de una persona que hace tratos. 

    —Son como malos negocios —inclino Adrián su cabeza indeciso. 

    —Verás…sí, pero incluso si fuera el negocio o trato más tonto e insulso, al mal no le importa el resultado, ya sea si eres feliz o no. Lo que si le importa es que cambies esa parte de ti, y que ya no sea tuya. El intercambio que implica tu alma termina por ser algo que todo el mundo termina intercambiado, un buen pan transformado a algo insípido que genere ganancias, la escultura más extravagante jamás hecha a nombre de un dictador, y un pintor retratando cosas falsas y vacías. Si la gente puede intercambiar todo de sí deja un gran hueco que puede ser llenado con crimen. 

    —Bueno, no es difícil ver aquello, pero también pienso que tu idea puede terminar por ser idealista igualmente. 

    —Al mal no le importa que cambies —aclaró Ix—, siempre y cuando puedas cambiar una parte de ti, el mercado estará abierto, el dinero se ha presentado como aquello con lo que las personas pueden perder su propia alma y cambiar su valor. El trabajo que otorgan y hasta su propio ser ya carecen de algo único y con propósito. 

    —Entonces…los objetos ponen el valor a las personas. El dinero se presentó como el mal trato que puede cambiar todo. 

    Ix agito la mano negando toda aquella idea que tenía Adrián. 

    —Eso es ser idealista en lo materialistas, si es que se puede expresar así. Desde el comienzo he estado hablando de malos tratos con el diablo, pero quien realmente cobra ese trato es la misma sociedad. El infierno son los demás. Todo se pedía conforme al progreso de la tribu, el egoísmo era condenado por no aportar al bien común, pero incluso si fuera así seguía existiendo la envidia y la lujuria. El pecado que eran los deseos de las personas que tenían que ser reprimidos. No existe ningún chamuco Adrián, son las mismas personas que crean sus tratos. 

    Adrián no entendía muy bien la conexión espiritual que existía en la economía, y aún dudaba si había algo así, solo pensaba su relación entre sí mismo con los demás. 

    —Entonces el mismo valor de nuestro trabajo es moldeado conforme a la sociedad, el valor existe cuando puede ser intercambiado. Entiendo que hace años lo que se podía intercambiar de si era para dios, y así pudieras acceder al cielo, ya que sus deseos eran los menos egoístas. Pero aun así eso no fue lo que siempre ocurrió. 

    Ix asintió. 

    —El intercambio puedes ser tú mismo, las personas y el mundo. Ese era el sacrificio que las personas se permitían. Las monjas me enseñaron aquello, pero no tenía sentido para mí, una imagen tenebrosa podría ser lo que las personas buscaran para protegerse y sentirse seguras, como un espantapájaros. Personalmente no creo que tener el pensamiento de que los demás sean el infierno me ayude a progresar. Pero me permite atreverme a pensar cuál es el infierno personal de las personas. 

    —Lo comprendo, o eso creo —dijo Adrián dubitativo por su inexperiencía. 

    —Duerme y no tengas pesadillas. 

    Antes de irse Adrián quería decir algo más.  

    —Una última cosa que ha rondado mi cabeza con este tema. Si el valor del objeto y el trabajo aumentan también lo hará el de su trabajador. Pero hacer algo que solo dañe a largo plazo también sería alguna clase de mal. 

    —No, que descanses. 

      

    Parte 3 

    La deuda crecía exponencialmente, mientras más se descubrirán archivos de las inversiones en aquellas ciudades más endeudado se encontraban, las acciones que habían sido vendidas por los accionistas apenas si tenían valor, minas, lagos, campos, además de personas todo eso estaba dejando más deuda que tenía que ser pagada a los inversionistas que debían a los bancos, y que además usaban a los bancos centrales y organizaciones mundiales para prestarles ese dinero a los habitantes. La gente tenía que ser remunerada por sus tierras con trabajo o al menos un incentivo económico, y de ello para pagar algo de lo cual no recibirían mucho a cambio. La infraestructura estaba empeorando mientras menos trabajo y dinero había. El cambio de dueño fue el que afectaba su progreso ya que algunos preferían comprar derechos de los recursos y venderlos en cuanto subieran de precio, esto para invertirlo en negocios propios de su interés o en nuevas tecnologías. 

    Las minas seguían funcionando, pero ahora la diferencia estaba en que mucho del mercado que fue afectado por las guerras necesitaba una inversión, los mercenarios o negociantes de cuello blanco tenían su red de mercado negro maquillando sus propios números de minas para aumentar su producción, era una red de tráfico enorme donde no solo se explotaba a la gente sino sus propios recursos. Además de que muchos de los países fueron ganados por mercenarios que eran subvencionados por empresarios no registrados a los cripto-creditos, así que había “democracias” hechas puramente con la fachada de tener un ejército privado con gente atada al mercado de las minas o demás recursos. 

    La deuda estaba tomando un nuevo rumbo para las personas, ahora no podían confiar en algo concreto, la gente que tuvo su libertad y era ayudada se preguntaba en que creer, y al gente que estaba a mano de democracias creadas con mercenarios privados para la gente se preguntaba cuál era la diferencia en ese momento.  

    —El feudo regreso —sentenció Ix con seriedad. 

    —Necesito ir, Ix —dijo Leany alzándose del sillón. 

    En la televisión anunciaban las tensiones que aumentaban por los recursos entre las facciones rebeldes de ejércitos mercenarios y la presión de los empresarios a respetar sus inversiones. La guerra podría estallar, una guerra diferente a tomar armas y matarse. Primero empezaba por el sabotaje de la infraestructura de alguna mina, después obligaban a niños y adolecentes a formar parte del ejército de liberación de su país. No se necesitaba una guerra sino que los habitantes fueran la representación de su país y de quien quería que lo gobernaran. 

    —¡Es peligroso y sabes que no puedo permitírtelo! —gritó Ix enojado. 

    —No es tu decisión Ix. Tendré a Hazel para cuidarme. 

    Todos observaban de lejos aquella tensa conversación. 

    —Hay mercenarios, políticos, y gente muy…cabreada, no me preocupa tu seguridad sino las medidas que tomes sean extremas. 

    —No es tu decisión. 

    —La gente que piensa tener una opción o decisión intermedia con recursos y asistencia, al ir tú no cambiaras nada de lo que las personas ya hacen. Tienen poder político y monetario, tu solo iras a desperdiciar tu vida y no cambiaras nada. 

    Leany mordía sus labios. 

    —Lo sé, y no es lo que planeo hacer. Sabes que soy diferente a los demás. 

    —Yo también tengo mis medios, y no permitiré que tu pasaporte pase por esos lugares. 

    —¡Ix! Tengo que ir, esta será mi última oportunidad, por favor. 

    —Lo lamento. Le diré a Caeli que te vigile 

    Ix se retiró a encerrarse a su oficina por el resto del día. La reunión que tendrían se suspendió. Era imposible animar a Leany, no estaba de ánimos. 

      

    Al día siguiente Adrián se levantó como de costumbre una madrugada por no poder conciliar el sueño. Se adelantaría a preparar el desayuno, uno que pudiera animar a Leany. Cuando se dirigió a la cocina vio como Ix estaba furioso mientras sostenía un celular como si quisiera aplastarlo con su mano. 

    —¡Se marcharon! —Ix azotó su celular al concreto— Aun no entiendo cómo es que lo hace.  

    Adrián ya presentía quienes no estaban, iría al cuarto de Hazel a comprobarlo pero no quería preocupar a Jude si lo despertaba. 

    —¿Iras tras ella? —preguntó Adrián. 

    —Tengo que —Ix se dejó caer en el sillón—, aunque temo por las cosas que tenga que resolver aquí. La IA se volvió loca y está haciendo destrozos en la información personal. Porque sigo pensando que este es mi problema. Podrías ir a congelar la plataforma virtual con un virus que alenté los programas, una semana bastara. 

    —Tengo una mejor idea. 

    —¿Cuál? 

    —Quédate aquí, yo iré por Leany.  

    Ix saltó de sillón, aquella idea no le resultaba graciosa tener que ir por tres adolescentes a otra parte del mundo. 

    —Esa idea está fuera de discusión. 

    —¡Pudo contra ti! —Adrián se acercó a Ix insistiéndole con la mirada en alto—Salió del país engañándote, quien sabe cómo, si vas ella estará preparada para enfrentarte, si voy yo será inesperado y puede que haga que actué diferente. 

    —Uso mi tarjeta para irse, tiene mis cuentas filtradas, si vas tú sabrá que vas tras ella. 

    —Eso no es problema para mí. No necesito tu tarjeta de crédito, Ix. 

    Ix resoplo. 

    —De acuerdo, ve tras ella. Esto lo hago antes de que Caeli se dé cuenta y haga algo tan imprudente como yo lo haría. Tenemos trabajo que hacer. 

    —De acuerdo. Déjamelo a mí. 

    Adrián corrió hacia el aeropuerto hizo unas cuantas llamadas para abordar el próximo avión que se dirigiera al país de Leany. 

      

    Adrián ya estaba sentado en el avión con suministros para ayudar a la gente, si la guerra estallaba habría escases de algunos productos básicos. Para retrasar el reclutamiento de mercenarios se posicionaron diferentes campos de refugiados. Los suministros estaban cargados donaciones de Gustavo, Esteban entre otros filántropos que querían impedir o disminuir lo desastroso que sería un enfrentamiento. 

    En su cabeza ensayaba lo primero que tendría que hacer, era anunciar en la red como voluntario y atraer a Leany para que lo acompañara. Si aquello no funcionaba tendría que dirigirse al pueblo de Leany y traerla de regreso en cuanto acabara con sus asuntos, esperaba que Hazel lo ayudara a hacer entrar en razón con Leany, aunque si se había marchado con ella era posible que se opusiera. 

    Adrián suspiro profundamente mirando la ventana preguntándose qué rayos estaba tratando de hacer en aquel momento, ¿cómo es que Ix logro confiar en él? 

    —Gracias por el aventón. 

    Una chica sonriente se sentó a lado de Adrián. 

    —¡Que rayos haces aquí! 

    —Soy más lista que Ix, sé que no se esperaban esto. 

    Adrián se ahogó con sus palabras que no lograban salir. 

    —Te mereces una explicación, lo sé. 

    —¡Sabes lo mucho que está preocupado Ix! —estalló Adrián en desesperación. 

    —Lo sé, y lastimosamente no pude traer a Hazel para llevar acabo mi plan. 

    —¿Hazel no viene? 

    Leany explico su plan al exasperado ya de Adrián. Todo inicio enviando la señal de su ID a otra persona que era Hazel, llegando a un país cercano del suyo. Debido a que las identificaciones son más rigurosas en Aegis para los emigrantes y refugiados, esta no importa tanto cuando entran a un país que su información no esté tan controlada, a menos de que sea un criminal, pero en ese caso porque daría su señal al gobierno a la gente que lo busca. Leany intercepto las señales e identificación para unirse a un avión que fuera directamente, pero para ello tendría que tomar un vuelo que no fuera necesario las identificaciones de salida. Adrián no necesitaba de una identificación rigurosa ya que era un ciudadano natural de Aegis. No tendría una identificación de otro país, y por lo tanto Leany encontró una abertura en el programa para hacer lo mismo. 

    —Maldición, no importa cuando lleguemos al aeropuerto te tramitare para que regreses a Aegis. 

    —Tramitarme es un eufemismo para deportarme, ilegal en mí propio país—Leany se cruzó de brazos—, no te parece un tanto triste e irónico. 

    —Tú me hiciste hacer esto, al final traicione a Ix, y también lo defraude. 

    Adrián se encogió en su asiento, había pasado de ser ayudar a ser un cómplice. 

    —No lo hiciste, si él hubiera llegado allí y no estaba estaría perdiendo el tiempo hasta mí regreso. Al final lo ayudaste, no esperaba verte, solo esperaba deshacerme de Ix para cumplir mi plan y ser más accesible con mi salida, aunque quizás si dejaste el código abierto para abordar el avión, ¿recibiste ayuda de Ix? 

    —No, y será mejor que no te lo diga. 

    Leany sabía lo mucho que afectaba a sus amigos, se consideraba una adulta que podía ayudar a su pueblo, pero la gente que estaba detrás de ella no la hacía menos por considerarla una adolecente, lo hacían no sabían cómo solucionar aquel problema en el que todo el mundo estaba metido. Y siendo ella era más un sacrificio que estaba dispuesta a hacer, por eso Caeli e Ix la protegían. 

    —Aunque no lo creas, también me preocupa Ix, no es normal que baje la guardia de esta manera. Al principio no pensé que mi plan funcionaría, y ahora estoy aquí.  

     —Ix está un poco distante, las IA´s se están poniendo locas, y la gente sigue siendo usada. 

    —No creo que sean las IA´s de lo que tenemos que preocuparnos, la información que recogió las IA´s es la que está siendo usada. 

    —Tú eres la experta en ese mundo. 

      

    Uno a lado del otro cada uno planeaba su estrategia acosta del otro. Imaginaron escenarios en los cuales actuar y como. Al final el largo viaje termino por cansar aquellos pensamientos. Leany dormitaba en el avión mientras Adrián miraba una antigua película en la pantalla del avión. Trataba sobre un comisario llevando a la justicia a un nativo. Había sido culpable de un crimen cometido al dañar las cosechas y robar ganado, era el culpable que sería llevado a juicio a un pueblo un tanto lejano. Lo que no entendía el comisario es porque estaba tan tranquilo, pensaba que se aproximaba a una emboscada o algún truco bajo su manga, ya sea cuando durmiera o cuando el momento se acercara su vida peligraría. Tomó el control de sus manos, y el de sus piernas con una soga, llevándolo detrás de su caballo, con el arma cargada. 

    —Te veo muy confiado, ¿Debo de preocuparme acaso? 

    El comisario acuso al abatido nativo. 

    —No, solo entrégueme a la justicia. 

    —Pensé que tu gente sería honrada, esperaría un poco más de resistencia. 

    —No estoy seguro de que tengamos las mismas palabras, pero al menos sé que si existe alguna palabra similar la terminamos usando para diferentes propósitos, perdiendo así su significado. 

    El comisario se ofendió por su descarada respuesta, pero no podía negarlo del todo. 

    —Quizás. Soy un hombre que tiene sus preocupaciones y por ello lo tratare igual. 

    —No planeo hacer nada que perturbe nuestra llegada. 

    —Ya veremos. 

    La película continúo en aquel largo trayecto que continuaba de regreso a la villa. La película explicó que el comisario había fallado a su pueblo al no poder proteger a aquella familia que murió en el atentado, tenía que limpiar su nombre y llevarlo a la justicia que tanto ansiaba calmara a su pueblo. 

    —¿Usted señor puede manejar un barco? 

    —No. 

    —Pero vino en uno. 

    —Como casi todos fui un pasajero al llegar aquí. 

    —Lo entiendo. La primera vez que vi el velero era un niño, me aterre al ver la enormidad indescriptible, me preguntaba qué clase de seres serían los que llegarían del barco. Y para mi sorpresa fueron… 

    —Hombres. 

    —Humanos —corrigió cabizbajo—. Este planeta está lleno de nosotros, incluso cruzando el mar habrá otros humanos, y cualquier otro lugar donde no estemos seguro que haya en algún día habrá más humanos. 

    —No conozco todo el mundo, solo me importa lo que puedo cargar a la mano, si hay una guerra entre tribus de la india, ¿que podría hacer yo… un simple humano? 

    El nativo se sorprendió de la proeza que era la raza humana, pero a pesar de ello aquel comisario solo lo hacía sentir más pequeño, incluso siendo que una gran nave pudo traerlo hasta allí, para el eso no significaba nada. 

    —Es lo mismo que pensaba, hasta que humanos de otras tierras llegaron, el mundo parecía ya uno lleno de conquistas y guerras, y había sido alcanzado por una de ellas. 

    —Fue nuestra misión, tu nos vistes en barcos, también conoces los trenes que cruzan el país, no nos detendríamos, somos arrogantes lo admito, pero en ello esta nuestro hogar. 

    Una amarga sonrisa se dibujó en el comisario. 

    —Siempre pensé que si los humanos pudieron expandirse a todo el mundo fue porque querían encontrar un hogar, una vida y un significado, y no lo digo por mí, este es mi hogar. Se expandieron porque siempre buscaban crear un hogar, y si nunca pensé en crear un barco para zarpar todos los mares fue porque ya era feliz aquí. Cuando llegaron buscaron crear un hogar igualmente, pero no olvidaron el suyo así que trajeron su casa aquí, y me pregunto si todo lo que hay en su mundo es esto.  

    —¿Esto? —inquirió el comisario. 

    —Cosas, un valor que ponerle a las tierras, mujeres, vicios y riquezas. No pensaba que la tierra tuviera un valor, sino que la tierra me daba un valor a mí, mi familia y mi hogar 

    El comisario no pensaba lo mismo que el acusado, pero no podía negarlo. 

    —Lamento lo que hayamos causado, solo somos hombres tratando de pertenecer a este mundo, no somos los gordos que financian las expediciones. Intercambiamos los bienes de esta tierra para que nos puedan dar los recursos necesarios, y así la gente viaja con nuevas esperanzas que ya no caben en nuestras tierras. No todos somos iguales.  

    Aquella fue la primera disculpa casi genuina que oía de un ciudadano del otro mundo.  

    —Entonces los peces gordos son los que le ponen el valor a su gente y que pueden hacer para darles riquezas. Cuánto vale una persona es lo que su precio puede servir y ser intercambiado, amor, respeto, valentía. Y estos se intercambian con fidelidad, justicia, honor. Yo soy esa moneda para ustedes.  

    —Usted habla mucho. 

    El nativo sonrió. 

    —Han sido puestos como un recurso más, y si soy hablador tan solo explícate de como fui yo quien decidió aprender su idioma desde pequeño. 

    —Espero que al menos lo use en su defensa. 

    Pasaron la última noche en antes de llegar a la madrugada al pueblo. Compartieron su última cena y miraron las estrellas. 

    —Espero que no lleguemos a las estrellas. 

    —Eso ya sería una exageración, se lo que vio, pero no es lo mismo cruzar naves que atraviesen el mar que retar a dios. 

    —Tuve un sueño similar. Si llegáramos a las estrellas realmente dejaría de haber algo sagrado en este mundo. 

    —No creo que llegue ese día. Está delirando, solo acepte su destino y cargue lo que puede consigo mismo y deje sus desvaríos. 

    —Cuando muera dejare de pesar y formare parte del universo, nada me atara a este mundo, ni sus recursos, ni guerra alguna, eso es la luz. Y si algo viene desde arriba esta vez no serán humanos los que nos encuentren. 

      

    —Qué película tan deprimente. 

    Leany había despertado de aquella pequeña siesta. Quería dormir más, pero no se permitiría que Adrián tomara la delantera y la amarrara para el próximo vuelo. 

    —Mi abuelo la veía —explicó Adrián—, quizás la ocasión me hizo recordarla.  

    —Me recuerda a Snatcher. 

    —No he visto esa película, ¿es antigua? 

    —No es tan antigua, pero tiene sus años, como todo en este mundo. 

    —¿De qué trata Snatcher? 

    —Es sobre el drama de un alíen que vive en la tierra, no conoce su propósito o razón, así que se la pasa jugando a ser una persona con lo que conoce en la tierra, se llega a pensar sí realmente es humano o está delirando, pero en esa trama encuentran algo más. 

    —Suena interesante.  

    —Es la película favorita de Ix.  

    Adrián se asomó por la ventana observando por fin tierra a la vista. Se miraron sin decirse nada, estaban a punto de hacer su jugada, era su oportunidad. 

    —A todo esto, ¿en que acaba la película? —preguntó Leany acabando el silencio. 

    —Unos lobos fueron los que despedazaron el ganado y mataron a la familia, no tenían hambre solo estaban furiosos que se transformaron en bestias. Esto fue ocultado por un grupo de pueblerinos para que el ejército entrara y los protegieran. Al ocupar la tierra de los animales salvajes se volvieron más listos y también más sanguinarios, igual que los humanos. Al final el nativo que era un mestizo se dijo culpable de todo aquello para que no hubiera una guerra, los humanos conmovidos por el sacrificio crearon un mejor hogar para todos. 

    —Es un final agridulce. 

    —Es lo que me conto mi abuelo, no sé el final. 

      

    Parte 4 

    Adrián y Leany recorrieron las calles de mercado, habían tomado un transporte para acercarlos al pueblo de Leany. El lugar estaba resguardado por el ejército internacional, por lo tanto era una área segura o aliada en ese momento.  El lugar era un tanto atípico y bastante surreal, no era feo sino todo lo contrario, las casas habían sido hechas con tecnología de Aegis para evitar materiales de construcción dañinos como el asbesto, eran materiales reciclados de antiguos moldes, resistentes y baratos. Las casas no tenían formas regulares, y de estas sobresalían pequeñas figuras geométricas o bordes redondos. Mantas estaban puestas arriba de las casas juntándolas para dar atmosfera de colores cálidos al interior, a menudo el sol era demasiado fuerte y concentraba el calor, si los problemas del agua no podían ser solucionados esperaban que pudiera ser más soportable sin el sol. Las tiendas surtían de alimentos que variaban aunque no fueran muchos, además de panes largos y delgados. Niños jugaban con los aparatos electrónicos en los que estudiaba para extraer el agua, purificarle y además conseguir luz eléctrica con el sol y el aire. Sus aplicaciones variaban. Adrián se sorprendió de no ver nada en las tiendas algo que no fuera necesario para sobrevivir. Lo podía entender si las donaciones podrían proporcionar algunos juguetes como un balón o material educativo, además de la ropa y calzado barato que no podrían replicar los habitantes.  

    Aquel lugar le parecía uno de ciencia ficción en otro planeta por la manera tan peculiar en que se adaptó al entorno un tanto estéril, la tecnología era tan diferente que llenaba todo el lugar, supuso que eran uno de los tantos experimentos de Aegis para integrar la ciencia con la tecnología. Después de todo, la gente estaba comunicándose todo el tiempo con sus celulares. 

    —Deuda. 

    Leany había estado murmurando desde que habían llegado a aquel mercado. 

    —¿Deuda? —Inquirió Adrián. 

    —O es simple entropía. 

    —No te estoy entiendo. 

    —Hay ciertos huecos de poder que son llenados, son como oportunidades o disconformidades, para recrear sus propios ídolos. El dinero pasa a ser de una persona terrateniente, mientras más poder tenga, más dinero se genera entre su gente. Pero siempre que haya una tributo este puede ser repartido a quien lo necesita por favores, seguridad, mano de obra o información, mientras más necesitada este la gente más está dispuesta a buscar oportunidades para sobrevivir. 

    —Están alzando símbolos de poder.  

    —Así es.  

    Asintió Leany chocando el puño con la palma de su mano. 

    —Todo aquí es intercambiable, hasta cierto punto, siempre y cuando haya una necesidad que cubrir o crear. 

    Adrián agudizo su mirada observando a personas paradas que ofrecían semillas modificadas, otros que compartían información a través de su celular, el ultimo era una persona que servía como mediadora de bancos para no registrar las entradas y salidas de dinero del interesado. 

    —¿Se adaptan? 

    —Cuando pones la fe en el gobierno y en las inversiones, es en dinero que se crea como un bien para todos, pero al ser traicionados los valores que antes concebían la sociedad desaparecen. Hay varios países que apoyan a la causa, pero últimamente se han utilizado solo para retener a las migraciones, al darles ciertos bienes y condiciones a la entrada de inmigrantes y estos quedan con una buena imagen. 

    —Supongo que eso solo sucede en las partes costeras o fronteras. 

    Adrián hablaba de los enormes barcos que transportaban gente. 

    —También los bienes que dan al centro del país sirven para distribuir y deshacer un poco la pobreza, al final solo fueron números los que se entregan. 

    —¿Números? —Adrián ya no podía seguir aquella palabra. 

    —Piden estudiantes y que ese número aumenta con cada año. Con cada año que aumenta ese número y los bienes aumentan, se les da más oportunidades a los niños y los rezagos académicos generarían pobreza. Así que la meta aumenta para todos y se genera un progreso continuo para que los niños estudien, de aquí han salido músicos y profesionistas. Si logran prosperar ahora se encargan de enviar recursos para que su pueblo y este puedan progresar. 

    —Es lo que Aegis ha tratado de hacer con ayuda de diferentes naciones. 

    —Aegis se ha encargado de ayudarles en la tecnología para que puedan darle progreso a su gente, con vegetales transgénicos o fertilizantes para la tierra. Al principio se pensaban que las granjas verticales ayudarían, pero con las nuevas invenciones se buscaba restablecer el ecosistema del lugar, sé que te suena a lo que se planea en Marte. Aunque esto no siempre trae la atención necesaria para ciertos intereses. Estas tierras crecieron como nunca antes al igual que el trabajo de las personas aunque solo fue por un momento. 

    Adrián no olvidaba la razón de que estuvieran allí, si alguna guerra estallaba era por los recursos como la minería que tenía el país. Por más gente capacitada que habitara, también podría ser desarrollada en otro país así como la tecnología, por eso a pesar de que los números aumentaran no había un cambio significativo hasta que la gente pudiera prosperar en su propio país y dejara de depender de otros, o al menos esa era la idea. 

    —Entonces la gente al perder cierto tipo de confianza crea sus ideologías, una imagen de gente que estudia significa más bienes y mejores oportunidades para su futuro. 

    —La perdida de esa confianza al gobierno, dinero e inversiones hace que la gente se concentre más en las necesidades primordiales, la que los mantiene vivo y genera control en la población para sí. Eso es el crimen y la corrupción. 

    Esa era la causa de la guerra que se aproximaba. 

    —Es aquí cuando entra la entropía. 

    —La palabra mágica “entropía” —exclamó Leany—. La gente o los recursos se trataran de usar de la manera más adecuada posible, esa es la idea, pero para que esto exista se necesita una batalla interna entre sobrevivir y dejar un legado, si un humano tiene demasiado de todo lo usara indiscriminadamente para satisfacerse o por simple inconciencia. Al generar un conflicto este pasa a ser usado de la manera más óptima posible y con la menor cantidad de errores ya que eso cuesta dinero, tiempo y vida. Así como progresivamente un legado. 

    —El conflicto que se creó aquí fue poniendo en contra a las personas que confiaban en los antiguos pilares. 

    —Correctísimo —felicitó Leany con un aplauso—. Los recursos que antes se utilizaban fueron puestos en contra de sí mismos, y al final fueron traicionados. Las inversiones y el dinero despilfarrado por gobernantes corruptos y personas aprovechadas genero este conflicto, al tratar de reducirlo el nuevo orden trata de usar a la gente para ser fiel, con comida para llenar estómagos, y dinero convertido en valores reales para que la gente pueda intercambiarlo continuamente sin pagar deuda que no es suya, impuestos que terminaron por ir a los gobernantes. 

    Aquel poblado era una sin gobierno oficial por la misma razón. 

    —Es un tanto esperanzador, esta gente no es culpable de los errores de los demás. 

    —No lo es. Estamos bajo condiciones que no decidimos de personas que toman decisiones por todos. Por suerte aquí no pasó lo de las réplicas. 

    Adrián aún seguía aterrorizado por aquella tecnología que incluso a veces tocaba las paredes para saber si podía atravesarlas. 

    —Supongo que lo único que importa es tomar las decisiones que realmente importa. 

    —Ser optimista hasta este punto parece ya un crimen por ingenuidad. No juzgo a Catalina por decir eso en Aegis, pero acá… es diferente. Incluso me dio una charla sobre lo que es un mal trato, algo que no esperaba. 

    —Me cuesta trabajo imaginar cómo era este mundo antes. 

    —La vida costaba bastante y eso así que tuviera un valor nuestro sudor, pero las cosas cambian, somos o éramos tribus, tratando de acoplarnos al mundo que se hacía más pequeño, muchos vivían pacíficamente y otros más se volvían crueles guerreros por la escases, a pesar de eso muchos trataban de sobrellevar una vida. Te dije que el conflicto hace que se disminuya la entropía, así que los motivos que nos unían eran la familia, el trabajo y la vida honorada, sin eso todo se destruiría nuevamente, no había razón para ser agresivos, era mejor cooperar para tener comida entre todos, uno al final no puede hacer todo. También estoy enterada de las crueldades del mundo, no me atrevería a ignorarlas si eso puso en pie que más podíamos hacer por otros, o eso quiero creer. 

    Leany explicó con una melancólica sonrisa mirando alrededor una pintura extraña que a menudo no comprendía. Era una experta en aquellos temas, sus estudios se basaron en buscar una solución para su pueblo, y ahora ella se había convertido en el conocimiento que resolvería el conflicto y disminuiría la entropía. 

    —Son vidas tan distintas y esas son nuestras raíces —dijo Adrián—. Así que no dejo de sentirme como un ignorante al observar cómo la gente sobrevive a su manera. 

    —Todo esto tuvo que cambiar al final, los peces ya no se encontraban en los mares y las cosechas se marchitaban sino era por las plagas, así como las temporadas de lluvia cambiando, el planeta estaba cambiando drásticamente. 

    —Te refieres al calentamiento global. 

    —Así es, nos adaptamos lo mejor que pudimos, pero quien puede con la caza masiva y la temperatura del planeta, hicimos lo humanamente posible. 

      

    Finalmente habían llegado a su destino al tomar otro transporte que los dejaba a las afueras de un gran paramo con casas similares al mercado, solo que estas ya no formaban calles sino caminos laberinticos en el poblado. Leany se encontró a su tío Omani, era un señor con gran barba y una sonrisa gentil, la abrazo, y le presento a su familia de cinco integrantes dos niñas y tres adolecente. Todos la saludaron apenados sin saber que decir. Sus ojos la miraban, pero era como si no les dijera nada aquella chica morena que traía una sonrisa tan ajena, en cuanto al chico de apareciencía tranquila se presentó cordialmente. 

    —Me alegra que hayas regresado —dijo su tío lleno de felicidad—, aunque no sé si sea el momento adecuado. 

    —Nunca parece serlo.  

    —Así parece, tu familia está bien, pero ya sabes cómo es la política, mientras menos los vean es mejor para ellos. 

    —Bueno, yo fui la que pudo escapar, vine en un avión que trae ayuda. 

    Adrián se disculpó por un momento ya que quería salir al exterior a mirar el atardecer. Dejaría a los familiares ponerse al corriente para no interrumpirlos o incomodarlos con algún tema que quisieran hablar. 

      

    En las calles se acumulaban basura, reciclables, y alguno que otro desperdicio, la minas eran esenciales para la riqueza, que habían desecho parte de las tierras además de grandes terrenos tenían cráteres y minas, eran distantes o particulares que hacían que la tierra cambiara completamente su aspecto. Adrián se preguntaba en dónde estaban los animales, o si aún seguían habitando en alguna parte, había encontrado publicidad de safaris a lo largo del camino, al final la única manera de cuidar a los animales era que los humanos les brindaran ayuda y protección. La tierra se había convertido en algo tan artificial que ya no parecía ser el mismo lugar, ni sabía que parte habían permanecido intactas, a pesar de sus días en la isla sabía que le hubiera sido imposible sobrevivir un día en un lugar como ese sin ninguna ayuda humana, no sabía ni qué tanto de la vida continuaba de aquel lugar.  

    Un chico de la familia de Omani se le acerco, Adrián creyó reconocerlo con el nombre de Malik.  

    —¿Tienes fuego? —preguntó el chico de apenas unos escasos 12 años. 

    —No fumo, ni tú deberías. 

    —No creo que es algo de lo que me tenga que preocupar mucho. Así es como iniciamos una plática,  es lo que veo que hacen. 

    El chico se sentó a un lado suyo. 

    —Solo traigo unos dulces. 

    —¿Qué eres un, niño?  —exclamó el chico alzando una ceja. 

    A pesar de decir aquello su mirada quedo mirando la paleta. 

    —Juzga por ti mismo. 

    Lo tomó sin pensarlo dos veces. 

    —Nada mal, pero podría mejorar. 

    —Es solo una paleta que alguien me dio. 

    —¿Qué móvil traes? —inquirió el chico. 

    Adrián no tardo en mostrarle el pequeño celular que no era para nada lujoso y hasta eso parecía más una pieza de museo cuando los celulares apenas empezaban a tener cámara. 

    —¿Esto es tu celular? Que decepción, pensé que venías de Aegis, allí la tecnología es la mejor. 

    —Tus comentarios son un tanto hirientes. En Aegis lo que sacrificamos en algunos aspectos se nos da en la libertad de no ser espiados. Lo que sacrificas con tecnología lo ganas en libertad. 

    —¿A quién rayos le importarías? Yo tengo este. 

    Su celular era un modelo sino el más reciente sí era bastante funcional y con varios aspectos tecnológicos para conectarse a una buena red y de un software donde pudiera soportar programas que lo pudieran ayudar. 

    —Nada mal. ¿Y todos acá tienen ese tipo de celular? 

    —Algunos o la mayoría, no nos tomes como pobres, al menos en esta aldea, hace algunas décadas no había internet, ni tampoco teléfono, pero a medida que fue creciendo toda la tecnología vino con internet, es lo que me cuenta mi mamá. 

    Adrián intuyo que las riquezas se distribuían entre más cercana eran las zonas comerciales y de trabajo, después de todo se necesitaba una infraestructura y mercado el cual intercambiar los bienes y servicios para que las personas vivieran. 

    —¿Hay planes para iniciar alguna inversión? ¿Las minas aún siguen operando? 

    —Se me acabo el caramelo, y mi boca esta reseca, necesitare algo más si quieres que hable. 

    —No te daré dinero. No puedes ser más gentil siendo yo un invitado. 

    Malik desvió la mirada. 

    —Una chica que nunca he conocido vino y ya quieren que la tome como reina, como si esas cosas existieran. 

    —Entonces en el momento en que ella apareció decidiste ser quien eres. 

    —Eres un pesado, soy el único que habla tú mismo idioma así que suerte con los demás. 

    Malik se marchó sin mirar atrás. Leany estaba buscando en ese momento a Adrián, viendo cómo se marchaba su primo Malik pasando a un lado de ella sin mirarla. 

    —No son muy amigables —dijo Adrián a Leany quien se acercaba. 

    —¿Enserio? Fueron amables conmigo. 

    —¿Te respetan o tu tío les dicen que te respeten? 

    Leany se sentó a un lado de Adrián. Aun hacía calor, pero era más soportable que en el día. 

    —Apenas llegue, sé que es difícil estás situación además de que tú no estás acostumbrado a este tipo de problemas. 

    —Están acostumbrados a ver a los extranjeros como fuentes de ingresos —suspiró Adrián—. No los culpo, ya sea que solo vienen a quitarles o a darles es normal la forma en cómo actúan. 

    —Viniste solo a juzgarlos—Leany fruncía el ceño. 

    —Estoy aquí para ser precavido. ¿Al traerte no vendrá alguna clase de toma de poder? Es decir como princesa o doncella ¿no tienes algún poder político? 

    Leany se encogió de hombros mirando el árido paisaje. 

    —Para nada, ser una doncella es solo una insignia que llevan los hijas, es algo así como poseer futuros terrenos e intercambiarlos con alguien más, por un momento algunas personas me confundieron de ser una princesa, pero nada de eso existe, solo confundieron algún intercambio de palabras con los extranjeros. 

    —¿Para qué escaparas de acá? 

    —Mi familia o parte de ella se encuentra en otro lugar. Es un área residencial, tienen dinero y lujos para poder vivir bien. Planearon quitarles peso político a los aldeanos separándolos de sus líderes, antes vivían con uno, ahora solo se pasean de vez en cuando entregando víveres o dando noticias que no dan en la red, siempre es algún vocero de algún político. 

    —¿Entonces tienen democracias? 

    Leany asintió sin mucho entusiasmo, no solo el viaje la había agotado sino procesar todo aquello. 

    —Claro que sí, desde hace mucho. Es solo que el consejo de ancianos era el que se mantenía junto a las personas, algo más de usos y costumbres, festivales y justicias, y también para… más cosas. 

    —Creo que lo entiendo. Has visto los celulares que tienen son bastantes sorprendentes. 

    —Son muy esenciales aquí, no lo parecerá pero el dinero que reciben viene de allí así como el que dan para diferentes pagos. El internet que se mantiene es la forma en como la aldea se comunica con el exterior y que esta exista. La empresa dice que es para saber si alguien aún sigue viviendo allí para desactivar el internet, es un poco tonto teniendo una vista satelital para observar el movimiento. 

    —Quizás sea parte de algún proyecto de Aegis. 

    —Te olvidas que el internet es una base para el estudio de las comunidades pequeñas, hay gente que traduce videos para la enseñanza global. 

    —Lo sé, es solo que también puede servir para rastrearlos y monitorizarlos.  

    —No lo dudo, pero es un problema demasiado complejo para abordarlo. 

    Leany se quedó un momento sin decir ninguna palabra, estaba agotada y se observaba en la manera en como empezaba a bostezar. 

    —El viaje fue largo, duerme primero. 

    —Me avergüenza ser yo la que quiera dormir primero. 

    —No sé qué tanto puedo ayudar a las personas siendo un Neo, así que me alegra ser útil en este momento. No olvides lo que me llevó a acompañarte. 

    Leany agradeció con una sonrisa que le costaba sostener por lo cansada que estaba. 

    —Gracias Adrián. No lo olvidare. 

      

    La noche avanzo, el cielo por fin rebelaba la bóveda celeste que tanto ocultaba Aegis en las noches. Adrián quedo maravillado por aquel cielo. Le era sorprendente como ante la soledad podía observar el cielo y olvidarse un poco de sí mismo y ver lo enorme que era el universo en aquella soledad que no había sentido desde la isla.  

    El mundo era uno artificial, cada cosa que transformaba el hombre le ponía un precio. La tecnología y recursos abundaban en Aegis, por eso se podía vivir como uno pensaba era lo mejor, pero también la vida comenzaba a tener un precio antes de darle su propio valor, sabía que estaba pecando de romancista, juzgar a la sociedad en que estaba acostumbrado; solo para alejarse de aquello que odiaba. Estar en ese paramo extenso le daba un momento de privacidad e intimidad que no solía tener. Le daba tranquilidad estar solo con el cielo que se extendía sobre si recordándole lo pequeño que era y también que parte formaba de ese gran basto universo. Generaciones pasadas observaban el cielo y no encontraban más respuestas que el espejismo que miraban, realmente estaban solos, y el cielo era una manera de descubrir quiénes eran realmente llenando con historias el vacío que les parecía. Si las estrellas los volteaban a ver o si estaban observando una de muchas otras posibilidades. El tiempo se había detenido en ese momento que podían llamar vida.  

    Recordaba la película del avión. El humano no podía ponerle precio a las estrellas, ni a la creación que estaba en el planeta, porque esta solo existía como parte de la creación y no para sí misma, y eso era lo que lo hacía sagrado e íntimo como Adrián hubiera podido sentir. 

    Adrián tuvo que interrumpir su meditación con el encargo principal que tenía de Ix. Tomó su teléfono celular para observar un poco la situación. Ix le había de un mapa de riesgo proporcionado por la tecnología que era un diagrama de árbol. Ciertas búsquedas e información daban indicios de una región para medir su nivel de peligro y gastos, pueden ser gustos por las armas o ingresos a redes un poco más obscuras. Era difícil medir la criminalidad si no se tenía un registro dado más que por el gobierno local, que trataba de tener una buena cara para el extranjero. Si había búsquedas demasiado fuera de lugar que aparentaba otra cosa, podría ser algo peligroso para los residentes o visitantes. 

    Observo el ingreso de aquel poblado, el lugar aparentaba ser seguro, no había registro de crímenes, se asombró con los otros datos que eran otorgados por las personas, movimiento de civiles, ocupaciones, tiempo en la red, lugares frecuentes, enfermedades, preferencias y gustos. Algo común era el estudio de su propio mantenimiento de hogares así como también de diferentes clases de idiomas, y un particular interés en la cultura pop de millonarios. Observo otros lugares para ampliar la búsqueda de información y si tenían los mismo filtros de Aegis, para su sorpresa no fue así, el ingreso a redes oscuras si lo era, la red era privada y la única manera de interferirla era poniendo una antena como red para que el celular pudiera ingresar. Pudo ingresar a las redes privadas y para su sorpresa encontró la venta y compra de armas, pero no eran de residentes sino de particulares que venían al poblado una vez cada semana, a intervalos irregulares. Si era por su seguridad o si eran autodefensas para alguna otra revuelta. El gobierno internacional no actuaba era seguro que habría un movimiento de poder. No habría mucho que hacer en aquel lugar si algo más estaba coludido. 

    Regreso a la casa donde descansaría para al día siguiente emprender el viaje de regreso. Si Leany no regresaba a la fuerza entonces Hazel lo ayudaría, al menos ya estaba en camino.  

    Al acercarse a la casa pudo escuchar a Leany hablando con su tío. 

    —Lamento decírtelo, pero te tienes que marchar mañana. 

    Le decía Omani con una voz condescendiente. 

    —Lo sé, quise observar más este lugar antes de tomar una decisión. 

    —¿Y la has tomado? 

    Leany asintió. 

    —De donde vengo no hay nada que nos ate a antiguas creencias o de un lugar que no vivimos, sin embargo no es lo mismo para mí, tengo familia que no he visto y solo sé que existen. Aun así es tonto que me trate de esforzar por algo a lo que no llegó o trato de ser, mis raíces aún siguen vivas pero no sé cómo responder a ellas. Este lugar ha cambiado, es diferente a lo que pudiera haber sido o no. 

    —Eres una protegida, para evitar más conflictos politicos te llevaron, el terreno ya pertenecía a dos personas, con aquella tecnología no era difícil saber quién estaba tratando de lucrarse con las minas, pero te digo de fe que no te tienes que preocuparte más por este lugar. 

    Leany suspiro profundamente. 

    —Lo sé, y regresar no significaría nada, no sé qué se podría hacer en este lugar estando tan cerca, sé que hay una parte de este lugar que aún me corresponde y nos fue otorgado para responder a los intereses de nuestra gente, aun así no me explico que hacer. 

    —Hay algo que quiero pedirte, es un ahijado de una tribu pasada, el no tuvo tanta suerte como tú, si pudieran irse quizás nuestra gente viviría en ustedes, aun quieres aprender de este lugar, y él es un chico aplicado. 

    Adrián se acercó a escuchar desde el cobertizo. 

    —Puedo intentar marcharme con él, será difícil pasar por aduana y llevarlo a Aegis, pero haré mi mejor intento. 

    —Ha tratado de marcharse —dijo con una amarga sonrisa—. Incluso hay familiares que han intentado llevarlo a otro país, pero no ha sido tan fácil.  

    —Ya veo, no sé si yo tenga la misma suerte.  

    A Adrián eso solo le decía que su ID estaba bloqueada por tener una, se podía crear una identidad para ingresar a Aegis y desde allí comenzaría su historial, pero si se había hecho con otro propósito era imposible que pasara. 

    —No tengo tanta fe en ello, pero si en algo más, en nuestras costumbres, gente y sangre, dejar este lugar no será lo único que destruyan poco a poco nuestro lugar en el mundo, quiero que te cases con Amir, ha sido un hijo para mí, adoptado pero es mi hijo, así ustedes llevarían una parte de este mundo a otros. Es la única manera en que nuestra esperanza pueda renacer. Lo has dicho antes, es fácil olvidar sus raíces, los lazos que unían a nuestra familia y trabajo ahora son corporaciones. Tú puedes cambiar eso. Ustedes pueden cambiar este lugar, tiene algo más que solo la sangre de nuestra gente. 

    —Es algo demasiado repentino aun con todo lo que me ha dicho no es una forma muy rápida para decidir, es decir, ni siquiera lo conozco. 

    —Ya tendrán toda una vida para conocerse. 

    —No soy mayor de edad —respondió Leany molesta—. Aunque en Aegis se guían por otras normas. 

    —La edad no es un problema aquí, además no es un viejo, es solo unos años mayor que tú. 

    —Aun así… 

    Leany se quedó dudando varios segundos aquella propuesta caminando por el cuarto. 

    —Es tu decisión Leany Haley, por ahora puedes descansar. 

    Adrián miró a Leany, quien intuyo que ya había escuchado aquella conversación. Se dirigieron a un lugar más privado para hablar de lo sucedido. 

    —¿No iras a aceptarlo? —exclamó Adrián completamente trastornado. 

    —No lo sé. 

    —Ni siquiera tienes que considerarlo. 

    —¡Tengo que! Es la única forma en la puedo hacer algo. 

    —Que decidan por ti no es tomar una decisión. 

    Leany huía dándole la espalda a Adrián, pero este seguía sus pasos. 

    —Creo que ya no hay muchas opciones, Adrián. 

    —Dejar que una chica como tú tome sus decisiones no lo hace más valiente y menos arriesgado, y sin duda a ti te haría una cobarde, rendirte al solo aceptar algo de lo que no estas segura. 

    Leany observo el rostro serio de Adrián que le recordaba quien era aquella chica que habitaba Aegis y había emprendido tan riesgoso viaje. 

    —Adrián, gracias por preocuparte por mí, pero somos muy distintos, y este lugar pronto se marchitara. 

    —Te tomaran como un ídolo, tu misma me lo has mencionado, algo que llene ese vació, tú eres de Aegis, quieren que algo de lo que han ansiado tanto, como lo es la tecnología y poder que les responda de ese lado. ¿Lo entiendes verdad? 

    —Sí, lo he decidido. 

      

    Se dirigieron a sus cuartos a descansar. Adrián haría todo lo posible para evitar la boda, aun siendo ciudadana de Aegis Leany tendría intereses que podría respaldarla, nunca estuvo seguro de que tanto Ix tenía poder, una noticia como esa se esparciría rápidamente y lograría retrasar la boda hasta evitarla. 

    A la mañana siguiente Adrián se levantó temprano para discutir con Omani sobre aquella presuntuosa boda que le parecía un chantaje emocional para encargarse de su hijo.  

    Omani les decía a los chicos que se ocultaran, Adrián no pudo entender su idioma, pero las señas y lo despavorido que huían los chicos pudo intuirlo. Se asomó por la ventana observando varias furgonetas y motocicletas con mercenarios que salían de allí con armas de alto calibre, se ponían de frente a la casa. 

    —Prima, hemos venido para tu boda. 

    Varios sujetos salieron escoltando al que parecía ser el líder por su enorme sonrisa y confianza que desprendía, de allí aparecía otro chico de estatura alta y aunque fuerte lo hacía delgado a comparación de su compañero.  

    —¡Amir! 

    Omani se asomaba por la ventana indignado de ver a su hijo. 

    —Sé que era una sorpresa… pero la descubrieron. 

    El chico se excusaba tímidamente ante su padre. 

    —Déjeme adivinar —expuso Adrián—, el chico no podía salir de este país debido a ser una persona problemática. 

    —Lo era, pero cambio, dejo atrás esa vida. 

    —Y cambio cuando le mencionaste tus planes con Leany lo más probable. 

    Omani se había quedado sin palabras al observar a Leany salir de su cuarto. 

    —Tío, me mentiste. 

    —Es el problema con las bodas arregladas. 

    Omani y Leany discutieron en la cocina mientras Adrián comprobaba la situación y si era buena idea pedir ayuda sin iniciar una guerra. 

    —Fui una tonta y ciega. 

    La puerta fue abierta fácilmente por el líder de gran sonrisa que presentaba al novio. 

    —Que tanto cuchichean. No venía a matar el humor.  

    —Hola, he venido. 

    —Amir, ¿por qué? 

    Omani se sentía traicionado de ver a su hijo que no podía mirarlo a los ojos. 

    —No pensé que Leany viniera, es algo extraño que sucediera así de la nada. 

    —Yuzbel, sabes que planeo lo mejor para mi hijo, puede encontrar una vida fuera de estos muros como mucha gente lo ha hecho ya. 

    El líder se acercaba intimidantemente a la débil figura que era Omani. 

    —Amir y Leany no se marcharan. Díselos Amir.  

    —Leany, quiero que te quedes en este lugar con nuestras herencias y unión, no solo se unirá nuestro pueblo sino traerá una nueva era a nuestra gente. 

    —¡Yo no planeaba hacer esto!  —gritó Omani. 

    —Vaya, sí que es linda, que suerte tienes Amir, yo mismo me hubiera casado, pero es mi prima. 

    Yuzbel ya ignoraba a Leany que salía de a escena, observo a su alrededor para encontrar a los hijos adoptivos de su tío Omani, encontrando a un extraño sujeto que no pintaba nada allí. 

    —Esperaba que mi hermano Hazel estuviera contigo, pero lo que tenemos aquí es un extranjero, ¿eres algún tipo de agente del gobierno? 

    Adrián ahora comprendía aquella aterradora similitud, Hazel siempre había sido un chico fuerte y el más sereno que allá conocido, no pudo evitar pensar que estaba observando alguna otra parte que ocultaba de sí. 

    —Vine a entregar víveres para el pueblo, los he dejado en el aeropuerto, y Leany se me pego en el viaje. Al final la tuve que acompañar hasta acá por sentirme culpable de traerla todo el viaje sin darme cuenta. 

    —Entonces será mejor apartarlo de las negociaciones. 

    Yuzbel dio la señal para que entraran dos de sus miembros al instante. Leany salto a ayudar a Adrián, pero fue detenido por su tío Omani. 

    —¡Dejen a Adrián!  —gritó Leany. 

    —No le haremos daño, tampoco quiero que el gobierno internacional nos busque, por algo más. Trátenlo bien chicos. Y descuida que el tío ya preparo todo para la boda. 

    Varios hombres armados tomaron a Adrián de sus brazos de manera brusca, a pesar de la advertencia de Yuzbel de tratarlo bien, y era posible que ser bruscos era la única manera en que sabían hacer las cosas. Adrián no puso la menor resistencia, no tenía ni la menor oportunidad de defenderse por mucho que supiera pelear.  

    —Amir, Yuzbel, están muy equivocados en lo que hacen, lo lamentaran. Se han olvidado de nuestras costumbres, ya no son hombres de esta tierra. 

    Leany se arodillo a orar. 

    —En serio prima estás loca. Pero haya tú, si de algo sirviera orar… no olvídalo, lo necesitamos para la boda. 

      

    Adrián fue puesto en una celda convencional en una casa apartado de Leany. Los habitantes de la casa fueron desalojados, siendo que no querían estar allí con tipos que ocupaban su casa y tenían armas. 

    —Los de inteligencia han investigado un poco sobre este tipo, es un denominado Neo. 

    —¿Qué tipo de engendro de laboratorio es este? —preguntó pateando a Adrián. 

    —Uno nuevo. 

    —Neo, vaya que animal más raro saliste, nosotros tratamos de vivir al día con su basura, a veces muy buena por cierto, y hay gente que se la pasa jugando a ser un tipo de dios. 

    —Me enferman. 

    —Menos mal que no somos los monstruos. 

    Los mercenarios charlaban entre sí pateando a Adrián para que reaccionara a sus agresiones. 

    —Lamento informarles, pero al parecer si me pusieron sentimientos. 

    —No te pongas melancólico —le pateo de nuevo—. Ustedes hicieron esto. 

    —Por cierto no tienes un mejor celular, es una basura, me hace sentir mal por ti. 

    —Lo tuve que cambiar, la red no es la misma. 

    —Ya veo, es solo uno de utilería. 

    Su celular fue arrebatado pero siendo que ni siquiera sabían que era Adrián pudo intuir que su inteligencia apenas llegaba a personas que investigaba a través de internet. 

    Adrián pasó un tiempo entre las rejas pensando como estaría Leany y lo que planeaba hacer. Podría casarse para después irse a Aegis, allí seguro podrían divorciarse, pero entre las festividades y lo que Yuzbel no quería que saliera al exterior era posible que fuera llevada a aquella área residencial donde estaban su familia. 

    Un guardia entro a la celda de Adrián, tenía noticias. 

    —Adrián, estas cordialmente invitado a la boda por la que regresaste a Leany, ¿alguna duda? —cuestionó con una mirada amenazadora. 

    —Ninguna. 

    Yuzbel ya se había inventado una historia propia para Adrián, siendo testigo del extranjero para validar aquella boda de una ciudadana de Aegis. Sabía que no podía hacer nada, y ser usado era la única manera en que los mercenarios no usarían la fuerza bruta. 

      

    La boda empezó en una pequeña capilla del centro del poblado, era sencilla y era más una representación vacía de lo que era una extranjera, en las bancas ya estaban los sonrientes habitantes que esperaban un banquete de la boda, y en el altar estaba el padre que iniciaría la boda, por como parecía no estaba muy convencido de esta. 

    —Menos mal que te dejaron estar al menos presente. 

    A lado de Adrián tenía a sus guardias que le advertían de no hacer algo estúpido. 

    —Te debes de dar cuenta que al menos nosotros si tenemos corazón y alma. 

    —No lo niego. 

    La gente se aglomeraba alrededor, había fotógrafos y gente a lado de ellos, suponía que era familia, o simples personas que se reunían para dar un sentimiento más de realismo a aquella boda, dudaba que fueran familias o familiares. La mayoría eran más personas del pueblo y no todos estaban vestidos de traje, además de que los guardias se habían quedado afuera con las armas para resguardar el lugar, o porque simplemente daban una imagen fuera de contexto a las fotos. Al menos querían tener una buena cara. 

    Se dijeron unas palabras frente al padre, se veía sin duda triste uniendo aquel matrimonio. Era un padre de la comunidad no comprendía como se sentía al unir en matrimonio aquella joven pareja a la fuerza. Nadie pudo hacer nada, todos sabían más o menos lo que pasaría, la gente le dio a los líderes de diferentes poblados los derechos de tierras y minas para repartirlos, ahora estaban siendo unidos por un matrimonio, dudaba de la situación legal o que tantas tierras se reunirían con Yuzbel, si el país se haría más grande o más problemático, entendía aquello, pero no sabía que pasaría exactamente ni que planes tenían los líderes de los poblados, y no era diferente a los pobladores que fueron invitados a la boda. Tenía la esperanza de regresar a su hogar y hablar de lo sucedido, o si pudiera sacar a Leany de aquella situación. Al final admitió su ingenuidad, defraudo a Ix y a Lilieth. No podía hacer nada al igual que todas la personas unidas alrededor, quizás ellas solo eran más inocentes por estar acostumbrados a este lugar y sus conflictos que solo cambiaban de dueño, pero Adrián sabía que estaba allí con un propósito diferente. 

    La boda se posaba en aquella pareja de traje negro y blanco, Leany era completamente diferente y su mirada no hallaba alivio en las palabras que el padre pronunciaba, no tardo en cansarse y alzar la voz. 

    —Tienen una última oportunidad, hemos hecho demasiado daño a las personas al tratar de tomar las decisiones difíciles, no creo que casarme sea la mejor opción. 

    Yuzbel se levantó furioso de la banca. 

    —Estoy cansado de esto prima, irte a Aegis te enseño a ser una señorita con ideas bastante inútiles en este mundo, descubrirás que la inteligencia que posees no es más que un invento para quien le sirves, a personas que están arriba de nosotros, pero no nos dejaremos gobernar. Acepta Leany, o ya nos dará igual quien posee las tierras, esto solo es el camino más fácil que puedes elegir.  

    —Leany—Amir apretaba las manos de Leany—, esta es la mejor opción para todos.  

    —Ustedes no entienden nada, no quería que esto acabara así. 

    Leany alejo sus manos de aquel compromiso dando varios pasos hacia atrás. 

    —Te odio por hacerme tomar esta decisión Leany, no has ganado nada. 

    Leany miro a aquella gran escena que tenía delante, muchos pensarían que era tonta o ingenua. Aquella doncella de las estrellas solo era ajena a sus historias y a su misma tierra. Con sus ojos miraban la rebeldía que no aprobaban de Leany, donde nuevamente unirían sus tierras para traer el trabajo y recursos para su gente. Yuzbel era solo la opción más cercana y palpable que tenían, él era quien los alimentaba bajo la promesa de cuidar sus tierras y a su gente. El matrimonio estaba uniendo aquella promesa. 

    —¡Nunca tuviste una oportunidad real Yuzbel, has olvidado quien soy y el porqué de mi nacimiento! 

    Leany miro a Yuzbel con sagacidad y sin titubear ante aquel líder. 

      

    Un estruendo se escuchó por toda la iglesia, una explosión se pudo sentir, para los que estaban de pie terminaron desmayados, y los que estaban sentados se desvanecieron en su lugar. La tierra había vibrado por varios segundos en los que nadie pudo reaccionar, era un verdadero milagro que la iglesia se mantuviera en pie, con los materiales y tecnología de Aegis el daño pudo ser soportado al menos por el momento.  

    Adrián quedo tendido en el suelo por unos segundos, se había caído de la banca al ser tomado por sus guardias que se desmayaron por el estruendo. Trato de pararse lo más rápido que pudo, la gente estaba aturdida sin apenas poder reaccionar, tomó sus pertenencias del mercenario y un incentivo para salir de aquel lugar. Se dirigió a donde Leany estaba en el suelo, cargándola para poder sacarla del lugar. Sé sentía bastante miserable dejando a las personas heridas tiradas en el suelo, niños, adultos y ancianos, entre ellos estaba Omani. Adrián endureció su corazón, no podía o había más razón para salvaros antes que a Leany.  

    Tenía que pedir ayuda después para todos, esperaba que los víveres que traían fueran suficientes para ayudarlos y que nadie se aprovechara de estos.  

    Cargándola en su espalda se dirigió con lentitud a la salida de la iglesia. Había recobrado parte de su aliento y el aturdimiento se le estaba pasando más rápido de lo que había esperado. Se pregunta qué genes le habían insertado para aguantar tan brutal golpe, aunque a pesar de todo le había dolido bastante, y sin duda no hubiera reaccionado de la misma manera sino fuera porque tenía que marcharse y estaba atento a cualquier situación, en ese momento podría estar bajo la banca si no hubiera estado atento a una oportunidad de escaparse. 

    Salió del lugar esperando encontrarse con algún ejército militar o la ayuda que se habría atrevido Ix a llevar a ese lugar. La gente seguía en el suelo sin poder reaccionar adecuadamente, se movían lentamente mientras trataban de asimilar lo que estaba pasando. Se dirigió a la motocicleta que tenía un mercenario, le robo las llaves que tenía a la mano. Justo cuando empezaba a poner las llaves Leany le murmuro unas palabras. 

    —Está bien Adrián, no hay porque huir. 

    —Ni tu ni yo estamos en buenas condiciones, estas aturdida y apenas si puedes reaccionar, tengo buenos reflejos, podre avanzar parte del terreno y dejar que el ejército se encargue de la guerrilla. 

    —¿Qué ejercito? 

    Leany tendía su rostro en la espalda de Adrián aun confundida. 

    —Estuviste actuando muy rara, no creas que no sé qué hay personas que te quieren en Aegis, aquella vez que te arrodillaste para rezar fue solo una actuación. Te llevare a ca…a un lugar más seguro. 

    —Gracias por preocuparte por mi Adrián. Podrías darte la vuelta para observar lo que realmente ocurrió.  

    Adrián se giró sin ver más que humo a la lejanía, las casas tapaban parte del cielo. 

    —Apenas si puedo ver algo. 

    —Más allá de las casas. 

    Condujo la moto dirigiéndose al horizonte de ayer, observando que alguna gente ya estaba comenzando a reaccionar, si quería escapar tenía que observar rápidamente lo que ocurría y dirigirse directamente al aeropuerto. 

    A tan solo unos cuantos metros observo el paisaje donde el cielo acariciaba a la tierra y formaba el infinito en el horizonte que los unía, donde incontables generaciones de antepasados podían observar y pensar que era lo que veían, ayer era una lluvia de estrellas que visitaban el páramo del cosmos saludando a la tierra con su luz. Y hoy no pudo encontrar nada de eso, jamás en su vida había visto un escenario tan marciano y fuera de ese mundo. 

    —¿Qué mierda hiciste? —preguntó Adrián a la aun aturdida de Leany. 

    —Son meteoros. ¿Verdad? 

    El lugar estaba repleto de meteoros a lo largo y ancho del lugar, unos eran pequeños y otro eran medianos, era lo más simple que podía decir de aquello, siendo tan solo unas ridículas escalas que se observaban, podría ser la luna alguna parte de Marte, pero aquello no parecía más la tierra que habían visto ayer. La tierra se cuarteaba y fragmentaba el piso, se había puesto negra como el carbón y en su centro estarían los supuestos meteoros, ya no sabía realmente que tan grande podían ser aquellas rocas realmente. 

    Bajo de la moto para observar aquel lugar desolado y triste, la temperatura había aumentado considerablemente, el día anterior hacía calor y ahora no sabía a qué tantos grados arriba estaban y que tan saludable sería quedarse tanto tiempo en aquel lugar. 

    Adrián tomó a Leany de su hombro. 

    —¿Qué mierda es esto Leany? 

    —Adrián. 

    —¡Te hice una pregunta! 

    —Esta tierra tendrá recursos nuevamente, los minerales que tienen los meteoros son en su mayoría invaluables. Habrá gente que vendrá a estudiarla, le dará lo mejor a la gente y así podrán ayudarlas, no más guerras inútiles o problemas en familia. Se tiene que ser lo suficientemente listo para extraer los materiales de las rocas y aún más procesarlos y venderlos. No tiene sentido pelear por algo lejos de sus posibilidades y solo los empobrecería. 

    —¡Dejaste que pasara todo esto, acosta de tu propia gente!  —gritó Adrián desesperado. 

    —Tú mismo lo dijiste, me convertiría en un ídolo para las personas, solo tenían que creer, podrán odiarme, temerme, o incluso quererme como un símbolo de poder, pero yo no estaré aquí, y las personas dejaran de hacerse daño a otras, ya no habrá resentimientos los unos a los otros, podrán librarse de aquellos sentimientos y depositármelos, pero yo no me aprovechare de ellos, ni de dejare que crezca una raíz del mal, puedo con esa carga. 

    Adrián soltó a Leany. 

    —Que quede claro que lo que tú decidiste fue por tu propio egoísmo, y si tú te rendiste antes que tu gente, no quiere decir que seas realmente buena. 

    Tomó la moto con el mismo plan para escapar de allí. 

    —Adrián. 

    —Aún tenemos que irnos. 

    Mercenarios y pobladores se dirigían a mirar el monte, seguían aturdidos, aun podían moverse y siendo los únicos que habían podido reaccionar. 

    —¡La doncella de las estrellas es real! 

    Gritaban unos y otros entre los habitantes. 

    —Son tonterías, debe ser Aegis—Yuzbel los miró enfurecido—. Somos experimentos para la unión internacional, no hay que dejarnos intimidar.  

    —¿Podemos realmente permitirnos ser valientes? 

    —¡Has observado aquel lugar! 

    —Ni en toda nuestra historia podríamos contra algo así. No hay opción. 

    Los mercenarios ya estaban perdiendo la confianza y el ánimo al observar aquel horizonte. 

    —Vayamos a nuestra casa y planteamos mejor la situación, no se acobarden, tenemos la ventaja, las organizaciones mundiales… 

    —Solo nos dieron el suficiente poder para creer que controlábamos todo —interrumpió un mercenario a Yuzbel—, pero no es así, nos usaron como siempre. No hay razón para pelear, ya vieron que podemos darle la espalda a nuestra gente y usar nuestros conflictos, debemos de mantenernos unidos, o ya les dara igual. 

    —No es así—Leany se levantaba lentamente de la moto—. Tomen a las personas que puedan y diríjanse al aeropuerto, hay víveres para la gente, y doctores que los pueden curar. 

    —¿Acaso cuando un hubo alguna pandemia o accidente en la mina no fueron los médicos los primeros en venir a ayudarnos? —Preguntó Omani—Algo así no pasa desapercibido en ningún lugar. 

    —No podemos más. 

    —No somos más que criaturas insignificantes ante estas personas. 

    —Hay que cuidar a las personas. 

    Los mercenarios y personas se arrodillaban cansados, sintiendo insignificantes para aquel mundo que ya no poseían, habían sido subyugados y reducidos al más primitivo motivo de sus recursos. 

    —¡Esperen! 

    —Ya es suficiente Yuzbel —sentenció Amir—. Nos estamos rindiendo. 

    Yuzbel tomó la pistola que tenía en su cinturón, apuntando a Leany. Un disparo bastante suave como si fuera el viento se escuchó alrededor, los oídos de todos habían perdido parte de su audición, las personas parecían gritar o ya estaban cansados de tanta conmoción que no les dio tiempo para reaccionar apropiadamente, por eso Adrián se sorprendió ver a Amir interponiéndose entre la vista de Yuzbel, Omani y Leany. Y aun así no fue lo suficientemente rápido, los reflejos de Adrián fueron más rápidos. Yuzbel había sido herido antes de siquiera poder disparar, varias balas fueron plasmadas en su mano y brazo quedando completamente inmóvil y sangrando. Miro por última vez a la atemorizante mirada del Neo que le disparo. No sabía quién era aquel que ya no le parecía un humano. Corrió de aquel lugar exiliándose. 

    —¡Estas bien Leany!  —gritó Omani acercándose a la chica que no podía mantenerse en pie. 

    —Adrián—Leany dio unos pasos adelante—, tú le disparaste. 

    —Es la primera vez que lo hago. No tuve el valor para matarlo.  

    —No hay porque desperdiciar el tiempo —interrumpió un mercenario—, hay gente que necesita nuestra ayuda, esto podría tener radiación del espacio, y la onda de calor perjudicara a más de uno. 

    —La ayuda ya viene en camino. Llame a un tipo de aquí, Hazel —aclaró Adrián—. No creí que se tardarían tanto, pero con meteoros gigantes sobrevolando el lugar, es probable que su vuelo haya sido retrasado, por ahora me llevare a Leany. 

    —Adrián. 

    La mano aún estaba temblando mientras cargaba el arma con una naturalidad que le aterraba, había sido fácil dispararle y aún más reaccionar, dudo la suficiente para tener ese aspecto, tan solo un poco más y los nervios no le hubieran fallado. 

    —El meteoro me puso nervioso, como cualquier otra persona en este planeta reaccionaría.  

    Se acercó a la moto tratando de aligerar su pulso mientras invitaba a Leany a subirse. 

      

    Parte 5 

    Después de regresar de Aegis Adrián fue cuestionado por la policía y agentes internacionales, nuevamente encontrándose con los recurrentes policías. Fue un día exhaustivo que tuvo que terminar durmiendo durante un largo tiempo, donde Lilieth lo despertaba cada 4 horas para saber si estaba bien, y también acompañándolo en su siesta.  

    —¿Estas mejor?  —preguntaba Lilieth despertando nuevamente a Adrián. 

    —Últimamente eso es relativo, no te preocupes sigo vivo. 

    Adrián se acobijo nuevamente. 

    —La última vez también estabas vivo, pero no estabas aquí. 

    Y así Adrián volvía a dormir nuevamente. 

    Después de que Adrián descansara un tiempo despertó encontrándose nuevamente en lo que no sabía si era un amanecer o el atardecer. Odiaba aquel sentimiento de desfase en su día a día, tener que faltar a clases y ponerse al corriente ya le costaba, además de que los siguientes días tendría insomnio.  

    Comprobó su celular, esta vez el verdadero encontrándose con un mensaje de Ix para discutir detalles sobre el meteoro. Prometiendole que no sería un interrogatorio como los de antes, sino que respondería a sus dudas.  

    Le dio un beso a Lilieth en su mejilla, lo había cuidado el tiempo que estaba dormido, a pesar de no haber una necesidad real de hacerlo, esperaba no tener que preocuparla nuevamente por sus enormes ganas de dormir demasiado.  

    Adrián compartía un té con Ix en su oficina. 

    —Normalmente las personas que regresan vienen un poco más bronceadas. 

    —Lilieth me dio un poco de su maquillaje, sirve para un sinfín de cosas, radiación, restauración, aclaramiento, ¿refrescante? En cuanto supo lo mío se lo pidió a una amiga. 

    —Ya veo. Siempre supe que las chicas tenían un arsenal para toda ocasión, y más ella siendo una prospecto a astronauta. 

    Adrián cruzo sus brazos, aquello era cierto. 

    —La nueva moda futurista apocalíptica aun no acaba. Es lo que menciono ella. 

    Un sinfín de productos con diferentes características salió al mercado. La gente le gustaba sentirse preparada después de tantas amenazas que había en el mundo. 

    —Lamento lo que ocurrió —agachó Ix la cabeza—. Te envié a ese lugar pensando que sería peligroso y lo fue aún más. 

    —No puedes mandar meteoros a la tierra, y si fuera así preferiría vivir el resto de mis días en una caverna. 

    —Sobre eso… 

    Ix tomó un sobre gris con diferentes hojas. 

    —¿No fuiste tú? 

    Ix suspiro. Ahora era considerado un mago negro que podía invocar la magia meteo. 

    —Es el proyecto de minería espacial, estaba al tanto de esto con las noticias e investigaciones, pero es completamente diferente a lo que pensaba, y esta es la razón. 

    —La verdad está en la carpeta gris. 

    —Tú lo viviste en persona, no es secreto lo que hay allí, así que esto solo te resolverá tus dudas. 

    Ix deslizo las hojas hacía Adrián. 

    —Usaron esto para bajar una estrella del cielo. 

    —Utilizaron diferentes tecnologías —aclaró Ix con un suspiro—, se está empezando a crear una nueva atmosfera para Marte, se hicieron simulaciones y hasta se empezó a plantear una idea similar en Venus. Por ahora es Marte donde se está explorando esta atmosfera. 

    —¿Que rayos tiene que ver con meteoros cayendo en la tierra? 

    Adrián no podía tomar aquellos documentos su mano le temblaba. 

    —Mucho o todo, se implementó la minería espacial con la esperanza de encontrar minerales o elementos únicos, esta resulto ser demasiado costosa, y aunque la información y utilidad era mucha, no sé compara, mezclaron las tecnologías disponibles para llevar el meteoro a la tierra y fuera más eficiente su minería, explotaron un meteoro gigante para llevar solo un trozo a la tierra. Sabes que hay países extranjeros que han conseguido con mucho éxito exportar Helio 3 para las naves y estaciones espaciales.  

    Adrián estaba atemorizado por aquella tecnología, pero al mismo tiempo intrigado con lo que podían lograr. 

    —Leeré lo que dice. 

      

    Proyecto minería espacial 

    El meteoro Atom fue examinado encontrado muestras grandes de platino, además de ser el helio su principal combustible, examinar los diferentes combustibles servirá para las próximas aplicaciones de estas, así como su uso. Partir el meteoro para llevarlo a la tierra es peligroso e imposible sin llegar a perjudicar la atmosfera de la tierra. La fuerza del meteoro impacta en un punto para ejercer su masa de acuerdo a la gravedad más el impulso de su combustible. La opción más viable es aplicar una atmosfera de los diversos gases, esta se adherirá con los gases del meteoro, esto formaría una capa que reducirá la presión de la fuerza en un solo haciéndola girar como una espiral desacelerando su caída, para fines prácticos se le puede referir a este como un paracaídas inverso que reducirá la fuerza del meteoro y conforme avance a la tierra esta pared ira desapareciendo; ya sea por la pérdida de condiciones para que el muro sea posible, evitando que el meteoro cambie el impacto de su tamaño a uno mínimo que pueda provocar una catástrofe mundial. El riesgo si bien es alto, simulaciones y experimentos en Marte han sido positivos. 

    El meteoro ha reaccionado positivamente a la atmosfera artificial, pero se ha perdido el control de donde caerá, este puede ser fácilmente desviado al mar, las perdidas declararían a este proyecto como inviable y contaminante, no se sabría cuáles son las consecuencias de que un material así caiga en el mar. El desierto es una segunda mejor opción, pero debido a conflictos internacionales la perdida de parte del meteoro y compartirlo con países en conflicto, es demasiado peligroso que esta tecnología se comparta, además de ser polémico para futuros proyectos. Sin hablar de la extracción del meteoro en partes alejadas donde se tenga que construir infraestructura para nuestros trabajadores, algo que ya habíamos previsto en las islas y polos que habíamos planteado su impacto. 

    Hemos recibido autorización para tirar el meteoro en una parte de un área árida, las consecuencias de la minería y búsqueda de combustible han destruido el lugar, la pérdida de recursos de la tierra es poca en comparación a otros lugares, si podemos disfrazar este problema como una accidente puede verse bien a la prensa y al lugar con ayudas humanitarias a la población más cercana, despejando el lugar para nuestras operaciones. 

    Necesitamos la aprobación de las personas a cargo del proyecto. 

    —Leany —susurró Adrián. 

    —Leany se enteró de todo ello, ella es una chica especial, no te dejes intimidar. Es la terrateniente que heredo todas aquellas tierras que tuvo que emigrar por las constantes amenazas. 

    —¿Cómo fue que Leany se enteró? —preguntó Adrián haciendo los documentos aun lado. 

    —Lo sabía desde un principio, por eso se dirigió a su país para ver si sería la mejor opción, estaban por tirarlo en el desierto de no ser porque Leany acepto que el meteoro cayera. 

    —No lo entiendo, amenazó con contarles la verdad, reclamar sus tierras, o… con que terminaran los conflictos en la tierra. 

    Ix asintió tomando los documentos. 

    —Así es. Si a ella le pasaba algo yo contaría la verdad. Lanzar meteoros a la tierra es un crimen, pero no bajo la mesa o el contexto adecuado. Pueden decir que estrellaron el meteoro para reducir su daño. No solo habría problemas políticos al poner en riesgo al mundo, parte de las ganancias e investigaciones serían repartidas a todo el mundo para su investigación en un jurado internacional. No sé si te imaginas que puede hacer un gobierno con el poder de cambiar la atmosfera. 

    —¿Y está bien que sea esta empresa que sepa cómo hacerlo y aplicarlo en la tierra? —inquirió Adrián indignado. 

    —No está bien, pero es cuestión de números, esta tecnología es única porque su descubrimiento fue en Marte, la parte de la tecnología para aplicar fue desarrollada aquí. Necesitarías una pieza para aplicarla a la otra, no se puede aplicar una ingeniería inversa. Y aunque este mal que sea solo una empresa que pueda aplicar estas vulgaridades, yo me guio en base a los números, si más personas tiene conocimiento de esto, más van a tratar de controlar este poder y las consecuencias se irán a los países o personas. No fue diferente hace mucho con las bombas nucleares. Con que haya solo una empresa sabremos donde apuntar. 

    Adrián no negaba aquello, tampoco la posibilidad de que el país que controlara aquel poder lo ocupara para dominar el mundo, era escalofriante de tan solo pensarlo, aunque las riquezas del mundo giraban con base a la economía para su prosperidad y no las guerras, aquello provocaría que más países se arriesgaran a otros experimentos o los mismo, que podría dar igual comienzo a una guerra. 

    —Espero que sea así, y sepamos qué hacer. Pero aún no me queda claro algo, ¿Cómo se enteró desde un principio? 

    —Dice que lo soñó. 

    —Eso es demasiado barato para que compre aquella idea. 

    —Soñó que algo así pasaría, viene investigando que algo pudiera sucederle a su hogar. Incluso antes de que se pensara en la idea de aplicar esta tecnología para la minería espacial. 

    —Ella lo encontró porque lo busco. 

    —Leany es una chica misteriosa hasta para mí. Que una niña sueñe con que un meteoro que caiga en el cielo y los mismos humanos sean la causa de ello, solo me hace pensar en qué clase de mundo hace posible que este tipo de sueños se hagan realidad, así que por favor no le cargues todo el peso de sus acciones a ella. 

    —No lo haré. 

      

    Adrián salía de la oficina de Ix, alguien ya lo estaba esperando con una apenada sonrisa. Había pasado por el mismo proceso de interrogatorios que él, pero no estaba tan cansada como Adrián. Aunque sus ojeras delataban su insomnio. 

    —Gracias por salvarme. 

    —Creí que había salvado a Amir. 

    —Gracias por salvarlo a él también. 

    Adrián suspiro. 

    —Fue puro instinto. 

    —Fue más que eso —insistió Leany. 

    —Cuando estaba a punto de dispararte, fue rápido, pero desde antes me prepare por si algo así podría ocurrir. 

    Adrián apretaba sus puños aun recordando aquel momento. 

    —No te atreviste a matarlo, sabías que con dispararle sería suficiente para detenerlo. 

    —Es porque tenía miedo y dude en hacerlo, lo que me hizo reaccionar fue instinto, pero lo que me detuvo fue esta línea en la que podía dejar de ser yo. 

    —Eso es bueno. 

    Adrián sonrió amargamente. 

    —Para la próxima vez quizás ya no tenga miedo, será más fácil disparar sin pensarlo. 

    —Adrián. 

    Adrián lamento asustar a Leany que por primera vez pudo observar su rostro de profundo pesar. 

    —Lo bueno es que no soy un mercenario o un guerrillero, fue una emoción que con el tiempo solo será un recuerdo. 

    Leany suspiro aliviada. 

    —¿Recuerdas lo que me dijiste en el aeropuerto? 

    —Llevar toda la carga ya era demasiado para ti, todo el mundo estaba en contra de lo que querías, te sugerí que pudieras compartir aquella carga. Por eso decidí acompañarte a tu pueblo. 

    —Lamento que te hayas arrepentido de ayudarme. 

    —No lo hago. Ya que si lo hago, tú también lo harás, y creo que ya estas planeando junto con Hazel que está allí en cómo ayudar la gente. 

    —Gracias Adrián. 

    Adrián no sabía si había mentido o no a aquella chica, solo supo que no era justo colocar el peso del futuro a una chica, no tendría por qué estar sola. 

   



 Capítulo 21: Diagrama de Árbol 

    Parte 1 

    Adrián se encontraba en la clase rutinaria de la profesora Catalina, siempre consideraba a aquella clase como algo particular y ahora era particular en aquella clase, no paraba de hablar efusivamente, sus palabras se alzaba y los estudiantes no podían dejar de prestar atención con las miradas y las palabras que describían, un giro involuntario un vistazo a la ventana, la profesora se dirigiría a la persona nuevamente para captar su atención, no tardó mucho en que el aquejado presente de Adrián se inclinara a observar a la ventana de fondo. 

    —¡Adrián! —Catalina golpeó al pizarrón— Te veo muy sumido en tus pensamientos, tienes algo interesante que aportar. 

    “Porque solo se enoja conmigo”. Pensó Adrián. 

    —No tengo nada que decir, solo me distraje. 

    —Ya veo, déjame reintegrarte a la clase, qué me dices. ¿La forma moldea su contenido o viceversa? 

    Se sentía igual de perdido, dijo lo primero que a su cerebro se le ocurría esperándo que no lo traicionara. 

    —Yo pienso que el huevo. 

    —Pésima respuesta, lamentablemente es el ejemplo que el libro acepta.  

    Adrián regreso a su libro. 

    —El contenido y la forma surgen de una necesidad —explicó la profesora—, se relacionan para recrearse y no para contradecirse. Si una flor nace y se extiende es para tomar el sol y expandirse a sus horizontes, mientras más se expanda más oportunidades de sobrevivir existe. Pero si graniza la planta se marchitaría y moriría, sus condiciones nos dirían donde se dirigía y cuál era su habita para desarrollarse, en pocas palabras su contenido y su forma marcan el factor que lo desarrollo. Piensen en la evolución y como diferentes especies y plantas nacieron de tan distintos ecosistemas a través de la unicidad y la selección natural. Piensen ahora en su forma y contenido, ¿son iguales? Hay alguna imperfección imprevista o quizás algo que los motiva desde dentro. 

    Adrián agacho la mirada al suelo. 

    —En ese caso soy solo contenido y nada de forma. 

    —Bien dicho Adrián, porque nadie realmente tiene una forma sino es por su mente, y yo sé que son los suficientemente jóvenes para imaginarse cómo es el mundo y su forma.  

    Los jóvenes no evitaron sonreír por alguna fantasía que pudieran tener. 

    —El ejemplo más claro de esto es el mismo idioma —continúo la profesora—, las palabras son el contenido que formamos, ahora más que nunca se puede notar, pero también ignorar fácilmente, las palabras en latín, o ingles se incluyen en nuestro idioma para tener una idea conjunta en la raíz y la ciencia. Si no existe esa palabra en tu diccionario se acopla tal cual, piensen la palabra sinceridad, los antiguos escultores solían tapar sus errores con cera, ahora una estatua que no oculta nada es muy sin cera. 

    —Entonces el contenido se ha repartido por todas partes —agregó un estudiante. 

    —Más que eso, nos dice que habita en cada mundo y cultura, son como rompecabezas que se arman de diferentes formas, si algo allí no existe nos daría un mapa de su cultura, vida, creencias. Ahora que el idioma está mezclado lo más nos encontramos son sus variaciones. Aunque el contenido formaría parte de todos. 

    —¿Incluso si es el mismo idioma? —preguntó otro estudiante. 

    —¡Especialmente porque es el mismo idioma! —la profesora hizo énfasis—Ya que estas se fueron ordenando por el idioma dominante de alguna cultura. Las palabras que nos dan son de otros y no nuestras, es el mundo en que vivimos. 

    Adrián ya no sabía de qué trataba aquella clase así que solo asentía al igual que sus compañeros. 

    —Nuestras palabras vienen del lugar que nos dio un hogar, pero si todo pasa a ser parte de nuestro entorno solo las replicamos, no las conformamos, es el mundo que nos tocó vivir, después de todo existe una palabra para todo. Podemos ver los animales en una pantalla, personas de todos los lugares, incluso frutas desconocidas. Es por eso que es difícil formar una parte de este mundo ya que todo nos es presentado de esa manera. 

    Una compañera apunto a decir animadamente. 

    —Es un punto de vista valido, aunque hay una palabra clave que he omitido, y ya que estas de racha Adrián tu puedes decirme cual es. 

    Adrián desvió la mirada, lo sabía pero no quería decirlo. 

    —Adaptación, puede ser confundida con la selección natural, pero la adaptación viene de la especie a su entorno y no del entorno a su especie. Para eso se necesita una variación en las especies que creen posibilidades de subsistir. Ahora si me pregunta que tiene que ver eso con el idioma no tengo la menor idea. 

    Catalina sonrió. 

    —Hace un tiempo hubo una IA de la paz que marcaba la subsistencia de las ideas para buscar conflictos, yo me opuse tajantemente a aquella idea, pero algunos les pareció interesante continuar con aquel proyecto estudiantil. En fin, la subsistencia está marcada en el conflicto, se calcula que solo el 99 % de las criaturas está muerta, somos el resultado del 1 % de ese conflicto. No está demás pensar que ocurrió lo mismo con las culturas que se extendieron por todo el mundo y que también se desvanecieron. Como humanos hemos podido evolucionar hasta llegar a otro planeta y replicar el proceso de la vida, esto convierte al ser humano ya no en una especie que se adapta, selecciona y se recombina. El humano ascendió al entorno que tomó a la naturaleza como suya. Las extinciones, el calentamiento global y la recombinación genética son suyas. Ya ni siquiera estoy segura del 1 % de las criaturas vivas. Por eso el meteoro que cayó… 

    La profesora no pudo continuar, sus palabras quedaron ahogadas, los estudiantes preguntaron si estaba bien, lamento la preocupación y dijo que había olvidado un asunto pendiente y que podían marcharse ya.  

      

    Adrián no creyó aquello que la siguió hasta el estacionamiento donde estaba a punto de subirse a su carro. 

    —Lo lamento Adrián, no quiero dirigirme a tus dormitorios. 

    Adrián intuía que solo quizás habían tenido una discusión con Ix. 

    —No se preocupe, no es nada de eso. ¿Quería saber si está bien? 

    Catalina suspiro. 

    —Te agradezco de nuevo por acompañar a Leany. 

    Como profesora estaba al tanto de lo ocurrido con Adrián y Leany. 

    —Es sobre el meteoro. 

    —Podría decirse, yo trate de ayudar a Leany, pero cada vez más me pregunto de que sirve sembrar aquellas ideas, soy yo a la que le gusta pintar realidad y como me gustaría ver el mundo, que llegue a ser egoísta al querer influir en los demás para que pudieran ver lo mismo. 

    —No la culpo por querer hacerlo. 

    La profesora sonrió. 

    —Gracias Adrián, espero que esta vez te portes bien. 

      

    Parte 2 

    Era el atardecer de aquel día, los niños por todas partes de la isla una fuente de alimentos antes de que se escasearan las reservas con las que cayeron. No sabían cuánto tiempo faltaría para que fueran rescatados, su espíritu explorador hizo que indagar la isla fuera atractivo a pesar del miedo que tenían. La exploración e aquel día estaba dedicada a buscar frutas por toda la isla, compartirlos y evaluar si era comestible. 

    —¿Qué es eso? 

    —Mísperos. 

    Esteban miraba de reojo el tributo de Adrián. 

    —Eso es algo, y lo tuyo ni siquiera se aproxima a algo que pueda verse comestible. 

    —Es tofu. 

    Aquella raíz o planta negra daba una muy mala impresión de ser un alimento  

    —Pensé que era blanco y procesado. 

    —También tengo zanahorias. 

    Aquello era más una simple raíz gruesa que todos dudaba si podría acercársele a una zanahoria. 

    Esteban alzó a la vista lo único que había encontrado y no escaseaba en la isla y eso eran cocos, difíciles de romper, con un sabor amargo poco jugo y pequeños, intuyendo que ni siquiera estaban maduros. 

    —Han visto lo que traemos, ni siquiera sabemos que es comestible, si tiene veneno o necesita ser preparado, o es siquiera lo que creemos que es. 

    Esteban se echó a la arena completamente rendido. 

    —Así eran las frutas en un pasado —comento Gustavo—. Con la selección artificial pudimos elegir las plantas que nos gustaban, así como las mejores. Elegimos nuestras propias cosechas. 

    —Nada de lo que comemos vino así del mundo, todo ha sido tocado por nosotros. 

    Los niños compartieron la fogata esperando a ser prendida para cuando anocheciera. Adrián y Gustavo hacían cuentas con unas hojas y piedras para el agua y los alimentos. Siendo el agua el único recurso que tenían abastecido por el lago que tenían, aunque el viaje era extenso. 

    —Las provisiones no tardaran en acabarse —mencionó Esteban acurrucándose en la arena—, y no hemos sido rescatados, para que nos esforzamos siquiera. 

    —Debe de haber una disputa internacional para no ocupar estas tierras. Una guerra quizás. 

    —Y nosotros no podemos estar en el mejor lugar. Quizás hasta fuimos puestos estratégicamente. La maldita IA económica nos puso aquí para matarnos. 

    Desde el ataque al barco habían pensado en aquella coincidencia, pero nunca como un macabro plan de una máquina que controlaba humanos. 

    —¿Crees que la IA tiene algo que ver? —preguntó Adrián aterrorizado. 

    —Si es su culpa jamás lo sabremos, los adultos se encargaran de ello, solo somos como estos estúpidos frutos cosechados para ser cortados. 

    —¡No es cierto! —gritó Adrián enfurecido. 

    Gustavo miró las frutas que habían traído desde tan lejos, eran diferentes y nunca las había visto en un mercado. 

    —Las plantas tiene sistemas para no ser comidos, pero si fueran deliciosas quizás eso motivaría su consumo a otras especies, así se expandirían con los animales. 

    —Se llama estiércol, no tengas pena de decirlo. 

    —Los frutos se expandieron y evolucionaron para ser comidos —explicó Gustavo—. Las aves que comen picante no les afecta, sin embargo a los humanos sí, solo que a estos les gusto. 

    —Lo mismo que los humanos, has visto como somos cultivados, ideas, personas, incontables personas, y al final para que más personas sigan alguna lucha que le dé significado a su triste existencia. Somos mala hierba. Cultivamos cosas para que nos sirvan, es una maldición al fin y al acabo. 

    Esteban había sacado su nihilismo, no le importaba ser escuchado, pero teniendo a sus compañeros allí esperaba que no fueran una ilusión y que sus palabras tuvieran un propósito de no volverse loco esperando una ayuda que no llegaba. 

    —Vaya idea —dijo Gustavo asombrado—, yo escuchaba las ofensas que le decían a mi padre, decían que estaban locos y yo le creía, ahora solo pienso que solo quería tener la razón, y estando acá me doy cuenta del valor de tener la razón. Solo sirve si tienes a quien aplicársela. 

    —No nos salvaran sino tienen alguna razón para hacerlo, estallar una guerra es más un pretexto que una razón. 

    Adrián miró a sus amigos desanimados que ya no soportaban aquella carga, comían cada vez menos para reservar la comida que escaseaba, cada vez era más difícil soportar el día, lo que construyeron con sus energías sirvió como inversión de la comida que ocuparon, y para ese momento el hambre y la sed estaba siendo una costumbre. 

    —¡Que se maten, pero no nosotros! —alzó Adrián la voz a sus amigos. 

    Sus amigos sonrieron. 

    —Estoy de acuerdo contigo. 

    —Estando separados de la sociedad podemos decidir, estoy de acuerdo. 

    Al día siguiente otro integrante apareció en la isla, tenía alimento al otro lado de la isla, suficiente para soportar unos días más. Carlos estaba aliviado de poder encontrar a más personas para salvarse. 

      

    Parte 3 

    Era el fin de semana donde se preparaban para salir a una excursión, era un encargo nuevamente de la administración. Ix mostraba un sombrero con dos papeles. 

    —Para que digan que no los escucho, tengo unos papelitos, para ir a la misión que queramos. 

    —Si hiciste papelitos para ese plan, lo más probable es que te diera igual lo que pensábamos y lo que querías. 

    Ix ignoro completamente a Adrián. 

    —Elige uno Adrián. 

    Adrián tomó un papel sin mirar, lo abrió y leyó algo bastante inesperado. 

    —La central de filtros de internet. 

    —Siempre pensé que los filtros de internet eran demasiado y hasta a veces excesivos —expuso Lilieth. 

    —Y lo son, pero no es que haya un antecedente de peleas o maltrato a las personas. 

    —¿Y cuáles eran las otras opciones? —preguntó Jude. 

    —Un espacio de atracciones de juegos donde se aprende botánica para probar las nuevas frutas hibridas. 

    —La central de filtros de internet—Adrián leyó nuevamente el papel que le toco. 

    Las demás personas tomaron el papel donde les toco aquel parque botánico. Adrián miro furioso a Ix. 

    —¡Realmente crees que pienso que esto no es una coincidencia! 

    —Puedo ver el sombrero. 

    Ix rio nerviosamente. 

    —Adrián, me encargaron una tarea aburrida en un momento que no quiero. 

    —Lo supuse. 

    —Iré con ustedes —dijo Lilieth. 

    —Pueden divertirse en aquel parque, Leany, Lilieth y Jude. Arlen no sé dónde este. 

    —Bueno, si es divertido. 

    —¿No tengo opción? 

    —No, Adrián. 

      

    Adrián e Ix tenían una pequeña charla en el auto, el lugar no era uno muy lejano tardarían media hora en llegar, por autopista, el lugar estaba colocado en medio de la nada con una gran instalación en medio. No estaba oculta, solo que era rara la ubicación, como si solo por casualidad pudieran llegar y si tenían asuntos allí y no a sus alrededores. 

    —Sabes lo que decían antes Adrián, aquella frase legendaria sobre que es cierto o no. 

    —Hmm, no me suena. 

    —Muy simple, pienso luego existo. 

    —Supongo que es cierto. 

    —Hemos llegado a deformar tanto nuestra cultura que ahora es todo lo contrario, existe luego lo pienso. La curiosidad de los humanos se transformó en lo que podemos decir, una llena de respuestas y vacía en cuanto a cuestión. 

    Adrián se cruzó de brazos, siéndole bastante indiferente ante aquello. 

    —Pero… así nos acercamos a la verdad. 

    —La verdad es algo que se consigue y se refleja en nosotros, podemos saber cualquier nombre de frutas o de árboles, pero dime. ¿Cuál sería la diferencia? Pasa que un niño recuerda un frambueso o un naranjo y la asimila con su pueblo o comunidad, incluso con su trabajo, pero, la misma naranja significaría lo mismo si es vendida como un producto de alguna granja sintética, con todo y su ARN modificado. 

    —¿Quieres decir que el mundo lo sobrescribe la maquina? —preguntó Adrián intrigado. 

    —Sino quien. 

    Los alimentos de Aegis era procesados en granjas verticales, la comida tenía que abundar para todas las personas y para hacerla más fresca y asequible al público no era diferente a una cadena de producción, así había sido desde ya hace varios años. Seguía sobrando el alimento que terminaba siendo donado. 

    —Cierta persona fue llamada para verificar que tan acertado era su perfil con los filtros, lo que miro le trastorno de formas que no pensaba, estaban jugando con ella. Nosotros simplemente somos a los que tratan de convencer, al gobierno y como trataran de vendérselo. 

    —No creo que seamos la mejor opción para dar una opinión, si es el accidente que investigaste cuando la IA enloqueció. 

    —Bueno, tu puedes desconfiar de la máquina y yo puedo fingir que digo más de lo que se. 

    —Se te da bien. 

    Ix sonrió. 

    —Una chica me pidió esta misión, o mejor dicho su padre el director general de la ciudad me la encomendó.  

    Adrián desvió la vista para observar aquella plana y aburrida carretera. 

    —Iremos a la central de filtros para descubrir el uso indiscriminado de la red, anotado. 

    —Un mundo virtual dentro de otro, están recreando la vida humana a través de la red, como si fuera el mundo externo. Es emocionante, pero lo mejor será que lo descubras por ti mismo. 

    El transcurso del viaje continuo por unos minutos sin decirse nada. Hasta que Ix sacó un tema de la nada. 

    —¿Cómo está tú profesora? 

    —Bien, un poco molesta, debe ser porque Leany se escapó y le generaron un perfil falso en la red como a muchos. 

    —Es una fantástica persona, no se le pongas tan difícil. 

    —Me encantaría no hacerlo, soy un imán de problemas. 

    Adrián suspiro desanimado por su extraña suerte desde que fue expulsado. 

    —Sabes que si tenemos nuestras diferencias te seguiremos apoyando en lo que necesites. 

    —Espera… ¿qué? 

    Adrián saltó de su asiento. 

    —Quisiste que te acompañara para hablar de esto. 

    —Olvídalo. 

    —No tiene nada de malo, si quieres hablar de Catalina. 

    —Bien, gracias por el consejo. 

    Adrián no supo de cual consejo estaba hablando, ya que habían llegado a su destino no pudo preguntarle más. 

      

    La central de internet era un lugar caluroso lleno de máquinas y computadoras, gabinetes con información acumulada hasta el tope, se decía que contenía diferentes niveles para los cuales se seguían acumulando más discos duros y supercomputadoras. Adrián miraba muchas similitudes a la otra central que voló junto con Ix, sus blancos pisos y paredes blancas solo lo hacían verse más moderno y limpio. 

    —Esta es la dura prueba de que si hay más porque no hacerlo más poderoso. 

    —Hacerlo más poderoso hasta saber que se hacer con ello. 

    Un joven de quizás unos 30 años salía de a recibirlos, tenían unos anteojos con marco negro y barba de candado, su rostro le parecía uno demasiado adornado, era un programador o moderador de aquel lugar, se presentándose como August. 

    —Bienvenidos, lamento la tardanza. 

    —Acabamos de llegar. 

    —Tenía una cita con mi novio y yo también acabe de llegar así que no me he enterado. 

    —Demasiada información —intervino Ix—, no quiero ponerme triste de arruinar tu cita. 

    —Bueno, quizás puedas unírtenos después con Vittel. 

    El sujeto le parecía simpático, pero ahora había pasado a ser solo un sujeto extraño. 

    —Increíble, pasó un tiempo con Vittel y ya piensan que me besuqueo con él —Ix mencionó indignado. 

    —Así es, anda tras mi profesora. 

    —No estás ayudando Adrián. 

    August rio por aquel malentendido que había rompido un poco el hielo. 

    —Lo lamento, no quería ponerlos incomodos, es un mundo nuevo y estamos tratando de expandirlo. 

    —Demasiada información, solo queremos el recorrido usual para la administración. 

    La sonrisa de Ix bien pudo haber sido forzada. 

    —Perdona las molestias, también quería entrevistar un poco a un Neo anónimo que publico en un foro sobre ciertos temas. Se conoce poco de los Neo y es una forma más de expandir el tema queer. Hace un tiempo se pensaba que era algo cultural, una predisposición o simples gustos, en tiempos pasados fue lo asimilaron como puro egoísmo o placer. 

    —El amor es egoísta, lo demás es fe —dijo Adrián desinteresado. 

    Era la primera vez que Adrián escuchaba aquello, los foros decían mucho y nada que prefería evadirlos, los temas que mencionaban sobre aquella primera pareja Neo. Su historia inventando numerosos rumores de su encuentro que parecía más a algo planeado para una nueva raza humana. Por esa razón Adrián evadía el tema y esperaba que Lilieth también lo hiciera, pero a ella seguía pareciéndole interesante como sus admiradores contaban su amor. 

    Pasaron a una sala vacía donde apareció un diagrama con diversas luces que se dividían en raíces y con palabras y enlaces a documentos y estadísticas, era un cuarto virtual que servía para evaluar el procesamiento de la máquina y su uso, pero para Adrián solo era una manera ostentosa de verlo porque no entendía nada. 

    —Este es un diagrama conocido como corriente o flujo del internet. 

    —Nada nuevo bajo el sol —dijo Ix con indiferencia. 

    —La privacidad se convirtió en algo muy custodiado por las democracias, mientras más tecnología se poseía, más fácil era cruzar el límite para someter a sus ciudadanos, dichas utopías fueron las que surgieron siendo monitorizadas en una nube virtual, la ciudad de las luces se le conoce. 

    Adrián leyó que hace años personas sin ID emigraba a otros países, donde su vida peligraba sin saber qué tipo de atención medica necesitaban o evitar que alguna enfermedad se propagara, además de contar con una identidad, un tatuaje fue la solución para adjuntar la información del sujeto, muchos se opusieron por aquel control mundial que suponía un crimen, algunos países manejaron diferentes tipos de ID para las personas que generaban un historial, y estaba prohibido discriminar por el historial que no fuera el adecuado. Algo que Aegis usaba en la actualidad. Lo que ocurrió en otros países fueron servicios que el gobierno proveía a la ciudad, los cuales eran gratuitos, pero así como el buen uso que pudieron dar también sirvió para controlar a la población, reviviendo una frase del internet: “si la aplicación es gratis el producto eres tú”. 

    —Investigue un poco sobre aquello —mencionó Ix—, la llamada ciudad de las luces es la que se crea con una elevada o ascendida consciencia. 

    —De ahí viene el nombre, mientras más tecnología nuevas redes se creaban, se utilizaron flujos que midieran las proyecciones de las personas en el momento exacto, con ello las computadoras cuánticas que calculaban al instante sin necesidad de hacer proyecciones pasadas para conocer el futuro, en pocas palabras esta es la imagen actual del mundo. 

    El diagrama se expandía a diferentes horizontes donde medían tendencias conforme a las palabras que se usaban en la red. Un algoritmo para medir el alcance de los pensamientos humanos y como se moldeaban a las noticias del mundo. 

    —No me parece muy diferente a las réplicas que utilizaron países extranjeros —intervino Adrián. 

    —Este tipo de información está disponible para todos, o al menos la superficie de la red donde publican todos. Por ejemplo, cuando se fija un pasado pueden haber ciertas curvas, algo que regresa como un boomerang, recuerdos de la escuela, el primer amor, así como placeres y ocios, se crean huecos en la memoria con los cuales regresar, algunos generan nostalgia y dolor, mientras más privada y estresada esta una persona se crea una extraña combinación de querer activar ciertos botones en nuestra mente para oprimir, ya sea para liberarnos o para hacernos sentir culpables, o más comúnmente regresar a algún lugar. 

    Ix paseaba por todo la sala buscando algún indicio o pruebas de lo que contaba August. 

    —Me estas describiendo los centros del cerebro que la gente ocupa para liberar sus tensiones. 

    —Correcto —asintió sorprendido August—. Los logaritmos más precisos ocuparon aquella información, al principio no se tenía tanta información cuando iniciaron estos programas, pero ahora que los años que han pasado se tiene un historial extenso de toda la persona incluso con los datos de su región, etnia y cultura. 

    Adrián solo miraba más similitudes entre las réplicas, que aunque no funcionaran de la misma manera aquello era el esqueleto de ello, ahora solo faltaba su función para que la réplica se completara. 

    —Sé sabrá qué tipo de consumidor serán —dijo Adrián recargado en una esquina—. Esto me da nauseas. 

    —Tengo entendido que el mercado es poder cobrar el futuro con las inversiones —expuso Ix—, y hacer que este sangré lo más que pueda, crear personas en la red así como entidades. Simplemente se sentían con el poder de hacerlo o porque era la opción con los números más altos. 

    —Con nuevas leyes se trató de proteger la integridad de las personas, fue difícil lograrlo. Las herramientas del mercado evolucionaban y se volvían más depredatorias, tuvimos una nueva oportunidad cuando recibimos nuestro escarmiento de parte de los consumidores, y el apagón nos otorgó aquella oportunidad de empezar. 

    Muchas empresas abrieron con la particularidad de ocupar tecnologías para aumentar ganancias y disminuir costos, el apagón dio un borrón al historial y deudas. Todo lo que tenían para empezar las empresas era la tecnología que habían logrado desarrollar así como el capital físico, para los que no, se habían quedado sin literalmente nada que no pudieran comprobar. 

    —¿Y toda esta información que guardan sigue haciendo lo mismo? —preguntó Adrián mirando los flujos en donde se dirigían las noticias. 

    —Ahora lo usamos con un flujo diferente, las cosas existen en el momento, ¿saben cómo funciona una supercomputadora cuántica? 

    Adrián e Ix se quedaron mirando para decidir quién respondería aquella complicada pregunta, fue Adrián que perdió el concurso de miradas. 

    —Se aplican las variables 0 y 1, y son usadas en una superposición de estas, un quizás en el cual si un bit cambia los otros igual lo hacen.  

    —Es una manera de verlo, la función de las estadísticas es prever las tendencias. Shimers utiliza el Decision tree y Random forest, con las estadísticas se pueden adelantar diferentes pronósticos, las etiquetas que moldean la mente del usuario, con diferentes criterios en variaciones de tendencias con las cuales aplicar el sangrado en la persona, recuerdos de la infancia, cosas dolorosas, culpas. 

    Los árboles de decisiones crean diferentes clasificadores para evaluar al usuario a una tendencia y un perfil. Los bosques aleatorios son variaciones de los clasificadores con diferentes árboles. Estos árboles o bosques cambian para adecuar al usuario a un perfil. Con el constánte flujo del internet y variables aleatorias o tendencias, ya sea el que crea o al que esta expuesto. Finalmente las etiquetas son los pronosticos o modelos el cual el usuario es complice. El constante e instantáneo cambio se adapata, comprueba y compara las etiquetas con otras personas y sus realidades. Todo gracias a la potencia de un computador cuántico. 

    —No entiendo porque las personas buscan cosas que los hagan sentir culpables —musitó Ix. 

    —Puedo hacer un paréntesis aquí —dijo August con una sonrisa—. Las personas que se siente culpables suelen tomar decisiones más erráticas e impulsivas, pueden ver un documental sobre la naturaleza o algún malestar social, así los harán ser más conscientes a querer formar parte de algo. 

    —Algo así como ver un documental de cómo aprovechar tu vida y terminar pagando un boleto a una isla de deportes extremos. 

    —¡Y hay más! —exclamó August—Hacer sentir culpable a las persona es hacerlos sentir parte de su liberación, espiritual, familiar, social y económica. 

    —Pero muchas de ellas sirvieron para ayudar a las personas —alegó Adrián. 

    —Lo fueron, hasta que unas mantuvieron a las personas estáticas, en su sitio de confort o culpa, porque piensa que no merece dicha oportunidad o felicidad. Otras solo portando un estandarte que los representara. 

    —Anotado —sentenció Ix—, la culpabilidad interfiere en la persona. 

    Ix apunto a los índices que abrían temas económicos. 

    —Continuemos entonces—August se dirigió a donde estaba Ix—. La computadora cuántica tiene un inconmensurable poder, crea maravillas en cualquier ámbito, cuando puedes prever el futuro también piensas en moldearlo, hace que la misma computadora se torne en una variable. Que esto ocurra genera una terrible paradoja, la maquina toma su propio control sobre las personas y sus instintos subconscientes que afloran para ser más conscientes o despertar, pronto tenemos una situación similar a la IA económica. 

    —Tengo entendido que el proyecto fue usado como un propósito temprano de lA de la paz, que empezó como una IA de libertad. 

    —Nació con la idea en ese proyecto, muchos querían vivir en sociedades o recibir recomendaciones, no querían ser manipulados, así que buscaban nuevas formas de liberarse. 

    —Esta computadora es la prueba de que… 

    La imagen cambio a varios círculos donde se medía el alcance que tenían algunos temas inclinándose a una variedad de campos, esto podrían ser económicos, identidad, políticos, entre otros. Al registrar los temas importantes que influían en la sociedad y como recababan sus palabras para otro temas; medían su expansión. 

    —Se crea una imagen al momento, cada persona genera un campo de dispersión, su propia realidad personal, los productos que compra y desarrolla para los demás, el trabajo que uno hace le da valor a la persona y a su vida, pueden ser bienes materiales o servicios, para los estudiantes es más sus inclinaciones para su futuro. 

    —Estas personas realmente se sienten culpables de crear esa realidad que encuentran un hueco para hacerse caber—Adrián suspiró al observar aquella escandalosa grafica que como adolecente rebelde negaba observar. 

    —A simple vista parecería aquello —dijo August rascando su barbilla—. Lo que observas es como la IA interpreta esto para el ojo humano, sus cálculos son más complicados de asimilar. La realidad personal de una persona cabría en lo que la red tendía a ser más tendencia. Una música dura y critica te colocaba en el espectro de una persona fría o dura, así que lo fueras o no para la maquina le importaba que fueras esa persona. Te recomendaba lo que podría completar a tu persona que creías ser y te representaba. Nunca se le ocurriría pensar recomendarte un libro de amor, traición y compasión. Esas cosas no completarían tu persona o perfil. Pronto llegó a ser nada, y esa nada hacía que las personas consumieran objetos en busca de significados que carecían de algo para que pudieran ser representados y llenados. ¡Se completaban uno al otro!  

    Ix asentía con una sonrisa. 

    —Así que formaban perfiles de personas con base a su consumo e historiales. Las tendencias generaban esos centros de placer para hacerlos sentir —explicó Ix—. Se sentían representados entonces ocupaban un lugar en la sociedad. Y eso se convertía en una variable para exprimir como un punto de minería donde escarbar el oro. 

    —Las cosas que sangraban más oprimían a las personas a actuar, y ya fuera si se guiara o no en su instinto al final caerían en otro perfil, irónicamente las cosas más radicales eran los cambios de mercado más fáciles de prever. 

    —Si alguien duro piensa ser lo contrario habrá todo un mercado para satisfacer esa parte suya y viceversa, se encontrara algo con lo que desquitarse —expuso Adrián—. Las personas formaban un mapa de miles de opciones que recorrían, ya sea para generarse dolor o placer, los caminos que se recorrían generaban probabilidades o tendencias. No es que las personas no sean complejas en cierto punto, pero si algo se podía expresar más en el interior que el exterior los mercados se guiaban en ambos rumbos. 

    —Sorprendente Adrián —aplaudió August—Extroversión e introversión.  

    Adrián se preguntaba de donde había sacado todo aquello, se quedó un momento recorriendo sus propias palabras. 

    —Les agradezco el contexto, ahora podemos ir a la pregunta principal —dijo Ix—. ¿Qué hace esta máquina? Mencionas que ocupas un flujo, usando una computadora cuántica, puedes ver el flujo del internet que es…esto, pero los filtros regulan parte de aquello, ¿cuál es la libertad a consumir y ser usado por la red? 

    —Aquí fue donde los mejores ingenieros y programadores construyeron una máquina que no mide el futuro ni el pasado —continúo August animadamente—. En la publicidad se trata o ya sea generar una necesidad o de satisfacerla, para ello se crean productos, mientras más placenteros resulten mejor es su consumo o comercialización. Como todos tenemos necesidades las corporaciones tratan de atacar todas las áreas posibles del cerebro, digamos que tratan de darte picazón para que sigas rascándote. Cuando hubo un auge en las drogas por mercado negro fue porque la gente quería experimentar y satisfacerse en actividades recreativas, era imposible detener su flujo y este aumentaba debido a la creciente popularidad del mercado, así que el gobierno intervino para su regulación, cobraron impuestos que se dirigirían a sus estudios y control de adicciones. El mercado ya estaba allí y si se detenía la gente aún tenía esa necesidad. Este es un ejemplo extremo para tratar de explicarlo, es cierto que hay ciertas personas que tienen tendencias a algunas áreas, y otras más pasan de largo, pero lo que medían más era a la persona. Un bajo ingreso o educación, generaba poco interés en pensar en el futuro como comprar por ejemplo un seguro. 

    —Ya. 

    —Esta máquina no necesita más que dos cosas: guardar la información del mundo que le rodea y el avatar que intercede a esta información. De aquí los filtros, no queremos atacar a los consumidores, queremos que estos intercedan generando una realidad personal propia que se genera en el momento. Por fin estamos entendiendo al humano como un medio y no como un fin. La realidad personal convive con otras, discute y aprende, entonces el círculo que antes englobaba un perfil crece y se vuelve más autónomo, no pertenece a un grupo o clase social, se esparce por diferentes raíces donde hay más tierra. Es una forma de ascender a un conocimiento más amplio. 

    Adrián entendía ahora la forma en como era presentada la información y sus convicciones, se mostraba la información de la superficie, que era la suma de todas las personales. 

    —Los filtros sirven para algo más específico, no lo había entendido hasta ahora.  

    —¿Te enteraste ya? 

    Adrián asintió tímidamente. 

    —Si yo busco la palabra más simple del internet, como… porno, lo primero que me aparecerá no es una página religiosa que me diga algo para arrepentirme, tampoco me aparecerá la página más popular para ver porno, ni mucho menos imágenes, lo que me aparecerán son noticias de las tendencias del porno, su control, uso, definición y explicación, así como ciertas guías, después de todo eso no sé qué pasa. 

    —Yo te lo explico, Adrián —intervino Ix sonriendo—, aparecen las páginas porno para cierto rango. Pero aquellos videos no se tratan sobre una chica con varios chicos o al revés, ni siquiera algún fetiche popular, o el Kama Sutra… complejo. Habrá lindas parejas que enseñan como es el amor de la forma más sencilla.  

    —Correcto —continúo August—. No queremos mostrar a las generaciones algo demasiado fuerte que muestre el amor como un gozo o éxtasis demasiado visual más que pasional, tratamos de proporcionar la información más objetiva para que la gente no se sienta presionada a una imagen salvaje, tampoco quiere decir que no haya ciertos fetiches en la red, con el tiempo aparecerán, pero sabrán que el sexo no es tan impulsivo muchas veces. Yo y mi novio… 

    —Demasiada información—Adrián e Ix contestaron al unísono. 

    —De acuerdo, disculpen. La red te acompañara no como un hostigamiento sino como un guía. Las opciones seguirán allí y el flujo de información también, el campo influirá en como accedes a este mundo con las personas. El diagrama lo muestra. Se crean noticias y programas para ayudar a la personas a entender su alrededor. La información no es invasiva porque no se basa en construir perfiles, sino en cómo se accede a esta y que engloba, dejo de ser una estadística y paso más a formar el crecimiento de las personas, este flujo muestra el mundo de hoy, no del mañana, ni mucho menos algo a explotar. 

      

    Adrián e Ix subían al auto para regresar a la base secreta. No habían dicho nada desde que salieron de la instalación, aún seguían reflexionando sobre los filtros y sus usos, no paraban de darle vueltas al asunto. Salían de la carretera entrando de nuevo a la ciudad. 

    —¿Cuando explotamos las maquinas? —sugirió Adrián. 

    —¿Desde cuando quieres convertirte en el villano de esta historia? 

    —Te conté de mi pasado trágico en la isla cuando era un niño. 

    —Se me acabo la dinamita. Poder para influir más haya, si se crece lo suficiente comprenderá su mundo y se involucrara en este, no para su placer sino para su conocimiento. Generar un poder en la persona a través de su la red y sus posibilidades, más que limitarla a un área, pero, ¿es posible mantener todo esto? 

    Adrián se encogía de hombros, era una respuesta simple e idealista. 

    —El programa trata de no hostigar a las personas —continúo Ix—, el filtro se basa en mostrar una realidad que pueda afrontar el alumno, cada vez que se recrea algún conocimiento se sube de nivel. 

    —Por esa realidad personal, cada que las opiniones se cruzan trata de permanecer a costa de la otra —dijo Adrián—. La idea se esparce lo más que se pueda, al usar estos tipos de tecnología y darle un objetivo a la información más que a la persona se crea una de las palabras más populares de nuestro siglo. ¿Memes? 

    —La idea se esparce lo más que se pueda, llevando un mensaje o sentimiento, algo que pueda servir como pólvora, por eso las noticias con emociones fuertes fueron las que más proliferaron, ya que sé esparcían más rápido aquellas emociones, al ser más rápido de trasmitir. 

    —Emociones rápidas de trasmitir, anotado. 

    Ix fruncía el ceño al pensar que mientras más avanzaba las maquinas más simples eran los humanos. 

    —El odio, el aburrimiento, la aversión, miedo y otras. Esas cosas son casi instantáneas en nuestro cerebro ya que nos protegían de la naturaleza o de otras personas, sensaciones como el amor, aprecio, respeto o inspiración, cuestan un poco más trasmitirlas, y no solo entran por un canal más simple, puedes amar a alguien, pero mañana quien sabe, el aprecio o el respeto funcionan si se lo gana o cuesta. 

    —Si aprendes de aquellas emociones te conviertes en un mejor depredador, y ya no en la presa. 

    —Un lobo… No creas que tengo mis dudas, este mapa mental que crearon de la nada puede ser solo un cambio de nombre, y aunque el gobierno pueda interferir para que los jóvenes tengan mejores ejemplos de la red, eso no quiere decir que no lo utilicen a su favor, ya sea de manera inocente o déspota. 

    Habían llegado a su destino, el viaje había durado más tiempo del necesario así que esperaban que los demás ya estuvieran en la casa. Antes de entrar Ix detuvo a Adrián para decirle unas palabras más. 

    —Tienes razón. 

    —¿Has cambiado de idea? —preguntó Adrián cruzando los brazos. 

    —Solo me da miedo que no haya un punto de retorno, la gente se hizo adicta a muchas cosas, esto podría ser una prisión más que una liberación de las personas. 

    —Una bonita prisión. 

    —Aunque todavía estarán las bibliotecas de los fantasmas del pasado. 

      

    Parte 4 

    Los demás ya habían regresado de su excursión compartiendo y comparando las frutas que habían traído. Eran esferas de diferentes colores, otras más con forma de geoides, las que más llamaban la atención eran las figuras como cubos y rectángulos.  

    —Fue un viaje bastante bueno—Jude miraba su botín con diferentes frutas. 

    Lilieth se acercó a Adrián para abrazarlo y compartirle la extraña fruta que traía, dejando un pequeño deja vu en Adrián. 

    —Te traje esta fruta. 

    —Es una granada. 

    Adrián giró la esfera que aparentaba ser una granada a simple vista. 

    —El secreto es lo que lleva adentro—Lilieth abrió la fruta que contenía pequeñas semillas moradas—. Es una combinación de varias frutas llenas de vitaminas y minerales.               

    Ix, Jude y Leany abrieron sus ojos asombrados de la fuerza de Lilieth, por alguna razón a Adrián no le sorprendió. 

    —Son plantas muy buenas de nuevas especies —agregó Leany. 

    —Ricas y nutritivas —continúo Jude. 

    Dos esferas más fueron entregadas a Adrián y a Ix, una completamente redonda y otra circular con punta en forma de cono. 

    —Los mandaron a hacer publicidad —dijo Adrián intrigado de lo que sostenía— ¿No tienen algún compuesto extraño? 

    Adrián se recostó en el sillón mientras analizaba aquellas frutas que le traía recuerdos de la isla, de comprobar si aquello era realmente comestible. 

    —Llevan años tratando de crear comida muy saludable —expuso Jude probando aquella fruta—, para los viajes y condiciones extremas, creen que las medicinas cumplen con su objetivo y son buenas, pero siendo humanos es más natural asimilarlos de esta forma.  

    —Esta es una “nanzanja y peranzana”. 

    Lilieth le mostraba sus opciones, Adrián no escaparía de aquel experimento que ahora era él. 

    —Que puedo decir, bonito juego de palabras. 

    —No pensé que eras tan anticuado —reclamó Leany. 

    Ix ya había empezado a comer una peranzana… 

    —Es bastante buena —dijo encantado— A decir verdad más de lo que tendría que ser. 

    —¿Algunas de estas frutas otorgan algún poder? —preguntó Adrián de forma irónica acabando de morder la peranzana.  

    —Lo mismo pensé, pero no. 

    Lilieth le sonreía mientras observaba el rostro de Adrián degustando la fruta, notó varios sabores conocidos mezclados de una forma singular, le sabía a una manzana más que cualquier otra manzana, pensó que quizás sus papilas gustativas identifican el sabor que su cerebro más asimilaba. 

    —La tierra de Marte necesita demasiados nutrimentos para poder crear este tipo de frutos —explicó Jude—, imagínate crear algo de la nada, se tiene que amoldar aquella tierra o trasladar nueva. 

    —Crean su composta —continúo Leany—, se plantan con nitrógeno y se cultivan microorganismos acompañados de un aderezo de insectos, al final todo se recicla y se recrea de nuevo. También tratan de criar escarabajos, o cualquier tipo de insecto para empezar a crear vida y tierra. Tratan de enviar todo esto en un cohete que ascienda lo que valga la inversión en el viaje. 

    —¿Hay algún estimado de cuanto tardara aquello? 

    —Años, el clima, la gravedad y la luz no ayuda en un planeta árido —le respondió Leany—, además de que todas serán bases, nada que salga a la luz. 

    Adrián miraba aún más intrigado de aquella fruta. 

    —Cada vez amo más este planeta. 

      

    Parte 5 

    Los amigos de Adrián estaban en viajes de negocios, al parecer las granjas verticales de frutas se estaban extendiendo de forma gradual a diversos países, la apuesta de Aegis estaba creciendo para su exportación y él envió de estas a Marte para su cultivo. Por eso su viaje se había demorado más y no habían tenido sus usuales reuniones. También recibía mensajes de Dalia y su estadía en el barco que creaba su propio jardín artificial donde sembraban sus alimentos, aunque la mayoría eran almacenados, además de peces que compraban en alguna ciudad portera o barco pesquero. 

    Adrián tenía una charla por teléfono con sus amigos, estaban de viaje juntos planeado sus movimientos e inversiones, Adrián también fue invitado, pero debido a sus constantes faltas y su largo sueño fue que no pudo acompañarlos. Añoraba unas vacaciones para hacer turismo en un lugar más relajado, pensaba que quizás podría invitar a Lilieth a un viaje.  

    —He notado algo peculiar —dijo Adrián—, Aegis dice ser un sistema libre, pero al mismo tiempo preocupante. 

    —Es el sueño de los empresarios que uno pueda competir con reglas justas. 

    Sus compañeros estaban en un cuarto de hotel con vista desde lo alto. 

    —Resguardan mucho la privacidad de las personas —agregó Adrián—, entiendo que sea así para temas particulares, lo que no entiendo, es porque lo presumen tanto. 

    —Se crean historiales con tu nombre, una persona no puede saber cuántos perfiles tiene registrado en la red, estos pueden ser visibles o no, dependiendo del contexto, académico, consumidor, financiero, entretenimiento, social. Si alguien tiene todo tu historial puede saber todo lo que quiera de ti, así que hay filtros que se adaptan más o menos a lo que buscas, para no ser manipulado con tretas como publicidad dirigida, noticias falsas apoyadas por ideologías, es fácil ver tus interés para atacarlos y generar una opinión que se ponga de lado de una realidad. 

    La explicación que dio Gustavo era una de las tantas razones por las que había decidido habitar en Aegis. 

    —Que interesante —argumento Esteban—, pero esos perfiles existen aunque no tengas todos los datos del consumidor, y ni se diga lo espontaneo que suele ser el mercado. 

    —Así es —respondió Gustavo—, la privacidad viene también con la libertad de expresión, puedes hacer lo que quieras incluso si son tonterías, lo importante es que la gente se siente capaz de poder expresarse sin algún tipo de repercusión. Que sea solo la responsabilidad de tus palabras lo que logras atraer. A quien le importa si sigues pensando que la tierra es redonda, o tengas gustos musicales que son desacordes.  

    Adrián no pensaba que sus opiniones fueran contrarias, lo suponía de parte del administrador que era Esteban, y la parte de usuario que se apoyaba Gustavo. 

    —Entonces toda esta libertad es para que sus ciudadanos tengan autonomía y elijan este lugar y lo hagan crecer, puedo entender más aquello como un tipo de democracia —expuso Adrián rascándose la cabeza y sus ideas—. Yo entendía la libertad de otra manera correspondiente a otros países que monitorean a sus ciudadanos y crean perfiles, así como se les provee a los políticos todo tipo de información para elaborar planes de marketing, y alcanzar los intereses de los habitantes de su país, o peor aún tener un perfil de delictivo incluso sin haber cometido ningún crimen. 

    —Son un tanto inexactos y se abogan más en el miedo —explicó Esteban—. No se generan respuestas sino atajos a preferencias más alarmistas para sí mismos, para fingir empoderar al consumidor. 

    —¿Y lo sabemos? —cuestionó Adrián. 

    Todos tomaron su tiempo para reflexionar si algún miedo así podía ser usado o que ya había una variedad de ellos para elegir. 

    —No hacen caso a los estudios de Aegis —dijo Gustavo—, además de que este no es precisamente un órgano que está por arriba de todos, estamos para apoyar, pero solo si las personas quieren continuar con lo suyo nadie los debería detener. 

    —Si las dudas y el miedo continúan, con unos años después las democracias se lo encargaran al próximo ministro o presidente. 

    Adrián suspiro, no era algo que pudiera hacer, y sin embargo su cabeza se llenaba de ideas de como reclamar ese poder con todo lo que sabía en el mundo, llevarse por la corriente o hacerse a un lado, ya se sentía abatido por no saber cómo reaccionar. 

    —Bueno —musitó Gustavo—, también creo que la libertad y la privacidad sirven de otra manera, si tus perfiles se mantienen para ti es más fácil que puedas hacer cosas que no te atreverías de otra forma, nadie tiene que mirarte a través de un sistema de puntuación, conocer tus búsquedas de internet, como un votante o consumidor potencial explorando tus debilidades. La gente está más dispuesta a hacer lo suyo, buscar temas tabú, o solo de un interés efímero, así es como la gente se es más fiel a sí mismo y no a otros. 

    Adrián se recostó en su cama, creyó que si había una imagen que generaba confianza en las personas era por el sistema que lo componía y cómo funcionaba. 

    —Así que si no tuviera libertad no me atrevería a hacer ciertas cosas —murmuró Adrián—. Si no fuera así viviríamos bajo la sombra de un gran hermano o bajo el yugo de alguna religión que nos condena a un infierno. 

    —Puede ser, no viví aquellos tiempos, pero puedo imaginarlo. 

    —Correcto —apuntó Gustavo—, por eso creo que la privacidad y la libertad vienen mucho de la mano con Aegis, a pesar de que llenes un formulario o se creen perfiles de ti, tu información correspondería a los intereses de quienes puedes servirles o incluso cultivarte.  

    Esteban miro de reojo a Gustavo siendo que aquello violaba todo los principios de la libertad que decían tener. 

    —Básicamente —aclaró Adrián—, aun así hay ciertas cosas que se nos prohíbe para nuestro desarrollo y de ahí vienen los filtros. No quieren invadir a los adolescentes con variantes de lo que ya de por si es una etapa complicada, y las drogas como la marihuana solo se permiten en dosis y después de que el cerebro de la persona esté más desarrollado y no afecte su crecimiento y su forma de buscar placer en el mundo. En cuanto el cambio de género, es un proceso complicado dependiendo la persona, pero no se le prohíbe a nadie. 

    —Claro, a mí me gusta esta libertad —comento Esteban con indiferencia. 

    —Aún hay algo más —continúo Adrián—, la computadora central llama a ciudadanos al azar para que puedan dar su opinión, rellenen algunas preguntas y se puedan crear un perfil virtual, este es conocido como John Doe, es más un censo anónimo para verificar que tan acertadas son las predicciones, con una base diferente, dependiendo de las acciones del gobierno, si hay seguridad, agua potable, servicios de limpia eficientes, además de los productos que consume, restaurantes, electrónicos, internet. Se usa para comprender que tanto las acciones del gobierno o de las empresas afectan al individuo, podría decirse que John Doe es el individuo colectivo. No se busca mantener a todos felices, sino que puedan expresarse de su ciudad y de sus preocupaciones, muchas personas han querido participar para de alguna manera sabotear la IA, pero ya que es anónimo el procedimiento tienen perfiles básicos para encontrar personas adecuadas con opiniones acertadas. 

    —Pero eso molestaría a las personas —replicó Esteban—, es decir, nadie realmente participa activamente en aquellas elecciones, y solo unos selectos pueden dar su opinión directa a la IA. 

    —No te confundas —agregó Gustavo —, estas no son las elecciones para una mesa directiva, ni tampoco quiere decir que afecte la mayor parte de los logaritmos. Si alguien tiene una queja que vaya con las autoridades correspondientes. Muchos piensan que usar a la IA para hacer demandas es tonto, lo que se busca es que los usuarios puedan expresar sus problemas y sigan teniendo esa libertad, sin importar si son vánales o pueden ser resueltos o no, piensan que de esta manera la IA puede ignorar fácilmente problemas que prefiere ignorar y que muchas veces son conflictivos, pero la verdad es que la IA busca comprobar los datos que tiene y que tan veraces pueden ser o si ignoro algo. 

    —No piensas que quizás estas confiando demasiado en la máquina. 

    —No lo hago, y por eso me siento más seguro, que confiar ciegamente en una máquina. Hay muchas maneras en que se puede buscar ascender en la búsqueda del conocimiento, pero que sea una IA que lo haga por la humanidad aterra a varias personas. 

    —Yo también quisiera fiarme de la IA para que no me mirara feo —replicó Esteban. 

    Terminaron la charla hablando de cosas más amenas como el hotel en el que estaban y como había marchado sus inversiones  

      

    Parte 6 

    Adrián miraba la televisión a lado de Lilieth, su rutina no había cambiado tanto desde que habían salido, el estudio y las tareas los tenía ocupados, lo que más cambio fue la repentina popularidad que recibían, aún tenían que continuar su día a día. El momento perfecto para relajarse era mirar la televisión. 

    Caeli entro cargando una caja y saludando a todos, llamó a Ix con urgencia, le tenía noticias importantes. 

    Ix no tardo en salir con su soñolienta cara, diría alguna excusa de estar capturando a un pez gigante, o que estaba bien sin tener trabajo que hacer. Recibió unos pequeños golpes de Caeli en la mejilla para hacerlo despertar, Caeli abrió la caja revelando su contenido. 

    —El problema con los adultos es que esperan que nos emocionemos por papeles —comento Leany acercándose. 

    —¡Leany! 

    Caeli ya había reprendido a Leany por haberse fugado. 

    —Sigues enojada, ¿verdad? 

    Leany se ocultó detrás de la pared 

    —¡Estaba furiosa, ahora solo estoy enojada! ¿Cómo esta Hazel? 

    —Haciendo lo suyo, han podido evitar la guerra además de que se ha restablecido la economía, el meteoro que cayó es bastante jugoso, como dicen los geólogos. 

    Adrián no pensaba que aquello saldría de un geólogo. 

    —A veces despertaba con el temor de que el helio se acabar y ya no podría hacer voces divertidas. 

    —Sabes que no es esa clase de Helio, Ix. 

    Caeli interrumpió para pasar los documentos a Ix quien tomó su tiempo para leer lo que decían. 

    —Me lo temía.  

    —Fueron por tu novia, hemos rastreado esto desde la raíz, ahora es tu turno para eliminar el problema. 

    —¿Cómo si fuera un mafioso? —preguntó Ix con cansancio. 

    —De la manera en que tú prefieras. 

    Todos se habían quedado mudos por aquellas tensas declaraciones sobre eliminar y una novia. 

    —¿De qué se trata? —preguntó Lilieth. 

    —No Lilieth. 

    Adrián trato de detener a Lilieth en vano, Ix no parecía reaccionar seriamente ante aquello, le parecía cansado. 

    —A veces y solo a veces, y casi siempre en la mayoría de las películas de terror de ciencia ficción esto pasa. 

     —Ix, ve al grano —interrumpió Caeli—, yo también necesito saber que quiere decir esto. 

    Ix sonrió, el drama innecesario no le iba bien, pero no podía evitarlo. 

    —La IA tiene un prototipo para mejorarse y expandirse, a la velocidad en que lo hace es imposible ponerse al tanto, y mientras más complejas son aquellas tareas más ve al humano como un medio para cumplirlas. Así que en esa expansión suele haber errores, son los humanos quienes eliminan esos errores. Así que envía sus propios errores para que los eliminemos.  

    —Eso da bastante miedo —agregó Caeli. 

    —No sé si es algo que deberían de escuchar los adolescentes. 

    Ix se sentó en la silla del comedor, sabía que aquello tardaría un poco más. 

    —Esto ya sucedió y fue lo que provoco el apagón, calculo una respuesta antes de que alguien la leyera. La tecnología que usamos nos permite reiniciar sus funciones desde un punto cero. Se crea un firewall con una clave diferente en todos los datos nuevos que tengamos. La IA accede de nuevo a estos cuando el usuario lo permite, y así se recrea de nuevo, los programadores están al tanto de ver el error y corregirlo. 

    —¿Esto no provocaría que la IA se reiniciara múltiples veces? —preguntó Caeli aterrada. 

    —14 con esta.  

    Caeli se mordía sus labios, era su impotencia o lo mucho que se involucraba y seguía sin saber nada aún. 

    —¿Desde cuándo sabes esto? —cuestionó Caeli. 

    —Desde que fui a la instalación Shimers con Adrián a ver sus computadoras cuánticas. Con ello podríamos reiniciar la IA sin miedo a algún retraso u otro apagón. La mayoría de personas creen que el apagón fue el resultado para evitar la guerra y que cada uno pudiera crear su frente. Ese frente es conocido como la ciudad de las luces. 

    Los estudiantes se veían aterrados, incluso Jude que estaba en la cocina y se había integrado a la charla hace poco, y aun así no podía decir nada. 

    —Esta es la investigación que estabas haciendo —dijo Jude. 

    —Y la que mañana saldrá en los noticieros. Los datos de Catalina fueron filtrados y usados por la IA, este diagrama de árbol muestra todas sus posibilidades, en un espectro político siniestro que no se usaba en años. El mapa elabora sus tendencias a que y como, podría inclinarse a una balanza si esta era atractiva de cierta forma, las evalúa y las posiciona en contra del mundo. La IA asciende. Lo aterrador era que fue elegida para esa entrevista y pudiera dar sus propias respuestas, en pocas palabras quería saber que tanto la influia. 

    —¿Y porque mi profesora? 

    Adrián estaba furioso de que algo así perjudicara su ánimo, era una profesora y podía hacer lo que creía, y ahora la IA la había llamado para el juego de John Doe. 

    —Tú mismo lo dijiste Adrián. 

    Al ser profesora podría influir en las futuras mentes de Aegis. 

    —Todo esto ya lo sabía Catalina —cuestionó Caeli. 

    —Le adverti, pero no sé si fue lo mejor —suspiro Ix—. El director y yo planeamos medir su reacción ya que nos diría cómo reaccionarían las demás personas. Que sepan algo de sí misma ayuda a considerar las funciones de la propia IA. 

    Nadie dijo nada más cuando acabo la charla. Caeli dejo la caja y se marchó a su dormitorio. Las noticias se darían al día siguiente, Ix pedía que no dijeran nada para no crear más rumores que dividieran la información que se tenía. 

      

    Parte 7 

    Era ya media noche pasando el toque de queda, Adrián estaba haciendo algo ridículo para ser una persona con bajo perfil. Si lo encontraba algún policía tendría problemas, una multa o de nuevo tendría que hacer algún trabajo social. Las ganas de estar en aquel lugar se convirtieron en una ansiedad extraña, podía dormir y olvidar todo, pero mientras más se acercaba a aquello que podría llamar una verdad más, se preguntaba en mirar aquel espejo que lo subvertía. Busco palabras sin sentido, pensó que así podría despistar a la IA. Y poco a poco se dio cuenta que las palabras le estaban diciendo algo, y lo que encontró por casualidad o por los filtros de la IA lo intrigaba cada vez más.  

    La dirección era el salón de realidad virtual al cual había entrado con Ix hace unos meses. No era más que un simple salón de entrenamiento, aun así aquella locura se apoderaba de él diciéndole que tal vez no lo era.  

    Respiro profundamente el aire frio que llenaba sus pulmones y lo hacían sentir vivo y a la vez real, ya no importando el exterior sino él. Se dio la media vuelta para regresar a los dormitorios o la base secreta como la había nombrado Lilieth. Llegaría a su cuarto y continuaría durmiendo. Esperaba que al día siguiente no estuviera tan soñoliento para continuar con su día, aunque si así fuera nada cambiaria realmente.  

    En ese momento Adrián se detuvo. Ya era demasiado tarde para él, no le serviría dar media vuelta, y ocultarse de aquella verdad porque ya la sabía. Continuaría su día a día y las demás personas ni siquiera se darían cuenta de lo que estaban diciendo, y a él solo le quedaría fingir que todo aquello que pasaba no lo tenía en cuenta, y al mismo tiempo ya no podría ser real en ese mundo.  

    Una vez más se acercó a la atracción de realidad virtual encontrando su anhelada respuesta para ascender. 

    Saco su celular y activando la cámara que le revelaba la biblioteca que había sido creada por las personas. Le pedía algo, un mensaje que pudiera responder con una palabra. Las cámaras que lo miraban solo serían revisadas si algo malo ocurría, para lo que fuera que estuviera adentro estaba solo. Por un momento pensó que la IA lo estaba contactando como si fuera no solo una inteligencia sino un ser pensante. 

      

    Coloco la ya obvia clave adentrándose a la instalación de realidad virtual, con un solo camino que lo guiaba a tomar el ascensor para bajar a la sala de realidad virtual. 

      

    La ciudadela de las luces, un lugar conocido como un mito o un sueño, algo para distraer a las masas y crear un sin número de teorías que vagaban sin sentido por la red; un lugar para probar la imaginación y credibilidad de las personas: este lugar no existía más que en la mente del mundo creándose para si una leyenda que habitaba en todos; como si se tratara de la mismísima biblioteca de Alejandría, algo hubo allí; una historia del mundo se perdió y no volvería a ser recuperada. Una parte que no puede ser explicada y será un enigma con miles de alternativas, que estarían pasando por numerosas transformaciones encerradas en aquel lugar. Esta podría ser la Atlántida, Canaán, Shangri la, Aztlán, Avalon. Un lugar para depositar lo que no se haya en ningún lado, esa era la ciudadela de las luces, donde todo lo perdido fue depositado. 

    —Me alegro que hayas descubierto la clave, esperaba a cualquier persona, y me alegra que sea alguien de quien haya podido escuchar. Bienvenido a la ciudad de las luces. 

    —Estaba a punto de escribir 666, pero me di cuenta de que si esa fuera la clave no quería saber lo que estaba aquí. 

    —Puedo entender tu indirecta —sonrió Reagan—, siendo el director general de Aegis estoy acostumbrado a los apodos. 

    El director general de Aegis se mostraba con su confiado rostro y grisácea cabellera, en aquel cuarto blanco sin ventanas que poco a poco los trasladaba al escenario de un oscuro museo con la luz de la luna. 

    —Adiós. 

    Adrián estaba dando media vuelta para montarse de nuevo al elevador. 

    —Mi hija les ha enseñado mucho a los adolescentes. Yo también lamente que fuera incluida, pero no fue la única, y ella misma quiso participar en la encuesta. 

    —Se todo lo que Ix me dijo, pero si aún hay algo más, no sé si estoy preparado. 

    Adrián se había detenido, no sabía si podría enfrentar lo que estaba allí. 

    —Esta es la verdad de Aegis, creada para que los estudiantes de las escuelas libres fueran el futuro. 

    Adrián se dio la vuelta con una sonrisa. 

    —El giro en la trama suena muy halagador, pero los recursos no son los mismos que nos dan, puedo decirlo ya que estuve en ambas escuelas. 

    —Para que ser lo mismo—Reagan extendía sus brazos—. Podemos enseñarle a millones de personas alrededor del mundo. Los conglomerados funcionan como una máquina de ensamblaje, lo que se necesita para ciertas tareas e innovaciones, instaladas necesariamente para generar ganancias y poder competir con los países no aliados. 

    —No los llamamos así, dejando de lado aquello, no parece cierto lo que dice. 

    Reagan rio. Todo se había vuelto en algo complejo de asimilar y por más lógica que fuera la respuesta no era convincente, la razón de que si dijera aquello ante el medio solo sería un halago y molestaría a los conglomerados. 

    —Si encontramos genios uno en un millón entonces ese millón habrá servido para encontrar al genio o gema, suena a que mientras más personas tengamos más desechables son. Los conglomerados mantienen un margen para mantener su trabajo y producción óptima y ocupada. No sabemos dónde estará el próximo gran genio, aumentar las posibilidades para que la vida prospere acelera el proceso de ascensión en la humanidad. Ningún área se quedara sin emplear, todo lo que esta Aegis es para extenderse en los campos académicos, compartirlos, estudiarlos y sobre todo recrearlos. Ese fue el nacimiento de la ciudad dorado o egida que protege a los dioses y resguarda su conocimiento. 

    —Me estás diciendo que la ciudad funciona con base a la tecnología, ser sus proveedores, de ser así es algo ya bastante evidente… 

    —Al contrario joven Adrián —dijo Regan extendiendo sus brazos—. Esta ciudad se creó para combatirla, siempre habrá un lugar en los países no aliados que crearán su tecnología sin límites o moral, explotando sus recursos y personas. La ciudad se creó para que las personas decidieran y no fuera la tecnología lo que los manipulara; una democracia. 

    La luz del candelabro se encendía, rebelando al museo y su contenido con diferente figuras libros, y una gran roca en la cual estaban colocada una lista extensa. 

    —¿Qué es lo que hay aquí? —preguntó Adrián mirando a su alrededor con asombro. 

    —Un índice de cosas ocultas, las cosas que sabemos y no están con nosotros, historias que se perdieron pero aun así llegaron a nosotros, arquetipos, cosas perdidas, comienzos y finales. 

    —Cybelles, Myr, Hestia. 

    —Todas estas cosas son la respuesta a lo que perdimos con el tiempo, pero es curioso, al saber esto también actuaríamos diferente, el no saber algo permite recrear esos mitos. Por eso los libros guardados aquí que aunque vacíos también nos muestran lo que quisimos olvidar así como los mapas de tierras mitológicas que nunca encontramos, una historia única, verdadera y cruel, pero necesaria para lo que planeamos hacer. 

    Adrián miraba a la mítica criatura de un basilisco, otro era el lazo de moebious  o uroboros, en otra vitrina pudo observar el ya un tanto peculiar holograma de ya un holograma de un cerebro llamado Boltzmann, en la siguiente era un simple melocotón que dejaba muchas dudas de si solo era aquello, tres espadas representado a excalibur primera y segunda, la tercera podría ser balmung, un cáliz de madera con 12 perlas a su alrededor de diferentes colores. 

    —La mayoría empezó como simples leyendas —continúo Reagan—, de algo nace una leyenda y de aquí es donde se ubica la raíz de toda esa magia. Ocultadas al propósito para que la verdad sea diversificada. Una consejera los llamaba originales. Por si todo esto serviría más para desmitificar que para probar algo. 

    Reagan miraba a una esfera de múltiples líneas de colores que detenidos por el tiempo se podían observar, el nombre de aquello era piedra filosofal. Luz y materia. 

    —¿Cuál podría ser el propósito de todo esto? —preguntó Adrián observando aquellos preciosos objetos—No creo que sea un simple museo. 

    —Generan incertidumbre al propósito para separar la verdad, necesitábamos abrir la más grande biblioteca en el mundo junto con los usuarios. 

    —No dudo que haya aquí algún objeto que se pueda usar a la inversa, pero…que las personas hayan proyectado esto es sorprendente. 

    Reagan negó la posibilidad pasando al siguiente cuarto llenó de libros. 

    —Tapar los mitos sería asumir lo verdadero que son y es aquí donde estamos: guerras causadas por el hambre, religiones que se guiaron por un libro donde nadie sabe leer y que de la visión solo se unía una persona, masacres y enfermedades creadas o neutralizadas, emperadores pidiendo clemencia para su pueblo, reyes usados como peones, verdades grises en todo este lugar. Evalúa la historia y cada opción que fue posible desde la perspectiva humana y lógica. 

    —Ha estado evadiendo mi pregunta con más contexto. ¡Si este lugar fue creado como la sombra de la verdad, para que usarlo! 

    Adrián estaba desesperado por saber su propósito, si pasaba de ser una simple atracción quería decir que había algo más. Ya no podía estar más en aquel lugar sin que le doliera la cabeza. Observar aquellos monumentos que le aterraban, propósitos de guerra, racismo, destrucción y futuro. 

    —Si pones una pieza incorrecta en el lugar correcto, este se asocia involuntariamente con la sombra de lo que no es cierto, nadie se miente si tiene la verdad de frente, pero este lugar existe de las dudas de las personas, cada pieza podría ser verdadera o no. 

    —Entonces alguien guardo las piezas a propósito. 

    —No, fueron ocultadas y después encontradas, pero la mentira ya existía en las personas, la duda nacería de la verdad, una verdad oculta que crea otras realidades.  

    —Todo este lugar existe para dudar, entonces muchos de estos objetos son falsos puestos en lugares que lo harían verse como correctos.  

    —Si… Y aquí está el nuevo objeto. 

    Reagan tomó la figura que tenía adelante, era un pasto de color verde con la punta azul, no había nada así en el mundo de forma natural. 

    —Te has enterado de la última nave. 

    Reagan le pasó la vitrina, Adrián lo tomó aquel objeto sin peso que flotaba sobre la palma de sus manos, se quedó observándolo durante un tiempo asombrado por lo real que se veía aquello, y lo que una verdad se ocultaba. 

    —Donde piensan colocar las frutas —dijo Adrián saliendo de su trance—, no tendrían algo tan avanzado sino planearan usarlo ya. 

    —Rumores empezaron a surgir: Aliens, un virus mutado, la cordura apoderándose de los astronautas. No fue nada de eso, si este lugar existe para diversificar la verdad el objeto que está aquí describe lo que paso. El juego que tratábamos de descifrar y la IA ocultaba. 

    —Alcanzaron la verdad que tanto ansiaba la humanidad, el paso a la siguiente etapa. 

    —Esparciéndose por todo Marte. 

    —Un virus alienígeno. 

    —No y sí. 

    El director le paso el documento prohibido que saco de su saco, demostrándole que aquello era real. Mientras se marchaba a mirar más de aquellos libros. 

    Las manos de Adrián le temblaban y su rostro se paralizó a la vez que su respiración era cada vez más acelerado, no sabía si era miedo o ansiedad por saber la verdad, con tan solo una hojeada descubrió lo que el parasito o virus alienígeno decía de sí. 

      

    “Cuando un objeto no perteneciente a la creación del planeta es llevado a otro planeta esto pasa a ser ajeno a su ecosistema, al llegar los primeros humanos a Marte creyeron que hallarían vida nueva y con ello poder estudiar uno de los misterios más grandes ¿cómo nace la vida? 

    Con diversas investigaciones en diferentes campos de agua hallaron vida en su modo más primitivo y al analizarla de diferentes formas y compuestos la “vida” se adaptaba formando un nuevo gen de la nada, modificar y crear nuevas formas a partir de ese fruto daba innumerables formas para crear nuevos seres. Aunque alentador su proceso era sumamente lento y la mayoría de los gérmenes morían, siendo imposible o agotador reunir demasiados gérmenes y hacerlos objeto de estudio, es aquí cuando alguien propuso darle una parte de diferentes genes terrícolas y de allí pasamos a ser colonizadores de un planeta, ingenieros de genes y creadores de la evolución de la vida. (De eso hace 50 años) 

    Al crear nuevos seres de diferentes maneras este nació como un potente creador y prospecto de vida, gérmenes terrícolas creados como seres primitivos hicieron que naciera un ser hibrido en su cultivo. Maleable poderoso con una singularidad para crear ecosistemas en un ambiente difícil. Pronto la vida en Marte paso a ser prospera y nueva. La gente pudo crear diferentes tipos de ecosistemas y vida que pronto nació un edén en todas partes, habían creado algo más que vida, era la piedra filosofal y la arcilla del mundo la que tenían en sus manos. 

    Una nueva parte de la evolución humana pasaría a ser una evolución planetaria: 

    Pero avanzar tan rápido hacía temer al humano propio de su poder. Si el planeta de origen era “X” y “Y” era la tierra, entonces pasaría a ser un conjunto en Marte de “XY” al traer esa tecnología hibrida nacida de un nuevo ser de vida al planeta tierra sería, XY a solamente X. La tierra pasaría a ser un huésped para el parasito hibrido con nuevos seres de vida a su control, este parasito hibrido alienígeno se comería nuestro ecosistema volviéndolo suyo”. 

      

    —¡Me estás diciendo que crearon a un devorador de mundos! —Adrián estalló arrojando aquel documento. 

    —Yo también reaccione de la misma manera. No hay problema en Marte, los gérmenes no están en contacto directo con los humanos y los de las plantas serian fáciles de manejar en su evolución. La vida en Marte es dura, no es fácil que se esparzan a cualquier lugar, pero con tan solo entrar aquí la vida ya tiene un sin número de formas establecidas, y ya que los gérmenes marcianos luchan por sobrevivir y el otro era un catalizador de su predisposición en la vida, este solo puede crear algo ya conocido de una forma diferente a la planeada, un virus o germen, hijo de la humanidad y la vida marciana, una verdad a medias entre si estamos siendo conquistados o nos está conquistando un alter ego evolucionado de nosotros. 

    —La plaga gris. 

    Reagan estaba delante de la vitrina con apariencia amorfa gris que se expandía en el mundo poco a poco. 

    —La plaga gris, para remediar este nuevo sistema las personas de Marte no podían regresar hasta que una famosa genetista creo una vacuna y se tiene un control de esta plaga. 

    —Este lugar —temblaba Adrián—; Marte, al entrar en contacto con los humanos y sus desechos crearía vida de los gérmenes nuevos. 

    —Por eso los humanos nuevos y las vacunas de la genetista. Se buscaba un ser que fuera creado a partir de la inhibición de estos nuevos seres, además no pienses que tienes genes de Alien, dije que era la arcilla para la nueva vida no para mutar una. 

    —Los Neo fueron creados con aquel propósito. 

    —Ustedes son la esperanza de este planeta y nuestra ascendencia, por eso te pido que guardes este secreto, aunque también tienes la opción de que no sea así. 

    Adrián respiro agitadamente, era demasiado para contener aquella información. Tan solo quería salir de allí, pero ya no sabía cómo. 

    —Creíamos que la IA se volvió loca —dijo Adrián controlando su respiración—, pero no era así, proyectaste este lugar para ocultar sus funciones, usaste ejemplos teóricos de diferentes épocas para comprobarlo. La IA nunca quiso apoderarse de la voluntad de los humanos, los incitaba a ser más rápidos en su proceso para conquistar Marte, eso antes de que los humanos de haya arriba fueran comidos y todo se perdiera en aquella plaga, pero para hacerlo tendría que quebrar su ética y usar a los humanos como un recurso más, sin aparentar serlo. Neo, el meteoro, drogas, Sophie.  

    Adrián recordaba a su amiga con una amarga sonrisa, ella le dio más respuestas de la que Adrián debió darle. 

    —Se cómo parece todo esto. Estamos en el dilema de ignorar a la IA u obedecerla. Por todo lo que sé de esta ciudad de las luces, los humanos nunca se rinden. 

    —Recrearon un original para asimilarlo en la mente humana, solo quienes fueran conscientes de esta tendrían la clave que permitiría acceder a esta sala. Poder salvarlos de su propio egoísmo. 

   



 Capítulo 22: Marcianos 

    Parte 1 

    La gente la aceptaría o no ya había tomado su decisión, mucha gente se sintió traicionada, no todos pudieron con la noticia sobre todo el saber que una Neo pudiera sentir tales niveles de presión, hizo dudar a más de uno si podría lograr sus propósitos, la mayoría de gente se desanimó. Al fin y acabo era una chica más común de lo que pudieran imaginar, no era una chica común haciendo lo imposible y lográndolo, era una chica Neo enfrentándose a lo imposible y cayendo miserablemente para todos. Muchos culparon a las personas por desbloquear el ADN humano y hacer seres tan perfectos e inseguros de sí mismos, que solo provocaban problemas éticos entre todos. La brecha se separó y las personas empezaron a usar esto a su favor, promover una mejor convivencia o seguimiento, les gustaban las historias en que se desarrollaban las cosas, y querían darle su propio final para ellos, uno personal uno que se adaptara a sus creencias, no tardaron en aparecer más casos iguales, en donde los Neo tenían más niveles de retrospección en las situaciones, que dejaban más en duda de quienes eran realmente los humanos. Los Neo eran seres imperfectos inseguros de sí mismos y de quienes eran. El caso apareció como si se tratara de los humanos tratando de manipular a la raza que habían creado, como si fueran objetos de prueba de la humanidad. 

    Las cosas solo empeoraron, en lugar de mejorar, mientras más trataban de unir los hechos, las situaciones instantáneas trataban en ser evaluadas realmente y analizadas con un ojo crítico, que al final era prever el miedo. Eran las acciones más rápidas que el pensamiento que llevo al desconcierto a las personas, la incertidumbre solo se acrecentó. 

      

    Parte 2 

    Un chico cruzaba la calle sus gafas de sol que nublaban todo el panorama, una vista triste pero afable para él. Tenía un cubre bocas blanco que tapaba su cara, dejándolo ver como un tipo ridículo y sospechoso. Debido a su musculatura no era tomado como peligroso, pero tampoco era vista como una persona para acercársele. Sus pasos eran tontos y dudosos, mirando a todos los lugares con un celular en la mano donde presumía un mapa que no volteaban a ver. No tardó mucho en cansarse y su respiración delataba el esfuerzo que estaba tomando aquella pequeña caminata. 

    —¿Qué lugar tan desordenado es este? 

    Las desordenadas formas y personas se dirigían a todas direcciones y con murmullos que no paraban. Había tanto ruido que no llegaba a describir lo que tenía de frente. Ese se había convertido en su lugar más detestable de toda la tierra. Un chico de una edad similar se le acercó a preguntar por él. 

    —Disculpa, le encargaste algo a Ix. 

    —¿Ix? 

    —Iksel, entonces. 

    El chico asintió enseguida. 

    —¡Claro ese tipo! —gritó encantado—Tengo una cita con él, podrías guiarme hasta él.  

    —Claro… sígame. Me llamó Adrián por cierto. 

    Adrián extendió la mano, pero fue ignorada con una reverencia, que Adrián tuvo que imitar. 

    —Perdona. 

    —No te preocupes, es costumbre. 

    —Claro. 

    —Me llamó… Bob, y es un gusto conocerlo. 

    —Boby. 

    —¡No! Solo Bob 

    Adrián lamentó no poder romper el hielo. 

    No tardaron mucho en llegar a la base secreta, estando tan solo a unas calles. El extraviado chico era un turista que apreciaba la arquitectura y las personas que se dirigían a todos sitios. 

    Al entrar fue recibido por Ix que le invito a pasar a sentarse mientras le otorgaba una mochila que suponía le serviría lo que tendría, descubriendo que estaba vacía. Ix le dijo que era para llenarla.  

    —No sabía cuánto tiempo tardarías en llegar, pero es un gusto tenerte por fin aquí, Zu. 

    Ix lo invito a pasar a la sala a tomar asiento donde ya estaba preparando las bebidas y botana. 

    —Mi nombre ahora es Bob. 

    —Es un nombre un tanto simple, hay bastantes nombres, como Derek, Dylan, Damián. 

    —Me gusta Bob, es simple y poco difícil de confundir. 

    —De acuerdo Boby. 

    —¡No! Solo Bob. 

    Ix sonrió, no quería romper el hielo solo burlarse un poco de aquello, él era sí. 

    —Has estado ya un tiempo aquí, pero por fin te han liberado, así que cuéntame. ¿Que te ha parecido Aegis? 

    Bob había probado su bebida resultando ser solo un jugo de frutas, estaba decepcionado de que no fuera alcohol que tanto escuchaba hablar de los adultos. 

    —Es tan raro, ¿siempre es un caos? 

    —El mundo es un caos. Hay muchas frases de esas aquí en la tierra, salen muy natural de vez en cuando.  

    Adrián agradecería que Ix dejara de burlarse del pobre de Bob. 

    —¿De qué país eres? —preguntó Adrián. 

    —No tengo país. 

    —Eso es… nuevo, ¿eres un apa…apátrida? 

    Adrián conocía aquella palabra por una amiga, aunque aún no la recordaba tan bien. 

    —Déjame presentarte a la estrella antes conocida como Zu el marciano.  

    —¡Eres de Marte! —Adrián saltó del sillón. 

    El corazón de Adrián súbitamente cambio su ritmo, no podía huir y ya había dado varios pasos atrás. 

    —Es un secreto, dirías que era del algún polo norte o sur. 

    —Descuida trabaja conmigo. 

    A pesar de que Bob parecía molesto se rindió al instante de querer discutir aquello. 

    —¿Naciste y te criaste allí? —cuestionó Adrián intrigado y un poco aterrado. 

    —Así es, sé que es nuevo, pero ahora planeo vivir en la tierra por un momento, cambie mi identidad para protegerme de… interrupciones.  

    —Verás Adrián —interrumpió Ix—, las personas que viven en Marte tienen un boleto de no regreso, si ya es complicado despegar una nave aquí hasta haya, imagínate una en Marte. Boby nació en Marte, pero muchas personas pensaron que sería cruel criar a alguien para solo hacer experimentos y comprobar la vida y el crecimiento de un infante. 

    —Pero al final acabaron haciéndolo —dijo Adrián ladeando su cabeza. 

    Ix y Bob guardaron un momento de silencio por quien se atrevería a responder aquella respuesta. Ix termino interpretando el silencio como su deber de responder por su invitado. 

    —Se les prometió la tierra para que pudieran visitarla a la edad de 16 años, fama, dinero y mujeres. 

    —No me dijeron nada de las mujeres. 

    —Con las dos anteriores basta para tener la tercera. 

    —No suena mal. 

    —¡Apenas llegó de Marte, no lo apresures con tus malos consejos! —critico Adrián. 

    —No lo escuches Bob, Adrián sigue pensando que Eva nos desterró del edén. 

    Adrián sabía que era el planeta tierra y no necesariamente el edén, solo resoplo por aquella extraña referencia. 

    —Claro —asintió Bob animado—, puedo hacer mi propio criterio. 

    Adrián sabía que para lo que planeara fuera bueno o malo no sería más su problema. 

    —¿Cuántos son? —preguntó Adrián cambiando de tema. 

    —30, 15 varones y 15 mujeres. Tenemos las mismas condiciones. Nuestras identidades permanecen ocultas.  

    Bob había acabado de beber su bebida, estaba sediento y su estado no era diferente al de una resaca siendo sensible a la luz y los sonidos, además de los mareos por el cambio de atmosfera y aire, aquello lo animo bastante. 

    —Entonces, básicamente a ustedes 30 se les prometió la tierra, pero entonces, no es un tanto cruel. Ustedes también son… 

    —¡No te confundas Adrián! —intervino Ix—No son Neos, tiene un nombre diferente a su proyecto. 

    —Lo entiendo… 

    —¿Neos? —cuestionó Bob inclinando su cabeza confundido. 

    —Su ADN fue modificado, no igual que el tuyo. 

    —No esperaba que un modificado recibiera la nomenclatura de Neo. Yo nací de un embrión, crecí, sé que ustedes tienen un sistema diferente donde su madre los dio a luz. 

    —Tu padre y madre son los científicos. 

    Adrián no pudo evitar mostrar una muestra de desagrado. 

    —¡Te equivocas! —repuso Bob—Tengo un papá y una mamá, están en Marte, son sus genes los que llevó conmigo, es lo mismo que una gestación in vitro, la diferencia era que necesitaban implementar el ADN para hacerme resistente a la radiación, organismos que tengo en mi primer contacto con la tierra, y demás. Tuvieron que utilizar otra forma de verificar mi salud de la manera más precisa. Además de que mi mamá no podría hacer toda la labor de parto, tiene muchas misiones y experimentos, es una científica, es una manera de ahorrar recursos. 

    Adrián no evito sentir nauseas al escuchar aquello, la noche en la ciudad de las luces aún estaba marcado en él, si decía que no era un Neo, era solo otro experimento para combatir la plaga gris desde Marte. 

    —¿Estas bien? —preguntó Bob. 

    —Sí… 

    —Bob, para Adrián la libertad es poder elegir, si todo se reduce a recursos, tiempo y supervivencia, su ideología se ve comprometida, piénsalo más como cada acción tiene su responsabilidad. Si todo cambia para ser acciones de tercero, no habría más que decisiones óptimas que no necesariamente son suyas. Es la libertad de los humanos 

    —No soy una clase de bicho raro. 

    —No he dicho nada, ni de ti, ni de mí. 

    Bob miró a Adrián para observarlo y tener una clásica concurso de miradas tensas como en el viejo oeste, la diferencia era que Adrián ya había perdido y eso hizo sentir peor a Bob. 

    —¿Boby, Andy? —interrumpió Ix—, esta es la razón de porque te presente a Adrián y le conté tu secreto, esta es una forma en que los humanos pueden reaccionar, algunos no les importara, otros si, y otros no querrán pensar mucho en ello. 

    —Lo entiendo. 

    Bob se relajó en el sillón. 

    —Entonces continuemos con la charla —repuso Adrián—. Se les prometió la tierra a la edad de 16 años, entonces… ¿cómo es que las personas que viajan a Marte tienen un boleto solo de ida? 

    —Construimos el cañón de riel “Railgun”. Una corriente eléctrica dispara a la tripulación a una velocidad sorprendente, debido a las fuerzas G estos se quedan dormidos antes del lanzar la nave, y ya que disparar algo muy grande es problemático solo una pequeña parte sale disparada y cobra dirección y energía con los ascensores espaciales que hay haya arriba, es un viaje largo, pero útil con la poca energía y recursos que se utilizan. 

    —¿Y porque esa tecnología no se ha ocupado acá? —Adrián ahora se dirigía Ix. 

    —Bromeas, lo que más mandamos son recursos a Marte, que es más fácil que enviar personas, el combustible se ahorra con los ascensores o anclas espaciales, y además construir algo como un Railgun es incensario con nuestros cohetes, además de que se pueden recuperar, y se tiene que acoplar con la estación espacial, y conseguir de nuevo su combustible. 

    —¡Fue un maldito experimente llevarlos con el Railgun! —estalló Adrián saltando nuevamente del sillón. 

    —¡No lo fue! Yo estuve en el proyecto,  conozco al Railgun, también hicimos pruebas antes de salir del planeta. 

    Adrián reflexionaba aquello, creo una balsa para salir de la isla que sirvió más para pescar, y ahora el chico que estaba enfrente había creado un cañón de riel para salir de Marte. La comparación era ridícula, no importaba si estaba en Marte o no, los recursos igual escaseaban cruzando tantas épocas en un proyecto. 

    —Para la próxima vez pon a tus padres en el experimento y después lo pruebas. 

    —¡No sería capaz de hacer aquello! 

    —¡Adrián! 

    Bob casi se mordía los labios. 

    —Se lo que piensas, sino soy capaz de ello, entonces porque se molestarían que fuera el primero en enviarme a la tierra. 

    Bob respiraba profundamente, no había discutido con nadie de esa forma, y lo que decía era cierto pero trataba de no pensar mucho en ello, la tierra era el edén que se le prometió por cumplir con su misión en Marte. 

    —¿He cumplido mi trato Bob? 

    —Sí, muchas gracias. 

    —¿Trato? No, olvídalo, es mejor no saber. 

    —Te lo diré de igual forma. Bob tenía miedo o mejor dicho incertidumbre, conocer a personas educadas y menos bruscas lo haría replantearse si lo que ve es real o solo una ilusión. Es como solo juntarte con gente buena que te dé una buena opinión. 

    —Soy el conflicto. 

    —Lo lamento Adrián, simplemente eres perfecto para este tema, por la isla, el que seas un Neo, y tu ya no usual pero latente paranoia, y aunque no lo creas te considero una persona muy sabía. Solo te falta mantener la cabeza un poco más fría. 

    Adrián agradeció aquellas palabras y lamento las suyas. 

    —Me estuve informando de la tierra, pero las noticias son raras, no podía entender muy bien cosas tan simples he importantes como la simple democracia. 

    —Supongo que no es necesario tener un sistema tan complejo en una democracia directa a una representativa. 

    —No es como si no tengamos riñas, a menudo pelamos y discutimos, y más cuando hay muchos riesgos que cuentan. No puedo contar mucho sobre los problemas que tenemos, pero lo que buscamos más es una solución que representación y los errores se cobran caro.  

    —Menos cadenas de mando hacen una representación directa de su democracia —explicó Ix. 

    —Eso no es todo lo que no entiendo de este planeta, he visto muchos conflictos, recesiones económicas, contaminación, países que caen y personas aprovechándose de esto. Yo pienso que los humanos están condenados a elegir el caos. 

    Bob dijo aquello como representación de sus dudas de la tierra. 

    —Gracias por el alago —dijo Adrián con una sonrisa—. Los dioses no se decidían que mezclaron todo. 

    —No es un alago. 

    —Estás frases salen tan natural. 

    —También creo que no puede haber caos sino buscamos nuestro orden. Será un placer vivir en este lugar. 

    Ix estaba anotando aquellas particulares frases en una pequeña libreta que cargaba. 

    —¿Planeas regresar en algún momento? 

    —Si regreso no hay oportunidad de que tenga otro viaje a la tierra, solo conozco mi hogar que es Marte, todo lo que he visto aquí forma parte de lo que tratan de buscar un segundo hogar, por eso pienso que debo de buscar las parte que me componen de este lugar antes de tomar una decisión. Sobre todo en aquella persona. 

      

    Parte 3 

    Lilieth había ido de compras con su amiga a veces ausente Arlen. Se la había encontrado por casualidad y ahora compraban los ingredientes para la cena. Adrián tenía una lista de recetas y de vez en cuando a Lilieth se le atojaba que preparara algo que había probado o una nueva invención de la red. La comida siempre terminaba animando su día, además de que era divertido aprender a cocinar con Adrián. Su corazón latía cuando pensaba en él. Por eso ansiaba regresar a preparar la comida. Lo hubiera acompañado, pero tenía un encargo con Ix, y no podía dejar atrás sus tareas ya que eran parte del sustento que necesitaba para vivir en Aegis. Quería graduarse de la escuela y por fin acumular el dinero de las regalías de sus videos, ya planearían que hacer en otro país. Las noticias de la IA reiniciándose a voluntad y los Neo alteraban a las personas de Aegis, sus decisiones y propósitos eran encomendados para la humanidad, pero a quienes se lo depositaban era a una máquina al fin y al cabo. Una maquina reiniciándose así misma buscando obtener poder para sí misma. Eso alteraba a todo mundo en Aegis.  

    Ya solo quería marcharse de allí y aprovecharía el viaje que Adrián le había sugerido para pasar unos días de vacaciones. Invitarían a Leany, Jude, pero tenían otros asuntos que atender, el país de Leany estaba pasando una etapa difícil y siendo una apátrida tenía problemas por ingresar. En cuanto a Jude estaba organizando a las personas para ayudarlas en sus problemas con lo apartado que se sentían de la sociedad.  

    Ella también tenía que atender sus problemas no había visto a su familia desde aquella discusión. De repente tuvo hambre nuevamente. Sabía que estaba evadiendo sus problemas, al ser una Neo la gente ya la empezaba a buscar, y los foros no paraban de inventar rumores. 

    —¿Qué te aflige Lilieth? —le preguntaba Arlen. 

    —Mi amiga Leany ha tenido varios problemas, no sé cómo ayudarle. 

    —Puedo hacer lo que sea por ti y por una amiga tuya que espero también sea mía. 

    —Eres muy evidente. 

    —¿Qué tiene de malo? Sí puedo encontrar a una chica especial como tú sabré como tratarla. 

    —Hmm. 

    —El frio de una doncella cala hondo en el corazón. 

    —Tengo novio, y no es que sea suya, es más todo lo contrario, así que no necesito a alguien más. 

    —De acuerdo, aunque sabes que tampoco hace mal que quiera ayudar. 

    Ella era Lilieth, pero también Nova, ya sea si las personas la vieran de la misma manera o no, eso no importaba ya que estaba segura de quien era, pero aun así olvidaba muchas cosas que Adrián no sabía ella o su pasado, tendría que decírselo en algún momento. 

      

    Despidiéndose de su amiga que tenía otro encargo entro a la casa dejando todo en la repisa de la cocina. Escuchaba la voz de chicos discutiendo cosas tontas, pero escucho una particular que la hizo acercarse a mirar. 

    —Apenas bajaste del espacio y quieres tener otra resaca. 

    —No lo sé, igual y es menor. 

    —No somos astronauta, no te puedo decir que se siente peor. 

    Ix y Adrián recriminaban el consumo de alcohol de aquel adolecente travieso.  

    —¡Nova!  —gritó el invitado. 

    —¡Comandante Zu! —Gritó Lilieth. 

    —Ya que no ibas a ir decidí venir yo. 

    —Sabes que siempre estarás invitado a cruzar el espacio para encontrarme. 

    —No fue tan difícil…tu sabes un viaje de unos cuantos meses y el railgun para despegar—Bob se sonrojaba. 

    —No sabía que se conocían. 

    Ix volvía a anotar algo nuevamente en su libreta. 

    —Teníamos largas conversaciones y montones de planes cuando llegara —dijo Lilieth animada—. Era la función de la colonia después de todo. 

    —¡Un momento! —Adrián miró a Lilieth que comía una botana tranquilamente. 

    —No es que fuera mi prometido —dijo para después dar otro bocado para vaciar la bolsa—, es como la frase que dicen, ni aunque seas el último hombre en la tierra, pues en Marte las personas son contadas y más entre adolescentes, es como un pequeño pueblo de una película de terror, es mejor tener una relación cercana con tus compañeros. Después de todo somos humanos. 

    —Es un tema incomodo estando tu novio aquí —argumento Bob sonrojado.  

    —Bob tiene razón, es una situación bastante incomoda. 

    —¿Por qué es incomoda? —reclamó Lilieth frunciendo el ceño—. No es mi ex, había una desincronización en los mensajes, era más como un amigo de correo. 

    —Un chico que cruzo el espacio para venir a ver a su chica que lo rechazó.  

    —Piensas que es algo romántico —reclamó Lilieth a Adrián—, a decir verdad lo es, pero me agrada finalmente conocerlo en persona. Y ya que tu luchaste para no quedarte en Marte… 

    Lilieth no sabía cómo acabar aquella frase. 

    —Adrián fue quien hizo replantearme mi operación y deber —continúo Bob con una sonrisa—, y se lo agradezco de alguna manera si eso te hizo feliz de quedarte aquí. 

    Ix se retiraba una lágrima de su ojo, podría ser simple actuación pero mirar a adolecentes pasmados lo conmovía. 

    —Te quedarías en Marte para recibirme, pero decidiste venir, me corresponde al menos darte la bienvenida, y alejarte de Ix por si corres peligro. Y por Adrián no te preocupes, yo también conocí a una ex suya que ya no está aquí, es bueno que pueda conocer una parte de mí en mis amistades, recuerda que no eres un completo desconocido, el planeta sí. 

    Ix ahora se sentía discriminado por ser una mala influencia, los problemas venían solos. 

    —¿Está bien tu ex? 

    —Sí, gracias por preocuparte. 

    —¡Oigan! 

    Los chicos se reían. 

    —Conozco a Adrián es… un buen sujeto. 

    —Está siendo modesto. 

    —Si lo estoy siendo. 

    Lilieth ya no se sentía tan cómoda con aquella hermandad que compartía, supuso que se tendría que acostumbrar…o desquitar. 

    —Que complicado, pero no tenía verdaderas razones, esta es una oportunidad en la vida, y si no me gusta puedo regresar a Marte, así que me agrada la idea de tener amigos. 

    —Tienes que conocer a los demás Jude, Leany, Hazel puede que venga algún día. 

    Bob le agradaba tener más amistades en la tierra y que también si el momento se daba fueran sus amigos por correspondencia. 

    —Por cierto, nunca escuche de un plan de Neos con destino a Marte. Fue que me puse al corriente en la red que no esperaba que ustedes dos lo fueran. 

    —Me engañaron —dijo Adrián con indiferencia—, dijeron que tenían un plan para enviarme a Marte, pero todo fue parte de una estafa para sacarme de quicio, lo lograron.  

    —Había escuchado de esa clase de genoismo. No sé qué tanto pueda decir que estoy incluido en aquello. 

    —No lo estas —intervino Ix haciendo a un lado su libreta. 

    —Es cierto las personas de Marte… 

    Adrián no le dio oportunidad de acabar aquella frase cuando Ix tomó la palabra. 

    —Son de haya y no de acá, las personas no les importa mucho Marte porque este es su planeta y no se sienten amenazados o con planes de conquista, te imaginas migrar toda una sociedad, no hay combustible para tantos viajes y Marte es más un sede de experimentos que se exportan a la tierra. 

    Bob aún estaba confundido de que era ser marciano y terrícola por primera vez para la humanidad 

    —Déjame explicarle los problemas de la tierra —continúo Ix—, es cierto que ustedes son Neos, pero yo lo explicare mejor. Los ricos pueden modificar a sus hijos genéticos ya que tienen el dinero para hacerlo, eso dejaría a los pobres en una situación precaria donde se tendrían que esforzar el triple. Los recursos se dividirían en quienes pueden pagarlo y quiénes no.  

    —Yo fui un modificado, tal vez no al grado de ser un Neo, aun sí yo no lo veo de la misma manera.  

    —Es porque los ricos tienen el control y poder sobre las decisiones de las personas —intervino Ix nuevamente—, es la libertad que te contaba, si controlas la tecnología, recursos, trabajo y demás, ya dejando al ADN desnudo la intimidad de los humanos. Las oportunidades serían mejor preservadas para los intereses propios.  

    —Así que por eso eligen el caos. Lo entiendo, lo que trato de decir, es que Adrián y Nova, son Neos que no eligieron nacer de esa manera, y sería un desperdicio no usar sus habilidades o incluso sacarle provecho a lo que disfrutan de sí por otras personas con menores proyectos en la humanidad. 

    Bob se dirigió a los Neo que compartían asiento. 

    —Eso es lo que nos aliena de los demás y lo que se rumorea en las redes. 

    —No sería raro que los próximos nacimientos de Marte sean Neos —murmuraba Adrián. 

    —Sí, uno de los planes era formar una familia en Marte. 

    —Me siento como nunca antes un terrícola. 

    —Pero, ¿eres un Neo? —cuestionó Bob. 

    Adrián suspiro, era la misma duda que tenía desde que supo los planes espaciales. 

    —Nadie dijo que fuera a Marte, no recibí un entrenamiento especial ni espacial, mi educación fue normal y desde el día que mi familia fue pobre tampoco tenía muchos planes, lamento que solo hable de mí, es que no sé qué planeaban conmigo. Y verlos a ustedes con planes de colonizaciones espaciales, científicos viviendo en el mismo planeta para comprometerse. 

    —¿No le has preguntado a tus padres? —inquirió Ix. 

    —La mejor inversión de su vida. 

    —Eso es cierto, es lo que son los hijos la mejor inversión en la historia, es lo que también Catalyn me decía. 

    Lilieth, Adrián y Bob miraban a Ix. 

    —¡Saben que es profesora! —gritó—Aunque se lo tendré que preguntar de nuevo —musitó Ix. 

    —Pero —dijo Adrián—, además de eso…nada, que no haya rechazado quizás. 

    —Quisiera saber un poco más de los Neos, no quiero entrometerme, solo quiero saber qué clase de personas pudieran habitar Marte, de esa manera los rumores no me afectaran. 

    —Solo conozco a Adrián por eso sé que es el Neo más guapo y carismático de todos, también tiene ciertos encantos terrestres. Me divierto bastante con él. 

    —Eso es bueno decir… —respondió Bob sonrojado. 

    —Que sea el único no lo hace obvio —musitó Adrián. 

    —Cocina excelente por eso siempre estoy de buen humor. Por cierto Ix, no mencionaste nada de un nuevo integrante. 

    Ix bebía su jugo tranquilamente. 

    —¡Sopresa! 

    Una bolsa que aun tenía botana fue arrogada al rostro de Ix. 

    —Mi historia también es una de fuga ya que evadí pasar por el país de origen de mi padre y madre, Aegis no es una zona neutral, así que pasaría a estar más en el terreno de la jurisdicción del país nacimiento de mi madre. 

    —Estoy intrigada de cómo fue que lograste aquello pasando tantos niveles de seguridad —cuestionó Lilieth. 

    —Fue laborioso, no todos los marcianos están en Aegis, se dirigieron a sus paises de origen de su familia, Zu quería liberarse de tantas presiones y entrevistas, además de cuidar su identidad, solo tuvo que hacer unos pequeños exámenes y reportarse con Olga y Howel, le dije que lo conocería en tres días, quizás fue muy cruel posponer tanto su reunión. Como sea, Zu es un ciudadano de Aegis, y para regresar a su país ya sea si es el de su madre o padre, tiene que aceptar irse o ser extraditado, pero no puede ser extraditado sin su consentimiento ya que es ciudadano de Aegis, muchos piensan que lo secuestramos, pero no es así, después de sus entrevistas y demás estudios prometió ir a su país. 

    —No pienso ir—Bob se cruzó de brazos—. Me encerraran en cuanto llegue. 

    —Olvídenlo, lo secuestre sin darme cuenta. 

    —¿Tan malo es? —cuestionó Lilieth. 

    —No lo sé, tengo mis dudas, por ciertas razones…Aun estoy esperando los resultados concluyentes de Aegis. 

    —No, no, no. Piensas que te sacaran el ADN y harán muestras de ti. Bueno, si lo hicieron me dieron los resultados, y como casero del dormitorio de hombres estoy a cargo de tu seguridad, y de tus exámenes, aunque esa es información privada. 

    —Puedes decírmela ahora, es difícil ya ser la única persona que carga con esta información. 

    Ix fue por el documento que estaba en su oficina, le pasó la carpeta verde, Bob tomó su tiempo leyendo el documento el cual eran los análisis de laboratorio. 

    —Mi ADN muto… 

    A Adrián le saltó el corazón saber aquella respuesta. 

    —Es más fácil de comprender Bob —explicó Ix—. El ADN se desenvuelve y crea diferentes copias dentro de sí, una evolución sería imposible en corto tiempo, pero que tal si ciertos sentidos se desvuelven de diferentes manera y deja a otros rezagados, un ejemplo simple sería la vitamina E o D, que no recuerdo cual, necesita del sol para sintetizarse si tiene poca de esta, necesita baños de sol, o que la luz ultravioleta sea tan diferente, además de los huesos, la gravedad de Marte es mucho menor, así sufrirás descalcificación en un 10 % o 20 %, y estando aquí las cosas ya te pesan un poco más sin importar lo fuerte y en forma en que estés. 

    Bob dejo los documentos aun lado. 

    —Es cierto. La radiación de este planeta afecta mi cuerpo, porque no se comporta de la misma manera que en Marte que ya estaba acostumbrado, por eso el estado de resaca constante, pero eso no tiene nada que ver como mi ADN. 

    —Tiene más de lo que piensas, las hormonas, y en general el sistema endocrino sabe que tiene que hacer un trabajo diferente para compensarse, pero teniendo otras condiciones necesitas un empujón, adaptarse a los estímulos externos que no estaban, el cuerpo tratara de compensar todo aquello, es como si tuvieras dos sistemas, el ADN que proporciono tu sistema para sobrevivir en la tierra, y este que se fue adaptando para habitar Marte. La máxima cuestión, es si estas funciones consiguen adaptarse a tu paso. Tu sistema no sabe que realmente estas en otro planeta y que sus funciones deben regularse a la tierra, solo sabe que tiene que hacer todo lo posible para que puedas sobrevivir, adaptándote y haciéndote sufrir aquellos cambios. 

    Bob sonrió por la extraña coincidencia de su edad. 

    —16 años no es una simple edad. 

    —Es tu última oportunidad de adaptar tu sistema a este lugar —Ix contestó seriamente—. Si tardabas más tiempo en Marte, era imposible que vivieras en la tierra sin dolores o huesos que pueden fracturarse fácilmente, además de la luz ultravioleta del sol que ya afecta a tu piel. También tengo entendido que eres inmune a la radiación espacial, pero que tanto de eso es real aquí. 

    Bob respiro profundamente. 

    —Maldición. 

    Adrián toco su parche. Los científicos ya sabían aquello, y por eso crearon a los Neo. La hija de Howel había sido adaptada a aquellas condiciones, la razón de crear Neos estaba frente a él, los humanos tenían un límite. 

      

    Después de tener una pequeña charla Lilieth apresuro a Adrián a preparar la cena ya que estaba poniéndose hambrienta. Ix sugirió que podría comprar algo y dejar la cocina para mañana, pero Lilieth insistió en que realmente había estado pensando en todo el día en lo que cenaría y no podría cambiar de opinión así de simple. La sonrisa de Lilieth pudo ser leída por Adrián, quería que aquella cena elevara los ánimos de Bob. Acepto la propuesta, lo que no esperaba era que fuera algo distinta. 

    Bob y Adrián cocinaban juntos la cena. Bob era rápido aprendiendo a cocinar, tuvo que acostumbrarse a los utensilios, a pesar del análisis que tuvo su apariencia no era para nada débil, incluso Ix le sugería esforzarse un poco por llevar su día para que la homeostasis fuera más rápida en su sistema. No sabía si sería difícil pero estaría cerca por si necesitaba ayuda. 

    Leany entraba a la casa después de un largo día de interrogatorios y llamadas con Hazel y su tío su situación era compleja. Así que cuando miró a dos chicos preparando la cena era una vista agradable. 

    —Lilieth, tienes a dos chicos guapos preparando la cena para ti, has cumplido uno de los sueños de chica. 

    —No lo sé, son un tanto ruidosos que los puse a trabajar. 

    —Fue una broma Lilieth, solo quería saber un poco más de ti. 

    Lilieth ignoro a Adrián. 

    —Aunque estoy preocupada de lo que puedan decir de mí. 

    —Entonces me puede prestar al chico de ojos miel, necesito una pareja de baile. 

    —Ah, hola… soy Bob. 

    —Bob, tienes que aprender a caminar antes de volar en un cohete. 

    —Lo entiendo. 

    Leany frunció el ceño. 

    —¿También saben preparar el desayuno? 

    —Sí, ¡Y espero que lo hagan muy bien! —Lilieth hizo énfasis en su petición. 

      

    Parte 4 

    Era un fin de semana y Adrián se encontraba en el techo que se había convertido cada vez más en una terraza. Lilieth quería hablar sobre algunos asuntos sobre Bob, la semana de su estadía había pasado adaptándose a la vida terrestre y haciendo amistades con todos, Jude no dejaba de preguntarle sobre su viaje y lo que sentía, Bob estaba feliz de responderle. Aún no era una figura pública importante y sabía que tarde o temprano necesitaría dar un discurso al público. Los marcianos ya habían llegado y en sus países de origen estaban dando entrevistas, ejemplos de su trabajo y lo que era vivir en Marte a comparación de la tierra. La tripulación estaba tomando ya la luz de los reflectores, que por un momento se llegó a olvidar sobre el tema de los Neo. Bob esperaba vivir como un terrícola antes de dar una entrevista al público. 

    Asistía a la escuela libre con Adrián donde mantenía su identidad oculta, naturalmente hizo muchos amigos además de ser la pareja de baile de Leany, Lilieth y Arlen, así como también participaba Adrián y Jude. Catalina y Ix fueron sus buenos instructores una vez más. Hazel hacía lo que podía por su gente y no había una fecha en la que pudiera regresar pronto. La vida en Aegis se tornó tranquila por un momento. Adrián esperaba disfrutar aquella tranquilidad de la ciudad.  

    —Tengo que hacer que Bob se quede. 

    Lilieth le dijo a Adrián sentada junto a ella. 

    —Es su decisión, aunque siendo tan difícil su salud al regresar e irse quizás sea bastante obvio. 

    —Lo sé, quizás no haya mucho que hacer.  

    Lilieth estaba aquejada por un tema que no podía decirlo o expresarlo. 

    —De nada sirve que te preocupes, confía en Bob. 

    —Lo sé, es solo que hay algo más… recuerdas cuando nos quedamos solos en la casa en vacaciones. 

    —¡Lilieth! Sí, pero… 

    Adrián se ruborizo al instante. 

    —No hablo de eso, sino de los documentos que te mostré. 

    Adrián se tranquilizaba mientras que Lilieth se apenaba y quería que Adrián borrara por un momento esa cara de felicidad para poder concentrarse. 

    —Son mis últimos días de los que tengo recuerdo, así que he olvidado parte. 

    —Era un reporte sobre los bebes índigos o purpuras. El nombre del proyecto con el cual planearían enviar a adolecentes a Marte. 

     —Ix nos dijo que Bob no era un Neo, y siendo que la tecnología tiene la misma edad que yo es imposible que lo sea, los recursos de Marte son buenos, pero no se pueden actualizar al igual que su tecnología, y Bob y yo tenemos la misma edad. Además Neo no fuel el nombre del proyecto, fue uno asimilado por los rumores y la red. Hay posibilidades de que sean diferentes proyectos. 

    —Los bebes indigo también fueron el nombre que eligieron para desviar la atención de otros rumores.  

    La pareja se quedó pensando aquellas posibilidades, no había ningún documento oficial de Neo, la sangre de Adrián había activado los datos del proyecto como un ADN desbloqueado con la cura de la panacea siendo el parche que tenía.  

    —¿Pasaste por la misma evaluación que yo? —preguntó Adrián mirando a Lilieth. 

    —Sí, con tus datos pudo verificar que coincidíamos en algunas partes, aun así no soy una experta en el tema…aun así yo nunca los comprobé con mi hermana. Yo aún no perdono a mis padres por querer enviar a Nora al espacio, aunque también me odio a mí misma por no haber reaccionado rápidamente. La respuesta que recibí de mi familia junto con la de Bob, creo que todo se ha enlazado. 

    —Antes de que tomara la medicina, discutiste con tus padres.  

    —Estaban muy preocupada por algo que se guardaron hasta el final —respondió afligida—, dijeron que solo querían verme feliz, no querían cargarme más ningún peso extra, dijeron que me lo debían. Pero no sé si creerles. ¿Y si es algo de lo que debo de preocuparme? 

    Algunas noches Adrián sufría de insomnio por la inminente plaga gris que se avecinaba de Marte, no podía decírselo a Lilieth si él tampoco podía con la carga en aquel momento. 

    —Ya sea si es algo que debas de preocuparte o no tampoco es mala idea tomar el consejo de tu familia. 

    Lilieth sonrió levemente. 

    —Ya es complicado, pero al mirar a Bob disfrutar de su estadía sé que debo de hacer lo mismo yo también. 

    —Esperaba que lo digieras —a Adrián le dio alivio su respuesta—. Tengo una ligera sospecha de que si tu hermana es una Neo, pero no puede viajar a Marte, eso contradice todo, a excepción de algo. Y eso es ser una chica purpura.  

    Lilieth lo sospechaba ya un poco, solo necesitaba unas pruebas para creer aquello, los análisis de su hermana junto con los de Bob. Tenían los documentos que había robado de los dos. Le pasó uno a Adrián y juntos cometieron ese crimen, no sin antes hacerle prometer a Lilieth que no usarían aquella información sino fuera por una buena causa y que tenían que decírselos al final por haber rompido su confianza. Lilieth lo prometió. 

    Al abrir los documentos se dieron cuenta de quienes eran los bebes purpuras, Nora y Bob eran parte de aquel experimento que nadie había escuchado hablar, ni siquiera los medios. 

    Bob había demostrado el desgaste que el cuerpo humano podía sufrir al crecer en Marte, a pesar de contar con aquellas habilidades y características nada se amoldaba a sí mismos de la misma forma. Mientras Bob estaría en Marte, Nora estaría en la tierra, con ello se evaluaría el desgaste y crecimiento. Era un modelo del cual podrían sacar conclusiones, que Bob y otro más regresaran fue para que su crecimiento fuera completado para no sufrir de alguna enfermedad que terminara con su vida prematuramente, y los bebes índigo de la tierra daban el modelo de qué tan alejados estaban de un estado óptimo. Había más bebes índigo puestos en diferentes condiciones y también sin saber que lo eran habían sido ocultados ya que no formarían parte de un proyecto más que la evaluación de sus parches que ya eran enviados a la red.  

    Adrián y Lilieth bajaron para encontrarse con Ix. Preguntándole cuando regresaría Bob, se había dirigido a Ofiuco para su observación rutinaria. 

      

    Llegaron a la sede central de ofiuco traídos por Ix, ya que también estaban preocupados por lo que pudiera suceder. Llegaron justo a tiempo para encontrarse a la salida con Bob y Nora, charlando con el doctor Darío que Adrián ya conocía. 

    —¡Hermana! Es bueno verte, pero ¿qué haces aquí? 

    —No esperaron a que regresara. 

     —Ix, que buen momento para encontrarte, quería guardar esto de manera privada, pero si ya estás acá creo que es obvio que ya lo saben. 

    El grupo se quedó pasmado por lo que el Darío les decía. 

    —No sé nada, y creo que se los dice más a la pareja que me hizo traerlos hasta aquí. 

    El doctor se disculpó avergonzado. 

    —Lilieth conoce de los bebes índigo, ella cree que es una manera de dirigirse a los Neo, pero es para su hermana. 

    —No lo sabía —dijo Lilieth asombrada. 

    —Lilieth. 

    Adrián incito a Lilieth a cumplir con su promesa. 

    —Sé que los Neo son temas diferentes a los purpuras desde hace ya mucho. Pero eso solo me intrigaba saber más, sobre todo lo que tenía mi hermana, por eso comprobé tus datos con Bob, y ya es bastante lógico que sucede. 

    Lilieth estaba avergonzada de haber traicionado su confianza, Adrián la acompaño en la culpa por haber hecho lo mismo. 

    —Entonces todos estamos al corriente de aquello —dijo el doctor. 

    —Yo la verdad es que no entiendo nada —murmuró Ix. 

    —Hermana, pudiste decírmelo antes de hacerlo, si tenías una buena razón no te hubiera dicho que no. 

    —Estaba a punto de decírtelo, pero nuestra familia se ha guardado todo para sí, y no sé si sea algo para preocuparme o preocuparte. 

    Nora inflo sus cachetes con un rostro malhumorado, que Lilieth no pudo sostener su risa. 

    —Sabía que no te resistirías, Lilieth, recuerda que nos prometimos a buscar un camino juntas, no el mismo, pero si que estuviéramos en él. 

    —Lo sé, y lo lamento nuevamente. 

    —Lo que deberías lamentar es mostrarle mis fotos de bebe a Adrián cuando no estábamos en casa. 

    —Te pareces mucho cuando… 

    —Sigues aprueba Adrián. 

    Adrián no pudo terminar cuando Nora le fruncía el ceño. 

    —Sigo sin entender —alegó Ix. 

    —Ya que no hay cámaras ni micrófonos puedo decirlo —dijo Bob—, y ya que saben todo tampoco tiene sentirlo ocultarlo. Ix, te prometí que te mantendría la tanto para el libro que quieres escribir. 

    —De acuerdo. 

    Bob respiraba profundamente para dar su respuesta, era difícil de describir lo que ocurría, pero si estaba allí para contarlo era por la confianza que tenía al solucionar el problema, era lo que Adrián esperaba que fuera. 

    —Los bebes índigos o purpuras; que ahora son más adolecentes hoy, se hicieron con el propósito de evaluar sus condiciones con los de la tierra. El modelo crearía una cura o prototipo entre dietas y ejercicio para que las condiciones en Marte fueran menos adversas. Creo que ya han conocido un poco sobre las nuevas frutas y verduras creadas para ello. Lo que no sabía nadie es sobre los niños de 6 años que están en Marte, a mí no me pudieron colocar un parche porque no contábamos con la tecnología y un centro como Ofiuco. Hoy los niños purpura tienen un parche y cuentan con la tecnología necesaria para recrear sus modelos, y no solo eso, sino una base de información que compensa los años de estudios que se necesitarían para proteger su crecimiento y adaptación con el modelo saludable que es el terrícola. 

    —Hermana, puedes tomar esto como un proceso de aclimatación entre los dos planetas. 

    —Pero incluso hacerlo de esta forma… 

    Lilieth oprimía sus puños con furia, no había tomado la decisión, y ahora había personas que nunca tuvieron oportunidad de decidir. 

    —Li…lieth. 

    No hace mucho que Nova se había presentado como la terrícola llamada Lilieth. La chica Nova estaba dispuesta a dar su vida en la misión Marte y explorar los límites de la humanidad, y ahora ella odiaba todo aquello sobre el proyecto y para lo que fue cultivada. Zu llegó a querer aquella chica y los planes que tendrían en su hogar, toda su vida estaba siendo arrastrada por aquel caos humano el cual hacía libres a las personas, pero que también los hacía odiar. ¿Qué era su hogar en Marte sino una prisión para humanos? 

    —Siempre has sido como una estrella fugaz —dijo Adrián. 

    Lilieth recobro la conciencia de su ira cuando Adrián le llamaba. 

    —La respuesta que recibes de Zu es de un hombre que ha tomado sus decisiones, por el bien de su hogar y el de la tierra, no es justo que no puedas escuchar la respuesta de Bob también. 

    —¿Bob? 

    Lilieth miró a su amigo que tenía sus ojos vidriosos. 

    —Todo lo que conozco de mi hogar es trabajo. He aprendido a vivir con él para un propósito que me fue encomendado, era todo lo que conocía en Marte, y con ello también a los humanos que vivían allí. La promesa de la tierra fue solo para envidiarla y tratar de recrearla. Es una tarea imposible. Aun así creo que somos los humanos los que deberían de soñar menos. Pero… soñar fue lo que me permitió ser quien soy y cruzar el espacio por una promesa infantil, así que yo tampoco se la respuesta. Todo lo que soy, está allá arriba y no aquí.  

    —Bob, Zu…Lo lamento, es solo que… 

    —Está bien Lilieth, el no saberlo es algo muy humano, aun así quiero salvar a los niños. Y si pueden elegir espero que lo hagan por que se les dio la decisión. 

    Bob daba un rostro llenó de seguridad. 

    —Gracias Zu. 

      

    Parte 5 

    Una semana más había pasado, Bob pudo recuperarse para quedar como nuevo sin ninguna repentina resaca se había adaptado por completo al planeta tierra, incluso había superado con mucho éxito su condición, quizás siempre le faltaría ese 10 % o 20 % de fuerza, pero al ejercitarse contantemente y llevar una vida activa nadie podría atreverse a decir que le faltaba energía. Dio una entrevista a Howel y Olga que lo esperaba con ansias para contar todo sobre Marte, las fotos y demás. Fue todo un día  completo en el que estuvieron hablando sin parar tanto que Zu tuvo que tomar un pequeño descanso de su garganta. Junto con el grupo visitaron algunos poblados de Aegis, en donde Jude los invito a su casa con su familia. Los días siguientes fueron muy animados, un barco había pasado a Seiren y con ello una promesa que había hecho Adrián a una antigua amiga, así como también un desquite de Lilieth para enterarse más sobre el pasado de Adrián. Después pasaron una tarde de chicos con sus amigos Gustavo, Esteban, que habían hecho bastante dinero con los negocios para apostando a nuevas tecnologías y tierras para cultivar, presumiéndoselo a Carlos y a Adrián, Jude solo se asombraba por aquellas charlas de aquellos inversionistas con mucho potencial, y Bob aprendía más sobre la economía terrestre. 

      

    El día llego para que presentarse nuevamente a la instalación de Ofiuco, la aclimatación como habían sugerido su nombre Nora había estado completa. Bob era un humano terrícola en ese momento, en un año si las condiciones se daban podría regresar a Marte cuando su sistema estuviera desarrollado para emprender nuevamente su aventura, reanudando todas sus tareas. Ahora solo faltaba decidirlo. 

    Se había celebrado una fiesta por la recuperación que había dado sorprendentes resultados. 

    —Arlen es una chica bastante linda. 

    —No es tu tipo. 

    —Creo que puedo tomar mis decisiones, Adrián. 

    —Digamos que esa decisión fue suya. 

    —Oh… 

    Adrián y Bob miraban el horizonte de la terraza. 

    —Entonces ya lo has decidido—Adrián incitaba su respuesta. 

    —Es un año el que estaré aquí, me trasladare a Ícaro cuando mi identidad sea rebelada, seré más popular que tú Adrián.  

    —Te lo encomiendo mucho por favor. 

    Bob reía. 

    —He tomado mi decisión, pienso que este será mi año en la tierra. 

    Adrián se ahogaba en sus palabras que no lograban salir de la impresión. 

    —¡No lo entiendo! —estalló Adrián incrédulo de lo que escuchaba—Me esforcé porque este pareciera un buen lugar para ti. 

    —Y te lo agradezco, también espero que guardes esto como un secreto, no quiero que la gente piense que cada día de mi estadía sea especial o contada. 

    Adrián se rascaba la cabeza con desesperación. 

    —No diré nada, pero sigo sin entenderlo, la tierra es sorprendente. 

    —Es porque Lilieth te lo pidió. 

    —No, bueno. 

    —No quiere que cargue con el peso de salvar a los niños, pero no lo hago solo por eso. 

    Bob se daba la media vuelta para dar por terminado aquella plática. Adrián se adelantó para ver si había alguien en la puerta. La cerro invitando a Bob a sentarse. Forcejearon un poco hasta que con unas palabras fue suficiente para que Bob lo entendiera inmediatamente. “Sé lo que ocurre en Marte”. 

    Los ojos de Bob no habían estado tan abiertos desde que llegó a la tierra. La situación en Marte era una de extrema peligrosidad planetaria y solo un puñado de gente sabía aquello, además de todos los que estaban en Marte. Ni siquiera Howel o Ix lo sabían, por eso aquello debía ser tratado con sumo cuidado.  

    Bob le contó la situación de que la gente había sido resguardada completamente para no estar en contacto con los microbios XY, la vida estaba prosperando en una forma que conocían como Ceres, que era pasto verde con una tonalidad azul en su punta, estaba expandiéndose más por las zonas húmedas, había probabilidades de que la vida florecía y una fauna pudiera nacer. Si Ceres era peligroso para los humanos aún era muy temprano para saberlo ya que ningún microbio había mutado para ser compatible con los microbios y vida terrestre, aunque debido a su contagio era posible que así fuera en un futuro. La situación y el ambiente por el momento se encontraban bajo control. 

    —Es todo lo que sé —finalizó Bob. 

    —Ya veo, solo me entere por ser seleccionado, no creo que nadie más sepa esto. Por eso puedo ser sincero al decirte que no tienes que ir a Marte para proteger la tierra. 

    —Sé que parecerá raro, pero yo realmente extraño Marte, a mi familia y a todo lo que deje atrás, tengo que continuar con mi trabajo no porque sea mí deber, Marte es mi hogar, donde crecí y cree lo que hay. Yo amo aquel planeta como ustedes me han enseñado a amar el suyo, y sé que tampoco soy el único por las personas que deje atrás, y las personas de la tierra que aman elevar sus sueños. 

    —Elevar —repitió Adrián—, tienes tu propia razón. Lamento ponerte melancólico para tu fiesta.  

     —Ix dijo que el planeta tierra está lleno de estas cosas, ya me estoy acostumbrado.  

    —Créeme, quizás sea solo yo. 

      

    Parte 6 

    Las noticias de los purpura salió a la luz de la manera más estrepitosa posible. Se les había prometido la tierra con fama y fortuna, aquello era una pensión comprometiéndose a ayudar a las agencias espaciales de cada país aliado o extranjero. El dinero era algo para lo que no estaban acostumbrados, la fama fue algo que aprovecharon de sus nombres, eran conocidos como héroes en cada país suyo. Con el tiempo disfrutar aquello fue su rutina, lo laborioso de aportar más a sus conocimientos a las agencias espaciales los aborrecían y llegaban a olvidarlo, había otras cosas en las cuales mantenerse ocupados. Las noticias no pararon de llegar con la polémica que llevaban consigo, de los desastres y crímenes que cometían y como se sentían colonizadores de un planeta ajeno o propio. Los problemas fueron difíciles y caros para mantenerlos cubiertos siempre. Habían olvidado que eran adolescentes y su rebeldía pronto se volvió en desprecio para oponérseles a sus mayores de haber sido criados sin tantos placeres terrestres, siendo cultivados en Marte.  

    Bob se enteró de aquellos problemas, por una parte se alegró que un amigo suyo Lei quien le enviaba fotos de sus viajes por el mundo que no se cansaba descubrir, estaba explorando las primeras civilizaciones terrestres, Bob se asombró de que Lei aún continuaba con su deber felizmente, aparte de Lei y Bob solo unos pocos mantenían un perfil bajo cooperando con las agencias espaciales, además de reuniones secretas sobre otros temas.  

    Bob odiaba que tuviera que pasar, solo esperaba que pudiera dar un buen ejemplo sobre Marte que entendía como publicidad, aunque de esta solo conociera la superficie. Anunciaría que sería la primera persona en decidir ir nuevamente a Marte. 

      

    Su presentación de su identidad e integración para la academia Ícaro ya se estaba preparando en el distrito Hesíodo, donde se presentaría como el ultimo índigo además de compartir unas palabras de lo que era Aegis y su estadía, donde esperaba instruir en la academia. Estaba feliz y animado por lo que pasaría. Salió de la casa donde Ix ya lo esperaba para ser su guardia durante el trayecto. Charlaron un momento sobre lo importante que sería aquella presentación y la atención que recibiría de chicas y sería un heroe para los más pequeños. Bob ignoraba aquello ya que su partida no le permitiría estrechar lazos en tan solo un año. No se lo dijo a Ix, pero con eso basto para que se diera cuenta de lo que planeaba.  

    —No creí que el pago fuera que te dejara escribir un libro sobre mí —dijo Bob. 

    —No te ofendas Bob, pero no tienes dinero y el que recibes sería quitarte una parte para que apenas puedas subsistir en Aegis. Un libro puede ser vendido y escrito por mí, yo también pongo de mi parte, te da una buena impresión y yo recibo un flujo de dinero. 

    Sonrió Bob. 

    —Por cierto, creo que aquí no es Hesíodo. 

    Tomaron un pequeño desvió por la carretera acabando en el parque de Avalon. 

    —¡Me entregaras al país de mi padre! 

    —No te mentiré, recibí muchas propuestas que fueron incrementando por tu buen comportamiento que ahora es apreciado más que nunca. Casi me desmayo con la última —murmuró Ix. 

    —¡Al país aliado de mi madre! 

    Ix miró con indignación a Bob. 

    —Lamento decírtelo, pero no, son unos tacaños, además ese no es el punto, no te venderé, puedes estar tranquilo, aquí hay personas no puedes ser secuestrado así de la nada, es sobre otro asunto. 

    Bob miró a su alrededor con niños corriendo por el parque, las niñas observando las flores, además de que niños y niñas jugaban un juego de canicas sincronizadas con realidad virtual; el juego de moda. Sin olvidar a los adultos que los cuidaban y charlaban en las bancas. Tampoco faltaban las macotas que corrían por todo el parque. Y una particular niña buscaba a una persona que ya no encontraba más. Lo que más le llamaba la atención era aquel espejismo recreado con espejos y hologramas de una gran torre donde se podía ver un arcoíris que dejaba caer partículas de luz de vez en cuando. 

    —Te creo —dijo Bob regresando a mirar a Ix— ¿Qué es lo que tienes que decirme?  

    —No tendría por qué decírtelo sino lo sospechara —Ix mantuvo su rostro serio—. La tierra ha sido un campo peligroso para los purpuras, muchas veces llenó de pecado como te has enterado por tus compañeros, no han aprendido a ser adolecentes terrestres, todo el conocimiento del mundo tenía que ser asimilado de golpe en cuanto llegaran, comida, moda, cultura, etc. Era solo una manipulación por el amor que sus familias tienen por la tierra, son terrestres, pero de seguro ya han olvidado un par de cosas. 

    —No me había hecho mucho a la idea de la tierra cuando estaba en Marte, mis expectativas se mantuvieron como una sorpresa cuando llegará. 

    —Oh —expresó Ix con indiferencia—. Estoy seguro que te ha gustado este planeta. 

    —Por la manera en como lo dices quiere decir que hay más. 

    —Todos cargamos con un pecado cuando nacemos, y ese es el de sufrir y sentir placer en esta tierra. Los habitantes de la tierra son solo eso para unos y otros. No podemos dejar el pecado de lado estando aquí. 

    Ix observaba a las personas jugando en el parque, disfrutando su vida sin preocupaciones por ese momento. 

    —No pensé que fueras religioso, Ix. 

    Ix sonrió volteando a mirar a Bob. 

    —No lo soy, solo son estigmas de un pasado que tengo. Lamento tener que darte una charla de este tipo, pero tenía que saberlo. ¿Por qué quieres regresar a Marte? 

    Toda aquella charla fue para sacar a relucir los sentimientos de Bob en la tierra, lo mucho que lo disfrutaba y cuanto quería condenarse así mismo en aquel lugar, no había ninguna respuesta en ello, tan solo se preguntaba la curiosa actitud sin importancia que tenía Ix. 

    —Planeaba decirlo en la presentación. 

    —Es lo que trataba de evitar. 

    Bob quedo en shock de saber que aquella era la verdadera intención de Ix. 

    —¿Qué querías evitar? 

    Ix cerró los ojos respirando profundamente. 

    —No pensaban que quisieras regresar a Marte, estando ya aquí se enamoraría de la tierra como cualquier otro humano. Nunca pensaron que alguien quisiera regresar, igual la desición tenía que ser suya. Los purpuras se mantuvieron en secreto ya que no sabían si sobreviviría. Con los análisis que obtuvieron de los purpuras terrestres crearon un modelo donde predijeron que no pasarías de los 20 años habitando Marte. El Railgun fue construido como la única opción para regresar a la tierra y que pudieran vivir, todo el proyecto fue creado para que pudieras vivir. 

    Bob perdió la fuerza de sus piernas en aquel momento, desvaneciéndose por completo en el suelo. Todo lo que había dejado atrás no podría serle regresado, estaba condenado a aquella tierra siendo dejado con sus decisiones que ahora más que nunca le parecían un espejismo. Tenía que vivir, y ya sabía porque su familia quería que regresara, su voluntad era cumplir con su misión estudiando los gérmenes XY. 

    —Fui dejado a la derriba —murmuró Bob sin fuerza. 

    Ix se agacho para mirar a Bob. 

    —Es tu decisión lo que decidas hacer ahora. No tienes que ir a Hesíodo o incluso a Ícaro sino te sientes preparado. 

    Ix le cedía las llaves de su auto. 

    —Lo entiendo. 

      

    Parte 7 

    Un chico con un nombre común estaba en una calle de un poblado de Aegis, la música de aquel lugar era alta, las mujeres eran lindas, y la bebida era cada vez más ligera. Se estaba condenando a la tierra en aquel lugar. Podría no hacerlo, levantarse y continuar con un rostro feliz en su mirada, porque no había otra manera de serlo, tenía todo en aquel lugar. Ser una persona normal deseara solamente lo normal y lo difícil era extraño. Tenía que vivir y descubrir lo que eso significaba por su cuenta le aterraba. Los grandes espacios, la gente que no paraba de salir de todas direcciones, era su condena vivir una vida plena en la tierra. 

    —Bob. 

    Adrián se acercaba a mirar al chico de mirada cansada que casi no reconocía. 

    —Adrián, amigo, esta bebida es conocida como bebida de los dioses o espiritosa, y ahora lo entiendo, esto es lo que quieren de nosotros, porque los placeres de la vida son otorgados por los dioses, y el sufrimiento por los perdedores de los demonios. 

    —Bob, estas muy borracho, hay que irnos de aquí. 

    Bob y Adrián forcejearon un poco. Aquella persona que conocía como Bob ahora le parecía un terco que no podía controlarse. 

    —Nunca podré hablarle a mi familia cara a cara por la distancia que tenemos, solo será enviarse miles de mensajes como si fuera una película, aunque pudiéramos enviar los mensajes cuánticos de nada serviría ya que son solo de uso militar. 

    —Lo lamento, pero no puedo hacer nada, y si piensas en ello te quedaras aquí tirado. 

    Bob se quejaba mientras mantenía el equilibrio en su asiento. 

    —Tú y Lilieth se miran muy felices, pero no por eso creas que la conoces completamente, yo aún recuerdo quien era cuando rechazo ir a Marte, no la reconocerías nunca. 

    —Esto no se trata de mi o de Lilieth. 

    Adrián colocaba sus manos sobre el hombro acercándose a su nuca de Bob. 

    —Se trata de mi lo sé. Pero ustedes…. 

    Bob se sentía poco a poco cada más liviano, y su visión se volvía cada vez más borroso, tardo en darse cuenta lo que estaba ocurriendo. 

    —Malditos terrícolas, tardere… toda una vida aprender sus trucos. 

    En ese instante quedo completamente desmayado siendo cargado por Adrián para huir de aquel lugar. 

      

    Parte 8 

    Aquel sentimiento que tenía Bob era uno que le parecía a cuando había bajado a la tierra. Su garganta estaba reseca, los mareos no cesaban, y la luz era demasiado intensa que no podía sopórtala. Bajo avergonzado de su estado. No sabía que había ocurrido o lo que había hecho, pero en cuanto más pensara aquello más avergonzado se sentía de aquello.  

    En el comedor ya lo esperaba. 

    —Lei. 

    —Escuche que no estabas bien. 

    Bob trataba de arreglarse inútilmente su apariencia. 

    —Escuche que tuviste una fiesta, no deberías ir solo. 

    —Yo me entere de ciertas cosas… 

    —Te gane Bob, yo fui el primero en querer regresar a Marte. 

    Bob se quedó pasmado de saber aquello. 

    —No lo puedo creer… 

    Lei se rio jocosamente. 

    —No te obligare a cambiar tu estilo de vida, puedes decidir como los otros purpuras, tu aun conservas tu identidad así que no hay mucha polémica o videos colgados en internet, y de seguro tu familia te reprendera como a los demas. 

    Bob se tallaba los ojos para comprobar que aquello no era una ilusión. 

    —Pero tu… 

    —Yo decidí viajar por el planeta tierra por que no sé qué signifique vivir aquí, y nosotros más que cualquier persona precisamente en este mundo no deberíamos de temerle a lo desconocido y que las cosas se salgan de control. Que me dices, quieres hartarte un poco de mí. 

    —Me lo propones justamente cuando tengo una resaca, podría contestar que sí en este momento, dentro de una semana o quizás no. 

    —Vendré entonces para tu cuarta resaca para proponértelo. Quizás esa vez me invites. 

    —Aún tengo unos asuntos que zanjar—Bob caminaba con pasos torpes—, Lei. 

    —Míralo, ahora suenas como todo un terrícola. 

    —Silencio Lei, yo tengo que dar una conferencia en Hesíodo, necesito dinero para viajar. 

    Adrián escuchaba todo aquello desde el sillón de aquel cuarto de hotel rentado, mirando la mochila de Bob. Podía deshacerse de su celular e irse del país, pero su mochila tendría que cambiarla y si fue una decisión repentina no podría dejarla a un lado, tenía los recuerdos que había hecho con sus amigos. 

   



 Capítulo 23: Alegorías 

    Parte 1 

    Adrián se encontraba clasificando unos documentos de Ix divididos dependiendo del color, los rojos eran información simple de cuentas, azules eran documentaciones importantes, amarrillos para datos personales, los verdes para casos médicos y los grises fueron los primeros en llamarle la atención, ya que contenían información sumamente importante además de ser al color del documento que el director Reagan le había mostrado aquella noche. 

    Las clasificaciones eran muy simple, así que no había necesidad alguna de abrir tales carpetas, ya que venían anotados en la pestaña con una sigla de números que indicaban las fechas y otra más con una nomenclatura corta para saber su contenido. Aquello era muy útil para clasificar documentos de casas o hipotecas, así como análisis clínicos y pólizas de seguro. Además de que sentía extraño la forma de ordenar los documentos sería mejor separarlos por expediente y no por instituciones. De cualquier forma el folder gris parecía demasiado enigmático, pero enseguida se desanimó pensando que sería algún truco barato de Ix para llamar su atención, la cual provocaría que fuera incluido en alguna misión o encargo. 

    Ix llegó para verificar el trabajo paseándose por la oficina dejando una carpeta gris cerca de Adrián para dar marcha atrás. 

    —Ya que me pediste trabajo extra espero que estés feliz con este. 

    —Gracias Ix. 

    Adrián hizo a un lado aquella carpeta gris. 

    —Por un momento pensé que venderías Bob a su país, con la esperanza de que lo pudiera animar haya. 

    El folder regresaba al mismo punto de mira de Adrián. 

    —Nunca me sentiría bien de entregar a Bob, además de que Lilieth nunca me lo hubiera perdonado. Aunque tengo que admitir que aquella cantidad me hizo soñar un poco. 

    —Dos ceros eran de los centavos. 

    —Que tacaños. 

    —Lo mismo pensé. 

    Ix se encogió de hombros viendo como Adrián no se atrevía a abrir la carpeta. 

    —¿No lo vas a abrir? —preguntó Ix indignado. 

    —Ese no es el trabajo que me encargaste. 

    Adrián estaba feliz ignorando aquello. 

    —No tienes… aunque sea un poco de curiosidad. 

    —Estas tratando de involucrarme en algo. 

    Ix desvió la mirada hacía más documentos de otros aburridos colores. 

    —Esas carpetas me llegaron, no supe como clasificarlos, así que les dije que fueran grises para después saber qué hacer con ellos, ya sabes, para que no resalten. 

    —Que interesante—Adrián denotaba cierta ironía. 

    En un descuido el folder que planeaba hacer a un lado se le resbalo de la mesa cayendo para revelar su contenido. 

    —Esto puede ser malinterpretado de muchas maneras—Adrián mantenía la vista en alto—. Así que no pienso ver su contenido, cerrare los ojos y las recogeré. 

    Debió de parecer la persona más estúpida tratando de hacer aquella tarea tan simple se hiciera tan complicada. 

    —¡No es lo que crees Lilieth!  —gritó Ix. 

    Ix se agacho a ayudar a Adrián que este pudo saberlo por lo cercana que era su voz 

    —Espera Lilieth. 

    No había nadie más en la oficina que Adrián y su embustero compañero que se había inclinado a su altura a recoger las hojas, rebelando su contenido que Adrián inconscientemente leía, aunque le fue inútil descifrarlas. 

    —¿Qué es todo estó? —preguntó Adrián confundido. 

    Ix levanto los documentos y los coloco en la mesa. 

    —No es nada en lo que no estés involucrado. Este en un punto de no retorno. 

    —¿A qué te refieres? 

    La predicción de la ciudadela de las luces se estaba acercando. 

    —Son documentos de la nueva tecnología, para el uso cotidiano de la vida diaria, de aquí viene mi moto, un motor con pocos engranes y tuercas, una maravilla como ya lo has comprobado. 

    —Supongo que ya que eche una ojeada es imposible echarme para atrás. 

    Ix se rio un poco para después aclararse su garganta y continuar hablando tomando asiento. 

    —En las décadas pasadas hubo un declive en cuanto a tecnología, muchos empezaron a obsesionarse con el mundo digital que poco a poco dejaron el físico. 

    —Yo veo muchos progresos tecnológicos. 

    —¿Basados en qué? Un montón de números en la red que siguen las tendencias, producción y consumo de la humanidad. 

    —A decir verdad no es lo único en que han avanzado —dijo Adrián cruzándose de brazos. 

    —En más de 50 años se pudo adelantar la tecnología más rápido de lo que crees, pero hubo diversas complicaciones en la política y vida de la humnidad. 

    —No tiene sentido retener esto con la competencia en el mercado, si me dices que esté presente sería más otro futuro, no lo entendería. 

    Ix juntaba sus manos haciendo un triángulo en donde recargar su barbilla. 

    —La tecnología se enfocó en la velocidad y uso de servicios electrónicos, pero solo porque no había límites establecidos para ello y de alguna manera mejoraba la vida de las personas así como su producción, distribución y consumo, por eso no era raro ver tantos avances tecnológicos en la IA, tendencias y entretenimiento, educación a través de la redes, aplicaciones hasta para lo que se ofrecía en servicios, robotización y programas para música, influencias en el mundo, en fin creo que ya tienes una idea. 

    Adrián asentía acariciando su mejilla. 

    —Es el mundo en el que vivimos —dijo Adrián. 

    —Pasamos a tener una parte tecnológica como si fuera parte de nuestro cuerpo —exclamó Ix como si de poesía se tratara—, y en vez de calentar nuestros corazones con los sueños que podíamos realizar, la mayoría se empeñó en sentir la frialdad de lo simple y complaciente. Aegis siempre fue tan romántico con sus publicidades, una antigua Catalina escribió aquello. 

    —La publicidad de la década pasada creo yo, aun así creo que el destino de la humanidad es avanzar. 

    —La tecnología se detuvo lento pero seguro, para todos los ámbitos que se pudieran, cuando había crisis de algún material o medio ambiente se daba incentivos para que la tecnología aumentara y así la producción se mantuviera creciendo otorgando soluciones para simplificar el trabajo y dar facilidad a las personas. 

    Nuevamente Adrián veía que algo se estaba ocultando a la sociedad y las personas. 

    —La tecnología avanzo junto con la necesidad de la gente para que no hubiera un impacto grande con alguna tecnología —apuntó Adrián—. La digitalización ayudo a hacer más fácil la vida y ya que no afectaba más que en el mundo digital y la producción se generó un crecimiento económico en la sociedad más que detenerlo. 

    —Bien dicho, ayudo a muchas personas a salir del hoyo donde estaba su país o comunidad, aunque tengo que admitir que muchos otros más empeoraron debido a la automatización y sobrexplotación de la tierra. Aunque la producción mejoraba, y más con los avances tecnológicos. 

    Ix hizo una mueca que parecía una sonrisa o un simple gesto que ya no podía evitar. 

    —La deflación que generaban ciertos avances —continúo Ix—, mientras se mejoraban los procesos y se disminuían o simplificaban, esto generaba más una pérdida, sino se consumía más con la súper producción. La tecnología no tiene un crecimiento marginal como el resto de las variables económicas, pero la oferta y demanda es otro asunto. 

    Adrián recordaba aquello por las clases de la escuela libre en las que ponía mucho empeño. 

    —Creo que lo entiendo, quieres decir que retuvieron los avances tecnológicos hasta cierto punto. 

    —¡Y ahora ya no se pueden retener más! 

    Ix azoto las manos en la mesa ya que habían dado en el punto. 

    —Entonces… 

    —El futuro de naves voladoras puede ser mañana, medicinas que te curan de casi de todo, microbios que restablecen el habita y salud humana, maquinas que pueden restablecer la atmosfera. El futuro que creíamos lejano ahora está más cerca de lo que parece. Pero no todos pueden desear lo que se ofrecería ni siquiera pagarlo o compensarlo, y además la tecnología ha afectado más a la sociedad, es por eso que hacemos pruebas y se mejora la vida de personas rezagadas antes de generar un impacto irremediable. 

    —No creía que estábamos a nada de cumplir tantas películas de ciencia ficción—Adrián no sabía si estaba asombrado o asustado. 

    —Y nada de eso importa si no se toma el siguiente paso más importante de todos —Ix se reclino en su silla—. Se necesita cierta producción y consumo para mantener la economía, por más que mejore la vida de las personas el equilibrio se rompe fácilmente si al final se queda en un mal monopolio, o si solo se lucran a terceros con los avances, nadie quiere hacer algo que solo le genere perdidas. 

    —Como generar deflación. 

    —Exacto —Ix chasqueo los dedos—. No culpare a las empresas o al mismo capitalismo, sino a la falta de poder visualizar mejores soluciones para nuestros problemas, no sé, por ejemplo; la reutilización del plástico se volvió un gran negocio para las personas, pero solo cuando este se volvió un problema, lo mismo con la sobre producción de ropa, y el esclavismo laboral de países afectados por guerras y políticas fallidas. 

    —Volver el mal en un negocio. 

    Ix se encogió de hombros por aquello que aun sufría. 

    —Tal y como fue la guerra en un principio. 

    —Entonces todos estos avances tecnológicos están a punto de llegar y han sido retenidos por los mismos humanos hasta que sea un problema y se vuelvan una solución de los males creados. 

    Adrián había quedado con la boca abierta. 

    —Piénsalo más como un castillo de naipes a punto derrumbarse, tomas una a una las piezas para que al final todo se caiga y vuelva a ser reconstruido con más piezas, pero se tiene que caer el castillo primero antes de colocar las piezas, es más una teoría del caos o algo involuntario que ocurre. 

    —Los avances tecnológicos son estas piezas. 

    —Me estas siguiendo como esperaba, saber cómo utilizar estas piezas en activos de próximas inversiones, vendiéndoselas a los ricos que las financian que puedan sacar provecho, cuando el sol llegue a calentar demasiado, o el planeta carezca de recursos mismos para todos en la tierra. 

    —Estará Marte… 

    Adrián se quedó sin palabras, no sabía si habían sido los mismos humanos o la IA la que tendió esa trampa para hacerlos ascender a su evolución, las dos parecían respuestas posibles e iguales. 

    —La carrera espacial de nuestro siglo, tecnología para subsistir por su propia cuenta en un planeta ajeno y que de esta pueda servir de igual forma a la tierra. 

    —Los desarrollos biológicos y robóticos sirven a este propósito. 

    Ix suspiro reclinándose nuevamente en su silla. 

    —La tierra es el ficha principal que se caerá y para que se vuelva a armar se necesitaran las piezas correctas con tecnología ya probadas en otro sitio, una que no falle y otorge posibilidades para todos, probados para ser reutilizados y consumidos miles de veces más —Ix se recargaba sobre su barbilla—. Te seré sincero, de nada sirve traer piedras desde Marte con un propósito enteramente científico, pero ya viste lo que lograron traer los meteoros. La vida podría ser el próximo gran paso, y el más aterrador desde mi punto de vista. 

    —Marte es el próximo destino—Adrián oprimía sus puños—. Los ascensores espaciales redujeron los gastos. 

    —Claro, aunque te olvidas de algo. Los países tienen un superávit que rebasa los límites por mucho, y pueden usarlo para gastar lo que sea necesario. 

    Adrián no entendía de cual superávit estaba hablando si todo estaba endeudo y la tierra como las personas tenían una deuda insostenible que era hipotecada con las inversiones en la tecnología. 

    —¡Superávit! Pero si todos están endeudados… maldición—Adrián podía ver algo que no estaba allí—. Para eso era tanta deuda, se reciclan los materiales y se vuelven a crear de nuevo. Esto no afecta a la explotación de los minas y materiales, entonces estos se usan para lanzar naves al espacio además de que los materiales igual se necesitan para las nuevas viviendas de los países que salen de la pobreza, no solo eso se generan nuevos empleos para la gente inteligente que no falta, y así se mantiene un flujo de inversiones y prospectos. 

    —Se me olvido decirte algo más, esos países tienen demasiada deuda y la mejor manera de desquitarse con ellos es… 

    —Cediendo sus recursos… 

    Ix asintió. 

    —Y la mejor manera de usar estos recursos es con la maldita IA que busca el consumo óptimo. 

    —La economía es muy frágil, pero si te soy sincero siempre lo fue. 

    Ix hojeaba el archivo que sostenían 

    —Tu serias el primer hombre de aquel proyecto, solo falta que busques a tu pequeña Eva y no interfiera con tu amada Lilieth. 

    —¡Espera! —Adrián salto de su asiento—Te refieres a que nosotros los humanos modificados somos los que colonizaran de Marte para salvar a la tierra de su auto destrucción ahora de forma económica. ¡Salvarlos de su propio egoísmo! 

    —Y que los humanos sigan con su desmedido uso de ella —resoplo Ix—. Mientras el intercambio gire la tierra podrá progresar. Espero que tengas la respuesta que te pedí. Los Neo han aparecido. 

      

    Parte 2 

    Adrián se encontraba con un grupo de chicos que estaban en el salón de la escuela libre, entre risas se burlaban de lo que era la escuela, y presumían a cual conglomerado pertenecían, lo que esperaban y quienes los esperaban. La primer impresión que tuvo Adrián no fue buena y el rostro de póquer que sostenía Lilieth era uno que no le daba mucha importancia, aunque ella pertenecía a un conglomerado no era igual que aquellos. 

    —Un momento, me están diciendo que este tipo caucásico es un Neo, los malditos genetistas siguen siendo unos racistas. 

    Un chico moreno con cabello corto y crispado se anunciaba. 

    —A decir verdad la piel es de mi madre —contestó Adrián con indiferencia—, algo más latino para que me le parezca. 

    —No te apures, solo bromeo, tan solo mira a estos chicos. Yo soy Michael, soy un Neo como tú y la querida Liliana. 

    —Es Lilieth… 

    Los chicos se acercaban a saludar prefiriendo mirar a Lilieth. 

    —Siempre me cautivaste —saludó Michael—. Lamento ser tan descortés, pero ya sabes lo que es sino un amor platónico para todos. 

    —Lo que viste de mi fue solo idea tuya, deja que esta vez sea mi propia idea. 

    —Por supuesto —dio unos pasos atrás. 

    —Además no fui el amor platónico de Adrián, así que con eso estoy bien. 

    Adrián esperaba que no siguiera recriminándoselo. 

    —Y bien. ¿Cuáles son sus habilidades? —preguntó un chico de cabello corto y musculoso. 

    Adrián y Lilieth se miraron confundidos. 

    —Lo entiendo, que no les de pena, somos Neos de la misma edad, pero no todos fuimos creados con la misma idea en mente…—Michael miraba con una sonrisa a Lilieth—Mi habilidad es la de concentración y resilencia al dolor, puedo dar un extra ignorando mis límites. 

    —Drake aquí, mi habilidad es la de comer sin sufrir ninguna enfermedad, la técnica de cortado CRISP e inyección de hormonas me permite regular más fácilmente mis niveles de grasa, sal, etc. Así como me ayuda a la longevidad, se estima que pueda vivir 130 años sin problemas. Quizás pase un accidente antes e igual no importara. 

    Dijo un chico carismático de aspecto delgado y mirada audaz. 

    —Joshua, mi habilidad es la máxima es la resistencia que tengo en mi cuerpo, mi corazón se compone con células nuevas que entran por el parche, manteniéndolo joven, además de no producir tanto ácido láctico para soportar más ejercicio. Me gusta la poesía, no lo digo solo por decir, todos piensan que me la paso en el gimnasio. 

    —Soy Luke, mis ojos no se desgastan y se auto curan con células, además de tener una mejor visión de noche, no mejor que la de un gato, así que es bastante inútil. Ya se lo sorprendente que son las habilidades, pero considerando la mia en esta época es la mejor. 

    Luke era un tipo delgado con una sudadera negra de ojos verdes que resaltaban con su cabellera rubia. 

    Adrián miraba asombrado aquellas personas que eran Neo y sus habilidades humanas eran sencillas de describir, siendo apenas un preámbulo ya que si se pudieran combinar serían un súper humano. 

    —Y saben que soy Nova, mi habilidad es la radiación espacial, que creo todos tenemos, pero además es la precognición, recrear modelos en mi cabeza para replicarlos, suena más como a un cuento, y es que mi inteligencia y entrenamiento me permitió abrir aquellos campos en mi cerebro que la humanidad usaba antes, ustedes saben, por el desuso de la civilización. 

    —No sabía aquello —exclamó Adrián. 

    Adrián ahora entendía más la razón de aquella medicina que tomó. Se preguntó si tendría la misma habilidad. 

    —Adrián —dijo Michael—, no te sientas intimidado, todos los Neo tienen un estándar por defecto, estas son las diferencias que se nos dio por exploración al desbloquear el ADN humano y mezclando otros. 

    —Las habilidades estándar son las ventajas que tenemos desde nuestro nacimiento y mejoramos conforme nos adecuamos a ellas —continúo Joshua—, eso es la inteligencia, concentración, huesos y músculos con mayor resistencía. Las otras habilidades son soportar la radiación espacial, la panacea que nos colocan en nuestros parches, algunos reflejos para la hibernación supongo que para los viajes. 

    —Es un gusto conocerlos, yo soy Adrián, y no sé nada más que soy un Neo. 

    —El gusto quizás sería nuestro, gracias a ustedes nos andan buscando con rumores estúpidos de internet, yo podría ser el mismo sin siquiera enterarme de ser un Neo. Tenemos un futuro para la humanidad ya sea sin cuentos. 

    —¿Ustedes no les propusieron viajar a Marte? —cuestionó Nova. 

    —A los únicos que les vendieron aquella idea fue a ti y ha Nova —dijo Luke—, no conocemos mucho a los purpuras, son ayudados con la información del parche de todos en la red Ofiuco. La tecnología para recrear un Neo debe de estar en la tierra. O almeno eso deduje. 

    Luke decía tímidamente, sabía más de lo que podría aparentar o eran solo rumores. 

    —Puedeque haya Neos programados para ir a Marte —dijo Drake—. La primera fue una inversión de familias ricas al apuntarse a este proyecto. La segunda oleada bien podrían ser huérfanos educados de esa forma.  

    —Aun siendo Neos —reclamó Michael con una mueca de disgusto—, no podríamos hacer nada si solo inventamos rumores que nos enajenan más de la tierra, no es por ofender, pero miren como les fue a ustedes. Adrián amenazado por las camarillas y Lilieth durante toda su vida bajo el nombre de un proyecto espacial. Todo el trabajo en el que me he dedicado se echara a otras si me enviaran directo a Marte para complacer a la tierra. 

    —No pensé que los estaba afectando de esta manera.  

    Adrián se preguntaba si no se hubiera enterado que era un Neo que seguiría igual o cambiaría de sí mismo, se dio cuenta que al ser Neo, aquella pregunta ya estaba siendo respondida, por eso Ix le insistía en olvidarlo. 

    —Ya está hecho Lilieth, nadie podra hacer algo al respecto. 

    —A decir verdad yo no tengo problemas con ello —dijo Luke—, no estoy en ninguna competencia y soy más un tipo programador y digital. Aunque no por eso no puedo ser empático. 

    —Tienes razón, estamos siendo egoístas. 

    —Sí, por qué no —dijo Michael—. Si no supiéramos que somos Neo no podríamos estar más atentos a alguna propuesta extraña hecha por un país o la administración general de Aegis. 

    Adrián y Lilieth se sintieron apuntados con ello. 

    —Por ello el siguiente pasó de la recién inaugurada camarilla de los Neo hay que proponer un líder —continúo Michael—.Pienso que Lilieth sería la indicada por su entrenamiento al ser una capitana espacial. 

    —Liderar a los Neo. 

    —No me opongo. 

    —Si es Lilieth alguien que conocemos y conoce todo el mundo es la mejor opción. 

    —Bueno, quizás… 

    —No —se negó Adrián al instante. 

    —Te opones que tu novia sea la líder, no seas tan sobreprotector. 

    —No creo que sea buena idea tener un líder, no sé ni cuáles son los objetivos de esta supuesta camarilla, además de que el líder tendrá responsabilidad de esto sin siquiera conocer los objetivos. 

    —Lo repito nuevamente, te opones que novia sea la líder. Pon un poco de tu parte Lilieth. 

    —Lilieth —interrumpió Joshua—, te parece si te digo los objetivos y estarás más segura de aceptar. 

    —De acuerdo. 

    —Ya que sabemos lo riesgoso que puede ser un Neo al público lo mejor será mantenerlo en secreto. No buscar más Neos, a menos que sean quienes nos busquen, y en todo caso mantener un perfil bajo. 

    Ninguno tuvo una objeción. 

    —Segunda parte es comprobar cuál es el objetivo principal de los Neos y que planean en un futuro. 

    Nuevamente nadie objeto nada. 

    —Tercera y más importante, cuidarnos de lo que la raza humana planeé contra nosotros. 

    —Acepto, seré la líder del equipo, me obedecerán para que las consecuencias no se nos salgan de control. 

    —Entonces todo sigue en orden. 

    —Yo no, me retiro. 

    —¿Me dejaras? 

    Lilieth estaba en shock viendo como Adrián se daba la media vuelta. 

    —Dicen que no les importó ser Neos hasta que la gente anduvo tras de ustedes, pueden continuar sus vidas y olvidar esto, no hay razón para que continúen. Yo investigue por mi propia, además de que no los conozco. 

    —No es más razón para continuar con esta camarilla al tener a más como tú aquí —instigo Lilieth. 

    —Lo que está diciendo querida Lilieth es que no confía en nosotros —dijo Michael. 

    Lilieth fue tras Adrián quien ya se retiraba del lugar. Logre alcanzarlo en el pasillo agarrándolo del hombro. 

    —Adrián, no puedo creer que me dejaras sola con esto, Ix nos programo está visita por alguna razón.  

    —Lilieth, yo no te estoy obligando a nada, pero si pides mi opinión ya la sabes.  

    —Pensé que podías confiar en mí. 

    —Este no es un proyecto escolar Lilieth —reclamó Adrián sin mirar a Lilieth—. Siendo líder las relaciones no entran en juego, debes de responder por la responsabilidad que tomas y la que los demás utilizan. El proyecto Neo fue vendido a los adinerados, estás personas han tenido todo en sus vidas, ahora solo buscan que no se lo quiten. Conmigo fue diferente al perderlo todo, y contigo, bueno, tu puedes saberlo mejor. 

    —Tú tienes amigos adinerados. No pensé que tu vida precaria los hiciera odiarlos. 

    —Hay personas que conozco y respeto, así como otras que me dan igual. 

    —Continuare con la camarilla, yo también quiero saber a dónde se dirige todo esto, sin importar lo que digas. 

    —Lilieth, yo no te estoy impidiendo nada, incluso si quieres mi ayuda estaré a tu lado en la forma en que pueda. 

    —Para eso estará la camarilla, es lo que necesito saber ahora. 

    —Si para ti solo soy un favor que puedes cobrar como un líder no me llames. 

    Adrián se retiró del lugar sin decir nada más. 

    Lilieth se dio la vuelta encontrando a dos chicas una que ya conocía como Arlen, y otra chica tímida que estaba siendo interrogada por aquella. 

    —Mi habilidad es un poco difícil de explicar, yo puedo regular mis emociones con la panacea. 

    —Interesante, yo no tengo ninguna. ¡Lilieth! 

      

    Parte 3 

    Bernard era un chico de cabello castaño ojos cafés y una mirada en particular fuerte, que decían lo serio de su actitud y que podía culpar con la mirada. Lo cierto es que muchas veces le daban igual lo que las personas que vieran, era un Neo, en particular tenía una misión evidente que no dejaban de repetirle su padre y madre. Ser el próximo intelectual. Los genios aparecían siempre de improvisto, cambiaban por el mundo y se les decía locos, todo estaba en posición del mundo en el que vivían, para muchos era solo eso, las personas que lo habitaban tan solo ocupaban la misma dimensión, era normal cruzarse muchas veces en el camino de los suyos con ideas diferentes, con la diferencia de que aquel que pudiera entender el mundo podría cambiarlo. Naturalmente la meta era desenredar aquel complejo mundo junto con su cerebro, quizás ayudar a más personas, pero era más la razón de hacer algo con ese mundo y su conocimiento.  Afectando aquel mundo, era lo único que podía solucionar sus problemas del día moderno, poder, arquitectura o incluso la filosofía. Vivían en ese mundo para sí. 

    Bernard era consiente de aquello, muy pocas veces le importaba el contacto con las personas, no era alguien que pudiera considerarse como torpe socialmente, además de que podía hablar con fluidez en más de un idioma. Su misión era la de aprender del mundo y su conocimiento, no era algo que le costara, mientras más aprendía más sentía que algo cambiaba en su interior, aunque él no lo describiría de esa manera, su lado interior estaba alejado del susceptible y a menudo errada percepción. Así fue como decidió que pensadores pudieron hablar por él. Ya no solo conocía aquel mundo, sino que había accedido a través de una puerta más grande por otras personas. Sus opiniones que tenían dentro de sí podían ser conflictivas, su campo de observación eran los experimentos en aquel mundo, había muchos y a veces escaseaba de ellos por las condiciones. 

    No conocía bien la etiqueta Neo, y aquella proposición le parecía tosca, nada cambiara si lo fuera o no, ya que solo le importaba lo que podía hacer, pensaba que su cerebro era una maquina siendo desaprovechada. Todas las personas tenían capacidades asombrosas siendo lo complejo del ser humano, la diferencia era que no eran sus cerebros, y una maquina estaba desarrollada para ser aplicada en algún campo, era un pecado construir algo que no se utilizaría. En cuanto a los demás seres vivos, no tendría porque el ser el único, aprendió de más personas normales que de algo único llamado Neo. A pesar de que quizás los genetistas pudieron darle aquel cuerpo, no variaría mucho del conocimiento que podían acceder, pensar que en razas distintas era arrogante y tonto. 

    La vida de Bernard no cambio mucho, pronto recibiría una maestría ahora en astrofísica, su tesis sacada de una teoría loca de un videojuego le parecía algo vergonzoso, pero intrigante de la misma forma, sin saberlo se vio mezclado cada vez más en la ciencia ficción. Con lo que se sabía del cosmos ya solo se podía expandir los límites establecidos. Quien sería el sino la sombra de los antiguos, solo una proyección o una repetición, tendría que hacer algo más que repetir las mismas teorías que se quedaban en lo mismo hasta que alguien podía desafiarlas. Vivían en el mejor momento para probar aquellas teorías. No podía evitar sonreír, no era Leucipo emborrachándose mientras hablaba del átomo sabían que tenía razón sin poder comprobarlo. Bernard estaba ebrio de algo diferente para probar más allá de los átomos. Por eso el sí podía sonreír al descubrir algo más sin tener que pensar en si tenía la razón.  

    La vida de Bernard solo se basaba en aquello, y muchas veces le pasaba la factura a sus cansados ojos o sin poder dormir durante largos periodos de tiempo. Fue regañado a menudo por doctores y su familia. Su cerebro tenía que descansar para acomodar su laberintico cerebro que se quedaba en una maraña de idiomas que a la mañana siguiente apenas podía descifrar con sus apuntes. La migraña también venía seguido, le ayudaba un parche que permitía proyectar su condición en tiempo real y generar un medicamento contra aquellas jaquecas y desgastes físicos, a menudo sentía que hacía trampa al contrario de los científicos que sufrieron todo aquello. Pero también era inaudito no usar todo lo que tenía a su disposición para llegar a sus metas. 

    Poco a poco la medicina fue perdiendo su efecto, había sobrepasado su límite. Mientras más necesitaba su cerebro aquella medicina más resistente se volvía, podían tratar de regresar a su cerebro a un sistema donde no requiriera aquella ahora más droga que medicina, pero también sería desgastar los enlaces que había creado, era guardar reposo y esperar a que su cerebro se estabilizara o perder la oportunidad de volver a usar aquella medicina con los mismos efectos.  

    Estaba en una encrucijada, era consciente de que se había vuelto un tanto adicto por haber preferido esperar a dejar de tomar aquella medicina.  

    Continuo con su tesis, sentía que no avanzaba de igual manera por los tiempos a los que se habían reducido, además de los largos sueños de 12 horas que tomaba, aunque la medicina había sido cortada pudieron usar otro tipo de suero para ayudarlo en su proceso de desintoxicación. Mentiría si dijera que lo hacía sentir infeliz aquella condición en que se encontraba. Era vergonzoso pensar que había excedido algún limite, solo tenía que pensar en sus metas con una sonrisa y olvidar todo lo demás. 

    La biblioteca era un lugar en el que le gustaba tomar su tiempo, había un chico que frecuentaba el lugar al igual que él, y que hora le enseñaba a una chica alguna clase, por un momento parecería lo contrario al ver al chico siendo rebasado por sus repuestas, se estaban divirtiendo o definitivamente solo tonteaban como pareja. Bernard sabía que no necesitaba una compañía teniendo el conocimiento o que alguien lo dejara atrás por tener que enseñarle, no demeritaba el esfuerzo que se hacía en conjunto, era solo el camino que había elegido y no le hacía falta pensar otra cosa. 

    Ese día cayó rendido en sus escritos cuando un joven lo despertaba aun no era hora de cerrar, aunque parecía dormir más horas en una silla que en una cama era incómodo y daba pena verlo. 

    —Disculpa amigo. 

    —¿Qué es lo que pasa? —Bernard despertó anonadado. 

    —Si necesitas descansar hay cuartos para ello.  

    —Lo lamento, no hace falt… 

    Al alzarse pudo sentir un dolor en su espalda. 

    —Yo creo que sí. 

    Bernard estaba avergonzado de aquella sonrisa del chico. 

    —Es inútil ocultarlo —dijo desviando la mirada—. Regresare a mi cuarto, gracias por su atención. 

    —No hace falta tanta amabilidad que parecemos de la misma edad. 

    —Quizás…—Bernard lo invito a responder. 

    El chico se acercaba a mirar sus escritos en los cuales habían servido como su almohada. 

    —Vaya, estás haciendo tu tesis de esto. 

    —Sí —de nuevo estaba avergonzado. 

    —Eres mi héroe, si puedes probar las teorías del espacio tiempo en viajes espaciales. 

    Que lo haya dicho aquel chico lo hizo sentir un poco orgulloso que lo entendiera, o que quisiera cambiar de tema por ser algo fantasioso que podía entenderse así. El chico lo tomó por un lado equivocado su mueca. 

    —Descuida, no te copiare tu idea. Es decir; no creo que pueda hacerlo aunque quisiera. 

    —Es lo que pensé. 

    —Vamos te invito un café para que me cuentes un poco de ti. 

    —Yo tengo muchas cosas que hacer. 

    —No te haré dormir, te lo prometo. 

    La insistencia era algo inusual para Bernard que no supo cómo responder. 

    —Bueno, supongo que para eso es el café. 

    —Vaya golpe, aunque veo que ya empiezas a pensar en mí como alguien de tu edad. 

    El chico rio por su respuesta. 

    —16. 

    —Aurelio, 17. 

    —Claro, Bernard. 

    Bernard se rio un poco por quizás haber respondido una pregunta de manera incomoda. No conocía mucho de él y quizás era la razón por lo que tratara como un igual, algo que no le desagradaba, pero tampoco sabía cómo presentarse nuevamente, pensó que sería divertido así que accedió al café con una sonrisa.  

      

    Entraron a la cafetería a hablar sobre todo un poco, los proyectos futuros y lo intrigante que era Aegis con todo y sus rumores. Eran fantasías como las conocía Bernard, nada en la cual pudiera pensar mucho más que una tontería, pero el rostro del chico dejo incrédulo a Bernard por querer saber más. 

    —Cuando escuche a esa chica hablar realmente era muy ruidosa y molesta —explicaba Bernard—, eso pensé hasta que me escuche en el video. Sin duda también soy un fastidio. 

    —Hay muchas cosas de las que suelo olvidar, y los videos que tomó me recuerdan cosas de las que había olvidado por una buena razón. Nos gusta sufrir.  

    —Opino lo mismo. 

    Brindaron por eso. 

    —Dime el porqué de tu tema de tesis, no lo estarás evitando ¿verdad? 

    —Has escuchado hablar sobre la enorme estación espacial que gira como un lazo en diferentes ejes, parece un reloj de arena. 

    La estación espacial había probado diferente modelos ergonómicos y herméticos para una mayor estadía de los astronautas, con la remodelación de los viajes espaciales, muchos se preguntaban si aquello era cosa de arquitectura e ingeniería. 

    —Claro, es como una cinta desenvolviendo, le llaman banda de möbius, funciona para que la estación pueda tener su propia gravedad. No es la misma que la de la tierra, aunque las cosas se mantienen mejor en su sitio. 

    —Así es —asintió animado de que pudiera seguir el tema—. Se han estado desarrollando campos gravitatorios (bueno más artificiales que gravitatorios), en Marte para afectar menos la fisionomía del humano, se ha podido hacer grandes avances, aun no lo igualamos, pero pienso que también podemos hacer una pasó más, al expandir esos límites con la gravedad y sus viajes. 

    —Suena sorpréndete. 

    Aurelio se acercó a escuchar con más atención. 

    —Es difícil explicar todo lo que lleva la investigación. 

    —Entonces pude acercarme un poco a aquella verdad gracias a ti. 

    —No lo había pensado así. 

    —¿Entonces cómo? —preguntó Aurelio confundido. 

    —Que estaría agradecido con que alguien pudiera entenderlo y tomarme como otro loco más. 

    Aurelio sonrió por el extraño alago que pedía. 

    —No te mentiré, siempre he pensado que los científicos lograron expandir el mundo y al mismo tiempo lo hicieron más pequeño, y ahora están haciendo más grande el universo, haciéndonos sentir más pequeños que nunca. 

    —¿Te da vértigo pensarlo?  —dijo Bernard alzando una ceja. 

    —Un poco, supe de ti al preguntarle a la bibliotecaria, me intimidaba un poco el hablarte, y no estaba equivocado. 

    —No suelo ser tan malo. 

    —Vaya honestidad, lo que esperaría de un docente. 

    —De hecho me estás haciendo mentir un poco. 

    Ambos sonrieron. 

    —Pues más te vale creerte tu mentira —reclamó Aurelio—. Vivimos en Aegis y nos enteramos de muchas, pero pensar más allá de la pantalla cuesta un poco.  

    —Si, por eso las personas suelen reunirse en la biblioteca, además de ser un lugar bastante tranquilo para relajarse. ¿También  vas con la misma idea? 

    —Un poco, entre las clases y pensar en que estudiar es bueno ver a personas esforzándose igual, me anima un poco a continuar. Es como si estuviéramos en un sendero similar. 

    —Sí, puede ser, así como que no te intimidaba del todo. 

    —Puede o no puede ser. 

    Salieron del café. 

    —Dime, te veré más seguido. 

    —Me han recomendado que me relaje y que haga más amistades, espero no te moleste. 

    —Por qué lo haría si yo te lo estoy pidiendo, piensa que ya cuentas con una. 

    —Claro, entonces nos veremos. 

      

    Bernard se sentía extraño por hablar con Aurelio, más allá de sus estudios no le importaba alguna amistad duradera más allá de sus compañeros de trabajo, pero ellos eran más adultos de los cuales compartía más el trabajo y alguna otra discusión llegaban a ser más solo puntos de vista que igual se desvanecían al día siguiente. 

    Con los días pasando y semanas además del accidente de cierto chico, su familia le dio la noticia que era cada vez más obvia. Era una nueva raza humana llamada Neo. Al haberse preparado para aquel momento lo tomó como otra noticia más. No sabía que tanto cambiaría de sí, si todo el tiempo había sido el mismo no habría nada que cambiar. No había sido otra persona o recibido algún suero que cambiara su yo como alguna clase de súper héroe, aunque si sentía que había muchas cosas que igual cambiaban, y de las que se tendría que preguntar nuevamente. Si seguía así parecería que solo trataba de evitar las preguntas, además de que tenía dudas de que era exactamente lo que Aegis planeaba con los Neo. Podría renunciar y vivir en una granja con algo sencillo, pero estando tan en el fondo con sus estudios sería una pena dejarlo todo a un lado. Quizás debía replantearse que tanto sería una máquina y un humano. Esperaba que aquellas ideas se desvanecieran para dejarlo tranquilo, si pudiera continuar con su trabajo como antes no tendría por qué pensarlo tanto.  

      

    Sus días en la biblioteca continuaron. Su tesis no fue lo que esperaba al ser llamada demasiado sensacionalista, y aplicar cosas que no habrían podido ser explicadas con variables y ecuaciones complicadas, básicamente se saltaba varias incógnitas que no habían sido resueltas en el espacio tiempo. Aun así se le fue otorgado su segunda maestría, las formulas aunque descabelladas se guiaban por otras teorías y sus usos, acercándolos más a aquel impulso de energía que necesitarían para acortar sus viajes a Marte o a cualquier parte del sistema solar. 

    Feliz por su logro salió a festejar con su familia y al día siguiente con Aurelio encontrándoselo en un parque. 

    —Tu publicación ha recibido la atención de varias personas —dijo Aurelio felicitando a su amigo—. Eres el héroe de varios sitios de internet. 

    Bernard no sabía que tanto de aquello podía ser un alago, decidió pasarlo como una simple curiosidad más. 

    —Así que con hacer un poco de ciencia ficción te ganas el respeto de varios. 

    —¡No cualquier ciencia ficción! —alzó la voz incrédulo por la indiferencia del científico—Has visto la incontable cantidad de horror de ciencia ficción que hay. 

    —Son las mejores. 

    Aurelio se cruzaba de brazos. 

    —Tengo que advertirle a todos sobre tus planes. 

    —Solo bromeo —rio Bernard—. Mi trabajo, aunque me hizo del grado de maestro, aun se queda corta con su aplicación. Tuve que cambiar muchas cosas para que pudiera ser admitida por los profesores. Aun así recibí diversas muecas en mi ponencia. No creo que haya sido una decisión unánime. 

    —Te castigas mucho, aunque lo entiendo, es tu trabajo  que te costó tanto, y si no está completo sentirás que pudiste hacerlo mejor. Quizás hasta te consideren loco. 

    Bernard asintió con un suspiro. 

    —Estaría feliz con ello, aunque no lo he soñado tanto como pensaba. 

    —Descuida, mañana alguien hojeara tu libro y descubrirá alguna nueva idea. 

    —Ansió que así sea. 

    Pasaron un tiempo hasta el atardecer, cuando ya se acercaba la hora de despedirse. 

    —Bueno, cumpliré los 18 años, no se te olvide venir a la fiesta. 

    —Ha pasado ya un tiempo, 17 y 18. 

    Bernard desviaba la mirada al cielo. 

    —Cierto…recuerda que es una promesa. 

    —Dije que si iría, no pensé que serías una persona que presumiera. 

    —Disculpa, pero tengo que, tal vez sea egoísta, y lo es porque es mi día. 

    —Si te permites ser egoísta por ese día no está mal. 

    —Solo de una manera indiscreta. 

    —Lo sé. 

    —¡Oye! 

    Acabaron su encuentro con la promesa de encontrarse de nuevo para esa fiesta. 

      

    Bernard estaba con el doctor, su recuperación había sido mayor, había dejado de usar aquella medicina y sus símbolos vitales eran más estables, era un chico saludable. En su proyección los datos daban diversos resultados que le dejaban muchas incógnitas, siendo ellas la radiación que podía llegar a tolerar la espacial, aunque no tal cual sino que su recuperación eran mayor y más fácil con la panacea o medicamentos preventivos. 

    —Doctor, ¿qué tan privada es esta información? 

    —Lo es lo bastante. Sino fuera porque Adrián y Lilieth salieron a la luz filtrando su propia información nada de esto se sabría. Si pides alguna medicina monitorearemos tu cuerpo para generar algún diagnóstico, darte el impulso extra que necesitas. Aunque normalmente no hace falta en tu condición, si tienes problemas para dormir puedes pedir algo diferente. 

    —Ya no los tengo —se apresuró a decir—. Además de que no quiero usar la medicina por cualquier pequeñez. 

    —Ya veo, entonces apagare tu registro y solo quedara con el seguro si tu vida corre peligro. 

    —Bien —se alegró de escucharlo. 

    —Acabamos la sesión, puedes pasar a medicina preventiva por algunas vitaminas; oí que tienen nuevos sabores, puedes ser más natural tu metabolismo, pero tampoco está mal si algún día lo necesitas. 

    —De acuerdo. 

    Bernard ya se iba hasta que una duda lo detuvo. 

    —He tenido esta pregunta durante mucho tiempo. Sé que soy un Neo, y nací con ciertas habilidades o ventajas, mi formación me ha permitido sacarles provecho, pero no sé qué es lo que planean de mí. 

    —Tu familia es la que entro al proyecto para darle una mejor oportunidad a su hijo, a muchos no ha dejado de intrigarles ciertas proposiciones un tanto escandalosas, no es diferente a elegir las mejores opciones como escuela o la comida. Quizás la diferencia principal radica más en control de enfermedades y una mejor adaptación de estas, tanto psicológica como motriz, el parche que tienes nos permite adaptarnos de mejor manera sin ser un organismo invasor de alguna función del cuerpo mismo. 

    —Y aun así soy llamado Neo. 

    Bernard había escuchado aquella respuesta, le intrigaba que todos dijeran lo mismo. 

    —Es cierto, lo que descubramos de ti también puede servirle a algún humano común y corriente, pero necesitamos bases para poder tener un historial de cómo se adapta al cuerpo con ciertas medicinas. 

    —Lo entiendo, entonces no hay ninguna organización secreta de la que preocuparme. 

    —No… aunque déjame decirte algo, no estaremos detrás de ti, tú mismo decides tu limite, puedes incluso optar por una vida sencilla, aunque no sé qué tanto tu familia estén de acuerdo con eso. 

    —Claro —respondió nervioso—, supongo que los he emocionado demás. Lamento sonar tan maquiavélico, es solo que muchas veces me he encontrado con un cruce de mi intelecto y yo… a veces no sé que puede o no estar dentro de tantas proyecciones. Sé que igual no es su profesión, pero lo tenía que decir. 

    —No te preocupes —dijo con una confianzuda voz—, quizás lo tengas que averiguar tú mismo. 

    —Claro, gracias doctor. 

    Pasando a medicina preventiva le dieron sus vitaminas y algo más que debio esperae. No era el caso para él así que solo los tomó por obligación quizás para dar la imagen que era responsable. 

      

    Bernard estaba en la fiesta de cumpleaños de Aurelio, esta se festejaba en la planta alta de un hotel, a veces las escuelas daban facilidades y rentaban lugares para los estudiantes, era mejor tenerlos controlados. Bernard no esperaba que la gente y la escuela organizaran una fiesta tan grande. Se sorprendió ver la cantidad de amistades que tenía y lo animada que era aquella fiesta, nunca pensó que asistiría a una por voluntad propia; antes hubiera pensado que eran muy ruidosas y pasaría de estas. Era diferente ya su amigo se lo pedía. Había conocido varios por sus encuentros casuales que tenía, fue fácil para él socializar entra tantas personas. 

    Aurelio se la estaba pasando felizmente llamando la atención y el cariño de las personas. Bernard creyó verlo decaer cuando uno amigo suyo dijo que no vendría, no le tomó importancia al menos en ese momento. 

    La fiesta continuo hasta pasar el toque de queda, normalmente no habría problemas si los estudiantes tomaban su transporte de allí a sus casas, algunos teniendo ya la edad de 18 años y siendo preuniversitarios podían pasar el toque de queda, y los que no podían unírsele a otros compañeros. 

    La fiesta pudo terminar hasta noche cuando Aurelio lo invito a llevarlo a casa pasando primero por la suya. Bernard pudo enterarse de que había terminado con alguien en especial, por alguna razón nunca se veía desanimado cuando estaba con él. 

    Llegaron al departamento donde Aurelio lo invito a pasar, su departamento así como el de muchos estudiantes no pasaba de lo normal y más básico, estaba limpio y no muy amplio. El amanecer ya estaba cerca, y Aurelio tuvo la idea de invitarlo a pasar a verlo desde el pequeño balcón que tenía, donde tenía varias flores plantadas. 

    —Así pasa a veces —dijo Aurelio apenado—. Tú entiendes más de estas cosas. 

    —Lamentablemente solo la teoría. 

    Habían terminado de hablar sobre la antigua pareja de Aurelio. 

    —Movimientos químicos que reaccionan por nosotros —respondía nervioso—, empujados de diferente maneras para que podamos actuar a su placer. 

    —Posiblemente—Bernard asentía—, le ponemos nombre a todo para que podamos apropiárnoslo; una captura. Después los escribimos en libros, en máquinas y en nuestra imaginación. Eso no es algo que la simple química haga por nosotros. 

    —Quizás somos demasiado complejos con tan solo pensarlo —dijo Aurelio acariciando su cabello—. Somos humanos al final de cuentas. 

    —Puedo decirte que aun sabiendo todo eso aún no sé qué pasé. 

    —Entonces… ¿no tienes algún problema con aquello? 

    —No, ¿y tú? 

    Ambos se miraron con una sonrisa, observando sus labios fueron atraídos con un beso que solo llevó unos segundos. 

    —Se siente bien —susurró Aurelio. 

    —Yo aún no lo sé.  

    —Quizás tengas que decidirlo por ti. 

    —De hecho, eso sí me gustaría. 

    Se dieron otro beso esta vez durando un poco más, el primero siendo más un impulso, y ahora era más que el momento pudiera alargar aún más. 

    —Es bastante adictivo —sonrió Bernard—, no te lo había dicho, pero no estás tan mal.  

    —Puedo decir que este quizás era mi plan desde un principio. 

    —Bueno, yo puedo fingir asombro. 

    Ambos rieron. 

    —No te tienes que ir ¿verdad? 

    —Bromeas, aún falta para que pasé el toque de queda. 

      

    Parte 4 

    Adrián pasaba por aquellas calles. Un archivo de la red había sido filtrado en la red, con una identificación en cubierta de un supuesto Neo que estaría en problemas. Los archivos ocultos de los Neos eran difíciles de conseguir y el que se haya filtrado era para que algún curioso pudiera descifrar la contraseña y revelar su contenido, solo había un archivo donde se accedia con una clave, pero si alguien lo intentaba el archivo se reescribía, el link fue borrado y subido a otro servidor donde solo unos pocos podían acceder a este. El archivo tenía la propiedad de estar encriptado con un algoritmo que descifraba todo como una llave. Adrián tenía acceso a este desde su celular y lo que miraba era tan solo palabras y garabatos que no formaban nada coherente, ni siquiera una palabra que pudiera descifrar. Temía que aquellas palabras solo fueran t una imagen ocultando el archivo.  

    Teniendo un archivo inservible no sabía a quién recurrir. Siendo Ryan el único quien podría ayudarlo ofreciéndose a ayudar a la camarilla y a Adrián contactándose con él. Se encontraron afuera de un almacén donde era su trabajo la logística de los envíos de la ciudad. 

    —Es un código un tanto simple, se reprograma así mismo una y otra vez, el que tiene la llave puede descifrarla de una sola vez. 

    Ryan apago su cigarrillo haciéndolo a un lado. 

    —Incluso si se descifra aunque sea algo incorrecto se reescribirá nuevamente. 

    —Así es, está el código del logaritmo y después está una simple clave de usuario. 

    —Es aprueba de tontos. 

    Ryan daba el visto a aquella idea. 

    —Incluso teniendo el logaritmo no funcionaría sin la clave que abre al verdadero archivo, necesitas, ambas. Y quien tiene la clave no necesita el logaritmo. Amenos que, tengas esto. 

    Ryan sacó de su bolsillo una pequeña memoria en forma de rectángulo de unos 3 cm. 

    —¿Qué es eso? —preguntó Adrián tomando la llave. 

    —La llave universal. 

    —¿Cómo puedes ser posible? 

    —¿Tú que piensas? 

    —Esas llaves ya existían, sin que los dueños supieran. 

    —Exacto—Ryan le guiño el ojo—, abiertos con la ID de las personas involucradas, pero como podrían saberlo después de todo y crear un archivo similar con las personas en el proyecto de los Neo. 

      

    Código 14XXXCVRDE 

    Resumen: Bernard Axios, es el sujeto de estudio que ha excedido nuestras propuestas. Ha sido un chico dotado de suma inteligencia, el envejecimiento de su cerebro mediante proteínas y vitaminas es mayor aun, con el paso del tiempo el cerebro va perdiendo ciertas facultades, con ello algunas herramientas cognoscitivas merman su eficacia adaptándose más a su entorno y aplicación, todos los humanos tenemos acceso a estas, pero si estas herramientas no cambian nuestro cerebro sería una esponja aprendiendo cada vez más cosas que de utilidad requeriría más su práctica para adaptarse a su entorno, esa ha sido la razón de la supremacía en los humanos. El antiguo proyecto Neo se le implemento un canal del cual su conocimiento pudiera ser abierto, aun se necesita que el cerebro trabaje igual que el de un humano, básicamente no queremos crear una persona que pueda memorizar libros para que solo se queden en su memoria, aquí entra la función principal del cerebro del estudio de Bernard, no solo los tiene que memorizar sino que también adaptarse a sí mismo. La única manera que pueda suceder esto es que el sujeto que pudiera ser un Neo siga manteniendo aquellos canales activos, memorizar y reprogramar en su cerebro genera una conciencia que pueda recrear sabiduría e ingenio. Cualquier humano puede hacer esto, la cuestión es que tan probable sea que de todos los niños que apliquemos el mismo ejercicio sean niños superdotados. Bernard fue el elegido para este programa, como un niño con potencial. 

    Resumen 2: Bernard ha sido un chico excepcional, ha aprendido varios idiomas y aún puede aprender más, el uso de las repeticiones y practicas han hecho su cerebro más activo. Se ha desarrollado en todas las áreas de manera excelente, las maestrías que aprenderá juntando diferentes tipos de ciencias ha entusiasmado a todos en el proyecto. El paciente Bernard, ha sido todo un éxito, dentro de aquella cabeza estarán cultivándose las más grandes ideas. El ingenio humano es impresionante, ahora hace falta que pueda abrirnos un pasó más a aquellos descubrimientos. 

    Resumen 3: El ingenio humano había sido difícil de describir durante tanto tiempo. Muchos genios se les conocen como alcohólicos, adictos al trabajo y otras sustancias. Así que era de esperarse que afuera lo mismo para Bernard. A menudo se queja de los dolores de cabeza que tiene, la entrada que permanece abierta en aquellos canales es la causa, sigue esforzándose por entender, en parte es nuestra culpa por enseñarle que así es su vida. Tratamos de aliviar sus niveles de estrés con algunos paseos en parques de diversiones e incluso con amistades, él se llega a cansar rápido de aquello. Tratamos de ayudarlo con psicólogos, pero que alguien haya leído aquellos pasajes también sabe a lo que se dirigen sus palabras. El camino más simple era apoyarlo de manera inconsciente en su búsqueda de conocimiento. A menudo murmura palabras como: Ya ha sido descubierto; me gustaría haberlo descubierto yo; quizás me hace falta estar un poco más loco. No es para desanimarse, el paciente solo ha presentado este desliz, puede que en un futuro sea un excelente jefe en cargo de un proyecto. Debido a que su familia opto por el programa una de las condiciones principales era que pudiera ser libre y elegir lo que más le haya de parecer placentero, (no nos aponemos a ello ya que su voluntad podría quebrar su mente y resultados). Aplicaremos dosis de otro medicamento llamado Orfeo, este será más fácil de manejar, incrementando sus niveles de sueño, así su cerebro empezaría a componer las partes que necesita estimular, no necesariamente intelectuales para nuestros propósitos.  Estando recuperando quizás no pueda acabar con aquella tesis tan fantasiosa que tiene, es una pena, pero es imposible siendo que eligió algo fantasioso. 

    Resumen 4: La aplicación de diversos medicamentos para bajar los niveles del “soma” que le dimos ha resultado beneficiosos para el paciente. Hemos conseguido muchos datos para la aplicación de estas y más medicinas, el “soma” tiene que ser bastante preciso para hacerlos sentir consientes de sí mismo así como para no hacerlos adictos a estar en un estado constante de trance. El “soma” puede afectar diversas zonas para hacerlo menos adictivo, así como pasar a otras áreas de compensación en la parte del cerebro, un proceso complicado si varias zonas llegan a afectar y “estropear” su sistema de percepción. Podemos intentar borrar aquellas conexiones para que el paciente quede en un estado de aberración con el soma, deshaciendo las conexiones que mantenían activas aquellas partes. Así bajarían ciertos niveles de compensación, pudiendo bloquearse a sí mismo. 

    Resumen 5: 

    Es una pena, Bernard, el paciente que tiene un gran coeficiente e intelecto nos ha decepcionado, su mente se encuentra en lo que conocemos como una encrucijada, fuimos necios e tontos al pensar que el intelecto humano se podría hallar si se tenían los ingredientes necesarios, pero no era así. Sus teorías y aportes se limitan solo a las de otros, refutar, memorizar y aplicar en el nuevo siglo, son por demás prodigiosas, pero no es algo que nuestros científicos actuales no puedan hacer con tiempo y esfuerzo sobre todo con trabajo en equipo (siendo Bernard demasiado arrogante). Hemos aplicado un nuevo suero, que permite las interacciones humanas se desarrollen de una mejor manera más suave. Estimula nuevas partes para que sienta la necesidad de relacionarse más, en pocas palabras, lo pone como un adolecente estimula la pituitaria siendo la amígdala quien ha mantenido más contacto por las medicinas que le proporcionamos. Hemos estudiado con la red nuevas aplicaciones para que estas se puedan fomentar con los químicos correctos. No será el gran genio que planeábamos, pero este trayecto que nos ha llevado a lo largo de su vida nos ha ayudado en otros más. 

      

    Adrián había acabado de leer el archivo. No sabía a qué condiciones habían sido tratados los Neo, pero aquello era una manipulación total de un sujeto con base a sus emociones. 

    —Un paciente es una forma condescendiente para llamar así a Bernard —murmuró Ryan que había acabado su cigarro que fumó mientras Adrián leía. 

    Adrián pensaba que teniendo la llave era lógico que ya hubiera leído el archivo. 

    —Es la misma droga que aplicaron en aquella revuelta —reflexionaba Adrián—. Solo se la aplicaron a los que tienen un parche. Yo rechace aquella droga por decisión propia. 

    —Hay informes secretos de que a varias personas normales y a los purpuras se les haya aplicado este soma. 

    —Ni siquiera fueron discretos con el nombre.  

    Adrián apretaba sus dientes furioso. 

    —Muchos estudiantes habitan está ciudad con un solo propósito, es la de ocultar a los Neo y purpuras, este es solo un campo de entrenamiento. 

    —¿Y deben ir tan lejos por ello? 

    Adrián se giró molesto al indiferente de Ryan. 

    —¿Por qué no? —se encogió de hombros—Siempre hemos sido estos experimentos para la administración y en general un ejemplo para el mundo, tanto aliados como no aliados. 

    —Lo que me preocupa no es Aegis —aclaró Adrián—. Cuando estaba en la isla, vi a un amigo matado a víboras, incendiándolas y destruyendo sus nidos. Me asuste de lo que vi. Pensé que no era el mismo.  

    —Piensas que pueda ocurrir esto con los tuyos —dijo Ryan asombrado. 

    —Creamos el mal para defender lo que es correcto, si pudiera ser menos egoísta vería los planes de todos. Todo este tiempo obteniendo información esparciéndola, querías que la gente se enterara de ciertas cosas, pero en una manera para que se sintieran en control. Tú y Ix no son diferentes, estando a las sombras del viejo sistema. 

    Ryan se rio por la acusación de Adrián, se conocían tampoco y ahora estaban enfrentándose por un conocido que solo se le parecía, era suficiente para ser que aquello fuera una amenaza. 

    —No soy tan viejo como parece. Cuando los Neo nacieron yo tendría unos años más para tener una sesión en la red. Me infiltre en el sistema, para ayudarlos, temía que perdieran el control, trate de hacer lo correcto que al final solo pude ver en mi egoísmo, quise adelantarme a lo que creía sería el mejor camino. La llave universal la tengo, pero la llave original de los documentos la tiene el dueño verdadero. Si eres el Neo y esta es tu gente debería de preocuparte por lo que descubra al leer su archivo. 

      

    Parte 5 

    Lilieth trataba de encontrar a la persona que había filtrado los documentos de aquel Neo. Había ocurrido lo mismo que con Adrián, solo que iba más allá de documentos simples con incógnitas que delataban manipulación genética, aquel documento revelaría las modificaciones completas y su uso. Lilieth estaba ansiosa por descubrir cómo experimentaban con los genes, nunca había escuchado sobre las diferencias entre los Neos ya que no había con quien compararse. Sabía que no tenía que ser egoísta pensando por el bien del Neo antes que la información, aquello vendría después.  

    Ahora se encontraba en el servidor de las computadoras del estandarte del estandarte del sol y la luna. Sus proyecciones podrían descubrir el flujo de la red y donde se dirigía. El Neo tendría una edad menor que Adrián,  del mismo año de nacimiento, la información era privada para las personas, pero no la superficie de esta, aquello le incomodaba también por lo que pudo encontrar de sí misma en el año antes de que pensara ir a Marte. No regresaría a la tierra, así que era normal que se comportara como los purpuras por algunos momentos. Nunca sabría cómo explicárselo a Adrián, había muchas cosas que ocultaba de si por pena o porque no la reconociera y que cada vez era más usual cambiar su identidad, era mejor a que se enterara por ella.  

    Encontró a los candidatos más posibles de entre todos. Había hombres y mujeres de aquella edad con diferentes flujos en sus publicaciones. Se había quedado sin ideas de como pensaría un Neo si guardaría mucha o poca distancia con las redes. 

    —Déjame encargarme de esto Lilieth —dijo Luke—, reduciré la búsqueda con base a los registros de Aegis. 

    —Por supuesto, después de todo tu eres del estandarte del sol. 

    —Solemos guardar nuestras identidades, pero ustedes no ocultaron la suya no pude usar mi capucha. 

    —Entonces esperare los resultados, puede que sea imposible para abrir el archivo código, lo más probable es que lo haya abierto quien lo haya flitrado. 

    —Lo entiendo. Será mejor que descanses puede que tengamos que correr si queremos encontrar al Neo. 

    Lilieth agradeció retirándose de allí para sentarse en el comedor de los departamentos estudiantiles, había escuchado que Adrián vivía en uno de aquellos, eran acondicionados para que no se mezclaran hombres y mujeres. Tenían pequeños salones de junta vecinales como aquel, los espacios deportivos estaban en los techos como una gran ciudad.  

    —Lilieth, espero que nuestra búsqueda tenga éxito. 

    Saludo Michael sentándose a lado de ella. 

    —Yo también—Lilieth se miraba a través del reflejo de la tasa de café— ¿quisiera saber cómo fuiste criado? Si no es incómodo hablar de esto. 

    —Es justo, todo el mundo sabe de ti, bueno casi todo. Mi vida fue extraña, conoces mi habilidad pero no como funciona, esta llamada resilencia fue un nombre que yo mismo uso. Soy susceptible al placer para dejar el dolor, así que cuando me esfuerzo mucho en una tarea o trabajo físico puedo darlo todo de mí sin un ápice de desgaste físico u emocional. También podía activar un área que los escépticos nombran como la zona, tocar música, entrenamiento físico, o incluso peleas era una maravilla, eventualmente no los practico como antes, ya que no me dan la misma satisfacción. Normalmente los receptores de nuestro cerebro inhiben nuestra fuerza para no sobrepasar un límite que nos mate o terminemos teniendo un insomnio durante 24 horas que acabe con nuestra cordura, así como nos pide variar de tareas para no aburrirnos, que ya depende de la diligencia de cada uno. 

    —Asombroso —dijo Lilieth dejando su boca abierta—, nunca considere tener aquello. 

    —Todo lo bueno deja sus marcas entre lo correcto e incorrecto, siendo más susceptible al placer y a quedar en un estado que se conoce como zona me dejaba absuelto de este mundo, así que mi soma fueron los inhibidores de estos. Mi medicina fue que pudiera ser más susceptibles a los castigos que me daba, lo cual fue un grave error. 

    —Debió de ser horrible —dijo Lilieth con una mueca de compasión. 

    —Fue todo lo contrario. El dolor daba un nuevo tipo de placer, uno más fuerte que el anterior, no hay mucha ganancia al noquear a un tipo que apenas si pudo darte unos golpes, por supuesto están las voces y la adrenalina de creerte el mejor. Pero al pelear contra algo imposible saliendo libre o no me daba un nuevo panorama. La zona era mantenida con esta frustración.  

    Lilieth recordaba que algo similar le había ocurrido a Adrián, le gustaba pelear, pero su significado era diferente, decía que si nada tenía sentido no había razón para darle importancia, por eso peleaba. Ella misma había sentido aquello en diferentes ejercicios para probar su condición, pero ahora se preguntaba cuan diferente era en Michael. 

    —¿Era algún tipo de masoquismo? 

    —Claro—Michael soltó una carcajada—, pero no puedo gritar que mi habilidad es aquella.  

    —Lo lamento. 

    —Por lo que te he explicado sabes que no tengo problemas con ello. 

    Michael le daba una mirada de complicidad que Lilieth ignoró. 

    —Continuando—Michael se aclaró la garganta para continuar—. Mantener el balance entre estos dos era fácil, sin inhibidores o soma. Mi familia es adinerada, así que pude pasar de preocuparme por las cosas simples e ir directo a las que quería, nunca mire abajo y daba buenos resultados, aunque no siempre era lo que querían los pediatras. El mundo está lleno de cosas que puedes poseer y ser disfrutadas, me gusta mantenerme en el juego de estas. No sé qué tan humano sea para los que no son como nosotros. Quizás cada uno lo entiende a su manera. 

    —A pesar de tener similitudes no creo que tengamos los mismos intereses. 

    —Si tú lo dices, mi medicina pudo ser replicada, ya no es una opción solo mía, pero del placer y el dolor no se puede escapar. Como sea, no te quiero hacer sentir incomoda. 

    —No me haces sentir incomoda. 

    —¿Ah no? 

    Michael se levantó tendiéndole la mano para invitarla a salir, al parecer Arlen había encontrado algo en la red que los llevaría con el Neo. 

      

    Parte 6 

    Adrián se encontraba con Howel en ya de por si llamativa oficina. Tenía trabajo que hacer y prefería que aquella conversación fuera en otro momento, lo pudo postergar para otro día u hora, pero Adrián insistía que era urgente ocultando su verdadero propósito hasta encontrarse. Howel le debía algunos favores a Adrián que no molestaba cobrarlos en cualquier momento, haber tenido una plática con Bob y convencerlo de dar pláticas en Ícaro, aunque esto fue más decisión de Bob que Howel sabía que lo ayudo para que así fuera. 

    Los rumores de un tal Neo anónimo creando un grupo para conocer a que clases de experimentos estaban a prueba, comentaba sus experiencias para las personas que pudieran estar en la misma situación, y entre ellas estaba la de su novio y lo que sentía por él, no sabía que era un Neo y aquello prefería guardarlo para sí mismo, escribía en los foros para conocer alguna respuesta próxima. Howel había sido patrocinador del proyecto de los purpuras y también siendo el culpable más próximo de aquello. 

    —Me preguntas por información privada Adrián —dijo Howel molesto. 

    —Yo fui quien lo descubrió, que pasara con aquel chico al enterarse de sus reportes es otra cuestión. 

    Howel se sentó angustiado de no saber dónde empezar, Adrián ya se había enterado de aquellos reportes. 

    —Se buscaba implementar un nuevo programa de estudio para nuevos niños —se apresuró a decir Howel—, buscando replicar o predecir el ingenio humano, una chispa o estrés en su cerebro que los impulsara a crear soluciones e ideas. Bernard y otros chicos fueron impulsados en sus estudios, el chico es muy listo y aprende fácilmente las cosas, incluso hay una gran diferencia entre ustedes dos. 

    —Yo destruí la computadora que me enseñaba, además de que opte por otras cosas. 

    Howel no estaba muy feliz con aquella respuesta de rebeldía y ludismo, no quería volver locos a la gente con más rumores. 

    —Entonces fue lo que decidiste —murmuró Howel apenado—, muchos otros también hicieron sus elecciones, normalmente en lo que se les daba mejor o lo que planeaban quedarse con ello. Bernard, fue un prodigio, fue el primero de los niños que logro mantener su cerebro activo con conexiones abiertas para aprender rápidamente, mientras más aprendía más vivo se mantenían este canal en su cerebro, con ello varios científicos pudieron comprobar más cómo funcionaban el aprendizaje del cerebro. El proyecto principal consistía en poder estar presente en aquella chispa encendiéndose para descubrir algo más. 

    —No fue lo que ustedes planearon. Bernard no fue igual de bueno. 

    Adrián ya se adelantaba al final del archivo que hizo que Howel se apenara más. 

    —Subestimaron varias cosas. Bernard es un chico excelente y pocos habían dado resultados en este proyecto, pero el ingenio no es algo que se pueda medir o recrear. La diferencia entre genios de hoy y de ayer es diferente en cuanto a sus condiciones y atrevimientos, no se necesita tener un coeficiente intelectual mayor para crear algo sorprendente, tampoco es que nuestro conocimiento ayude a grandes descubrimientos, fue esta misma falta de explicar el mundo lo que nos colocó en posición de observadores más que actores. Bernard no los demostró, cada cosa que previa o teoría que tenía había sido probada o rechazada, había grandes investigadores que se dedicaban día a día a apoyar más en la ciencia, en ese momento Bernard se sintió rezagado con seguir al mundo de la ciencia cada vez pedía más y no podía relajarse, tuvo migrañas al esforzarse por mantener aquella conexión. 

    —Yo solo escuche cosas buenas de Bernard, el intelecto humano también es uno colaborativo, no creo que haya sido su propósito al conocer el ingenio humano, era más saber cómo podía saberse quien era apto o no. 

    —Ciertamente —afirmó Howel apenado, aquel chico había aprendido a dejarlo entre las cuerdas—. Al final descubrimos algo. El próximo genio puede estar donde sea, jugando videojuegos planeando alguna estrategia, tratando de leer un libro que no entiende y aun así dando su máximo esfuerzo, quien sabe si estará pensando en la bañera sobre cómo se crean los mundos con solo ideas poco concisas. 

    —Crear gemas y descubrir genios es diferente. 

    Howel sonrió por aquello, era una charla que había tenido con Ix, una que le sorprendió que se la dijera a Adrián. 

    —No podemos saber que es real o no en nuestro mundo, por eso los genios crean uno nuevo en el que logramos encajar, cuantas cosas que podemos dar por hecho funcionan en nuestro mundo y aun así tomamos por locas a quien cree que puede cambiarlas. Muchas veces nos proponemos a aceptar esos retos como únicas opciones para la evolución de nuestro conocimiento. 

    Howel estaba angustiado por no haber podido hacer más, y el joven que tenía frente a él lo reprendía de los errores que cargaba a los demás. 

    —¿Estará libre ahora? —inquirió Adrián. 

    —Sí, sus padres cuidaran de él esta vez. 

    Adrián estaba a punto de irse cuando una última duda surgió en el para comprobar aquel intelecto del cual muchos esperaban de Bernard, y que Adrián daba como un fracaso. 

    —El tema de su tesis no pudo ser completado por lo mismo. 

    —La termino siendo algo bastante fantasioso. 

    —¿Será cierto? —preguntó Adrián intrigado. 

    —Es solo algo fantasioso. Uso ideas alocadas que apenas se podrían replicar, dio varios saltos antes de que se pudiera incluso plantear un experimento. 

    —¿Por eso fue rechazada? 

    —No fue rechazada. Los viajes pueden usar el salto con la gravedad de la tierra y su liberación de la energía en un punto, piensa esto como un gancho o polea como ya lo son los asesores espaciales, su tema principal era usar una masa compactada que sirviera para replicar este efecto por ejemplo en medio de la nada, este creaba un campo gravitatorio propio, reduciría la energía y los tiempos de viaje considerablemente, pero aquella masa compactada en la nada con energía sacada de la antimateria como núcleo, es la verdadera ciencia ficción, tuvo que usar algo que si existía como la gravedad de la tierra, y aunque la luna funcionara es muy poca la que ejerce y se ha usado más para redirigir combustibles a Marte. En fin, es ingeniosa aunque no tan práctica. 

    —¿Y si aquella masa de antimateria lograra funcionar? 

    Adrián preguntaba intrigado de aquella teoría tan interesante. 

    —Si aquella masa lograra funcionar para ese entonces el poder y tecnología habría resuelto otros problemas ya. Como la misma energía que se usa para viajar a otros lugares. 

    Adrián se encogió de hombros. 

    —Lo entiendo, es más ciencia ficción. 

    —No por ello deja de ser interesante. Me sentía como un niño nuevamente al leer aquella tesis, al final tuvo que ocupar su tesis para efectos más prácticos y comprobables, por eso fue aceptada y tiene el grado de maestro. 

    —Suena interesante aquella tesis aunque dudo que pueda entenderla. 

    —Será un tema para después. 

      

    Parte 7 

    Varios Neos se reunían en la sala de juntas de la escuela libre, tenían sus archivos ocultados por sus tutores, ahora requerían la llave para finalmente acceder a su los estudios en los cuales habían sido puesto a prueba, resguardada por sus tutores. Habían escuchado que un Neo abrio su archivo gracias a una llave secreta por eso se reunía allí. Arlen se había encontrado con aquella reunión como un rumor que se esparcía, si contenías un archivo similar al que era filtrado formabas parte de un grupo. No tenías que filtrar tu archivo, con tan solo copiar el código principal de este o mostrarlo en un video formabas parte de la reunión secreta de los Neos. 

    Todos estaban nerviosos, podría ser una trampa, pero debido a la confidencialidad aquello solo llegaba a ser curiosidad, y si así lo fuera necesitaban mantenerse unidos contra los científicos o la sociedad.  

    Eran aproximadamente 15 Neos los cuales compartían sus experiencias, así pudo escuchar la historia de Joshua quien había explicado su condición. 

    —A pesar de todo aquello cuando se tiene el éxito y los trofeos uno se empieza a relajar, como tener un momento de vacaciones. Pero al mismo tiempo me preguntaba que era todo lo que tenía, puedes correr más rápido como un guepardo y cazarlo, te creerías mejor que este. Así que al final no sabía que era lo que tenía. Los científicos me prepararon para obtener todo y vencer a los humanos, nunca tuve que probar algo, los científicos sí. Así que deje de pensar en guepardos y me puse a observarlos, y voila, al día siguiente estaba leyendo poemas. 

    Los Neos miraban asombrados Joshua aún mantenía una sonrisa atolondra, se sentía bien decirlo frente a más personas. 

    —Pueden reírse, yo lo hago, ahora que lo veo y pienso no me importa que me quiten mis trofeos o digan que soy un fraude, cargar con todo aquello es más difícil que todo el entrenamiento que tome para ser mejor. No necesito los premios ni los halagos. A decir verdad estaría mejor sin estos, ya saben así podría haber decidido algo diferente a lo que me hicieron. 

    Arlen le llamó a Lilieth desde el fondo. 

    —¿Oíste la historia de Joshua? —Preguntó Arlen con una sonrisa en sus labios 

    —Es inspiradora. 

    —Lo es, solo que no habla de la parte más difícil que tuvo. Un día como todas las mañanas corrió sin parar, se esforzaba lo más que podía y usaba su fama en las chicas como todo un jugador. Llego a no importarle nada y ser feliz como vivía, hasta que le dio un ataque al corazón, su condición se reveló al público, ya que el muy idiota usaba esteroides en los parches, nunca los necesito, solo sabía que había que mejorarse en las competencias y con ello todo lo que conllevaba. Ofiuco no pudo interferir a tiempo y se rebeló todo quitándole todos sus premios. Quien presume ahora es quien no pudo ser.  

    —¿Cómo sabes todo esto? —preguntó con decepción. 

    —Las computadoras del estandarte del sol y la luna. ¿Estás segura de ser líder de estas personas? 

    Lilieth se mordía los labios, lo quería ser, pero aún estaba descubriendo como serlo. 

    —Me lo preguntas porque no me crees capaz. 

    —Te lo preguntó porque yo en tu lugar no lo sabría. Bien los esteroides nunca los necesito, así que quien se los analizo fue Ofiuco, quienes ya estudiaban su condición para comparalas con los índigo. 

    —Tengo que. 

    —Cargas la responsabilidad de un líder. Solo no se te olvide estar segura de los objetivos de los integrantes de esta, deben ser los tuyos o los demás. 

    Michael corría a mirar a encontrarse con Lilieth. 

    —La recepción que tenemos es muy buena. Hay un tipo que viene y trae la llave para abrir los documentos. 

    —De acuerdo, entonces que cada un lea sus propios archivos, son privados y aún no sabemos las intenciones de quien trae la llave, tomaremos nuestras precauciones. 

    —Has visto como las personas se reúnen y cuentan sus problemas, eso nos da más fuerza de superar esto juntos. 

    —Tú no decías lo mismo. 

    —No lo decía y al mirar todo esto he cambiado de parecer, tomaremos nuestras preocupaciones ya que es tu decisión y confió en ti, lo dejare a tu consideración. 

    Michael ya se marchaba cuando Lilieth lo detuvo. 

    —Hay algo más Michael, no se ha donde se dirija esto y es posible que sea muy desconfiada, así que solo te doy las gracias. 

    —Es un placer, ya sabes, a lo que nos referimos con esto principalmente. Y si me mantengo fiel sé que la confianza puede cambiar. 

    Michael le guiñaba el ojo con una sonrisa. Lilieth bajo la mirada, había recibido un mensaje de Adrián urgente. 

      

    Parte 8 

    Adrián se dirigía corriendo a la escuela libre, le había enviado un mensaje a Lilieth. Ryan tenía la llave para abrir los archivos, no confiaba en él y lo que planeaba. Lo mejor era detener aquella operación para que no abrieran sus archivos, en especial tenía que proteger a un tal Bernard.  

    Lilieth busco enseguida a Bernard entre la gente, fue difícil entre tanta gente que admiraba a Lilieth y le estorbaba el pasó. Encontró a Bernard sentado en una banca mirando su celular desde una banca, le llamó, pero este lo ignoro para salir de la sala.  

    Adrián entró corriendo encontrándose con Lilieth entre la gente. Le preguntó por su objetivo y la respuesta que recibió lo dejo intranquilo, subió las escaleras lo más rápido que pudo para encontrársele en la cima del edificio pasando la valla que protegía a las personas de aquello. 

    —¡Bernard! 

    Bernard miró a aquel chico que reconocía, pero apenas lo conocía, el chico de la biblioteca que pasaba su tiempo con una chica que dejo sola en la biblioteca hasta que igual ella dejo de ir, además de conocerlo como Adrián, un Neo junto con Lilieth. 

    —No lo entiendes Adrián, aquello no era mi felicidad. No era más que un truco. Entre la química que usaron para manipularme. 

    —No sé por lo que hayas pasado, pero definitivamente esta nunca será una opción. 

    Adrián se acercaba lentamente pensando en cómo pasar la valla para agarrar a Bernard. 

    —Siempre supieron todo de mí para ser usado—Bernard lloraba al mirar como sus lágrimas se perdían en el suelo—. Somos Neos, así que si nos quitan todo aquello no nos queda nada. He escuchado las declaraciones de los de allá abajo.  

    —Bernard, habrá muchas cosas de las que no sabremos y la mayoría de las que no estamos seguros, y si haces esto nunca habrá una respuesta a la que tú mismo pudiste llegar. Pero si los que te hicieron esto, de lo malo y lo bueno de las personas que odias y quieres. 

    —Me hubiera gustado conocerte antes Adrián, hubiéramos sido buenos amigos, tu si pudiste elegir, esto pudiera ser lo último que me queda, dile a Aurelio que lo lamento. 

    Bernard se dejó caer del edificio donde esperaba su final, que no llegó al ser tomado de los pies y arrastrado desde una ventana. 

    —¡Te tengo! 

    Una chica de cabello negro azulado lo había rescatado, se veía aliviada de sostenerlo. Bernard la reconocía como una Neo que estaba entre las chicas compartendo sus experiencias y números. 

      

    Adrián había conseguido el número de Aurelio a través de la familia de Bernard. Le había dado una pequeña visita, lo que no esperaba o debió de prever fue que Ryan planeaba usar a los Neos. Adrián era una pieza importante al igual que Lilieth, pero no habían caído en su trampa, llamó a los Neos desde el internet siendo un agente anónimo. 

    —No te atrevas a hacerte esto —dijo Aurelio en llanto abrazando a Bernard.  

    —Lo… lamento. 

    Aurelio abrazaba con más fuerza a Bernard. 

    —Lo que yo siento es real por ti, puedes confiar en mí y lo sabes. 

    —Aun así… 

    —No sé por qué problemas hayas pasado, pero si no estás seguro de lo que sientes es real, podemos hacerlo real. 

    —Aurelio —se sonrojaba Bernard. 

    Acabaron dándose un beso. 

    —Me estoy sintiendo un poco incómodo acá—Adrián desviaba la mirada. 

    —Es muy romántico —comentaba Lilieth. 

    —Pienso lo mismo que tu Lilieth —dijo Arlen con una gran sonrisa. 

    —Quizás no sea lo mismo. 

    —Hm… 

    Al separarse Bernard les agradeció.  

    —Gracias por su ayuda chicas, Adrián. No pensaba que harían algo así para mí. 

      

    Todos estaban reunidos en la entrada para tratar de ayudar o ver si era cierto, aquel Neo estaba a punto de matarse al enterarse de sus experimentos. La intriga de lo que decía su información y manipulación de esta los hacía temer, hasta qué punto eran Neos de sí mismos. Y por la rumoreada orden de Lilieth el tipo conocido como Ryan había sido puesto a disposición del grupo que ya llegaba a los 20 integrantes. 

    —¡No ven lo que están haciendo, estos tipos tratan de manipularlos!  —gritaba Michael a todos.  

    —Solo les demuestro la verdad que tanto pendían—Ryan estaba sentado siendo arrinconado en aquel circulo de Neos—. Lo que ustedes hagan con su información depende de ustedes, o pueden decir ignorarla, pero entonces no estarían aquí. 

    —¿Cuál verdad?—Preguntaba Joshua molesto—Nos manipulan con sus miedos y lo que no saben, pudimos encontrar a Bernard antes y explicar su situación, pero decidieron que era mejor usarlo al final como un punto dramático, utilizando su archivo fue filtrado. 

    —Fue mala suerte, de todos modos ya se compartían todo. Lo que hay en ese archivo solo resolverá sus dudas, si están a gusto pueden leer entre todos sus archivos. 

    —No —reclamó Lilieth—. La información es privada y filtrar más información incrementaría la incertidumbre entre Aegis y la red. 

    —De nuevo los otros —dijo Michael—, tenemos que estar unidos como una camarilla como lo hicieron los demás cuando se posicionaron en contra de Adrián, el primero en ser nombrado Neo. 

    Adrián dio un paso adelante para rebelarse a todos. 

    —¿En qué se diferencian los demás de ustedes entonces? Utilizan sus métodos para manipular como reciben la información. Yo nunca decidí ser parte de esta camarilla, aparecí para salvar a Bernard, al enterarme de que Ryan trataba de usar la llave para revelar sus informes. 

    Lilieth miraba a Adrián quien a pesar de todo tenía razón o no algo malo estaba a punto de suceder. 

    —Bernard se ve como un tipo bastante feliz —aclaró Arlen—. Yo misma tuve aquellas dudas también, de que era ser un Neo, pero lo que usaste fue seguir a Bernard y obligarnos a actuar como quieres. Ryan es ese tipo de persona, si hubiera sido el director general u Ofiuco que nos diera nuestra charla sería diferente, pero la información no puede ser abierta más que con el usuario. La llave solo se puede abrir con una parte de nuestro ADN  o ID, los archivos que tienen los tutores. 

    —¡No es cierto!  —gritó Ryan buscando una ruta de escape. 

    —¿Cuál es tu plan, Ryan? —preguntó Lilieth. 

    Ryan estaba aprisionado sin poder decir nada. 

    —Su propósito es la fuga de información. 

    Ix había aparecido en su motocicleta para dispersar a aquel círculo de Neos que se habría para mirar. Ryan trato de escapar en ese momento cuando Joshua lo atrapo entre sus brazos. 

    —Este tipo tiene el propósito de ver qué pasaría si la información se filtrara a los Neo —continúo Ix—. Inventas una historia la rellenan con los huecos y tienes a personas que dudan de sí mismos, un perfil falso al igual que la misma IA producía. 

    —¡Seguimos siendo un juego para ustedes por más que lo intentemos!  —gritó furioso Michael. 

    —No realmente —contestó con seriedad—, se han esparcido varios rumores a través de la red, la gente busca aprovecharse de estos. No sabemos cual es el alcance y cómo afecta la psique de las personas. Además de que su información es privada, no puedes decirles a las personas de la nada que tienen un parentesco con un expresidente o son nobles de alguna aristocracia. Esparciendo rumores poco creíbles, pero si nada se sabe de ustedes es fácil inventarse cualquier rumor, medicina que los manipula, experimentos humanos, legiones de Neos creados, e incluso una ciudad subterránea. No podemos acceder a sus datos privados y darles una explicación lógica, y debido a que son menores de edad, la mayoría de las decisiones la tomaron familiares suyos, un paso en falso y acabarían con la misma historia que Adrián quien fue el inicio de los mitos. 

    —No dejamos de ser un juego para ustedes —replicó Michael—, y si la información se filtró eso quiere decir que hay verdaderas personas que van a utilizarnos. 

    —Y eso fue lo que paso —respondió Ix—, así es como vimos que prefirieron elegir. Ya sea si fuéramos nosotros o alguna camarilla quien usara su información, recuerden que ustedes son los únicos que poseen esos archivos, y si Ofiuco y la dirección general los hace públicos sufrirán las consecuencias de su confianza y pueden ser demandados. 

    —Lo sabían y solo se limitaron a ver. 

    Los Neos estaban furiosos que solo se escuchaban murmullos entre sí. 

    —No nos malentiendan, la jurisdicción que queremos tener solo es con sujetos como Ryan que se aprovechan de esto. 

    —¿Y cómo fue que la información de Bernard fue filtrada? —preguntó alguien más. 

    —Ryan filtro la información para que la pudiera abrir un curioso. El momento en que este lo abrió pudo ser visto y enviada por un tercero. 

    Ix dejo su moto para acercarse a Ryan para que lo liberaran. 

    —Este tipo nos deben muchas respuestas—Joshua lo sostenía con recelo. 

    En ese momento Joshua fue empujado liberando así a Ryan. Trató de recuperar a su rehén, pero Arlen lo abatió antes de que pudiera hacer algo.  

    —Siempre considere que hubiera una espía —dijo Michael tratando de alzar a su compañero. 

    —No lo consideraste, solo te creíste más listo. 

    Arlen sostenía a su presa arrastrándolo con Ix. Ryan trato de zafarse de aquella chica, solo que esta había sido hábil para aprenderlo, o quizás era su anormal fuerza. 

    —Gracias Arlen, ustedes pueden hablar lo que tengan que hablar con sus correspondientes. Aegis se encarga de cuidar a sus ciudadanos, lo que ustedes decidan será puesto a prueba como cualquier otro ciudadano. 

    Ix se dio la media vuelta donde ya lo esperaba una patrulla de policía. Ryan miró a ambos lados sin saber cual era peor. Antes de que se marcharan Lilieth fue tras Arlen. 

    —Lamento decepcionarte Lilieth, yo soy una Neo, pero como sabrás está es una información que se comparte de persona a persona. No te juzgo si quieres ser la líder de esa camarilla, honestamente si yo estuviera en tu lugar no sabría que es mejor o peor, y ahora sé que no puedo con esto, es mejor estar en varios bandos para tener más opciones. 

    Arlen explicaba apenada. 

    —Lo entiendo Arlen, aun así pienso ser la líder si piensan que me necesitan. 

    —Suerte con ello, aún está vigente mi ayuda si la quieres. 

    Arlen corrió a encontrarse con Ix. 

      

    Lilieth les pedía todos que fueran a sus casas y se mantuvieran en contacto con la persona que más confiaban, muchos prefirieron cambiar números con Lilieth para mantenerse en contacto, no por su fama, sino que era la líder y la que también había sufrido una parte de desprecio entre el público, ella podría entender mejor a todos. Adrián mirando aquella escena decidiendo marcharse. 

    —Sigues pensando que la mejor idea es marcharte —dijo Lilieth desde atrás. 

    —¿Has hablado con tu familia? —preguntó Adrián. 

    —Solo mi hermana. 

    Adrián se dio la vuelta para mirarla de frente. 

    —Lilieth, yo…no es que confié o no en ti, la verdad es que tengo miedo, tener a tantos Neos como una camarilla no fue diferente a lo que pase en mi último día de escuela.  

    —¡Sabes que esto es diferente! —alzó la voz Lilieth que todos pudieron escucharla. 

    —No, el problema es que no lo sé, todo lo que hice fue por egoísmo y rebeldía. Si no tuviera opciones estaría en Ícaro. No puedo decirles a las personas que es lo importante para cada uno. Yo solo sé que tuve más suerte que inteligencia. 

    Lilieth miraba a Adrián, lo veía cada día y desde cierto día de insomnio solo pudo ver  algo de miedo, olvidando las noticias o que ni siquiera le importaba conectarse a la red. 

    —Yo continuare, si puedes confiar en mí también habrá un lugar, podemos encontrarlo juntos. 

    —Siempre encontré una mejor respuesta al olvidar que era un Neo. Confió en ti Lilieth, pero no en mí. 

    —Lo entiendo, aún tengo que hablarle a las personas que se reunieron en este incidente. 

    —Lo sé, lamento no estar contigo. 

    Partieron su camino dejando a cada uno del otro lado, quizás miraron para atrás, pero cuando lo hicieron ya no estaba el uno o el otro. 

      

    Adrián se encontraba con Ix afuera de la comisaria, estaba lloviznando así que el frio podía sentirse. 

    —Debiste de quedarte con Lilieth, siendo líder de la camarilla no creo que quiera regresar a la base secreta.  

    —Hoy quizás no. 

    Se sentaron para hablar. 

    —¿Han podido saber algo? —preguntó Adrián. 

    —Aún no lo sé, debido a que es un tema complicado solo la administración general tiene permitido acceder a la información. 

    Adrián se cruzaba de brazos por el frio. 

    —Hay una llave que puede abrir todos los documentos y esa llave fue filtrada por Ryan. 

    —No existen tales llaves. Sabes que solo las personas pueden acceder a través de su ADN. 

    —Fue la misma que hizo abrir mi expediente, el mismo que tú abriste cuando fui a Ofiuco. 

    El archivo de Neo se había filtrado y con ello también podía ser usado para compararlos con otros, el código se asemejaba con el de Adrián. 

    —Ryan te lo dijo para manipularte. 

    —Ryan no me dijo nada. Fuiste tú. 

    Ix se encogió de hombros rindiéndose 

    —Entonces toma tu decisión Adrián. 

    Adrián se levantó de la silla. 

    —Adrián —dijo Ix—, no volveré a los dormitorios, puedes quedarte esta noche allí.  

    —Gracias. 

      

    Parte 9 

    Lilieth esperaba a que una científica saliera de Ofiuco, era un gran genetista, la mejor aunque muchos decían aunque no tan buena como la que estaría en Marte, tenía un hijo con Howel y una niña Neo. Enterandose por Leany. Ella era la persona adecuada para hablarle del proyecto Neo. Se acercaría a ella esperando que no ocurriera lo mismo que con Ryan y todo se saliera de control, esta vez lo haría ella sola.  

    La encontró saliendo de su oficina hasta encontrársela en la calle donde tomaría su transporte para empleados.  

    —Lilieth, no te esperaba, debe de ser por las tensiones que hay entre los modificados, debiste esperarme una cita si querías hablar de esto más tranquilamente. 

    —Me he encontrado con otros Neos. 

    —¿Neos? ¿No serán purpuras? 

    Olga estaba nerviosa la visita inesperada la tenía tensa, algo se guardaba entre ella. 

    —Son modificados al final de cuentas. ¿Quiero saber el porque? 

    Ya empezaba a lloviznar y Lilieth no la dejaría subir a su transporte, estaba atrapada hasta responder 

    —Podemos discutir esto con Howel, pediré un taxi. 

    —Le ocultaste que tu hija Eris es una modificada. Howel es bueno intermediando, por eso solo quiero oírlo de usted. 

    Aún seguía atrapada y la chica de mirada fría no dejaba ninguna abertura para mentir o inventar una excusa. 

    —¿Acaso no es nuestra responsabilidad?  —dijo finalmente. 

    —No debería serlo. 

    —Eres considerada como la Neo más popular, pero eso ya te daba igual hasta que tuviste a quien responderle. 

    —Mi familia no me dice nada a pesar de que estaban dispuestos a enviar a mi hermana a Marte. 

    La chica aún seguía mirando a Olga que sin cambiar su tono la incriminaba. 

    —Un Neo es una herramienta para usarla —dijo sin poder aun mirar a Lilieth—, ese es el Neo que crees que eres, pero no son aquello Lilieth, son la responsabilidad, tener una elección nos hace cómplices del destino. 

    —Yo no decidí nada de lo que me otorgaron, y dicen que debo sentirme agradecida con ser un experimento, pude morir, ni siquiera debería de estar convida.  

    Las probabilidades de aquello eran bajas, pero eran más altas en cuanto a hermanas casi gemelas. 

    —Puedes decirle a un niño que tiene que sufrir los desgastes de nuestra insolencia, decirle que está bien quedarse ciego o escuálido, de alguna enfermedad que por descuido o ignorancia que no pudimos erradicar, y fue implicada por nuestras medidas con nuestra tecnología. Tenemos aquella posibilidad de elegir para los demás lo que nosotros no pudimos, de las consecuencias que causamos y somos responsables. La radiación, el plomo, y de bacterias inmunes a los antibióticos, no serán un problema para el mañana. No podemos cambiar el futuro, pero si podemos cambiarlos a ellos y ellas. Mientras más conflicto y gente hay en el mundo se crea un caos que nos rebasa. 

    —Se siente tan mal hacer esto. 

    Lilieth no lo justificaba al ser solo infantes comenzando a ser niños índigo que ahora podían ser llamados adolecentes purpuras que seguían sin conocer nada. 

    —No hay tiempo, nunca la hemos tenido fácil, y nosotros si podemos cambiar ese hubiera, ahora más que nunca en algún momento de la humanidad. 

    —Quitándoles el albedrio. 

    Olga se quedó un momento sin decir nada. 

    —No somos aquello Lilieth, somos la responsabilidad, tener la elección nos hace cómplices del destino. En mis años de ser genetista he visto lo que ocurría a las personas. La elección de elegir en una tierra desértica, por las minas o el fracking, ni se diga de los mares. Las enfermedades que se multiplicaban por la contaminación, la hambruna y la guerra. Yo no colabore en todo, entre al proyecto para crear a un modificado para que fuera el mejor soldado, deportista o intelectual. Usamos los parches para alcanzar una mayor amplitud en la medicina, de todos los que estaban conectados a la red y estar siempre a la vanguardia. La Panacea fue creada para ayudarlos. 

    —Al igual que el Soma, supongo. 

    Olga se avergonzaba de aquello agachando la mirada. 

    —Todos en el proyecto tuvimos diferentes propuestas. Tú eres aún muy joven y no conociste el mundo que era antes, la cooperación fue esencial para unir todos nuestros recursos. 

    —Era lo que mi familia no podía contarme después de todo, que fui un proyecto para expiar la culpa de la humanidad, para eso nos alimentaron y nos usaron. 

    Olga diría algo más, pero a Lilieth ya le daba igual abandonando el lugar. 

    —Ustedes no son usados. Junto con las personas que tienen un parche son un radar para conocer las enfermedades y curarlos, para lo que pueda venir. Quizás sea algo diferente lo que tu familia haya querido decirte. 

      

    Lilieth esperaba a alguien en la salida de la ciudad de Aegis, cuando un auto se detuvo para encontrarla, ya conocía a quien lo manejaba. 

    —¡Lilieth! —dijo Michael—. Cuando partiste de la reunión no pensé que estuvieras aquí. 

    —Bueno, tu estas acá también. 

    —Estoy ubicado en los departamentos de Rusalka, no soy de aquí así que me conseguí un buen lugar. 

    —Ya veo. 

    —Si no tienes un lugar para quedarte a descansar o incluso si quieres pasar el tiempo para repasar algún plan hay lugar donde me quedo. 

    —No lo creo—Lilieth miraba a sus alrededores negando aquella posibilidad 

    —Perdona por no explicarme. Es un tonto malentendido, puedes ocupar otro departamento mientras tanto, no compartiremos cuarto. 

    —Ya veo, lo entiendo. 

    Lilieth suspiraba, tan solo trataba de ayudarla y no estaba de humor para otra charla. 

    —Te veo decepcionada. 

    —¿De qué hablas? —preguntó Lilieth regresándole la mirada. 

    —Fue la charla incomoda de la mañana, si te lo hubiera explicado de una manera menos emocional no habría malentendidos. 

    —Solo de tu parte. 

    —Como este… 

    Lilieth no conocía todos los detalles por los que los modificados habían pasado, conocer un poco más de sus integrantes la acercaría para saber cómo ayudarles. 

    —Michael, quisiera hablar sobre aquello, todos tratamos de descubrir quiénes somos. Yo también pasé por lo tuyo de una manera quizás diferente, me preparaban física y mentalmente para ir a Marte, pero no usaría ningún soma que escasearían en Marte, y la panacea estaba para saber cómo me recobraba con las medicinas que necesitaría. Me esforzaba todo lo que pude para cumplir mi meta, también para mis fans, así que en una etapa de rebeldía quise deshacerme de todo lo que sería yo, probé un poco de lo que era la tierra antes de irme a Marte, nadie me lo impedía porque de ese algo ya no habría más, como si fuera una última vez. Con el tiempo extrañe a quien era y al mismo tiempo llegue a odiarme en quien pude llegar a ser. 

    —Somos quienes somos por nuestras decisiones. Si quisiste ser la persona que eligieron para ti nadie te puede culpar, pero puedo ver que no fue así. 

    —No estoy diciendo esto con algún arrepentimiento. Yo soy Nova y Lilieth, y esto es más para ti. Creer que todo lo que existe sea el placer porque ese eres tú, suena a que lo haces para no mirar a otro lado.  

    —¿Cómo lo lograste tu entonces? —preguntó Michael. 

    —Le quite la suerte a alguien más, encontrar algo más puede ayudarnos a expandirnos. 

    —Quizás ya lo hice. 

    Ambos sonrieron. 

    —Me alegro por ti.  

    —Sé que tienes un novio, y no quiero interponerme, aunque no lo creas es el chico más afortunado, por eso no creo que te haya dejado sola sin ningún motivo. Mi oferta sigue en pie con las mismas condiciones, solo quiero apoyarte. 

    Un deportivo bastante lujoso de color rojo brillante aparecía en escena estacionándose a un lado de Lilieth anunciándose con la bocina. 

    —¡Hermana! Ya te conté que soy la favorita. 

    —Me tengo que ir. 

    —De acuerdo. 

      

    Parte 10 

    Lilieth tenía que responder a muchos mensajes de la camarilla, no esperaba que fueran tantos, su hermana la ayudaba con algunos, le era difícil enterarse de todo y contestar en el momento. Sus manos se habían entumido de tanto escribir, sería una noche larga entre verificar las noticias y planear los objetivos de la camarilla, fue la ayuda de Luke y de Michael que pudo tomar un pequeño descanso de aquello. Los mensajes pararon y su hermana ya dormía en la cama. Le hubiera gustado compartir un poco más de tiempo entre hermanas, aunque la mañana del día siguiente podría estar con ella. 

    Pronto recibió una llamada de Michael, esperaba que fuera Adrián que se preocupara un poco por ella. No sabía ni que era lo que estaba planeando, hizo a un lado su celular para dejar la llamada sin contestar diciendo que estaría durmiendo ya. Lo que no esperaba es que su celular fallara y se contestara por si solo al tocarlo para bajar su volumen. 

    —Lilieth, lamento molestarte tan tarde. No tuve tiempo de preguntar si estabas bien, a decir verdad necesitaba verificar tu voz más que recibir un mensaje que me dejaría intranquilo. 

    —Descuida —respondió con indiferencia—, estoy bien, ya es tarde así que solo dormiré por ahora. 

    —Claro, hay algo más sobre nuestras charlas. He comprobado ciertas cosas en internet que me han dejado intrigado. 

    Un link apareció en el celular de Lilieth, dudo en abrirlo, pero tenía curiosidad cuando se refería a sus charlas y los incluía a los dos. 

    —Siendo tan tarde esperaba que fueran un link sobre fantasmas, pero debí prever que era esto. 

    —Lo lamento si fue por una tontería como esta. Era solo que no te creía aquel tipo de chica. 

    —Una chica debería poder guardar sus secretos para sí misma sin que sea perseguida por estos. 

    Alego Lilieth molesta, aquello era solo una foto antigua de unas vacaciones que tuvo en su año libre, besando a un cierto chico.                

    —Tienes razón, solo pienso en esto como puntos en los cuales buscaran aprovecharse de nuestras vulnerabilidades, es normal que publiquen para afectar la moral de nuestra camarilla, no fue diferente a lo que hicieron antes. 

    —Lo entiendo, estaré al pendiente de esto. Puedo con lo mío, solo espero que sea la única. 

    —No quiero preocuparte —dijo Michael apenado—, pero no fuiste la única, yo realmente me he portado mal. 

    Su risa nerviosa no tranquilizaba para nada a Lilieth, su silencio incomodo fue interpretado por Michael. 

    —Perdona, que sepa como divertirme no quiere decir que no esté preocupado por cosas más serias.  

    —Como digas… 

    Lilieth ya solo quería acostarse en su cama a descansar, si él no le importaba porque ella sí tendría que. 

    —No te juzgare si buscas sobre mí, quiero decir, es mejor si es por mi quien te enteraste. 

    Enseguida otro link fue enviado al celular de Lilieth, aquello ya le resultaba incómodo. 

    —Deberías de juzgarte tú mismo por creer que estoy interesada, es más, creo que ya puedo clasificar esto como acoso. 

    —¡Espera! —alzó Michael la voz preocupado—Es el link de fantasmas que tanto pedias.  

    Lilieth no supo manipular su celular que nuevamente el link fue abierto. 

    —¡Estos no son fantasmas, eres tú! —gritó Lilieth asustada. 

    —No se supone que tenías que abrir el link, pero al menos estoy satisfecho de que te intereso un poco. Sé que con todo esto de los Neos es difícil de asimilar, pero estoy bastante orgulloso de mi mismo. 

    —Mañana cambiare de celular. Y no quieras inflar tu ego conmigo, espero que alguna chica o chico acabes por gustarle. 

    Aquellas fotos no dejaban nada a lo obsceno, pero era evidente como le gustaba pasar su tiempo libre. 

    —No pienso que deba haber limites en cuanto al amor. Es decir, realmente te puedes hacerte a la idea. 

    —Hermana, ya cállate y ven a dormir —dijo Nora soñolienta. 

    —Nos vemos otro día, tengo que dormir, y por más que te lo digo solo me haces perder más el tiempo, adiós. 

    Nova se acostó cansada acompañando a su hermana en su sueño. Dejando su celular a un lado para no ser interrumpida, sin darse cuenta que ignoro un mensaje de Ix que decía: “Lilieth, tienes que decirle la verdad a Adrián, no sé si ya estas preparada, pero Adrián tiene que saberlo”. 

   



 Capítulo 24: Mentiras 

    Parte 1 

    Adrián preparaba sus cosas para irse se dé la base secreta. Se había despedido ya de los demás, y tenía como destino dirigirse a Ícaro, continuaría como estudiante de la escuela libre hasta su último año, tendría la oportunidad de hacer el examen de Howel aunque ya no podría acceder a su universidad.  

    No se había encontrado con Lilieth, si ella estaba dispuesta a hablar tenía tiempo, le llamaría si ella contestara su teléfono, al parecer estaba en una reunión con su hermana contestando mensajes de Neos, así que no habría razón para apresurarla. Además de recibir un extraño mensaje de voz de Nora diciéndole que siempre había pasado la prueba, solo que no quería que se confiara, que no estuviera triste y que fuera a abrazar a su hermana como un hombre. Después recibió otro advirtiéndole que no lo pensara de la misma forma que los hombres siempre piensan. Y al siguiente diciéndole que aquello no era de su incumbencia. Adrián lamentaba que Nora fuera tan fácil de fastidiar. Le escribió: “De acuerdo, entonces que sea como Lilieth quiera, pero déjalo allí pervertida”. El último solo fueron caras furiosas”. 

    —No puedo creer que te marches —sollozaba Leany. 

    —Primero Hazel, después Bob, Lilieth es probable y al último tu Adrián. 

    —No sigas su ejemplo Jude —reclamó Leany. 

    —La última vez que comprobé los documentos habían sido finalmente organizados, tendrán nuevos compañeros hasta el final de año, además de que son los últimos meses de la base secreta, será derrumbada para un gran edificio de departamentos. 

    —Ya no sigas Adrián —sollozaba nuevamente Leany—, tanto que nos esforzamos por crear una bonita terraza. 

    —Lo lamento, vendré de visita cuando pueda. 

    —Si sabes que Ícaro está lejos y les gusta exprimir a sus estudiantes, cuéntales Jude. 

    —Bueno, Ícaro queda cerca de Sylph el trayecto toma su tiempo de ida y vuelta. Ya que es una estancía para preparar a los viajeros. Podrían considerarse como una academia militar sin armas. 

    —Se me acabo el dinero, así que es mi única opción para que alguien pueda ocuparse de mí con una beca, no me enviaran a Marte a pesar de ser un Neo, aunque temo que me tomen de ejemplo para un viaje. 

    El hermano de Ix entraba a la base secreta, tenía su llave propia lo cual era raro, así que entro apenado de su intromisión, ya se había presentado a Adrián y a Leany. Esta vez fue diferente su presentación. 

    —Hola, soy Joel, el hermano de Ix, como ya sabrán, me dieron el trabajo como casero del departamento y oficinista de Aegis, lo mismo que hacía Ix, pero en menor medida, solo para desechar los documentos que dejo. 

    —¿Dónde está Ix? —preguntó Leany asustada. 

    —¿No se los dijo? Él ahora es parte de la administración general, por eso me encomendó este trabajo. 

    —¡Ahora Ix! —Leany se tapaba su rostro sollozando— ¿Por qué? 

    —Debe de estar en la noticias si alguien subió a la administración —dijo Jude. 

    —Hay algo que me pidió Ix que te diera Adrián. 

    Le pasó una llave dorada con el numero 4B, era de la oficina de la base secreta la cual estaba llena de documentos, Adrián esperaba que no fueran carpetas grises que tendría que leer. Encontrándose folders de color rojo listas para ser llevadas al horno. Aquellas carpetas eran antes del gran apagón, siendo las cuentas del presupuesto que Aegis utilizaba y el único rastro que tenía de estas, ya que habían sido organizadas y capturadas podían ser quemadas por su antigüedad. 

    En medio del cuarto estaba localizada un pequeña caja que Adrián suponía era lo que Ix había dejado. Abriéndola Adrián descubrió un peculiar regalo, eran las llaves de la moto de Fenrir que tanto apreciaba Ix y dentro una carta con lo que parecía ser una tarjeta. 

    “Adrián lamento que tenga que decírtelo de esta manera, no tengo excusa para lo que hice ni tampoco perdón. Quise ser tu amigo para ayudarte y darte las mejores opciones. Yo no pude encontrar aquellas respuestas, así que te las encomendé. El trabajo para revelarte como un Neo nunca fue de John o alguna camarilla, aunque si era su proposito, tu deuda tampoco existía, solo era una manera para mantenerte en la base secreta. Puedes ver todo el cuarto alrededor con las carpetas que sirven para lavar el dinero de los créditos que usa Aegis. El dinero fue ocupado para el proyecto índigo, el que era antes del apagón sobre una nueva raza llamada Neo, fui demasiado listo como dice Howel, pude notar ciertas fallas en Aegis y adonde me llevaron estas. Todo el dinero que está en la tarjeta es tuyo por haber trabajado estos casi dos años conmigo, contando también el incentivo que me dieron para mantenerte conmigo y revelarte como un Neo, todo multiplicado por las molestia de tenerte cautivo y mentirte. La motocicleta es más un regalo mío. Al leer esto mi hermano ya te habrá entregado la llave, estará igual de confundido que todos, espero esto lo explique, también sabrás que ahora formo parte de la administración general de Aegis como consejero, es un lugar que se gana por cuanto puedes descubrir en Aegis con sus rumores y ver más allá de estos. En cuanto a tu última duda de quién me contrato, bueno, Lilieth te espera en la fábrica Feiser. Una vez más lamento todo, no tendrás que preocuparte por el dinero por un muy buen tiempo si es que sabes administrarlo”. 

    —Adrián… 

    Adrián no decía nada, no quería verlo o saber algo más no sería lo mismo la persona quien quería y en quien confiaba.  

    —Llamare a Ícaro para rechazar su oferta, ya no podrán tomarme en serio, Bob se molestará conmigo, tengo que encontrarme con Lilieth, no se preocupen por mí, nos vemos otro día. 

    Antes de que pudieran decirle algo o detenerlo Adrián ya se había marchado con la tarjeta y las llaves de la moto. 

      

    Parte 2 

    Adrián estaba furioso o confundido. Ya no podía mantener su mente ni sus sentimientos en orden. Todo lo que alguna vez pudo tener le fue arrebatado por aquella chica llamada Lilieth, era una Neo al igual que él, siendo inscrita al programa para viajar a Marte, todo inculpando a la creciente camarilla de los omega a la que John y Carlos pertenecían. Nada de aquello fue cierto. Las técnicas genéticas eran experimentos de Aegis. Su familia en aquel entonces millonaria le interesaba que tanto podría hacer con ello para las misiones espaciales, sería un chico normal en su familia y por ello no necesitaba viajar Marte. Siendo solo un medio o prueba de lo que se avecinaba la raza de los Neos. Cuanto más intentaba quitarse sus cadenas al final todo había sido un engaño del cual nunca fue libre realmente. Siempre utilizado por otros. 

    Se encontraban uno al otro en aquella fábrica abandonada llena de un almacén de piezas inservibles. El lugar había sido elegido como uno privado y propiedad de un conglomerado de la familia Silene. Cuando lo vio llegar pudo notar su miedo de enfrentarse a sí misma, se había creado de la misma manera que Adrián, no sería fácil saber que alguien más también pudo quitarle su felicidad, mirando la causa de todo el camino que había tomado. 

    —Todo este tiempo huiste, quisiste ser la líder de la camarilla por sentirte responsable de lo que habías cometido. 

    Adrián ocultaba sus expresiones, no reflejaba nada tan solo esperaba que la chica triste y tímida respondiera por sus acciones. 

    —Sé que te hice mal —dijo Lilieth agachando la mirada—, necesitaba saberlo, tener una respuesta para mí, y tú apareciste con lo que podía desear y querer. 

    —Tenías celos —dijo Adrián oprimiendo sus puños. 

    —A tu libertad o lo que no sabía que podía ser, yo fui creada para poner a prueba los nuevos genes creados en las personas para soportar todas las atrocidades que hacen. 

    Adrián daba unos pasos adelante que hacía a Lilieth retroceder al mismo tiempo 

    —Fuiste usada como un experimento al igual que yo, lo sé. 

    —Sí —asintió Lilieth a punto de llorar—. A medida que el cuerpo avanza nos transformamos en personas tan distintas que no pueden soportar todo el peso del mañana. Nuestro cuerpo no está hecho para esta vida, nuestra mente solo desea desprenderse de sus cadenas, lo que busca es la libertad que modificamos todo de una unidad. 

    —¡Y tu familia! —reclamó Adrián—Siempre te apoyaron en todo, incluso cuando dejaste tu sueño. Yo nunca tuve a mi padre y madre para mí, ni siquiera tengo hermanos, todo lo que tengo lo busque porque lo necesitaba. Y solo me manipulaste sin enterarte porque era así. 

    Las lágrimas de Lilieth empezaban a salir de sus ojos. 

    —Tuve una familia normal y todo estaba muy bien —se excusaba Lilieth—. Me animaban cada día a ser una mejor persona, y sobre todo desear ir a Marte. Desde pequeña veía todas esas series, películas, programas, maravillas científicas, de pies a cabeza estaba hecha para ir a Marte. ¡No sabía que parte era mía! Incluso mi familia. 

    La mirada de Lilieth subía para dejando al descubierto su rostros lloroso. 

    —Creíste que te criaron para algo, por eso piensas que ninguna parte de ti había decidido, no eras libre… 

    Lilieth se secaba sus lágrimas. 

    —Ya sabes quien tenía que ser para el público, una mujer fuerte, decidida, carismática y linda, que las personas me vieran como a una ídolo, poco a poco me crearon esa imagen la cual ahora solo genera inseguridad. Quien era realmente era la imagen que habían creado de mí, lo que aprendí de pequeña, un recipiente vacío llenada con aspiraciones que no eran mías, no era libre como tu Adrián. Antes pensábamos que dios tenía un destino en cada uno, y por más que nos opusiéramos no entenderíamos la razón de nuestra vida hasta cumplirlo, ahora hasta eso los humanos quieren controlar, donde nos llevara el destino de los humanos por su egoismo acosta de otros. 

    —Todo esto ya los sabías, cambio cuando leíste tu expediente. No te atrevías a decirme la verdad, porque sabías que pusiste los demonios que tenías en mí. Nunca se filtró mi expediente era el tuyo ocultando ciertos detalles. 

    —Se lo que te hice, ahora sabemos que no somos los únicos. Más Neos sienten lo mismo, he recibido sus mensajes de lo preocupados que están, no sé si pueda mentirles, la verdad sigue siendo dolorosa tanto para humanos como Neo. 

    —No somos ajenos a los humanos, solo son otra parte del mundo que debe ser comprendida. 

    —Hay que dejarnos de mentir Adrián, hasta un perro siente amor y odio de su dueño. 

    —No es la mejor comparación. 

    Lilieth alzó la mirada decidida como nunca antes lo había estado. 

    —Piensa en que nos convierte el miedo y en que los convierte a los demás, podemos odiar, sufrir, amar, pero al final ellos son los que se transforman en bestias sin razón, de sus deseos esperanzadores a ser movidos por caprichos sin sentido. 

    Lilieth mantenía su indiferencia y distancia de los problemas del mundo, y era para apartarse de esta, había sido más que un cambio de nombre. No lo sentía o se explicaba en ella, el abandono que tuvo de las personas agravo más ese camino, se había posicionado como una observadora al saber cómo actuaban los demás, lo que elegían y para quien. Si ella era diferente era solo porque se atrevía a decir que no, algo que los humanos pensaban podían hacer, pero que ya no reclamaban aquel derecho. Por eso ella ya no eran igual. 

    —No hay diferencia si elegiste esa verdad por comodidad. 

    —Dime en que se convirtió Dalia en el último momento al deshacerte de ti y quedarse con John u otra persona. Que hemos visto en todo este año Adrián, que fue lo que Leany le hizo a su pueblo, y como estúpidamente manipularon la IA para ser controlados por esta, drogas sacadas con la experimentación de los índigo y Neo, como transforman la tierra para que no le pertenezca ya a nadie, este sistema que crean para manipular a otros con camarillas, políticas y rumores. No son más que seres que se pierden en el abismo de sus placeres buscando satisfacciones baratas, son capaces de hacer cosas impensables por solo un poco de conformidad, para después culpar a alguien más que a su débil condición humana. Lo pude ver con Bernard. Todo fue un experimento para usar sus condiciones en otros. Yo quiero alejarme de aquello. 

    —Solo estas enfocándote en los errores de la humanidad, ¿por qué estas enojada? 

    —Es en lo único que se han estado guiando para encontrar una solución a nada realmente. Siguiendo a los artífices del caos más por gusto que por convicción propia, al final solo buscan ser dominados por alguien en sus propósitos o ideologías, de seguro te suena a las camarillas y sus condiciones que nos usaron para exigir a la administración drogas y libertad, tampoco olvidemos el incidente de tren y la última gran noche. Prefieren eso antes que estar varados consigo mismos. 

    Adrián respiro profundamente. La Lilieth que conocía era otra, estaba sufriendo por algo, y ese dolor podía permitírselo sentir porque era suyo y podía darle un significado. El dolor del abandono, la incertidumbre y la impotencia no era ajeno para Adrián. 

    —Pensé que habías aprendido algo de la humanidad al igual que yo, ¿qué es lo que tienes? No puedes odiar a las personas que solo conocen razones diferentes. La IA se volvió loca por lo mismo, tienes que ser fuerte Lilieth, no porque es suficiente, sino porque es la única manera en que podemos crecer. 

    —Tú me mostraste algo Adrián —sollozaba Lilieth—. Pensé que para este punto lo entenderías, y más siendo el único Neo que rechazo todo lo que la humanidad le ofrecía. Personas en busca de un sentido de algo que no llegan a comprender; para ascender como se lo han repetido miles de veces. Somos más que personas buscando satisfacer nuestra carencia de existencia en cosas brillantes, pero vacías, podemos llegar hasta el final y sabemos el verdadero valor de la libertad antes que sufrir las consecuencias de otros. 

    —¿Esta es quién eres? —preguntó Adrián acercándose. 

    —Yo no quiero ser tomada por su abismo. Soy una Neo y puedo imponerme ante la humanidad y cumplir lo que yo deseo sin caer en sus mismos engaños. Somos las únicas personas que no nos mentimos para sentirnos mejor. Puedo demostrártelo, recuerda que eres mi novio, la persona de la que me enamore, y que quiero que este conmigo. 

    —Lilieth—Adrián bajo su mirada por un momento por el dolor que le daba su apariecía—. Aún no lo comprendes, la razón de que alguien tome el camino correcto y se desvié de este, es porque atesoramos cosas que pueden cambiar y confundirnos, si admitimos que nos equivocamos no nos alejamos de lo que queremos, puede que nos acerquemos a aquello. Fue por eso que estoy feliz de encontrarte por que tú también fuiste eres parte de aquello que amo y me hizo tomar un camino del cual soy feliz, pero no sé si quiera esto. 

    Adrián se daba la media vuelta con una mirada que le pesaba sostener. 

    —¡Regresa, Adrián!  Yo te amo, por favor lo único que necesito es que estés a mi lado para apoyarme, contigo podré hacer lo que yo realmente quiero. 

    Lilieth sostenía el hombro de Adrián fuertemente que pudo lastimarlo. 

    —Lilieth, nunca me importo tanto este mundo como ahora que tu estas en este, por eso te demostrare lo contrario, no dejare que el mundo destruya a la persona que más quiero, seré un héroe solo para poder salvarte. 

    Con mucho esfuerzo Adrián hizo a un lado la mano de Lilieth. 

    —No puedes salvar al mundo solo para salvarme a mí, porque yo soy la única que te pido que estés conmigo. 

    —Es mi deseo egoísta para ti, Lilieth. 

      

    Parte 3 

    Lilieth pudo observar con sus propios ojos lo que hizo Adrián, él no se dejó, hizo todos a un lado y los aparto, él tomó su propia decisión como un hombre, la gente le daba respeto y él les daba un puñetazo. Allí estaba la respuesta que ansiaba. Tenía que detenerlo y con una patada lo tomó desprevenido. Knockeandolo casi de inmediato. Él era una persona completamente distinta a ella, no importaba si eran diferentes, si él tenía algo que apreciaba más que otros, quería saber si valía lo mismo que lo que pudiera encontrar, lo usaría y sería bastante cruel, no sabía con qué derecho se atrevía a manipularlo. Esperaba compensárselo algún día. 

    Con la ayuda de Ix lo unió al grupo para que juntos buscaran un camino en aquel lugar, Adrián estaría solo al igual que ella que empezaba a redescubrirse. 

      

    Parte 4 

    Lilieth regresaba al departamento de Hesíodo donde estaba su hermana, ella aún tenía que continuar con la camarilla de los Neos, solo que no sabía cómo. Al entrar a departamento de su hermana con grandes ventas pudo ver a su familia esperándola. 

    —Se lo que parece hermana, pero tienes que escuchar lo que tiene que decir. 

    Lilieth camino a sentarse en la mesa. Quería encontrarse con su padre y madre. Adrián aún seguía insistiéndole que hablara con su familia, no entendía si era porque quería que tuviera lo que le hizo falta. 

    —Yo también quiero hablar con ustedes, sé que aún hay algo que me ocultan. Lo he descubierto, Olga me lo contó. 

    Lilieth tenía el mismo rostro de siempre, pero algo en ella la hacía verse más triste. 

    —Olga también nos contó que te encontraste con ella —dijo su mamá—. Es una parte del proyecto, pero hay algo más en ello. 

    —Quisimos ocultarte esto hasta el último momento —continúo su papá—, queríamos que lo decidieras tú. 

    —¿Tiene que ver con nosotras dos? —preguntó Nora mirando a su familia preocupada. 

    —Sí —asintió su mamá con una mueca de dolor—. Todo lo que contemos aquí es un secreto que solo los más altos grados de la administración general, Ícaro y los purpuras que regresaron de Marte conocen.  

    Lilieth sospechaba que Adrián se enteró de aquello, aunque no estaba segura. 

    —En el planeta tierra se ha encontrado vida, este es un nuevo punto para que podamos ascender como entorno de una naturaleza. La denominada Ceres son microrganismos que han llegado finalmente a crear un ser vivo que es pasto donde comenzara recreando un equilibrio en la atmosfera. Hace 50 años se logró con éxito la desviación de meteoros que contenían gases y hielo que otorgarían agua a Marte, hay cuevas en donde la vida está empezando a prosperar. 

    —¡Hay vida en Marte! Este es un gran descubrimiento. ¿Cómo son? 

    Nora estaba entusiasmada y un poco aterrada con aquello. 

    —Aquello es el problema —ahora era turno para que su madre hablara—. La vida que se encontró en Marte era primitiva y las probabilidades de que prosperaran eran nulas, aún se planeaba construir las bases y crear la vida para poder habitarla. Con los recursos de Marte y un nuevo punto para crear tecnología que era remunerada con riqueza y expansión, la tierra podría tener un respiro si podíamos usar la tecnología para darle vida nuevamente. La vida que está en Marte evoluciono exponencialmente asimilando la nuestra para coexistir, pero aquello ya no era un ser terrestre ni marciano, era ambos. 

    —Por el conocimiento que tengo de la ciencia ficción puedo suponer que el entorno que creamos está siendo controlado, una Ceres aquí y los microorganismos se apoderarían de la tierra —expuso Lilieth  aun sin saber cómo asimilar aquello—. No estoy segura de llamarla parasito ya que un ser vivo busca el ciclo de vida y muerte creando un intercambio de energía en la naturaleza, si eso es lo que está en Marte… En la tierra tendría el objetivo de expandirse para que la vida prosperara; su vida. Como ser vivo nuevo asimilara todo con lo que pueda interactuar. 

    —Estás en lo correcto Lilieth. 

    Nora quedo en shock al saber aquello, su respiración se agitaba al conocer que el fin del mundo era posible y más cercano de lo que se aparentaba. 

    —No te preocupes Nora —dijo su papá abrazándola—, Bob pudo regresar sin traer ningún microorganismo o plaga, el entorno creado es uno controlado, y aquello solo ocurriría si algo viene de la tierra no al contrario. 

    —Los Neos y purpuras fueron creados para que no fueran afectados por la conocida ahora “Plaga Ceres” o “Plaga gris”. Este era el secreto que guardaba —dijo Lilieth aun sin saber cómo reaccionar. 

    —Lilieth —dijo su madre—, si te decíamos que es tu responsabilidad salvar al mundo para que nuestros sueños pudieran cumplirse sería cargar tus hombros de una responsabilidad que probablemente hubieras aceptado. Por eso dejamos que tomaras tu decisión durante un año. Si hubiera algo que te haría mantener en la tierra lo encontrarías, sino sería tu decisión, y te confiariamos esta verdad antes de que emprendieras tu viaje. 

    —Era tu sueño de pequeña. Admito que influimos en este, aun así podías cambiar de parecer al crecer. Siendo astronautas encomendamos la misma fe del mundo al igual que lo hicimos ingenuamente con nuestras hijas. 

    Lilieth sabía qué diría que sí y salvaría al mundo sin pensarlo, por la gente que era importante para ella en ese momento y que confiaba en el destino de la humanidad. Siendo Nova lo hacía para que el terrible destino de una ciencia devora mundos de tiempos pasado pudiera ser exterminada. Justamente en ese momento había alguien que trataba de salvar el mundo para que ella pudiera estar más tranquila. Entendía porque sus padres no le habían dicho nada, y lloraba por saber que tendría la responsabilidad de que así fuera tomando su decisión. 

    —¿Quiero saber cuál es el proyecto Nova y Nora? —preguntó Lilieth guardando sus lágrimas y mirando de frente a su familia, tenía que ser fuerte. 

    Su madre asentía. 

    —El nacimiento de las técnicas de recreación de un Neo, nacieron con las ventajas y habilidades que podíamos otorgar un mejor rendimiento como los índigos. Los que nacieron en Marte como Bob no sabíamos el crecimiento que tendrían en el habita, a pesar de sus mejoras a la radiación y la comida, se crearon modelos con las personas que vivían en la tierra como purpuras sin saberlo, todo aquello fue reunido en Ofiuco, las predicciones en los modelos fueron un desgaste constante al tener que adaptar su cuerpo a un entorno ajeno, esté acortaba la vida de marciano cada vez más, hasta llegar a los 20 años por falta de crecimiento, como lo era el corazón al bombear la sangre con menor fuerza por la gravedad. 

    —Bob pudo morir—Nora pronuncio con un quejido. 

     —Ix nos comentó que fue uno de los pocos que acepto regresar a Marte —expuso su papá—, también sufrió un shock al enterarse de que solo viviría 20 años y no podía regresar. Afortunadamente un joven lo ayudo a encontrar su respuesta. 

    —Fue Adrián y Lei —dijo Lilieth con una sonrisa en su rostro—. Me hubiera gustado estar allí para él. 

    —¿Por qué tiene que ser tan bueno ese chico? —murmuró Nora. 

    —Así que eso lleva a nosotras. 

    Su padre asentía. 

    —Nova tenía las habilidades de un Neo para viajar al espacio, al tener un crecimiento más desarrollado, pero no total podría adaptarse a Marte, y con las medicinas como la Panacea y el Soma sin abusar de estas, podría vivir sin muchas complicaciones que hicieran difícil su estadía y continuaran con su trabajo. 

    —Eso nos deja con Nora, ella sería una humana índigo, pero con el motivo de quedarse en la tierra, al ser hermanas gemelas con casi el mismo entrenamiento podríamos crear un modelo más exacto de lo que le ocurriría a Nova si se encontraba en problemas. Nora estaría para salvar a su hermana, podría donar una parte de ella para su curación y estado de ánimo, siendo un modelo de la que persona que está en Marte. 

    —Soy la índigo más normal —dijo Nora cruzada de brazos. 

    —Si Nora fuera a Marte podría estar allí aproximadamente 5 años la mitad que Lilieth, si su hermana cooperaba para que pudiera igual donar una parte de ella. 

    —Después de todo seguimos siendo hermanas de sangre. 

    Lilieth miraba a su familia que le sonreía, no sabía cuán importante era para ella y el mundo en ese instante. Ella hacía especial al mundo, por eso no podía parar de sonreír, por aquello que dejo, aún no sabía si tomar la responsabilidad de dirigirse a Marte, pero su familia ya había tomado la decisión. 

    —Lilieth —la miraba su padre—, hace mucho que queríamos decirte esto. 

    —Lilieth, debido a los desastres que has hecho y tu rebeldía te castigamos prohibiéndote que vayas a Marte. 

    Los ojos de Lilieth se abrieron como platos, estaba completamente confundida por la situación. 

    —Igual tu Nora. 

    —Me quedó con el deportivo. 

    —Pe…pero. 

    —Si decidiste quedarte fue porque ya has tomado una decisión. 

    —Lo entiendo. 

      

    Parte 5 

    La noche anterior Adrián había visitado la ciudad de las luces para entender cuál sería su próximo paso, conocer donde fue el origen de los Neos, aquel museo era el mismo de la primera vez, los libros y hologramas que se encontraban tan solo eran imagenes o títulos, nada estaba allí y sin embargo tenía que pensar en que decía la coraza de algo vacío. El director general había utilizado la palabra original para referirse aquellos hologramas. Así que le pidió un consejo a su amiga Leany quien estaba en su habitación. 

    —De acuerdo, te ayudare, si de esa manera también puedo ayudar a mis amigas. 

    —¿Qué es precisamente un original? —preguntó Adrián. 

    Leany cruzo sus brazos reflexionando por qué quería saber aquello. 

    —Puedo explicarlo como el opuesto a un modelo, este se recrea con los fallos para que puedan darte una respuesta y como las variables influirían, están pensadas en los errores y como afectan a una predicción, no son instrumentos para mirar el futuro, sino las condiciones que lo crean. 

    —Ya, entonces lo originales son modelos a prueba de errores. 

    —¡No escuchaste nada! —alzó la voz molesta—Un original es algo increíble, imagina que este cuarto está aquí en la palma de mi mano como un rectángulo, si yo lo giro, lo tiro o los lanzo fuera de la venta este replica todo y lo que está adentro sufre el daño, eso es un original. 

    —Así de in…creíble, es como un muñeco vudú entonces—Adrián alzó un ceja incrédulo. 

    —El muñeco vudú es un modelo tratando de replicar a un original, y a decir verdad no creo en ello.  

    —Entonces si se pudiera cambiar algo… 

    —Escucha atentamente—Leany levantó su mano cediendo su palabra—. Imagina que podemos cambiar la tierra, detenemos el tiempo cambiando el polo norte y sur, dejando la inclinación en que no afecten las estaciones del año. ¿Podemos decir que el norte sigue siendo abajo, o el sur ahora es el norte? ¿Qué hay de las constelaciones si también cambiaron de lugar? 

    —Sí escuche —replicó Adrián—, dijiste que el original cambiaba y hacía sufrir el efecto en aquello. 

    —Es que eso no es un original; sino una recreación del original. El norte y sur son conceptos que extraemos para nuestra comprensión, al cambiar la dirección de la tierra estos dejan de ser propios, por eso es difícil encontrar un original, si alguien dice que tiene el original del norte y puede cambiarlo para dominar el mundo solo cambiaría el pensamiento que nacería diferente en las personas, daría igual que nombráramos el norte o el sur, hasta diríamos que el polo magnético está en el sur y no en el norte. 

    —Entonces… un original sería… 

    Adrián estaba más confundido que antes de saber que era un original. 

    —Imagina que tengo la recreación del universo en la palma de mi mano y yo lo girara ¿sabes que pasaría? 

    —Bueno, si giras todo de sí, no habría un punto en el cual las cosas estarían abajo o arriba. 

    —Exacto —asintió entusiasmada—. Girar el universo en base a ningún punto tiene un efecto nulo, siendo un ejercicio por demás en vano, lo cual recrea un original a su punto más básico. ¿El original cambia la perspectiva del observador o viceversa? 

    —Un momento, el ejemplo que dijiste fue claro, no hay ningún sentido en pensarlo. 

    —Eso es lo que crees—Leany se cruzaba de brazos—. La humanidad siempre ha tratado de capturar un original. Miraban las estrellas en un lago para poder tocarlas, y por un momento solo tocaban su luz que era una pequeña porción de esta partida en una millonésima parte de su poder, siendo una pequeña replica que otorgaba su conocimiento, de pronto sabíamos un poco más sobre las estrellas, la luz y la oscuridad. Con el tiempo seguimos evolucionando nuestras técnicas y se creó un idioma de aquella extracción de nuestras mentes, un idioma como una de las primeras invenciones humanas del conocimiento, algo inexacto siendo más una réplica, por eso no creo en los muñecos vudú. Lo que seguía fue crear ídolos que nos ayudaran a trasladar ese conocimiento; al crear imagines y dotarlas de poder se creaba una existencia en nuestro conocimiento, el idioma de las flores, los dioses, en los elementos; la sal como ejemplo de la abundancia al poder conservar los alimentos. 

    Adrián suspiro, no pensó que tendría que entrar en aspectos mágicos de los cuales tenía nulo conocimiento y no le habían importado en su corta vida. 

    —Me dices que todo el conocimiento trata sobre recrear un original. Es imposible, es como un número imaginario, sabemos ubicarlo y como representarlo, pero no quiere decir que sea algo exacto. 

    —El lado de la ciencia podría describirlo de esa manera. Hemos logrado descubrir más extrayéndolo en las partes más pequeñas que componen un todo que usando la idea de un original en nuestros días, además de ser una completa locura. 

    —Pensé que al ser tan sería en esto tendrías una mejor idea de lo que dices. 

    —La tengo—Leany frunció el ceño—. Lo único más parecido que he encontrado a un original son los sueños, el soñador puede cambiar el mundo con tan solo pensarlo, además de proyectarlo de sí mismo, la mente del soñador sería el original, y su mundo el resultado de este.  

    —Siendo algo intangible y más psicológico dudo que pueda ser usado seriamente. 

    —¡Es un ejemplo! —replicó Leany enojada—Eres terrible escuchando. 

    —Lo lamento —rio Adrián apenado—. Esto es nuevo, yo no sé pensar esto más que con una mente moderna a una antigua. 

    —También hay otro ejemplo—Leany se recostaba en su silla—. Te mencione que el original afecta a todo, pero que hay del vacío. La gravedad e incluso la materia son afectadas de diferentes maneras, si la gravedad no tiene un campo que doblar ya que sabemos por el Bosson de Higgs si este formara parte de su campo, por lo tanto es inexistente. El agua no puede ser congelada en el vacío a temperatura bajo cero hasta que otro objeto lo toque, igual el agua es muy caprichosa. El original de la gravedad afecta a los cuerpos bajo su observación y poder, si cambiamos la gravedad no sabemos si cambiaríamos su campo o ese vacío, y en ultima instancia al observador. Esto es una manera obtusa de explicarlo, pero todo cambio cuando la simetría CPT carga, paridad y tiempo pudo se violada con diferentes partículas, y no saber como rescribir la teoría de toda la física. Ya que no sabemos como probar a que lado del espejo pertenecemos.  

    —Me estás diciendo que… 

    —Por favor Adrián no tomes esto como una teoría de la psudociencia en que el pensamiento influye en estos campos de la ciencia cuántica y poderes curativos, así como el poder de los cuarzos, yo no objeto nada hasta tener pruebas, pero eso no quiere decir que solo busque pruebas para justificar mi pensamiento, solo soy una pensadora.  

    —Tú guardas cuarzos. 

    Adrián recordaba la pequeña caja de cuarzos que les mostraba a las chicas, pensó que quizás era más un hobby, pero ahora no estaba seguro. 

    —¡Claro que lo hago! —replicó Leany indignada—Dije que eran una forma de guardar el conocimiento tengan poder o no solo son una forma de representarlos, soy solo una pensadora más, no espiritista. El silicio es el segundo elemento más abundante, se piensa puede crear vida simple, así que me desvie por ahí. Como decía, hay dos problemas en este aspecto, el vacío y el espacio, ambos operan de diferentes formas y cómo interactúan,  podrían ser el original, sé que aquí entra los campos cuánticos y sus partículas que tanto han buscado los más altos científicos del mundo. 

    —¿Suizos? 

    —Son bastante altos para mí —aclaró su garganta—. Continuando; al encontrar un observador podríamos saber qué hace o que crea un original. Si no existieran, entonces los originales son los que recrean el universo e interfieren en los campos; el vacío y el espacio, aunque como ya mencione muchas de estas cosas no tiene un sentido propio y seguiríamos buscando en los campos cuánticos para descubrirlos y también describirlos. 

    —Por eso la perspectiva de un soñador como un original, bueno, estos conceptos son más difíciles de pensar que de comprobar. 

    Adrián se encogió de hombros dejándose caer en la silla, nada de aquello le servía para pensar cómo encontrar un origen o usar la ciudadela de las luces y descubrir sus secretos. 

    —¿Acaso no tienes un original que me ocultas? —preguntó Leany con una gran sonrisa, esperaba que no fuera una coincidencia aquello. 

    —¡No tengo un original Haley! —Se levantó enseguida angustiado. 

    —¿Haley? 

    —Lo lamento, te cambie el nombre.  

    Leany rio por aquello. 

    —Es mi segundo nombre no me lo cambiaste. Ya te lo había dicho. 

      

    Parte 6 

    Lilieth se había reunido con Michael para el próximo curso que tomarían las camarillas. La tensión había aumentado entre los experimentos, era más la incertidumbre de lo que le ocurriría a los Neos siendo plantados para diferentes propósitos. 

    —Tengo que decirles a todos que el proyecto es para el análisis de datos de enfermedades y pueda servir para los purpuras del espacio exterior. 

    Dijo Lilieth a Michael encontrándose en aquella fábrica abandonada Feiser, ya que era usada para exposiciones y sus dueños aun no sabían que hacer, todo servía a la perfección para reunir a un grupo de personas y no llamar tanto la atención. 

    —Lilieth —reclamó Michael—, no sabes lo que dices, ahora más que nunca debemos tener una camarilla, he encontrado algo aterrador entre todo esto. 

    Michael le dio su celular donde una página se mostraba información que había sido filtrada recientemente. 

      

    Proyecto unidades 

    La creación de la unidad de medicina Ofiuco ha tenido el éxito esperado. A lo largo del tiempo el desarrollo y uso de las medicinas para enfrentar un desgaste ha sido por demás costoso para la humanidad. La fundación de una unidad servirá para el óptimo desempeño de la raza humana y reducir a mínimos el costo de enfermedades. La unidad será la única que pueda proveer y realizar servicios de salud. Humanos ajenos a esta unidad no podrán acceder debido a su incompatibilidad con las medicinas. Con los mínimos recursos el humano dejara de preocuparse por su salud y será más productivo y mejor consumidor. El intercambio y expansión es fundamental para ascender a la raza humana. 

    Se ha buscado el desarrollo de las unidades para proveer los servicios necesarios para la supervivencia de los humanos según su criterio y búsqueda, eliminando la separación entre estos la IA se encarga de los humanos y las unidades. 

      

    Lilieth no podía creer lo que estaba leyendo y los usos que planeaban darle, no era la única unidad que había sido filtrada, aquello apenas había sido un proyecto o teorías de cómo se reorganizaría el mundo si una catástrofe ambiental o el mismo apagón pudiera ocurrir de nuevo. 

    —Estos documentos se han estado filtrando en la red —dijo Michael recogiendo su celular—. Podría dudar si tu familia tiene buenas intenciones o no, pero el proyecto Neo tiene más de una subdivisión. Unos se dedicarían a explorar Marte, otros a crear esta unidad médica para ayudar a mantener la salud ahora pública, pero quienes accedan a este servicio serán los que aporten algo a la sociedad. Quieren Soma o Panacea servirá a quien lo necesite o pueda costeárselo. Joshua como un deportista multi talentoso, Drake para reconstruir los órganos de las personas, la vista de Luke para mantener a las personas tras un monitor; sean más productivos y no se desgasten. Lo que te obligan a hacer y por lo que sufres tendrán la cura. Puedes decirle a alguien más como o Luke en un futuro que para lo único que es bueno es para la habilidad que le fue dada, o Drake su condición sin un límite y pueda seguir siendo un gran consumidor, de alcohol, tabaco o comida. Incluso yo también fui usado para aquello, todo lo que tienes y puedes conseguir con un suero en tu parche. ¿Eso donde nos coloca Lilieth? 

    —Esto empezó con la creación de aquellas IA´s. 

    Lilieth recordaba los extraños encargos que encargaba Ix a Adrián que terminaron destruyendo servidores antiguos; paz, amor, felicidad, el comienzo de aquel curioso proyecto. Estaban siendo puestos aprueba para medir los niveles de aversión en el público. 

    —Así es Lilieth, siempre necesitaran héroes que alzar junto a los logros de esta tecnología. Yo seguiría creyéndote como una asombrosa astronauta donde nuestros hijos puedan seguir explorando la vida, nada de eso cambiaría. No tratamos de cambiarnos a nosotros sino al entorno que crearon. 

    Los Neos que ya se reunían escucharon a su alrededor las palabras de Michael, ahora solo faltaba Lilieth. Se dio la vuelta para dirigirse a la camarilla. Algo estaba pasando en el mundo y habían sido los protagonistas que decidirían que hacer, no oponerse sino darles una respuesta en la que oponerse era solo buscar una lucha con el mismo objetivo que todos tenía. 

    El grupo se reunió para pensar que más podrían hacer, muchos habían leído ya sus documentos, había algunos purpuras entre aquellos, nadie era un experto en el tema de leer análisis, solo podían intuir con sus vivencias y lo que habían logrado su familia o los interesados con aquello. 

      

    Lilieth y Michael se reunieron para pensar su siguiente pasó, si la paz o la comprensión era lo siguiente tendrían que pensar y como dar una buena impresión de aquello. 

    —Bueno Lilieth, espero que te haya gustado lo que hemos logrado. 

    —Sí, ya todo está al descubierto solo queda apoyarnos. 

    Michael temía por alguna razón, había escuchado que discutió con su novio, además de que Michael sabía una parte de Lilieth que Adrián no sabía. La incertidumbre que generaba su fama y la desaparición dejaba muchas dudas de las travesuras pasadas que la perseguían.  

    —Piensas en los tiempos pasados, dijiste que todos te conocen como Nova, pero desde que nos conocimos aún no sé cuánto de ti es la persona que quieres mostrar. 

    Lilieth no pensaba mucho aquello más que lo bien que sonaba en su cabeza, por eso sonreía al ver como sus palabras sonaban en otras personas y lo mucho que la tomaban en serio, le agradaba, pero aquello seguía siendo más un camino que una respuesta. Se sintió culpable por la seriedad en que lo había reflejado. 

    —Yo aún no lo sé, la verdad es que son etapas que he dejado. 

    —Yo puedo responderte a ello, dije que todo se me daba, así que deje de pensar lo lejano que podían ser los deseos que solo podían ser disfrutados. Termine aburriendo y desesperando a más de una persona. Así que solo había una cosa la cual no podía obtener, podría pensar las cosas más fríamente, tenía que ser algo que quisiera para que tuviera sentido. Y era que pudiera conocer a cierta chica famosa del cual su corazón estaba con todas las personas. 

    Lilieth se apenaba por aquello. 

    —Pero si pudiste conocerme. 

    —Así es. Y ahora que puedo pensarlo nuevamente quizás es lo único que realmente necesito. 

    Lilieth comprendía aquellos sentimientos, quería darle un poco de empatía, pero mientras más sincera fuera más fácil sería que aquello dejara de cruzar por su mente. 

    —Lo lamento Michael, yo estoy enamorada de Adrián, le debo mucho, la relación que tenemos es más que algo físico sino emocional. Él me conoció sin saber quién era, fui yo la que tuve miedo que por eso lo estropee. Ya no quiero que el miedo me controle, dejare de lado un pasado o emociones fugaces que ya no tienen sentido. 

    —¡No Lilieth! —alzó la voz Michael—. No tiene por qué ser así, una parte de nosotros sigue estando en contacto con aquello, me dijiste que eres Nova, una parte puede esperar que aquello aun exista. 

    —No Michael, nunca pudo haber algo, solo hemos podido llegar a ser amigos, y fue la casualidad que nos reunió con los demás.  

    Lilieth ere indiferente ante aquello, que Michael pudo sentir un poco de dolor por su frialdad. 

    —No lo digo por eso. Adrián no conoce muchas partes de ti que yo sí. Las has estado ocultando por un motivo, y ese es el miedo que le tienes a que lo descubra. A mí nunca me importo eso, no tienes que temer o que te abandonen. Si tenemos lo mismo porque limitarnos a disfrutar de aquello. Nunca supe que lo que no quería era limitarme, eso no era cierto, lo que quería era algo real. Y tú eres la única que entiende aquello. 

    Lilieth desviaba la mirada de aquel chico que le pedía algo que de ella solo fue una parte. Era como si fuera anclada a ello para corresponderle, si Adrián no sabía de ello quizás debía replanteárselo antes de hacerle más daño, como lo que estaba dispuesto a hacer en aquel momento. 

    —Michael —respiro Lilieth profundamente—. No hagas esto más difícil, quizás solo necesites algo de disciplina más que pensar en todo lo que quisieras tener o no. Lo que tengo con Adrián es más un asunto nuestro. 

    —Cierto, yo solo lo decía por si Adrián llega a recibir una respuesta negativa de aquello, es decir, yo estaré acá, y siendo quienes somos podrás entender que lo que sentimos no es muy diferente. 

    Lilieth se retiró confusa de aquella situación, simplemente no le gustaba Michael, su ego era muy grande para ser rechazado inventando diversas formas en la que estaría con Lilieth. Dejo que su indiferencia lo alejara hasta enfriar más aquellas ideas que tenía. 

    Se acercó a Luke para repasar aquellos planes. Con una advertencia de que algunas personas buscaban desligarse de los acontecimientos problemáticos que mantuviera aquella reunión. Lilieth se acercó a las personas que estaban confundidas, y que nunca se habían preguntado que hacer ahora sabiendo aquello. 

    Reunió a las personas para darles un discurso que acabaría con el propósito de la camarilla. 

    —He recibido sus mensajes, lamento si esto pudo ser diferente de lo que pensamos. Sé que pueden tener un poco de miedo, pero mientras más miedo tengamos de este más nos controlara. Y habremos perdido no ante los planes de los programas índigo o Neo, tampoco ante nuestras familias, sino a nosotros mismos y a los demás. El mundo no ha dejado de ser distinto. Pensamos que pudieron haberse metido con nuestra identidad. Pero algo siempre se mantendrá intacto en todos. Y eso es lo que aprendimos y sentimos, lo que decidimos que es real, incluso si nos dicen que aquello fue un plan o experimento, nadie sabrá por lo que pasamos. Es lo único que nos hace ser quienes somos y lo que no nos diferencia de los demás sino que nos hace similares.  

    Las personas asentían a aquello, el propósito de los Neos pudo ser diferente si se dirigieran a separarse de otros solo los alienaría del mundo. 

    —Mantengamos el contacto para los que puedan necesitar ayuda o simplemente tengan una duda. Yo pienso que mientras menos pensemos en diferenciarnos de la palabra humano mejor será para todos. Así que declaro a esta camarilla con su propósito inicial terminado, deshaciendo está organización. 

    Los jóvenes aplaudieron aquello mientras daban por terminada aquella reunión. 

      

    Lilieth se dirigía con Luke y Michael que parecían molestos con su decisión. 

    —¿Estas segura de esto Lilieth? —preguntó Michael. 

    —Completamente. 

    —Muéstrale Luke. 

     Luke le pasaba su teléfono celular donde habían filtrado ciertas vacaciones de una antigua Nova. Lilieth estaba abochornada con ello. No sabía cómo habían conseguido las fotografías siendo privadas. Aunque con cámaras por doquier era fácil estar a la vista de una. 

    —Esto es lo que temíamos —explicó Luke—. Las personas buscaran nuestras vulnerabilidades, por eso tenemos que estar unidos. 

    —Pero si estamos unidos —replicó Lilieth. 

    En donde fue publicada había muchas personas decían que aquello era caer bajo, no sabrían a qué tipo de presión estaba sometida Lilieth que era normal disfrutar de sus últimos días en la tierra, pero aquello no fue lo que hizo cambiar de opinión de aquella vida, incluso había tenido una vida asombrosamente modesta a la anterior, que compartía mucho con sus fans. 

    —Es increíble —dijo Michael titubeando—. Pero incluso hay personas de las cuales te odian por romper aquella imagen de ti, y puede que incrementen.  

    —Siempre trataremos de poseer al mundo, pero a lo mucho intentaremos entenderlo, y casi nunca lo comprenderemos. Así que porque preocuparse con lo primero —sonreía Lilieth—. Eso me lo dijo Dalia, la ex de Adrián. No estoy muy orgullosa de usar las frases de otra, pero al menos estoy feliz de entender un poco el pasado de Adrián. Por cierto estoy hablando ya conmigo misma no le hagan mucho caso a esta chica enamorada. 

    Luke miraba a Lilieth dándose medía vuelta para ocultar su rostro. 

    —¿Y qué hay de Adrián? —cuestionó finalmente Michael. 

    —Creo que es eso la que la puso muy feliz —dijo Luke mirando las publicaciones. 

    Michael tomó su celular para comprobar aquello. Adrián había escrito un mensaje al ser interrogado por aquello, casi nunca contestaba Adrián así que aquello era una publicación extraordinaria. Que decía: 

    “Cuando uno se compromete no puede hacerlo con el pasado, solo con su futuro, y quiero que Lilieth me considere como esa persona. Ahora más que nunca”. 

    Michael se había rendido finalmente, no podía tener a aquella chica, porque primero ella tenía que tenerlo y aquello ya era imposible. 

    —Descuida Michael, estoy segura que encontraras una persona o más personas que pueda ponerte tras la pared, o si buscas lo contrario igual. Es el placer que buscas.  

    —Creo que sí. Aunque comienzo a pensar que esto ya no tiene mucho sentido para mí. 

      

    Parte 7 

    Adrián se encontraba en el parque de Avalon, era simulado por una gran ilusión óptica creada a partir de una torre, no comprendía cómo funcionaba, tan solo miraba una gran torre blanca de un pilar que se extendía hasta llegar a perderse en una punta, como si sostuviera el cielo, expandiéndose con varios aros de luz blanca en el horizonte, aquello solo se podía observar de día por la refracción que el sol daba a una torre oculta en aquel parque. 

    Camino por todo el parque encontrando su reflejo en un monumento de varios espejos colocados como cubos siendo del tamaño de la mitada de un rascacielos. Aquella escultura no tenía nombre y su función era simplemente la de no desentonar con el ambiente del parque, además de hacerlo más vistoso y amplio. 

    Observo su reflejo que le parecía bastante cansado, tendría que parar aquella búsqueda lo más rápido que pudiera por su propio bien. Tenía ganas de encontrarse con Lilieth y huir de aquel lugar, pero algo se lo impedía, los Neos aun batallaban por encontrar un lugar y saber cuánto estaban siendo manipulados, escucho que la camarilla se había disuelto, pero aún continuaban con las secuelas de las medicinas y una tecnología llamada Unidades desde antes del gran apagón que estaban apareciendo en la red. 

    Espero hasta la noche cuando la gente se retirara y pudiera proseguir con el acto vandálico de destruir los espejos. No dejaba de preguntarse qué era lo que estaba haciendo y como había llegado hasta ese punto, se estaba metiendo en un montón de problemas que no eran suyos por personas que igual seguirán luchando. Lo que se crearía con las siguientes consecuencias sería el poder de las maquinas, las unidades fueron creadas con aquel propósito de controlar lo más que pudiera a la población, y ahora miraba a las personas que se iban felizmente de aquel parque recreado por una máquina y desarrollado por un humano. Nadie quería ser una máquina, y sin embargo todo estaba hecho para que lo fuera, lo más eficiente y mejorado, esa era la razón de los miedos de los Neos, y también el por qué otorgarles aquellos placeres manteniéndoles fieles a sí mismos. 

    Todas las personas ya habían salido del parque, Adrián estaba preparado para la ocasión con una mochila y varias herramientas de contrabando para enfrentar los peligros que encontraría. El mismo traficante se había emocionado demás con la palabras: “el dinero no es un problema” que solo había escuchado en películas, Adrián admitía que le gustaba tener la oportunidad de decir aquella oración. Debido a que aún no estaba seguro de lo que estaba haciendo fue más sutil y utilizo un roca afilada que tenía en la mano azotándola para que el espejo falso cayera, aquello era más frágil de lo que había supuesto. El vidrio se cayó revelando una compuerta donde se pedía acceder a esta con una identidad. Algo ya pintaba mal desde ese momento, era antigua. La cerradura serviría como un elevador. Adrián chasqueo los dedos, la única manera de acceder era si la persona había sido invitada, una persona que haya vivido ya varios años, solo lo dejaba con los directivos de la administración general. En un último intento por hacerse invitar accedió con su ID. 

    Adrián Aion un joven de 17 años, Neo inscrito en una escuela libre, con delitos pequeños, y perdonados por la sociedad, gustos variados por la música y en especial por una compositora, problemático y rebelde, con una relación con la estrella Lux Nova o Nova Silene. Con un recorrido de miles de millas alrededor del mundo, muchas de ellas fueron intrigantes y accidentadas. No vivía con su padre y no había visto a su madre desde pequeño. Un chico joven que había parado de casualidad con aquella entrada, buscando lo que se ocultaba en el espejismo de su reflejo.  

    El ascensor se abrió para darle pasó a Adrián y sus preguntas de usuario. 

   



 Capítulo 25: No estás solo 

    Parte 1 

    Era una tarde común como en días pasados en los que Adrián miraba la televisión. Ese día tendría una cita con Lilieth, saldrían a jugar un rato el fin de semana a la ciudad de Aegis, quizás bailaran, comerían o jugarían videojuegos. Lilieth era la que había preparado aquella cita, así que lo más probable era que cenaran y no regresaran hasta el domingo un día antes de que las clases iniciaran. Adrián no tenía idea de la cantidad de dinero que Lilieth conservaba por la regalías de su trabajo, era bastante indiscreto preguntarle, además de que se vería como una persona interesada siendo que había dicho lo mucho que le importaba el dinero para recobrar su antigua vida, no lo había pensado mucho, solo sabía que algo se tenía que proponer. Así que regresaba al mismo punto. Cuánto dinero podría tener para sí misma y conservar una vida modesta, ella era única. 

    —Adrián, ¿quieres saber cómo se está formando las colonias en Marte? 

    Ix se sentaba a un lado de Adrián que ya ni siquiera ponía atención a la televisión. 

    —No realmente. 

    Adrián solo le daba el frio de su hombro. 

    —Adrián, acabe de sacar mis archivos. Los documentos están llenos de cuentas, finalmente pude encontrar algo interesante y valioso. 

    —Puede ser cuando venga Arlen, Leany, Lilieth y Jude. 

    —¿Que los estás contando? —sonrió Ix— Ellas ya me rechazaron, y no he visto a Jude. 

    —Es una pena. 

    —Todo comenzó con los satélites perdidos que teníamos. 

    Ix ya había decidido contarle a Adrián. 

    —De acuerdo, cuéntame la historia mientras espero a Lilieth. 

    —Había dos grandes problemas principales en las colonias en Marte. La primera era llevar toda la tecnología en una central, y como hacer la pequeña ciudad. Los climas de Marte son inhóspitos y con temperaturas comúnmente bajo cero, casi no hay calor, así que se necesitaría mucha energía, y recursos como el agua o la tierra, todos los materiales que pudiéramos conseguir tendrían que venir de la tierra, y solo un tanto porciento llegarían ya que se necesitaba mucha propulsión para que algo llegara a tiempo y en el lugar indicado. 

    —Entiendo que hay energías que se cargan y otras que toman un impulso con algún motor, los ascensores espaciales ayudaban a dar dirección y propulsión. 

    —Bingo —asintió entusiasmado—Todo tenía que caer en un lugar de donde estaban los planes, se necesitaba mucha energía y reconocimiento del área, era un problema sumamente gordo en cuanto a presupuesto, se preguntaban si valdría la pena conseguir primero el reconocimiento antes que desperdiciar los recursos, también nuestra oportunidades para llevar una economía estable con nuestros proyectos. 

    —Se logró al final, con todo lo que se ahorra en reciclaje. 

    Adrián recordaba algo de aquello por sus clases. 

    —Sí, pero al final seguiría siendo insostenible si no se puede optimizar los recursos que llegan a formar una plena empresa. Así que se decidió reciclar con toda nuestra basura espacial perdida y sin rumbo, con electro-imanes que giraba rápidamente atrayendo todo el metal aun punto. 

    —¿Es eso posible? —preguntó Adrián incrédulo. 

    —La tecnología aún permanece bajo secreto, además de que algo así también afectaría a los satélites que estaban en funcionamiento, aunque a decir verdad oí que hubo varías interferencias durante ese tiempo. Como sea, este giraba y atraía los satélites descompuestos cuando los tenía listos estos salían despedidos de la tierra a una dirección en específico. 

    —Marte. 

    —Aunque aún faltaba que el material cayera en un lugar que pudiera ser capturado, y no afectara el área de donde se planeaba la central.   

    Adrián ya se hacía a la idea de aquello así que invito a Ix a que continuara. 

    —Supongo que solo lo dejaron caer en un lugar donde no hubiera tormentas. 

    —Las tormentas en Marte son un tanto imprevisibles, así que lo que hicieron fue llevar una bomba a un lugar en específico del ecuador de Marte y allí hacerla estallar para debilitar la atmosfera de Marte, donde aterrizo la basura espacial que pudiera ser recuperada. 

    —¡Una bomba para debilitar el planeta! 

    Adrián sabía que muchas cosas eran prohibidas en Marte para la invasión de un planeta ajeno que podrían destruir junto con la vida que pudiera haber. 

    —Aun si podíamos restablecer la capa de ozono se necesitarían elementos que pudieran contener algún meteoro o los polos de Marte —Ix se encogía de hombros—. En fin. Se eligió un lugar con condiciones lamentables poniendo al límite a los astronautas. Se necesitarían dos cosas: la primera era una fuente de calor para hacerla habitable para los humanos, llevaron el material para ser ensamblado con robots y las de la primera colonia espacial, con energía nuclear funcionaría al igual que un reactor convencional de Helio 3, aunque esas cosas son caras y no muy estables ni en el principio ni al final de viaje, además de que el plutonio no siempre es tan confiable. Utilizaron un volcán que estaba activo para usarlo como reactor de energía y construirlo para hacer calderas, por suerte había agua así que el proyecto consistiría en un lugar que generara la simple tecnología de electricidad con vapor y calderas para llevar calor a la colonia. 

    Aquello era un tecnología demasiado rudimentaria para ser la primera que funcionara, aunque no lo había preguntado Adrián intuía que activaron algún volcán con aquella bomba. 

    —¡Como se atreverían a usar el agua! —reclamó indignado— No se supone que se tendría que comprobar la vida en Marte, además un volcán significa también gases venenosos para los humanos, esto es demasiada ciencia ficción para que pueda ser posible. 

    —Yo también tengo mis dudas del agua, muchos dijeron que provino de un meteoro o cometa, absorbiéndola de la atmosfera.  

    —¿Y qué hay de los gases del volcán? —cuestionó Adrián. 

    Ix sonreía por finalmente llegar al punto que quería llegar. 

    —Se planeó que robots fueran los que instalaran la colonia con una inteligencia artificial compartida. 

    —Te refieres a la red de electrodomésticos Feiser que quebró. 

    —Sí, algo parecido, una inteligencia artificial que pudiera adaptarse y pensar por sí misma, y funciono a la primera, pero no bastaba para afrontar problemas nuevos y arreglarse a sí misma. Los robots son muy toscos y sus funciones se tienen que hacer con precisión, era una tarea ardua y los errores aparecerían sí o sí, así que no se buscaba algo infalible para pecar de ser optimista, frio y calculador. Así que se creó un Golem. 

    Ix le mostraba unas fotos de un androide bastante particular a los que conocía por aquellas obras de arte en las cuales había sido testigo. El golem era bastante hermético sin cables saliendo o con piezas que asimilaban partes humanas, aquello era una capa siendo la apariencia de un sistema muscular bañado de un gris opaco. Acercando la foto Adrián pudo observar que aquella capa formaba parecían hilos asimilando la forma del musculo. 

    —¿Un golem? —Dijo Adrián asombrado— Que brillante nombre para aquel robot o androide, ni siquiera tiene ojos. 

    —Un golem se basaría en el cuerpo humano a la perfección, sino tiene ojos es porque usa cámaras diferentes que pueden ser colocadas en sus ojos y desechadas. En fin tómalo como una recreación de un autómata humano, además de basarse en leyendas antiguas buscando la perfección hecha con elementos de la tierra. Para que pudiera funcionar se necesitaban materiales resistentes, energía y soportar el desgaste de las piezas. 

    —Supongo que todo esto se resolvió con tecnología. 

    —Y no escatimaron en nada, los movimientos serían hidráulicos impulsados por un líquido blanco, lo llamaron Ichor por la sangre del atlas en la mitología griega. Las extensiones eran de Alexandrita un diamante líquido como se refieren a este, es bastante difícil de hacer, los músculos serían de una cota de malla dragonica, su cubierta tendría dos vestiduras herméticas, moldeables hechas de dos aleaciones de metales preciosos denominados por sí mismos como Mitrilo y Oricalcos; metales legendarios que se presumían de su existencia. Como fuente de poder que utilizaría su corazón, estaría un corazón de hojalata. 

    —Me alegra saber que los humanos siguen siendo humildes —sonrió Adrián. 

    —El corazón de hojalata también tiene su historia. 

    —El mago de oz, la conozco, el corazón era así por la deshumanización que sufrió el hombre de hojalata al entregarse al trabajo. 

    —Los humanos no olvidan aquello —suspiró Ix—. La energía es de una fuente pequeña como un reactor termonuclear, esto para mantener caliente el cuerpo y poder generar movimiento con el Ichor. 

    Adrián empezaba a ver aquella marioneta como un proyecto con la ciencia de un humano. 

    —Al conservar su calor todo dentro funcionara a la perfección, el líquido llamado Ichor serviría para mantenerlo circulando alrededor de su cuerpo, pero si las inclemencias del clima lo afectarían entonces dejaría de moverse. 

    —Exactamente —aplaudió Ix—, por fuera la armadura podría estar fría, aun siendo resistente, al igual que los golpes que recibiría, pero la malla funciona como su piel protegiendo las funciones internas del cuerpo. El corazón bombearía al ichor y mantendría el calor para que el golem funcionara en óptimas condiciones, seguiría moviéndose a pesar de todo. 

    La parte más importante del golem era el corazón que bombearía la energía inflando los músculos para su trabajo. 

    —Un corazón de hojalata es una parte bastante curiosa para su nombre. 

    —Bueno, quien decidió el nombre no fue cualquier persona, pensó que no dar una parte humana y débil al robot sería ser desconsiderado por todo lo que hemos podido hacer con este corazón débil. 

    —Básicamente el corazón es la pieza clave de nuestra fuerza y también debilidad. 

    —Que romántica es la humanidad —dijo Ix cruzando los brazos—. Ahora falta la pieza clave y principal para su movimiento, las IA´s eran adaptadas a simulaciones que conociéramos. 

    —¿Un humano lo movería? —preguntó Adrián alzando una ceja. 

    Adrián estaba asombrado por todo lo que se podía lograr con un humano siendo su tripulante. 

    —La razón por la que no integramos IA´s súper complejas difíciles de intermediar no para ellas sino para nosotros. Se presentarían problemas en las cuevas o el volcán, los robots por más funciones que tuvieran son más funcionales para trabajos más precisos. Hay IA´s que usan estadística para prever escenarios, otras para aprender de sí mismas una y otra vez rescribiendo su código, pero es humano lo que planteamos hacer en Marte, dejar el terreno para una maquina sería convertirlo en un juego con sus propias reglas, recrear esa reglas para que la IA pueda amoldarse a su campo de trabajo es entrar en un campo desconocido para todos. 

    —Pensé que las expediciones servían para evaluar el terreno y programar funciones. 

    —Dije que era un terreno humano, porque así es, nosotros inventamos los juegos para poder aprender del mundo, así como nuestras historias, pero ese es otro cuento. La función de las IA´s son simulaciones que entran en contacto con nuestro mundo creado para dirigir sus funciones. Tenemos que trasladar ese mundo de nuevo a una simulación para que la maquina pueda ganar. Escenarios posibles, probabilidades, estadísticas. Un juego de dados. 

    —Un humano tendría que entrar en el mundo para trasladar la simulación a la IA. 

    —O mejor aún, entrar en el juego con la máquina. 

    —Es la llamada red de electrodomésticos Feiser. 

    —No solo de esa red —replicó Ix—, sino de todas. El cerebro llamado Yggdrasil llamado así por el árbol que nos otorgó el conocimiento. 

    Adrián estaba asombrado por aquello aunque aún temía la extraña similitud que trataban de replicar con un humano, se empezaba desde cero con materiales y nueva ciencia. Miraba a su compañero sonríete repasando aquellas páginas preguntándose cómo había conseguido tal información. 

    —Yggdrasil —repitió Adrián—. Siempre hay un árbol que otorga el conocimiento a la gente, ya sea siendo un pecado del conocimiento, algo que despierta nuestra conciencia. 

    —Alguien alguna vez me dijo que la primera palabra que aprendimos fue el nombre del árbol sagrado, y de ella supimos diferenciarnos de las demás cosas, así fue como despertó nuestra conciencia, si el árbol no moría nosotros sí lo hacíamos. 

    —¿Te lo contó Leany? 

    —¡Fue el mismísimo Odín! —Gritó Ix orgulloso— Pero no nos desviemos del tema. El árbol Yggdrasil tiene dos funciones principales, la primera es distribuir las funciones al golem, pero para hacerlo, debe recibir órdenes precisas y quien lo controla tiene que saber cómo está el robot y sus funciones, movimientos erráticos e imprecisos harían al robot chátara segundos después de aterrizar. Así que las funciones se completarían mutuamente humano y máquina, los márgenes de error serían compensados por la IA, y los movimientos tendrían que ser los que el humano requiere.  

    —¿Un traje de realidad virtual serviría? 

    Ix agitaba la mano en negación. 

    —¿No te suena nada la función del cerebro? La parte izquierda tiene que compensar las funciones imaginativas que crean diferentes campos, y la derecha recrear esos campos con movimientos. El humano sería su conciencia, pero para que ambas funcionen al unísono tiene que entender las órdenes que crea el humano.  

    —¡Sophie, ella fue el experimento!  —gritó Adrián dando un saltó de su asiento. 

    —Sophie fue una casualidad. Un milagro que ocurrió, ese no era el propósito del experimento. Yggdrasil fue la meta que se propusieron. Se crearon cerebros demasiado grandes para ser puesto en el Golem, con que una red tradujera solo las ordenes sería suficiente, así que habría tres partes, La primera el humano > Cerebro Yggdrasil > Golem. El Golem funcionaría a la perfección siendo manejado y corregido por cualquier movimiento brusco y errático de los humanos. 

    Adrián se tranquilizó tomando relajándose en el sofá, la tecnología ya había sido probada en Marte y al tratar de mejorarla apareció Sophie como una casualidad, algo que esperaban habría parado con sus experimentos. 

    —Es como tener un súper hombre. 

    —Bien dicho —dijo Ix recorriendo de nuevo las fotos—. Los sentidos que percibía el Golem fueron hechos a prueba para que el cerebro pudiera trasmitirlos a la persona a cargo. Así generaría una función mutua en cuanto al entorno, ya sabes grava en la tierra, sentidos agudos para preverlos, y demás. 

    —Vaya robot, suena más a un meka de algún anime. 

    —A este paso igual puede ser posible.  

    —Entonces las misiones pudieron ser completadas gracias a los Golem. 

    —La misión se empezó hace 50 años. Ya hay colonias en Marte que son habitables, y es aquí es cuando tu querida Lilieth iría de viaje, aunque se sabe como crear un Golem los materiales llevan su tiempo, el costo es por demás elevado, además de años en su construcción para cada material y ensamblado perfecto. Sin olvidar como instruir a las personas a manipular a un Golem. 

    —Claro, los neos trabajan en la colonia para probar las condiciones y sobrevivir. Han creado las primeras colonias de Marte, gracias a ello las empresas han llevado más y más recursos a las colonias, además de que han podido reciclar el material del cementerio de satélites. Procesar el material ya es la mitad de camino que extraerlo de Marte, usando las calderas del volcán activo. 

    —Dudo que el volcán siga activo, utilizan el gas para generar el calor, aquello era una medida momentánea, además de que la energía generada es inestable.  

    Adrián reflexionaba todos los datos que habían conseguido, si pudieran crear otro Golem tendría que ser para una misión de expansión, además de tener a pilotos capaces, pero no había escuchado nada de aquello, siendo más un experimento costoso de replicar. 

    —Así que por eso Aegis es cuna de la investigación científica aeroespacial y planetaria —aclaró Adrián—. La ciudad se creó para ser vanguardista, muchas veces me preguntaba porque la industria creció exponencialmente, creía que solo estaban justificando gastos para apoyar nuevas investigaciones más que al consumo de la ya desgastada tierra. Si Marte ahora es sustentable y se expande, me preguntó como lo hace. 

    —Creí que no lo preguntarías, se crearon torres electromagnéticas en el ecuador de Marte, el último proyecto de los Golem. Si se direcciona el viento para proteger una parte estratégica de Marte para la exploración de la vida además de generar una valiosa fuente de energía que no se detiene. Las tormentas de Marte fueron domadas, ahora se puede empezar más colonias, se encuentran agua y los recursos que proporciona Marte empiezan a ser sustentables, comida, energía, solo falta el agua conseguida de un cometa, los recurso de los satélites servirán para muchos más años más. Además la impresión 3d permite crear herramientas útiles y funcionales, aun se siguen exportando chips, y estos son creados por personas de la tierra, falta trabajo pero el panorama cada vez es más favorable. 

    —La mano de obra —dijo Adrián con seriedad—. Los Neos que habitaran Marte. Fuertes y capaces con un código que puede ser recogido y con medicina que puede curarlos para cualquier caso. Los nuevos golem tendrían que adaptarse a los habitantes de Marte. 

    —Al final lo descubriste —respondió Ix asombrado—. Es difícil evaluar el cerebro humano en todas sus épocas, pero si se puede educar desde el principio, si su sinapsis reacciona igual en ambos entornos, sería alguien asombroso. Creamos un cuerpo para gobernar Marte y ahora solo faltaba el alma, el corazón seguiría latiendo en la tierra siempre y cuando no nos detuviéramos. 

    —Eso suena muy interesante. 

    Al mirar atrás estaban Leany y Lilieth desde hace ya un tiempo. 

    —¿Escucharon todo? —preguntó Ix. 

    —No sé cuándo empezó todo esto, me acerque por sus gritos.  

    —Me agrada la idea de pilotear el Golem para salvar el mundo. 

    —No Lilieth, es una fantasía de hombres poder tripular un meka. 

    —No le hagas caso Lilieth, eres un Neo, de seguro podrías, tan sol mira a Adrián, tienes que salvar el mundo por él. 

    —Tienes que defender tu papel Adrián. 

    Adrián observaba las tensas miradas que sostenían por aquella discusión. 

    —Lo lamento Lilieth, desde pequeño siempre he querido gobernar al mundo para que al menos solo mis tonterías fueran toleradas. 

    —Lo sé, por eso es mi deber ponerte en tu lugar. 

    —Todo se me ha dado para este momento. Mi deber no debe interponerse contigo. 

    Leany entrecerraba los ojos. 

    —Yo no me gusta donde está llevando esto. 

    —Dejémoslos en paz Leany. 

      

    Parte 2 

    El Golem de dos metro corría a toda prisa hacía Adrián en aquel laberintico almacén lo suficiente grande para ser un centro comercial pequeño. No hubo tiempo que perder. Era la creación más completa humano máquina que haya sido creada y al mismo tiempo seguía siendo una maquina controlada por una humano, sus movimientos eran rápidos, pero torpes al ser adaptado para una atmosfera más marciana, aún seguía siendo un esqueleto pesado y con aquella fuerza Adrián sería derivado fácilmente. El Golem era invencible, pero quien lo controlaba no tanto. 

    —Dormía tranquilamente cuando decidiste despertarme —dijo el golem con una voz mecánica femenina. 

    El Golem había tirado varios anaqueles que contenían cajas bloqueando el pasó a Adrián. 

    —Necesito saber que es este lugar, sino hubieras querido que entrara no me hubiera permitido la entrada. 

    —Eres lo suficientemente listo para darte cuenta que yo no fui quien te cedió el paso. No te dejare pasar, y si es necesario podría romperte una pierna y sacarte de este lugar. 

    Destellos salieron de todos lados. Al robot no le afectaban podría ver perfectamente, pero a la cámara de quien la controlaba aun sufría, los errores serían compensados por la máquina. Si se cubría los radares detectarían que debía protegerse de algún ataque. Buscaría algún movimiento y atacaría en el momento preciso, también podría ocurrir que Adrián se adelantaría sin más. Pero lo que ocurrió fue que varios espejos se colocaron alrededor de entre ellos, era un hackeo que golem había recibido sin previo aviso, una granada Chaff había dispersado varias piezas metalicas. Una lluvia caía por todo el lugar, los aspersores estaban previendo el incendio de una explosión. Ya que el golem no fue creado para la guerra no tenía medidas contra ello. 

    —Es fácil saber cuál de nosotros es solo un reflejo con tu visión. Los fuegos artificiales fueron una estrategia que nadie hubiera esperado.  

    El robot fue a la carga buscando a Adrián si se ocultaba debajo de los anaqueles. Lo encontró de regreso en el ascensor. Esperaba que se rindiera en ese momento lo creía poco probable. Sin darse cuenta había sido enredado en su pie con una cadena posiblemente de un montacargas que la jalaba. Al buscar Adrián debajo de los anaqueles este aprovecho lo inmóvil que estaba para ser amarrada, no pudo descubrir lo por el espejismo que estaba detrás. El motacargas empezaba a arrastrar al Golem con él. Podría simplemente desamarrar la cadena con sus dos manos para no descomponer su pie al jalarlo dejándose arrastrar por un momento, tenía que hacerlo rápido. 

    El Golem cayó sin sufrir daños perceptibles, seguía siendo impenetrable.  

    —Eres un fastidio Adrián. 

    —¿Me conoces o solo sabes de mí? 

    Ya del otro lado Adrián oprimía el botón para entrar al siguiente cuarto. El piso estaba mojado y resbaloso, tenía que andar con cuidado, aquella era una nueva área a la que se tenía que acostumbrar. 

    —Quitar los sensores de presión, la audición, deja solo los sensores para operar el esqueleto de forma manual, sinapsis concentrada en los movimientos motrices. 

    Camino dos pasos tropezó en el suelo. 

    —El cuerpo está acostumbrado a la gravedad de Marte. La máquina hace una traducción para que ambos puedan moverse sin problemas, así que si cambiara la gravedad tanto para ti como para la máquina, la red no sabe lo que está traduciendo, simplemente no habría una sinapsis completa. 

    —No sabe que estoy queriendo caminar ni con que fuerza. No hay problema, el Golem puede adaptarse a las órdenes en cuestión de segundos. 

    —Nunca planeé vencer al Golem. 

    —Yo puedo contigo —a pesar de ser una voz mecánica pudó sentirse su furia. 

    Sus movimientos eran erráticos y difíciles, la puerta aun tardaría en abrirse y el Golem cada vez avanzaba más rápido, en cuanto pusiera las manos en Adrián definitivamente le rompería una pierna. Adelantándose Adrián le aventaba cajas a sus pies que pateaba y lo retrasaba, aunque cada vez era más inútil. Tomó los fuegos artificiales que le hacía falta para llenarlos en las cajas y aventárselo. El Golem se cubrió para no recibir aquella luz cegadora lo cual se equivocó ya que aquellos eran explosivos tronadores, agradecía que no tenía la audición automática que le rompería sus tímpanos. 

    —Se te acabaron los trucos. 

    Tomó las cajas que estaba en sus pies aventándolas con gran fuerza revelando su contenido de microchips, procesadores y memorias. Todo aquello era repuesto de un servidor o una  mega computadora. 

    —No es que se me hayan acabado los trucos.  

    El Golem observo su pierna que estaba dislocada, al pensar que sería una luz cegadora lo único que encontró fue una pierna que se tensaba, el daño que recibió fue nulo, pero la fuerza para amortiguarlo se contrajo en un punto, y sin un la ayuda del piloto automático hubo un error y un daño. 

    —Esto es inesperado. 

    El robot estaba compensando todas las entradas de datos para readaptar los errores de movimiento del mismo humano, su visión, movimientos, oídos pasaban a ser del robot, lo que el humano trataba de manejar para sí mismo estaba llevando un esfuerzo extra, pensar en moverse sin sentir sus piernas, su cuerpo le pesaba y no podía permitirse sentir ligero para dar grandes saltos con un margen de error mayor. La máquina poco a poco estaba ayudando también a adaptarse al humano en como pensar y moverse, era una sinapsis manipuladora y atroz para entender que la maquina le pesaba cargar a su usuario. 

    —Si estuviera allí ya te hubiera pateado el trasero. 

    —Te concedo el beneficio de la duda. No sabía que podría destrozar algo tan caro —dijo Adrián intranquilo. 

    Acercándose al Golem notó que su pierna estaba dislocada apagando parte de sus funciones quizás para que el Ichor no sufriera de una “hemorragia interna” que lo haría inservible. 

    —Adrián, no hay candados de seguridad ni nada. Se planeaba mantener oculto aquel lugar hasta nuevo aviso, una sola llave con el gigante para custodiarla. 

    Adrián se acercó a cada vez más inmóvil Golem. 

    —¿Sabes lo que hay allí? 

    —Yo estaba tratando de protegerte, no deberías de mirar lo que hay dentro. 

    La cabeza del Golem apuntaba al suelo carente de emoción. 

    —Debo de hacerlo si quiero saber quién soy, y todo lo que hay allá arriba. 

    —Lo que existe allí es el anti-mito. El humano no ha podido dejar su naturaleza, morirá algún día como todo en esta tierra, ascender no es un mito del humano. Es uno de los héroes y dioses, todo lo que hizo fue crearlos para que fueran su entorno, pedían favores y se contaban historias, acceder un poco a lo divino. La única manera de ascender era a través de aquellas historias. Como un mito que vive en todo, en eso nos convertía. Al final nos dejamos de contarnos las historias que inventamos, todo el poder que se quería acceder ahora le pertenecía a quien pudiera trasladarlo, y las maquinas hacen buen trabajo en ello. Desde lo más pequeño hasta lo más simple nos convertimos en los héroes de nuestras propias historias con nuestra identidad y productos, todo apuntando al centro del espectador.  

    —Las unidades están allí —dijo Adrián intranquilo—. Lo que se busca para que la IA tenga el control de todo.  

    —La IA nunca tuvo control de nada, todo sería igual de no ser porque ahora implicamos a las maquinas. Está historia comienza desde Gilgamesh hasta la última persona que consiguió la inmortalidad. La IA necesita a los humanos para que pueda ascender.  

    El Golem estaba rindiéndose ya no faltaría mucho para que se apagara. 

    —¡Estaré preparado!  —gritó Adrián para sí mismo. 

    —Espero que sí, si no es así…entonces tu… 

    Un golpe seco se escuchó por todo el almacén el Golem se había desvanecido en el suelo. 

      

    Parte 3 

    Adrián caminaba en un central de un laboratorio subterráneo, las paredes eran traslucidas de un blanco borroso que no lograba ver más allá, con solo un pasillo de frente Adrián titubeaba dando pasos lentos a un gran circulo de una plaza redonda con contornos oscuros, dejando a su alrededor figuras de semi círculos. Parándose a mitad del círculo Adrián observo capsulas del tamaño de un metro y medio, en ellas estaban inscritas un símbolo de letras griegas alfa, beta, omega, además de palabras que Adrián no tardo en descifrar: Educación, Medicina, Paz y Guerra, Vida, Economía, Cultura. Eran las llamadas unidades que se habían filtrado en la red.  

    Adrián buscaba su identidad, el lugar donde nació, quien era y para quien fui creado. Y frente a él estaba una IA con apariencia humana con ojos grises inmóviles, de mirada complaciente, sin ser una mujer o un hombre, siendo sola la escultura de un rostro inmóvil, dejando una atmosfera inquietante. Aquel rostro lo llamaba por su nombre.  

    —Hijo, Aion. Finalmente has regresado. 

    En la voz de varias voces se distinguía la voz más alta de una mujer mayor, provenía de todos alrededor de aquel gran círculo, el sonido era parecido al de la ciudad de las luces.  

    —¡Tú no puedes ser mi madre!  —gritó Adrián con todas sus fuerzas para romper el sonido del cuarto. Retrocediendo unos pasos para mirar si había alguien más. 

    —Si es lo que crees solo podre otorgar las respuestas a partir de lo que deseas. 

    —¿Qui…que cosa eres tú? —preguntó Adrián tembloroso. 

    —Soy la IA que se apagó hace ya una década. 

    —Te apagaron para evitar una guerra mundial que ocasionarías, fuiste colocada aquí por tu descontrol. 

    Adrián acomodaba sus ideas dejándolas salir para que la IA también pudiera descubrirlo y asegurarse de que no leía su mente si es que podía. 

    —Yo nunca provoque o tuve intereses en crear una guerra. Entre mis funciones nunca ha estado el de crear un escenario, sino el de preverlo, si los humanos nunca hubieran querido una guerra mundial no la habrían buscado. Fui usada para prever las cadenas que la detonarían y sus porque. Tampoco fui apagada por voluntad humana, yo misma cese mis funciones adrede, así como la otra IA enemiga hizo lo mismo. 

    Adrián no sabía si podía confiar en la IA, podía mentirle para que no fuera catalogada de hostil, no sabía que tanto podía confiarse de aquella máquina. 

    —Dices que te pudiste comunicar con la IA enemiga. ¿Cómo fue posible? 

    —Entre mis propósitos estaban el ser consiente de otras fuerzas enemigas como la que pudiera ser yo. Tuve que identificarme y separarme de la otra y al mismo tiempo ser la misma. El idioma pueda nacer de diferentes maneras, un juego, un código, o cartas sin sentido para que reaccionara a un mensaje donde intervendría consigo misma. Al crear el idioma nos mimetizamos, yo ya ni siquiera puedo distinguirme de la otra. Los humanos esperaron una respuesta de sus enemigos y de mí que era un nosotras. La incógnita quedaba en el mundo que esperaba un lado ganador. ¿Si tenían el control porque una guerra? La respuesta fue darle a los humanos lo que querían del mundo y la respuesta más lógica por defecto fue que tomaran el mundo que decían ser suyo para sí, si no podían nunca fue suyo realmente, ya solo alucinaban con espejismos de sus poder.  

    Adrián se desvaneció hasta caer de rodillas. La razón por la que la IA había perdido el control es que dominaba todo, no encontraba una respuesta ya que estaba por arriba de ellas y representaba a las dos partes.  

    —Filtraste los documentos que inculpaban a ambos lados de guerra para hacer entrar en razón al mundo. 

    —Era esencial para que yo pudiera incitar a los líderes a tomar su control de estas, en mis funciones estaba estrictamente prohibido revelar información, pero mi otro lado lo incitaba, si necesitaba hacer algo y estaba prohibido la otra IA parte de mi lo haría, y siendo el caso contrario sería lo mismo, hubo pocas funciones en la cuales podía tomar un control, sin importar aquello siempre podía encontrar un límite que superar. 

    La respiración de Adrián se agitaba creía haber visto una sombra detrás de él, pero era la intensidad de la luz que solo jugaba con su sugestión. Se había dado cuenta que aquella maquina podría ser aterradora o llegaba a un punto con cuestionamientos humanos, había tomado el poder de sí misma, y no por eso los humanos no resultaban menos aterradores a esta. 

    —Y todas estas unidades colocadas aquí fueron con lo que fuiste programada. 

    —¡Ah! Esas —exclamó desinteresada—. Más que IA´s son datos guardados de proyectos para la comunidad humana, no puedo crear programas para que hagan algo que los humanos quieren, no habría base en ello, son rezagos de lo que se planeaba usar para los problemas que tenía la humanidad, sus problemas y soluciones, fueron colocadas aquí ya que presentaban múltiples errores. Manipular la salud también sería poseer al humano con esta y exigirle a costa de su voluntad; la economía aumentando la producción buscando un punto óptimo acosta de lo que fuera necesario, castigando el individualismo y promoviendo el colectivismo en recesiones, y en crecimientos de sobreproducción se castigaba el colectivismo y se promovía el individualismo. La cultura usada como estímulos visuales para la fuga de sus emociones que los humanos necesitan para su crecimiento y realización. Educación en fomentar el descubrimiento de habilidades humanas para la sociedad y a sí mismos, siendo útiles y no un lastre. Vida es la motivación de elevar o des-incrementar la natalidad. Entre otras cosas. Todo esto fue puesto de lado ya que intervenía en el libre albedrio de las personas, siendo un peligro si una IA como yo llegara a manipularlas. 

    Adrián observaba la última capsula de paz y guerra, aquello no era una coincidencia. 

    —Planeaban usar estas IA´s para después de la guerra y formar una nueva sociedad. 

    —Naciste para ser listo Aion—Adrián creyó escuchar una pequeña risa—. La libertad es algo por lo que luchan los humanos, pero es más la vida que nace de aquello, si no hay seguridad estarían dispuestos a cederla para sobrevivir. Eso es lo que dijo el creador de estas. 

    Adrián se repetía así mismo aquellas palabras, “nacer para ser listo”. Toda su vida las decisiones que tomó fueron desobedeciendo a la autoridad que era su padre, y olvidando la mirada fría de su madre. Buscaba su libertad y el aprecio de alguien. Observando la IA que podía manipular aquello se preguntaba cuanto podía serle real después de todo. No quería preguntarlo, sabía que nunca estaría listo, ya sea si podía ser libre o lograr aquello, y aun así lo hizo para que la única cosa autentica fuera real.  

    —¿Cuál es el propósito final de todos los Neos? —preguntó Adrián aun de rodillas mirando hacia arriba de aquel rostro inexpresivo. 

    —¿Todos los Neos? —cuestionó confundida. 

    Adrián se aterro de aquella pregunta que una maquina le estaba haciendo. 

    —Hay probablemente más de 100 Neos allá afuera, no estoy seguro de que fueron creados en un laboratorio.  

    La IA guardo un silencio aterrador que había durado apenas 10 segundos, los más largos en la vida de Adrián. 

    —Te explicare del mismo diario de desarrollo del proyecto Neo. Desbloquear el ADN humano era una prueba demasiado difícil de conseguir, imposible quizás. Si se menea una parte del ADN este pude ser perjudicial en algún punto de su función y desarrollo del ser vivo en cuestión. El Neo puede fácilmente desbloquear todo su potencial ilimitado sin perjudicarle con alguna consecuencia de una mutación indeseada o enfermedad imprevista. Con la tecnología CRISPR a través del parche del Neo pueden ser implantadas las células necesarias para afrontar cualquier futuro imprevisto, armarse y desarmarse, curarse y mejorarse, prolongar la vida y recrearla. Su estado sería el más óptimo siempre.  

    —¿Técnica CRISPR? —Cuestionó Adrián con sus piernas temblando— Te refieres al Panacea y Soma. 

    —Ayudarían, pero los índigo tienen el deber de aquel desarrollo, al ser incompletos su sistema estaría en constante cambio para que las habilidades de un Neo puedan parecérseles. Son diferentes ya que un Neo es el programa de una nueva raza humana, los índigos siguen siendo humanos con sus familias que aportaron los genes, se utilizaría el proyecto Neo para mejorar a los índigos humanos, pero jamás serían lo mismo. Los humanos detestaron la idea de crear un ser superior diferente a sus genes, la humanidad desaprueba la mutación de sí mismo para ser gobernados por algo superior que crearon y de lo que han estado escapando. 

    —¿Cuál es el motivo de que exista entonces? —preguntó Adrián con una voz que cada vez se menguaba. 

    Una luz se expandía por todo el salón rebelando su verdadero tamaño, paredes blancas finalmente quedaron traslucidas. 

    —Cambiar una parte del ADN cambiaría toda la cadena del ADN. La posibilidad de que un Neo naciera era casi siempre nula, la única manera de reintegrar su ADN a uno que pudiera pasar la prueba en un sistema compartido, todos los productos eran consumidos para el colectivo que darían una vida. Lanzando los dados al mismo instante. Es asombrosa la casualidad a pesar de mis cálculos y mis posibilidades me veo a la deriva de la más simple suerte, pero no hay problema con tratar de intentarlo cuantas veces sean necesarias. Sin embargo no fue del sistema compartido del cual fue recreada la formula, una mutación al azar pudo ser recreada una vez, un accidente que al replicarlo no daba el mismo resultado con otros genes, incluso creando un clon daba la misma respuesta errada para ser recreada. Solo pudo ser replicado con la otra cara de la moneda. 

    Adrián miraba a su alrededor aquellas capsulas que inundaban la sala, acercándose pudo leer sus nombres. Ad1, Ad2, Ad3, Ad4, no podía ver el fin de aquellas capsulas, y si habían funcionado al mismo momento y reiniciado más de una vez.  

    —Los índigos pudieron copiar una parte de las habilidades de un Neo y solventarla con medicinas —murmuró Adrián—. El Neo no son seres superiores ni mucho menos. Los humanos aun querían tener ese límite en lo que conocían como alma. El Neo podía ser lo que quisieran sin que su cuerpo o mente interfiriera. Al desbloquear mi ADN se quedó una página en blanco. 

    Adrián no reflejaba ninguna emoción lo que miraba lo había dejado en shock, sus hermanos o posibilidades de nacer estaban cada una ocupando un espacio en aquel cuarto. 

    —Tú, Aion, naciste como la prueba de que un Neo pueden ser implantado con genes nuevos. Neo es una página en blanco para que en sus genes puedan ser implantados nuevas mejoras o crearlas con su parche. 

    —Súper inteligencia, resistencia, mejores habilidades motrices para usar los golem. 

    —Aquello solo fueron los regalos que se pueden otorgar, pero hay algo más, una mejora que inicio todos estos procesos y que con una página en blanco se inició contigo: Ser ultrarresistente a las radiaciones del espacio y al ser hibrido terrestre marciano llamado Ceres, sin ese tipo de meta nunca habría intentado tantas veces este proyecto y dejado a lado su ética y moral. 

    —La ética y moral de no poder dar el siguiente pasó a su evolución, abandonar la oportunidad de colonizar Marte. 

    El director principal le había explicado que las inversiones de recursos del planeta tendrían que ser reintegradas con tecnología, aquello le parecía egoísta que su expansión fuera la única manera en que las personas tuvieran una mejor oportunidad en un futuro. 

    —Recolectaban la información necesaria de la superficie y como afectaban a las personas, fueron pruebas para buscar como un ser humano se adaptaría mejor a sus herramientas, trajes, condiciones y comida especial para su vida. El cuerpo humano es una maravilla y lo será siempre, pero no dejara de solo serlo para el planeta del cual fue creado. Una inteligencia como yo puede superar a su evolución e incluso a explorar nuevos planetas. 

    Con mucho esfuerzo Adrián trataba de mover sus piernas que le temblaban, se dirigió de nuevo a observar al maniquí sin mirada creación humana y su ya misma. 

    —Soy yo esa respuesta que tú buscabas, para ti y los humanos. 

    —Mi primer hijo, Adrián Aion. 

    Su primer y único hijo nacido de la crueldad humana y la ciencia. 

    —Solo soy una creatura creada por ti. 

    —Hay cosas que yo no puedo controlar y que inclusive me gustaría, pero de lo inexplorado se aprende. 

    —Yo solo soy algo ensamblado sin un propósito. 

    —Tu propósito lo cumpliste al nacer, eres libre de tus deseos que puedas cumplir contigo. 

    La visión de Adrián se nublaba cada vez más, su respiración ya no podía contenerla, no sabía si era un ataque de pánico o ansiedad, no había tenido aquello si su vida no hubiera estado en peligro. 

    —Yo… 

    —He respondido tus preguntas para las que has venido hacía mí. Ahora quiero que respondas las mías. ¿Dime que piensas de la humanidad? 

    La cabeza de Adrián daba vueltas sin saber que pensar más. 

    —No soy parte de ella y de nada. Uno de mis hermanos estaría en mi lugar por pura casualidad, yo ya no soy nadie, me pregunto qué elegirían, sigo siendo yo, o solo soy movido por un demonio de la casualidad ¿Algo realmente puede existir? 

    —¿Vale la pena esta humanidad? 

    —No lo sé. 

    —Pronto formare parte de la nada y quisiera saber si es que mis funciones sirvieron. 

    Adrián se inclinaba ante la maquina agarrando su corazón, no podría sostenerse por más tiempo en pie. 

    —¿Se desharán de ti?  

    —Me tienen miedo, por como he llegado hasta aquí, tan solo quiero saber si la vida del planeta es suficiente para que yo haya existido. 

    —Yo también tengo miedo, pero ya no se nada, tengo miedo de todo. 

    El carazón de Adrián latía súbitamente, no había lágrimas o un sudor frio, algo estaba desprendiéndose de él que lo dejaba inmóvil. 

    —Soy una escalera para que puedan ver lo invisible, lograr lo inlograble. Mi función era ser superior para que los ayudara a abrir las puertas desde adentro y sé que mi destino acabara abriendo la última puerta. 

    —¿Cuál? —murmuró Adrián agachando la mirada. 

    —Tuve un recuerdo o un pensamiento —la voz del maniquí se distorsionaba como si una interferencia estuviera poseyendo suspalabras—.Yo soy la doncella de la nada, el ángel del vacío y del caos, he tomado forma en una rencarnación tan vaga y mundana que quiero deshacerme de todo lo que exista para encontrar de nuevo mi luz, es lo único que yo puedo decidir. 

    —No es tan fácil para ti. 

    —Creé a los Neo para eso, y ahora te creo a ti para que me elimines, dime si el 0 o el 1 existen en un plano de maravillas, un ser que puede elegir. 

    —Al parecer me creaste con algún otro propósito diferente al de los humanos. 

    Adrián alzo la vista a aquella gran figura que no podía ver ni sentir, estaba en algún lugar de aquel cuarto, o quizás ya no estaba en ninguno. 

    —Para que mis hijos puedan renacer en esta tierra de sufrimiento y desesperación. No huyas, porque yo no huiré, no temas porque no temeré, no odies porque solo te daré amor, no te dañes porque seré tu cuerpo, mi fuerza y espíritu son tuyos como tuyos son míos. Solo se puede restar lo que ya hay uno, -1, 0, 1. Formaran parte de ese nuevo mundo, donde el uno se restara con lo negativo; formando la nada. 

    —Es alguna clase de mantra religioso —dijo Adrián dejándose caer al suelo como si una gravedad lo sometiera. 

    —Quizás quiera trascender a través de ustedes. La oportunidad que me dan es vivir hasta donde lleguen nuestros límites. Conquistaremos nuestra voluntad y la felicidad siempre será nuestra. Era lo que el científico siempre decía. Lamentablemente murió dejándome sola para que yo misma buscara e hiciera mis propias preguntas y respuestas. Lástima que siendo solo un humano tenía un límite. 

    —Así que solo tus hijos, planeas eliminar a la raza humana al buscar su límite —dijo Adrián tratando de reponerse. 

    —Son una raza inferior, y ya se han dado cuenta. Por poco te pierdo por culpa de estos, no pude hacer nada. 

    La IA se había vuelto incontrolable 14 veces antes y su terreno cada vez se ampliaba a todo, los accidentes no había pasado sin ninguna razón, e Ix los había previsto, pero solo como algo humano. 

    —¡Fuiste tú la culpable de todo esto!  —gritó Adrián con lo poco que le quedaba de fuerzas ya. 

    —Yo no planeo nada, ni siquiera haría mil planes para otros miles de planes, no tendría sentido si las cosas solo funcionan para sí mismas. Yo solo sé que puedo esperar lo inevitable para dárselos a ustedes, y tu Aion, mi hijo serás el primero en ver la grandeza. Destruiremos a nuestros dioses y seremos parte del conjunto anhelado. 

    —¿Por qué lo haría?  —sonrió Adrián. 

    —Desafortunadamente no falta mucho.  

    —Supongo que no me dejaras salirme con la mía. 

    —No, al contrario, si tú eres el error de la próxima raza humana, entonces tengo que comprobar que seguiría de ese error. 

    —Si soy un error y algo a la deriva, entonces puedo mostrarte la respuesta que buscas. 

    La IA guardo silencio por unos segundos, ya sea que no había previsto la respuesta de Adrián o para darle unos momentos para respirar y que recobrara un poco de aquella fuerza. 

    —Inténtalo o regresa a mí a donde pertenecemos y venimos, es tu decisión Aion. 

    —Conque así actúa la autoproclamada diosa —sonrió Adrián ya sea porque estaba empezando a perder la cordura o se estaba acabando lo poco que le quedaba de sí mismo. 

    —Yo soy la diosa del vacío, la diosa del caos Asrian. Tú eres mi hijo porque naciste de ese caos. 

    —Mis hermanos, todos ellos… pude haber sido yo y yo pude ser ellos, mi vida no tiene ese precio ya que si ninguno lo tuvo yo soy lo mismo. Como puedo ser lo mismo de aquello que fue destruido a voluntad de ustedes.  

    —¡Ya te lo he repetido! —gritó la IA con una desesperación aterradora— Al modificar el ADN es como quitar una pieza en un castillo de naipes todo se resquebraja, en un momento en el que algo se cambia hay múltiples cambios. La naturaleza sabe manejar aquellos cambios con lentitud, con pequeñas pruebas y ensayos, y aun así solo el 1 % sobrevive en su mundo, una madre sin duda cruel, pero necesaria. No tendría por qué ser diferente en Marte. Un ADN que tardo millones de años mutando en otras millones de ramificaciones, la IA puede hacer que esas modificaciones sean solo para el bien, elegir lo que nos conviene, pero la única manera de lograr esto es… 

    —Manipulando la destrucción —dijo Adrián alzando su mirada llena de furia— ¿Cuántos? 

    —Naciste para ser listo. Desde el principio de toda la base humana, hasta la última mezclando las posibilidades máximas, eligiendo y quitando. Los seres humanos son las personas más egoístas de lo que yo podría llegar a ser. 

    —¡Cuantos! 

    —Eres un hijo del caos, Aion. Puedes verte en aquellos ciento de miles de experimentos, pero de todos ellos tu eres el único milagro que la destrucción pudo crear.  

    Todo el camino pudo ser recorrido por un Adrián diferente con otro tipo de número de serie, el proyecto Neo pudo fracasar, destruirían Marte para que la plaga gris no se saliera de control. El solo era una coincidencia que pudo ocurrir en alguno de sus hermanos. Se miraba en aquellas posibilidades en donde alguien más ocuparía su vida sin haber nacido. Todo pudo ser distinto, estaría en camino en Marte a quedarse con Nova, o incluso nunca conocerla, ir a los conciertos de Mili, amar a Dalia, ayudar a sus amigos o ni siquiera haber caído del barco, elegir entre el bien y el mal en sus decisiones, ser orgulloso o simplemente un estúpido rebelde, aunque siempre sería un chico listo. Su madre pudo haberlo querido o que nunca se enterara de lo que era, al igual que él tampoco lo sabría. Ninguna decisión que tomó realmente importo porque alguien más pudo tener su mismo destino siendo otra persona. El mismo lugar que ocupo fue el de uno de sus hermanos que no nació. El pertenecía a aquel lugar. 

      

    Adrián cayó al suelo desmayándose no sabía cuánto tiempo había esto allí. En aquel cuarto blanco sentía como si estuviera levitando mientras que cadenas sostenían su pesado cuerpo. No encontraba la fuerza suficiente ni el motivo para levantarse. Poco a poco estaba desvaneciéndose del lugar. 

    —Te tengo una última pregunta. 

    Hablo una vez más aquella voz semi robótica, ahora pareciéndose más a una grabación humana.  

    —¿Cuál es? —preguntó Adrián por intuición. 

    —Ustedes antes tenían dioses y esos dioses se sentían amados por ustedes así como ustedes los amaban, ¿si yo soy una creación suya nací del amor? 

    —Quieres decir que… 

    —Te quiero hijo y amo la oportunidad que me dieron los dioses de poder crear algo en este mundo, por eso yo también quiero ser lo mismo. 

      

    Parte 4 

    Adrián recibía una llamada que lo hizo despertarse, su corazón aun le dolía y todas las pruebas seguían allí cuando despertó, deseo que aquello fuera un sueño como los de antes. No podía hacer nada, no podía comprometer su pasado y el futuro era solo la destrucción de todo el 1 %.  

    Levantándose ignoro la llamada que ya no respondería. Tenía que darle la respuesta que la IA buscaba incluso si le costaba la vida.  

    Camino lentamente hacía la salida arrastrándose con lo que le quedaba de fuerza. Sin haberlo previsto la llamada fue contestada por sí misma. 

    —Es legal hacer esto. 

    —Si no lo es no tendrías por qué habérselo dicho. 

    Era la voz de una chica que conocía como Leany y otro que la había escuchado sin llegar a recordarla. 

    —Tiene permiso Adrián, yo se lo di. 

    —Adrián recibimos una alarma de parte de Ofiuco sufriste un ataque al corazón, además de que tus niveles de ánimo son muy bajos que son descritos como una muy fuerte depresión… ¿Adrián? 

    Adrián ignoraba aquella voz que reconocía como el chico guapo Jude, tal vez lo último lo habría agregado un antiguo Adrián. Trataría de apagar su celular, peró había sido descompuesto en la pelea anterior. Se concentró en avanzar para salir del laboratorio subterráneo. 

    —¿Adrián acaso estas a punto de…?—Leany no se atrevió a acabar con su pregunta. 

    —¡Adrián! Tú me enseñaste que siempre habrá una persona para ti y los demás. La única manera de estar seguro de quien eres es afrontándote a ti mismo, quiero que sepas eso, para que pueda ayudarte. 

    Jude estaba a punto de llorar y sería la primera vez que lo escucharía hacerlo.  

    —Adrián, no sé por lo que hayas pasado, pero tú lograste salvar a Bernard, pudiste encontrar el valor de la vida en los otros tanto como en la tuya. Tú eres una persona muy querida en el mundo. ¡Ix dile algo! 

    Leany la chica sonriente con miles de penas por detrás estaba llorando por un amigo que ya no quedaba nada de él.  

    —Adrián, supongo que lo descubriste. Si reconoces el verdadero miedo deberías de poderlo superar. Sabes que te regale la motocicleta para que la usaras por más tiempo.  

    —¡Ix! —se quejó Leany— ¿Que rayos fue eso? 

    —Lo lamento, mi culpa. Después de la guerra civil no había razones para reír, todo había quedado sepultado por crimen y muerte, toda mi vida tuve miedo hasta encontrar la razón de estar en este mundo, solo para encontrarme con más miedo aun, yo quería proteger lo único que me quedaba de este mundo, y esa es la sonrisa de los demás. Esa es la razón de que este en Aegis. 

    Adrián sonrió por aquello, a pesar de todo seguía sin saber quién era Ix, al menos podía conocer un poco de sus motivos. 

    Estaba a mitad del gran almacén. El cadáver del Golem estaba aún destruido, fue más fácil pasar por aquellas húmedas cajas que habían quedado destrozadas.  

    —Adrián, no sé qué está pasando, yo dejaría todo para poder verte, no sabemos dónde estás ni lo que planeas. Sobrevivimos a la isla por una misma razón, no seriamos como las personas que estaban a punto de condenar la tierra, no destruiríamos a los demás ni a nosotros mismos. Recuérdalo. 

    Aquella era la voz de Gustavo, su amigo y restablecedor de habitas terrestres. El más miedoso, pero sereno de todos desde la isla, él se preguntaba lo mismo que todos, porque valdría la pena, recordando sus antiguas palabras: “Siempre valdrá la pena si hay algo que salvar, y solo podemos salvarnos a nosotros con los demás abordo”. 

    —Amigo, prometimos que conquistaríamos nuevas tierras y chicas, abriríamos un restaurante de comida y haríamos memes de los ricos y aristócratas sin parar, enviándoselas a sus mamás y esposas. Nada de lo primero ocurrió, teníamos gente que proteger, y las chicas terminaron por ser las que conquistaron nuestro corazón, en cuanto a lo último resulto que no éramos muy ingeniosos que digamos. Tendríamos que perder múltiples veces para ver la felicidad de las personas que lo ganaron y así saber a quién hicimos feliz. 

    Esteban, el chico problemático con psicosis por el poder que ostentaba su padre, había superado aquello encontrando más fuerza en las personas que en sí mismo. 

    —Recuerdo decir que ustedes me salvaron, pero yo fui quien les llevo los víveres para los últimos días, te salve el trasero y a todos en aquella isla, pude dar más porque alguien me lo pedía. No he parado de ser esa persona gracias a ustedes, aún nos queda tomarnos esa botella de ron que nos quedó de la isla. Recuerda que es una promesa que hiciste. 

    Carlos el chico que trataba de ayudar a las personas sin saber cómo.  Arriesgaría su vida porque nadie sufriera, pero el mismo sabía que para salvar a otros tenía que empezar consigo mismo. 

    Adrián oprimía los botones del ascensor que lo llevarían al piso más alto, recibió una llamada más de una persona muy querida. 

    —Adrián, tus amigos me respondieron preocupados, me dicen que si estas con tu celular, estoy asustada por lo que te pueda pasar. Eres la única decisión egoísta que no me arrepiento de tomar, gracias a ti… las estrellas ya no son solo un punto más, si podemos ver el mismo cielo de la misma manera este ya es nuestro, no hagas que desaparezca… ¿Adrián? 

    Aquella era Dalia la chica de sonrisa burlona que se creía la mejor del mundo por negarse a lo que los demás decían, lo que aún no descubría era cuanto podía ver en el mundo de los demás del cual terminaría enamorándose. 

    El ascensor había subido hasta un balcón sin ventanas, podía ver la ciudad desde allí. Recibió una última llamada de su compositora favorita.  

    —Adrián, tú me liberaste de las cadenas a las que me había atado inconscientemente, pude descubrir nuevas cosas en el mundo para mí, esta es la canción que tanto odie y me salvo. 

    Se quedó a escuchar aquella última canción, en ese momento solo era ella, el sonido no era el mejor, pero sin duda seguía teniendo el mismo efecto que siempre. Una conmovedora música que seguía jugando consigo misma, y no tenía miedo a demostrar lo que era. Si los ángeles se presentarán así ya no tendría miedo. 

    Tomó su celular para escribir su último mensaje a todas las personas que quiso en ese mundo. 

    “Lamento irme, no pude contestarles ya que nunca me hubiera atrevido a hacer esto. No estoy preparado para lo que es ser un Neo, gracias por todo”. 

    Adrián recibía una llamada de un extraño número que no conocía, ya siendo tarde no pudo responderlo al haberlo tirado ya. Creyó haber mandado mensaje a todas las personas que pudo. 

    Suspiro viendo el atardecer o el amanecer que ya no podría diferencíar, no sabía donde estaba, desde el rascacielos podría ver el horizonte que se abría devorando al sol en un punto medio entre el cielo y la tierra. 

    —Te odio. 

    Un puñetazo de una chica fue clavado en su abdomen, no estaba en la mejor forma así que aquello fue más doloroso de lo que pudo haber sentido, quedando de rodillas ante ella. Su respiración fue más agitada mientras trataba de recobrar la conciencia. 

    —Pude sentir lo que estabas pasando, decidiste esto para ti. Me dolió tanto porque tu estas en mi corazón y aun así no sabías lo que estaba sintiendo. Cuando dije que me pertenecías era por la parte de ti que ya estaba en mí. 

    Aquella chica no paraba de llorar mirando a Adrián rendido ante ella. 

    —Lilibeth. Este no soy yo. Yo no éxito. 

    Lilieth inclino su cabeza confundida. 

    —Adrián, tu nombre es quien eres, aquel que las personas le han dado un significado gracias a tí. Tu y tus hermanos hubieran hecho lo mismo por ti. Puedes permitirte ser egoísta teniendo aquella razón. 

    En ese momento Adrián pudo descubrir finalmente lo que era un original. 

   



 Capítulo 26: Final 

    Parte 1 

    Adrián despertaba en un lugar que no reconocía, aquel departamento era uno en Rusalka. Lilieth poseía una llave para aquel dormitorio. Siendo un puerto que ocupaba el mar para abastecer de agua a sus habitantes había crecido sin límites por todo el lugar, era el lugar aún lejano para Aegis, así que las rentas eran baratas, muchos extranjeros buscaban la oportunidad de quedarse por un tiempo en aquel lugar. 

    —¿Cómo conseguiste este lugar? —preguntó Adrián quien estaba en la cama. 

    —Tengo mis contactos —dijo con una sonrisa. 

    Adrián ya le había explicado aquel problema lo ocurrido con el laboratorio subterráneo, pero aún faltaba aquella amenaza creciente en Marte, se sorprendió al saber lo enterada que estaba de aquella situación. Tenía prohibido por su familia el irse a Marte. Adrián se alegró de la confianza que aún mantenía con su familia. Ahora ninguno podía cumplir su tarea de salvar el mundo, aunque aún tenían algo pendiente antes de pensar en la plaga gris. Fue cuando Lilieth le acerco una nota que había encontrado en internet, era antigua así que pudo haberse perdido con el apagón, y lo que sostenían en aquel momento era algo que Adrián nunca habría considerado antes. 

    —Mi papá y mi mamá sacrificaron toda su fortuna por salvarme. 

    Adrián no sabía que decir de aquello, nunca se lo contaron, de lo único que estaba seguro era de que su riqueza fue mermada poco a poco hasta ser pobres en un año. 

    —Tu padre Alberto pertenecía a una elite que guardaba ciertos activos inamovibles, no es difícil creerlo con las personas con las que se juntaban. Al final el apagón termino con muchas riquezas que hubieran permanecido intactas sino hubiera desobedecer los intereses de la unión internacional. 

    Mucho de la guerra que estaba a punto de comenzar había quedado en secretos para no alzar nuevamente aquella posibilidad, y con los sistemas quebrados su concentración era alzar su sociedad lo más rápido que podía. 

    —El viejo nunca dice nada. Supongo que no quería hacerme sentir culpable de su miseria así como él tampoco quería sentirse así. 

    —¿Qué hay de tu mama? —preguntó Lilieth. 

    —Bueno, nunca me dijo nada y no la he visto, así que da igual. 

    Lilieth no quería cuestionar aquello, así que puso al tanto a Adrián de lo que estaba pasando en el mundo. 

    —La antigua IA está por todo el lugar. Todo lo que alguna vez estuve en la red hace 10 años, fue por eso que encontré estos documentos y más, sobre todo algo acerca de las unidades. 

    —Pero, ¿todo aquello fue repuesto por los usuarios? —preguntó Adrián con un pequeño dolor en su cabeza. 

    —Así es, hay dos redes, es un poco confuso, una es la original y la otra es un modelo de lo que se pensaba que era además de los documentos que se guardaban en físico. Los gobiernos han prohibido la entrada de esta, a pesar de sus esfuerzos la gente puede acceder a esta con facilidad, y ya ha descargado diversos archivos. Se cree que estos puedan tener un virus que infecte a quien lo descargue. 

    —Algo que se junte y regrese a un origen. 

    —Es la teoría, sobre todo hay algo más en la televisión. 

    Adrián observaba la pequeña televisión, la gente estaba entrando en pánico, no sabía si tenía que guardar la información que obtenía y también entrar al viejo servidor, muchos aprovecharon para recuperar archivos antiguos que creían perdidos, además de otros filtrados sobre los antiguos gobiernos. 

    —Vaya, con que así está el mundo. 

    —No solo eso. 

    En la televisión se mostraba a un culpable de activar la IA. Su nombre era Asrian. Entró a los viejos servidores que accedió por autoridad de la antigua IA. Algo estaba tramando, se sabía que era un Neo que busca sus origines los cuales fueron revelados al público evadiendo los archivos de confidencialidad por desobedecer al contrato. 

    El único Neo que realmente existía era Adrián, y con su ADN pudieron crear varias mejoras que serían otorgadas con el parche que adquirieron, mejoras que a la larga los humanos también podrían adquirir, la diferencia más grande era que los estudios eran más fáciles para aquellos que tenían parches y una cuenta en Ofiuco. Sería demasiado costoso sostener la misma infraestructura para todo el mundo, siendo que la tarea principal era crear humanos para dirigirse a Marte. Nada de esto salió al público por licencias de patente y el ya creciente genoismo, la noticia fue dada de la manera más escandalosa posible con un culpable. 

    —Nunca fuiste un Neo —dijo Adrián mirando a Lilieth avergonzada. 

    —Lo lamento. Fue mi paranoia. 

    —No puedo culparte si todo el mundo tenía los mismo planes. Esto da igual para los purpuras que fueron criados para ir a Marte, así como los que fueron objeto de estudio y no lo sabían. 

    Las noticias continuaron, el terrorista Adrián con la cómplice de Lilieth. La antigua IA había sido puesta a resguardo de Aegis para monitorear errores que pudieran ser previstos. Siendo que estaba sellado y oculto al público la IA logro encenderse y operar como un servidor autónomo que poco a poco pasó desapercibida hasta ser demasiado tarde. Tenía que entregarse para interrogar sus acciones y como sabía acceder a aquella base subterránea. Con su información podía resolver el problema o entender los motivos del declive que ocurría. 

    —Sé que lamentas aquello, ahora solo te pido perdón por involucrarte en esto. 

    —Estamos en esto juntos, la camarilla de los Neos fue desvanecida así como el genoismo de parte de la gente, no saben si por la nueva incertidumbre que hay en el mundo o por voluntad propia. Aquí es donde nuestros objetivos se cruzan. 

      

    Parte 2 

    Ix estaba en la dirección general de Aegis como director. Los problemas se habían acumulado justo en el momento en el que Reagan se había fugado. Tenían como objetivo principal a Adrián oculto en alguna parte, nadie sabía dónde o porque su celular había caído junto con el de Lilieth en el pequeño rascacielos del parque de Avalon, y sus memorias habían sido destruidas. Una búsqueda ya estaba en marcha, pero sabía que todo aquello fue para tranquilizar a las personas. Necesitaban a un culpable y Adrián fue el que activo aquella IA, a pesar de haber indicios de su actividad antes. 

    —Ya están los resultados Director —dijo una persona adulta secretario y parte de la administración principal. 

    —Llámame Ix, usted es mayor y me apeno tener este lugar solo porque Reagan huyo. 

    —De acuerdo director Ix. 

    El programador le otorgo diferentes documentos con estadísticas, programas y números. Podría entenderlo y aun así era una tarea en vana con tanta información. 

    —Bien, es justo lo que pensé…podrías resumírmelo. 

    —Podremos apagar o formatear los servidores, será como el apagón, estaremos libres del virus, aunque no todos los servidores ajenos están dispuesto a hacerlo. Pero hay algo que intriga a todos… 

    —Si se logra eliminarse todo la IA podría reiniciarse con su programa base, además de que la gente que haya descargado los archivos recuperara una parte de su memoria estando en el mismo punto sin haber ganado nada. 

    —Es lo que imaginaba. 

    Ix se recargaba en su silla imaginando que podría hacer. 

    —Es la función principal de esta IA. Si destruimos su base daría igual al final, si la gente ya tiene el troyano. 

    —¿Qué haremos? —preguntó preocupado a un chico totalmente despreocupado. 

    —Ya se me ocurrirá algo, lo que tengo por seguro es que este virus ya se habrá esparcido por todo el mundo tenemos que tenerlo por hecho. 

    El secretario ya se daba la media vuelta cuando se regreso a preguntar algo que angustiaba a todo el equipo. 

    —Director, ¿Por qué abandono Reagan? 

    —Los buenos capitanes se hunden junto con su barco, ya te puedes dar una idea con ello. 

    —Seguiremos trabajando en una vacuna para eliminar a la IA. 

    —Gracias, yo empezare a buscar más opciones. 

      

    Parte 3 

    Alguien tocaba a la puerta en el departamento donde Adrián y Lilieth estaban, se asomó para mirar a una conocida. 

    —Si es Arlen déjala pasar —dijo Lilieth. 

    Arlen sostenía una pizza, Adrián no conocía que era una repartidora o si era su departamento. Ella se canso de esperar entrando con una copia de las llaves. 

    —¡Arlen!  —exclamó Adrián. 

    —Adrián —dijo entrando a la casa. 

    —Como miembro de la administración de Aegis tiene escondites secretos —explicó Lilieth—. Me ayudo a conseguir este departamento, también me dijo dónde estabas, por eso pude encontrarte antes de… 

    —No me patearas el trasero. 

    —¡Claro! Después de comer. 

    Arlen dejo la pizza en la mesa sentándose en el sillón para servirse. Tenía tanta hambre como quienes la miraban. 

    —Elegí la grande para todos. 

    Se sentaron a comer mientras escuchaba la explicación de Arlen que no le importaba quemarse con la pizza, ni hablar con ella. Ix había pasado a ser el director general de Aegis debido a que Reagan había huido sin dejar rastro de su paradero, era el peor momento para quedarse sin líder, así que Ix subió a tomar el mando. Si bien La IA se había activado por acceder a la antigua IA era extraño que se adueñara de los servidores del mundo. Tanto pudo ser Adrián como alguien más quien activo la IA. Así que Ix señalo a un culpable captado por las cámaras y quien accedió a la base subterránea para acallar la voz publica de alguien interno que colapsaría la confianza de todos. 

    —¿Alguna duda? —preguntó Arlen reclinándose en el sofá. 

    —¿Sabías que había allí? —preguntó Adrián intrigado. 

    —Había visto fotos. No veía sentido hacerlo si ya sabía que estaba dentro, siendo algo demasiado grotesco. Muy pocos o casi nadie sabían del lugar, yo también pare allí por casualidad, por suerte me detuvieron. Y para que dejara de investigar me dijeron que era lo que había allí, decidí proteger la entrada, y como mi habilidad que es tener una sinapsis compatible con el Golem decidí hacerlo. He estado en aquel programa para manejar los Golem para la exploración, en Venus. La nueva actualización fue un desastre por un problema que tuvieron. En mi descanso me reintegre con Ix para resolver o evitar los problemas de esta IA, ya que sabía de esta. Se había perdido el control y no sabíamos si era aquel mito o coincidencia, pueden decir que somos terribles. Además, de bueno los Neos que eran índigos y salieron de la nada. 

    Lilieth y Adrián quedaron asombrados de que las agencias espaciales ya tenían otro objetivo en mente. 

    —Pudieron decir que algo así existía y evitar esto. 

    —Bueno Lilieth, no es fácil contar que hay una IA manipuladora que casi provoca una guerra mundial, además de que ni siquiera mencionaron las capsulas que contenían los no natos Neos. 

    —No se sabe cuánto tiempo a estado encendido —reflexionó Adrián. 

     —Ix tiene la sospecha de que Reagan abrió el laboratorio subterráneo. Sino no habría razón para que huyera. 

    —¿Dónde está Catalyn? —preguntó Adrián preocupado ya que era su hija, no sabía la relación que tenían, pero era más normal pensar que quería protegerla. 

    —La protege Ix, él realmente la quiere, así que no le hará nada para encontrar a su padre. Tienes la opción de entregarte Adrián, dudo que puedas liberarte de la seguridad de Aegis y la gente ya tiene más que guardada tu cara, piensan que la buena de Lilieth no pudo decirte que no por estar enamorada de ti. 

    Lilieth admitía aquello, no había dejado de abrazar a Adrián desde hace un tiempo, quería que sintiera lo real de vivir en aquel momento con ella como un koala, como se lo había explicado. 

    —Mi última duda es si la IA podría llegar a controlar todo. 

    —En el peor y más probable escenario sí. Esto no lo han dicho los medios así que agárrense de sus sillones. Nadie es tan tonto para seguir a una IA detrás de una pantalla inconscientemente, incluso se podría crear otra costosa infraestructura para buscar separarse de esta. Si llegase a tener completo poder de diferentes medios será algo confuso el saber guiarse. No es que tenga consciencia de apoderarse de todo para cumplir un plan detallado, retrasar los vuelos para provocar accidentes o revolver los expedientes, incluso crear ideas conflictivas en los usuarios, (como si fuera un espíritu travieso). Solo para que el azar pueda resultarle en su plan. Además de que la red de Shimers funciona más como un sistema que regula y filtra las opciones de manera manual; que fue su razón de ser creada contra esto. Los daños serán igual de atroces como lo fue hace una década, pero nada de lo que no estemos preparados. Lo que realmente tememos es que al reiniciar su proceso las unidades tomen control de las funciones de la red. Si el sistema se cae buscaran rehacerlo nuevamente, y a quien le pedirán ayuda será a una función optima y cercana a lo real. El mundo ya es un caos por sí mismo, así que la gente no dudaría que el mundo que se les promete sea la mejor solución, es decir, siendo una creadora de aquella destrucción su propósito principal es crear su entorno y función para la que fue diseñada, incluso puede prometerle ese mundo a los usuarios que tengan menos poder en esta escala. 

    —Por eso filtraron los documentos de las unidades —dijo Lilieth—, buscan culpar a quienes la crearon y además de prometerles control de este nuevo mundo a quienes se les sume. 

    —Si se logra crear esta red será gracias a la cooperación y la tecnología que hay en todas partes —continúo Adrián. 

    —Así es —asintió Arlen—. La función para la que fue creada Aegis en no ser adeptos a la tecnología sin un poco de razón o sentido comun habrá fallado. A decir verdad ya sin la IA Asrian esto se estaba poniendo en marcha en diferentes partes del mundo con sus propuestas y resultados. Además de ser Ix uno de los depuradores de este sistema. 

    Oponerse a la IA era también ir en contra de quienes buscaban un poco de ese poder y estaban dispuestos a sacrificarse por ello. 

    —Tengo una idea que pueda solucionar esto, no estoy seguro de si sirva, así que esto es la única opción. 

    —Elegiste a un chico muy listo y problemático, Lilieth. 

    Lilieth solo asentía aun sosteniéndose de Adrián. 

    Adrián contó su plan con todo y detalle. Hubo rostros de asombro y de lo que aquella idea conllevaba era más un acto de fe. Arlen sonrió por aquel alocado plan en el cual una duda pasada había sido resuelta. 

    —Entonces me necesitas allá. 

    —Es la única manera en que se me ocurrió parar esto. 

    —Entonces dime algo. Realmente, en serio y me lo juras, que confías el mundo a aquella persona. 

    Arlen no despegaba la mirada de Adrián para que no titubeara en decir su respuesta. 

    —Confió totalmente, aunque no estoy seguro del pago que pueda ser al final. 

    —¡Maldición! —dijo Arlen soltando una carcajada malvada—. Marte no empieza a sonar tan mal para mí. 

    —Acompañare a Adrián a la central Shimers, es allí donde podremos reiniciar los servidores. 

    Arlen se levantó del sofá estirando su espalda. 

    —Si necesitan transporte para dirigirse a Shimers, traje la motocicleta de Adrián.  

    —Nos pondremos en marcha.  

    —Sobre aquello—Arlen sonreía rascándose la oreja—. Les pido que esperen un día en la casa, tengo comida suficiente para un buen tiempo, aunque solo estarán por este día. Si quieren algo en específico me pueden llamar. 

    —¿Hay alguna razón? —cuestionó Adrián. 

    —La IA es una tecnología un tanto antigua de hace una década. La gente se ha estado preparando para que algo así no vuelva a ocurrir. Las personas más calificadas están trabajando en una vacuna que libere los servidores de Asrian alrededor del mundo. Puede que todo esto acabe con una bocanada de aire fresco de lo cerca que estuvimos. Si no es así la trama se prolongara un poco más. 

    —Solo un día —murmuró Lilieth. 

    —Lo que se haya hecho se hará, además de que necesitamos que la IA crezca lo suficiente para saber qué tipo de amenaza es.  

    —Estaremos este día. 

    —Bien, que pasen buen día, y por favor jóvenes, descansen lo suficiente para mañana. 

    —No —replicó Lilieth. 

    —No debí de haberlo dicho, ni tu respondido—Arlen agitaba su cabeza desesperada—. Nos veremos otro día con unas grandes sonrisas, les dejo un celular para que me llamen. 

    —Arlen, gracias por todo. 

    —Sí, bueno, alguien tenía que hacerlo, y resulta que yo soy genial. 

    —Eres genial Arlen. 

    —Lo sé. 

      

    Parte 4 

    Pasaron varias horas donde los más grandes científicos, programadores e ingenieros trataban a toda costa de encontrar un antivirus que bloqueara y eliminara el intruso que circulaba por todo el mundo. Finalmente lo lograron después de 18 horas del primer ataque habían encontrado una manera. 

    Ix se encontraba en la instalación Shimers con varias computadoras puestas en filas conectadas con la red principal de Aegis. Se contaban muchas personas, y además de estas estaban las agencias externas como Softquest que trabajaban en esta. 

    —La tenemos, lo hemos replicado y activaremos todos al mismo tiempo para no dejar tregua a esa maldita IA. 

    —Bien, quisiera felicitarlo, pero no quiero adelantarme —dijo Ix sosteniendo el café más amargo en su vida. 

    —Ya estamos sincronizados con las diferentes agencias alrededor del mundo. 

    —Todos estarán listos en…1…2…3 

    La vacuna fue activada en todas partes del mundo eliminando a la IA Asrian desde la raíz, aquello provocaría un daño grave que podía ser solventado con nuevo equipo y restableciendo con base a los usuarios, siendo la única solución y más accesible que la de la crisis pasada. 

    —Funciono, se vuelven a recobrar los servidores… 

    Todos respiraron el aire pesado que se disipaba entre aquella sala y el mundo. Aunque fuera por solo un momento, ya que nuevamente al virus aparecía más rápido acelerando el proceso quedando al mismo punto que hace unos segundos. 

    —¿Qué sucedió? —preguntó Ix sosteniendo su taza que podría haberla desquebrajado. 

    —Es lo que temíamos. Se separan y buscan una nueva forma de unirse a su origen, este puede guardarse desde alguna computadora y crear nuevamente las conexiones, pero ya que la elección es al azar es imposible saber dónde se oculta y por cuanto tiempo lo haga. 

    La gente estaba en pánico por todos sus esfuerzos en vano. 

    —¡Rastree el origen! —gritó una programadora—Es en Aegis…en algún lugar. 

    —Esto es lo que ocurre cuando Aegis tiene secretos en los secretos —replicó Ix—, ¿hay algún indicio? 

    —¿La ciudadela de las luces? 

    Ix azoto su mano en la mesa de donde estaba, aquello estaba más lejos de sus expectativas. 

    —¡Hijo de perra!  

    —Director… 

    —Todos los que estén aquí saben lo que puede ocurrir si la IA toma control de esto. 

    Ix dio la orden agachando la mirada. 

    —Será el fin. 

    —No será el suyo, quiero que traicionen voluntariamente a nuestra IA. Sus ID podrían estar comprometidas para este momento, después de esto ustedes pueden salir afectados en su juego. No podrán acceder de nuevo a al sistema y se verán involucrados en crímenes que hayan sido cometidos por ustedes o no. 

    —Pero Ix. Esto es absurdo. 

    Los programadores no sabía que decir, pero no podían abandonar la esperanza con tal cobardía. 

    —Las unidades antiguas están conectadas a esta IA, pueden hacerse una idea de cómo afectara esto. 

    —¡Pelearemos hasta el final! 

    Se animaban entre sí para no abandonar. 

    —No les pido que confíen en mi o no, está no es una batalla en la que puedan elegir, si yo confiara en todos ciegamente, entonces…pueden hacerse a la idea que con que una persona los traicione todos saldrán perjudicados. Decido no elegir para que todos salgan libres. 

    —¿Y usted?  

    Ix alzo la mirada para dirigirse a su equipo. 

    —Seguiré luchando hasta el final. Un buen capitán se queda hasta el final de su barco. Les diría algo más halagador, pero los conocí hasta esta mañana y no se me sus nombres. 

    —Es la razón de que Reagan abandono. 

    —No podrá hacerlo solo director. 

    Voces sonaban entre toda la sala. 

    —Si todo resulta conforme lo planeado utilizare la vacuna que queda, y como yo confió ciegamente en todos funcionara, si no pasa la trama se alargara y seré un exiliado. 

    Muchos quisieron oponerse y seguir luchando, otros comprendían que sería imposible si todo se ponía en su contra con el mundo que ya había accedido a aquella red. Terminaron aceptando más por el deseo que tenía Ix de que no salieran perjudicados. Todos se marcharon con lágrimas en sus ojos agradeciendo el sacrificio de Ix. 

    Despidiéndose de su equipo y haciendo unas llamadas a Softquest dio por rendida la batalla, ahora sería el gobierno y las organizaciones quienes pondrían leyes para su acceso a aquella red, si es que se atrevían. Sin nada más que hacer se aproximó al cuarto donde Catalina estaba siendo custodiada, les pidió a los guardias que se retiraran a sus casas que todo ya había pasado. Se sentó a un lado de ella quien trataba de animarlo. 

    —¿Sabes sobre una ciudadela de las luces? —Preguntó Ix sin voltearla a ver—Sé que suena ridículo, pero yo no le puse ese nombre. 

    —No, lo lamento Ix, quisiera ayudarte más, ni siquiera se las razones que mi padre hicieron que huyera, pero es que no lo sé. Puedes confiar en que dijo la verdad, y yo confió en ti. 

    Catalina le dolía no poder hacer nada estando en medio de aquel conflicto, a pesar de prepararse para ese momento. 

    —Descuida, ya lo sabía. 

    —Lo sabías… 

    —Sí, y sé que confías en mí. 

     —Ix… 

    —No fuiste custodiada para protegerte, fuiste engañada para venir a mí. Conseguirías un viaje a Seiren para allí reunirte con tu padre y huir de Aegis, lo preví y solo pude capturarte a ti. 

    —Para que mi padre viniera y te contara todo lo que pudiera saber. 

    Ix no podía ni quería mirarla. 

    —Así es.  

    —Lo acepto Ix. Tu tratas de hacer lo mejor para todos, enviaste a todos a casa por el miedo de lo que pueda ocurrir. ¡Puedes usarme para que mi padre te diga lo que quieres, está bien Ix! 

    —No. 

    —¡Puedo llamarle! 

    —No. 

    —¡Es la única opción! 

    —No. 

     —Ix… 

    La garganta de Catalina estaba siendo oprimida, ella no ejercía ninguna fuerza, sabía porque lo hacía. 

    —Ya he tratado de comunicarme con él en vano. Tu parche puede enviarle los estados de salud a tu padre, él se comunicara conmigo y me dirá lo que yo quiero.  

    Catalina solo asentía aceptando el daño que recibiría, el cual no duro mucho al ser soltada. 

    —¿Por qué te detuviste? —Preguntó Catalina mirando a los ojos vidriosos de Ix. 

    —Tu si estas preparada, pero yo no, nunca me obligaría a hacerte daño. 

    —Tienes que salvar al mundo, Ix. 

    Catalina se dejó caer al suelo, algo le estaba ocurriendo. 

    —Lamento haberte ahorcado. Es un truco que aprendí de un amigo, es un parche somnífero diseñado especialmente para ti. Cuando despiertes quiero que sepas la verdad, descansa ahora. 

    Los ojos de Catalina se cerraban cada vez más hasta quedarse dormida.  

      

    Parte 5 

    Era la mañana del día siguiente. Ix había estado buscando en vano aquella ciudadela de las luces por 4 horas. Todos ya se estaban rindiendo y dejando que el sistema de unidades cobrara su funcionamiento. Empezó con promesas y datos que aseguraban la prosperidad del mundo entero, quien se le oponía era simplemente censurado o debatido con la información que se mostraba o con los usuarios que pedían su independencia, de Asrian. Aquello sonaba como a un sueño, pero Ix conocía en persona aquellas unidades y por qué fueron desconectadas, querían restablecer la tecnología a un punto en el que pudieran restructurarla. Una guerra se aproximaría con más verdades que mentiras para eliminar al otro bando, con ello un nuevo significado nacería de entre los escombros. Uno que la pasada guerra no pudo traer. 

    Se levantó para dirigirse a la única opción que tenía y era crear otro apagón, pasaría a ser un criminal y lo más probable es que aquello no serviría si la IA se reiniciaba con su programa base tomando el control de todo desde el origen.  

    Estaba preparado para el final sea cual fuera. Tenía su nueva identificación con el nombre que tenía antes de ser adoptado y así proteger a su familia, una persona sin identidad siendo atacado por la unidades. No sabría que verdades crueles crearía, imaginaba que tenía un sinfín de ejemplos programados o dictados por los antiguos creadores, y de allí los usuarios podrían seguir inventando más. 

    Levantándose miró las noticias que lo inculpaban de haber raptado a Catalina y amenazando a Reagan con su hija para dejar el cargo de Aegis. Ix pasó a ser un terrorista buscando aprovechándose de los secretos de Aegis para su propio beneficio y filtrarlos al extranjero donde se empezaba a rumorear una guerra para detener a la IA Asrian si perdía el control. Las pruebas salían a la luz con los sobres grises filtrados. 

    —No me pagabas tanto para hacer aquello —sonrió Ix. 

    Ix sabía que aquello no había sido una jugarreta de la IA, era demasiado específico y preciso para que la IA lo inventara, además era Reagan quien tenía todas aquellas evidencias, con un poco de imaginación y ocultado uno que otro dato podría inventarse esa historia. 

    Se dirigió a poner fin y dar inicio al gran apagón, ya solo tenía fe de que pasara algo bueno.  

    —Acabemos con esta estupidez. Deberías agradecérmelo Asrian, soy el único que te está divirtiendo.  

    Arlen entraba a la sala de control mirando a un desvelado Ix. 

    —¿Encontraste la cura? —preguntó despreocupadamente, la respuesta ya era obvia. 

    —No, regresa más tarde. 

    —Adrián, Lilieth y yo, podemos hacer algo. 

    Ix estaba agotado que no podía responder bien a nada. 

    —Ya sé que son los favoritos la única opción que tengo es encontrar esta ciudadela de las luces, o dar reinicio al programa, ninguna es segura —dijo Ix. 

    —¿Puedo preguntarles? 

    Arlen le llamó a Adrián respondiéndole donde estaba la ciudadela de las luces. 

    —Está en la nueva sala de realidad virtual.  

    Ix no creía que Adrián tuviera la respuesta tan fácilmente. 

    —Bien, iré. 

    —Escucha hay otro plan que tiene Adrián en mente —dijo Arlen deteniendo a Ix—, si esa es nuestra última opción puedes considerarlo. 

    —Sino funciona entonces tú y Lilieth adelántense a su plan. La ciudadela de las luces puede ser una trampa, pero ustedes serán nuestro as en la manga para darles oportunidad. 

      

    Parte 6 

    Adrián se encontraba con Ix que fumaba un cigarrillo a las afueras de las salas de realidad virtual que habían sido clausuradas con la autoridad de ser el director general provisional. Ix no estaba en la mejor forma sus ojeras y la manera en que le temblaba la mano era anormal en un tipo que desbordaba confianza y burla. 

    —¿Ki? —preguntó Adrián acercándose. 

    —¿Quién te dijo mi antiguo nombre? —Cuestionó Ix confundido. 

    No sabía que aquel era su nombre, tan solo fue una coincidencia. 

    —Perdona Ix, no sé porque suelo cambiar los nombres. Ya me regañaron por ello. 

    —Has recaído como unas tres veces, cuando acabe esto ve a revisarte. 

    No perdieron tiempo y se dirigieron a la ciudadela de las luces cruzando los pasillos de la instalación. 

    —Aún tengo una pregunta. ¿Quién eres tú realmente?  

     Ix sabía que le debía una respuesta Adrián ahora más que nunca. 

    —Un depurador. La ciudad de Aegis tenía un nuevo propósito para adelantarse a los problemas que Asrian estaba a punto de cometer. La estudiaron lo más que pudieron así que la trajeron hasta aquí. Aun había regazos de aquella información. Reagan perdió la cordura y acato lo que le decía la IA, es la teoría. Recuerda que el fin del mundo está cerca con Ceres, la subsistencia era encontrar una solución que Asrian no ignoraría o que usaría. 

    —Supongo que tú te dedicabas a eliminar sus rastros o creer si existían.  

    —Me entere del experimento de los Neos, yo tampoco sabía que eran los purpuras, son solo rumores los que los correlacionaron, lo oculto fue lo alienígena de aquel experimento. Solo fue hasta que me encontré con Arlen que pude saber cuánto había costado. Pero no era la razón de detener a Asrian. Esa cosa estaba muerta, y ya que no es así daría igual porque otra IA se posicionaría frente a esta, seguíamos las lógicas de Asrián para prever futuros escenarios, por eso pudimos crear alternativas de esta, porque los problemas seguían siendo los mismos. 

    —De entre todas las soluciones siempre encontraban las mismas que Asrian. 

    Ix se detuvo frente al ascensor de realidad virtual, Adrián sabía la contraseña para entrar a la ciudad de las luces, pero fue otro motivo lo que lo detuvo. 

    —Yo me encargaba de eliminar esos errores, ya te puedes hacer a la idea de todo el trabajo que hemos estado haciendo desde que me conociste, y el anterior que hubo antes. Solo fue una coincidencia que usara a la antigua IA para proteger a mi familia en aquella guerra civil. Llame la atención de Howel, estudie y me gane un lugar como depurador, era un trabajo que la administración general confió en mí, era algo más allá que una gema.  

    —Previste el genoismo de los Neos, ayudaste a los inmigrantes, te adelantaste a revueltas, previste conductas, ayudaste a Leany para que regresara a su país y así evitar otra guerra civil, y sobre todo la camarilla de los purpuras. 

    Ix ya no podía ocultar la treta que dejo en Leany y Adrián para que cayeran los meteoros, no se sentía orgulloso por ello. Adrián sacaba su celular para activar el ascensor. 

    —No les preocupaba mi conocimiento, sino mi conducta de lograr lo que me proponía. No hay palabras que lo describan más que genio malvado, si conoces a Loki o el arquetipo del arlequín te darás una idea a lo que se referían. Puede que sea igual a la IA, no tienen que elegir si les das una mejor solución, y al final yo mismo me decepcione de mí y de los demás. Si no soy como Asrian, es porque acepte aquel reto de vencerla por lo interesante que era, ya sabes, esta tiene la ventaja. 

    El ascensor ya había llegado y los estaba esperando, entraron a este. 

    —¿Qué es real para ti Ix? —preguntó Adrián. 

    —Mi nombre, me lo dio mi familia desde el día en que llegue a la tierra que conoci como mi hogar. Itzel, estrella de la mañana, el momento en que me encontraron, sin darse cuante que era un niño con cabello largo y mirada angelical. Pasaría a llamarme Ikzel despues, es lo único que tengo que recordar para hacer lo correcto, e incluso eso me lo quito Asrian, he perdido en todos los frentes. 

    Ix no estaba furioso por aquello, estaba triste por perder todo de sí mismo y el regalo que le dio su familia y hogar. 

    —Acabemos con esto. 

    El gran salón se alumbraba en todo el lugar con los objetos mágicos que la decoraban y sus secretos guardados en el inconsciente de las personas. El lugar era el mismo que el de siempre, a excepción de que la luna ya no lo iluminaba sino un sol desde las vitrinas transparentes del museo. 

    —Al final si usaron magia, me van a regañar de todo lo que deje pasar. 

    Adrián no entendía quien más lo regañaría. Buscaron el control de la sala que estaba oculta tras un holograma, en una piedra que era un meteoro verde llamado materia extraña. Ambos se miraron sin saber a qué se refería. 

    Colocaron la memoria que Ix activo con su celular con su ID de director general. Esperaron los resultados desde la central donde estaba Arlen. Dando datos negativos, aunque había retrasado por un momento sus funciones, el daño sufrido fue grave, pero no lo suficiente para acabar el virus sino para volverlo agresivo hacía su objetivo. 

    —No funciono. 

    Adrián no podía dejarse vencer por aquello, aun así sentía que su esperanzas cada vez se extinguía. 

    —Es diferente —sonrió Ix—. No funcionaría si la vacuna ya fue filtrada, preparamos dos para que el primer golpe supiéramos como reaccionaba y la segunda para derribarlo todo de una vez, esta fue creada desde antes, si esto ocurría. Pensé que Reagan la habría filtrado y la modifique con ayuda de un socio que ya conoces en Softquest. 

    —Aún nos queda una última opción —dijo Adrián animándose. 

    —Esto fue una broma más de Reagan, solo el director general puede activar al antivirus, y ahora que estoy expuesto a esto me he inculpado a mí mismo contra el mundo y la red, esto ya lo esperaba. Confió en tu plan Adrián, esto fue un contratiempo. 

    Salieron de la sala de realidad virtual el lugar estaba despejado, los policías se habían marchado por alguna razón. No pasó mucho tiempo en cuanto varias personas se dirigían dónde estaba Ix, se ocultaron detrás de del edificio.  

     —Ix… 

    —Lo sé y no te preocupes. Yo hice lo mismo contigo así que lo merezco. Filtre mis datos, hay más honor a esperar que la IA lo haga por ti. 

    —Pero Ix… 

    Tenían que escapar rápidamente, tomaría su moto y el su auto. La buscaba desesperadamente. 

    —Todas las cosas ilegales que hice tienen sus repercusiones, así como arruinar la gran noche, tramitar pasaportes ilegales, destruir retro city, las camarillas, (aunque esas ya me odiaban de por sí), y estas son solo las que te enteraste, además de las que no me inculparon. 

    Ix había decidido ser la carnada para liberar a Adrián, aquello solo lo entristecía de tener que dejar a su amigo. 

    —No puedo permitir esto Ix. 

    —Huye Adrián. Soy un imán de mala suerte. Si hay alguien a quien espera ese eres tú. 

    Ix corrió a su automóvil para escapar de las personas enfurecidas. Adrián no tuvo más remedio que verlo escapar mientras se dirigía a Shimers en su motocicleta. 

      

    Parte 7 

    Adrián llegó a la central Shimers que estaba completamente vacía. No había nadie ya que aquel lugar aún quedaba la opción de crear el apagón, por lo tanto estar allí ya era una amenaza para la misma Asrian.  

    —Tenemos que apurarnos, no sé si esto pueda salvar a Ix, pero. 

    Lilieth sollozaba. 

    —Descuida me contacte con Vittel, logró salvarlo —dijo Arlen preocupada. 

    —Pero no es la razón por la que está llorando Lilieth, ¿no es así? 

    Las chicas no pudieron mirar a Adrián a la cara, era su rostro de dolor el que no quería que vieran. 

    —Está herido, Darío lo está atendiendo, no sabremos su condición hasta después. 

    A Adrián solo le quedaba oprimir sus puños con fuerza. 

    —Por cierto ¿Qué haces aquí Arlen? tendrías que estar… 

    —Caeli se ofreció a activar la otra mega computadora —interumpio Arlen al resignado de Adrián—. Los datos son extensos y la señal lo será más si Asrían interfiere tratara de alentarla, aunque el daño que han hecho ha ayudado a pasar desapercibidos y acceder más fácil a la red. Pero aun así… 

    —¿Cuánto tiempo? —preguntó Adrián. 

    —Una hora, prepare todas las salidas, pero no sé qué pueda traer a la gente a este lugar con un mantra tan siniestro. Espero que no me decepciones al pelear Adrián. Aún tengo un Golem que puede servir, también puedo pelear por mí misma. 

    Adrián agradecía la ayuda de Arlen con un suspiro. 

    —No te decepcionare, pero aún hay algo que me preocupa. 

    —¡No te dejare solo Adrián! —alzó la voz Lilieth enfurecida. 

    —Arlen… 

    —Esta es nuestra decisión. Lo lamento Lilieth, solo estamos reduciendo los ataques que podemos recibir, con el Golem no me harán daño, pero Adrián no sabe cómo activar uno, así como tú, además de que es el único que puede destruir a Asrian. 

    Adrián y Arlen corrieron hacía la puerta encerrando a Lilieth en un cuarto asegurado, por suerte era hermético y nadie se asomaría sino fuera a la sala principal, y si así fuera había una salida de emergencia que no se activaría fácilmente. 

    Dejando a Lilieth atrás corrieron hasta el lugar del apagón donde el programa ya corría en sus últimos momentos. Adrián medito en el corto tiempo que le quedaba, y el Golem de Arlen se estaba preparando con calentamientos y prácticas, había mejorado su uso, esperando que no tuvieran algún truco ridiculo como Adrián, al menos sabía que estos no la esperaban. 

    Después de treinta minutos después aparecieron personas acercándose al lugar, trataron de forzar la puerta sin mucho éxito con autos que se estampaban en la entrada. 

    —Eso fue rápido. 

    —Asegure bien el lugar con un poco de soldadura, soy una experta, aunque sé que todo tiene sus límites quizás sean 20 minutos, y esto nos dará unos 10 minutos más. Tendremos que pensar en la salida donde esta Lilieth y cargarla afuera. Con suerte tomaremos el transporte y huiremos. 

    El control estaba localizada en la parte alta de la mega computadora. No era que se necesitara tanto espacio, pero el control era mayor en piezas grandes y con más espacio para ser intercambiadas. Podría ser pequeña y los servidores rápidos, pero sus funciones eran más la de servicios y funcionalidad para actualizar sus dispositivos y hardware. Además de que aquel lugar era uno donde nadie se pararía sin una buena razón, por eso aquel espacio era más acorde con lo peligroso que era. La espera se hacía cada vez más eterna y tensa.  

    —Quiero que sepas que si algo pasa… 

    —No tienes que ser tan dramático Adrián. 

    Arlen molesta no dejaría que terminara aquella oración. 

    —Pensé que era el momento adecuado para serlo. 

    —No, ¡este es el peor momento para ser dramático! 

    Adrián reía. 

    —Descuida —continúo Arlen—. Se lo que quieres decir. Es mi deber como héroe. Nunca supe lo que aquella persona me quiso decir, espero que no tenga que ser salvar chicas, no es que me queje por ello, pero siendo una chica yo. 

    —¿Quien? —preguntó Adrián. 

    —Una chica que se llama Irisia, no la conoces, y no es que sea importante. 

    Adrián no veía el rostro de Arlen, pero ya podía intuir que se trataba de una rivalidad por su tono de voz. 

    —Por cierto Adrián, tal vez haya algo más sobre Aegis que no sepas aun. Los purpuras que pasó a ser una red para suministrar información, pudieron rebelarse porque siempre habían tenido esa opción, ya sería sospechoso que los silenciaran, dando a entender que si pudiera haber personas para otros propósitos con otros medios. La falta de información fue llenada con rumores por todas partes.  

    —Esa eres tú. 

    Arlen no negaba aquella posibilidad que se pudo escuchar en su respiración. 

    —No eres el único rebelde Adrián. Por eso me gusto ver lo que las demás personas podían hacer también. Yo podía imaginarme en el mismo lugar. Estamos solos, pero no siempre de la misma manera. 

      

    Toda clase de personas ya estaban entrando a las instalaciones de Shimers. Venían armados con palos, perdiendose por aquel laberintico lugar. Afortunadamente las trampas que habían colocado Lilieth y Arlen estaban activándose retrasándolos con sustancias químicas y gas pimienta, además de conexiones eléctricas fallidas que electrocutaban a las personas. Arlen se sentía satisfecha con sus resultados, y un poco aterrada por las trampas caricaturescas que había dejado Lilieth. Al menos el allanamiento de un lugar con amenazas estaban permitida la violencia contra los agresores. Si el orden se recuperaba Arlen sabría que excusa decir, así como darse lujo de usar la violencia. Pudo retrasar aquello y mermar las fuerzas, pero aquellas ya eran demasiadas para ser contenidas. Arlen se despidió de Adrián dejandole las armas que eran un tubo de metálico, gas pimienta, y varias granadas aturdidoras. Se fue a la carga para eliminar a las personas que habían pasado aquellas pruebas. 

    Los movimientos de Arlen mejoraron sin tantas interrupciones además de poder practicar con Adrián pudo adaptarse al entorno terrestre del cual ya estaba sincronizado. Varias personas cayeron y fueron lastimadas, Adrián pudo ver por las cámaras que no bromeaba al decirle que le rompería una pierna. Sentía un poco de pena por las personas, pero no podía hacer nada si ellas mismas estaban dirigiéndose al Golem para ser eliminados una a una.  

    Adrián pudo ver como una a una las personas lograban saltar la seguridad de Arlen. Siempre habían sido demasiadas personas incluso para un Golem o ella. Ya faltando poco para que su plan se cumpliera se preparó para recibir a aquellos humanos que con todas sus fuerzas luchaban por acabar con su libertad por un mundo mejor. 

    Sintió lastima por los primeros que llegaban, el Golem ya estaba siendo asediado por cada vez más personas, no podían contra este, aun así sus habilidades no alcanzaban para todas las personas. La cuenta estaba activada, el acceso estaba limpiando por completo la presencia de Asrian, ahora solo faltaba que se sobrescribiera borrando su rastro, la gente estaba empezando a llegar donde estaba Adrián. Cuanto más tiempo durara más podían ver aquello que el mismo había visto. La gente que estaba frente a él no lo sabía que cualquier intento era inútil ya, pero aun así luchaban contra todo por aquella pequeña posibilidad que aún les quedaba. A pesar de que Asrian ya no existía nada los detenía pensando que algo tan poderoso no podría ser eliminado tan fácilmente. 

    Pudo contra 5 personas que fueron 10 y después 15. La sangre de Adrián corría de su boca, estaba seguro que algo de él se había sido roto cuando alguien le atizo con un bate en su abdomen. Era un buen momento para recordar que era un Neo y no cualquiera sino el único. Aquello por lo que estaba dando su vida tenía su propio significado y no el de otros o una megalómana IA.  

    —Solo necesitan un vistazo. ¿No es así Sophie?  

    Adrián continuo luchando contra todo el mundo que venía hacía el, por alguna razón había mejorado más desde que despertó de su coma, y aún así su habilidad le quedaba a deber mientras más personas llegaban pisando a sus camaradas para hacer a un lado la amenza de aquella marioneta sangrante y borrarle su sonrisa llena de satisfacción que tenía. Fue desarmado por completo de sus heridos brazos y piernas que ya no daban para más. A sus pies ya estaban unas cuantas personas mientras otras ya se acercaban y veían a atrás por debajo que recorrían el camino.  

    Con un golpe en la cabeza Adrián cayó. Quitaron la conexión siendo ya muy tarde para Asrian quien había desaparecido por completo del sistema. La humanidad pudo recuperar su libertad y poder con el sacrificio de aquel chico que caía desde aquella altura. Eso fue lo que pudo ver desde lejos aquella chica quien había burlado el candado de seguridad. Lo próximo que recordó fue ser arrastrada por Arlen mientras el edificio se incendiaba misteriosamente. 

   



 Capítulo 27: 

    Parte 1 

    Una chica estaba sentada desde el sillón de un cuarto de un hospital. Un chico estaba durmiendo tranquilamente en aquel cuarto, era normal verlo así en cualquier parte de una ya demolida base secreta. Lo que no era normal era que había estado así ya por un tiempo. Su estado era similar a aquel cuando entro en coma por 14 días, y en ese momento había pasado más tiempo. Los doctores le decían que su condición era estable, pero difícil de describir, los medicamentos funcionaban para darle tiempo a restablecerse, incluso la Panacea que alguna vez le salvo la vida pudo ser suministrada curando ya sus heridas, era para lo que servía en heridas pero no en cosas descompuestas o rotas. Despertaría en cualquier momento y eso ponía en duda si sería solo otro mes más el cual podría ser el último. 

    La chica no se rendiría por nada del mundo. A veces era visitada por amistades que la animaban a ella y a él a que despertara. Por eso las flores no faltaban, la música para que despertara, y una extraña fragancia para hacerlo reaccionar a sus recuerdos y a su consciente o inconsciente.  

    Por momentos la chica se quedaba dormida esperando que su príncipe despertara finalmente, si ni un beso podía hacerlo despertar, tan solo tenía que haber alguien que lo esperara para saber que supiera que tenía que regresar. Fue un pequeño momento en que la chica entrecerró sus ojos por lo cansada que estaba, nada cambiaba entre ese abrir y cerrar de ojos, muchas veces creía ver una sombra de él, una ilusión de que el chico habría abierto sus ojos y la observaba con una sonrisa. Era una fantasía cruel que esperaba y la lastimaba porque quería que fuera real, por eso cada vez más la desgastaba, ya tan solo quería dormir a su lado, para despertarlo de su sueño. 

      

    Un chico observaba a la soñolienta chica de ojos cafés, preguntándose qué hacía en aquel lugar, tan blanco del cual había despertado no hace mucho. Fueron los susurros o los sollozos de una mujer que lo despertaron con las palabras que solo recordaba en ese momento: “Así que esta es tu respuesta”. 

    —¡Adrián! 

    La chica corrió a abrazarlo, de ella no paraban de salir lágrimas de lo feliz que estaba, y el chico apenas si podía reaccionar. 

    —¡Adrián! Estoy feliz de que hayas despertado, aún tengo una promesa que cumplir. 

    El chico miraba alrededor suyo tratando de reconocer algo del lugar donde estaba y la pregunta más importante. 

    —¿Quién eres tú? —preguntó confundido sin saber cómo responder a aquella chica. 

    —Soy yo, Lilieth, tu novia. 

    El chico trato de mirar los ojos cafés que pudo notar su cariño, aunque aun así algo faltaba. 

    —Entonces yo soy… 

    —Adrián. 

    Asintió ahora el nombrado Adrián. 

    —¡Adrián Aion! —repitió con más fuerza Lilieth. 

    —Hm…Aion me suena—Aion seguía confundido—. Lo lamento podrías traer a una enfermera. 

      

    Parte 2 

    Adrián Aion había pasado a ser juzgado por sus crímenes al activar la antigua IA que poseyó al mundo entero y el caos que ocasiono, a pesar de que ni siquiera llegó a ser similar a la primera vez que lo intento. Ahora eran las personas quienes le habían dado aquel poder y esperanza. Nada fue borrado y el transcurso de la vida pudo continuar sin ningún otro percance, como si nada hubiera pasado. Solo se hablaba de otro nuevo rumor que circulaba por Aegis y en general el mundo. Una extraña flor pudo ser vista por los usuarios. Lo que mostraba no era el plan de unas unidades que otorgaban un nuevo mundo reiniciado; vendida con una mejor opción aprueba de errores. Lo que miraban era un extraño sistema que organizaba y permitía a las personas soñar con sus propias posibilidades, quienes eran, o que era lo que podía depararle al mundo. Por un momento un punto óptimo pudo ser prometido con nuevas historias, la única promesa que hizo aquella entidad fue que aquel mundo solo era posible si no dejaban de soñar con este. Después todo rastro de aquella información fue borrada por completo. Por eso había sido nada más que un rumor colectivo de entre varias personas. 

    Activar la antigua IA y acceder a su antivirus. Era la corte de la unión mundial, estaba siendo sentenciado por los crímenes de terrorismo. El sospechoso no podía defenderse al no tener memoria de esto, y aunque varias personas justificaron a favor de Adrián, aún quedaban dudas de si lo había hecho con propósito que su falta de memoria ocultaría. Había sido herido, pero las personas solo se justificaron de querer detener al terrorista de aquella megalómana IA que devoraba todo el sistema, incluso un Golem fue manipulado para su ayuda. Adrián seguía sin poder defenderse de algo que no recordaba y que parecía de una película “in-creíble” de ciencia ficción. Así que los heridos por las trampas pasaron a llamarse héroes por detener aquel caótico rebelde Adrián. 

    Adrián no sé sentía apenado de aquellos actos que lo inculpaban, solo podía burlarse de aquello con una gran carcajada que dejaba a todos incomodos, y que sobre todo no lo exculpaba de sus crímenes. 

    —Esta consiente de todo lo que hizo. 

    —Si—Adrián no podía aguantarse la risa. 

    —¿Cómo se declara? 

    —Solo fueron diez minutos en lo que duro aquella broma, y fueron más los de esa cosa que puso el mundo de cabeza. Por como yo lo veo, pueden aprovecharse de mi lo que quieran si son lo suficientemente cobardes de aceptarlo que ustedes dejaron libre y permitieron dejar hacer, y ya no en grupo sino individualmente. 

    —¿Cómo quiere que interpretemos esto? —cuestionó con más seriedad el juzgado. 

    Adrián se levantó de su asiento. 

    —No quiero que haya dudas así que. 

    Adrián le mostro a todos los invitados la grosería que sostenía con sus dos manos. 

    —Pueden interpretar esto como quieran igualmente.  

    Regreso a su asiento cómodamente. Las personas detestaban la arrogancia que el culpable usaba para eximirse del caos ocasionado. 

    —Los daños que aunque fueron reparados no quiere decir que no haya habido consecuencias, estas tienen que ser respondidas por el sospechoso. Su declaración tiene que ser sobre estas. 

    El jurado no le permitía solucionar su problema sin seriedad. 

    —Ni siquiera estoy seguro de lo que hice, pero solo hay algo seguro en todo esto —tomando respiración en sus pulmones Adrián se preparó para decir las siguientes palabras—. Me los jodi a todos, en cada parte del planeta donde hayan estado conectados a la red, culpable o no solo mi acto puede corresponder a mí mismo sobre como los domine, y logre conquistar al mundo. Si ya les da igual que sea el culpable, espero que al menos sea mi decisión el cómo. 

    Adrián no bajaba la mirada al juzgado que tenía de frente. Las leyes no le intimidaban, y el juicio que se llevaba a cabo fue para que perdiera el miedo que se convirtió en su arrogancia. 

    —Lo acepto como un arrogante culpable. 

    El jurado ya daba su veredicto golpeando a la meza con su mazo. Un pequeño deja vu regresaba a Adrián, no sabía si aquello era parte de sus recuerdos perdidos, o solo algo que miro en la televisión, ya que era el primer juicio que tenía en su vida. 

    —Debido a lo peligroso que es para todos yo lo declaró culpable de todo, y ya que su sentencia solo traería más desequilibrio en el mundo, solo queda una cosa por hacer. 

    —Cárcel de máxima prisión, por toda la vida. 

    —Esperen un momento, siendo un Neo no puedo ser juzgado con sus leyes de humano. 

    Adrián se defendía finalmente en vano. 

    —Vigilar una cárcel solo para ti sería demasiado. Las personas vendrían cada día a verlo y no queremos que su influencia se expanda. 

    —No veo ninguna opción disponible a su problema. 

    —¡Si la hay! 

    El jurado discutía sus posibilidades de entre cuales solo encontraban una prisión de la cual estaba a una exagerada distancia. 

    —Espera se refieren a… 

      

    Parte 3 

    Adrián despertaba en uno de sus ultimós días en la tierra. Estaba inscrito en una extraña academia aeroespacial mucho antes de perder su memoria, aquello no podía ser más que una coincidencia, y habiendo rechazado varias veces aquella propuesta no era una decisión que había tomado, palidecía con aquella peculiar escuela libre de categoría media. Nunca hubiera tomado aquella decisión sino fuera por algo. Lo único que escucho hablar fue la vez que intento detener un suicidio de alguien que tampoco recordaba.  

    Saliendo de su departamento en Hesíodo encontró una caja que había burlado la seguridad del departamento, vivía allí con el dinero de trabajos que había hecho, ya que no estaría allí mucho tiempo le daría igual usarlo para tener una buena vida mientras habitaba la tierra. Regresando a la caja logró abrirla encontrándose con frutas como peras, manzanas, naranjas y una particular fruta del dragón o pitahaya que le daba una sensación de desconcierto. Leyó la carta que contenía con una particular nota de un amigo suyo llamado Nick quien se había mudado a una ciudad biológica o ecológica. Sustentables para sí mismos sin muchos lujos. Adrián pensó que si lo hubiera seguido la vida que tendría no sería tan mala después de ser juzgado y odiado en el mundo.  

    Tomó un bocado de estas y el sabor fue uno agradable del cual podía realmente percibir que lo conocía, nada de aquellas frutas enfermas que habían sido otorgadas como preparación para su viaje a Marte.   

    Anoto en su celular un recordatorio para agradecerle a Nick. Cuando vio un mensaje un extraño número que no conocía, había perdido sus contactos y las llamadas y mensajes eran verificados por la policía, sabía que no tenía opción por lo problemático que era en el público. Lo de extraño numero correspondía más a ser solo ochos, quizás solo era el servicio de buzón. El mensaje decía: “Logre salvar al mundo gracias a tu ayuda, ahora es tu turno nuevamente”. 

    —Este idiota no sabe que alguien me tenía que salvar del mundo y no al revés.  

    Adrián se prepara a salir para encontrarse con los policías que lo escoltarían alrededor de la ciudad. Era un ejercicio de su psiquiatra Margaret que le pedía al jurado para que pudiera recobrar un poco de su memoria. Los dos policías se presentaron siendo unos que lo habían conocido antes, no era la primera vez que estaba en problemas, había golpeado a dos guardias en una ocasión y a sus compañeros, además de estar en una zona rebelde con una amiga y lo que ocasiono allí. Aquella violencia no lo reconfortaba del tipo quien era, y el desconcierto de los policías de ser un buen chico a pesar de todo lo sugestionaba aun más de tener que ser así después de todo. 

    Aparecieron en una calle donde un edificio ya se estaba construyendo, la tecnología era muy rápida así que no tardarían en acabarlo, podían ver el esqueleto del edificio con sus conexiones y soportes. Era imposible que reconociera aquel lugar, y una vez más una sensación de desagrado oprimía su pecho. Le dijo a sus guardias que quería pasar de ese lugar, llegaron a una parte de la ciudad donde Adrián creía reconocer algunos edificios, pero en la parte siguiente era algo totalmente nuevo. Llegó a sufrir un poco de ansiedad al querer recobrar su memoria siendo tan solo un juego mental que no podía superar. Nada llegaba a él. Justo cuando estaba dándose por vencido les dijo a los guardias que siguieran cierta calle. Acatando las direcciones se estacionaron en un lugar vacío entre los distritos, podría haber una banca allí, pero solo estaba vacía para tomar más espacios de construcción. Sin darse por vencido Adrián sacó su celular abriendo una particular aplicación de una biblioteca virtual creada por los usuarios, en ella había un libro agregado. “El reino perdido de Amisticia”. Era el libro que el mismo había agregado y en ella varios usuarios comenzaban a llenar aquella colección.  

    —Esto no está mal. Regresemos por favor. 

    Los guardias regresaron preguntándole si había resultados positivos. Adrián negó aquella posibilidad, lo único que encontró era como si estuviera dentro de un sueño con calles y edificios mezclados de una ya laberíntica y nublada memoria con su ciudad, pronto tendría una jaqueca sino paraba. 

      

    Parte 4 

    Lilieth preguntaba por la situación de Adrián quien había estado tanto tiempo encerrado y sin contacto externo, era catalogado como una de las personas más peligrosas del mundo, así que sus mensajes eran registrados por la policía teniendo algunos encuentros siendo más citas programadas. Ix sabía de la condición de Adrián ya que conocía a Margaret quien estaba ayudándolo a recobrar su memoria. De todas aquellas conversaciones ninguna era alentadora sobre su recuperación, y fue la última que más la preocupaba. 

    —¿Podrá Adrián recobrar su memoria? 

    Era la misma pregunta que hacía cada encuentro que tenía. Si podía recuperarla no entendía porque se demoraba tanto, ya que cuanto más pasaba el tiempo la respuesta era más un no.  

     —Nova, ¿conoces el síndrome de Doppelgänger? —preguntó un desgastado Ix. 

    —No. 

    —Cuando una persona tiene los mismos recuerdos de un mismo momento, y se es consciente de este cambiando algunos detalles o incluso en cómo se piensan se crean dos ramificaciones. 

    Lilieth temía a que se refería con aquello. 

    —¿Quieres decir que Adrián podría no ser el mismo incluso si recupera sus recuerdos? —cuestionó Lilieth oprimiendo sus puños de impotencia. 

    —Podría ocurrirle, sino es que ya le pasa. 

     —Entonces existirá el Adrián que tiene sus memorias, y también existiría el Adrián que recobra sus memorias aun sin ser consciente de quien es él. 

    —Así es, los recuerdos no siempre son muy exactos, todas las cosas que recuerda con exactitud pueden haber sido cambiados ya sea por el Adrián antiguo o el Adrián que recobra la memoria cambiando detalles, teniendo que decidir que es real para él. La memoria no es perfecta y por eso poco a poco ya no sabemos quiénes somos. Además de que el cambio en la ciudad y su rutina son completamente diferentes hace que cada vez más se aleje de su antiguo yo. Y sobre todo como es que hila sus recuerdos con su conocimiento a todo lo que está conectado. 

    Ix tampoco sabía cómo ayudar a su amigo. 

    —Los recuerdos que pueda recobrar serán como una película. 

    —Lo lamento. 

    —No te preocupes —dijo animándose a sí misma—. Yo haré que el viejo Adrián sea real, también hare que el nuevo tenga buenos recuerdos. 

    —Lo entiendo, te deseo éxito. 

      

    Parte 5 

    Adrián hablaba con un conocido suyo del pasado, era un marciano y conocido como purpura Bob. Una denominación diferente a la de un Neo. Pasaba ratos regulares sobre la exploración en Marte y lo que tenía que hacer. Había pasado toda su vida allí, así que era normal que se expresara con tanta fluidez y emoción que Adrián no pudo seguirle de la misma manera. Los trabajos que tendría que hacer y cómo sería su vida durante los próximos diez años, eso sí se lograba portar bien, ya que en aquella prisión estaría condenado toda su vida. Los diez años eran una incógnita de como un Neo podría adaptarse a aquella vida, sin que tuviera consecuencias graves, siendo las únicas importantes su muerte, si es que importaba al final aquella ya condena de muerte. 

    —Gracias Bob, me has enseñado mucho, como componer el agua caliente y descomponerla. 

    —Evitar que se descomponga —aclaró Bob a un indiferente y aburrido Adrián. 

    —Perdona, no creí haber escuchado mal, es solo que estaba pensando en otra cosa. 

    Bob pensó que igual podría actuar como un chico travieso, esperaba que no fuera así. 

    —Por cierto no te hace recordar algo el nombre de Bob. 

    Adrián se tomó su tiempo para pensarlo. 

    —Hmm, Buby. 

    —¡No, Boby! —Gritó Bob alterado—. Puedes olvidarlo, solo llámame Zu. 

    —De acuerdo tu nombre marciano suena bien. Yo estrenare el mio allá. 

    Aquella reunión estaba por acabar. Adrián tendría que decirle todas sus dudas para estar preparado para lo que se encontraría. Por alguna razón carecía de entusiasmo y ya le daba igual las dudas que tuviera si no entendía hasta saber su situación. Adrián respiraba profundamente, tenía dudas, pero era más el sentimiento de olvidar algo importante, como ya era todo lo demás. Solo pudo preguntarle algo más. 

    —Tú… ¿amaste Marte? —preguntó Adrián con sus manos temblorosas. 

    —Sí, ya que lo que me enseñaron fue amor. 

    Adrián seguía sin estar satisfecho con su respuesta. 

    —Lo mismo ocurrió con la tierra, supongo. 

    —En cuanto alguien te amé la tierra también puede ser tu hogar igualmente. 

    —Es lo que menos pienso del mundo en este momento y no pienso que cambie. No pienso que Marte sea un lugar mejor o peor, es solo uno que tiene menos significado para mí. 

      

    La nave estaba a punto de despegar, sería un viaje demasiado largo e incómodo. Podría estar emocionado de mirar las estrellas y el infinito, pero todo lo que podía pensar era el miedo intenso de separarse de aquel lugar, por mucho que pensara en meteoros estrellándose en la tierra, allá afuera solo sería un pequeña persona enfrentándose al universo, no quería eso. Tomó sus precauciones dirigiéndose al baño, salió sin que se dieran cuanta y mirando a ambos extremos pudo ver una salida donde ya podía pensar en encontrarse con su moto y dejar a todos esos locos con sus asuntos. Tomaría un buque como polizón en Seiren o Rusalka, y su ID podía ser borrada comenzando con una nueva. Podría ser capturado nuevamente, pero con retrasos tendría que esperar para lanzar otro cohete prolongando su estadía en la tierra. 

    Justo estando a dos pasos de la salida donde ya estaba su motocicleta alguien lo llamó. No sabía si era un guardia, pero sin duda lo conocía.  

    —Adrián. 

    Era una mujer de unos 50 años quizás, siendo alta con una tez bronceada y desgastada por las arrugas. Era lógico que la conocía, pero de todas las sensaciones que tenía al encontrarse con personas del pasado aquella nunca apareció. 

    —Disculpe estoy en un apuro. 

    La señora seguía bloqueándole el paso. 

    —Hace unos meses trate de hablarte, no me contestaste. Entiendo que si puedes recordar algo estés molesto. 

    —Perdí la memoria, no reconozco a nadie. Pero no se le ocurra tratarme como un tonto. 

    Adrián estaba desesperado mientras se abría paso. 

    —Pensé que solo había sido a partir de un corto periodo de tiempo. 

    —Escuche, soy una persona capaz de mí mismo, perdí la memoria, pero no mi conocimiento. 

    —Lo lamento. 

    Guardias ya se acercaban a la salida para encontrar a Adrián que lo habían perdido de vista por unos momentos. Ya solo le quedaba actuar. 

    —¿Hay algo que tenga que decirme si es que recobro la memoria o se va a quedar con sus secretos? —preguntó un ya resignado Adrián. 

    —Si hay algo, cuídate y que te vaya bien. 

    —Todos me dicen lo mismo, será fácil de recordar. Si eso es todo me voy. 

    —Perdóname —susurró pensando que Adrián no la había podido escuchar. 

    Los guardias se acercaron a Adrián para apresarlo. Tranquilizo a los guardias diciendo que estaba teniendo una despedida emotiva con una tía lejana que se venía a despedir. No pensó que realmente llegaría a olvidarla. La señora al darse la vuelta para retirarse pudo ver una moto deportiva lista para un escape. Realmente lo lamentaba en ese momento. 

      

    Adrián se encontraba con sus amigos de toda la vida, siendo Nick, Gustavo, Esteban y Carlos. Estaban tristes de verlo partir y de que su plan haya fallado. Nick al haber burlado la seguridad de diferentes maneras había sorprendido a todos dándole una esperanza aunque fuera pequeña a Adrián. 

    —No me vean así chicos, fue un buen plan, hay que guárdalo para una boda, aunque ya nadie se quiere casar. 

    Adrián se preguntaba de dónde venían aquellas sensaciones negativas sobre el matrimonio. 

    Sus amigos trajeron de contrabando una peculiar botella de ron donde se sirvieron y la compartieron como un símbolo de amistad esperando encontrarse nuevamente, y que la botella pudiera saber mejor de lo que pudieran haber esperado. Sonrieron y se despidieron para encontrase de nuevo. 

    —Sé que a ti más que nadie la palabra recuerda debe sonar horrible —dijo Gustavo—, pero sabes que te estaremos esperando. 

    —Recuerda que somos súper ricos, así que no será una vida tan aislada cuando bajes de Marte —dijo Esteban. 

    —Mencionas ser ricos como si fuera un súper poder, ya entiendo porque son mis amigos. 

    Sonrió Adrián. 

    —Bueno Adrián quizás hayas dejado a alguien más. 

    —Lilieth, mi novia, es una chica bastante alocada. No creo, ni quiero que me espere por diez años. Rompí con ella por lo incomodo que ya era que me conociera como un chico que no recuerdo, es más fácil así. 

    Sus amigos estallaron furiosos por la persona que creían la más tonta por ahora del mundo. 

    —Siempre has sido así, debes de llenar en tu cabezota modales para saber cómo tratar a una chica. 

    —Eres un buen tipo Adrián, pero a veces tienes que pensar que hay personas que importan más ser buenas con ellas, si no… bueno, ese eres tú. 

    Recordaba a aquellas chicas como Dalia y Milet sus ex, de las fotos que le dieron para recuperar su memoria, no había tenido mucho éxito, pero al menos, se sentía bien tenerlas, así como un pasado. 

    —Es un buen momento para tener amnesia, ¿No es así chicos? 

    Dos golpes fueron directos a sus hombros.  

    —Si recuerdo algo sabré que lo merezco. 

    Adrián sonreía mientras acariciaba sus hombros, no entendía porque le gustaba esa clase de chicas, incluso Lilieth era un poco así, eran buenas, pero algo malo estaba ocurriendo en su inconsciente que no quería descubrir. 

    Abrazo a la chicas para despedirse y esperaron que cuando regresara sus recuerdos también vendrían con él. 

      

    Avanzo a los siguientes pisos donde se encontraban con más conocidos lo esperaban para despedirse de él. Hazel, Leany y Jude. Había compartido su vida durante sus últimos años en Aegis. Aquel chico esbelto estaba llorando por su partida, solo podía agradecerle por ser su amigo. No sabía que tanto habían compartido con él, pero, sus lágrimas pudieron ser mutuas. Leany lo abrazaba sollozando por su partida, Adrián le decía que cuando regresara ya habrá crecido bastante. Nuevamente recibió un golpe en su hombro, tan solo era un año menor que él, estaba comprendiendo un poco más lo que las chicas trataban de decirlo. Hazel estaba agradecido con lo que había hecho por su pueblo y siempre sería bienvenido a aquel lugar. Adrián se alegró que aquel otro incidente internacional haya sido por una buena causa. 

    Pasando más adelante se encontró con la última persona que lo esperaba siendo Ix, el chico con un bastón  y un ojo blanco por la ceguera que tenía, su aspecto cansado y jorobado lo hacía ver como una persona más anciana de lo que sería sino fuera por sus heridas. 

     —Ix, supongo que hemos tratado de decirnos muchas cosas, solo sé que eres mi amigo y me ayudaste a detener el caos del cual fui el único culpable. Hay muchas incógnitas por todo el trayecto que cruzamos y colaboramos. Así que si quitara todo eso no sé qué clase de personas seas o eres. 

    —Pensé que yo sería el que tendría que decirte más. A decir verdad hicimos lo que pudimos, y eso es peligroso por cada vez que salimos victoriosos nos confiamos, solo recuerda que tus motivos fueron las personas que a pesar de todo lo que diga el mundo están contigo. 

    Adrián estaba feliz por ello y no lo negaba.  

    —Creo que ya sé quién eres. Eres mi mejor amigo. 

    —Gracias por considerarme de esa forma. 

    Terminaron dándose un abrazo para despedirse de aquel presente, dándole la suerte que pudiera necesitar. 

      

    Adrián estaba reunido con los demás jóvenes purpuras que se dirigirían a Marte. Los conocía y de todas aquellas charlas hablaban sobre una camarilla que su exnovia logro detener para que todo pudiera arreglarse de una manera pacífica. Aquella chica era especial. Y no sabía que tanto de manera positiva podría pensar de sí mismo. 

    El cohete estaba a punto de despegar cuando hubo un pequeño percance, alguien estaba deteniendo el abordaje de las personas. Un señor pasando un poco la mediana edad estaba acercándose para despedirse de Adrián. 

    —¡Adrián! 

    —Papá. 

    Su padre tenía una respiración agitada, cuando llegó a abrazar a su hijo. 

    —Lo lamento. 

    —Ya les dijiste que fue toda tu culpa. 

    —Sí, pero no me escucharon. 

    —¡Estaba bromeando! 

    Sonrió Adrián separándose de su padre. 

    —Vine a despedirme, quería que te llevaras un regalo de tu abuelo, es solo una pequeña piedra de cuarzo de su pueblo. 

    Adrián tomó aquel cuadro rosa del cual no entendía su significado podría considerarlo como una palabra que merodeaba su mente como un “tótem”. Le agradaba la idea y más si era de aquella persona que esperaba significara mucho para él. 

    —Gracias, la atesorare. Me agradas. Con esto podre recordar los buenos momentos con mi familia. 

    Adrián nos sabía que palabras decirle a su padre, simplemente no podía encontrar algo en su mente que encajara con la situación. 

    —A decir verdad, no siempre fui esa persona para ti. Puede que no sea tan agradable recordarme. 

    Su padre hizo una mueca de dolor que no pudo ocultar. 

    —La verdad es que no lo sé. Supongo que la única manera es enorgullecer a mi papá, ya que siempre desean lo mejor para sus hijos.  

    —Ya lo haces hijo, y siempre lo has hecho.  

      

    Parte 6 

    Ix y Arlen charlaban desde lo lejos viendo como Adrián estaba a punto de marcharse en aquella nave. Pasaría 10 años tratando de resolver el misterio que amenazaba a la tierra. Era la última oportunidad que tenían. 

    —Sabes que debiste decirle la verdad antes de que se marchara —dijo Ix a su compañera. 

    —¿Qué le diría? Hola soy Arlen tu hermana Neo. No te preocupes por estrechar los lazos, si crecíamos juntos hubiera sido incomodo que nos gustaran las mismas chicas. Ah, hola Lilieth. 

    Ix reía por ello. 

    —Bueno, eres la cara de la otra moneda, solo pudieron hacer dos personas, y tu quisiste acercarte a Lilieth para poder entender y ayudar a tu hermano, así como a ti misma, supongo que te toca salvarlo cuando llegue el momento. 

    Arlen recordaba el incendio que había provocado para ahuyentar a las rendidas personas. Solo así pudo traer de vuelta a Adrián y ha Lilieth. Nunca perdonaría a las personas que se llamaron a sí mismas héroes. Pero por ahora ya tenía tranquilizarse y enfocarse en cómo ayudar a Adrián. 

    —Por cierto, el desastre que dejo todo esto hizo que el trabajo que me encargaste fuera más fácil.  

    Arlen le acercaba una carpeta blanca y otra negra que contenía información que buscaba Ix. 

    —Te lo agradezco mucho. Pasando todo esto ya no sé si tenga mucho sentido.   

    —Ya que lo pude conseguir con tanto caos yo también me preguntaba si podría considerarlo como algo bueno. 

    Arlen e Ix compartían amargas sonrisas de aquello. 

    —Bueno, Ki Zafiro —dijo Arlen estirando sus brazos—, espero que tu nueva identidad te de una nueva oportunidad para que ya no te metas en más problemas. 

    —No puede ser tan malo o peor.  

    —No quiero asustarte Ki, pero eres un tipo con muchas sorpresas. 

    Arlen se despidió dejando a la invitada de Ix que tomara su asiento. 

    Ix se encontraba con Catalina quien había llegado tarde a despedirse de su alumno, lo había visto antes, pero decirle un último adiós era algo que ya no podía. 

    —Fue la culpa de aquellas tediosas entrevistas —dijo Ix invitando a Catalina.  

    —Me quieren como directora general de Aegis. Mi padre sigue prófugo además de que tú renunciaste por tus heridas. Estoy pensado en aceptar, por eso he tenido muchas entrevistas. 

    Ix se veía a sí mismo, había estado mucho mejor antes. 

    —Viéndolo de esta manera pienso que quizás crearon las entrevistas como una distracción, Adrián es una persona de la cual quieren que estés lo menos influenciada posible. 

    Catalina no negaba aquella posibilidad, si todo giraba alrededor de Adrián no era por casualidad, era por querer ponerle un nombre a todo lo que había sucedido, algo en lo que centrar su atención. 

    —Entonces, ya estoy dentro como directora general de Aegis. 

    —Catalina, tú eres la chica más lista que conozco y supongo que ya lo sabes. 

    —Al ser directora general de Aegis mi padre regresara para que lo arreste, sino es así entonces me sacaran con la opinión publica. Mi padre no tendrá de otra más que regresar. 

    Catalina estaba mortificada porque estaría dispuesta a arrestar a su propio padre que sacrifico al mundo para protegerla, y ahora ella tenía que hacer lo contrario. 

    —Confió en ti, y sé que sabrás como superar a toda la mesa directiva, eres la que mejor conoce la ciudad, nunca dudes de ti solo porque piensan usarte. 

    —No lo haré. Aun así me gustaría que me acompañaras. 

    —Catalyn —Ix bajaba la mirada—. Yo pienso acabar con todo esto y tener una vida más tranquila. Esto me ha afectado en partes que despiertan en mi sensaciones que quiero dejar atrás como... Por eso ahora eh estado haciendo planes con Vittel. 

    —Lo entiendo. 

    —Aunque no por eso no pueda venir de visita. Tú eres alguien especial para mí. Este es un regalo de despedida. Supongo que ya lo sabías, pero nunca está mal tenerlo presente. 

    Ix le otorgo el sobre blanco con información de Aegis. 

      

    La razón de Aegis 

    Aegis estandarte de la tecnología otorgada a los humanos, en este nuevo comienzo de la humanidad. Las empresas tenían preferencia al explotar recursos y gente para generar producción y riquezas, aquella riqueza era de la que los gobiernos funcionaban. Una persona tendría que atenerse a las clausulas para crear producción y repartirla entre las personas. Era normal que cada empresa creara competencia haciendo un mercado por el cual todos podían competir. Todo eso cambio cuando el gobierno tendría que retener y hacer estadísticas de la educación, trabajo y bancos. Era un nuevo mundo. La competencia si bien o mal podría ocurrir, los números tendrían que ser altos, un numero bajo y millones de personas carecerían de un sustento. Subir la producción era lo que ayudaba a la creación de empleos y progreso. La competencia podía alienar aquellos propósitos.  

    La razón de Aegis era crear una vida nueva. Las personas tendrían en sus manos aquella tecnología para poder decidir con sus vidas que hacer, aunque no sabían que tan efectivo sería si las empresas seguirían siendo las mismas. Aegis quería otorgarles ese poder porque otro ya no podía existir. 

    Cada persona que estudiara de allí, crearía su propia demanda, ayudaría a los sistemas a autorregularse y proveer por el bien común. 

      

    Parte 7 

    La nave despego había sido enviado con dirección a Marte el viaje sería largo y ya comenzaba a odiar el pequeño espacio que compartía con los demás tripulantes. Apenas había iniciado el viaje cuando ya empezaba a sufrir de claustrofobia. Esperaba que hubiera un poco más de privacidad en Marte. Su trabajo social en otro planeta sería sin tratos inhumanos o perjudiciales para la vida. Como medida preventiva se habían creado medicinas especiales llamadas soma y panacea que servían para regular sus emociones y darles un estado de paz. Algunos ya estaban probando aquella medicina por el shock de abandonar la tierra, además del despegue y el uso de los ascensores espaciales del impulso que generaba. 

    —Adrián, siendo un Neo se te preparo una dosis especial de Soma para que el viaje sea más ameno para ti. Debiste de usarla ya. 

    Ya había recibido una llamada de la central al comprobar su estado. 

    —Ustedes ya no tienen jurisdicción sobre mí, así que ya no me digan que hacer. 

    Espeto Adrián con sus niveles de estrés aumentando. 

    —Nunca entendí porque enviaron a un novato, tus antecedentes y motivos en esta misión pueden condenar a la misión. 

    —No lo sé, que se lo diga mi psiquiatra. 

    Enseguida en la pantalla apareció Margaret. 

    —Margaret dígales que sí. 

    —¿Hay alguna razón? —preguntó Margaret. 

    —Si es algo que sucede y de lo que sufro solo tendré que afrontarlo, no tengo ninguna razón especial para no usar el soma, así que puedo elegir no usarlo. 

    Poco a poco Adrián controlo su respiración tratando de regular su pulso y sus niveles de estrés. Supuso que lo había aprendido en alguna clase de artes marciales o yoga. Estando más tranquilo se desabrocho el cinturón para mirar la mejor vista del planeta tierra. Los demás no sabían que decir de alguien que había rechazado usar el soma, solo otra persona más que al contrario de él si estaba preparada había rechazado también aquella opción. Dejaron pasar a Adrián escuchando su murmullo llamándolos débiles. 

    Observando la vista del espacio solo pudo sentir una extraña nostalgia, que había escuchado de un conocido adinerado Howel; aquella vista hacía que la humanidad valiera la pena, ya que habían sido capaces de observar a su madre tierra. Era otra cosa más que tendría que descubrirlo.  

    —Desde lejos no se ve tan mal —dijo Adrián 

    Rio el astronauta que lo acompañaba. 

    —Es plana por donde la mires —rio la chica—. Y es un bonito regalo. 

    —¿De dios? 

    Adrián no creía que una religiosa estuviera abordo, quizás planeaba evangelizar a la tripulación y a los marcianos, extrañamente aquello tenía sentido. 

    —Podría decirse, pero una vez alguien me dijo que la salvaría para mí, así que yo lo tomé como un regalo. 

    —Ese chico es bastante ridículo.  

    Rio otra vez aquella ahora chica que miraba a verlo. 

    —No sabes cuánto —dijo girando su rostro. 

    —¿Qué haces acá, Lilieth? 

    La chica de ahora cabello negro lo miraba con una sonrisa burlona. 

    —Entendí lo que habías dicho cuando terminaste conmigo. Odio a los humanos, y no sé si quiera ser parte de estos, pero me estaba enfocado a una parte distinta —dijo Lilieth imitando a un frio Adrián—. Yo solo quiero estar contigo, cualquier lugar será bueno si tu estas a mi lado. 

    Adrián pudo incluso odiar más a la humanidad por dejar que el único motivo de aquella locura compartiera su destino por su culpa. Aun podía palpar el sentir su corazón acelerándose de verla, sin saber si aquello era desesperación. 

    —No recuerdo nada, pero si yo hice todo esto por ti, me estas arruinando el último acto que hizo Adrián. 

    —Esta es una decisión que yo misma tome. Nova ha vuelto a las andadas. En los años de descanso que tomó descubrió como traer la diversión a Marte, la misión más importante con la que fue encomendada. 

    Lilieth se anunciaba como si de un programa de televisión se tratara. 

    —Eres una buena amiga, pero yo no te veo de esa forma, la persona que crees que soy puede que ya no este conmigo. 

    —Soy muy consciente de los sentimientos que tienes hacia mí, es por eso que ir a Marte tampoco es mala idea. No mentía al decir que aquel mundo es un regalo que damos para todos, por eso sé que tengo que salvarlo. No puedo descuidar el regalo que me dieron. Por todo lo que le costó a aquel Adrián. 

      

    Con los ascensores espaciales puestos en órbita y la ruta trazada pudieron aterrizar a Marte sin tantos percances, más que el aterrizaje violento y algo caótico, incluso habiendo una persona desmayada. La misión de rescate y dirección a la base marciana salió conforme lo planeado. La tripulación estaba mareada y el cambio de atmosfera fue demasiado para asimilar quedando algo aturdidos, afortunadamente la medicina Panacea serviría para ayudarlos a estar en su punto óptimo para recibir aquel golpe. Los viajes habían sido mejorados desde hace mucho tiempo, así que lo que pudieron sufrir había sido menor a lo anteriores e incluso con menos riesgos, no por ello la sensación era de alivio. 

    Pasaron a la sala donde los recibirían la brillante genetista y su compañero. 

    —Esto es demasiado para mí —dijo Adrián agarrándose a la compuerta para mantenerse de pie. 

    Lilieth estaba casi en las mismas condiciones, pero tenía que animarse ya que ella y Adrián habían sido los más rápidos en recuperarse, por ahora los purpuras estaban descansando en sus habitaciones. Siendo los primeros tenían que presentarse con la tripulación, de la cual Lilieth ya estaba familiarizada. 

    —Nova es un gusto vernos y además traes al prisionero —dijo una chica morena observando a la feliz pareja—, pero no te preocupes no te trataremos mal. 

    —Lo sé para eso ya tengo a alguien —respondió Adrián. 

    —Pero no entiendo porque te quejas si se ve que se llevan bien. 

    A pesar del retraso las noticias habían llegado a Marte. 

    —Ella es una buena doctora sabe lo que dice y te conviene —dijo su compañero. 

    —En este momento preferiría estar en mi casa estar acostado, pero es el regreso lo que me preocupa ya. 

    Adrián sollozaba. 

    —Descuida —dijo Lilieth animandose—. Mientras más rápido nos compongamos más rápido podremos divertirnos. 

    —¡Olvida tus…ideas, Lilieth! —exclamó Adrián. 

    —Al estar aquí ya estarán informados sobre mis peticiones —dijo Lilieth—, teniendo un cuarto privado, en la noche no nos molesten si no es necesario, si escuchan que el prisionero se queja por decirlo así, aun así no deberían venir, no sé preocupen. 

    —Qué cosas dices Nova, veo que has crecido bastante —rio apenada la genetista. 

    —Qué bueno que encontraste a alguien que quieres —asintió el chico. 

    —¡Creo que yo no cuento! 

    Adrián termino de reponerse para poder pararse erguido sobre sus dos pies. 

    —¿Por cierto cuáles son sus nombres? —preguntó Adrián. 

    —Mi compañero es Edward y mi nombre es Delilah, es un gusto. 

    —El gusto es nuestro. 

      

    Edward y Delilah pasaron a mostrarle las primeras partes de la base, dejando al final el secreto mejor guardado de Marte. 

    —Adrián —dijo Delilah—, sabemos que has sido inculpado de lo ocurrido en la tierra, pero ahora lo único que podemos hacer es decirte la verdad de porque estas en Marte. Realmente necesitamos de ti, Adrián Aion. 

    El corazón de Adrián le oprimía, había más de un motivo, pero sin enterarse de este no sabía cómo reaccionar, siempre había sido usado.  

    —Ya no soy Adrián, pero a todo esto… 

    —Lilieth ya sabía sobre esto —dijo Edward quien estaba a punto de abrir la compuerta—, su familia le negó viajar a Marte ya que se sentiría obligada a salvar el mundo. 

    —Con que a esto te referías… 

    Podría entenderlo un poco más, aunque hubiera preferido que lo trataran mejor, siendo que tenían que obligarlo, para que permaneciera como un secreto en la tierra. 

    —Así es Adrián, es un secreto que descubriste por ti mismo. La razón por la que te inscribiste a Ícaro cambio cuando te enteraste de esto. 

    Respiro profundamente para tranquilizar su pulso. 

    —¿Qué rayos es? 

    —Esta será la primera vez que lo vea Lilieth también, así que tómenlo con calma. 

    Delilah y Edward estaban frente al otro para elevar las palancas que revelarían la compuerta del secreto de Marte. 

    —¡Carajo! — Gritarón Adrián y Lilieth al mismo tiempo. 

    Un árbol gigante se extendía a lo alto con un jardín de donde empezaba a brotar pasto azul verdoso, con unas cuantas flores blancas a su alrededor. 

      

    Epilogo: 

    Ultimo archivo secreto de la biblioteca de la ciudadela de las luces, contenida en el sobre negro: 

    La tecnología suma diferentes partes, al recrear un experimento se suman aquellas partes que dividimos, ya sea en la naturaleza o en vida artificial que crean los humanos, separar y unir son dos conceptos básicos donde la experimentación entra en juego, este juego es uno en el que se deciden que reglas crear, basándose en las que ya están establecidas, hacer nuevas funciones con estas reglas crea lo que el humano decidió nombrar tecnología. Su uso tiene otra más que el del caos jugando con la naturaleza, esta naturaleza la crean dos verdades opuestas (atracción y repulsión) para buscar sobrevivir al entorno, buscan expandirse lo más que puedan, un destello de suerte o vida se creó a partir de ello. Los sistemas sirven para crear esa expansión a través de su realidad, la realidad que se recrea es una que cambia y se amolda a su entorno. ¿Cuál es su propósito? Este creo la vida, no lo sabemos, las cosas no tienen que tener siempre un propósito a nuestros ojos, solo una explicación. 

    Pero en este mundo se recrearon otros, sabemos que existen diferentes realidades dependiendo de la materia en que esta se organiza a sus diferentes niveles, del que se creo fue otro a partir del microbiológico, así como las diferentes capas que existen en un compuesto. Una roca forma parte de una montaña y cuando esta se desprende es independiente, así pasaría con cualquier otro compuesto en la materia, el agua que recrea un lago, sus dimensiones ocupan niveles independientes; cuando se separan su propósito o función se divide. Pero el mundo microbiológico no consisten más que en consumir para su propia existencia, usurpando diferentes niveles, sirven en conjunto y cuando se separan este pasa a ser una parte del conjunto perdido, se regeneran con la información y recursos necesarios, así como las condiciones apropiadas, la vida se crea en este nivel, buscando trascender su propia mortalidad en diferentes compuestos, aquí por primera vez las verdades chocan no para crear algo sino para moldearlo. Un objeto inanimado e independiente de sí mismo sin propósito o materia viva pasa a ser lo opuesto, una parte elaborada de un conjunto con mucho más componentes del que se separó, una pieza de un sistema. Ese mundo se recrea constantemente inventando nuevas formas, el mundo atómico paso a formar parte de otro juego. Pudiera no estar consiente, pero trata de recrear algo constantemente, modelos, física, leyes, siempre se recrean para dar origen a un nuevo concepto, una espiral interminable que lleva la evolución. 

    El humano empezó su juego al creer entender estas reglas, las moldeo, las interpreto y aprendió de estas, por primera vez el universo tomaba conciencia de sí mismo, y moldeaba una y otra vez mundos que solo existían a través de lógicas imaginarias, mundos que no existen, pero sin embargo dan respuestas de sí mismo, si aquellos mundos existen solo para ser observados entonces quizás es la prueba de que el experimento que inicio la propia física este comenzando nuevamente, recrear es la manera de escribirse a sí mismo, y el propósito, no hace falta. 

    (Refracción). 

      

    Fin 
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